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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  la  Junta  Directiva,  á  conti- 
nuación, y  por  vía  de  recuerdo,  se  da  un  sucinto 
resumen  de  las  reglas  de  pronunciación  figurada  y  de 
las  principales  sobre  la  acentuación,  aprobadas  para 
las  publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica,  é  insertas 
en  el  primer  número  del  Boletín,  así  como  un  cuadro 
que  expresa  las  diferencias  de  longitud  entre  nuestro 
meridiano  de  origen  en  la  isla  de  Hierro  y  los  que 
pasan  por  los  Observatorios  más  importantes. 

REGLAS   DE   PRONUNCÍACIÓN   FIGURADA. 

Para  expresar  con  alguna  propiedad  los  nombres  extranje- 
ros se  han  adoptado ,  subrayadas  en  la  impresión  y  en  los  ma- 
pas, las  vocales  e,  u  y  las  consonantes  h,  11,  y ,  x,  y,  z. 
La  e  suena  como  el  diptongo  eu  francés. 
La  u  como  la  u  francesa. 

La  h  se  pronunciará  aspirada,  ó  como  una  /  muy  suave. 
La  U  como  doble  ele  y  no  como  elle. 
La  X  parecida  á  la  ch  francesa,  ó  sea  como  x  ójon  los  dialectos 

catalán  y  gallego. 
La  V  como  su  semejante  en  francés. 

La  y  algo  parecida  á  la  g  francesa  y  más  bien  como  la  g  cata- 
lana en  la  palabra  Sitges. 
La  z  como  la  z  francesa,  ó  como  ds  suave. 


REGLAS  PRINCIPALES   DE  ACENTUACIÓN. 

Todo  vocablo  agudo  que  termine  en  vocal  llevará  sobre  ella 
un  acento.  Si  termina  en  diptongo ,  se  pondrá  el  acento  en  la 
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vocal  fuerte  (A,  E,  O)  y  si  las  vocales  terminales  son  débi- 
les (I,  U)  acentúese  aquella  sobre  la  cual  viene  á  cargar  la 
pronunciación. 

No  se  pondrá  acento  en  las  voces  agudas  que  terminen  en 
consonante:  las  dos  excepciones  de  esta  regla  se  reducen  á 
poner  siempre  acento  sobre  la  palabra  aguda  que  termine 
en  N  ó  en  S. 

Ninguna  voz  llana  terminada  en  vocal  se  acentúa. — Por  el 
contrario  (salvas  dos  excepciones  únicas),  se  acentuarán  las 
voces  llanas  que  terminen  en  consonante.  Redúcense  las  dos 
excepciones  de  esta  regla  á  no  poner  acento  sobre  los  vocablos 
llanos  terminados  en  las  consonantes  N  ó  S,  por  hallarse  en 
ellos  comprendidos  los  plurales  de  muchos  nombres  y  verbos. 

En  las  voces  llanas  que  deban  acentuarse  y  cuya  sílaba  acen- 
tuada forme  diptongo,  se  ha  de  poner  el  rasguillo  sobre  la 
vocal  fuerte. 

Los  vocablos  llanos  que  terminen  en  dos  vocales,  y  la  pri- 
mera de  ellas  sea  débil  y  acentuada  (1,  U)  y  la  segunda  fuerte, 
habrán  de  llevar  forzosamente  acento  en  la  primera. 

Cuando  las  dos  vocales  terminales  sean  débiles,  esto  es, 
lU,  UI,  llevará  acento  aquella  sobre  que  cargue  la  pronun- 
ciación. 

Se  acentuarán  en  la  vocal  débil  las  voces  llanas  cuya  pe- 
núltima sílaba  consta  de  una  vocal  débil.  I,  U,  precedida  de 
otra  fuerte.  A,  E,  O 

Todo  esdrújulo  se  acentuará.  También  llevarán  acento  los 
semi-esdrújulos,  ó  sean  los  vocablos  que  finalizan  en  dos  vo- 
cales fuertes  (A,  E,  O)  sobre  ninguna  de  las  cuales  carga  la 
pronunciación. 

CUADRO  DE  DIFERENCIAS  DE  LONGITUD. 

Punta  de  la  Orchilla  (Occidental  de  la  isla 

de  Hierro) O* 

Madrid H 

San  Femando 44 

ParÍB 20 

Greenwich 48 

Pulkovo 48 

Lisboa 9 

Washington 301 
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EESLÑA  DE  LAS  TAREAS  Y  ESTADO  ACTUAL 


DE   LA 


SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID 

LEÍDA  EN  LA  JUNTA  GENERAL  EL  l.o  DE  DICIEiBRE  DE  1891, 
POR    GL   SECRETARIO  ADJUKTO 

DON   ADOLFO    DE   MOTTA. 


Señores: 

Con  la  firme  seguridad  de  que  voy  á  defraudar  las  esperanzas 
<jue  pudierais  abrigar  de  oir  una  reseña  amena  y  bien  escrita 
como  las  que  se  acostumbra  á  leer  en  este  salón,  y  sin  más 
preámbulo,  entro  desde  luego  en  materia  para  daros  sucinta 
cuenta  de  los  trabajos  de  la  Junta  directiva,  desde  el  mes  de 
Junio  hasta  el  día  de  hoy. 

Comprendiendo  este  período  los  tres  meses  de  verano, 
durante  los  cuales  la  Junta  suspende  sus  sesiones  y  conferen- 
cias, es  evidente  que  unas  y  otras  han  sido  escasas  en  número 
aunque  no  eu  interés,  y  en  esta  breve  relación  estoy  seguro  de 
llevar  á  vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que,  á  despecho 
de  las  difíciles  circunstancias  que  atraviesa  nuestra  corpora- 
ción, la  Junta  directiva  continúa  luchando  animosa  por  la 
existencia  y  contribuyendo  con  todas  sus  fuerzas  á  que  la 
Sociedad  responda  en  toda  ocasión  á  los  altos  y  patrióticos 
fines  que  se  propusieron  sus  fundadores. 

El  día  9  de  Junio  después  de  haber  despachado  la  Junta 
directiva  los  asuntos  ordinaries,  se  celebró  reunión  con  objeto 
de  oir  la  conferencia  que  tuvo  la  bondad  de  pronunciar  el 
Sr.  D.  José  Valero  que  acababa  de  llegar  de  la  Guinea  española.* 
Amena,  instructiva,  oportuna  c  interesante  fué  la  descripción 


Digitized  by 


Google 


8  BOLETÍN   DE   LA   SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

que  hizo  el  Sr.  Valero  de  aqaellos  remolos  y  poco  conocidos 
países  bañados  por  los  ríos  Maní  y  San  Benito,  recienleracnte 
explorados  y  estudiados  por  el  disertante;  pero  donde  se  detuvo 
especialmente  y  cautivó  por  largo  ralo  la  atención  del  audito- 
rio fué  en  la  descripción  de  su  viaje  al  interior  de  la  isla  de 
Fernando  Póo.  Cuando  nuestro  Boletín  publique  esta  confe- 
rencia, yo  os  recomiendo  que  no  la  paséis  por  alto,  antes  bien 
leedla  con  atención  y  estoy  seguro  do  que  pasaréis  un  buen 
rato  y  hallaréis  justificados  los  espontáneos  aplausos  con  que 
fué  recibida. 

En  el  intermedio  de  [vacaciones  de  verano  se  ha  verificado 
en  Berna  la  reunión  del  Congreso  internacional  de  Geografía, 
al  que  han  asistido  en  representación  de  nuestra  Sociedad  el 
presidente  Sr.  Coello  y  el  secretario  adjunto  Sr.  Torres  Cam- 
pos previamente  designados  por  la  Junta  directiva  y  que  se 
han  costeado  los  gastos  de  su  peculio  particular,  porque  ni  la 
Sociedad  halló  medios  de  hacerlo,  ni  el  Gobierno  tuvo  á  bien 
acudir  á  ese  pequeño  gasto.  Ya  veis  si  hay  motivo  para  que^ 
.  agradezcamos  á  dichos  señores  tan  importante  servicio,  que  en 
lales  condiciones  se  puede  calificar  de  heroico.  De  cómo  lo  han 
desempeñado,  no  hay  que  hablaros,  pues  todos  los  conocéis  y 
en  diciendo  sus  nombres  está  dicho  todo;  pero  mientras  el 
Sr.  Torres  Campos  nos  proporciona  el  gusto  de  oirle  la  confe- 
rencia que  sobre  el  particular  tiene  ofrecida,  no  creo  imperti- 
nente adelantar  alguna  ligera  noticia  de  lo  ocurrido  en  dicho 
Congreso,  lomada  de  la  breve  reseña  hecha  por  el  Sr.  Coello 
ante  la  Junta  directiva. 

Parece  que  las  conferencias  que  allí  se  oyeron  ofrecieron 
muy  poco  interés;  pero  algunos  acuerdos  no  carecieron  de 
importancia,  entre  ellos  el  propósito  de  procurar  por  todos  los 
medios  una  pronta  resolución  acerca  del  meridiano  y  la  hora 
universales,  cosa  que  creo  yo  tardará  todavía  mucho  en  tras- 
pasar los  límites  de  un  laudable  deseo  y  la  adopción  del  siste- 
ma de  ortografía  geográfica  de  lá  Sociedad  de  Geografía  de 
París  combatido,  aunque  sin  éxito,  por  el  Sr.  Coello  por  creerlo 
inferior  al  adoptado  por  nuestra  Sociedad  desde  su  fundación. 
También  acordó  el  Congreso  la  formación  de  un  mapa  de  la 
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tierra  en  escala  de  i  :  1.000.000  que  quedó  á  cargo  de  una 
comisión  cuya  presidencia  fué  otorgada  al  Sr.  Coello.  Opúsose 
éste  á  la  proposición  de  los  delegados  italianos  para  que 
durante  la  celebración  del  centenario  de  Colón  se  reuniese  en 
Genova  otro  Congreso  geográfico,  y  fué  rechazada,  quedando 
convenido  que  en  la  época  citada  se  presenten  en  Genova  los 
principales  geógrafos  de  Europa,  desde  donde  los  traerá  á 
Huelva  un  buque  español.  En  la  exposición  de  trabajos  figuró 
nuestro  país  dignamente,  habiendg  obtenido  primeros  premios 
los  Sres.  Gómez  Arteche,  Botella  y  la  Institución  libre  de  en- 
señanza, y  mención  honorífica  los  Sres.  Torres  Campos  y  Cossío* 
Nuestros  establecimientos  oficiales  presentaron  notables  tra- 
bajos que  fueron  muy  elogiados,  mas  quedaron  fuera  de  con- 
curso por  haberlo  acordado  así  el  jurado  para  todos  los  centros 
y  establecimientos  de  carácter  oficial. 

Bien  merece  el  agradecimiento  de  la  Junta  directiva,  y  me 
complazco  en  consignarlo  desde  este  sitio,  el  Sr.  D.  Gonzalo 
Reparaz  que,  sin  pertenecer  á  la  Sociedad,  nos  ayuda  con  su 
ilustración  siempre  que  la  ocasión  se  presenta,  ya  interpre- 
tando los  designios  de  la  Junta  por  medio  de  la  publicación  de 
luminosos  artículos  de  oportunidad  en  los  periódicos  de  más 
circulación,  ya  pronunciando  en  este  salón  interesantes^onfe- 
rencias,  alguna  de  las  cuales  improvisada  en  el  acto,  como  la 
que  sobre  el  litigio  que  actualmente  sostenemos  con  Francia  á 
propósito  de  los  territorios  del  Muni,  le  oímos  no  há  muchos 
días  en  ocasión  de  no  haber  podido  acudir  oportunamente 
aquella  noche  el  vocal  de  la  Junta  que  estaba  encargado  de  la 
conferencia  anunciada,  cuando  el  auditorio  se  hallaba  ya 
reunido  é  impaciente.  El  mejor  elogio  que  sé  puede  hacer  de 
la  improvisación  del  Sr.  Reparaz  es  que  á  todos  los  concurren- 
tes nos  pareció  demasiado  breve.  Aprovechó,  acto  continuo,  la 
ocasión  nuestro  digno  presidente  Sr.  Coello  al  dar  gracias  al 
disertante,  como  es  de  rúbrica,  para  pronunciar  un  breve  y 
patriótico  discurso  protestando  de  la  solución  que  parece  in- 
minente de  someter  á  un  arbitro  la  cuestión  del  Muni,  límite 
de  las  concesiones  á  que  llegan  nuestros  amigos  los  franceses, 
porque  no  es  procedente  el  arbitraje  en  buen  derecho  interna- 
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cional  cuando  una  de  las  partes,  España,  reúne  todos  los  títu- 
los  y  derechos  y  estos  son  indubitables  y  estdn  demostrados 
hasta  la  saciedad  con  documentos  fehacientes.  Nutridos  y  pro- 
longados aplausos  resonaron  en  el  salón;  pero  es  de  temer  que 
los  esfuerzos  de  nuestro  presidente  sean  inútiles  y  que  el  me- 
jor derecho  sea  el  del  más  fuerte. 

Posteriormente  y  en  reunión  ordinaria  hemos  tenido  el 
gusto  de  oir  al  Sr.  García-Martín  la  lectura  de  un  eximio  tra- 
bajo sobre  Gibraltar,  cuyo  solo  anuncio  despertó  gran  curio- 
sidad en  el  publico  é  hizo  que  esta  sala  se  llenase  de  escogido 
y  numeroso  auditorio  que  aplaudió  con  calor  á  nuestro  ilus- 
trado colega  y  espera  con  impaciencia  la  segunda  parte  del 
discurso,  pues  promete  ser  tan  interesante  ó  más,  si  cabe,  que 
la  primera. 

Réstame  hacer  honrosa  mención  de  la  agradabilísima  con- 
ferencia pronunciada  en  la  noche  del  íütimo  martes  por  el 
distinguido  médico  militar  Sr.  Cabeza  sobro  el  archipiélago 
de  las  Carolinas,  Habiendo  residido  en  la  de  Ponapé  y  sido 
iestig(f  presencial  de  los  sangrientos  sucesos  que  allí  tuvieron 
lugar  no  há  mucho  tiempo,  y  de  los  cuales  conserva  honrosa 
herida,  y  habiendo  consagrado  mucha  atención  al  estudio  y  á 
la  ob^rvación  del  país  y  á  la  etnografía  de  sus  habitautes, 
claro  es  que  fué  oído  con  gran  delectación  y  el  público  estuvo 
pendiente  de  sus  labios,  temiendo  que  llegase  el  momento  de 
acabar  la  conferencia,  coronada  oportunamente  con  la  exhibi- 
ción de  numerosas  fotografías,  dibujo?  y  otros  objetos  que 
pudimos  contemplar  á  nuestro  sabor  todos  los  concurrentes. 

Al  fin,  Dios  mediante,  y  con  motivo  de  los  festejos  y  solem- 
nidades que  se  preparan  para  celebrar  el  Centenario  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  tendrá  efecto  en  el  próximo 
año  de  1892  el  Congreso  Greográfico  hispano-portuguésameri- 
cano,  que  hace  ocho  años  tiene  en  proyecto  nuestra  Sociedad 
y  cuya  realización  había  llegado  á  parecer  aplazada  indefini- 
damente. Después  de  vencer  algunas  dificultades  el  Congreso 
será  un  hecho  y  no  de  Ids  que  menos  han  de  honrar  la  con- 
memoración del  gran  acontecimiento  que  asombró  á  la  huma- 
nidad al  finalizar  el  siglo  xv.  Vuelta  al  ejercicio  activo  de  sus 
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funciones  la  Comisión  organizadora  de  dicho  Congreso,  bajo 
la  presidencia  del  ilustrado  y  activo  general  Sr.  Rodríguez 
Arroquia,  se  ha  ocupado  sin  descanso,  en  unión  de  la  Sociedad 
Española  de  Geografía  Comercial,  de  la  multitud  de  detalles 
y  preparativos  que  son  necesarios  en  semejantes  casos,  po- 
niéndose en  relación  directci  con  los  representantes  diplomáti- 
cos de  los  Estados  americanos  y  dirigiendo  circulares  á  todas 
las  corporaciones  científicas,  industriales  y  mercantiles  de 
España,  Portugal  y  América:  ha  hecho  el  proyecto  de  regla- 
mento y  ha  acordado  los  temas  que  han  de  ser  objeto  de  dis- 
cusión en  las  sesiones  del  Congreso.  Son  ya  muy  numerosas 
las  adhesiones  recibidas  y  el  éxito  promete  ser  completo  siendo 
de  esperar  que  se  llegue  á  un  acuerdo  común  en  la  resolución 
de  los  problemas  de  Geografía  política  y  comercial  para  con- 
seguir los  resultados  prácticos  que  tan  beneficiosos  han  do  ser 
para  los  dos  pueblos  hermanos  de  la  Península  como  para  los 
ibero-americanos. 

De  otros  muchos  asuntos,  que  sería  prolijo  enumerar,  se  ha 
ocupado  la  Junta,  entre  los  cuales  citaré,  por  ejemplo,  la  cons- 
trucción de  mapas  murales  y  de  relieve  en  escalas  de  gran 
dimensión  para  la  enseñanza  de  la  geografía,  de  que  tan  nece- 
sitadas se  hallan  nuestras  escuelas,  asunto  que  no  piensa  dejar 
de  la  mano  y  que  si  pudiera  llevar  á  feliz  término  consideraría 
como  uno  de  los  timbres  más  preciados  que  podría  ostentar  la 
Sociedad  Geográfica. 

Continúa  nuestra  biblioteca  enriqueciéndose  con  las  obras 
de  Geografía  y  todo  género  de  publicaciones  que  cada  día  recibe 
de  todos  los  ámbitos  del  mundo  y  en  todos  los  idiomas,  como 
donativos  de  sus  autores,  algunas  elegantemente  encuaderna- 
das y  otras  solicitando  el  autorizado  informe  de  la  Sociedad. 
También  se  reciben  multitud  de  mapas,  de  los  que  ya  posee- 
mos una  soberbia  colección  de  más  de  1.400  hojas,  sin  contar 
con  los  que  contienen  las  revistas,  boletines  periódicos  que, 
á  cambio  del  nuestro,  recibimos  de  todos  los  Institutos  y  So- 
ciedades geográficas  con  quienes  sostenemos  correspondencia. 

En  fin,  que  nuestro  estado  no  puede  ser  más  lisonjero,  mo- 
raímente  hablando.  Pero  en  lo  tocante  á  los  medios  materiales 
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ron  que  contamos,  no  podemos  decir  otro  tanto,  y  me  es  for- 
zoso repetir  aquí  la  cantinela  de  todos  los  años.  Hace  quince» 
á  raíz  de  la  fundación,  alcanzamos  el  número  de  660  socios; 
hoy  no  llegamos  á  200  los  que  pagamos  cuota,  con  lo  cual  el 
estado  económico  de  la  Sociedad  sigue  siendo  difícil,  y  gracia» 
á  que  en  el  año  transcurrido  no  ha  habido  bajas  que  no  hayan 
tenido  compensación.  Comparando  la  lista  de  socios  del  año 
do  i 876  con  la  del  presente,  se  observa  que  proporcionalmente 
las  bajas  por  defunción  no  han  sido  por  fortuna  tan  numero- 
sas que  influyan  en  este  lamentable  descenso.  La  cuota  de  en- 
trada y  la  trimestral  no  pueden  ser  más  reducidas  y  resultan 
compensadas  con  el  derecho  de  los  socios  á  recibir  el  Boletín. 
¿Dónde  están  las  causas  del  retraimiento  del  público  para  con 
esta  Sociedad ?  ¿  Por  qué  en  vez  de  aumentar  disminuye  el  nú- 
mero de  socios?  La  indiferencia,  el  desvío  hacia  las  cuestionen 
geográficas,  efectos  de  la  escasa  y  deficiente  instrucción  que 
de  la  geografía  se  da  en  los  establecimientos  de  enseñanza, 
son  evidentemente  las  causas  que  buscábamos.  Y  esto  es  un 
síntoma  grave,  cuyas  fatales  consecuencias  estamos  ya  expe- 
rimentando. Así  resulta,  que  la  nación  que  en  tiempos  no  muy 
lejanos  fué  dueña  de  las  más  vastas  posesiones  coloniales  re- 
partidas por  las  cinco  partes  del  mundo,  no  siente  al  presente 
la  ambición  de  territorios  que  en  estos  últimos  años  se  ha 
despertado  en  todos  los  países  y  lo  que  es  peor,  que  se  vaya 
dejando  arrebatar  lo  poco  que  le  queda.  Ayer  entregamos  la 
parle  N.  de  Borneo,  hoy  se  discuten  nuestros  derechos  en  el 
río  Muni,  mañana...  |  quién  sabe  lo  que  á  este  paso  perdere- 
mos mañana ! 

Tenemos  en  África  las  plazas  de  Ceuta,  Melilla,  Alhucemas^ 
Chafarinas  en  el  N.;  las  Canarias  casi  tocando  á  la  costa  occi- 
dental del  Sahara;  en  esta  misma,  Río  de  Oro;  Fernando  Póo,. 
en  el  Golfo  de  Guinea.  ¿De  qué  nos  ha  servido  poseer  tan  ven- 
tajosas posiciones?  Hace  ocho  años  decía  D.  Joaquín  Costa  en 
la  sesión  inaugural  del  Congreso  de  Geografía  colonial:  «Se 
está  verificando  á  toda  prisa  la  ocupación  de  las  últimas  re- 
giones inocupadas;  dentro  de  unos  cuantos  años  ya  no  quedará 
un  palmo  de  tierra  libre  en  el  planeta.»  Esta  afirmación  so 
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refería  principalmente  al  África,  y  mucho  antes  de  lo  que  :  e 
figuraba  el  Sr.  Costa,  la  repartición  del  inmenso  continente 
negro  se  ha  veriñcado  á  toda  prisa  entre  las  potencias  más  po- 
derosas de  Europa,  sin  que  España  se  haya  preocupado  de 
lomar  la  parle  que  la  correspondía.  Y  gracias  á  que  la  inicia- 
tiva particular  de  las  Sociedades  de  Geografía  nos  dio  la  pose- 
sión de  Río  de  Oro  y  el  protectorado  del  Adrar,  mientras  que 
la  diplomacia  oficial  no  ha  logrado  todavía  que  Marruecos  nos 
entregue  la  famosa  pesquería  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña 
que  nos  pertenece  por  el  tratado  de  1860,  ni  ha  podido  nego- 
ciar la  permuta  del  problemático  puerto  por  otra  posesión  de 
análogas  ventajas.  La  opinión  pública,  que  es  hoy  un  verda- 
dero poder,  ha  tomado  siempre  con  poco  calor  estas  cuestiones 
á  causa  del  escaso  nivel  que  alcanza  en  España  el  estado  de 
instrucción  en  lo  que  se  refiere  á  las  ciencias  geográficas.  ¿Qué 
saben  la  mayoría  de  los  españoles  de  Río  de  Oro,  del  Adrar, 
del  Cabo  del  Agua,  del  río  Muni,  del  Sus,  del  Sahara,  ni  del 
Gabón,  ni  del  Congo?  Nada:  y  así  se  explica  el  poco  interés 
que  despiertan  los  esfuerzos  de  nuestra  Sociedad  y  el  ningún 
apoyo  que  ésta  recibe  del  público.  Se  necesita  un  aconteci- 
miento que  hiera  profundamente  el  orgullo  nacional,  un  bofe- 
tón como  el  de  las  Carolinas,  por  ejemplo,  para  que  la  opinión 
oiga  la  voz  de  esta  Sociedad;  pues  aun  así,  pasados  los  prime- 
ros momentos  de  excitación  vuelve  el  marasmo,  el  olvido  so 
encarga  de  dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  antes,  sin 
que  nadie  vuelva  á  acordarse  de  que  hay  en  Madrid  dos  socie- 
dades de  geografía  que  se  aíanan  por  mantener  vivo  el  fuego 
sagrado  y  entretanto  nuestras  listas  de  socios  se  van  aseme- 
jando cada  año  á  las  secciones  sucesivas  y  perpendiculares  á 
la  altura  de  una  pirámide.  Ruego  á  Dios  que  no  acabemos  en 
punta  como  ésta. 
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MEMORIA 

ACERCA 

DE  LOS  PROGRESOS  GEOGRÁFICOS 

LEÍDA  EN  U  REUNIÓN  ORDINARIA  DEL  l.«  DE  DIClEiBRE  DE  1891, 
POR  BL  SECBETARIO  GENERAL 


Sbí^ores: 

Al  dar  cuenta  de  los  trabajos  hechos  en  el  pasado  semestre 

por  los  centros  oficiales  que  han  enviado  la  correspondiente 

nota,  debo  señalar  los  que  siguen  como  los  más  importantes. 

Depósitodeía      Las  comisiones  han  terminado  los  siguientes: 

ouem.  Itinerario  del  ferrocarril  de  León  á  Oviedo  y  sus  ramales  en 

escala  de  1  por  20.000 

ídem  id.  de  Sevilla  á  Huelva,  en  id. 

Se  ocupan  en  los  que  á  continuación  se  expresan: 

Itinerario  del  ferrocarril  de  Venta  de  Baños  á  Santander, 
en  I  por  20.000 

ídem  id.  de  Mérida  á  Sevilla,  en  id. 

Plano  de  Algeciras  y  sus  alrededores,  en  1  por  5.000. 

ídem  de  Córdoba  y  sus  alrededores,  en  1  por  10.000. 

ídem  del  campo  atrincherado  de  Oyarzun,  en  i  por  5.000. 

ídem  de  Palma  de  Mallorca  y  sus  alrededores,  en  id. 

Hoja  33,  37  y  66  del  Mapa  militar  ilinerario  de  España. 

Reconocimiento  topográfico  militar  del  imperio  de  Ma- 
rruecos. 

Mapa  militar  itinerario  de  la  isla  de  Guba^  en  1  por  200.000. 

ídem  id.  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  1  por  100.000. 

Itinerarios  topográficos  para  la  formación  del  Mapa  de  Fili- 
pinas. 
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SECCIÓN  DE   GRABADO. 

Se  han  grabado: 

Mapa  de  España  y  Portugal  con  indicación  de  la  zona  mili- 
tar de  costas  y  fronteras. 

Hoja  57  del  Mapa  militar  itinerario  de  España,  en  1  por 
100.000 

Plano  de  Bilbao,  en  1  por  5.000. 

Signos  convencionales  y  5  láminas  del  Itinerario  del  ferro- 
carril de  Madrid  á  Irún,  en  1  por  100.000. 

Se  están  grabando: 

Hojas  34,  35,  36,  44,  54  y  67  del  Mapa  militar  itinerario  de 
España. 

Plano  de  Sevilla,  en  i  por  5.000. 

Itinerario  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Irün,  en  1  por  100.000. 

Desde  el  mes  de  Mayo  último  hasta  la  fecha,  se  han  hecho  comisión  dei 
en  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  los  siguientes  ^^"^^  ^^°^^^' 
trabajos: 

1.®  El  tomo  XVII  del  Boletín  de  la  Comisión,  que,  ya  impre- 
so, se  repartirá  en  la  primera  quincena  de  Diciembre,  y  com- 
prende: 

a)  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Segovia, 
por  D.  Daniel  de  Cortázar,  ingeniero  jefe  del  Cuerpo  de  minas. 
Consta  de  234  páginas  y  se  halla  dividida  en  dos  partes,  de  las 
cuales,  la  primera,  Descripción  física,  trata  de  su  situación  y 
linderos,  orografía,  hidrografía,  climatología,  población  y  ri- 
queza y  agricultura. 

La  Descripción  geológica,  ó  sea  la  segunda  parte,  empieza 
por  las  rocas  hipogénicas,  sigue  con  los  sistemas  estrato-cris- 
talino, cambriano,  siluriano,  triásico,  cretáceo,  mioceno,  y  di- 
luvial, subdividiéndose  cada  uno  de  estos  capítulos  en  párra- 
fos donde  se  hacen  separadamente  consideraciones  generales 
acerca  de  cada  sistema;  se  estudian  sus  datos  locales,  y  después 
el  origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas  que  lo  consti- 
tuyen. Después  viene  un  extenso  y  razonado  catálogo  de  todas 
las  rocas  que  se  encuentran  en  la  provincia,  y  termina  la  Me- 
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moría  de  Segovia  con  una  nota  acerca  de  la  minería  de  la  mis- 
ma, acompañando  á  esta  descripción  un' mapa  geológico  en  la 
escala  de  1  por  400.000. 

b)  El  segundo  lrab;íjo  que  se  inserta  en  el  tomo  es  de  don 
Salvador  Calderón  y  Arana,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Sevilla,  y  se  titula:  Edad  geológica  de  los  terrenos  del  territo- 
rio de  Morón  de  la  Frontera, 

c)  Estudio  geológico  del  Sur  de  Andalucía^  entre  las  Sierras 
Tejeda  y  Nevada^  porlosSres.  Charles  Barrois  y  AlbcrtOííret. 
Este  trabajo  y  el  siguiente  forman  parte  de  la  serie  de  los  que 
hizo  la  Comisión  francesa  que  vino  á  estudiar  los  terremotos 
de  Andalucía  en  1885,  que  empezó  á  publicarse  en  el  tomo  xvi 
del  Boletin.  El  otro,  que  se  inserta  en  el  lomo  xvii,  lleva  por 
título: 

d)  Estudio  geológico  de  la  Serranía  de  Ronda^  por  los  seño- 
res Michel  Lcvy  y  Bergei*on. 

Ambos  van  acompañados  de  un  mapa  geológico  de  la  región 
conmovida  por  el  terremoto  de  25  de  Diciembre  de  1884,  do 
una  lámina  que  representa  la  Sierra  Almijara  y  otras  varias 
de  fósiles  plioccnos  de  la  provincia  de  Málaga  y  con  secciones 
de  varias  rocas  estudiadas  al  microscopio. 

e)  Termina  el  tomo  con  otro  trabajo  del  Sr.  D.  Salvador 
Calderón,  que  lleva  por  título:  La  región  epigénica  de  Anda- 
lucia  y  el  origen  de  sus  ofitas, 

f)  También  acompañan  al  tomo  xvii  del  Boletin  varias  lá- 
minas de  la  Sinopsis  paleontológica  de  España,  del  Sr.  D.  Lu- 
cas Mallada,  con  las  cuales  da  principio  á  las  del  sistema  cre- 
táceo superior. 

2.**  Se  han  publicado  y  repartido  las  hojas  5.",  9.',  10.*,  1 1  .*, 
13,*  y  14.*  del  Mapa  geológico  de  España,  en  escala  de  I  por 
400.000,  las  cuales,  con  las  anteriormente  repartidas,  hacen  14; 
es  decir,  que  solo  quedan  dos  para  completar  la  edición  en 
hojas  grandes. 

De  las  seis  repartidas  en  el  período  que  comprende  esta  re- 
lación, las  que  llevan  los  números  5,  9  y  13  comprenden  casi 
por  completo  el  territorio  de  Portugal,  cuyo  trazado  geológico 
se  ha  hecho  con  arreglo  á  los  dalos  generosamente  suminis- 
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Irados  por  la  Comisión  de  trabajos  geológicos  del  vecino  reino, 
debidamente  Bxrtorizada  por  la  Direccao  general  de  Obras  pú- 
blicas y  Minas;  de  suerte  que  comprende  todos  los  esludios 
hechos  hasta  el  presente  año  por  los  Sres.  Felipe  Neri  Del- 
gado y  Paul  Choffat. 

Las  otras  tres  hojas  comprenden  principalmente  las  provin- 
cias de  Toledo,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Valencia  y  Alicante, 
estudiadas  por  D.  Daniel  de  Cortázar;  la  de  Cáceres,  por  los 
Sres.  Egorena  y  Mallada.  De  este  ultimo  ingeniero  son  los 
estudios  correspondientes  á  las  provincias  de  Córdoba  y  Jaén, 
que  se  hallan  casi  en  totalidad  en  la  hoja  10.*;  las  de  Albacete 
y  Murcia,  de  las  cuales  existen  trabajos  del  Sr.  Botella,  se  han 
revisado  posteriormente  en  el  campo  y  modificado  convenien- 
temente, así  como  los  relativos  á  Sevilla,  Cádiz  y  Málaga,  de 
los  Sres.  Macpherson  y  Orueta,  cuyas  provincias  ha  recorrido 
posteriormente  el  Sr.  Gonzalo  Tarín.  Son  exclusivamente  de 
este  ingeniero  los  trazados  geológicos  de  Badajoz  y  Huelva;  y 
en  unión  del  Sr.  Cortázar  ha  hecho  los  que  hoy  aparecen  en 
el  Mapa  después  de  haber  tenido  presentes  los  de  Drasche,  de 
Granada,  y  los  de  Málaga  de  la  Comisión  francesa  que  en  1885 
vino  á  estudiar  los  terremotos  de  Andalucía,  cuyos  individuos 
consultaron  á  su  vez  los  bosquejos  que  de  dicha  provincia  tenia 
trazados  el  Sr.  Gonzalo  Tarín. 

'¿.^  Causas  independientes  de  la  voluntad  de  los  individuos 
de  la  Comisión,  han  impedido  que  marchara  con  la  misma 
rapidez  que  la  del  grande,  la  estampación  del  mapa  económico 
en  64  hojas.  Sin  los  entorpecimientos  ocasionados  por  el  cam- 
bio de  domicilio  de  la  litografía  de  Matheu,  estarían  ya  estam- 
padas, si  no  todas  las  hojas  que  corresponden  á  las  14  del  mapa 
en  16,  por  lo  menos  48,  se  repartirán  en  la  primera  quincena 
de  Diciembre. 

4.**  Durante  el  medio  año  transcurrido  desde  Mayo,  los  in- 
genieros de  la  Comisión  han  recorrido  y  practicado  diferentes 
estudios  en  las  provincias  de  Lugo,  Orense,  Asturias,  Santan* 
der.  Burgos,  Vizcaya,  Navarra,  Lérida,  Toledo,  Córdoba  y 
Cádiz. 

S.""    Han  continuado  los  trabajos  do  gabinete  relativos  á  esas 
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mismas  provincias  y  á  otras;  tanto  para  la  publicación  de  las 
noticias  correspondientes  en  las  Memorias  y  en  el  Boletín^ 
como  para  la  prosecución  del  trazado  del  mapa  general. 

6."  También  continúa  la  formación  de  colecciones  de  rocas, 
minerales  y  fósiles  de  España,  para  los  Institutos  y  otros  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  una  de  las  cuales,  la  de  Huelva, 
figurará  en  la  Exposición  del  Centenario  de  Colón. 
Servicio  esta-  En  esta  Comisión  continúan  con  actividad  los  trabajos  del 
Catastro  minero,  teniendo  en  cuenta  los  datos  suministrados 
por  la  Dirección  general  de  Contribuciones  directas,  por  los 
ingenieros  afectos  á  esta  Comisión  y  por  los  ingenieros  jefes 
de  los  distritos,  siendo  de  lamentar  que  los  esfuerzos  hechos 
en  averiguación  de  la  producción  minera  y  metalúrgica,  se 
estrellen  ante  la  falta  de  elementos  de  que  se  dispone  por  care- 
cer de  un  buen  reglamento  de  policía  minera. 

Desde  el  mes  de  Mayo  último  hasta  la  fecha,  se  ha  impreso 
la  Memoria  estadística  minera  del  año  económico  de  1888  á  89, 
tanto  en  conjunto  como  por  semestres  separados,  á  los  cuales 
so  agrega  el  segundo  semestre  natural  de  1889,  para  poderse 
apreciar  los  datos,  bien  por  años  económicos  ó  ya  por  natura- 
les; y  actualmente  se  está  también  imprimiendo  la  Estadística 
minera  del  año  económico  de  1889  á  90. 

Además  continúa  adquiriéndose,  con  la  valiosa  ayuda  de  la 
Dirección  general  de  Contribuciones  directas,  con  los  datos 
que  envían  los  gobernadores  y  los  ingenieros  jefes  de  los  dis- 
tritos mineros,  gran  suma  de  materiales  que,  con  paciencia  y 
método,  se  vienen  clasificando  y  rectificando  para  llegar  á  un 
exacto  conocimiento  de  la  propiedad  minera  y  al  propio  tiempo 
se  procede  á  la  preparación  de  la  Estadística  para  el  año  de 
1890  á  91,  cuyos  estados  han  sido  casi  en  totalidad  remitidos 
por  las  diferentes  jefaturas. 
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NOTICIAS   GENERALES. 


EUROPA. 

Ea  estos  momentos  se  halla  Europa  en  pleno  cultivo  de  la 
Geografía;  por  fin,  esta  ciencia,  tan  descuidada  hasta  la  hora 
presente,  se  mira  como  uno  de  los  conocimientos  más  impor- 
tantes para  los  pueblos  civilizados:  en  Francia,  en  Rusia,  en 
las  naciones  de  la  triple  alianza,  y  hasta  en  España,  no  se  dan 
vagar  los  oficiales  de  Estado  Mayor  y  los  generales  de  divi- 
sión, de  ejército  y  de  brigada.  La  Geografía  militar  impera: 
los  simulacros  de  batallas  se  repiten  desde  las  orillas  del  Vís- 
tula hasta  las  del  Manzanares,  y  se  estudian  las  posiciones  y 
los  caminos  estratégicos,  lo  mismo  en  los  belicosos  campos 
franceses  que  en  las  pacíficas  montañas  de  Suiza,  para  cuando 
llegue  el  caso  de  poner  por  obra  la  horrible  tragedia  de  la 
guerra.  La  tendencia  humana  va  con  predilección  hacia  el 
lado  destructor  de  las  ciencias,  así  pidiendo  prestadas  á  la 
química  sus  mixturas  explosivas,  como  á  la  metalurgia  sus 
productos  para  hacer  más  potentes  los  cañones,  y  á  la  Geogra- 
fía para  batir  con  probabilidades  de  éxito  al  enemigo,  que  ha  de 
verse  con  toda  claridad,  merced  á  la  pólvora  sin  humo.  Pero 
ya  que  esta  es  la  condición  del  hombre,  quizá  luego  llevará  su 
estudio,  por  ejemplo,  á  la  Geografía  módica,  por  cuyo  medio 
podrá  elegir  sana  habitación  ó  mejorar  la  que  tiene,  garran- 
cando  por  este  lado  á  la  muerte  las  vidas,  que  por  otro  las  en- 
trega espontáneamente  á  millares;  cultivará  después  la  Geo- 
grafía botánica,  para  utilizar  las  condiciones  físicas  de  cada 
terreno  y  extender  sus  cultivos  en  buenas  circunstancias,  y 
cuidará,  por  último,  de  profundizar  la  Geografía  comercial, 
para  ponerse  en  ventajosas  y  mutuas  relaciones  con  lejanos 
pueblos,  trocando  sus  productos  con  provecho  común.  Desgra- 
ciadamente estas  razones  son  tan  atendidas,  como  atendían 
los  cabreros  las  dé  D.  Quijote  cuando  describió  la  edad  de  oro» 
con  un  puño  de  bellotas  en  la  mano. 
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Ya  lo  hemos  dicho  en  muchas  ocasiones:  la  Geografía  es  la 
base  de  los  conocimientos  que  deben  tener  los  hombres  de  Es- 
tado; pero  ha  de  ser  la  Geografía  en  toda  su  extensión  y  abar- 
cando sus  distintos  ramos,  porque  así  tendrán  noticia  exacta 
de  lo  que  puede  y  de  lo  que  necesita  el  pueblo  que  rigen,  del 
territorio  que  les  convenga  adquirir,  y  de  los  países  con  los 
que  les  sea  útil  comunicarse.  Un  ejemplo  de  esta  sabiduría,, 
hasta  en  sus  menores  detalles,  está  relatado  con  gran  suspica- 
cia en  el  Memorial  Diplomaliquey  á  propósito  del  simulacro  de 
desembarco  que  hicieron  los  ingleses  en  Sigri,  islote  occiden- 
tal de  la  isla  de  Mitilene  ó  antigua  Lesbos.  El  Gobierno  oto- 
mano, dice  aquel  periódico,  tiene  el  proyecto  de  fortificar  el 
islote  Sigri  para  preservarlo  de  un  ataque  imprevisto;  también 
ha  pensado  en  fortificar  otras  islas  inmediatas  al  canal  de  los- 
Dardanelos.  Con  este  motivo  se  extiende  un  corresponsal  fran- 
cés en  consideraciones  sobre  el  perfecto  conocimiento  que  tie- 
nen los  ingleses  de  los  puntos  importantes,  y  uno  de  los  cua- 
les, Besika»  en  la  costa  de  Asia,  sirvió  de  punto  de  reunión  á 
las  escuadras  combinadas  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  la 
campaña  de  Crimea. 

Expresa  el  temor  de  que  los  ingleses  intenten  por  el  mar 
Egeo  alguna  maniobra  parecida  á  la  que  tan  buen  resultado 
les  dio  en  Egipto.  El  articulista  termina  sus  pronósticos  con 
estas  palabras:  «Si  los  continentales  continúan  cegados  por 
sus  odios  y  su  mutua  desconfianza,  pronto  John  BuU  se  lo 
habrá  comido  todo,  dejando  únicamente  los  huesos  para  que 
se  los  disputen*.]» 

Los  negocios  de  Inglaterra  no  van  mal;  véase,  sino,  el  cua- 
dro de  las  rentas  que  producen  sus  colonias:  en  1880  eran  de 
97.722.000  libras  esterlinas  (2.500  millones  de  pesetas),  y  en 
1889  llegaron  á  128.441.000  libras  (3.200  millones  de  pesetas), 
ó  sea  un  aumento  de  Va  ^n  nueve  años.  El  comercio  marítima 
sigue  la  misma  proporción:  el  movimiento  de  todos  los  puer- 
tos coloniales  reunidos  era  en  1880  de  55  millones  de  tonela- 
das, y  en  1889,  de  83.700.000.  Esto  es  ser  práctico,  y  esto  es 
saber  geografía,  estadística,  comercio  y  lodo.  La  síntesis,  el 
trabajo. 
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ÁFRICA. 

Al  comenzar  la  reseña  de  África  me  veo  en  la  obligación  de 
-defender,  en  primer  término  á.  España,  y  en  segundo,  á  la 
Sociedad  Geográfica.  Pesada  carga  es  para  raí,  no  por  falta  do 
alientos  ni  de  patriotismo,  sino  por  escasez  de  entendimiento 
para  cumplir  como  es  debido.  La  suerte  y  la  voluntad  de  la 
Junta  directiva  me  lo  ordenan,  y,  obedecer  es  amar. 

De  Francia  parten  los  ataques  á  España,  y  de  España  mis- 
ma las  observaciones  á  nuestra  Sociedad.  Idéntico  es  el  moti- 
vo;  solo  que  nuestros  vecinos  dan  mucha  importancia  al  asun- 
to que  se  debate,  y  como  baladí  lo  considera  algún  compatrio- 
ta que  pregunta  si  nuestra  Sociedad  quiere  que  por  ello  decla- 
remos la  guerra  á  Francia. 

Vamos  por  partes,  dando  la  primacía  al  extranjero,  como  lo 
pide  la  cortesía. 

Aunque  muchos  periódicos  franceses,  algunos  de  ellos  pro- 
fesionales, han  atacado  á  España  por  intrusa  y  á  nuestra  So- 
ciedad por  belicosa  consejera,  contestando  al  último  artículo 
de  la  Revue  Frangaise  quedan  todos  contestados. 

Quéjase  la  Revista  francesa  de  todos  los  competidores  que 
salen  á  Francia  en  el  África  occidental,  y  entre  los  principa- 
les pone  á  España,  Inglaterra  y  al  mismo  Marruecos. 

Todos  los  derechos  franceses  parten  del  convenio  anglo-fran- 
cés  de  5  de  Abril  de  1890;  advirtiendo  que  antes  de  esa  fecha, 
tanto  España  como  el  imperio  marroquí  tenían  posesiones  en 
€sa  parte  del  continente  africano  y  para  nada  se  contó  con 
«liasen  aquel  reparto.  En  buena  lógica,  y  atendiendo  al  de- 
recho internacional  ¿es  válido  y  á  más  de  válido,  obligatorio 
para  todas  las  naciones  del  mundo  un  convenio  por  el  cual  se 
reparten  amigablemente  dos  ó  tres  millones  de  kilómetros 
cuadrados  Francia  é  Inglaterra?  Si  es  afirmativa  y  unánime  la 
contestación,  debemos  callar,  dejando  á  estos  poderosos  que 
se  adjudiquen  aquella  parte  que  les  plazca;  pero  el  origen  do 
este  derecho  es  tan  falso  y  deleznable  que  su  simple  enuncia- 
do basta  para  hacerlo  caer  por  tierra.  España  había  notificado 
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en  1884,  oficialmente  y  sin  contradicción  alguna,  su  toma  de 
posesión  de  la  costa  del  Sahara.  El  consentimiento  universal 
es  fuente  verdadera  de  su  incuestionable  derecho,  no  solo  á 
este  litoral,  sino  á  las  tierras  interiores,  cuyos  límites  en  el 
desierto  habrian  de  ser  objeto  de  discusión  con  quien  le  toca- 
re en  justicia,  mucho  más  cuando  exhibe  tratados  en  regla 
con  jefes  independientes  de  ese  mismo  hinterland.  El  periódi- 
co francés  no  niega  este  punto,  y  solo  para  quitarle  fuerza  re- 
cuerda la  hostilidad  con  que  fué  despedida  la  Comisión  espa- 
ñola, porque  los  viajeros  españoles  son  formales  y  no  cuentan 
hechos  milagrosos  sino  la  verdad  sencilla;  pero  no  se  acuerda 
el  periódico  de  la  hostilidad  que  los  franceses  encuentran,  no 
solo  en  jefes  como  Amadou  y  Samory,  que  se  les  someten  al 
principio  y  luego  se  baten  con  ellos,  sino  en  su  misma  Arge- 
lia, en  cuyas  algaradas  sucumben  compatriotas  nuestros  como 
en  Saida. 

Por  consiguiente  con  España  debió  contarse  para  tratar  aquel 
convenio,  como  parte  interesada  y  poseedora  en  el  país;  con- 
tando con  ella,  alguna  zona  de  influencia  hubiera  tenido  en  el 
reparto;  probablemente  habría  reclamado  la  que  se  extiende 
desde  el  límite  Sur  de  Marruecos  en  el  Dráa ,  hasta  sus  pose- 
siones del  Sahara,  teniendo  como  tenía  por  el  solemne  trata- 
do de  Vad  Ras  un  punto  de  aquel  litoral,  fundamento  de  de- 
recho bastante  mejor  que  el  de  Francia. 

No  es,  pues,  á  esta  nación  sino  á  España  á  quien  le  tocaría 
dilucidar  el  punto  de  cabo  Yubi  y  la  extensión  que  debería 
asignarse  á  dicha  posesión  inglesa,  porque  Inglaterra  no  pue- 
de adjudicar  á  nadie  terrenos  que  no  le  pertenecen. 

Antes  de  pasar  á  la  cuestión  del  Muni,  cúmpleme  rectificar 
como  testigo  presencial  varios  conceptos  de  la  Revue  Frangai* 
se,  relativos  á  lo  que  sucedió  en  el  Congreso  internacional  de 
Geografía  celebrado  en  París  el  año  1889.  Este  periódico  dice 
que  nuestro  Presidente  Sr.  Coello  presentó  á  la  Mesa  una  sa- 
bia memoria  en  la  que  trataba  sobre  la  expedición  del  capitán 
Cervera;  que  nadie  alegó  en  contra  de  sus  afirmaciones,  sin 
duda  por  cortesía,  pues  el  honorable  Sr.  Coello  era  huésped 
de  Francia  y  era  de  rigor  un  político  silencio.  Tengo  el  seuti- 
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miento  de  rectificar  estas  frases,  expoiiieudo  que  la  memoria 
no  se  leyó,  y  por  tanto  no  hubo  caso  para  la  contradicción  ni 
para  el  silencio;  por  el  contrario,  hubo,  al  hablarse  del  Congo 
francés,  una  nota  discordante,  la  voz  de  M.  de  Brazza,el  cual 
sin  mirar  que  la  cuestión  del  Muni  se  hallaba  en  litigio,  y  que 
estaban  presentes  los  delegados  españoles,  defendió  los  dere- 
chos de  Francia,  atacando  por  consiguiente  á  los  de  España. 
Verdad  es  que  halló  enérgica  y  cumplida  contestación  en  nues- 
tro Presidente,  que  obtuvo,  justo  es  decirlo,  el  cortés  apoyo 
de  todos  por  lo  intempestivo  y  no  muy  generoso  del  ataque. 
Veamos  ahora  lo  que  se  nos  dice  respecto  al  asunto  del  Muni. 
Lógica  y  nada  más  quo  lógica  hace  falta  para  demostrar  el 
derecho  de  España  sobre  la  cuenca  del  citado  rio,  lo  mismo 
que  sobre  la  del  Benito  y  mitad  de  la  del  Campo.  En  el  conti- 
nente africano  sin  dueño  civilizado  ¿no  ha  sido  bastante,  como 
hemos  visto  cien  veces,  poseer  puntos  de  la  costa,  para  obtener 
al  interior  la  zona  normal  y  correspondiente  al  litoral  poseí- 
do? La  petición  de  Francia  el  año  60  de  que  se  la  considerase 
*  poseedora  del  Gabón  basta  la  divisoria  con  el  Muni  ¿qué  sig- 
nifica más  que  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  España 
sobre  este  rio?  ¿Quién  poseía  sin  contradicción  los  puntos  de 
la  costa  inmediatos  al  Muni?  España,  lo  mismo  que  Francia 
los  tenía  en  el  Gabon  y  aún  con  menor  derecho  histórico.  Así 
como  á  esta  le  bastó  aquella  'posesión  para  extenderse  por  el 
interior  hasta  tocar  en  el  Estado  del  Congo,  en  igual  caso  es- 
taba España  para  hacer  otro  tanto.  Además,  si  Francia  quiere 
convertir  en  derecho  los  viajes  de  Crampel  hasta  rio  del  Cam- 
po, más  valen  en  nuestro  favor  los  anteriores  de  Iradier,  Oso- 
rio  y  Montes  de  Oca. 

A  Francia  le  hubiera  parecido  atentatorio  seguramente  que 
los  españoles  se  hubiesen  corrido  hacia  el  Congo,  dejándole 
un  pequeño  territorio  alrededor  de  Libreville;  pues  en  el  mis- 
mo caso  nos  encontramos.  Ella  nunca  debió  traspasar  la  divi- 
3oria  del  Muni  con  el  Gabón ,  sino  dejar  á  España  el  hinter^ 
land  perteneciente  á  la  costa  que  poseía,  siquiera,  lo  que  ha 
dejado  á  la  colonia  alemana  de  Camarones,  500  kilómetros  ha- 
cia el  Oriente.  Todavía,  si  aun  deseaba  tener  paso  desde  sus 
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posesiones  del  Gabóa  para  el  lago  Chad  y  el  Norte,  se  hubiera 
podido  tolerar  que  pleitease  por  una  zona  paralela  é  inmedia- 
ta al  Ubangui;  pero  nunca  para  tomar  en  redondo  todo  el  te- 
rritorio, dejándonos  como  de  limosna  y  por  irrisión  el  Cabo 
de  San  Juan ,  teniendo  que  darles  las  gracias  por  el  permiso 
de  comerciar  en  el  país,  que  desde  muchos  años  hemos  tenido 
por  nuestro,  que  eso  significa  el  asombrarse  de  las  excesivas 
pretensiones  de  España  sobre  las  tierras  que  Francia  ha  de- 
cretado por  suyas. 

Penetrada  la  Sociedad  Geográfica  de  nuestro  incuestionable 
derecho,  ¿cómo  es  posible  que  vea  con  gusto  el  arbitraje?  ¿Lo 
aceptaría  con  agrado  Francia,  si  la  Gran  Bretaña  se  lo  propu- 
siera para  el  terreno  que  media  entre  el  Gambia  inglés  y  el 
alto  Niger?  ¿  Lo  aceptaría  con  España,  si  esta  quisiera  avanzar 
sus  dominios  del  Sahara  hasta  rodear  por  el  Sur  la  colonia  de 
Argel?  Evidentemente  que  no,  porque  tiene  allí  la  convicción 
de  su  derecho;  pues  hé  aquí  lo  que  le  sucede  á  la  Sociedad 
Geográfica:  ve  la  injusticia  del  caso  y  no  puede  menos  de  pro- 
testar; puede  y  debe  hacerlo  sin  que  por  esto  se  entienda  que 
estima  el  hecho  como  un  casm  helli;  estima,  sí,  que  nuestros 
Gobiernos,  al  ser  como  son  españoles,  no  deben  permitir  que 
se  menoscaben  los  derechos  de  España,  que  han  de  hacerlos 
valer  hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen  y  su  honor  les  dicte. 
Sirva  esto  de  contestación  á  la  honda  extrañeza  de  algunos 
españoles. 

¿Por  qué  hemos  de  extrañar  que  Francia  se  incomode  con 
nosotros,  si  al  decir  de  la  Revue  Frangaise  tiene  motivo  para 
incomodarse  con  media  Europa  y  algo  más?  Con  los  ingleses, 
porque  desean  avanzar  hacia  el  Niger,  hacia  el  lago  Chad  y 
por  el  cabo  Yubi;  con  nosotros,  por  el  cabo  Blanco,  el  Adrar  y 
el  Muni;  con  los  belgas,  porque  están  en  tratos  con  las  tribus 
inmediatas  al  Ubangui,  más  al  N.  del  4."  grado  de  latitud; 
con  los  alemanes,  porque  extienden  sus  dominios  al  N.  de 
Togo,  rodeando  parte  del  Dahomey  (que  es  menos  de  lo  que 
ellos  hacen  en  el  Muni),  y  hasta  con  los  marroquíes,  por  sus 
tentativas  sobre  el  Tuat.  Y  ya  que  nombro  este  punto,  debo 
una  explicación  sobre  él.  Francia,  según  acabamos  de  ver,  por 
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«u  convenio  con  Inglaterra,  ha  decidido  tener  otras  once  ó 
doce  Francias  africanas,  que  no  menos  significa  una  zona 
de  40""  ü  800  leguas  de  extensión  desdo  el  Congo  basta  Argel 
con  una  ancha  bifurcación  basta  el  Atlántico  en  las  costas  del 
Senegal;  pero  Marruecos  ha  tenido  la  desgracia  de  apetecer  la 
comarca  del  Tuat,  que  se  halla  en  la  ^tahuadan  6  prohibida 
zona  francesa.  Para  hacernos  cargo  de  esta  nueva  querella 
que  los  franceses  promueven  al  Mogrebita,  recordaré  que  la 
región  del  Tuat  está  situada  hacia  los  20*  de  longitud  de  Hie- 
rro y  entre  los  26*  y  29*  de  lat.  N.,  distante  de  60  á  90  leguas 
de  los  distritos  marroquíes  de  Tafllelt  y  de  Figuig,  desde  donde 
parten  diversas  ramificaciones  de  uads  ó  ramblas,  que  forman 
el  río  seco  de  Saura,  el  cual  marcha  al  SSE.  á  perderse  en  las 
arenas  del  desierto.  Cerca  de  los  26  *"  de  latitud  recibe  por  su 
izquierda  el  Uad  Massin,  menos  importante.  En  la  confluencia 
de  ambos  torrentes  se  extiende  la  región  del  Tuat,  y  abarca 
por  el  N.  la  espaciosa  sebja  de  Gurara. 

Debo  advertir  que  la  frontera  argelino-marroquí  sigue  una 
dirección  general  del  NNO.  al  SSE.,  y  que,  prolongando  esta 
linea,  dejaría  por  su  derecha  á  más  de  100  km.  el  país  en 
cuestión. 

Es  el  caso  que  hace  mucho  tiempo  las  tribus  del  Tuat  qui- 
sieron ponerse  bajo  la  protección  del  sultán  de  Marruecos 
enviándole  presentes,  y  el  emperador,  después  de  algunas 
vacilaciones,  nombró  oficiales  que  lo  representaran  y  cobrasen 
los  tributos,  como  signo  de  su  futura  soberanía.  En  vista  de 
esta  conducta,  los  franceses  se  alarman  y  amenazan  al  sultán, 
porque  semejante  anexión  les  costaría  la  ansiada  zona  que 
debe  unir  su  Argelia  con  el  Senegal.  Por  eso  demuestran  tal 
deseo  de  ver  comenzada  la  línea  férrea  que  por  el  Goleah  y 
Ain-Salá,  junto  al  Tuat,  vaya  á  Tembuclu  y  al  lago  Chad, 
.bifurcándose  más  abajo  de  Akabli,  eligiendo  esta  dirección 
porque,  según  dicen,  por  el  lado  de  Túnez  favorecería  á  Ñapó- 
les y  por  el  de  Marruecos  no  sería  Marsella  á  quien  aprove- 
chara, sino  á  Cartagena,  añadiendo:  «es  ocioso  trabajar  para 
España,  cuya  influencia  va  siendo  demasiado  grande  en  Oran»: 
por  cierto  que  van  adoptando  medidas  bien  injustas  con  los 
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españoles  que  les  ha  hecho  floreciente  con  su  Irabajo  aquella 
parte  de  su  colonia. 

Con  el  objeto  de  ir  penetrando  en  el  desierto  han  organizado 
los  franceses  un  cuerpo  de  jinetes  llamados  meharistes^  que 
hacen  rápidas  excursiones,  especialmente  hacia  In-salá: 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  ve  que  tras  el  Tual, 
cogido  por  Francia,  encontrará  esta  la  necesidad,  hace  tiempo 
anunciada,  de  rectificar  su  frontera  argelina  por  el  O.,  rectifi- 
cación  que  significa,  como  bien  claro  han  dicho,  la  posesión 
de  toda  la  cuenca  del  Muluya;  con  esto,  6  irse  corriendo  des- 
pués por  el  Mediodía  del  Atlas,  hasta  el  Sus,  tendremos  otro 
Pirineo  francés  en  Marruecos  y  dos  Gibraltares  ingleses  en  el 
Estrecho,  .pues  la  Gran  Bretaña  ha  declarado  que  necesita  á 
Tánger  como  garantía,  en  cuanto  otra  nación  toque  al  imperio 
marroquí;  por  eso  le  importa  á  la  Sociedad  Geográfica  la  cues- 
tión del  Tuat,  por  baladí  que  parezca  y  ajena  á  todo  interés 
español. 

Los  franceses  tienen  la  buena  cualidad  del  patriotismo, 
llevada,  si  cabe,  hasta  la  exageración;  por  esta  cualidad  es  por 
la  que  no  respondió  España  con  gran  entusiasmo  á  la  propa- 
ganda antiesclavista  del  cardenal  Lavigerie,  por  más  simpática 
que  sea  para  nosotros. 

Los  mismos  periódicos  franceses  se  encargan  de  darnos  la 
razón  al  suponer  que  tal  idea  encierra  algo  más  que  la  reden- 
ción de  esclavos.  El  último  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Marsella,  dice  en  su  pág.  268:  «El  5  de  Abril  ha  inaugurado 
solemnemente  en  Biskra  el  cardenal  Lavigerie  la  primer  casa 
de  los  «Hermanos  armados  del  Sahara»,  creados  en  virtud  de 
las  disposiciones  votadas  en  el  Congreso  anli-esclavista  de 
Bruselas.  Se  ha  formado  en  Biskra  esta  congregación  con  el 
propósito  de  auxiliar  en  su  día  á  Francia  para  llevar  á  cabo 
en  el  Sahara  la  obra  que  los  soldados  franceses  comenzaron.» 
Más  claro  no  se  puede  expresar  el  fin  principal  de  los  nuevos 
frailes. 

Prosigamos  la  reseña  después  de  esta  larga  digresión. 

En  la  ^enegambia  adelantan  los  franceses  sin  tregua,  aun- 
que á  costa  de  continuas  luchas;  aquellas  posesiones  abarcan 
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la  superficie  de  unos  250.000  km.*,  penetrando  al  interior 
hasta  Sansandig  sobre  el  Niger  como  1.200  km.,  y  les  faltan 
500  para  llegar  á  Tembuctu. 

Recientemente  han  conseguido  el  protectorado  del  país  de 
Dinguirey,  ál  S.  de  Bafulabe  y  Medina,  con  lo  cual  agregan  á 
sus  dominios  otros  4.000  km.*  Se  encuentian,  sin  embargo, 
con  la  sorda  guerra  que  los  ingleses  les  hacen  al  E.  de  Sierra 
Leona,  tratando  de  abrirse  paso  hasta  el  alto  Niger,  para  lo 
cual  han  construido  un  fuerte  en  Talaba,  al  S.  de  Dinguirey; 
por  eso  se  ha  visto  detenida  la  expedición  de  Frosselard-Fai- 
dherbe  que  se  dirigía  al  valle  del  río  principal. 

En  cambio  el  capitán  francés  Monteil  ha  conseguido  cruzar 
la  región,  casi  desconocida,  que  se  extiende  al  S.  del  gran 
recodo  del  Niger,  hasta  las  montañas  do  Kong,  atravesando 
los  países  de  Mossi  y  por  la  población  Wogodugu  y  la  comarca 
de  Gurma,  ya  lindante  con  el  gran  río  en  su  curso  medio. 

El  capitán  Menard,  abandonado  por  sus  cargadores,  que 
también  andaba  por  aquella  región,  se  dirige  al  Sur  en  busca 
de  la  costa. 

El  teniente  de  navio  M.  Hourst  ha  levantado  el  plano  del 
Niger  desde  Bamaku  hacia  arriba  y  el  del  afluente  Tankisso 
en  una  longitud  total  de  300  km.,  de  modo  que  ya  tienen 
datos  positivos  hacia  Tembuctu  en  una  línea  de  1.100  km. 

Por  el  lado  de  la  Guinea  septentrional  ha  hecho  reconoci- 
mientos sobre  el  río  Yambué  el  teniente  Arago. 

Con  el  propósito  de  explorar  el  país  comprendido  entre  la 
costa  de  Lahou  y  los  montes  de  Kong,  emprendieron  su  mar- 
cha dos  expediciones  distintas:  la  de  los  oficiales  Quiquerez  y 
Segonzac  y  la  de  M.  Voituret  y  Papillon.  Ambas  han  termi- 
nado trágicamente  con  la  muerte  violenta  de  los  dos  últimos, 
y  ocasionada  por  enfermedad  la  de  Quiquerez.  Más  felices  han 
sido  los  viajeros  Armand  y  Tavernost,  que  se  internaron  por 
el  río  de  Lahou  hasta  Liassale,  de  donde  retrocedieron  á  la 
costa. 

Para  vengar  la  muerte  de  los  desgraciados  Quiquerez  y  Pa- 
pillon, se  formó  una  columna  de  50  tiradores  senegaleses, 
mandados  por  el  teniente  Stamp;  después  de  seis  días  de  mar- 
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cha  por  el  bosque,  se  vieron  atacados  por  1,500  guerreros 
armados  con  fusiles  de  chispa,  y  tuvieron  que  retroceder  con 
algunas  pérdidas  al  gran  Bassam. 

La  comisión  encargada  de  llevar  los  regalos  que  el  Gobierno 
francés  destinaba  para  el  tirano  de  Dahomey,  á  cuyo  frente 
iba  el  comandante  Audeoud,  ha  reconocido  minuciosamente 
el  camino  que  conduce  desde  Widda,  en  la  costa  de  los  Escla- 
vos, hasta  la  capital  Abomey,  Ajando  la  situación  de  esta,  que 
se  halla  en  los  V  de  lat.  N.  y  en  el  mismo  meridiano  do  Widda 
6  Ajuda. 

Hacia  el  lado  del  Benué,  importante  afluente  por  la  izquierda 
del  Niger,  está  haciendo  un  viaje  el  francés  M.  Mizon,  con  el 
fin  de  explorar  aquel  río,  ya  reconocido  el  año  anterior  por  el 
inglés  Macdonald,  que  llegó  hasta  las  fuentes  del  Kebbi,  alto 
Iributario  del  Benuó,  y  que  procede  del  lago  Tuburi,  junto  á 
2a  divisoria  del  Chad,  ó  sean  1.000  km.,  parte  de  ellos  nave- 
gando el  caudaloso  Benué. 

Continua,  por  supuesto,  la  contienda  entre  Francia  y  la 
Compañía  inglesa  del  Niger,  sobre  los  terrenos  que  han  de 
estar  sujetos  á  la  influencia  de  las  respectivas  naciones,  pues 
los  ingleses  traducen  el  famoso  convenio  de  1890  diciendo  que 
la  línea  marcada  entre  el  puerto  fluvial  de  Say,  sobre  el  Niger, 
y  el  lago  Chad,  no  debe  ser  recta,  sino  que  ha  de  comprender 
una  parte  razonable  del  reino  de  Sokoto,  es  decir,  que  en  vez 
del  paralelo  de  13*,  sea  un  arco  de  círculo  que  toque  por  el  N. 
en  el  paralelo  de  19. 

Los  franceses  se  indignan  porque  les  parece  injusto.  ¡Qué 
fácil  es  pedir  justicia  para  los  demás,  y  ninguna  para  su  casa! 

Franceses,  ingleses  y  alemanes  se  esfuerzan  por  llegar  al 
lago  Chad  ó  imponerse  á  la  densa  población  de  sus  alrededo- 
res. ZintgraíF^  desde  Camarones,  se  encaminó  al  deseado  obje- 
tivo; pero  se  vio  atacado  rudamente  á  mitad -de  camino  en  las 
montañas  de  Adamaua,  y  deshecha  su  gente,  retrocedió  con 
grandes  pérdidas,  salvándose  como  por  milagro.  Lo  mismo 
poco  más  ó  menos  le  sucedió  á  su  compatriota  Morgen,  y  des- 
pués ha  perecido,  según  se  dice,  el  capitán  Gravenrcuth,  que 
fué  á  vengar  aquellas  ofensas. 
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El  inglés  Mac-Intosch  llegó  á  Kuka,  la  capital  del  Bornu,  y 
cerca  do  las  márgenes  del  Chad;  aunque  tuvo  la  suerte  de  no 
ser  hostilizado,  tuvo  que  volver  al  Niger  sin  esperanza  de  en- 
tablar las  relaciones  comerciales  que  intentaba. 

Dos  fracasos  acaban  de  tener  también  los  franceses  en  las 
expediciones  de  Crampel  y  de  Tourneau,  terminando  trágica- 
mente la  del  primero. 

Deploramos  con  toda  sinceridad  el  triste  fin  del  simpático 
Crampel,  al  que  tuvimos  el  gusto  de  oir  en  el  Congreso  Geo- 
gráfico de  París  el  año  1889.  Entusiasta,  enérgico  y  buen  pa- 
triota, ha  perdido  Francia  con  aquQl  joven  de  27  años,  á  uno 
de  sus  más  fíeles  y  celosos  hijos.  ¡Descanse  en  paz  esta  pobre 
víctima  de  la  barbarie  africana! 

A  fines  de  Enero  había  comenzado  su  expedición  desde  las 
orillas  del  Ubangui,  encaminándose  rectamente  al  N.  Al  em- 
pezar el  mes  de  Abril  había  conseguido  llegar,  por  los  9*  de 
latitud^  al  límite  meridional  del  Baghirmi^  á  dos  jornadas  del 
río  Chari,  tributario  del  lago  Chad;  es  decir,  se  había  inter- 
nado cerca  de  80Ü  km.,  salvando  la  divisoria  do  aguas  entre  el 
Congo  y  el  citado  lago,  y  cruzando  una  región  del  todo  inex- 
plorada. Al  llegar  á  ^quel  parajo  desertaron  casi  todos  sus 
cargadores^  quedándole  un  intérprete  árabe,  una  joven  pamue 
y  cuatro  seuegaleses.  Allí  fué  asesinado  por  los  árabes  Snussis^ 
que  traidoramente  se  ofrecieron  á  acompañarle. 

Un  kruman  fué  el  portador  de  la  triste  nueva  á  Biscarrat, 
que  mandaba  el  centro  de  la  expedición;  pero  venía  perseguido 
por  les  árabes,  que  llegaron  poco  después,  y  asesinaron  á  los 
franceses,  quedando  vivo  solo  uno,  que  pudo  escapar,  dando 
aviso  á  la  retaguardia  que,  al  mando  de  M.  Alberto  Nebout, 
llevaba  las  mercancías.  Este  emprendió  la  retirada,  llegando 
felizmente  al  puesto  de  Bangui. 

M.  Fóurneau  había  salido  con  suficiente  escolta  el  12  de 
Enero  con  el  encargo  de  proseguir  las  exploraciones  de  Chollet 
en  el  Sanga,  y  marchar  luego  al  N.  paralelamente  á  Crampel, 
y  tocando  al  límite  oriental  del  hinterland  de  Camarones. 

El  7  de  Marzo  se  hallaba  en  la  confluencia  del  Sanga  y  del 
N'Gako;  después  se  dirigió  al  N.  hasta  los  7*  de  lat.,  donde 
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fué  atacado,  probablemente  por  los  pueblos  salvajes  del  Ada- 
maua.  Cercada  la  pequeña  columna  en  una  aldehuela,  sostuvo 
el  ataque  nocturno,  sufriendo  la  pérdida  de  16  muertos  y  30 
heridos,  entre  los  cuales  estaban  el  mismo  Fourneau  y  su  se- 
gundo Blum;  tres  días  después  del  desgraciado  combate  volvía 
á  Veso,  no  lejos  de  Libreville. 

Ahora  parece  que  la  Junta  de  «rAfrique  francaise»  prepara 
una  expedición  bien  armada  que  debe  seguir  la  misma  rula 
de  Crampel,  con  el  encargo  de  vengar  su  muerte;  al  frente  se 
pondrá  M.  Disbouski. 

M.  Ponel,  jefe  de  la  estación  de  Bangui,  sobre  las  márgenes 
del  Ubangui,  anuncia  las  expediciones  que  ha  hecho,  subiendo 
los  ríos  Umbella,  Kantya  y  Como,  que  no  son  navegables; 
pero  á  seis  horas  del  Kuntja,  corre  el  Cuango,  que  pueden 
surcar  los  vapores;  sin  embargo,  este  río  viene  del  NNE.,  y  no 
es  lal  dirección  la  más  á  propósito  para  dirigirse  al  lago  Chad. 

En  el  Estado  independiente  del  Congo  prosiguen  las  explo- 
raciones. La  Compañía  llamada  del  Katanga  ha  enviado  á  la 
región  SE.,  entre  Lunda  y  los  lagos  Moero  y  Bangueolo,  dos 
expediciones:  una  al  mando  del  capitán  belga  M.  Bia,  y  otra 
con  el  inglés  Stuart,  donde  también  se  encuentran  MM.  Del- 
porto  y  Gillis,  encargados  de  formar  el  mapa  del  Estado;  lo 
han  hecho  ya  de  todo  el  terreno  comprendido  entre  la  esta- 
ción de  los  Bangalas  y  Matadi,  abarcando  una  superficie  de 
1.000  km.« 

Continúa  sus  investigaciones  M.  Van  Gele,  habiendo  acla- 
rado ya  que  son  ríos  diferentes  el  Uejlé  y  el  Ubangui,  cuyas 
orillas  y  tierras  inmediatas  reconoce  hasta  el  río  M'Bomo. 

Vankerckhoven  se  encuentra  hacia  el  Msiri,  después  de  ha- 
ber recorrido  la  parte  inferior  del  Aruimi,  donde  sostuvo  un 
combate  contra  los  indígenas.  Stairs  se  dirige  al  Tangañica,  y 
Ponthier  estudia  el  Itimbiri,  yendo  por  el  N.  del  Estado  para 
vigilar  á  los  árabes  negreros. 

Entre  Portugal  y  el  Estado  del  Congo  se  ha  celebrado  un 
convenio  para  marcar  las  fronteras,  tanto  por  la  parte  de  Muata 
Yanvo,  como  por  la  de  Cabinda,  al  N.  del  río  principal.  En  la 
primera  región  la  línea  seguirá,  desde  la  intersección  del  para- 
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lelo  de  Noki  y  del  Koango,  el  curso  de  este  río  hasta  el  para- 
lelo de  8°  S.;  luego  el  curso  del  Quila  al  N.  hasta  el  7°,  conti- 
nuando al  Kassai,  y  hacia  el  S.  seguirá  dicho  río  hasta  el  lago 
Dilolo,  y  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Congo  y  el  Zambeze. 
Así  el  terreno  de  Loanda  queda  dividido  entre  ambos  Estados: 
la  derecha  del  Kassai  para  el  Congo  belga,  y  la  izquierda  para 
Portugal. 

En  cuanto  al  territorio  de  Cabinda,  la  línea  parte  del  Atlán- 
tico; desde  un  punto  situado  300  m.  al  N.  de  la  factoría  holan- 
desa de  Lounga,  sigue  el  río  de  este  nombre  y  los  de  Venho  y 
Lukofé  hasta  el  nacimiento  de  este  último,  continuando  por 
el  paralelo  correspondiente  hasta  con  su  intersección  con  el 
meridiano  que  pasa  por  la  confluencia  del  Lukula  con  el  río 
Zenzé. 

Por  el  lado  meridional  de  África  sigue  incesante  el  avance 
inglés;  parece  que  les  va  á  faltar  tierra  que  pisar  en  el  mundo, 
y,  afanosos,  se  apoderan  de  todo  lo  que  pueden.  En  el  Bechua- 
naland  se  han  anexionado  un  territorio  que  se  extiende  desde 
el  río  Orange  al  Nosob  por  una  parte  y  hasta  el  Damaraland  por 
otra,  hasta  los  terrenos  alemanes,  habiendo  duplicado  la  zona 
inglesa  que  hay  entre  la  Colonia  del  Cabo  y  las  posesiones  de 
la  Compañia  británica  Sud-africana.  Esta  misma  Compañía 
acaba  de  establecer  su  protectorado  sobre  el  reino  de  los  Barot- 
sés,  que  viene  á  ser  tan  extenso  como  España,  pues  abraza 
desde  la  orilla  izquierda  del  Zambeze  hasta  el  S.  de  Muata 
Yanvo  y  del  Congo  belga.  Y  por  último,  el  periódico  London 
Gazette  publica  el  documento  en  que  se  proclama  el  protecto- 
rado de  la  Gran  Bretaña  sobre  el  territorio  del  Nasa,  entre  el 
Bechuanaland,  el  Chobe,  el  Zambeze,  el  protectorado  alemán, 
las  posesiones  portuguesas  y  la  República  Sud-africana. 

Se  ha  firmado  también  un  convenio  entre  Inglaterra  y  Por- 
tugal respecto  al  país  del  Zambeze  y  sus  inmediatos  (1). 


(1)  La  frontera  portuguesa  del  N.  del  Zambeze  sale  de  la  orilla  derecha  por 
debajo  de  Shiwarga,  sigue  al  NO.  por  una  linea  irregular  hasta  el  14**  de  latitud 
S.  y  el  33"  30'  de  longitud  K.;  desde  aquí  va  al  SO.  hasta  la  intersección  del  para- 
lelo de  15°  con  el  río  Loangüé. 

La  línea  fronteriza  al  S.  del  Zambeze  corre  hacia  el  S  a  tocar  el  18°  30'  de  longi- 
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Nuestros  vecinos  los  portugueses  hacen  ahora  un  ensayo  que 
tal  vez  les  resulte  beneficioso.  Su  Gobierno  ha  dado  un  decreto 
el  12  de  Octubre  declarando  que  el  territorio  de  Mozambique  se 
denomine  en  adelante  JEJstado  libre  del  Este  africano^  quedando 
dividido  en  l^s  provincias  de  Mozambique  y  de  Lourenco  Mar- 
ques, aquella  al  N.  y  esta  al  S.  del  Zambeze.  No  se  ontiendar 
por  esto  que  Portugal  renuncia  á  la  soberanía  de  aquel  país, 
sino  que,  siendo  la  administración  de  la  colonia  demasiado 
gravosa  para  el  Tesoro,  por  los  compromisos  que  ha  creado  el 
convenio  anglo-portugués,  se  confiará  en  lo  sucesivo  su  expío* 
tación  á  Compañías  particulares,  bajo  la  inspección  de  un  co- 
misario regio,  que  residirá  alternativamenle  en  las  capitales 
de  ambas  provincias;  este  procedimiento  viene  á  significar  un 
arriendo  de  aquellas  posesiones  con  objeto  de  economizar  el 
gasto  que  producen,  obteniendo  el  ingreso  que  sea  posible. 

En  la  región  de  los  grandes  lagos  no  hay  por  ahora  recono- 
cimientos exclusivamente  geográficos;  tienen  lodos  carácter 
militar  y  de  avance  para  la  toma  de  posesión.  Las  principales 
expediciones,  en  lo  que  atañe  al  territorio  alemán,  son  las  de 
£mín  bajá  y  de  Zalewski.  Sobre  la  de  Emín  han  llegado  di- 
versas noticias  á  Europa,  presentándolo  unas  veces  como  deser- 


tad, cuyo  meridiano  sigue  por  las  vertientes  orientales  de  las  mesetas  de  Mantea 
hasta  el  río  Sabi. 

Desde  luego  pertenecen  á  Portugal  todos  los  terrenos  al  B.  del  33"  de  longitud ^ 
y  á  Inglaterra  los  que  se  extienden  al  O.  del  32**  90'  de  longitud.  La  frontera  se 
modificará  convenientemente  para  dejar  el  Massikesse  á  Portugal  y  el  Mulassa  & 
Inglaterra. 

La  línea  de  distribución  entre  las  zonas  sujetas  á  la  influencia  inglesa  y  portu- 
guesa en  el  Aft'ica  central,  estará  determinada  por  el  curso  principal  del  Zambeze, 
desde  las  cataratas  de  Katima  al  N.,  hasta  el  territorio  de  los  Barotsés,  cuyos  lími- 
tes  orientales  sigue.  Una  Comisión  anglo-portuguesa  fijará  dichos  limites,  debien- 
do someterse  á  un  arbitraje  cualquier  conflicto  que  surja. 

Ambas  potencias  tendrán  derecho  de  tanteo  para  el  caso  que  una  ú  otra  qui- 
siera enajenar  sus  terrenos  del  ^.  del  Zambeee. 

Igualmente  han  convenido  para  el  iñutuo  tránsito  las  vías  y  lineas  telegráfica» 
que  deben  construirse,  las  concesiones  mineras,  etc. 

La  navegación  del  Zambeze,  del  Lumpopo,  el  Sabi  y  el  Pangué,  será  libre  con 
arreglo  á  lo  estipulado  parala  navegación  del  Congo. 

Bl  Gobierno  portugués  construirá  un  ferrocarril  y  una  línea  telegráfica  entre 
la  frontera  y  la  costa  á  lo  largo  del  Pangué  y  del  valle  de  Buse. 
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lor  á  la  causa  alemana,  prefiriendo  recoger  por  su  cuenta  el 
centenar  de  toneladas  de  marfil  que  había  dejado  en  Yadelai, 
y  que  valen  algunos  millones;  y  otras  veces,  por  el  contrario, 
obedeciendo  las  órdenes  del  Gobierno  germánico,  que  le  impo- 
nía la  fundación  de  estaciones  en  las  orillas  de  los  lagos,  como 
ha  hecho  creando  la  de  Bukova  al  O.  del  Victoria,  y  llegando 
hasta  el  lago  Alberto  Eduardo.  Por  de  pronto  ha  determinado 
una  porción  de  altitudes  que  confirman  las  ideas  que  había 
sobre  las  altas  mesetas  de  los  lagos:  el  Victoria  alcanza  la  al- 
tura de  110  m. 

La  otra  expedición  militar  iba  mandada  por  el  teniente  Za- 
lewski.  Sublevada  la  tribu  de  los  Vahehe,  que  ocupa  la  parte 
Sur  del  Bueha,  afluente  del  Rufiji,  avanzó  Zalewski  tomando 
al  pronto  el  campamento  enemigo;  pero  internado  en  el  país, 
sufrió  el  17  de  Julio  un  desastre,  en  el  cual  perecieron  el  jefe 
y  cuatro  de  sus  compañeros,  cinco  oficiales  y  300  soldados, 
pudiendo  retirarse  á  duras  penas  el  teniente  Tettenborn,  con 
la  gente  que  le  quedaba,  á  la  estación  de  Mkondoa,  y  de  allí  á 
Bagamoyo. 

En  consecuencia  las  tropas  del  protectorado  se  reforzaron 
con  800  hombres;  los  oficiales  Kreuzler,  Price  y  Stengler  mar- 
chan hacia  el  interior  al  frente  de  tres  columnas,  con  las  que 
intentarán  la  pacificación  del  país  sublevado. 

Hacia  los  grandes  lagos  sigue  también  el  merodeo  de  los  ne- 
greros, poniendo  en  cuidado  á  las  misiones.  El  mayor  Wis- 
mann  tiene  el  encargo  de  transportar  el  material  para  un  va- 
por que  ha  de  botarse  en  el  lago  Victoria,  y  que  ha  de  ser  de 
gran  utilidad,  tanto  para  la  defensa  de  aquellas  comarcas, 
como  para  el  comercio. 

Los  ingleses  continúan  con  menos  ruido  su  avance  y  su  ex- 
plotación: la  Compañía  imperial  británica  del  E.  africano,  que 
domina  una  extensión  de  2.000.000  de  km.*  y  640  de  costa, 
solo  tiene  algunos  agentes  europeos:  se  vale  de  las  tropas  del 
sultán  de  Zanzíbar  cuando  las  necesita,  pagándolas  á  sueldo^ 
y  por  su  parte  mantiene  cuatrocientos  indios  y  sudaneses, 
como  cuerpo  permanente.  Ha  montado  un  servicio  de  vapores 
en  el  rio  Tana,  que  es  navegable  por  espacio  de  300  km.,  y 
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tiene  dividida  su  colonia  en  tres  distritos,  cuyas  capitales  son: 
Morabas,  Wanga  y  Melinde,  puertos  de  bastante  importancia; 
mantiene,  además,  puestos  militares  unidos  por  un  camino 
estratégico,  y  distantes  entre  sí  50  km.  A  pesar  de  todo,  tam- 
bién les  alcanza  algún  perjuicio  con  las  sublevaciones  ocurri- 
das en  los  dominios  alemanes.  En  Uganda  han  asesinado  á 
dos  agentes  británicos. 

Entre  ingleses  é  italianos  se  ha  concluido  en  Marzo  de  este 
año  un  convenio  por  el  cual  quedan  limitadas  las  zonas  res- 
pectivas de  influencia  en  el  África  oriental,  salvo  por  supues- 
to, lo  que  hacia  Guardafuí  pretenda  Alemania.  La  línea  fron- 
teriza sigue  por  el  S.  el  rio  Yuba  desde  su  embocadura  hasta 
el  paralelo  de  6**  N.,  corriéndose  por  él  hasta  su  intersección 
con  el  meridiano  35  al  E.  de  Greenwich  ,  y  continúa  por  di- 
cho meridiano  hasta  llegar  al  Nilo  Azul.  La  Etiopía  queda 
dentro  de  la  zona  correspondiente  á  Italia  para  cuando  pueda 
imponerla  su  protectorado. 

El  límite  septentrional  parte  desde  la  población  de  Famaca, 
situada  en  las  márgenes  del  Nilo  Azul  ó  Bahr  el  Assak,  y  va 
hasta  el  cabo  Kusar  en  el  Mar  Rojo.  La  ciudad  de  Kassala  co- 
rresponde ala  zona  inglesa,  aunque  puede  Italia  ocuparla  tem- 
poralmente, si  lo  exigen  las  operaciones  militares:  esta  condi- 
ción nos  demuestra  que  Inglaterra  en  todo  piensa  menos  en 
abandonar  el  Egipto. 

Hay  que  señalar  una  expedición  rusa  que,  al  mando  del  te- 
niente Maschkolf ,  ha  organizado  la  Sociedad  de  Geografía  de 
San  Petersburgo:  ha  llegado  al  Harrar  y  se  propone  explorar 
el  pais  de  los  Gallas,  reuniendo  colecciones  etnográficas,  al 
mismo  tiempo  que  hace  observaciones  astronómicas  y  meteo- 
rológicas. Cuentan  permanecer  tres  años  en  África,  visitar  al 
rey  Etiope,  para  el  cual  lleva  buenos  regalos,  y  por  último  di- 
rigirse hacia  los  grandes  lagos  por  un  camino  que  los  euro- 
peos no  han  seguido  aún. 

.  El  viajero  Filonardini  ha  entrado  en  el  país  Somalí,  ocupan- 
do el  puerto  de  Átalo  que  los  árabes  poseían ;  el  Gobierno  ita- 
liano no  ha  ratificado  el  acto  de  aquel  subdito. 

La  ocupación  efectiva  de  los  italianos  en  el  Mar  Rojo  com- 
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prende  una  extensión  de  76.000  km.*  con  los  territorios  de 
Assab,  Masaua,  costa  Danakil  y  sultanía  de  Opía. 

El  Gobierno  egipcio  da  algunas  señales  de  vida:  piensa  en 
restablecer  artificialmente  el  antiguo  lago  Moerís,  que  según 
Heredólo,  tenía  un  perímetro  de  666  km.  y  una  profundidad 
■de  80  m.  Estaba,  según  parece,  al  Sudoeste  del  Fayum,  lago 
actual.  Si  esta  obra  se  lleva  á  cabo  poseerá  Egipto  un  depósito 
de  6.000  millones  de  metros  cúbicos,  verdadero  regulador  del 
Nilo  que  permitirá  regar  en  la  sazón  necesaria  el  Delta,  cuya 
fertilidad  ha  disminuido  por  falta  de  aguas  en  estos  últimos 
años. 


ASIA. 

Con  fecha  17  de  Marzo  último  dio  el  emperador  de  Rusia 
una  orden  á  su  hijo  el  zarewich  para  que  presidiera  el  solem- 
ne acto  de  sentar  el  primer  rail  de  la  inmensa  línea  férrea  que 
ha  de  cruzar  toda  Siberia,  uniendo  á  San  Petersburgo  con 
Vladivostok  en  la  costa  del  Pacífico.  La  línea,  que  tendrá 
7.400  km.,  debe  terminarse  en  cuatro  años  según  ha  ofrecido 
el  general  Anneukoff,  que  ha  de  dirigir  los  trabajos,  y  costará 
sobre  300  millones  de  rublos.  Tan  considerable  longitud  exige 
la  división  en  seis  trozos,  empezando  el  primero  en  Zlatust, 
región  délos  Urales;  el  segundo  en  Kolivane;  el  tercero  en 
Irkutsk;  el  cuarto  en  Stretensk;  el  quinto  en  Jabarofka  y  el 
liltimo  en  Busse  que  fenece  en  Vladivostok. 

En  atención  á  las  dificultades  que  presentan  los  grandes  rios 
siberianos,  no  se  construirán  puentes,  sino  que,  durante  el 
verano,  pasarán  los  vagones  en  fuertes  chalanas  de  una  á  otra 
orilla,  y  en  invierno  se  colocarán  sobre  el  hielo  los  railes. 

Además  de  mandar  incesantemente  viajeros  al  interior  del 
Asia  y  de  construir  vías  férreas  hacia  las  posesiones  inglesas, 
han  emprendido  los  rusos  más  serias  y  fuertes  exploraciones, 
como  la  de  nuevo  género  enviada  á  la  región  del  Pamir,  una 
columna  con  infantería,  una  sección  de  jinetes  cosacos  y  dos 
piezas  de  artillería  de  montaña:  es  la  síntesis  délas  exploracio- 
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nes  geográficas  con  Truto  inmediato  y  sin  contradicción  posi- 
ble. Así  es  que  han  detenido  á  la  comisión  inglesa  al  mando 
del  capitán  Younghusband  y  del  teniente  Davison,  á  pesar  de 
los  doscientos  hombres  que  los  acompañaban.  Con  este  motiva 
circularon  rumores  de  la  muerte  del  capitán  y  de  la  detención 
del  teniente,  así  como  del  avance  de  los  rusos^  que  al  decir  del 
Times,  quieren  anexionarse  aquella  región. 

Parece  que  los  ingleses  se  proponían  entrar  en  relaciones 
comerciales  con  los  chinos  del  Asia  central ;  pero  ni  han  teni- 
do allí  buena  acogida,  ni  aun  entre  la3  tribus  afganos  del  Ka- 
rakorum,  que  se  han  mostrado  muy  hostiles. 

Además  de  las  expediciones  al  Pamir,  Bojara  oriental  y 
Kafiristan,  que  terminó  el  2  de  Agosto  el  capitán  Bartshewski 
y  al  Turquestán,  á  donde  vuelve  el  viajero  Grombchevvski,  se 
prepara  otra  á  esta  misma  región,  al  mando  del  ilustre  Tillo, 
presidente  de  la  Sección  matemática  de  la  Sociedad  rusa  de 
Geografía,  cuyo  cometido  será  el  estudiar  la  gran  depresión 
del  terreno,  anunciada  por  Grum  Grijmailo  en  el  Turquestán 
oriental. 

También  el  infatigable  viajero  Joseph  Martin  ha  llegado  á 
Marguilán  desde  la  Tartaria  china. 

No  descuida  tampoco  el  Gobierno  ruso  sus  posesiones  cau- 
cásicas: la  Dirección  de  Topografía  militar  ha  dispuesto  para 
este  año  el  levantamiento,  á  la  escala  de  1  por  43.000,  de  los 
distritos  del  Yladicáucaso ,  Daghestan  y  otros  limítrofes,  con 
lo  cual  queda  bien  reconocida  aquella  gran  cordillera. 

Debo  citar,  entre  las  curiosidades  exploradas  en  el  Turques- 
tán oriental,  el  descubrimiento  de  una  ciudad  abandonada  y 
semitroglodítica,  situada  en  el  distrito  de  Kucha,  á  orillas  del 
Xabyar,  afluente  del  Tarim.  El  teniente  inglés  Bower,  que  la 
ha  visitado,  dice  que  la  mayoría  de  las  casas  son  subterráneas 
y  están  distribuidas  en  compartimientos  cúbicos  de  2  m.  de 
lado;  á  ellas  se  baja  por  largos  corredores:  en  las  inmediacio- 
nes se  ven  altas  torres  de  ladrillo,  cuyo  destino  se  ignora.  Allí 
se  ha  encontrado  un  manuscrito  que  se  presume  está  en  lengua 
sánscrita  de  principios  de  la  era  cristiana. 

Entre  las  exploraciones  de  Asia  merecen  especial  mención 
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las  de  Mi*.  Pavie  y  del  capitán  Cupet  en  la  Indo  China  y  del 
mayor  inglés  Hobday  en  Birmania.  Las  primeras  permiten 
concluir  el  mapa  de  aquella  península,  y  con  la  última  se  tiene 
conocimiento  de  la  región  comprendida  entre  el  Irawadi  y  su 
afluente  el  Malija. 

En  China  ha  terminado  su  larga  expedición  Mr.  Prat,  des- 
pués de  recorrer  el  alto  Yang-tse-Kiang  y  las  comarcas  central 
y  occidental  de  la  provincia  de  Kechuen,  hasta  los  confínes 
del  Tibet. 

Mr.  Agassiz  ha  viajado  por  la  parte  de  China  inmediata  á 
Cantón. 

En  este  año,  durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  y  ahora 
mismo,  se  ha  manifestado  trágicamente  el  odio  innato  de  los 
chinos  contra  los  occidentales.  Ha  sido  teatro  del  incendio  y 
de  los  asesinatos  de  misioneros  europeos  el  valle  del  río  Azul 
<3  Yang-tse-Kiang  en  casi  toda  su  extensión,  en  la  cual  había 
711  cristiandades  servidas  por  117  ministros.  La  parte  alta  del 
río  estaba  á  cargo  de  los  franciscanos  y  el  valle  inferior  al  de 
los  jesuítas.  J^a  mayoría  de  los  mandarines  chinos  han  presen- 
ciado impasibles  aquellas  escenas,  y  en  algunas  han  tomado 
parte  las  tropas  imperiales.  La  insurrección  crece  y  los  rebel- 
des marchan  contra  el  mismo  Pekin. 

Por  las  noticias  recibidas,  existe  en  China  una  sociedad 
secreta  á  la  cual  están  afiliados  varios  mandarines  y  gentes  de 
influencia  que  quieren  á  toda  costa  deshacerse  de  la  ingerencia 
europea:  son  los  partidarios  del  antiguo  régimen  y  enemigos 
de  todo  lo  extranjero.  El  partido  liberal,  que  aceptaría  de  buen 
grado  las  ventajas  de  la  civilización,  cuenta  con  el  general 
Li-hung-chang  y  con  la  emperatriz  madre. 

Hay  además  un  sir  Robert  Hart  inglés  al  servicio  de  China, 
y  que  ejerce  el  cargo  de  inspector  general  de  Aduanas,  hombre 
de  verdadero  influjo  con  el  Gobierno  de  Pekin  y  que  dispone 
de  un  completo  ejército  de  empleados  y  de  una  escuadra  de 
cruceros  y  cañoneros,  el  cual  no  se  muestra  más  amigo  de  los 
europeos  que  los  mismos  chinos,  mirando  exclusivamente  su 
interés  personal  que  no  ve  defraudado,  pues  además  de  recibir 
grandes  emolumentos,  ha  obtenido  los  más  altos  honores. 
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entre  ellos  el  botón  rojo  opaco,  que  es  el  mayor  grado  admi- 
nistrativo 7  otras  varias  concesiones  como  el  ennoblecimiento 
de  sus  antecesores  hasta  la  tercera  generación. 

A  las  reclamaciones  de  las  potencias  occidentales  no  se  les 
da  importancia  en  el  celeste  imperio,  porque  sus  embajadores 
tienen  muy  al  corriente  á  su  Gobierno  acerca  de  las  rivalida- 
des europeas  y  del  verdadero  valor  de  las  amenazas  que  se  le» 
dirigen. 

Por  eso  dice  el  escritor  francés  M.  Radiguet:  «es  precisa 
que  reine  entre  la  raza  blanca  el  viento  del  suicidio,  para 
que  en  vez  de  obrar  con  energía,  se  deje  engañar  por  sir  Ro- 
bert  y  su  consejo  del  Tong-li-yamen,  y  se  dispute  además 
el  favor  de  vender  armas  al  Imperio  chino  y  de  darle  la  ins- 
trucción técnica  que  le  falta  para  marchar  á  la  conquista  del 
mundo.» 

Las  catástrofes  ocurridas  en  el  Japón  son  de  otro  género: 
los  terremotos,  que  han  asolado  31  provincias  de  aquel  impe- 
rio, han  causado  muchos  miles  de  muertos;  el  terreno  se  ha 
hundido  en  muchos  puntos,  sin  que  sepamos  por  ahora  los 
detalles. 


AMERICA. 

Debía  ser  la  nación  norte  americana,  en  unión  con  la  ingle- 
sa, la  que  resolviera  prácticamente  el  problema  de  transportar 
los  buques  en  ferrocarril :  debía  ser  y  asi  es:  la  compañía  que 
se  había  formado  para  llevar  las  embarcaciones  á  través  del 
istmo  de  Ghignecto,  entre  la  bahía  de  Fundy  y  el  golfo  de  San 
Lorenzo,  ha  gastado  en  su  obra  12  millones  de  pesetas;  pero  ha 
sido  preciso  el  auxilio  oQcial  para  completar  la  suma  de  25 
millones,  presupuesto  total. 

Con  el  paso  por  el  istmo  se  evita  el  rodeo  de  la  península  de 
Nueva  Escocia,  ó  sea  un  trayecto  de  1.400  km.  y  la  navegación 
por  mares  tormentosos  y  llenos  de  nieblas.  En  cada  extrema 
de  la  vía  hay  establecidas  dárseuas  ascensoras  que  elevaráa 
los  barcos  hasta  la  vía  férrea,  y  por  ella  serán  transportados 
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ea  dos  horas,  incluyendo  el  tiempo  que  emplean  en  recorrer 
la  linea  de  30  km.  á  razón  de  16  por  hora. 

No  tengo  noticia  de  otra  exploración  en  Norte-América  sino 
la  de  Mr.  Lümholtz  que  ha  reconocido  la  Sierra  Madre  hacia 
el  Colorado  y  el  territorio  de  Utah,  con  objeto  de  comprobar 
la  afirmación  del  teniente  Schwaika  respecto  á  la  existencia 
de  los  cliffs  dwellers  6  habitantes  en  las  cuevas  de  los  escar- 
pados; el  explorador  ha  encontrado  muchos  restos  en  algunas 
euevas,  pero  ninguna  habitada. 

Hacia  aquellas  regiones,  en  el  Estado  de  Arizona,  desierto 
del  Colorado,  se  ha  formado  un  lago  que  empezó  su  aparición 
á  fines  de  Junio:  su  longitud  no  baja  de  60  km.;  parece  que 
han  sido  causa  de  este  acontecimiento  geológico  los  fuertes 
terremotos  que  hubo  recientemente  en  aquel  país,  y  cuyos 
efectos  han  llegado  á  sentirse  hasta  el  distrito  de  Sonora  en 
California. 

Dos  arbitrajes  se  han  resuelto  sobre  territorios  disputados 
en  América  Meridional;  uno  entre  Colombia  y  Venezuela,  en- 
comendado á  S.  M.  la  reina  de  España;  otro  entre  las  Guaya- 
nas  de  Francia  y  de  Holanda  de  que  ha  sido  arbitro  el  Czar. 
Por  el  primero,  ha  quedado  para  Colombia  casi  toda  la  penín- 
sula de  Guajira,  los  terrenos  de  Arauca,  á  la  derecha  del  Meta, 
y,  siguiendo  la  frontera  hacia  el  Orinoco,  por  este  río,  el  Ata- 
bapo  y  Negro  hasta  la  piedra  de  Cocui,  punto  á  donde  llega  la 
parte  en  litigio. 

El  Czar  ha  decidido  que  el  río  Asna  sirva  de  límite  entre  las 
Guayanas  francesa  y  holandesa,  debiendo  pertenecer  á  esta 
liltima  las  tierras  que  se  hallan  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Tapanahoni  y  Asua,  aunque  se  respetarán  los  derechos  adqui- 
ridos por  los  terratenientes  franceses  de  buena  fe.  Dicha  sen-  * 
tencia  quita  á  Francia  una  extensión  equivalente  á  V4  de  su 
Guayana. 

Con  objeto  de  estudiar  los  pasos  mejores  para  el  gran  ferro- 
carril que  se  proyecta  desde  Nueva- York  hasta  Buenos- Aires, 
ha  salido  de  Pensilvania  en  el  mes  de  Abril  una  comisión  de 
ingenieros  que  debió  empezar  sus  trabajos  en  Guayaquil:  allí 
se  han  dividido  yendo  unos  á  explorar  los  valles  del  Cauca  y 
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del  Magdalena  y  de  otros  terrenos  hasta  el  istmo,  y  la  otra 
mitad  para  el  S.  que  debe  estudiar  otra  extensión  equivalente. 

En  el  alto  Pilcomayo  ha  muerto  el  capitán  argentino  Page, 
que  comenzó  su  expedición  en  Abril  del  año  anterior;  su  hijo, 
acompañado  del  profesor  Graham  continúa  el  pensamiento  de 
su  padre,  explorando  aquel  río. 

Los  franceses  MM.  Rousson  y  Villems  han  recorrido  la  parte 
septentrional  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  está  cruzada  de 
montañas  de  unos  500  m.  de  altitud;  dicen  que  hay  muchas 
lagunas  de  donde  salen  ríos  intermitentes;  que  en  toda  aquella 
tierra,  aunque  enteramente  desprovista  de  árboles,  su  tempe- 
ratura no  es  tan  baja  como  debería  serlo  á  los  53*  de  latitud  en 
que  se  halla;  que  hay  extensos  yacimientos  de  carbón  mineral 
y  buenos  y  abundantes  pastos. 

Al  terminar  la  reseña  de  América  saludo  á  la  nueva  Socie- 
dad Geográfica  do  Lima,  que  ha  comenzado  su  vida  el  22  de 
Abril  de  este  año,  bajo  la  presidencia  del  Dr.  Luís  Carranza. 

Su  propósito  lo  declara  el  Boletín  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  recibir;  dar  á  conocer  el  Perú,  bajo  sus  diferentes  aspectos, 
ya  en  su  constitución  geológica,  como  en  su  orografía,  hidro- 
grafía y  estadística;  no  solo  con  el  objeto  de  proporcionar  datos 
útiles  para  la  emigración  y  el  comercio,  sino  para  desvanecer 
los  graves  errores  que  visitantes  superficiales  ó  poco  verídicos 
han  esparcido  en  Europa,  presentando  el  clima  del  Perú  como 
impropio  para  la  aclimatación  de  los  europeos. 


OCEANÍA. 

La  principal  expedición  á  la  Nu^va  Guinea  alemana  ha  sido 
la  del  Dr.  Lauterbach,  que  empezó  por  explorar  la  bahía 
de  l'Astrolabe  y  la  llanura  que  en  su  interior  se  extiende, 
remontando  embarcado  por  espacio  de  14  km.  el  río  Gogol^ 
nombre  dado  en  recuerdo  del  viajero  ruso  Miklujo  Maclay; 
después  siguió  al  lado  de  dicho  río  otros  60  km.  más.  La  orilla 
septentrional  es  llana  y  está  cubierta  de  bosques  vírgenes,  y 


Digitized  by 


Google 


PROGRESO  DE  LOS  TRABAJOS  GEOGRÁFICOS.      41 

sobre  la  opuesta  termina  la  falda  de  la  cordillera.  El  país  es 
muy  fértil  y  poblado.  Así  iebe  ser  cuando  prosperan  bien 
de  prisa  las  colonias  que  Alemania  tiene  en  aquella  inmensa 
isla,  además  de  las  que  ha  establecido  en  el  archipiélago  de 
Bismark  y  en  el  de  Salomón.  Las  estaciones  que  en  la  primera 
tiene  ya  ocupadas  son:  Kaiser  Wilhebmsland ,  Tinschaven, 
Konstantinhave,  Hatzfeldshaven  y  Stephansor,  y  en  el  archi- 
piélago de  Bismark  á  Kerawara.  Todas  tienen  sus  casas, 
almacenes  y  talleres,  armas  y  mercancías.  Finschaveu  es  ya 
una  pequeña  ciudad  muy  pintoresca  y  rodeada  de  jardines. 
Bien  quisiera  poder  decir  otro  tanto  de  nuestras  posesiones 
en  el  grande  Océano.  Dos  expediciones  notables  hay  que  seña** 
lar  en  Australia;  una  hecha,  y  otra  en  vías  de  ejecución:  llevó 
á  cabo  la  primera  Mr.  Macphée,  saliendo  de  la  bahía  de  La- 
grange,  costa  NO.  del  continente  australiano,  y  anduvo  en  la 
dirección  del  SE.  unos  400  km.  á  través  de  un  desierto,  casi 
desprovisto  de  agua.  Los  pocos  indígenas  que  encontró,  le 
hicieron  buena  acogida,  y  vio  entre  ellos  muchos  albinos,  caso 
hasta  ahora  muy  raro. 

La  expedición  que  comenzó  Mr.  Lindsay  el  22  de  Abril, 
acompañado  de  varios  ingleses,  va  muy  bien  provista,  porque 
se  propone  recorrer  todo  el  país  comprendido  entre  los  itine- 
rarios hechos  por  Forest,  Gilíes  y  Wasburton ,  entre  Adelaida 
y  el  río  Victoria. 

Dentro  de  algunos  años  los  alemanes  serán  para  Inglaterra 
temibles  competidores  en  Australia,  y  mucho  más  temibles 
por  la  tendencia  separatista  de  aquellas  colonias  inglesas. 
Estas  van  á  formar  una  confederación,  cuyos  estatutos,  redac- 
tados por  una  Comisión  reunida  en  Sidney,  se  han  publicado 
el  9  de  Abril,  y  regirán  en  el  Estado  de  Australia.  La  Repú- 
blica de  Australasia  (que  así  ha  de  llamarse)  ha  adoptado  pura 
y  simplemente  la  constitución  de  los  Estados- Unidos,  con 
Parlamento,  ejército  y  marina  federal,  independiente  de  la 
metrópoli,  de  modo  que  de  esto  á  la  separación  completa  no 
va  más  que  un  paso. 

Lo  más  grave  para  Inglaterra  es  la  preponderancia  alemana, 
cada  día  mayor;  pues  solo  por  los  vapores  de  aquella  nación 
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iomigran  sobre  600  alemanes  al  mes.  Haa  elegido  estos  como- 
puü4o  de  preferencia  la  Australia  f)ccidentaly  hacia  el  lado  de 
Perth,  que  es  la  menos  poblada,  pero  la  más  rica  bajo  el  punto- 
de  vista  agrícola.  Una  compañía  alemana  ha  decidide  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  por  medio  del  territorio  más  fértil. 
A  este  paso  llegará  un  día  en  que  haya  una  Australia  alemana 
y  otra  inglesa. 

En  cambio  los  franceses  han  completado  su  dominio  en 
Tahiti  con  la  muerte  del  rey  Pomaré  V,  cuyo  heredero  ha. 
cedido  á  Francia  sus  derechos  al  trono  mediante  12.000  francos. 

Un  dato  geográfico:  el  almirantazgo  inglés  ha  mandado  que 
en  todas  sus  publicaciones  oficiales  lleve  el  nombre  de  Tas- 
man,  el  mar  comprendido  entre  las  costas  de  Australia,  la 
Tasmania  y  la  Nueva  Zelanda. 


REGIONES  POLARES. 

Aunque  no  con  la  profusión  que  en  otras  épocas,  no  faltan 
exploradores  para  las  regiones  polares.  El  10  de  Junio  salió  de 
Copenhague  el  teniente  Ryder  en  el  ballenero  Hecla  con 
M.  Wedel  y  10  hombres  de  tripulación.  Lleva  el  propósito  de 
explorar  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  abriéndose  paso 
entre  las  bancas  de  hielo  que  la  defienden  hacia  los  68*  ó  69''. 
Allí  piensa  establecer  un  depósito  de  víveres  que  ha  de  ser- 
virle para  continuar  sus  exploraciones  en  el  verano  de  1892. 
En  seguida  se  dirigirá  al  paso  de  Scoresby  en  el  paralela 
de  70*,  construyendo  en  el  cabo  Stewart  una  casa  con  la  madera 
que  conduce  su  buque,  y  donde  piensa  invernar,  volviendo  á 
Europa  en  el  verano  de  1893. 

También  hacia  la  misma  fecha,  7  de  Junio,  partió  de  Nueva- 
York  el  ingeniero  norte-americano  Peary,  á  bordo  del  vapor 
Rte,  llevando  consigo  á  su  mujer  y  15  personas  más;  los 
animosos  exploradores  se  dirigen  igualmente  á  Groenlandia, 
pero  no  para  hacer  estudios  en  aquella  tierra,  sino  para  seguir 
hacia  el  polo  en  trineos. 
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No  parece  que  empiezan  su  temeraria  expedición  con  buena 
suerte,  pues  se  han  recibido  noticias  poco  favorables  para  los 
viajeros. 

Otro  entusiasta  del  polo  Norte  es  el  capitán  Summan;  su  pro- 
yecto es  tan  original  como  atrevido:  quiere  hacer  su  viaje  en 
pequeñas  embarcaciones,  saliendo  al  mar  Glacial  por  el  río 
Obi;  espera  que  las  corrientes  marinas  han  de  auxiliarle 
llevándole  al  cabo  más  septentrional  de  Siberia;  desde  allí 
navegará  á  la  vela,  directamente  hacia  el  polo,  y  confía  en 
llevar  á  cabo  su  viaje  en  el  término  de  un  año.  Lo  probable  es 
que  se  reproduzcan  en  su  viaje  las  trágicas  escenas  de  la 
Jeannete  y  haya  que  deplorar  nuevas  víctimas ,  no  sé  si  de  la 
ciencia  ó  de  la  temeridad.  A  punto  ha  estado  de  acontecerle 
esta  desgracia  al  inglés  Pike,  el  cual,  después  de  una  expedi- 
ción de  dos  años,  acaba  de  llegar  á  Winipeg.  Había  salido  en 
Junio  de  1889  de  Calgary,  en  dirección  al  Aihabaska;  desde 
el  fuerte  Resolution  se  encaminó  al  N.,  atraído  por  la  caza, 
engolfándose  hasta  llegar  al  río  de  los  Peces,  no  lejos  de 
donde  pereció  la  expedición  de  Franklin.  Varias  veces  se  per- 
dió en  aquellos  campos  de  hielo,  y  después  de  recorrer  el  país, 
que  por  su  aridez  merece  el  nombre  de  ^Tierra  desnuda», 
sufriendo  en  invierno  la  increíble  temperatura  de  60"  bajo  O, 
y  en  el  verano  un  calor  casi  tropical,  pudo  regresar  felizmente 
como  por  milagro. 


Para  concluir  esta  reseña  he  de  apuntar  una  idea  que  no  se 
refiere  á  exploraciones,  sino  á  Geografía  política  y  militar  y 
de  interés  español. 

Hablase  ahora,  con  motivo  del  «Congreso  de  la  Paz»,  que 
debe  celebrarse  dentro  de  poco,  de  la  conveniencia  de  declarar 
en  absoluto  libres  ó  neutrales  los  pasos  de  istmos  y  estrechos. 
A  este  pensamiento,  al  parecer  tan  liberal  y  expansivo,  no 
debe  acceder  España,  en  cuanto  al  estrecho  de  Gibraltar  se 
refiere;  así  como  se  ha  reservado  el  derecho  de  armar  en  corso 
su  marina  mercante,  cuando  el  interés  de  la  patria  lo  exija, 
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así  también  debe  sostener  la  preponderancia  que  la  naturaleza 
le  ha  dado  en  aquel  paso,  que  alguna  vez  puede  necesitar  para 
su  defensa. 

Dueña  de  Ceuta,  que  ha  de  cuidar  con  todo  esmero ,  y  de  la 
costa  septentrional ,  en  lo  más  angosto  del  canal  de  entradaí 
con  los  continuos  adelantos  de  la  ciencia,  tanto  en  electricidad 
como  en  artillería,  será  posible,  cuando  lo  pidan  las  circuns- 
tancias, una  conveniente  superioridad,  oponiendo  serio  obs- 
táculo á  las  fuerzas  navales  de  algún  poderoso  enemigo;  se  ve 
en  el  caso  de  seguir  este  consejo,  porque  tiene  al  E.  el  peñón 
que  malamente  nos  arrebataron  los  ingleses,  y  al  SO.  la  ciu- 
dad de  Tánger,  que  tal  vez  ellos  conviertan  en  día  no  lejano 
en  otro  Gibraltar,  y  hemos  de  procurar  con  tiempo  un  contra- 
peso, fortificando  de  un  modo  imponente  la  plaza  de  Tarifa, 
tan  admirablemente  situada,  además  de  algún  otro  punto  bien 
elegido. 

Muy  buena  fe  se  necesita  para  imaginar  que  Inglaterra, 
señora  quizá  para  siempre  de  Egipto,  y  dueña  por  tanto  del 
canal  de  Suez,  en  caso  de  guerra  vaya  á  consentir  la  neutrali- 
dad de  aquella  importante  comunicación;  inmediatamente  la 
cerraría  para  sus  enemigos,  utilizándola  ella  sola  como  capital 
vía  estratégica. 

Sigamos,  pues,  su  ejemplo;  estemos  preparados  para  cuando 
llegue  el  conflicto  de  Marruecos.  Si  no  lo  hacemos,  España 
quedará  abierta  por  el  S.,  como  ya  lo  va  estando  por  el  NE., 
y  tendremos  que  arrepentimos  de  nuestra  imprevisión ,  como 
nos  arrepentimos  de  otras  muchas  que  ya  no  tienen  remedio. 
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CONFERENCIAS   DADAS   POR   DON   LUÍS  GARCÍA  MARTÍN 

el  10  de  NoYiembre  de  1891  y  el  3  de  Febrero  de  1892. 


PRIMERA  CONFERENCIA. 

SbF^oras  y  Se^Íorbs: 

Heme  aquí  por  segunda  vez  dispuesto  á  molestaros  con  mis 
lucubraciones.  No  me  echéis  la  culpa.  No  es  por  voluntad  pro- 
pia que  os  dirijo  la  tarda  y  difícil  palabra.  Veugo  obligado  de 
nuevo  por  mi  condición  inmerecida  de  vocal,  casi  perpetuo, 
de  esa  Junta  directiva  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
que  os  preside.  Dicen  que  debo  dar  una  conferencia  sobre  Gi- 
braltar,  mí  monomanía  constante,  y  ya  que  tantos  tan  ilus- 
tres, ilustrados  y  doctos  personajes,  rehusan  cumplir  solem- 
nes ofertas,  acaso  creyendo  reducido  este  salón  y  escaso  este 
ilustradísimo  auditorio,  á  falta  de  sus  admirables  discursos, 
me  toca  boy,  fatalmente  para  vosotros,  llenar  un  hueco  y  ha- 
blaros de  algo,  que  mejor  que  yo-sabéis  y  recordáis  todos;  de 
Gibraltar,  ese  pedazo  de  tierra  que  siempre  será  española.,  pese 
á  quien  pese,  aun  cuando  ocupada  tiempo  hace  por  extraños 
que  se  dicen  nuestros  amigos;  de  lo  que  constituye  un  borrón, 
una  página  luctuosa  en  la  historia  de  esta  nuestra  patria 
querida. 

Señores  míos:  mucho,  muchísimo  me  pesa,  haber  de  ser  yo 
el  que  os  hable;  que  no  por  modestia  falsa  ni  verdadera,  si 
que  por  conciencia  del  propio  valer,  siento  que  mis  escasas 
dotes  no  alcanzan  para  tan  ardua  como  delicada  y  difícil  tarea» 
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Y  basta  ya  de  exordio,  que  temo  fundadamente  haya  de  pa- 
sarme lo  que  á  aquellas  señoritas  que  cantan  mal,  al  cabo  de 
dos  horas  de  lucha  y  protestas  vanas  para  con  los  que  han  de 
sentir  desgarrados  sus  oídos;  lo  cual  en  vez  de  reconocimiento 
á  la  condescendencia,  produce  al  fin  el  desagrado  y  la  justa 
crítica.  Entro,  pues,  en  materia,  rogando  al  auditorio  prodi- 
gue conmigo  su  habitual  amabilidad  y  haga  mayor  acopio  de 
ella  para  no  corear  mis  ultimas  palabras  con  algún  monumen- 
tal signo  reprobatorio,  que  de  seguro  mereceré. 


Gibraltar  es  tierra  de  España.  Por  más  que  sus  naturales 
no  lo  quieran,  en  tierra  do  España  son  nacidos,  y  aunque  sub- 
ditos ingleses  (Scorpion  Rock,  según  los  insulares  les  llaman 
con  desprecio),  hablan  la  armoniosa  lengua  española.  Su  comu- 
nicación constante  es  con  españoles,  y  del  suelo  español  comen 
y  beben,  y  en  español  se  divierten,  que  españolas  son  casi  to- 
das las  distracciones  con  que  se  solazan;  casi  todos  los  artistas 
que  á  sus  teatros  y  espectáculos  concurren,  de  España  van  y 
de  España  son  naturales,  y  las  aguas  del  mar  que  rodea  el 
Peñón,  de  España  son,  según  el  derecho  constituido,  lamenta- 
blemente, puesto  que  tiene  por  base  un  tratado  por  sorpresa 
hecho  y  por  violencia  arrancado  y  aceptado  á  despecho  de  Es- 
paña, de  los  españoles  y  del  rey  Felipe  V;  por  nuestra  culpa  y 
desidia,  no  cumplido  en  lo  que  de  favorable  nos  toca  y  am- 
pliado lastimosamente  (algo  más  duro  podría  ser  el  califica- 
tivo) en  lo  que  muy  mucho  líos  daña. 

Niño,  muy  niño,  y  esto  os  denotará  que  hace  bastantes 
años,  viniendo  de  los  antípodas,  hube  de  desembarcar  en  Gi- 
braltar, y  cosa  extraña,  no  sabía  que  eran,  ni  cómo  ni  por  qué 
aquellos  peñón  y  plaza  ingleses,  y  sin  embargo,  al  verlos  y 
al  desembarcar  en  aquellos  muelles  y  entrar  por  aquellas  puer- 
tas tan  vigiladas  por  las  casacas  rojas,  sentí  una  molestia  rara, 
una  sensación  tan  inexplicable  entonces,  como  explicada  des- 
pués. Que  desde  1704,  seguramente  no  hubo  un  solo  español 
que  al  ver  el  peñón,  al  pisar  la  plaza,  fatalmente  inglesa,  pero 
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asentada  y  fundada  sobre  peñas  y  tierra  españolas,  no  perciba 
en  su  corazón  un  dolor  agudo  que  no  se  siente  de  ordinario, 
por  ejemplo  cuando  se  visitan  países  ó  tierras  un  día,  más  6 
menos  lejano,  unidos  á  la  madre  patria  ó  dependientes  de  ella 
como  Bélgica  ú  Holanda,  Ñapóles,  Sicilia  ó  el  Milanesado. 
Y  es  que  existe  la  conciencia  de  que  aquello,  que  estaba  unido 
en  otros  tiempos  á  la  noble  tierra  de  España,  ó  dependía  de 
ella,  tenía  forzosamente  que  desunirse  ó  emanciparse,  al  paso 
que  respecto  de  Gibraltar  subsiste  la  contraria,  la  evidente- 
mente opuesta  opinión,  á  saber:  que  jamás  debió  dejar  de  ser 
nuestro,  que  justa  y  legítimamente  no  se  nos  privó  de  esa  im- 
portante plaza,  y  que  fatal,  necesariamente,  ha  de  tornar  á  ser 
de  España,  á  cuya  nación  en  toda  fuerza  de  derecho  pertenece 
y  á  la  que  debe  volver  y  volverá  de  seguro. 

Dichosos,  y  mucho,  señores,  los  que  tan  justa  restitución 
vean.  Día  será  aquel  de  legítimo  y  grande  regocijo  para  esta 
nación,  que  jamás  ha  contribuido  sino  á  nobles  empresas,  aun 
combatida  casi  constantemente  por  las  demás,  con  notoria  in^ 
justicia.  Dicho  sea  esto  con  perdón  de  cuántos  puedan  ser  in- 
teresados, que  por  mucho  que  lo  sean,  sino  ostensiblemente, 
al  menos,  en  el  fondo  de  su  conciencia,  reconocerán  la  justicia 
de  nuestra  ó  de  nuestras  causas. 

Hay  que  reconocer,  señoras  y  señores,  que  si  no  estamos  en 
aquellos  tiempos  de  la  máxima  grandeza,  origen  acaso,  y  siu 
acaso,  de  nuestro  actual  y  decadente  estado,  tampoco  es  tanta 
nuestra  debilidad  ó  pequenez,  que  puedan  ó  deban  atrevérse- 
nos todos.  Fácilmente  podrá  evidenciarse  y  hechos  constantes 
lo  demuestran. 

Tuviera  España  una  regular  administración  pública,  fuera 
la  política  cierta  y  fija,  sobre  todo  en  el  exterior,  y  no  estu- 
viera entregada  á  banderías,  que  de  todo  so  preocupan  más 
que  de  la  grandeza  de  la  patria,  y  la  veríamos  rápidamente 
elevarse  al  nivel  de  las  naciones  más  poderosas  y  ricas,  que 
en  nuestro  suelo  y  en  el  carácter  nacional  hay  gérmenes  mil 
de  riqueza  y  de  virtudes.  Pero  desdichadamente,  todo  lo  acalla 
y  amortigua  la  política  del  día,  del  momento. 

No  incurriré  yo  en  la  exageración  de  decir  que  todo  es 
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bueno  en  nuestro  país  y  entre  nosotros,  pero  distamos  mucha 
de  ser  tan  pobres  y  tan  incapaces  como  se  nos  supone  á  las 
veces. 


No  os  diré  la  posición,  la  situación,  ni  siquiera  la  configu- 
ración de  Gibraltar  como  plaza ,  ni  como  promontorio  que 
avanza  sobre  el  estrecho  de  su  nombre  al  frente  de  nuestro 
Ceuta.  Sabéislo  mejor  que  yo,  y  aunque  también  sea  repeti- 
ción de  lo  que  ningún  español  ignora,  y  solo  para  que  conste 
una  vez  más,  que  aquí  nadie  olvida  lo  que  á  esa  plaza  atañe, 
haré  una  suscinta  reseña  histórica,  á  lo  que  vengo  comprome- 
tido y  obligado  por  bondadosa  insistencia  de  nuestro  digno 
Presidente  y  compañeros  de  Junta  directiva. 

Según  tradición,  Hércules,  griego  natural  de  Tebas,  que  «e 
llamó  Alceo  y  por  otro  nombre  Iraclis,  pero  apellidado  Hércu- 
les «que  entre  los  antiguos  fué  nombre  de  mucha  reputación 
»y  alabanza  en  los  hechos  de  valentía  y  esfuerzo^  aportó  por 
»la  mar  á  la  raíz  del  monte  Calpe  é  hizo  con  los  suyos  cierta 
»habitación  de  ramadas  y  chozas,  que  fué  llamada  Heráclea 
•por  el  sobrenombre  de  Alcide.  Después  se  llamó  Calpe,  como 
nel  monte  que  la  amparaba  y  llegó  á  ser  tan  provechosa^  que 
»los  romanos,  cuando  poseían  España,  pusieron  en  ella  el  as- 
»tilloro  principal  de  sus  flotas,  labrando  allí  los  más  de  sus 
•navios  y  teniendo  los  almacenes  de  sus  remos  y  jarcias,  cía- 
»vazón  y  breas.  Fué  este  el  primer  lugar  que  ganó  en  España 
j>Tarif  Abenzeys,  principal  capitán  de  los  moros  y  alárabes, 
•cuando  el  rey  D.  Rodrigo  lo  perdió.  Llamáronle  los  moros 
^Guehaüajes,  que  quiere  decir,  en  árabe,  tierra  de  encubierta.  > 
Después,  corrompido  el  vocablo,  vino  á  llamarse  como  hoy, 
Gibraltar,  que  otros  quieren  venga  de  Gebal-Tarik  ó  Gibel- 
Tarik.  Los  cronistas  no  están  conformes  en  fijar  la  fecha  (1309 
ó  131Ü)  de  su  conquista  para  España,  pero  es  evidente  que  l<i 
adquirió  y  conquistó  D.  Fernando  IV  de  Castilla  (el  Emplaza- 
do), hallándose  en  el  cerco  de  las  Algeciras,  de  donde  destacó 
fuerzas  que  obligaron  á  los  moros  á  rendirse  y  someterse  á  la 
corona  de  Castilla.  La  eficaz  y  valiosa  cooperación  á  este  he* 
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cho  del  célebre  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmáii,  el  Bueno  ^  fué 
origen  justificado  de  la  Torre  de  Don  Alonso,  que  se  levantó 
-en  honor  de  aquel  en  la  plaza  conquistada  á  los  infieles. 

El  rey  confió  el  gobierno  de  Gibraltar  á  Alonso  Fernández 
•de  Mendoza  y  su  derecho  municipal  se  estableció  y  reformó 
por  privilegios  ó  cédulas  de  Fernando  IV  (Jerez  31  Enero 
1310)  y  de  Alfonso  XE  (6  Diciembre  1329).  En  1333,  atacaron 
y  recobraron  la  plaza  los  moros  africanos  ayudados  de  los 
granadinos,  sin  que  fueran  bastantes  los  esfuerzos^  hechos 
para  reconquistarla,  y  lejos  de  eso,  se  ajustaron  sucesivas  tre- 
guas. En  1349,  los  Estados  de  Castilla  resolvieron  proceder  al 
nuevo  sitio  de  Gibraltar,  á  fin  de  cerrar  para  siempre  la  en- 
trada en  España  á  los  mahometanos  procedentes  del  África, 
ya  que  las  intrigas  y  traiciones  de  los  Nuñez  de  Lara  y  don 
Juan  Manuel,  la  opinión  del  señor  de  Bedraar  y  de  Xodar  y 
la  indisculpable  conducta,  abandono  y  descuido  del  goberna- 
dor Vasco  Pérez  de  Meria,  habían  producido  la  pérdida  de  la 
plaza  (1)  por  el  hambre  que  en  ella  produjo' la  falta  de  vitua- 
llas que  imprudentemente  vendió  aquel  al  enemigo. 

D.  Alfonso  XI,  que  según  un  célebre  historiador  «cuidaba 
»de  su  honra,  de  la  de  su  reino,  y  de  la  de  su  ejército,  y  que 
«deseaba  alejar  el  dolor  que  oprimía  su  corazón  por  haber  él 
•perdido  plaza  tan  importante  que  ganara  su  padre,  púsola  de 
»nuevo  sitio  en  el  verano  de  1349  con  tanto  y  tan  eficaz  empe- 
»ño,  que  falto  de  recursos,  resolvió  vender  algunos  de  sus  Es- 
•  tados  actuales  para  recobrar  á  Gibraltar  y  quitar  este  per- 
nicioso PADRASTRO  Á  LA  NACIÓN.»  Cou  talcs  propósitos,  cl  10  de 
Enero  de  1350  vendió  en  130.000  maravedises  á  D.  Alvar 
Pérez  de  Guzmán,  seííor  de  Niebla,  los  lugares  de  Villa  Alba 
y  Palma.  Emprendido  el  sitio  con  el  mayor  empeño  y  cuando 
la  plaza  estaba  á  punto  de  rendirse  á  las  armas  castellanas,  la 
peste  invadió  el  campamento.  El  rey  desoyendo  prudentes  con- 
sejos no  consintió  alejarse  del  campo,  queriendo  sin  duda  con 
6Ste,  coronar  sus  múltiples  triunfos  y  sucumbió  á  la  peste  aso- 


<1)    <^Llayb  de  España^  que  la  llamaba  ya  en  1566  el  Maestro  Medina,  Cronista 
de  la  época. 
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ladora  en  una  fecha,  que  no  se  acaba  de  fijar,  pues  según  unos 
fué  en  Marzo,  segün  otros  en  Mayo  de  dicho  año  1350  (i). 
Todos  están  contestes  en  que  los  merecimientos  para  el  reino- 
de  Castilla  del  que  en  tan  temprana  edad  so  hizo  cargo  de  él, 
fueron  tales  que  los  mismos  sitiados,  honraron  su  cadáver  en 
forma  y  con  ceremonias  inusitadas  y  más  extrañas  en  ellos  á 
quienes  tantos  puntos  importantes  arrebatara  el  monarca  y 
sobre  quienes  tales  triunfos  consiguiera  (2). 

Si  D.  Alfonso,  el  vencedor  del  Salado,  no  tuviera  tantos  y 
tales  títulos  á  la  memoria  grata,  lo  fuera  valiosísimo  su  deci- 
dido, aunque  desdichadamente  malogrado  empeño  en  el  re- 
cobro de  Gibraltar. 

Levantado  el  asedio  por  tan  sensible  motivo  no  volvió  á  ser 
hostilizada  la  plaza  y  posición,  hasta  1405  en  tiempo  de  D.  En- 
rique III  de  Castilla.  De  su  orden  se  presentó  ante  Gibraltar 
el  célebre  D.  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna  con  su  escuadra 
de  galeras,  salida  de  Sevilla.  Estaba  el  rey  de  Castilla  ofen- 
dido de  que  los  moros  en  plena  paz  se  hubiesen  apoderado  de 
Ayamonle  y  rehusasen  pagarle  las  parias  que  debían  á  su  su- 
premacía. 

Muerto  Enrique;  D.  Fernando,  gobernador  del  reino  por 
D.  Juan  II,  siguió  en  análogas  empresas  y  las  galeras  espa- 
ñolas al  mando  ya  del  almirante  Alfonso  Henríquez,  obtuvie- 
ron gran  victoria  naval  sobre  las  flotas  de  Túnez  y  de  Tleme- 
cén,  que  luchaban  por  demanda  y  en  defensa  de  los  moros 
granadinos,  que  al  fin  obtuvieron  treguas  del  rey  de  Castilla. 
A  todo  esto,  en  1411 ,  los  de  Gibraltar  temerosos  de  un  ataque 
por  las  fuerzas  castellanas,  se  entregaron  al  rey  de  Pez,  consi- 
derándose así  mejor  garantidos  y  más  seguros.  Entonces  don 
Fernando  autorizó  ó  comisionó  al  conde  de  Niebla  para  hacer 
una  correría  sobro  Gibraltar ,  la  cual  verificó.  Más  adelante, 
en  1436,  de  una  parte  estimulado  por  los  atropellos  y  vejacio-. 
nes  que  los  moros  fronterizos  verificaban  en  los  dominios  del 


(1)  Yo  me  inclino  á  la  primera,  según  algún  dato  y  noticia  que  poseo. 

(2)  Los  restos  mortales  de  D.  Alfonso,  asi  como  los  de  su  padre,  reposan  en 
marmóreas  tumbas  en  la  antigua  colegiata  de  San  Hipólito  de  Córdoba. 


Digitized  by 


Google 


.     GIBRALTAR.  51 

conde  cercanos  á  Gibraltar  y  también  por  el  deseo  legitimo 
de  recobrar  nuevamente  la  plaza,  antes  conquistada  por  su 
predecesor  el  primer  conde,  emprendió  por  mar  y  por  tierra, 
vigoroso  sitio,  pero  con  tan  mala  suerte  que  pereció  ahogado 
en  sus  aguas  al  querer  auxiliar  á  algunos  de  sus  leales  sub- 
ditos y  heroicos  guerreros.  D.  Juan  de  Guzmán,  su  hijo  y  su- 
cesor, no  pudo  rescatar  su  cadáver  sino  con  la  posesión  y  con- 
quista de  la  plaza,  que  logró  llevar  á  cabo  el  día  20  de  Agosto 
de  1462,  merced  á  los  esfuerzos  propios,  los  de  Alonso  de 
Arcos,  alcaide  de  Tarifa,  luego  Asistente  de  Sevilla  y  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León,  hijo  mayor  del  conde  do  Arcos. 

Enrique  IV  agregó  orgulloso  á  sus  títu]os  el  de  Rey  de  Gi- 
braltar, decidiendo  á  su  favor  la  disputa  que  sobre  propiedad 
le  promoviera  la  casa  de  Medina-Sidonia,  que  pretendía  per- 
tenecería por  haberla  tomado  á  los  moros  uno  de  sus  ascen- 
dientes. 

El  rey  constituyó  su  término,  jurisdicción  y  derechos  por 
privilegio  librado  en  Agreda  á  15  de  Diciembre  de  1462.  Al 
año  siguiente,  el  monarca  de  Castilla,  acompañado  por  D.  Al- 
fonso VI  de  Portugal,  visitó  la  plaza  importante  con  que  ha- 
bía enriquecido  sus  dominios.  D.  Alfonso  venía  de  visitar 
Ceuta,  no  muchos  años  antes,  conquistada  por  las  tropas  de 
D.  Juan  I. 

Los  disturbios  que  en  Castilla  se  produjeron^  reavivaron  las 
añejas  pretensiones  del  duque  de  Medina-Sidonia,  quien  por 
la  fuerza  arrebató  la  plaza  de  manos  de  Esteban  de  Villacre- 
c^,  pariente  y  delegado  del  valido  D.  Beitrán  de  la  Cueva  y 
hasta  fué  conñrmado  en  su  posesión  en  1466  por  albalá  que 
expidió  al  efecto  el  pretendido  joven  monarca  é  infante  D.  Al- 
fonso. Muerto  este  á  edad  temprana,  se  calmaron  las  turbu- 
lencias de  Castilla,  pero  el  de  Medina-Sidonia  logró  sucesivas 
coníirmaciones  de  sus  derechos  posesorios,  mediante  privile- 
gios fechados  en  3  de  Junio  y  18  de  Noviembre  de  1469,  pri- 
vilegios en  que  se  contienen  detalles  curiosísimos,  por  la  idea 
que  dan  de  la  organización  de  la  plaza,  su  custodia  y  defensa, 
cargos  militares,  sueldos,  emolumentos  etc.  En  20  de  Diciembre 
de  1470,  confirmó  el  rey  para  Gibraltar  el  fuero  de  Antequera, 
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que  ya  rigió  la  plaza,  según  cédula  de  Fernando  IV  expedida 
en  Niebla  á  6  de  Diciembre  de  1367. 

Los  Reyes  Católicos  en  1478,  confirmaron  desde  Sevilla  á 
D.  Enrique  de  Guzmán,  la  donación  de  la  plaza  y  poco  des- 
pués le  confirieron  el  título  de  Marqués  de  Gibraltar,  sin  que 
la  católica  reina  Isabel  dejara  de  acariciar  la  idea  de  incorpo- 
rar á  los  dominios  de  su  corona  la  plaza  de  Gibraltar,  que 
siempre  se  consideró  llave  del  Estrecho  y  de  mayor  y  máxima 
importancia,  después  de  verificadas  las  conquistas  sobre  el 
reino  de  Granada.  Facilitóle  el  camino  la,  entonces  necesaria, 
confirmación  de  los  derechos  de  Medina-Sidonia  por  haber 
sucumbido  D.  Enrique  y  entrar  en  posesión  su  sucesor.  Pres- 
tó éste  importantísimos  servicios  y  entre  ellos,  obtuvo  en  1497 
la  conquista  de  Melilla  con  extensos  territorios  anejos,  hasta 
Cazaza  (1)  y  aun  más  al  interior,  por  lo  cual  la  reina  Isabel  al 
pronto  cedió  de  su  primer  propósito  ó  aplazó  su  cumplimien- 
to, usando  después  del  derecho  que  tenía  por  soberano  señorío^ 
á  la  retrocesión  de  Gibraltar,  derecho  reservado  por  Enri- 
que IV.  Expidió,  pues,  en  Toledo  en  Diciembre  de  1501,  Real 
provisión,  con  la  cual  Garcilaso  de  la  Vega,  comendador  ma- 
yor de  Castilla  y  caballero  de  la  Casa  Real,  se  presentó  ante 
la  plaza,  tomando  posesión  de  ella  el  2  de  Enero  de  1502,  sin 
que  ya  se  le  ofreciera,  por  parte  del  duque  y  sus  delegados,  la 
menor  resistencia.  Diego  Ramírez  de  Segura  que  la  goberna- 
ba en  su  nombre  y  representación,  entrególas  llaves  solemne- 
mente. Diéronsela  armas  alegóricas  y  su  sello  se  distinguían 
con  un  lema  ó  leyenda  que  decía:  fuSello  de  la  noble  ciudad  de 
Gibraltar^  llave  de  España.>^  Los  Reyes  Católicos  se  dedicaron 
á  poner  la  plaza  en  el  mejor  estado  de  defensa  y  su  celo  por 
conservarla,  era  tal,  que  la  gran  Isabel,  en  su  testamento  dijo 
textualmente:  <iEra  su  voluntad  y  mandaba  que  por  quanto  á 
»don  Enrique  de  Guzmán,  duque  de  Medina-Sidonia ,  le  ha- 
»bía  mandado  dexar  y  restituir  á  la  Corona  real,  la  ciudad  de 
•Gibraltar,  insertándola  en  los  títulos  de  la  Corona  real  de 


(1)    Eq  estos  momeotos  acaba  de  renovarse  el  titulo  nobiliario  de  Marqués  de 
Cazaza. 
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•Castilla;  era  ahora  su  voluntad  que  anduviese  siempre  con 
•ellos.  Pide  y  exhorta  á  los  Reyes,  sus  sucesores,  tengan  y  re- 
«tengan,  en  sí  y  para  sí,  la  dicha  ciudad;  ni  la  enajenen  de  la 
•Corona  de  Castilla  á  ella,  ni  á  parte  de  ella,  ni  de  su  juris- 
•dicción  civil  ni  criminal.»  No  obstante,  en  1504  y  á  la  muer- 
te de  aquella  gran  princesa,  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  no 
solo  renovó  sus  pretensiones,  sino  que  pasó  á  poner  sitio,  que 
no  levantó  hasta  dos  años  después.  A  la  tenaz  resistencia  de 
los  moradores  correspondió  doña  Juana,  en  Noviembre  de 
1506,  con  el  título  honorífico  de  más  leal  ciudad, 

Carlos  I  confirió  en  1535  la  alcaidía  del  castillo  de  Gibiral- 
tar  á  D.  Alvaro  de  Bazán ,  título  que  aun  ostentaban  con  or- 
gullo, en  1782,  sus  sucesores  los  Marqueses  de  Santa  Cruz. 

El  famoso  corsaño  Barba  Roja,  aprovechando  la  ausencia 
en  Sicilia  de  las  galeras  de  D.  Bernardino  de  Mendoza  (suce- 
sor de  Bazán)  y  más  astuto  que  fuerte,  utilizó  ciertas  noticias 
y  entró  por  sorpresa  en  la  plaza  la  noche  luctuosa  del  9  de 
Noviembre  de  1540.  Valientemente  rechazado  por  los  españo- 
les, hubo  de  retirarse  pero  con  valioso  botín  y  numerosos  cau- 
tivos cristianos.  De  un  nuevo  ataque  por  parte  de  los  infieles, 
llegó  á  buen  tiempo  para  defenderlos  con  sus  galeras  y  gentes, 
el  mismo  Mendoza,  venciendo  á  la  morisma  y  dando  muerte  á 
sus  principales  caudillos. 

Carlos  I  comprendió  el  interés  máximo  que  debía  inspirar- 
le la  custodia  y  defensa  de  tan  importantísima  plaza  y  para 
completar  y  mejorar  sus  fortificaciones  envió  á  Calvi,  inge- 
niero milanés,  al  cual  se  deben  obras,  que  aún  hoy  existen. 

Al  hacer  renuncia  el  Emperador  de  sus  dos  Coronas,  man- 
dó á  Gibraltar  que  alzase  pendones  por  Felipe  II  en  1556, 

En  Agosto  de  1558,  los  turcos  intentaron  nuevamente  tomar 
la  plaza,  pero  de  esta  mengua  libró  á  España ,  la  virilidad  del 
anciano  Andrés  de  Suazo,  que  pereció  en  la  refriega,  como  su 
hijo  sucumbiera  en  la  anterior  denodada  defensa. 

En  1596,  después  que  saquearon  á  Cádiz,  pusieron  los  in- 
gleses por  primera  vez  su  vista  sobre  Gibraltar,  pero  por  en- 
tonces desistieron  de  tal  propósito.  La  plaza  estaba  apercibida 
á  la  defensa  bien  dirigida  y  ordenada  por  su  corregidor  Iñigo 
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Arroyo  de  Santisteban.  Visitada  qne  fué  por  el  duque  de  Ar- 
cos, dio  cuenta  al  rey  el  cual  quedó  satisfecho  de  tan  buenas 
disposiciones  y  así  lo  manifestó. 

El  siglo  XVII  fué  relativamente,  más  tranquilo,  pues  solo 
hubo  de  defenderse  Gibrallar  de  corsarios  y  piratas  argelinos. 
Estaba  reservada  nuestra  menguada  desdicha  para  los  comien- 
zos del  siglo  XVIII. 

Decretada  por  Felipe  III,  con  acuerdo  del  Pontífice  Roma- 
no, la  expulsión  de  los  moriscos,  los  de  Andalucía,  salieron 
por  Gibraltar  en  1610  á  los  900  años  de  la  entrada  por  allí 
mismo  de  sus  ascendientes  con  Tarib-Ben  Zaide. 

Curiosísimo  es  un  documento  de  aquel  año,  el  que  solo 
mencionamos.  Titulábase  «  Advertimiento  sobre  arbitrio  para 
que  el  Rey  de  España  haga  pagar  tributos  á  todos  los  navios 
que  atraviesen  el  estrecho  de  Gibraltar. y>  Hízosc  al  Consejo  de 
Estado,  y  sobre  él  y  su  contenido,  solo  podemos  hoy  lamen- 
tar la  diferencia  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias,  que 
el  tal  documento  demuestra  patentemente. 

Las  depredaciones  de  turcos  y  argelinos  en  las  costas  de  Le- 
vante, tenían  como  objeto  preferente  Gibraltar  y  dieron  lugar 
á  heroicos  hechos  llevados  á  cabo  por  el  marqués  de  Villa- 
franca,  1605,  Vidazaba^,  1618  y  Acevedos,  1620. 

Felipe  III  en  1618,  dispuso  el  establecimiento  de  una  linea 
de  fuertes,  que  partiendo  del  extremo  occidental  del  reino  de 
Granada,  siguiese  por  la  costa  hasta  el  límite  con  Portugal. 
En  las  63  leguas  de  ese  litoral,  se  construyeron  44 ,  entre  cas- 
tillos y  torres,  á  distancias  calculadas,  de  modo  que  de  unas 
á  otras,  pudieran  descubrirse  fácil  y  cómodamente  los  ha- 
chos (1),  que  los  escuchas  (2)  levantaban  durante  la  noche,  y 


(1)  Haces  de  paja  ó  esparto  encendidos. 

(2)  El  doctísimo  cuanto  olvidado  D.  Antonio  Vallecillo  que  me  honró  en  vida 
con  algunos  artículos  de  sus  Sinónimos  militares^  para  anual  publicación  que  yo 
hacia,  distinguía  los  escuchas  y  atalayas  de  las  posteriores  centinelas,  y  se  expli- 
caba así: 

Centirela-escücha-atala YA.— Quejándose  D.  Diego  de  Mendoza  de  la  innece- 
saria introducción  en  nuestro  idioma  de  la  voz  centinela  que  vino  como  otras  tan- 
tas, importadas  del  italiano,  dice  en  el  párrafo  7,  libro  iii  de  su  Querrá  d€  Oranadaí 
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las  ahumadas  que  daban  de  día  las  atalagas  para  poner  en 
ARMA  en  breve  tiempo  la  marina.  A  la  vez  se  reforzaron  las 
fortificaciones  de  Gibraltar  para  la  mejor  vigilancia,  custodia 
del  Estrecho  y  defensa  de  la'posición  y  plaza.  Sabido  es  cómo 
por  la  boda  proyectada  del  príncipe  de  Gales  D.  Carlos,  con  la 
hermana  de  Felipe  IV  quedó  aquel  disgustado.  Tan  luego 
•como  llegó  á  ser  rey,  determinó  hacer  ruda  guerra  á  su  pre- 
gunto cuñado.  Felipe  decidió  visitar  las  costas  de  Andalucía  y 
luego  de  ser  espléndidamente  obsequiado  por  el  duque  deMe- 
<lina-Sidonia,  en  el  que  aun  se  llama  coto  de  doña  Ana,  pasó 
á  Gibraltar  donde  tan  solo  un  día  estuvo  con  su  valido  el  de 
Olivares.  Y  por  cierto  que  á  propósito  de  no  caber  á  entrar 
cómodamente  por  la  puerta  de  la  plaza,  la  carroza  del  monar- 
ca, el  favorito  se  manifestó  acre  con  el  gobernador,  el  cual  le 
replicó,  que  la  puerta  no  se  hizo  para  que  entrasen  carrozas, 
sino  para  que  no  entrasen  enemigos.  La  defensa  de  la  plaza, 
por  si  llegase  el  caso,  se  encomendó  á  D.  Luis  Bravo. 

Felipe  IV  declaró  Presidio  la  plaza  de  Gibraltar,  con  objeto 
de  fomentar  su  población  y  hacer  más  segura  su  defensa,  lle- 
gado el  caso.  Debían  concurrir  por  el  duque  de  Medina-Sido- 
nia:  Gimena,  Gaucín,  Algatocin  y  Benarrabá;  por  el  de  Arcos: 
Pruna,  Casares,  Zahara,  Ubrique,  Grazalema  y  Villaluenga  y 
á  más  los  Ballesteros  de  Bacza  y  los  25  vecinos  de  El  Castellar, 
que  aunque  pocos,  eran  de  la  mayor  valía. 


«Lo  que  agora  llamamos  centinela^  amigos  de  vocablos  extrangeroSf  llamaban 
«¡^nuestros  españoles  en  la  noche  escucha;  en  el  dia  atalaya,  nombres  harto  más 
n propios  para  su  oficio.» 

Esta  distinción,  seguía  el  peritísimo  Vallecillo,  está  tomada  de  la  ley  x,  títu- 
lo XXVI  de  la  partida  2*  que  dice:  «Atalayas  son  llamados  aquellos  ornes,  que  son 
puestos  para  guardar  las  huestes  de  dia,  veyendo  los  enemigos  de  lexos  si  vinie- 
ren, de  guisa  que  puedan  apercibir  á  los  suyos  que  se  guarden  de  manera  que 
non  reciban  daño;  é  esto  han  de  facerlo  paladinamente.  E  essj  mismo  decimos  de 
las  escuchas,  que  son  guardas  para  la  noche.  Ca  lo  que  facen  los  atalayas  por 
vista  esso  han  ellos  de  facer  por  oyda.  E  como  quier  que  sea  mucho  peligroso  el 
oficio  de  los  atalayasy  por  que  hon  todo  el  dia  de  eátar  catando  á  cada  parte  que 
€8  menester,  que  es  cosa  grave,  é  muy  enojosa;  é  sin  esto  que  han  de  sofrir  la 
lazeria  de  los  tiempos,  quanto  fuertes  quier  que  sean,  muy  mas  lo  es  de  las  escita 
^hasy  ca  estos  han  de  guardar  á  si  mismos  é  á  los  otros  con  quienes  son,  etc.» 
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En  1688  contaba  Gibraltar  con  2.500  vecinos.  Mandáronle 
sucesivamente  el  maese  de  campo  D.  Juan  Balboa,  D.  Fran- 
cisco Dávila  y  Orejón  ( i) ,  D.  Luis  Jerer,  D.  Juan  de  Ziiñiga^ 
ambos  de  artillería,  D.  Diego  de*  Portugal,  D.  Juan  de  la  Ca- 
rrera, D.  Francisco  Ángulo,  D.  Lorenzo  Ripalda  y  D.  Fernan- 
do Solís. 

La  decadencia  do  España  era  rápida  y  tan  visible  que  llegó 
el  caso  de  que  en  la  pi*evisión  de  quedar  su  trono  vacante,  se 
hizo  ya  reparto,  á  futuro,  de  su  territorio  en  tratados  tan  so- 
lemnes como  el  del  Haya  (Í698).  En  1702,  Inglaterra  se  daba 
por  adjudicados];  Menoi*ca,  Ceuta  y  Gibraltar  con  gran  parte 
de  las  Indias  Españolas. 

Proyectos  patrióticos,  como  uno  de  D.  Martín  Zavala,  para 
la  custodia  del  importante  Gibraltar,  produjeron  discui*sos 
como  el  del  marqués  de  Manzera  en  oí  Consejo,  en  que  llamó 
á  Gibraltar  «el  ojo  derecho  de  la  Monarquía»,  y  encareció  la 
gran  importancia  de  su'defensa  y  conservación,  al  igual  del 
conde  de  Frigiliana.  A  pesar  de  tantos  y  tales  avisos,  Gibral- 
tar siguió  casi  desmantelado  y  tan  mal  guarnecido  y  presidia- 
do que  pudo  ocurrir  y  fatal  y  desdichadamente  ocurrió  el 
desastre  que  aun  deploramos  y  no  hemos  podido  remediar. 
Página  triste  de  esta  lamentable  historia.  Lo  cierto  es,  que  por 
intrigas  de  unos,  amaños  de  otros,  descuidos  y  debilidades 
punibles,  nos  quedamos  sin  la  posesión  real  de  una  plaza  es- 
pañola, que  en  pleno  derecho  correspondía  á  España  y  que 
aun  retiene  en  su  poder,  una  nación  que  se  dice  nuestra  ami- 
ga y  que  á  las  veces  pretende  mostrarnos  que  lo  es. 

Dispensad  si  para  emprender  la  ligera  reseña  de  esa  parte 
tan  triste,  os  pido  tregua  de  unos  días.  Seguramente  la  obten- 
dré de  vuestra  benevolencia  y  así  os  relevaré,  ya  por  esta  no- 
che^ de  seguir  oyendo  la  cansada  relación  de  hechos,  que  os 
he  venido  haciendo  y  ha  resultado  tan  monótona  como  poco 
amena. 


(1)    Lue^o  gobernador  de  Cuba  y  autor  de  Política  y  mecánica  militar^  Exciten-- 
das  del  arte  militat  y  Varone*  ilustres. 


Digitized  by 


Google 


GIBRALTAR.  57 


SEGUNDA  CONFERENCIA. 

Los  comienzos  del  siglo  xviii  marcaron  para  nuestra  querida 
patria  el  período  de  mayor  decadencia.  Desde  Carlos  I  á  Car- 
los II ,  había  ido  en  tal  y  tamaña  progresión,  que  al  morir  el 
desdichado  último  auslriaco,  dejó  la  corle  hirviendo  en  intri- 
gas las  más  lastimosas.  El  testamento  de  Carlos  II  produjo, 
tales  y  tan  graves  excisiones,  que  tan  rey  de  España  se  consi- 
deraba Felipe  V,  como  Carlos  III,  el  que  luego  fué  emperador 
de  Alemania,  como  VI  de  aquel  poderoso  imperio,  y  hubieron 
de  librar  la  validez  de  sus  derechos  á  la  suerte  de  las  armas 
que  adversa  á  este,  entronizó  al  fin  de  una  manera  definitiva, 
aunque  después  de  graves  excisiones  entre  españoles  y  daños 
para  España,  á  Felipe  V  de  feliz  memoria,  porque  sobre  Animoso 
que  era  y  la  historia  con  justicia  le  llamó,  atesoraba  real  y 
positivamente  cualidades,  que  revela  entre  otras  muchas,  la 
circunstancia  de  estarnos  en  este  momento  presidiendo  su 
retrato  bajo  el  dosel  mismo  que  cobija  nuestra  ilustre  presi- 
dencia. Pero  eso  no  impidió  ni  impedir  pudo,  daños  tan  gran- 
des como  los  que  el  país  sufrió,  y  sobre  lodo  el  material  y  mo- 
ral de  la  pérdida  de  Gibraltar  que  hubimos  de  lamentar  al 
principio  de  su  reinado;  daño  que  se  hizo  aparentemente  en 
beneficio  del  pretendido  Carlos  III  y  en  favor  de  la  España 
austríaca,  pero  que  la  nación,  el  verdadero  país,  lamentó  en- 
tonces, como  desde  entonces  sigue  lamentándolo. 

La  base  de  la  enemiga  contra  Felipe  Y,  se  dirigía  realmente 
contra  la  casa  de  Borbón  que  en  el  trono  representaba,  y  cuya 
supremacía  era  á  la  sazón  tan  temida  por  Europa  entera. 

Coligados  los  holandeses,  Guillermo  III  y  el  emperador 
Leopoldo,  fijaron  su  atención  sobre  Gibraltar,  sabiendo  como 
sabían,  que  toda  la  costa  andaluza  estaba  débilmente  defendida. 

La  verdad  es  que  de  su  primer  conato,  no  salieron  airosos 
los  coligados,  puesto  que  á  pesar  de  las  escasas  fuerzas  con 
que  realmente  contaba  el  marqués  de  Villadarias,  capitán 
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general  de  las  costas  andaluzas,  la  escuadra  del  duque  de 
Ormond,  fue  rechazada  de  todos  los  puntos  de  la  costa,  apenas 
declarada  la  guerra  en  1702.  El  príncipe  de  Darmstadt  en  Cá- 
diz y  á  bordo  de  uno  de  los  buques,  no  llevó  á  bien  la  retirada 
de  la  escuadra,  aunque  decidida  esta,  previo  consejo  de  Guerra 
y  Mariua.  En  Cataluña  fuera  autes  enemigo  encubierto  de 
Felipe  V.  Sospechándolo  este,  le  quitó  el  mando  superior  de 
aquella  importante  comarca.  Entonces  se  desenmascaró  ya 
como  enemigo  é  hizo  grandes  daños. 

La  escuadra  i-echazada  de  Cádiz,  tuvo  mejor  suerte  en  Vigo 
contra  la  española  al  mando  del  general  D.  Manuel  Vclasco, 
quien  en  aquella  famosa  ría  se  resistió  valerosamente  (23-24 
Octubre  1702)  y  por  último  mandó  quemar  sus  naves  para 
hacer  menos  valiosa  la  victoria  del  enemigo,  quema  de  la  cual 
provienen  esos  galeones  que  se  han  hecho  ya  famosos  y  dado 
lugar  á  mil  empresas  hasta  ahora  fallidas.  La  liga  contra  Es- 
paña y  los  Borbones,  fortalecida  con  el  apoyo  y  adhesión  de 
Pedro  II  rey  de  Portugal  (1)  y  del  duque  de  Saboya,  proyectó 
nuevos  golpes  de  mano  sobre  las  costas  de  Levante.  La  escua- 
dra inglesa  de  fichiovel  (1703),  intentó  en  vano  hacer  desem- 
barcos en  Almería  y  Cartagena,  que  impidieron  valerosamente 
el  gobernador  D.  Carlos  de  San  Egidio  y  el  obispo  Belluga, 
luego  célebre  y  guerreador  cardenal,  decidido  defensor  de  la 
causa  de  Felipe  de  Borbón.  Solo  en  Altea  pudieron  hacer  algúa 
daño.  Convencidos  de  ser  vanos  sus  propósitos,  aproaron  ha- 
cia Italia.  Eljpríncipe  de  Darmstadt,  excitó  de  nuevo  para  que 
se  formase  escuadra  formidable  que  atacara  á  Barcelona,  cuya 
rendición  no  impidiera,  ó  consintiera  él  mismo  en  el  anterior 
reinado  (1697)  con  fuerzas  no  menores  de  12.000  hombres  y 
refuerzos  considerables  que  le  llevara  D.  Francisco  de  Velasco. 

Formóse  una  escuadra  con  tal  objeto  en  la  cual  no  embarcó 


(I)  Atraído  en  contra  de  España  por  el  almirante  de  Castilla,  conde  de  Melgar, 
traidor  á  la  patria  y  al  rey  ante«  de  que  Carlos,  el  hijo  segundo  de  Leopoldo  de 
Austria,  fuese  en  Viena  coronado  como  rey  de  España  en  Septiembre  de  1703, 
pretextando  la  falsedad  del  testamento  de  Carlos  II  y  pretendiendo  poseer  él  el 
verdadero. 
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el  prelendiente.  Mandábala  ol  almirante  Rook  é  iba  en  ella  el 
holandés  Alemundo.  El  de  Darmstadt  había  ofrecido  entroni- 
zar á  Carlos  III  en  Barcelona.  Verificóse  un  desembarco  de 
fuerzas,  pero  el  actual  virrey,  el  ya  citado  Velasco,  las  rechazó 
valerosamente  y  destruyó  otros  planes  de  traidores.  Entonces 
fué  cuando  el  de  Darmstadt  se  fijó  en  Gibraltar  cuya  escasa 
defensa  conocían  los  aliados.  Había  sido  representada  en  todas 
formas  á  los  poderes  públicos,  la  situación  precaria  de  tan 
importante  plaza  española,  pero  nuestra  administración  ado- 
lece siempre  de  los  mismos  defectos,  de  las  deficiencias  mismas, 
de  olvidos  y  negligencias  inexcusables  que  pagamos  á  buen 
precio  y  con  provechos  ajenos  (1). 

La  enemiga  escuadra  rechazada  de  las  costas  catalanas,  se 
presentó  pues,  ante  Gibraltar  el  día  1.*  de  Agosto  de  1704  con 
9.000  hombres  de  desembarco.  La  plaza  seguía  en  completo 
abandono.  Su  guarnición,  mal  equipada,  consistía  en  solos 
80  hombres.  Gobernábala  desde  1702,  el  sargento  mayor  de 
Batallas  D.  Diego  de  Salinas,  cuya  situación  verdaderamente 
crítica,  apurada,  angustiosa,  es  fácil  de  comprender.  Su  celo 
y  el  entusiasmo  del  vecindario,  hicieron  que  se  reuniesen 
entre  paisanos  y  milicianos  de  los  vecinos  pueblos  hasta  470 
hombres.  En  el  castillo  solo  había  72  hombres,  incluso 
6  artilleros. 

El  mismo  día  l.<>  fué  excitada  la  plaza  á  someterse  de  grado 
á  Carlos  III,  acompañando  carta  de  este  como  real^  fechada 
en  Lisboa  el  5  de  Mayo  precedente. 

Los  de  Gibraltar  en  tan  lacónica  como  enérgica  misiva  y 
devolviendo  los  dos  documentos,  manifestaron  haber  jurado 


(I)  Los  oficíales  propios  de  las  milicias  de  QibraUar,  solo  recibían  seis  pairas  al 
año,  á  razón  de  40  escudos  de  vellón  al  mes  y  los  soldados  un  real  de  vellón  diario. 
Necesitaron  recurrir  (Junio  HOl)  al  rey,  porque  ni  aun  eso  se  les  pag-aba,  teniendo 
como  tenían,  sobre  tcdo  los  últimos,  que  abandonar  sus  oficios  y  labranzas  para 
acudir  al  necesario  servicio  militar.  El  Consejo  de  Querrá  dio  informe  favorable  ¿ 
tan  justa  pretensión  y  se  ordenó  el  pagamento,  que  acaso  He  hiciera  con  más 
reg-ularidad  en  lo  sucesivo  y  volvieran  á  percibir  los  40  escudos  consignados  en 
sus  patentes  en  vez  de  25,  y  eso  por  estar  declarados  en  guerta  viva,  ó  solo  8,  can- 
tidad tan  exigua  entonces  como  boy. 
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por  SU  rey  á  Felipe  V,  apresurándose  á  dar  cuenta  de  los 
hechos  a)  monarca  y  á  la  vez  al  capitán  general  de  la  costa, 
marqués  de  Villadarias.  Pasáronse  sin  novedad  los  días  1  y  2. 
El  día  3,  el  principe  de  Darmstadt  envió  nuevo  escrito. 
Empezaba  este  con  dulzura  y  acababa  intimando  la  rendición 
en  el  cortísimo  plazo  de  media  hora.  Siguió  la  ciudad  en  su 
resistencia,  en  vista  de  lo  cual,  en  la  madrugada  del  4,  los 
enemigos  pusieron  en  línea  30  navios  con  algunas  bombardas, 
comenzando  á  las  cinco  de  la  mañana  un  fuego  tal,  que  en  seis 
horas  arrojaron  30.000  balas.  Inútiles  fueron  laudables  y  he- 
roicos esfuerzos  defensivos  hechos  en  los  muelles  nuevo  y  viejo. 
Cien  hombres  de  desembarco  tomaron  el  primero  y  viendo  don 
Bartolomé  Castaño,  capitán  y  gobernador  interino,  que  era 
vana  ya  la  resistencia,  lo  abandonó,  mandando  volar  la  torre 
llamada  de  Leandro,  de  cuyas  resultas  se  sumergieron  7  lan- 
chas enemigas  con  300  hombres. 

Las  mujeres,  niños  y  gente  de  Gibraltar,  inhábil  para  la 
defensa,  refugiados  en  la  Virgen  de  Europa,  al  volver  á  la 
ciudad  recibieron  las  descargas,  qiíe  no  receló  hacer  la  artille- 
ría enemiga  sobre  gente  inerme  y  totalmente  inofensiva.  El 
Gibraltar  español  de  Felipe  V,  tuvo  pues,  que  sucumbir  capi- 
tulando, si  bien,  con  ventajas  é  inusitados  honores,  no  ante 
un  extranjero  enemigo,  sino  para  entregarse  á  otro  monarca, 
que  si  no  era  el  que  había  proclamado  y  jurado  por  suyo,  se 
titulaba  y  blasonaba  de  rey  de  España.  Solo  por  y  para  el 
pretendido  Carlos  III,  tomó  posesión  de  la  plaza,  en  su  nom- 
bre, el  principe  de  Darmstadt,  fijando  sobre  la  muralla  el 
estandarte  imperial.  Así  pues  no  pudo  á  España  ser  arrebatada 
una  plaza  española  para  beneficio  de  la  nación  inglesa  y  de  la 
reina  Ana,  reinante  á  la  sazón  en  la  Gran  Bretaña. 

Fecha  nefasta  ha  resultado  para  nuestra  patria  la  de  15  de 
Agosto  de  1704,  en  que  el  gobernador  Salinas  hubo  de  sus- 
cribir honrosa  capitulación  con  el  representante  del  preten- 
dido rey  de  España  Carlos  III,  aún  cuando  el  texto  de  aquel 
documento,  revela  y  demuestra  la  sinrazón  de  que  el  inglés 
se  atribuya  por  ella  el  menor  derecho.  La  guarnición  salió  con 
armas  y  bagajes;  y  los  naturales  y  vecinos  debieran,  según 
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ella,  gozar  de  todas  las  franquicias  y  libertades  con  solo  pres- 
tar juramento  á  la  Magestad  de  Carlos  III  como  legitimo  Rey 
y  señor.  No  hay  pues ,  el  menor  derecho  de  conquista  y  por 
tanto  no  á  él  ni  á  la  fuerza  de  las  armas  debe  Inglaterra  su 
posesión.  Socorro  de  España ^  como  vulgarmente  se  dice,  fué 
el  que  trajo  tardíamente  por  tierra  el  marqués  de  VilJadarias 
y  por  mar  el  regio  almirante,  conde  de  Tolosa,  pues  de  nada 
sirvió  que  el  24  y  en  aguas  de  Málaga ,  tuviesen  reñido  com- 
bate sus  buques  con  los  enemigos,  cuando  desde  veinte  días 
antes  estaba  la  plaza  española  en  poder  del  enemigo. 

Fuera  mejor  que  la  hubiesen  librado  como  se  libró  Ceuta, 
también  atacada  por  entonces  y  notablemente  defendida,  no 
solo  por  su  gobernador,  marqués  de  Gironella,  sino  por  su 
obispo  D.  Vidal  Martín.  Hay  quien  asegura  que  Carlos  III 
hizo  enérgicas  reclamaciones  contra  la  ocupación  de  Gibrallar 
por  considerarlo  suyo  y  de  España ,  pero  nosotros  no  hallamos 
traza  y  sí  solo  de  las  que  hiciera  Leopoldo  II.  Inglaterra  misma, 
se  consideró  necesitada  de  dar  satisfacción  á  las  potencias,  for- 
mando causa  contra  el  almirante  Roock;  siendo  tradicional 
que  este  contestó  que  «podría  castigársele  hoy,  pero  que  á  la 
•  vuelta  de  un  siglo,  la  nación  cogería  opimos  frutos  de  su 
» arrojo.»  Lo  cierto  es,  que  Inglaterra  nombró  sus  autorida- 
des, se  posesionó  de  la  plaza  y  el  Peñón  en  los  que,  sensible- 
mente, aún  sigue  ondeando  el  pabellón  británico  después  de 
casi  dos  siglos. 

Felipe  V  tuvo  el  mayor  sentimiento  y  ordenó  al  causante 
del  fracaso,  marqués  de  Villadarias,  poner  inmediatamente 
sitio,  para  recuperar  la  plaza  perdida.  No  ¡escasearon  ni  las 
personas  peritísimas,  ni  las  fuerzas  numerosas,  ni  los  auxilios 
de  mar  y  tierra  para  lograr  tan  anhelado  objeto,  pero  se  per- 
dió, como  siempre  nos  sucede,  mucho  tiempo.  Hasta  el  4  de 
Octubre  no  se  estableció  la  primera  paralela,  pero  en  rigor,  el 
sitio  no  fué  un  hecho  hasta  dos  meses  después.  La  plaza  sos- 
tenía incesante  fuego  contra  los  sitiadores  en  daño  de  los  que 
se  abrió  la  laguna  inmediata  á  puerta  de  tierra.  Sobrevinie- 
ron además,  lluvias  torrenciales  que  debilitaban  aún  más  los 
fundamentos,  ya  de  suyos  deleznables,  de  las  baterías  del  sitio. 
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El  marqués  de  San  Felipe  asegura  que  «no  hubo  sitio  en 
que  mayores  errores  se  cometieran».  La  escasa  actividad  de 
los  sitiadores,  dio  tiempo  á  que  la  plaza  fuese  sucesivamente 
auxiliada,  pertrechada  y  socorrida. 

En  este  estado  las  cosas,  un  español,  cabrero  y  conocedor 
del  monte,  que  por  entonces  carecía  aún  do  toda  fortificación, 
ofreció  guiar  las  fuerzas  que  so  le  confiasen  para  que,  por 
veredas  y  caminos,  que  él  solo  conocía,  viniesen  á  caer  sobre 
Gibraltar,  recuperando  así  su  dominio  y  posesión.  Cerciorado 
el  general  en  jefe  de  que  la  operación  era  factible,  comisionó 
para  verificarla  al  coronel  Figueroacou  500  hombres.  Salieron 
de  noche,  y  se  albergaron  en  la  cueva  de  San  Miguel.  A  la 
madrugada  del  día  10  de  Noviembre  de  1704,  cumplieron  con 
su  deber,  esperando  en  vano  las  fuerzas  españolas  que  habían 
de  auxiliar  la  peligrosa  operación  militar,  sucumbiendo  heroica 
cuanto  iníitilmente  en  un  día  que  debió  ser  do  victoria  y  fué 
de  nuevo  luto,  pues  aquellos  valientes  se  sacrificaron  estéril- 
mente, dando  pruebas  de  su  heroico  valor  y  vendiendo  caras 
las  vidas  que  perdieran  por  su  patria  y  por  su  rey.  Sobre  los 
detalles  de  este  lamentable  hecho  y  su  origen ,  el  silencio  es 
absoluto.  Se  cree  que  parte  de  la  culpa  correspondo  al  general 
francés  M.  Cavanne.  Desavenencias  y  discordias,  emulaciones, 
piques,  etiquetas  de  mando,  la  historia  de  siempre,  produjeron 
resultados  harto  funestos. 

El  duque  de  Berwick,  sustituido  por  el  mariscal  de  Tessé, 
este,  debiendo  de  ir  ante  Gibraltar  en  vez  del  do  Yilladarias, 
que,  estimulado  por  la  molestia  de  su  relevo,  pretendió  hacer 
algo  antes  de  que  llegase  al  campo  el  de  Tessé.  No  dejó  de 
conseguir  ventajas,  puesto  que  el  15  de  Noviembre  quedó 
enteramente  arruinado  el  baluarte  de  San  Pedro,  el  más  fuerte 
con  que  contaba  la  plaza,  y  se  batió  en  brecha  la  cortina  de 
puerta  de  tierra  con  esperanzas  de  éxito,  pero  el  inglés  verificó 
el  día  24,  por  diversión,  un  desembarco  en  Algeciras,  enérgi- 
camente defendida,  aunque  con  pérdida  del  tercio  de  nuestras 
fuerzas. 

Todo  el  celo  y  atención  do  los  nuestros  no  bastaban  para 
impedir  entrasen  buques  en  auxilio  de  la  plaza,  procedentes, 
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DO  solo  de  Inglaterra,  sino  de  Marruecos  y  de  Portugal,  y  tanto 
el  empeño  de  impedirlo,  como  el  legítimo  de  defender  á  los 
nuestros,  dio  lugar  á  multitud  de  hechos  heroicos  y  verdade- 
ramente maravillosos.  Otro  ataque  enérgico  se  llevó  á  cabo 
contra  la  batería  llamada  del  pastel^  ataque  en  que  estuvo  em- 
peñado el  pundonor  de  Villadarias,  quien,  según  sus  contem- 
poráneos, tuvo  en  su  poder  la  plaza,  y  si  no  coronó  la  victoria 
fué  por  sensible  emulación  de  los  franceses,  que  malograron 
este  éxito,  como  antes  el  de  la  estratagema  del  pastor  Susarte. 
Bsta  vez  con  verdadera  debilidad,  si  el  hecho  do  retirarse  ante 
el  nutrido  fuego  enemigo  no  tuviera  otro  nombre,  pues  no  es 
de  creer  cedieran  los  franceses  al  miedo,  sino  al  deseo  de  que 
fuese  su  mariscal  Tess,é  que  llegara  al  día  siguiente,  y  no  Vi- 
lladarias, quien  reportase  las  glorias  do  la  reconquista.  Esta 
desunión  entre  franceses  y  españoles,  debilitó  las  fuerzas,  y  el 
ataque  solo  sirvió  para  que  el  enemigo  reforzase  más  y  más 
sus  posiciones. 

Los  granaderos  españoles  habían  dominado  la  brecha  abierta 
en  las  murallas  del  castillo,  punto  culminante  de  las  posiciones 
enemigas.  Resulta,  pues,  que  ya  en  dos  ocasiones,  la  plaza 
debió  quedar  española  en  esta  campaña  de  1704  y  5,  si  á  espa- 
ñoles solo  fuera  í^ado  el  ataque. 

Fallecido  Leopoldo  y  su  hijo  mayor,  entró  á  reinar  como  Em- 
perador VI  de  Alemania  el  pretendido  Garlos  III  rey  de  España, 
viniendo  esta  mutación  á  cambiar  la  actitud  de  las  naciones, 
más  temerosas  entonces  do  la  preponderancia  de  Austria,  que 
antes  por  la  de  la  casa  do  Borbón.  Realmente  hubo  desde  1705 
ante  Gíbraltar  un  statu  quo  incomprensible,  hasta  que  en  1712 
se  firmó  en  Londres  y  ratificó  en  Madrid,  un  tratado  de  su«- 
pensión  de  armas  preparado  en  las  conferencias  do  Utrech, 
por  cuyo  art,  7.*  se  obligaba  Felipe  V  á  levantar  el  sitio  de 
Gíbraltar,  sitio,  como  decimos  antes,  más  ilusorio  que  efec- 
tivo, sobre  todo  desde  1706,  en  que  apenas  quedó  siendo  blo- 
queo. 

Entre  naciones  como  entre  particulares  hay,  siempre  que  se 
hace  algún  reparto  ú  acomodamiento,  lo  quo  nuestros  vecinos 
llaman  con  ática  propiedad,  la  part  du  lion.  Esas  conferencias 
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de  Utrech,  que  produjeron  el  armisticio  y  el  sucesivo  tratado 
de  paz  de  13  de  Marzo  do  1713,  se  verificaron  sin  representa- 
ción de  Alemania  ni  de  España,  que  eran  las  directamente 
interesadas.  El  verdadero  despojo,  \aL  legal  usurpación  (1),  se, 
realizó  en  virtud  del  ominoso  tratado  de  Utrech  (fecha  13  de 
Julio  de  1713),  que  Felipe  V  rechazaba  firmar,  pero  que  al  fin 
firmó  obligado  por  la  solemne  oferta  que  en  su  nombre  tenía 
hecha  su  abuelo.  ¿No  es  verdad,  señoras  y  señores,  que  este 
hecho  recuerda  involuntariamente  .1  un  aplaudido  actor  en 
cierta  notable  obra  cómica?  «Estás  convicto  y  confeso» — ¿Yo 
confeso,  cómo  es  eso?  Porque,  he  confesado  yo». 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  las  explícitas  protestas  de  Fe- 
lipe V,  eco  de  las  de  todos  los  españoles  presentes  y  futuros,  es 
lo  cierto  que  el  derecho  escrito  está  condensado  en  el  art.  10 
del  tratado  de  Utrech  que  prohibe  toda  comunicación  por  tierra 
y  priva  á  Inglaterra  de  la  menor  jurisdicción  territorial.  Y  á 
tal  rigor  se  llevaba  en  tiempos,  que  el  embajador  de  Inglaterra 
en  Madrid,  necesitaba  de  una  Real  orden  especial  para  cada 
vez  que  se  le  ofrecía  pasar  directamente  sus  pliegos  á  la  plaza 
tan  nuevamente  inglesa. 

Todos  los  que  me  escuchan  saben  que  este  es  el  único  cuerpo 
de  derecho  y  saben  que  ya  los  ingleses  del  peñón  ó  que  en  el 
peñón  se  hallan,  suponen,  presumen  y  sostienen  jurisdicción 
terrestre  y  marítima,  tienen  y  sostienen  comunicación  por 
tierra  que  les  está  legalmente  vedada.  Tampoco  cumplen  las 
demás  condiciones  que  á  su  gusto  y  placer  se  impusieron 
en  1713  y  sin  embargo estamos  como  estamos. 

Los  españoles  de  Gibraltar  rehusaron  en  general  quedar  en 
la  plaza  ya  reconocidamente  extranjera  y  son  de  notar  los  actos 
de  sublime  abnegación  á  que  dio  lugar  la  salida  del  punto  en 
que  nacieron,  en  que  dejaron  las  cenizas  de  sus  mayores  y  sus 
propias  viviendas  y  fortunas,  trasladándose  al  pago  de  San 
Roque  y  formando  la  verdadera  nueva  población  de  Gibraltar 
alrededor  de  la  ermita  tan  frecuentada,  sobre  todo,  desde  la 
peste  asoladora  de  1649. 

(1)    Vocablos  que  realmente  pugnan  de  verse  juntos  y  w  repelen. 
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Los  pocos,  poquísimos  que  desleales  á  su  patria  quedaron 
allí,  pagaron  bien  cara  su  traición,  con  durísimos  tratos  y  cas- 
tigos impuestos  por  los  mismos  ingleses.  Entre  otros,  la  incom- 
prensible del  coronel  González,  acaso  por  reconocimiento  6 
amistad  personal  con  el  de  Darmstadt,  que  le  costó  l^  vida, 
siendo  sacado  del  calabozo  en  que  estaba  encerrado  para  pa- 
sarle por  las  armas.  Entre  los  más  leales  fueron  de  notar  don 
Francisco  García  Caballero,  que  requerido,  rechazó  toda  claso 
de  halagüeñas  ofertas,  abandonando  por  el  contrario  pingüe 
fortuna;  y  el  famoso  cura  Romero,  que  con  sagacidad  y  cons- 
tancia sin  igual,  logró  extraer  todos  los  valiosos  objetos  del 
culto  divino  que  se  hallaban  á  su  cargo  y  cuidado. 

D.  Bernardo  Diez  Isla,  fué  electo  corregidor  de  la  ciudad  de 
tiibraltar,  A  la  que  Felipe  se  dirigía  siempre,  nombrándola  así 
desde  1713,  aunque  establecida  en  San  Roque,  los  Barrios  y 
Algeciras. 

Carlos  III,  la  trataba  de  igual  modo  en  1779  y  así  debe  nom- 
brársela aún  hoy  porque  es  lo  justo  y  debido  y  en  protesta  de 
la,  posesión  por  el  extranjero  del  terreno  donde  antes  se  hallara 
aquella  población  leal  al  rey  y  á  la  patria  española  (1). 

A  pesar  de  los  hechos,  fundados  en  el  tratado  de  Utrech,  las 
relaciones  entre  España  é  Inglaterra,  ni  eran  ni  podían  ser 
cordiales  y  fuéronlo  menos  por  los  asuntos  de  Sicilia.  Ya 
antes  (1718)  del  armisticio  concertado  en  1720,  Jorge  I  buscó 
á  Francia  por  mediadora  con  España  para  venir  á  un  arreglo 
partiendo  de  la  base  y  oferta  solemne  que  aquel  monarca  hacía 
<ie  restituir  á  España  Gibraltar  can  todas  sus  defensas^  pero 


(1)  Tan  cierto  es  que  España,  sus  monarcas  ni  sus  naturales,  no  han  renun- 
-ciado  jamás  á  que  Qibraltar  vuelva  á  ser  español,  que  á  partir  de  1704,  cuantos 
instrumentos  públicos  se  otorgan  en  San  Roque,  se  encabezan  con  la  elocuente 
fórmula: 

«£n  la  ciudad  de  San  Roque ^  donde  reside  la  de  Qibraltar  por  au  material  pérdida.>> 

En  dicho  San  Roque  y  en  su  casa  capitular  existe  el  pendón  castellano  del 
Ayuntamiento  de  Oibraltar,  blasonado  con  las  armas  reales  de  la  casa  de  Austria, 
-última  reinante  que  poseyó  la  plaza  y  el  peñón,  puesto  que  desde  el  primer  Bor- 
bón  los  lloramos  perdidos.  Dicho  pendón,  que  es  de  damasco,  ostenta  por  el  reverso 
ias  armas  de  Qibraltar. 
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real  ó  forzada  fué  contraria  la  resolución  del  Parlamento  bri- 
tánico, no  quedando  muy  bien  parada  la  seriedad  de  aquel 
rey,  incumplida  por  tanto  su  palabra.  Felipe  V  tuvo  por  cons- 
tante objetivo  la  recuperación,  lo  mismo  en  sus  tratos  con 
Carlos  VI,  su  antiguo  antagonista,  que  en  el  tratado  de  1721, 
cuyo  segundo  artículo  secreto  se  refería  especialmente  á  ella  y 
tal  era  la  exigencia  y  tales  los  apremios,  que  el  rey  [Jorge  es- 
cribió á  Felipe  V  en  1.*  de  Junio  de  1721  ofreciéndole  «apro- 
vechar prontamente  las  primeras  ocasiones  f«ivorable8  para 
arreglar  la  restitución  con  el  consentimiento  del  Parlamento.» 

No  llegó  este  caso,  pero  jamás  fué  olvidado  tal  propósito  y 
en  el  tratado  de  Viena  (fecha  30  Abril  de  1725)  se  consigna 
un  art.  2."  sobre  lo  mismo,  y  aún  más  explícito  fué  el  de  5  de 
Noviembre  siguiente,  puesto  que  en  su  art.  11,  el  emperador 
se  obligaba  á  prestar  su  concurso,  no  ya  moral,  sino  material 
para  la  devolución  á  España  de  su  plaza  de  Gibraltar.  La  nota 
diplomática  de  Grimaldo  á  Stanhope,  hacía  depender  el  co- 
mercio inglés  en  las  Indias  españolas  de  la  pronta  restitución 
de  Gibraltar  y  este  concepto  es  evidente  quo  fué  enérgicamente 
sostenido  por  la  reina  Isabel  Farnesio  ante  el  mismo  ministro 
inglés  recibido  en  audiencia  por  los  monarcas  españoles. 

Estalló  nueva  guerra  (1726).  Tres  escuadras  inglesas  se 
aprestaron  contra  España.  Las  relaciones  se  entibiaron  aún 
más  por  la  caida  de  Ripordá  y  su  prisión  llevada  á  cabo  en 
Madrid  dentro  de  la  embajada  inglesa.  En  nota  de  nuestro  mi- 
nistro de  Estado  Orendain,  al  de  Inglaterra  en  Madrid,  se  die* 
ron  explicaciones,  concluyendo  respecto  de  Gibraltar,  con  ase- 
gurarle que  ni  el  rey,  ni  la  nación  española,  renunciarían 
jamás  á  su  recuperación  no  siendo  esta  ni  la  única  ni  la  últi- 
ma declaración  solemne  hecha  en  aquel  sentido. 

Pero  las  palabras  incumplidas  y  los  hechos  sucesivos,  obli- 
garon de  nuevo  á  empuñar  las  armas  para  el  recobro  apete- 
cido. Ppr  desgracia  no  fuei-on  más  felices  los  esfuerzos  en  esta 
segunda  campaña.  Tenía  desde  1721  el  hábil  ingeniero  mar- 
qués de  Verboom,  estudiados  los  medios  de  fortificar  Algeciras^ 
y  hostilizar  á  Gibraltar.  Su  opinión  era  favorable  á  un  ataque 
formidable  cuanto  simultáneo  por  mar  y  por  tierra.  Entendía 
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y  sostuvo,  que  de  no  hacerlo  así,  el  resultado  sería  un  fracaso 
como  los  anteriores.  Como  ocurre  siempre,  se  oyeron  varios 
pareceres.  Visto  y  aceptado  el  suyo,  se  nombró  por  general 
del  ejército  sitiador,  al  conde  de  las  Torres.  Pasó  en  España 
lo  que  en  fechas  más  recientes.  Habiendo  de  provocar  la  guerra, 
no  se  estaba  para  ella  apercibidos  y  se  desaprovecharon  mucho 
tiempo  y  las  mejores  coyunturas  y  circunstancias.  Hasta 
Enero  de  1727,  no  acamparon  ante  Gibraltar  los  12.000  hom- 
bres reunidos  en  Cádiz,  pero  aun  así,  sin  municiones,  vituallas, 
tiendas,  ni  elemento  alguno  útil  y  conducente  á  tan  apetecido 
objeto.  En  cambio  la  plaza  había  reforzado  constantemente 
sus  fortificaciones  y  defensas. 

Las  cartas  oficiales  cambiadas  el  22  de  Febrero  de  1727 
entre  Clayton,  coronel,  teniente  gobernador  de  la  colonia  y  el 
general  del  campo,  conde  de  las  Torres,  revelan,  que  si  Espa- 
ña preparaba  el  ataque  de  Gibraltar  sin  previa  declaración  de 
guerra,  Inglaterra  ocupaba  indebidamente  territorio  y  torres 
que  eran  nuestros.  Según  el  erudito  general  Sánchez  Osorio, 
esta  ocupación  ilegal,  se  originó  de  nuestra  débil  condescen- 
dencia en  1722.  Establecióse  al  fin  vigorosamente  el  sitio.  El 
servicio  de  trinchera  se  hacía  por  fuerza  de  5  batallones,  una 
brigada  de  ingenieros  y  un  número  de  trabajadores  que  no 
bajaba  de  1.500  hombres.  Estableciéronse  sucesivamente  bate- 
rías de  cañones  y  morteros,  emplazándolas  eii  los  sitios  en 
que  mejor  se  opusieran  á  los  fuertes  de  la  plaza  y  los  hechois 
demostraron  el  acierto  en  el  emplazamiento  y  también  en  la 
puntería. 

Por  aquel  tiempo,  18  Marzo  de  1727,  dieron  sobre  el  estado 
del  sitio  y  á  petición  del  conde  de  las  Torres,  su  informe, 
que  llamaron  protesta^'  los  ingenieros  directores  Montagut  y 
Bordik,  opinando  que  debía  conquistarse  Gibraltar  por  medio 
de  un  ataque  de  diversión.  Cuando  más  vivo  y  perdurable  era 
el  fuego  de  parte  á  parte,  llegó  la  orden  de  armisticio  con 
motivo  del  Tratado  de  París,  firmado  el  31  de  Mayo  de  aquel 
año  27,  también  sin  previos  conocimiento  ni  consentimiento 
4e  España.  La  situación  difícil  para  la  plaza  y  dificilísima 
para  los  sitiadores  se  prolongó   cerca  de  doce  meses  con 
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grave  daño  y  costo  incalculable  para  nuestro  siempre  exiguo 
Erario. 

Tratos  y  contratos  se  proyectaron  y  veriQcaron  en  Aquis- 
gran,  en  Cambray,  y  por  último  en  Soisons.  España  era  la 
más  lesionada  siempre  en  sus  derechos,  pero  ni  el  rey,  ni  la 
nación,  desistían  del  intento  de  recobrar  Gibraltar.  Al  conde 
de  las  Torres,  nombrado  para  otro  puesto,  pudo  venirle  per- 
fectamente la  suspensión  de  hostilidades,  dejando  las  opera- 
ciones del  sitio  sin  detrimento  de  su  opinión  militar.  Felipe  Y 
por  el  acta  del  Pardo  (6  Marzo  1728)  se  comprometió  á  levantar 
el  bloqueo  de  Gibraltar.  El  congreso  de  Soisons  fué  completa- 
mente ineficaz  en  resultados,  y  Felipe  V,  si  disgustado  por  el 
compromiso  contraído  respecto  de  Gibraltar,  distrajo  su  aten- 
ción por  algún  tiempo  con  los  asuntos  de  Italia  y  el  cambio 
de  princesas  en  el  Gaya  (raya  de  Portugal)  entregando  á  Doña 
María  Ana  y  recibiendo  á  Doña  Bárbara  de  Braganza,  coa 
inusitada  solemnidad.  La  paz  general  se  afirmó  por  algún 
tiempo  en  virtud  del  Tratado  de  Sevilla  (9  Noviembre  de  1729), 
pero  Felipe  V  hizo  declarar  en  1731  que  no  habiéndolo  cum- 
plido exactamente  las  potencias,  él  se  consideraba  desligado 
también  de  sus  compromisos.  Entonces  se  formó  la  linea  de 
fortificaciones  en  el  istmo  y  ante  Gibraltar,  años  antes  proyec- 
tada por  Verboom,  con  notabilísimo  acierto  y  en  situación 
verdaderamente  estratégica  y  oportuna.  Los  ingleses  protes- 
taron tan  injusta  como  vanamente,  pues  España  sostuvo  enton- 
ces con  tenacidad  su  derecho  indudable.  Con  la  mirada  fija  en 
Gibraltar,  el  art.  6."  del  primer  pacto  de  familia,  7  Noviembre 
de  1733,  era  tan  explícito  como  el  más  exigente  apetecer 
pudiera,  pero  cual  otras  veces,  quedó  siendo  letra  muerta.  La 
cordialidad  de  relaciones  no  pudo  establecerse  y  los  sucesivos 
actos  de  las  Cortes  suscitaron  nuevo  rompimiento  en  1739.  Bn 
el  año  siguiente  volvió  á  establecerse  el  ejército  español  ante 
Gibraltar.  Los  corsarios  españoles  obtuvieron  éxitos  inconce- 
bibles, tanto  en  las  costas  de  Europa  como  en  las  de  las  Amé- 
ricas,  pero  la  gravo  cuestión  surgida  con  motivo  de  la  sucesión 
al  trono  de  Carlos  VI,  muerto  por  entonces  (20  Octubre 
de  1740),  dividió  nuestras  fuerzas  é  hizo  más  difícil  el  éxito 
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sobre  Gibrallar.  No  se  olvidó  en  el  segundo  pacto  de  fami- 
lia, art.  8.°  (25  Octubre  de  1743),  consignar  el  justo  deseo  do  la 
recuperación  y  la  obligación  en  que  se  constituyó  el  rey  do 
Francia,  do  lograr  objeto  tan  anhelado  por  Felipe  y  sus 
subditos. 

Estéril  resultó  cuanto  ante  Gibraltar  se  hizo.  Bien  seguro  es 
que  otro  fuera  el  éxito,  si  allí  se  emplearan  las  fuerzas  y  teso- 
ros quo  en  extrañas  aventuras  italianas  se  desperdiciaron. 
Muerto  Felipe  V,  la  influencia  de  Isabel  Farnesio  cesó  de  ser 
tanta,  y  en  el  Congreso  de  Breda  y  Aquisgran,  D.  Melchor  de 
Macanáz  estuvo  á  punto  de  lograr  h\  tan  cuestionada  por  ellos, 
como  por  nosotros  apetecida,  restitución  de  Gibraltar.  Me- 
diante un  armisticio,  se  llegó  sin  lograrla  á  la  paz  de  18  de 
Octubre  de  1748. 

Fuera  injusto  negar  que  Fernando  VI  y  su  ministro  Somo- 
devilla,  después  marqués  de  la  Ensenada,  no  se  preocuparon, 
en  primer  término,  del  aumento  de  las  fuerzas  vivas  de  mar  y 
tierra  sin  mayores  gravámenes  para  los  contribuyentes  (1751) 
y  fijando  principalmente  sus  miras  en  recuperar  á  Gibraltar, 
poseído,  decía,  por  los  ingleses  con  sumo  deshonor  de  España. 
A  estas  decisiones  patrióticas,  al  fomento  de  los  arsenales,  me- 
jorando el  de  la  Carraca  y  creando  los  de  Ferrol  y  Cartagena, 
y  al  tesón  con  que  rechazó  proposiciones  poco  dignas,  se  de- 
bió su  caída,  quo  determinó  el  Gobierno  inglés  y  logró  por 
amaños  ó  intrigas  de  su  representante  en  la  corte  de  España. 
Aún  así,  fueron  vanos  los  empeños  ingleses  para  atraerse  á 
España  su  gobierno  y  sus  reyes,  afectos  á  la  más  absoluta  neu- 
tralidad, sobre  lodo  no  viendo  efectivas  y  positivas  ventajas  en 
favor  del  país.  Entablada  la  lucha  entre  Francia  é  Inglaterra, 
ambas,  ansiosas  de  atraer  á  su  lado  á  España,  y  después  do 
haber  el  marqués  de  Richelieu  rendido  á  Menorca  (28  Junio 
1756),  la  primera  de  dichas  naciones  ofreció  ya  Menorca  y  la 
reconquista  de  Gibraltar.  Ni  aun  así  salió  España  de  su  neu- 
tralidad. No  obstante,  se  señala  esta  época  por  un  acto  vigo- 
roso, no  muy  repetido  después  desdichadamente.  Con  efecto^ 
de  orden  del  ministro  de  la  Guerra,  á  la  sazón  D.  Sebastián 
de  Eslaba,  se  arrebató  un  buque  francés  apresado  por  los  cor* 
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sarios  ingleses  y  declarado  buena  presa  en  Gibraltar.  Ingla- 
terra, no  solo  pasó  por  esto,  sino  que,  á  cambio  de  la  alianza 
con  España,  ofreció  otra  vez  solemnemente  restituir  la  plaza 
de  Gibraltar^  mediante  condiciones  que  no  eran  ciertamente 
aceptables.  A  pesar  de  que  Fernando  VI  fué  siempre  partida- 
rio de  la  neutralidad,  no  por  eso  dejaron  de  ocuparse  con  in- 
terés de  los  asuntos  militares  y  políticos,  tanto  el  marqués  de 
la  Ensenada  (1751)  en  su  Representación  al  rey,  como  Carva- 
jal en  su  Testamento  politico. 

Carlos  III,  apenas  venido  de  Ñapóles,  se  decidió  por  la 
alianza  con  Francia,  la  cual  se  imponía  además  por  la  arro- 
gancia inglesa.  En  1762  se  declaró  ya  la  guerra  entre  Francia 
y  España  de  una  parto,  Inglaterra  y  Portugal  do  otra,  du- 
rando un  año,  hasta  la  celebración  de  la  paz  en  1763. 

La  difícil  situación  de  reclamaciones  desatendidas,  excusas, 
dilaciones,  etc.,  siguió  entre  las  potencias  hasta  que  estalló  de 
nuevo  la  guerra  en  1779.  El  primer  objeto  á  que  por  parte  de 
España  se  encaminaba  la  guerra,  fué  Gibraltar,  dándose  ins" 
trucciones  al  almirante  Barceló  para  el  bloqueo  marítimo,  sin 
descuidar  otras  atenciones  Qucaminadas  á  debilitar  el  poder 
naval  de  Inglaterra. 

Harlo  os  molesté  ya,  señores,  y  si  me  permitís  dejaré  de  ha- 
cerlo hasta  otra  noche  en  que  sigamos  este  relato  que,  cierta- 
mente, resulta  ya  monótono  y  pesado. 
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Sin  esperanzas  de  hacer  un  discurso  como  los  que  aquí 
suelen  pronunciarse,  vengo  á  pagar  una  deuda  de  gratitud 
contraída  con  el  Centro  á  consecuencia  de  reiteradas,  honro- 
sísimas, invitaciones,  para  ocupar  esta  cátedra. 

Debiendo  dirigirme  á  un  público  que  representa  la  corpora- 
cián  que  como  ninguna  otra  rinde  fervoroso  culto  á  los  ideales 
y  se  preocupa  en  el  porvenir  de  la  patria,  creo  obligado  tratar 
de  un  asunto  que  tenga  relación  con  los  destinos  históricos  de 
nuestra  España.  Voy,  por  esto,  á  exponer  algunas  observa- 
ciones sobre  la  extensión  del  influjo  europeo  por  el  Norte  de 
África — empeño  de  capital  interés  al  presente — y  acerca  de  los 
problemas  que  suscita  el  litigio  por  la  posesión  de  las  riberas 
del  Mediterráneo,  á  saber:  cuestión  de  Egipto,  de  Trípoli,  de 
Túnez  y,  sobre  todo,  de  Marruecos. 


I. 

Intereses  europeos  en  Egipto.— Inglaterra  y  Francia.— Situación  de  Italia 
en  la  región  del  Nilo. 

Francia  é  Inglaterra  llevando  sus  capitales  y  sus  sabios, 
aquella,  sobre  todo,  mediante  la  construcción  del  canal  de 
Suez  que  tantos  prestigios  la  valiera,  se  habían  constituido  en 


'    (1)    Conferencia  pronunciada  en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada  el  día  9 
de  Enero  de  1892,  por  D.  Rafael  Torres  Campos.     . 
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tutores  y  patronos  del  país  de  los  Faraones.  La  intervención 
de  los  representantes  diplomáticos  de  ambas  potencias  en  de- 
fensa de  los  intereses  de  los  acreedores  europeos,  exasperó 
á  los  indígenas  y  dio  motivo,  en  1882,  á  la  insurrección  mili- 
tar de  Arabí.  Olvidando  la  política  tradicional  de  adquirir 
arraigo  en  el  país,  desechó  el  Gobierno  de  la  República  fran- 
cesa la  ocasión  de  llevar  sus  fuerzas  para  combatir  á  Arabía 
como  con  gran  previsión  hizo  Inglaterra,  estableciéndose  en  el 
país  que  desde  mucho  tiempo  atrás  codiciaba.  Después  del 
bombardeo  de  Alejandría,  de  la  batalla  de  Tell-el-kebir  y  de  la 
entrada  triunfal  en  el  Cairo,  derrotado  y  hecho  prisionero  el 
jefe  del  movimiento,  viene  ejerciendo  la  Gran  Bretaña  ui> 
influjo  exclusivo. 

Fácil  la  obra  de  conquista  á  Lord  Wolseley  con  un  puñado 
de  highlanders  y  escasa  fuerza  de  caballería  india,  halló- 
insuperables  obstáculos  en  el  Sudán  egipcio,  sublevado  por  el 
Mahdi  Mohamed-Alí  contra  los  europeos  y  los  egipcios  musul- 
manes que  habían  abierto  el  país  á  los  extranjeros. 

Gordon,  gobernador  por  Egipto,  prisionero  en  Jartum  íu& 
asesinado  cuatro  días  antes  de  la  llegada  de  una  flotilla  de- 
socorro  que  remontó  el  Nilo  al  mando  de  Lord  C.  Beresford. 
Las  provincias  sudanesas  quedaron  perdidas  para  Egipto. 

A  fin  de  penetrar  en  el  Sudán  Central,  proyectó  Inglaterra 
una  vía  férrea  que  uniera  el  alto  Nilo  al  Mar  Rojo  con  canal 
paralelo  al  mismo,  entre  el  puerto  de  Suakim  y  Berber 
(400  km.)  Acumuló  en  1885  todos  los  elementos  necesarios; 
comenzaron  con  ardor  y  en  vasta  escala  los  trabajos.  Pero 
deshecha  durante  la  noche  por  las  gentes  de  Osmán  Digma  la 
obra  del  día,  impotentes  las  selectas  tropas  coloniales  allí 
llevadas  para  impedir  el  levantamiento  de  los  rails  y  de  Ios- 
tubos  apenas  tendidos,  al  cabo  de  tres  meses  la  línea  no  tenía 
10  millas,  y  el  Gobierno  ordenó  la  retirada  de  las  tropas  con 
abandono  del  inmenso  material  acumulado  en  la  desierta 
bahía  de  Suakin. 

Desde  entonces  los  ingleses  se  mantienen  á  la  especlativa 
del  momento  oportuno  de  ocupar  con  los  menores  obstáculo» 
la  región  del  Alto  Nilo. 
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Hay  que  reconocer  los  inconvenientes  de  una  campaña  en 
el  Sudán,  por  los  desiertos  sin  agua  en  que  es  preciso  luchar 
para  llegar  á  las  comarcas  fértiles.  La  campaña  do  1884-85 
ofreció  en  este  particular  experiencia  provechosa.  Los  sudane- 
ses, por  otra  parte,  son  enemigos  terribles.  Estimulados^  por 
un  ciego  fanatismo,  con  ardentísima  fe,  seguros  de  conquistar, 
si  mueren  en  la  lucha,  el  paraíso;  en  la  idea  de  hacer  una 
obra  meritoria  matando  infieles,  se  arrojan  sobre  los  europeos 
con  impulso  irresistible.  La  muerte  los  santifica  á  los  ojos  do 
sus  compañeros,  que,  tiñéndose  en  la  sangre  de  las  víctimas, 
buscan  desesperadamente  la  felicidad  que  á  los  caídos  en 
defensa  de  la  religión  les  cupo. 

Es  el  Sudán  egipcio  un  verdadero  foco  del  espíritu  mahome- 
tano, que  renace  allí  con  toda  la  vitalidad  de  los  buenos  tiem- 
pos. Por  eso  se  explica  el  hormigueo  incesante,  la  no  inlerrum- 
pida  renovación  de  huestes  mahdistas  por  consecuencia  de  la 
predicación  de  la  guerra  santa. 

Desea  Francia  reconquistar  la  influencia  perdida  en  Egipto, 
alardea  do  mal  humor,  desentierra  todos  los  agravios  históri- 
cos, todas  las  humillaciones  y  todas  las  desmembraciones  de- 
bidas á  la  Gran  Bretaña,  crea  toda  clase  de  dificulíades  á  esta 
potencia,  habla  de  artificios  ilegítimos  y  do  rapacidades,  pro- 
testa incesantemente  contra  la  ocupación  indefinida,  y  dicen 
sus  oradores  y  sus  ministros  que  no  es  posible  consentir  que 
Inglaterra  se  apodere  del  valle  del  Nilo  y  del  canal  de  Suez,  quo 
pertenecen  á  Egipto  bajo  la  salvaguardia  de  Europa  entera. 

La  crisis  que  hoy  anuncia  el  telégrafo,  con  motivo  de  la 
muerte  del  Jedive,  es  ocasión  propicia  para  que  esta  rivalidad 
se  acentúe, 

Pero  la  Gran  Bretaña,  atenta  á  su  fin,  á  título  de  cum* 
plimienlo  de  un  deber  de  humanidad  y  de  una  misión  civi- 
lizadora, se  sostiene  en  el  país;  invoca  que  su  obra  no  ha 
terminado,  que  aun  tiene  algo  quo  hacer;  y,  sin  rechazar  la 
idea  de  la  evacuación,  rio  señala  plazo,  toma  posiciones  cada 
vez  más  firmes  en  el  bajo  Nilo  y  desde  Suakim  amaga  á  Berbcr 
y  espera  la  ocasión  oportuna  de  aparecer  remediando  el  ham- 
bre—que á  veces  mala  allí  á  las  gentes — reanudando  el  comer- 
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cío  interrumpido,  abriendo  los  caminos  cortados,  es  decir, 
uniendo  el  sentimiento  de  humanidad  y  el  interés  propio,  para 
hacerse  dueña  del  alto  Sudán  y  ejercer  imperio  indiscutible 
en  Dongola,  Berber  y  Jartum,  y  desde  aquí  hasta  el  Cairo, 
Alejandría  y  Port-Said. 

El  formalismo  diplomático  ha  producido  en  cuestiones  de 
geografía  una  porción  de  frases  célebres  que  pasarán  á  la  his- 
toria: sostener  los  fueros  de  la  religión  es  oponerse  á  la  colo- 
nización francesa  de  Madagascar;  apoyar  los  intereses  británi- 
cos, despojar  á  Portugal  de  la  región  del  Zambeze  y  del  Nasa; 
cooperar  á  la  abolición  de  la  trata,  dividirse  la  sultanía  de 
Zanzíbar — aunque  esta  se  hallara  representada  en  la  Conferen- 
cia antiesclavista  de  Bruselas; — pacificar  el  Sudán,  apoderarse 
del  Nilo, 

Para  dominar  la  insurrección  y  socorrer  á  Gordon  Inglate- 
rra á  fin  de  1884,  aceptó  el  concurso  de  Italia,  que  estaba 
deseosa  de  hacer  méritos  á  fin  de  tener  su  parte  en  África. 

Apoyarse  en  Francia  hubiera  sido  darle  el  lugar  que  perdió 
y  crear  un  rival  para  el  desarrollo  de  las  miras  ulteriores  de 
la  Gran  Bretaña  en  el  valle  del  Nilo. 

Las  tropas  italianas  debían  ocupar  Masaua  y  avanzar  hacia 
Kasala,  mientras  los  ingleses  atacaban  á  los  derviches  por  el 
valle  del  Nilo  y  por  Suakim.  El  desastre  de  Jartum  malogró 
este  plan,  quedando  paralizados  los  ingleses  en  Suakim  y  los 
italianos  en  Masaua. 

Poseyendo  la  mejor  base  de  operaciones  para  penetrar  en  el 
Sudán,  aspiró  Italia  á  avanzar  hacia  Kasala,  en  la  orilla  del 
Nilo,  haciendo  también  su  tentativa  para  paciQcar  la  región, 
que  pudiera  conducirle  al  dominio  de  la  misma,  y  para  abrirse 
un  camino  en  dirección  á  Trípoli.  ÍjOS  planes  del  general  Orero 
encontraron  grave  obstáculo  en  la  actitud  de  Inglaterra,  que, 
teniéndose  definilivamenle  adjudicado  el  Nilo,  no  podía  con- 
sentir la  ingerencia  de  un  poder  extraño  en  Kasala,  desde  la 
cual,  Berber,  llave  del  Sudán,  resultaría  amenazado. 

Ha  puesto  de  relieve  Baker  que  es  Berber  el  centro  estraté- 
gico y  comercial  de  lodo  el  valle  del  alto  Nilo,  la  capital  ver- 
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dadera  del  Sudán  mejor  que  Jartum,  elegida  en  la  primera 
expedición  de  Mehemet  Ali  por  su  situación  en  la  confluencia 
del  Nilo  Azul  y  del  Nilo  Blanco.  Desde  Berber  se  puede  cerrar 
el  paso  á  las  embarcaciones,  con  solo  establecer  una  batería,  y 
detener  el  tranco  del  Sudán  por  completo. 
,  La  importancia  de  la  posesión  del  río  más  abajo  de  la  con- 
fluencia se  demostró  con  motivo  de  la  heroica  defensa  de  Gor- 
don.  Jartum,  sin  comunicaciones  con  el  interior  del  país,  no 
pudo  sostenerse  contra  enemigos  dueños  de  la  corriente. 

Do  Berber  se  llega  al  mar  Rojo  por  vía  de  caravana  que 
sigue  una  línea  recta  de  270  millas  hasta  el  puerto  de  Suakim. 
Hacia  el  N.  otro  camino  de  370  millas  conduce  á  Korosco, 
sobre  el  Nilo,  evitando  la  gran  curva  ó  ángulo  que  describe  el 
río  al  O,,  que  no  se  podría  recorrer  teniendo  un  enemigo  en 
Berber,  porque  atraviesa  un  desierto  donde  no  hay  ninguna 
dase  de  recursos.  Los  camellos  no  encuentran  allí  con  que 
sostenerse  y  es  obligado  llevar  á  lomo  hasta  el  alimento  de 
los  mismos. 

Berber  es  fácil  de  atacar  desde  Kasala  siguiendo  la  direc-, 
^ión  del  Atbara.  Dicha  población,  relacionada  con  aquella, 
fácil  de  aprovisionar,  con  recursos  propios,  vale  demasiado 
para  que  pueda  pasar  á  otras  manos  que  las  del  Jedive,  repre- 
sentado por  sus  auxiliares  ó  dueños. 

Alega  Inglaterra  para  oponerse  á  la  ocupación  de  Kasala 
por  los  italianos,  que  sigue,  á  pesar  del  abandono,  pertene- 
ciendo á  Egipto;  afirma  que  la  misión  de  Inglaterra  se  limita  á 
restablecer  la  autoridad  del  Jedive  en  todos  sus  dominios;  y  si 
Italia  se  muestra  deseosa  de  tomar  parte  en  esta  obra  desinte- 
rasada^  si  piensa  desde  su  excelente  posición  del  mar  Rojo 
ayudar  á  los  ingleses  en  la  sumisión  del  Sudán,  dice  la  diplo- 
macia británica  que^no  puede  consentir  que  otros  Gobiernos 
le  quiten  la  ocasión  de  realizar  su  empeño  de  honor  ni  dar 
señales  de  impotencia:  pone  un  veto  absoluto. 

¿Se  dejará,  al  cabo,  Inglaterra  ayudar  por  Italia  y  consentirá 
que  la  última  adquiera  títulos  para  ser  atendida  al  tratarse  de 
la  adjudicación  de  territorios?  ¿Se  prestará  á  la  ocupación  del 
Norte  de  la  provincia  por  los  italianos,  si  ella  consigue  con- 
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quistar,  por  mediación  de  Egipto,  el  Sur  y  el  Centro?  ¿Cederá 
una  parle  del  Sudán,  del  cual  viene  á  ser  salida  Masaua,  6 
acaparando  esta  comarca  Inglaterra  con  todas  las  ventajas 
comerciales  que  su  posición  supone,  relegará  á  Italia  á  perma- 
necer al  pie  de  las  montañas  abisinias,  que  nunca  serán  com- 
pletamente dominadas,  con  la  carga  de  guerra  ruinosa  sin 
cesar  renovada  con  incansables  adversarios,  poseyendo  tan  solo 
un  banco  de  arena  tórrida  á  la  inmediación  de  la  costa,  para 
cuya  extensión  la  doctrina  del  hinterland  no  surta  efecto?  Hé 
aquí  uno  do  los  pocos  problemas  todavía  obscuros  en  África. 

Según  reciente  contrato  (1)  en  el  que  el  límite  septentrional  de 
las  posesiones  italianas  no  queda  fijado  por  las  dificultades  que 
ofrece  la  cnestión  de  Kasala  para  los  ingleses — temerosos  de 
que  algún  día  los  italianos  puedan  por  una  marcha  de  flanco 
alcanzar  el  Nilo  á  la  altura  de  Berber  y  cortar  las  comunica- 
ciones entre  la  Nubia  y  la  región  de  Jartum, — Italia  tendría  el 
derecho  de  ocupar  á  Kasala  si  consideraciones  estratégicas  lo 
hicieran  necesario;  pero  después  de  la  ocupación  debería  de- 
volverla á  Egipto,  léase  á  los  ingleses,  si  dicha  potencia  se 
hallara  en  condiciones  de  reclamar  su  posesión  y  de  garantir  la 
tranquilidad  en  ella. 

Italia  debe  ir  perdiendo  las  ilusiones  en  punto  á  concesiones 
considerables  de  Inglaterra.  Y  si  se  decidiera  á  obrar  por  su 
propia  cuenta  y  á  sacar  partido  de  las  ventajas  de  la  posición 
de  Masaua,  pudiera  darse  el  caso  de  aparecer  unidos  ingleses 
y  mahdistas  contra  los  italianos,  y  de  que  Suakim  se  convir- 
tiera en  puerto  de  introducción  de  armas  para  hostilizar  á  los 
europeos.  Cosas  más  graves  se  han  hecho  en  la  región  austral 
de  África. 

n. 

Turquía  en  Trípoli. 

Turquía,  dueña  de  la  Tripolitana,  ocupa  los  oasis— se  ha 
establecido  en  Gadamés  primero,  luego  en  Rat — penetra  en  el 

(l)    Protocolos  de  2i  de  Marzo  y  de  15  de  Abril  de  1801. 
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Sahara,  avanza  hacia  el  lago  Tsad,  rivalizando  con  los  países 
europeos  que  se  disponen  á  desempeñar  un  papel  importante 
en  el  interior  de  África.  Por  medio  de  las  corporaciones  reli- 
giosas, que  tanto  arraigo  tienen  de  Trípoli  y  Marruecos  á  Tem- 
buctu,  ejerce  una  activa  propaganda,  funda  escuelas  y  hospi- 
tales, emplea  toda  clase  de  medios  para  dominar  la  región  de 
los  tuaregs  y  para  atraer  al  islamismo  á  las  poblaciones  ne- 
gras. Su  adelanto  es  un  factor  con  el  cual  tiene  que  contar 
Francia,  por  los  obstáculos  que  á  la  expansión  de  Argelia  en 
dirección  al  lago  Tsad  y  hacia  Tembuctu  podría  crear  este 
movimiento  político  y  religioso. 

La  entrada  del  Mediterráneo  para  formar  los  golfos  de  Gabes 
y  de  Sidra,  aproximando  al  mar  las  etapas  de  las  caravanas  en 
el  Desierto  en  un  centenar  de  leguas  con  respecto  á  la  línea 
general  de  la  costa,  la  atrae  á  Trípoli  con  preferencia  á  los  de- 
más puntos.  Por  eso  dicha  población  es  el  término  de  una  gran 
arteria  de  tráfico  que  atraviesa  el  África,  del  Mediterráneo  al 
golfo  de  Guinea,  el  verdadero  transhariano  musulmán.  Desde 
Sokoto,  Gando,  Kano,  Bornu,  Bagnirmi  y  aun  de  Uaday 
Darfur  y  Kordofán,  cerrada  hoy  la  vía  del  Nilo ,  hay  un  gran 
movimiento  de  gentes  emprendedoras  de  muy  diversas  proce- 
dencias europeas  y  africanas,  ocupadas  en  el  tráfico,  con  auxi- 
lio de  millares  de  camellos,  en  dirección  á  la  plaza  central  de 
la  ribera  N.  del  Mediterráneo.  En  otras  manos  que  las  de  los 
turcos  se  pensaría  en  construir  por  ella  la  vía  de  penetración 
hasta  el  lago  Tsad,  á  fin  de  explotar  las  regiones  interiores 
con  los  grandes  medios  de  la  civilización  moderna. 

País  por  la  naturaleza  y  por  la  historia  estrechamente  unido 
á  Europa  el  en  que  está  Trípoli  y  donde  fué  Cirene,  necesa- 
rio á  Italia,  quizá  prenda  futura  de  reconciliazión  enlre  esta 
potencia  y  Francia,  Turquía  trabaja  en  provecho  ajeno.  En  el 
tratado  anglo-francés  se  han  dejado  á  salvo  los  derechos  de  la 
Sublime  Puerta  á  los  territorios  situados  al  Sur  de  Trípoli. 
Significa  esto  que  todavía  es  pronto  para  decidir  el  pleito:  se 
fallará  el.  día  en  que  una  guerra  europea  dé  lugar  á  la  diso- 
lución de  Turquía  y  al  reparto  de  la  cuenca  del  Medite- 
rráneo. 
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III. 


La  cuestión  de  Túnez  y  la  política  italiana. 


-jf 


Decidido  el  porvenir  de  Túnez  con  la  ocupación  francesa^ 
Italia  no  se  resigna  á  renunciar  en  definitiva  al  estableci- 
miento en  aquella  comarca. 

Invocan  los  italianos  el  numero  de  sus  colonos,  muy  supe- 
rior al  de  Francia  (130.000  quizá  por  3.000);  si  bien  parece  que 
si  la  masa  de  colonos  es  italiana,  los  capitalistas,  las  empresas 
industriales  y  de  caminos  de  hierro  y  los  bancos  son  de  Fran- 
cia. A  los  capitales,  á  la  actividad  y  á  la  industria  de  esta 
nación,  debo  su  prosperidad  la  colonia  italiana. 

Francia  ha  iniciado  gloriosamente  las  empresas  raodernas^ 
en  África  desembarcando  en  Argel  hace  sesenta  años.  Merced 
á  aquella  lucha,  que  ha  costado  muchos  mile8  de  soldados,  y 
llevó  en  realidad  la  civilización  á  la  costa  frontera  á  Europa, 
pueden  prosperar  hoy  los  colonos  italianos  en  un  país  que 
hace  algunos  decenios  era  el  centro  de  la  piratería  berberisca; 
y  esto  constituye  valioso  título  á  favor  de  la  nación  francesa. 

Si  llegan  á  los  puertos  tunecinos  10  ó  12.000  italianos  por 
año,  son  gentes  que  emigran  por  temporada  y  vuelven,  no 
alterando  de  modo  considerable  la  cifra  de  colonos  de  esta 
procedencia,  mientras  que  la  población  francesa  crece  de  una 
manera  más  rápida. 


La  familia  latina  y  la  familia  germánica  se  disputan  en 
Europa  el  poder  y  la  riqueza.  Obligados  están  los  miembros 
de  ellas,  para  prepararsjB  á  las  contingencias  del  porvenir,  á 
hacer  sacrificios  y  á  admitir  compensaciones. 

Para  realizar  una  política  ideal,  una  política  de  razas  qué 
ileve  á  la  constitución  de  grandes  organismos  de  elementos 
afines  unidos  por  vínculos  de  derecho,  Italia  viene  siendo  uá 
obstáculo. 

Pesan  demasiado  para  osta  nación  joven  las  grandezas  de 
su  historia.  De  un  lado  se  le  representa  el  Mediterráneo  de  los 
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tiempos  de  la  República  romana  y  de  los  Césares,  y  el  recuerda 
glorioso  de  Cartago  atormenta  á  Roma  constantemente.  Se 
recrea,  por  otra  parte,  en  el  recuerdo  de  aquella  época  de 
la  cuarta  cruzada  en  que  Dándolo  precedía  en  Coustantinopla 
á  los  contingentes  occidentales,  cuando  Yenecia,  Amalfí  y 
Pisa  fundaban  sobre  las  ruinas  del  Imperio  griego  su  hege- 
monía marítima,  y  quisiera  volver  al  siglo  xiii  y  hacer  del 
mar  interior  un  lago  italiano. 

'  Tales  sueños  perturban  la  política  de  Italia,  la  desvían  de 
la  corriente  natural  que  debiera  seguir  y  la  hacen  inflel  á  la 
representación  que  en  la  historia  contemporánea  le  toca. 

Venida  al  concierto  moderno,  al  deshacer  el  liberalismo 
europeo  la  obra  de  la  Santa  Alianza,  para  reforzar  el  elemento 
latino  y  rechazar  del  Mediodía  á  las  potencias  de  la  Europa 
Centra] ,  mediante  la  constitución  de  una  Italia  unida, 
grande  y  fuerte,  se  ha  convertido  en  el  guardián  de  Austria  y. 
el  auxiliar  de  Alemania,  cooperando,  con  su  política  gibelina, 
á  crear  una  situación  bajo  el  punto  de  vista  del  influjo  ger-- 
mano  como  la  deshecha  por  los  ejércitos  unidos  de  Italia  y 
Francia  en  los  campos  de  batalla  al  pie  de  los  Alpes. 

Hé  aquí  una  nueva  consecuencia  de  lo  que  se  ha  llamado 
morbiís  consularis.  Las  aspiraciones  coloniales,  á  todo  se  sobre- 
ponen. La  federación  latina  no  será  un  hecho  hasta  que  no  scf 
decidan  los  litigios  pendientes  por  territorios  en  el  Norte  de 
África  y  terminen  con  ellos  las  divergencias  entre  Francia  6 
Italia.  El  duelo  de  Túnez  y  los  intereses  de  Ultramar  hacen  á 
Italia  aplazar  su  empeño  nacional  en  el  Tirol  y  en  los  Alpes 
Julianos,  el  irredentismo;  pero  Alemania  no  le  ayuda  graa 
cosa  frente  á  Inglaterra  en  la  Eritrea;  difícil  será  que  aquella 
vea  sus  aspiraciones  satisfechas,  y  sus  habilidosas  alianzas, — 
sacrificando  los  ideales  permanentes  á  los  intereses  y  á  las  con-, 
veniencias  del  momento, —  tal  vez  sirvan  solo  para  ayudar. á 
Alemania  á  mantener  bajo  su  dominio  un  pedazo  de  Francia,^ 
mientras  que  quedan  provincias  italianas  bajo  el  yugo  extraa-i 
jero;  para  arruinar  al  país,  por  el  enorme  sacrificio  que  supone 
mantener  un  ejército  de  800.000  hombres  á  disposición  de 
Alemania;  y  para  debilitar  el  influjo  de  nuestra  raza  en  el 
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Mediterráneo,  ante  la  concurrencia  de  rivales  poderosos,  me- 
diante la  ayuda  de  Italia,  convertidos  en  potencias  marítimas 
meridionales. 

Frecuente  es  encontrar  en  los  escritores  alemanes  repartos 
arbitrarios  de  la  parle  occidental  del  Mediterráneo;  sobre  la 
parte  oriental,  las  más  de  las  veces  se  callan  ó  dan  á  entender 
que  tienen  esperanzas  do  realizar  adquisiciones.  La  Siria  y  el 
Asia  Menor  (1)  les  atraen.  Alemanes  y  austríacos  van  pene- 
trando lentamente,  establecen  verdaderas  colonias,  fundan  es- 
cuelas y  forman  planes  de  explotación  de  este  admirable  país, 
dotado  por  la  naturaleza  de  los  más  preciosos  dones,  rico, 
pero  mal  cultivado  hoy  y  desierto,  para  el  día  que  les  perte- 
nezca. 

Además,  las  potencias  centrales  y  del  Norte  amagan  otras 
posiciones  de  primer  orden:  Trieste,  Salónica  y  Constanli- 
uopla. 

Antes  la  cuestión  de  Oriente  era  Constantinopla.  Rusia  no 
tiene  tanta  necesidad  de  esta  como  en  otro  tiempo;  desde  la 
construcción  del  canal  de  Suez,  la  ciudad  del  Bosforo  no  es 
para  Europa  lo  que  fué  en  el  pasado:  el  corazón  del  Viejo 
Mundo  y  la  llave  de  Oriente.  Su  posesión,  más  que  grandes 
intereses  contemporáneos,  satisface  idealismos  y  vanidades 
tradicionales. 

En  cambio  Salónica  ha  adquirido,  y  adquiere  cada  día  en 
más  alto  grado,  la  importancia  que  pierde  aquella.  La  reem- 
plaza en  el  comercio,  y  si  poseyera  Austria-Hungría  este  puer- 
to, dejaría  á  Alemania  establecerse  en  Trieste  y  dominar  en  el 
mar  Adriático.  Y  hé  aquí  cómo,  por  poseer  exclusivamente  el 
Mediterráneo — que  si  no  puede  ser  lago  italiano,  español  6 
francés,  podría  ser  lago  latino — Italia,  que  haciendo  intervenir 
á  otras  potencias  en  su  apoyo  las  robustece  imprevisoramente 
en  común  daño,  quizá  procure  el  gran  puerto  de  la  patria  irre- 
denta  á  Alemania  y  contribuya  á  convertir  en  lago  germano 
el  Adriático. 


<])    De  Jaflá  á  Jerusalem  hay  28  colonias  alemanas,  algunas  muy  prósperas. 
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IV. 


Espafia  en  Marruecos.— La  civilización  en  África.— Dificultades  para  la  propaga* 
ción  del  cristianismo  entre  los  negros.— Éxito  de  la  propaganda  mahometana. 
—  Influjo  del  islamismo  para  elevar  á  los  fechistes.— Compatibilidad  entre  la 
religión  mahometana  y  la  civilización.— Política  europea  en  relación  con  las 
potencias  musulmanas.— España  en  Marruecos.— Posibilidad  y  deber  en  que 
estamos  de  llevarle  la  civilización.— Programa  de  política  marroquí.— Necesi- 
dad de  prepararse  para  ejercer  activa  influencia  en  el  Mogreb  por  medios  pací- 
ficos.—Cultivo  del  orientalismo  con  fines  políticos.— Escuelas  en  Marruecos  y 
educación  de  los  marroquíes.— Causas  históricas  de  la  decadencia  de  los  pue- 
blos musulmanes.— Influjo  de  la  propagación  de  idiomas  europeos  para  comba- 
tirla.—Importancia  de  la  cuestión  marroquí.— Porvenir  de  las  riberas  hispano- 
mogrebinas  del  Mediterráneo. 


Marruecos  es  un  campo  abierto  á  las  pretensiones  de  las 
potencias  europeas.  Hay  quienes  aspiran  en  España  á  la  con- 
quista del  Imperio,  ponderan  su  decaimiento  y  lo  ficticio  de 
su  unidad  y  de  su  organización  política,  y  piensan  en  apode- 
rarse de  él  ó  en  despedazarlo.  Error  profundo  es  la  absorción 
de  los  Estados  á  medio  civilizar  é  inmediatos  á  otros  países 
donde  impera  la  barbarie,  no  solo  por  la  posibilidad  de  su 
adelanto  por  natural  proceso,  conforme  al  propio  genio,  para 
constituirse  en  miembros  activos  de  la  humanidad,  en  lugar 
de  quedar,  con  pérdida  de  su  individualidad  y  de  sus  energías 
vitales,  aherrojados  y  sujetos  á  la  dominación  arbitraria  de 
otra  potencia,  sino  porque  también  están  llamados  á  obrar 
sobre  los  pueblos  más  distantes  de  la  cultura  europea  para 
atraerlos  á  ella. 

Es  indudable  que  la  acción  directa  de  Europa  y  la  propa- 
ganda de  nuestra  religión,  elevando  las  ideas  de  los  negros  é 
inspirándoles  sentimientos  de  desinterés,  caridad  y  amor  al 
prójimo,  harían  dar  á  los  pueblos  africanos  un  paso  de  gigante 
en  el  camino  del  progreso,  y  acabarían  de  una  vez  y  para 
siempre — de  ser  aquella  religión  sincera  é  íntimamente  profe- 
sada—la explotación  del  hombre  por  el  hombre  y  el  comercio 
de  seres  humanos.  Pero  importa  considerar  si  tal  progreso  es^ 
hoy  posible,  y  si,  en  interés  de  la  civilización  y  para  proseguir 
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dignamente  el  empeño  de  acabar  con  la  esclavitud  y  con  la 
trata,  debemos  contentarnos  con  la  obra  de  evangelización 
llevada  á  cabo  por  nuestros  misioneros.  Equivaldría  esto  á 
condenar  al  África  por  muchos  siglos  á  la  esclavitud  y  al  feti- 
chismo. 

No  he  de  sostener  que  los  negros  son  incapaces  de  una  civi- 
lización superior,  que  su  inferioridad  presente  con  respecto  á 
las  razas  blancas  debe  considerarse  fatal  é  irremediable.  En 
el  estado  presente  de  los  estudios  antropológicos,  tan  cruel  y 
anticristiana  teoría  me  parece  arbitraria.  Como  en  las  diver- 
sas formas  del  hombre  hay  que  ver  resultados  de  la  adaptación 
lenta  del  tipo  á  las  circunstancias  del  clima  y  medio  ambiente 
en  general  y  de  un  cierto  género  de  vida;  demostrado  como 
está  que  la  anatomía  y  singularmente  la  del  cráneo  y  el  rostro, 
cuyos  caracteres  en  los  negros  llevan  á  considerarlos  como  un 
escalón  intermedio  entre  el  hombre  superior  y  el  antropoide, 
se  modifica,  siendo  muy  diferentes  los  cráneos  de  los  hombres 
de  nuestros  días  de  los  que  pertenecieron  á  sus  antecesores  de 
los  tiempos  primitivos;  ofreciendo  la  arqueología  prehistórica, 
datos  evidentes  para  afirmar  que  los  pueblos  que  ocupan  el 
primer  lugar  en  el  mundo,  han  vivido  de  análoga  manera  que 
los  más  bárbaros  y  atrasados  de  nuestros  días  en  África,  con 
armas  y  utensilios  de  piedra,  en  poblaciones  lacustres,  ado- 
rando fetiches ,  haciendo  sacrificios  humanos  y  entregados  á 
la  antropofagia;  razonable  parece  pensar  que  los  negros  reco- 
rren los  primeros  grados  de  una  civilización  que  se  desarrolla 
bajo  las  mismas  influencias  que  la  nuestra,  y  pueden  por  evo- 
lución lenta  y  progresiva,  con  mayor  perfección  física,  adqui- 
rir un  completo  desarrollo  de  su  rudimentario  espíritu. 
Llamados  están  por  consiguiente,  avenir  al  cristianismo;  para 
la  civilización  cristiana  debemos  prepararles. 

Pero  si  los  pueblos  africanos  se  hallan  en  aquellas  fases  de 
la  civilización  que  nos  revelan  los  restos  encontrados  en  las 
estaciones  prehistóricas,  á  tal  punto  que  su  situación  sirve  á 
los  arqueólogos  para  inducir  cómo  sería  la  vida  del  hombre  de 
las  cavernas  y  de  los  palafitos;  si  con  respecto  á  los  pueblos 
europeos,  cuya  cultura  es  resultado  de  un  largo  proceso  evola- 
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tivo  y  de  los  esfuerzos  de  muchas  generaciones  colocadas  en 
favorable  medio  para  progresar,  están  retrasados  los  negros  en 
algunos  miles  de  anos,  debiendo  considerarse,  además,  por 
todo  extremo  contrarias  para  la  renovación  y  el  adelanto  las 
condiciones  físicas  y  sociales  en  que  se  encuentran  colocados, 
no  les  pidamos  que  alcancen  las  ideas  más  altas  y  las  ins- 
tituciones más  progresivas  bruscamente  y  de  un  salto.  Las 
razas  se  perfeccionan  de  generación  en  generación,  según 
acciones  internas  é  influencias  exteriores  muy  complicadas. 
<3uerer  darles  súbitamente  nuevas  aptitudes  y  nuevas  ideas, 
es  un  imposible.  Por  pretenderlo  así,  hay  que  lamentar  el 
escaso  resultado,  en  proporción  de  la  grandeza  del  esfuerzo 
hecho,  que  ofrecen  las  misiones  cristianas. 

El  espíritu  poco  desenvuelto ,  verdaderamente  infantil  del 
negro,  no  puede  admitir  doctrinas  complejas  ni  concebir  ideas 
abstractas;  el  predominio  de  las  facultades  sensoriales  le  apar- 
la  de  una  moral  íiltruista  y  de  sacrificio.  El  celo  y  la  fe  viva 
<le  los  misioneros  les  lleva  á  atacar  de  frente  los  usos  y  cos- 
tumbres de  los  indígenas,  queriendo  transformar  de  un  modo 
repentino  lo  que  la  natural  evolución  de  los  salvajes  en  un 
medio  y  en  un  clima  muy  distintos  de  los  de  Europa  creó  na- 
turalmente; ¡qué  extraño  que  la  obra  así  encaminada  resulte 
poco  fructuosa!  El  negro  no  se  deja  influir  de  un  modo  eficaz 
por  el  misionero,  y  las  conversiones  que  se  registran  son 
muchas  veces  ilusorias.  Bautizados  prematuramente,  los  cate- 
<:dmenos  siguen  como  estaban,  sin  otra  alteración  en  sus  creen- 
cias que  haber  cambiado  los  propios  fetiches  por  objetos  de 
•devoción,  que  consideran  fetiches  de  los  blancos,  superiores  y 
más  poderosos  que  aquellos  (i). 

Cabe  el  ascendiente  personal  de  un  hombre  superior  carita- 
tivo y  justo,  de  cuya  acción  solo  resulten  beneficios  palpables; 
se  puede  elevar  paulatinamente  el  sentido  moral  del  negro  por 
el  ejemplo,  más  que  con  definiciones  dogmáticas,  mejorar  su 


(1)  Véanse  L6i  Negres  de  lAfrlque  Sus-Eeu^toriale  par  Abel  Hovelacque,  Pa- 
rís, 1889,  y  Situaos  sobre  as  Provincias  Ultramarinas  por  Jodo  de  Andrade  Corvo, 
roíame  iii,  Lisboa,  1885. 
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situación  presente  aprovechando  la  tendencia  imitativa  y  el 
afán  de  mayor  bienestar,  y  aun  despertar  á  vida  más  alta  sn 
adormecido  espíritu  y  excitar  el  pojder  creador,  que  general- 
mente le  Taita,  dirigiéndose  á  sus  aptitudes  más  salientes  para 
los  idiomas,  el  canto  y  los  oficios  mecánicos;  es  posible  al  caba 
de  penosa  labor,  para  quien  tenga  conocimiento  profundo  de 
la  situación  intelectual  de  los  negros,  de  sus  necesidades  mora- 
les  y  sociales,  y  del  modo  cómo  el  espíritu  del  hombre  se  abre 
lentamente  á  nuevas  ideas,  y  la  conciencia  á  nuevos  preceptos 
y  á  nuevas  creencias,  á  costa  de  una  gran  sobriedad  y  sencillez 
extremada  en  la  enseñanza,  inculcar  algunos  principios  reli- 
giosos; pero  ¡cuántos  misioneros  de  tan  grande  altura  y  cuán- 
tos años  serán  precisos  para  convertir  realmente  100  millones 
de  negros  de  África! 

El  mahometismo,  religión  ideada  para  la  situación  moral  y 
social  en  que  hoy  se  encuentra  el  negro  africano,  lleva  en  la 
tolerancia  de  la  poligamia  y  de  la  esclavitud,  que  halaga  al 
salvaje  y  que  no  exige  cambio  en  lo  más  esencial  de  la  vida  de 
este,  el  secreto  de  sus  asombrosos  éxitos. 

Ambas  institucions  se  han  desarrollado  en  África  por  modo 
espontáneo,  y  existen  en  el  interior  del  continente  adonde  no 
ha  llegado  la  propaganda  musulmana.  No  puede  imputarse  al 
islamismo  su  introducción,  por  tanto. 

La  poligamia  entre  los  negros  es  consecuencia  de  la  extraor- 
dinaria complicación  de  los  trabajos  domésticos  (1),  del  res- 
peto á  la  mujer  en  cinta  y  durante  la  crianza,  y  del  deseo  de 
tener  numerosa  prole  (2). 

La  esclavitud  ha  brotado  naturalmente  por  consecuencia  de 
la  falta  de  vías  de  penetración  y  de  comercio  que  den  estimación 
á los  productos  d^el  suelo.  Gomo  estos  son  muy  abundantes,  todo 
el  mundo  los  tiene,  no  constituyen  riqueza  ni  sirven  para  au- 
mentar el  bienestar;  mientras  que  el  disponer  de  otros  hombres 


(1)  Ed  los  países  salviges  hay  que  elaborar  por  completo  las  primeras  materia» 
qae  sirven  de  alimento,  para  vestidos,  etc.,  construir  los  utensilios  y  acudir  i 
Teces  al  mercado. 

(2)  Una  mujer  difícilmente  puede  dar  mis  de  cuatro  6  cinco  hijos. 


Digitized  by 


Google 


LOS   PROBLEMAS   DEL   MEDITERRÁNEO.  85 

procura  comodidad,  da  fuerza  é  influencia,  es  un  medio  de 
satisfacer  el  deseo  de  elevación  inseparable  de  la  condicióa 
humana,  y  permite  no  hacer  nada,  aspiración  del  negro  y  de 
muchos  blancos  en  climas  menos  enervantes  que  los  de  África. 
La  esclavitud  del  Corán  es  suave  y  atenuada.  Rehuye  este 
libro  usar  la  palabra  esclavo,  se  vale  de  rodeos  para  expresar 
la  idea  refiriéndose  á  los  que  perdieron  la  libertad  por  la  con" 
quista  6  á  los  que  son  cautivos.  El  esclavo  está  protegido  por 
la  religión;  debe  ser  educado  y  tratado  con  paternal  bondad, 
como  siervo  de  Dios,  no  es  lícito  atormentarle  (1).  El  raaho- 


(1)  El  esclavo  es  entre  los  musulmanes  un  servidor  que  no  resulta  degradado, 
forma  en  cierto  modo  parte  de  la  familia  del  dueño  y  está,  después  de  todo,  cerca 
de  su  señor.  «Demostrad  vuestra  benevolencia,  dice  el  Corán ,  á  vuestros  padres, 
á  los  alleg-ados,  á  los  huérfanos  y  á  los  esclavos.  Dios  no  ama  el  hombre  presun- 
tuoso, que  desdeña...  á  los  pobres  y  á  los  esclavos,  y  que  los  encuentra  inferiores 
á  él.» 

El  profeta,  según  Ibn  Ornar,  decía:  <t Temed  á  Dios  en  el  trato  que  dais  á  dos 
«eres  débiles,  el  esclavo  y  la  mujer>i>;  y  además,  «Gabriel  me  ha  recomendado  tra- 
tar al  esclavo  con  dulzura,  á  tal  punto  que  yo  creo  que  el  género  humano  no  está 
destinado  á  la  servidumbre.»  Otra  de  sus  afirmaciones :  «Vuestros  hermanos  los 
•esclavos  son  vuestros  servidores;  Dios  os  los  ha  hecho  poseer ;  ahora  bien ,  el  que 
tiene  un  hermano  bajo  su  dominio,  que  lo  alimente  de  lo  que  coma  y  lo  vista  con 
lo  que  él  se  vista.»  Dice  también :  «No  entrarán  en  el  paraíso  el  embustero,  el  or- 
gulloso, el  traidor  ni  el  que  haya  maltratado  á  sus  esclavos.» 

El  Profeta  recomienda  el  perdón  de  los  esclavos.  Habiéndosele  preguntado  con 
insistencia,  según  Ibn  Omar,  cuántas  veces  debía  perdonarse  á  un  esclavo,  res- 
pondió que  70  veces  por  día,  para  merecer  el  favor  divino.  No  quiere  que  se 
humille  al  esclavo:  «No  digas  mi  esclavo—exclama— sino  mi  siervo  ó  mi  sierva.» 
Apoyándose  en  el  anterior  dicho  formula  esta  sentencia  el  jurisconsulto  Abu« 
Huraira:  «No  digas  mi  esclavo,  porque  todos  somos  esclavos  de  Dios.»  Él  mismo 
«xclamó  un  día ,  al  ver  á  un  hombre  á  caballo  con  un  esclavo  detrás:  «Llévale  á 
la  grupa  porque  es  tu  hermano  y  su  alma  igual  á  la  tuya.» 

Dijo  Mahoma,  según  Abu-Mussa:  « El  hombre  que  posee  un  esclavo  debe  darle 
buena  instrucción  y  buena  educación;  quien  lo  emancipa  y  lo  casa  tendrá  dos  re- 
compensas..j>  El  Corán  recomienda  casar  á  los  esclavos.  El  dueño  puede  casarlos 
á  su  arbitrio;  pero  realizada  su  unión,  no  tiene  el  derecho  de  separarlos. 

Como  medio  de  expiación  de  ciertas  faltas,  y  para  alcanzar  el  favor  divino,  se 
recomienda  la  liberación  de  esclavos  con  muchos  motivos.  Estos  pueden  comprar 
su  libertad. 

Véase  un  interesante  trabajo  sobre  La  esclatitttd  bajo  el  punto  de  vista  musulmán^ 
publicada  en  el  Bulletin  de  la  Société  Kedixdale  de  Oéographie  del  Cairo  (1891),  por 
on  musulmán  de  vasta  cultura  educado  en  Europa,  alumno  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  París  y  de  la  Escuela  de  Ciencias  políticas,  Ahmed  Chatik. 
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metismo  lleva  en  sí  el  germen  de  la  abolición  de  la  esclavitud: 
todo  esclavo  que  lo  abrace  Be  hace  libre.  Un  musulmán  na 
puede  ser  esclavo  de  otro.  Convertidos  todos  los  fetichistas  en 
creyentes,  no  habría  entre  quienes  hacer  esclavos,  desapare- 
cería la  posibilidad  de  las  razias. 

Se  imputan,  ademds,  al  mahometismo  los  horrores  de  la  tra- 
ta. Como  musulmanes  son  la  mayor  parte  de  los  que  viven  eu 
África  y  la  recorren,  aparte  los  negros,  á  dicha  confesión  per- 
tenecerán naturalmente  la  mayor  parte  de  los  conductores  y 
comerciantes  de  esclavos;  pero  atribuir  al  mahometismo  la 
trata  sería  lo  mismo  que,  si  desde  un  punto  de  vista  contra- 
rio, se  considerara  culpa  del  cristianismo,  porque  de  países 
cristianos  han  sido  muchos  tratantes,  los  negreros* y  los  pro- 
pietarios que  en  América  recibían  los  cargamentos  de  esclavos» 

La  propaganda  del  mahometismo  se  hace  por  misiones,  rara 
vez  mediante  la  fuerza  y  por  vía  de  conquista.  Mientras  los 
europeos  que  no  pertenecen  á  la  iglesia  militante  se  ocupan 
poco  en  los  intereses  religiosos,, el  musulmán,  sea  cualquiera 
su  rango,  se  cree  en  el  deber  de  contribuir  á  la  propaganda  del 
islamismo:  todos  los  partidarios  de  esta  creencia  son  más  ó 
menos  misioneros,  y  aprovechan  para  la  conversión  de  los 
indígenas,  que  persiguen  con  ahinco,  cuantas  ocasiones  se  les 
presentan.  Además  el  Catequista  musulmán  está  más  cerca  del 
negro  y  puede  atraerlo  mejor.  Dice,  con  razón,  el  ilustre  escri- 
tor portugués  Andrade  Corvo  (1)  que  la  verdadera  superiori- 
dad de  la  civilización  cristiana  sobre  toda  otra  civilización  es 
moral;  consiste  en  una  organización  social  fundada  en  la 
igualdad  de  todos  los  hombres,  en  la  paridad  de  todas  las  razas 
y  en  el  progreso  en  común  de  toda  la  humanidad.  Cuanto 
pueda  llevar  esto  al  espíritu  de  los  pueblos  atrasados,  por 
medio  de  hechos  tangibles  y  por  la  vía  del  sentimiento,  ha  de 
contribuir  más  á  atraerlos  que  cualquiera  exposición,  necesa- 
riamente incompleta,  de  doctrinas,  cuya  transcendencia  no 
pueden  comprender  porque  sus  facultades  están  entorpecidas 
y  su  razón  poco  desenvuelta.  Pues  bien,  la  igualdad  es  una 

(1)    Citada  obra  Estndos  sobre  as  Protincias  Ultramarinas, 
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bella  teoría  que  se  proclama  desde  el  pulpito;  pero  en  la  vida, 
el  blanco  de  los  pueblos  superiores,  endiosado  con  el  color  do 
su  tez,  la  regularidad  de  sus  facciones  y  su  cultura  histórica, 
tiene  dificultades  insuperables  para  aceptar  como  hermanos  á 
los  negros  aun  después  de  haber  caído  sobre  sus  cabezas  el 
agua  del  bautismo.  Demócrata,  republicano  y  separatista  cuba- 
no, conozco  yo,  que  entiende  hay  motivo  razonable  para  que 
circulen  coches  especiales  para  las  gentes  de  color  en  los  tran- 
vías de  las  ciudades  de  la  gran  Antilla.  El  europeo  es  siempre 
señor  en  África,  y  esle  sentimiento  de  indisputable  superiori- 
dad de  raza  y  de  religión  es  una  de  las  |causas  del  poco  resul- 
tado de  su  propaganda  y  de  su  ejemplo. 

El  morabito  no  se  cree  tan  alto,  vive  con  los  negros  y  esta- 
blece una  confra^rnidad  real,  que  los  atrae  muy  particular- 
mente. La  fe  musulmana  une  á  los  hombres  de  todos  los  colo- 
res y  de  todos  los  pueblos  sin  conservar  huellas  de  jerarquía 
social  fundada  en  diferencias  de  origen  entre  los  adeptos.  No 
es  está  la  menos  eñcaz  de  las  causas  del  gran  éxito,  en  la  obra 
de  conversión,  de  los  misioneros  musulmanes.  Infatigables  en 
la  propaganda,  se  establecen  en  los  pueblos  negros,  adquieren 
prestigio  por  su  riqueza  y  su  cultura,  pronto  son  considera- 
dos como  seres  que  viven  en  estado  superior  y  trátase  de  imi- 
tarlos. 

Estimando  su  bienestar  como  un  don  del  Ser  Supremo,  para 
alcanzar  los  favores  de  este,  se  aceptan  los  sencillos  dogmas 
de  la  teología  musulmana,  y  el  negro  comienza  á  hacer  ablu- 
ciones, á  orar  y  á  mezclar  el  nombre  de  Alá  en  las  conversa- 
ciones. Si  la  propaganda  no  ha  sido  más  activa,  débese  al  des- 
arrollo de  la  trata  por  consecuencia  de  la  demanda  de  brazos 
de  América,  que  hacía  conveniente  la  conservación  de  una 
mina  de  esclavos,  en  beneficio  de  los  tratantes  mahometanos 
y  de  los  negreros  cristianos,  que  se  habría  extinguido,  por 
la  razón  antes  dicha,  con  la  multiplicación  de  los  creyentes. 
Por  esto  los  mahometanos  se  han  preocupado  en  hacer  la 
guerra  ó  los  fetichistas  en  lugar  de  imponerles  su  fe  inva- 
riablemente, como  sucedía  antes  del  desarrollo  de  aquel  trá- 
fico. Pero  como  este  motivo  va  cesando  mediante  la  ocupa- 
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ción  europea  del  litoral  y  la  penetración  del  continente  por 
varias  partes,  así  como  por  la  expansión  de  nuestra  cultura 
que,  de  un  modo  lento,  en  contacto  con  la  islamita — merced 
á  la  estrecha  relación  en  que  es  hoy  posible  vivan  todos  los 
pueblos, — va  sobreponiéndose  á  ella,  y  acabará  por  malar  la 
demanda  de  esclavos,  la  actividad  musulmana  se  aplicó  eñ- 
cazmenle,  y  se  aplicará  cada  día  con  más  éxito,  á  la  propa- 
ganda. No  abriguemos  la  aspiración  arbitraria  é  imposible 
de  anularla,  sin  desesperar  por  su  lógico  é  inevitable  predo- 
minio— que  en  páginas  interesantes  ha  anunciado  Gonzalo 
Reparaz  hace  años  (1) — del  porvenir  de  la  civilización  afri- 
cana. 

El  fetichismo,  que  es  la  menor  cantidad  de  ideal  religioso 
posible,  achica  al  hombre,  mantiene  en  la  miseria,  en  el  em- 
brutecimiento y  en  la  pereza  á  los  negros. 

El  mahometismo,  concepción  superior,  como  que  se  funda 
en  la  existencia  de  un  Dios  grande  y  único,  lleva  á  los  negros 
— que  no  se  interesan  más  que  por  las  cosas  que  físicamente 
les  impresionan — á  apreciar  causas  morales,  acaba  qon  la 
antropofagia,  y  si  no  sale  al  encuentro  de  aquellas  instituciones 
que,  fundadas  en  causas  naturales,  no  pueden  contradecirse 
fácilmente  y  se  limita  á  atenuarlas,  es  eñcaz  contra  el  vicio  de 
las  bebidas  espirituosas,  causa  de  embrutecimiento  y  de  la 
ruina  física  y  moral  del  negro,  que  debe  este  al  comercio  con 
los  pueblos  europeos. 

Dicha  creencia,  da  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana, 
despierta,  mediante  la  elevación  moral,  energías  y  nuevas  aspi- 
raciones, infunde  tendencias  al  orden  y  la  regularidad,  lleva 
al  comercio  y  á  la  industria,  da  con  la  enseñanza  de  la  lectura 
y  la  escritura,  en  que  seriamente  se  preocupan  sus  sectarios, 
fundando  en  todas  partes  escuelas  y  bibliotecas — con  la  posi- 
bilidad de  utilizar  la  cultura  anterior  y  de  transmitir  á  las  veni- 
deras la  presente, — uno  de  los  factores  más  señalados  de  supe- 
rioridad y  de  progreso. 

En  que  el  mahometismo  ha  hecho  adelantar  á  los  negros 

(1)    España  en  África  (Colección  de  artículos  recopilados  en  1891). 
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están  conformes  muchos  viajeros  y  hasta  sacerdotes,  Mungo 
Park,  Barth,  Smith,  W.  Reade  y  Binger,  entre  ellos. 

Hay  que  reconocer  que  el  mahometismo  no  es  incompatible 
con  la  civilización  ni  obstáculo  para  todo  fecundo  progreso. 

Las  narraciones  de  los  viajeros  demuestran  que  hay  en 
África,  musulmanes  ilustrados  de  amplias  ideas  y  notable  tole- 
rancia,  que  considerando  el  mejor  de  todos  los  libros  religiosos 
el  Corán,  creen  que  las  otras  religiones  y  los  otros  libros,  como 
el  Evangelio  y  el  Pentateuco,  son  caminos  que  conducen  más 
ó  menos  directamente  al  único  Dios  y  producen  gran  bien  en 
el  mundo.  El  musulmán  con  el  acero  en  una  mano  y  el  Corán 
en  la  otra,  tendrá  que  pasar  á  la  historia  si  no  á  la  leyenda. 

«El  musulmán  se  nos  presenta  siempre — dice  Binger  (t) — 
como  si  no  supiera  más  que  matar,  robar,  oprimir  y  despoblar 
allí  donde  es  más  fuerte.  Esto  no  es  exacto,  el  musulmán  es  en 
muchos  casos  injustamente  calumniado.  Durante  largo  tiempo 
yo  he  vivido  entre  los  musulmanes — añade— y  no  he  sido  enga- 
ñado, robado,  ni  perseguido  en  mayor  escala  de  lo  que  solemos 
serlo  entre  correligionarios.  Hay  entre  ellos  como  entre  nos- 
otros buenos  y  malos.  En  resumen,  debo  confesar  que  somos 
tan  perversos  y  tan  inclinados  al  mal  como  ellos.  He  visto  á  mu- 
chos conducirse  honradamente,  cuando  estaban  seguros  de  la 
impunidad  de  sus  malas  acciones;  ¡cuántos  hay  honrados  entre 
nosotros,  solamente  porque  temen  la  represión,  al  tribunal  y 
á  la  policía!» 

Los  musulmanes  han  ayudado  muchas  veces  eficazmente 
álos  exploradores.  Clapperton  mantuvo  excelentes  relaciones 
con  el  jeque  Olhman.  Barth  viajó  bajo  la  protección  de  los 
sultanes  de  Bornú,  de  Hausa  y  del  jeque  El  Bekay.  Los  maho- 
metanos de  Eong  han  prestado  eficaz  apoyo  al  viajero  francés 
Binger  y,  según  propia  declaración,  le  salvaron  la  vida  en 
Sidardugu  y  le  protegieron  en  Diulasu.  En  Ual-Ualé,  mu- 
sulmanes asistieron  al  mismo  durante  cuarenta  y  cinco  días. 

No  son  sistemáticamente  opuestos,  por  tanto,  como  á  veces 
se  pregona,  á  toda  empresa  europea. 

<1)   Fsclavage^  Ulamisme  et  Christianisme^  París,  1891. 
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Que  el  islamismo  se  moderniza,  puede  progresar  y  que 
resulta  compatible  con  las  nuevas  ideas  y  con  los  adelantos 
científicos  de  nuestro  tiempo,  parece  un  hecho  incuestionable. 
Apelando  á  la  propia  experiencia  os  diré  que  he  visto  en  los 
Congresos  de  enseñanza  de  1889,  en  París,  un  musulmán  cre- 
yente, Mustafá  Bey,  figurar  de  un  modo  dignísimo  entre  pe- 
dagogos como  Greard,  Buisson,  Breal,  Stanley,  Harris,  Her- 
zen,  Bonneton  y  Giner  de  los  Ríos. 

Los  periódicos  indígenas  de  Egipto  tratan  de  política  inter- 
nacional y  de  los  asuntos  de  Europa  con  más  conocimiento 
de  causa  y  mejor  sentido  de  lo  que  convendría  á  los  ingleses. 

Ha  publicado  M.  Chatelier  los  sumarios  de  dos  números  de 
la  revista  egipcia  El  Mokíataf  que  contiene  artículos  sobre  «La 
educación  en  las  escuelas»,  «El  cólera»,  «El  hombre  prehistóri- 
co», «La  habitabilidad  de  los  astros»,  «La  flora  egipcia»,  «So- 
ciología», «Goethe  y  el  transformismo»,  «Los  antiguos  egip- 
cios», «El  algodón»,  «La  galvanoplastia,  la  zincografía  y  otros 
procedimientos  industriales».  Reparad  que  los  fellas,  sumidos 
en  la  barbarie  á  principios  del  siglo,  nos  siguen  hoy  de  cerca. 

Cierto  que  la  transformación  del  islamismo  y  el  influjo  en 
las  naciones  musulmanas  de  la  civilización  moderna  ha  pro- 
ducido una  reacción  que  se  traduce  en  despertamiento  del 
fervor  y  deseo  de  volver  á  las  antiguas  tradiciones.  Pero  las 
sectas,  venidas  para  oponerse  á  las  concesiones  hechas  á  la 
civilización  cristiana,  á  las  innovaciones  aceptadas  por  los 
Estados  musulmanes  y  á  la  introducción  do  la  influencia 
europea  en  los  países  donde  no  existe,  luchan  encarnizada- 
mente, introducen  cismas,  perturban  las  conciencias  y  se 
anulan  unas  á  otras,  sin  evitar  la  infiltración  de  las  ideas 
modernas  en  las  sociedades  musulmanas,  cuando  estas  se 
hallan  en  contacto  con  la  europea.  La  propia  exacerbación 
de  la  fe,  la  predicación  y  el  ascendiente  de  algunos  hombres 
sobre  las  masas  ignorantes,  pueden  en  ciertos  casos  servir  á 
fines  civilizadores. 

Tronar  contra  el  fatalismo  musulmán  va  pasando  de  moda. 
La  tendencia  es  más  bien  á  aprovecharlo. 

Los  morabitos  y  cofradías  dirigidas  por  ambiciones  que  al- 
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canzan  gran  ascendieate  con  sus  revelaciones  y  sus  éxtasis,  con- 
tra los  cuales  ni  los  gobiernos,  ni  los  musulmanes  ilustrados 
pueden  luchar  de  frente,  y  que  promueven  las  agitaciones  y 
las  rebeliones  más  temibles,  hacen  la  causa  de  los  europeos  á 
cambio  de  un  poco  dinero,  halagos  y  distinciones.  Esto  lo  van 
aprendiendo  los  franceses,  y  como  las  corporaciones  religiosas 
so  extienden  por  todo  el  mundo  islamita  y  tienen  ramificacio- 
nes en  otros  países,  al  ganárselas  en  Argelia,  adquieren  simpa- 
lías,  se  procuran  en  otras  partes  adeptos.  La  cuestión  del  Tuat 
promovida  por  contar  con  decididos  partidarios  en  el  Gurara, 
debeser  para  España  saludable  advertencia.  Si  seguimos  cru- 
zados de  brazos,  dada  la  actividad  presente  de  Francia  y  el 
empeño  particularísimo  puesto  por  nuestra  vecina  en  el  estu- 
dio de  los  medios  apropiados  para  extender  su  influencia  en 
África,  podríamos  encontrarnos  á  Marruecos  sujeto  por  una  red 
de  cofradías  á  la  devoción  de  Francia. 

El  carácter  bárbaro,  violento  é  intolerante  del  mahometismo 
en  la  región  del  Nilo  y  en  la  costa  del  Mar  Rojo,  donde  se 
propaga,  más  que  por  las  misiones,  por  la  fuerza^ y  debe  con- 
siderarse serio  obstáculo  para  toda  innovación  y  saludable 
progreso,  como  sucede  en  Joló  y  en  Mindanao,  es  un  fenó- 
meno etnográfico,  depende  de  la  sangre  y  de  los  nervios  de 
los  sectarios.  No  menos  fieros,  indomables  y  difíciles  de  go- 
bernar son  los  abisinios  que  profesan  un  cristianismo  más  ó 
menos  adulterado. 

Pero  además,  entre  los  negros  no  se  desarrolla  el  fanatismo 
musulmán.  El  ardor  que  esta  religión  puede  infundir  se  ate- 
núa en  razón  directa  del  oscurecimiento  de  la  piel  de  los  pro- 
sélitos. Los  negros,  tibios  en  religión,  no  son  por  ella  enemi- 
gos irreconciliables  de  los  cristianos  (1). 

Oliveira  Martins  (2) ,  que  cree  la  inferioridad  del  negro  de- 
bida á  causa  interna  y  constitucional,  considerándolo  como 
un  tipo  próximo  al  antropoide  por  la  anatomía  de  su  cerebro. 


(1)    Según  Binger  no  hay  negros  tan  fanáticos  como  los  árabes ,  y  solo  en  las 
tribus  mestizas  de  aquella  sangre  se  revela  la  tendencia  al  fanatismo. 
<2)    O  Brazil  e  as  colonias  por tug netas ^  Lisboa,  1881 . 
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estima  que  este  puede  transformarse  gradualmente,  con  au- 
mento ó  desarrollo  de  la  capacidad  intelectual  y  moral  de  la 
raza  y  mediante  cruzamientos  que  espontáneamente  vienen 
realizándose  con  la  sangre  más  fecunda  de  los  pueblos  septen* 
trionales  de  África  y  de  los  árabes.  El  cruzamiento  á  que  se 
debe  la  civilización  del  valle  del  Níger  y  de  las  naciones  ne- 
groides del  Sudán  y  Abisinia,  y  causa  también  de  la  superiori- 
dad de  los  cafres,  podrá  hacer  progresar  el  África  del  Centro. 

De  las  consideraciones  expuestas  so  desprende  cuál  es  la 
única  política  posible  hoy  en  África. 

Continúese  la  obra  generosa  y  cristiana  por  las  misiones 
emprendida,  auméntese  cuanto  sea  posible  el  número  de  ellas, 
cumplamos  el  deber  de  trabajar  por  la  propagación  de  la  re- 
ligión nacional  y  el  propio  idioma  y,  mediante  ambos,  por 
•conseguir  el  dominio  sobre  los  espíritus;  pero  como  los  misio- 
neros europeos  se  moverán  siempre  en  una  esfera  de  acción 
reducidísima,  no  cerremos  los  ojos  á  un  movimiento  social 
irresistible  que  tiene  hondas  raíces,  la  propaganda  musul- 
mana; contemos  con  ella,  y  si  se  ha  de  imponer,  mal  que 
nos  pese,  allí  donde  los  islamitas  colonizan,  llevan  el  comercio 
y  la  industria — medios  poderosos  para  despertar  á  razas  dor- 
midas por  motivos  sensibles,  que  son  los  primeros  que  obran 
sobre  el  hombre — procuremos  utilizar  y  dirigir  su  obra. 

Importa,  para  esto,  valerse  de  las  potencias  musulmanas, 
apoyarse  en  ellas  en  vez  de  borrarlas  apresuradamente  del 
mapa. 

Si  tal  solución  por  lo  que  se  refiere  al  Imperio  de  Marruecos 
uo  fuera  la  más  justa,  se  impondría  por  motivos  prácticos  y 
de  política  conveniencia;  porque  si  de  reparto  y  de  acción  mi- 
litar se  tratara,  en  el  estado  de  Europa  y  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  ¿qué  suerte  nos  podría  caber  en  la 
liquidación  de  territorios? 

Si  se  nos  arrebatan,  ó  hay  conatos  al  menos  de  arrebatar- 
nos terrenos  ocupados  sobre  los  que  tenemos  indiscutibles 
derechos,  ¿podemos  esperar  que  se  nos  abra  en  la  codiciada 
orilla  Sur  del  Mediterráneo  una  extensa  zona  de  influencia? 
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Después  de  una  gloriosa  campaña  no  pudimos,  por  razones 
ajenas  á  la  guerra  misma,  llegar  á  Tánger  ni  quedarnos  con 
Tetuán,  y  al  cabo  de  treinta  años  está  sin  cumplir  el  tratado 
de  Uad-Rás  en  que  obtuvimos  pequeñas  concesiones.  ¿Qué 
podría  hacerse  hoy  en  el  terreno  del  egoísmo  y  por  el  camino 
del  despojo,  despiertas  tantas  ambiciones  y  creados  tantos 
intereses  opuestos,  contra  Inglaterra,  Francia,  Alemania  é 
Italia,  no  ya  solo  frente  á  la  Gran  Bretaña  como  en  1860? 

En  cambio  para  defender  el  derecho  á  la  vida  de  un  puebla 
decaído,  pero  ilustre,  y  para  ejercer  el  ministerio  tutelar  de 
resucitarle  á  la  civilización,  devolviéndole  el  beneficio  de  la 
cultura  y  de  la  riqueza  que  un  día  le  debimos,  tendríamos 
incontestable  fuerza,  por  la  dificultad  verdaderamente  enorme 
para  lodo  ejército  europeo  de  arrollar  en  el  corazón  del  Impe- 
rio á  las  kabilas  y  á  los  guerrilleros  españoles  obrando  de 
concierto.  Las  esperanzas  de  anexión  de  Francia  y  las  ambi- 
ciones británicas  quedarían  burladas  mediante  una  decisiva 
inteligencia  con  España;  y  en  el  Mogreb,  en  lugar  de  colonia 
extranjera,  desde  la  cual  trataran  de  estrecharnos  poderosos 
vecinos,  tendríamos  una  nación  independiente,  que  puede  ser 
muy  próspera,  abierta  por  completo  á  la  influencia  ibérica  y 
teatro  adecuado  para  desenvolvimientos  futuros  de  nuestra 
raza  en  África. 

Yo  tengo  grandes  temores  de  que  la  efervescencia  de  las 
tribus  del  R¡ff,^sus  actos  de  barbarie  y  la  pasividad  y  la  impo- 
tencia del  Sultán  ante  los  atrevimientos  de  sus  subditos,  pue- 
dan comprometernos  en  una  nueva  guerra,  que  sería  de  tanta 
gloria,  tan  costosa  é  inútil,  como  la  de  1859  y  60;  pero  no  me 
preocupa  tanto,  casi  puedo  deciros  que  siento  ciertos  entusias- 
mos por  una  acción  militar  en  defensa  de  Marruecos,  para 
cerrar  el  paso  del  Muluya  á  los  franceses,  defender  á  Tánger 
déla  codicia  británica,  ó  afirmar  la  soberanía  del  Sultán  en 
las  costas  del  Sus  y  del  Uad-Nun,  negada  á  veces  con  empeña 
por  la  diplomacia  para  preparar  adquisiciones  y  ventajosos 
caminos  de  penetración  hasta  las  comarcas  interiores:  tales 
empresas,  de  éxito  casi  seguro,  serían,  á  no  dudar,  base  firmí- 
sima de  incontrastable  influjo  en  el  Imperio. 
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Si  de  misión  civilizadora  se  trata,  ¿quién  puede  negarnos 
el  primer  papel  en  Marruecos?  Hay  tres  pueblos  que  saben 
dominar  y  extenderse  por  extrañas  comarcas;  sojuzgar  las 
razas  indígenas  ó  destruirlas,  infiltrando,  con  nueva  pobla- 
ción, nueva  sangre;  explotar  los  territorios  y  aprovechar  los 
puntos  de  ventajosas  condiciones  para  el  tráfico:  Inglaterra, 
Francia  y  Holanda.  Existe  uno  que  hace  en  la  obra  de  la  colo- 
nización sus  pruebas  actualmente  con  no  pequeños  tropiezos: 
Alemania.  Capaces  de  tutelar  á  un  pueblo  más  atrasado,  fun- 
dirse con  él  y  procurar  que  de  un  modo  normal  se  desenvuelva 
bajo  el  influjo  de  la  metrópoli,  solo  hay  dos  naciones:  Portu- 
gal y  España. 

Para  educar  y  dirigir  á  un  pueblo  es  preciso  estar  cerca  de 
él:  en  esta  obra  de  intimidad  y  de  relación  de  los  espíritus, 
nadie  puede  tomar  la  parte  que  los  hermanos. 

Pues  bien,  la  vecindad  y  la  identidad  de  medio,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  Geología  y  de  la  Geografía  entre  España  y  Ma- 
rruecos, son  causas  de  que  so  den  en  ambos  países  los  mis- 
mos productos  naturales  y  engendran  entre  los  habitantes 
iguales  usos.  La  vida  común  durante  siglos  en  que  los  ante- 
pasados de  unos  y  otros  mantuvieron  pacíficas  relaciones, 
mezclaron  su  sangre,  hablaron  la  misma  lengua,  asislieron  á 
las  mismas  escuelas  y  estudiaron  los  mismos  libros,  traba- 
jaron juntos  las  mismas  vegas,  cumplieron  las  mismas  leyes, 
obedecieron  á  las  mismas  autoridades  y  fueron  juzgados  por 
los  idénticos  tribunales,  como  ha  dicho  Costa  (1),  ha  dejado 
huellas  que  no  puede  desconocer  nadie  que  recorra  el  litoral 
de  la  Península.  Los  marroquíes  se  encuentran  en  Murcia, 
Andalucía  y  Valencia  como  en  su  propio  territorio,  y  sienten 
hacia,  nosotros  natural  atracción  que  solo  puede  desvirtuar 
desatentada  política. 

Reparad  en  la  obra  de  dos  poderosos  rivales  de  España  en 
el  Norte  de  África.  Los  franceses  no  se  han  ganado  la  volun- 
tad de  los  indígenas  de  Argelia.  Odian  estos  á  sus  dominado- 
res como  el  primer  día  de  la  conquista.  La  población  europea 

(1)    Intereses  de  España  en  Marruecos^  Madrid,  18S4. 
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se  establece  al  lado  de  ellos  sin  ejercer  ninguna  clase  de 
influjo,  sin  modificar  en  nada  su  concepción  de  la  existencia. 
El  imperio  está  fundado  en  el  temor  y  no  dura  más  que  por  la 
fuerza  (1).  Ante  tal  resultado,  tratan  de  proceder  en  Túnez  de 
otra  manera. 

Los  ingleses  no  pueden  dar  su  sangre  al  pueblo  conquistado, 
fundirse  con  él  y  elevarlo  en  espíritu,  porque  esto  ha  sido 
hasta  ahora  en  la  historia  privilegio  de  una  raza.  Domina  y 
explota  hábilmente  el  Egipto  medíante  una  estrecha  malla 
financiera  que  aprisiona  á  los  fellasy  los  mantiene  en  contrac- 
ción nerviosa  ó  irritadísimos  contra  sus  protectores.  El  exclu- 
sivismo y  el  espíritu  absorbente  anglo-sajón  han  vuelto  contra 
Inglaterra  no  solo  las  hordas  brutales,  sino  á  las  gentes  más 
cultas  del  país  de  las  Pirámides.  El  Mahdí — lo  ha  dicho  en  el 
Ateneo  uno  de  los  ilustres  representantes  del  Egipto  moderno, 
desterrado  de  su  patria  y  víctima  de  su  amor  á  esta,  Abu- 
Naddara, — es  un  hombre  superior,  de  grandísima  cultura, 
patriotismo  ardiente  y  elevadas  miras,  que  levanta  las  hordas 
fanáticas  del  Sudán,  para  rechazar,  ante  todo,  la  invasión  y  el 
despojo,  arrojando  á  los  ingleses  de  la  región  del  Nilo,  eu 
defensa  del  statu  quo^  de  un  modo  de  ser  á  aquel  país  que  tiene 
la  consagración  de  la  historia.  La  obra  de  pacificación  supon- 
drá la  expulsión  y  el  exterminio  de  los  elementos  más  sanos> 
de  los  más  valiosos,  de  los  llamados  á  abrir  á  la  civilización 
una  nueva  era  bajo  la  hegemonía  de  Europa.  No  pidáis  otra 
cosa  á  la  dominación  británica:  extiende  el  progreso, — esto  no 
tiene  duda, — pero  inhumanamente,  á  costa  de  dolorosas  muti- 
laciones. Obra  por  eliminación.  Si  desarrolla  nuevas  energías, 
acaba  con  las  existentes. 

Atraer  á  la  civilización  á  los  marroquíes,  transformarlos, 
hacerles  recorrer  sin  sacudidas  y  sin  violencias  el  camino  que 
de  la  cultura  moderna  los  separa :  obra  originalísima,  verda- 
deramente europea,  fraternal,  humana,  que  constituya  un 
título  legítimo  de  gloria,  para  lo  cual  tenemos  aptitudes  ingé* 
jaitas  y  exclusivas,  es  lo  que  se  ofrece  á  España  en  el  NO.  de 

(1)    Paal  Boarde,  La  Qéographie^  1990. 
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África.  ¡Ojalá  que  las  ambiciones,  las  rivalidades  y  las  impa- 
ciencias nos  permitan  llevarla  á  cabo ! 

Debo  recordaros,  ya  que  por  desgracia  parece  olvidado  por 
falta  de  sentido  político  de  muchos,  y  en  virtud  de  sucesos 
recientes  que  enardecen  la  sangre,  y  de  más  entusiastas  que 
reflexivas  predicaciones,  un  ideal  de  política  marroquí  que  con 
gran  aplauso  de  la  opinión,  representada  en  numerosas  exposi- 
ciones venidas  de  todas  partes,  formuló  hace  algunos  años  la 
Sociedad  de  Geografía  Comercial  y  de  que  se  hicieron  órganos 
hombres  tan  autorizados  como  Coello,  Costa,  Azcárale,  Carva- 
jal y  Rodríguez  (1).  Puede  resumirse  en  las  siguientes  afir^ 
maciones: 

!.•  Defender  la  integridad  del  territorio  marroquí  y  la 
soberanía  plena  de  su  Gobierno  por  todos  los  medios  diplo- 
máticos y  militares  de  que  la  nación  pueda  disponer,  conside- 
rando  toda  amenaza  contra  aquel  Estado  como  una  amenaza 
contra  nuestra  propia  independencia  ó  contra  nuestro  propia 
suelo.  2.®  Estrechar  las  relaciones  de  todo  género  entre  el 
pueblo  español  y  el  marroquí,  removiendo  todos  los  obstá- 
culos que  las  imposibilitan  ó  entorpecen  de  presente,  é  ini- 
ciando, aun  artificialmente,  si  preciso  fuere,  corrientes  mer- 
cantiles y  vínculos  sociales  y  de  cultura  entre  una  y  otra 
orilla  del  Estrecho,  hasta  que,  fortalecida  con  el  ejemplo  y  con 
el  hábito,  la  voluntad  de  la  nación  se  mueva  espontáneamente 
á  obrar  con  entera  independencia  de  la  acción  oficial  por 
órgano  de  sus  industriales,  navieros,  comerciantes,  científicos 
y  filántropos,  lo  que  ya  ahora  entienden  serle  necesario  y 
urgentísimo.  3.°  Fomentar  positivamente  el  adelanto  social  y 
económico  de  aquel  país  por  los  medios  que  legítimamente  y 
conforme  á  los  tratados  en  vigor  ó  que  puedan  negociarse, 
caben  dentro  de  la  función  tutelar  que  compete  á  todo  Go- 
bierno (2). 


(1)  Véanse  sus  discursos  pronunciados  en  el  meeting  celebrado  en  el  teatro  de 
la  Alhambra  el  día  90  de  Marzo  de  1884  por  la  «Sociedad  Española  de  Africanistas 
y  Colonistas^.  (Citado  folleto  intereses  de  España  en  Marruecos.J 

(2)  Exposición  dirigida  á  las  Cortes  por  la  «Sociedad  Española  de  Africanista»» 
en  8  de  Junio  de  1881 
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El  ejército  se  dispone  noblemente  á  cumplir  su  misión  y 
abriga  con  respecto  al  porvenir  de  Marruecos  nobles  entusias* 
mos.  En  el  corto  grupo  de  personas  que  se  ocupan  con  interés 
en  los  asuntos  del  vecino  continente,  predominan  los  genera- 
les, jefes  y  oficiales  del  ejército.  De  sus  filas  procede  el  maes- 
tro de  la  geografía  teórica  y  práctica  en  España,  D.  Francisco 
Goello.  Cooperación  asidua  prestan  á  la  obra  de  las  sociedades 
geográficas,  los  generales  Arroquia,  Andía,  Aparici  y  La  Corte; 
á  asuntos  africanos  prestó  atención  el  malogrado  general  Cas- 
sola;  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  se  ha  hecho  acreedor  á  la 
gratitud  nacional  por  la  obra  del  malogrado  Jáudenes,  de 
Alvarez  Ardanuy  y  de  Gómez  Jordana;  militares  son  Bonan- 
za, Gómez  de  Arteche,  Suárez  Indán,  Amí,  Cervera,  García 
Martín,  los  Alvarez  Cabrera,  Ovilo  y  Canales,  Bonelli,  Gar- 
cía Alix,  Valero,  Santonja,  Lara  Campos,  Hermiía  y  Blázquez. 
Digna  de  caluroso  elogio  es  la  iniciativa  del  Centro  al  crear 
cátedra  de  árabe  vulgar,  por  fortuna  muy  concurrida.  Fer- 
nández Duro,  Ferreiro,  Montes  de  Oca,  Puente  Navarro,  Pas- 
torín,  Ibarra  y  Barrasa  visten  uniforme  de  botón  de  ancla. 
Permitidme  tributar  un  aplauso  á  la  Junta  de  reformas  de  la 
Instrucción  militar^  que,  según  creo,  ha  concedido  amplio 
lugar  á  este  estudio  en  los  cursos  de  la. Escuela  Superior  de 
guerra. 

Pero  no  basta  que  el  ejército  piense  en  Marruecos  y  esté 
siempre  dispuesto  á  servir  una  vez  más  á  la  patria.  Como  la 
obra  es  esencialmente  pacífica  y  civilizadora,  necesítase  la 
cooperación  de  otros  elementos  que  no  se  encuentran,  como  el 
Instituto  armado,  á  la  altura  de  lo  que  el  desempeño  de  nues- 
tra misión  en  Marruecos  demanda. 

Hoy  no  solamente  para  fines  de  investigación  y  puramente 
científicos,  con  objeto  de  prepararse  para  ejercer  influjo  en 
los  pueblos  musulmanes,  gozan  de  gran  favor  los  estudios 
orientales. 

Hace  medio  siglo  que  es  Alemania  el  centro  más  importante 
para  el  cultivo  de  ellos;  pero  con  sus  numerosas  cátedras  y  sus 
legiones  de  sabios  ocupados  en  descifrar  y  publicar  los  textos 
sánscritos,  asirlos,  egipcios,  árabes  y  tártaros,  no  había  un 
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establecimiento  donde  se  aprendiera  á  hablar  idiomas  vivos 
como  el  árabe,  el  persa  ó  el  chino.  Al  decidirse  que  Alemania 
fuera  un  país  llamado  á  ejercer  influjo  en  remotas  comarcas  y 
á  tener  colonias,  se  organizó  la  enseñanza  de  lenguas  orienta- 
les vivas  en  el  Seminario  de  Berlín,  con  objeto  de  preparar 
hombres  educados  para  tales  empeños. 

Inglaterra,  si  no  posee  el  orientalismo  erudito  de  los  manus- 
critos y  los  libros,  posee  el  orientalismo  práctico  que  sirve 
para  entenderse  con  las  gentes,  gobernarlas  y  explotarlas. 

Francia  ha  atendido  á  las  investigaciones  pacientes  y  á  las 
exigencias  de  la  práctica  con  su  Escuela  de  altos  estudios 
y  la  Escuela  de  lenguas  orientales  vivas.  La  enseñanza  de  esta 
abarca  el  estudio  de  las  lenguas  y  de  los  hechos  relativos  ai 
dominio  geográfico,  comprendiendo  religión,  usos  y  costum- 
bres, estadística  é  historia  moderna. 

Reparad,  señores,  que  llevando  tanto  camino  adelantado  en 
punto  á  orientalismo  á  los  demás  pueblos,  España,  donde  aquel 
ha  sido,  no  solo  asunto  de  estudio,  sino  hecho  práctico,  pudié- 
ramos  quedar  en  este  movimiento  de  cultura,  con  grave  per- 
juicio para  el  cumplimiento  de  nuestros  históricos  destinos, 
rezagados. 

Tenemos  el  deber  de  hacer  saber  á  Europa  lo  que  fué  la 
civilización  que  constituye  siete  siglos  de  nuestra  historia;  y  nos 
importa  sacar  de  nuestra  propia  vida  nacional,  elementos  de 
prestigio  para  influir  en  Marruecos,  medios  eficaces  para  edu- 
car al  pueblo  estacionado  á  la  parle  allá  del  estrecho. 

Obligado  es  fomentar  un  renacimiento  en  los  estudios  orien- 
tales,  la  restauración  de  aquel  movimiento  de  que  fué  inicia* 
dor  el  sabio  Gayangos  y  en  que  se  formaron  el  inolvidable 
Moreno  Nieto,  Saavedra,  Simonet,  Riaño,  Codera,  Eguilaz  y 
Lafuente  Alcántara;  y  que  hoy  parece  próximo 'á  extinguirse 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Codera,  Guillen  Robles,  Rivera  y 
Almagro  Cái*dena8. 

En  la  incomparable  ciudad  del  Darro,  en  donde  puede  darse 
una  enseñanza  viva,  porque  monumentos,  viviendas,  costum- 
bres, trajes  y  apellidos,  lodo  es  morisco,  debiera  fundarse  una 
Escuela  para  las  lenguas  y  las  civilizaciones  de  Oriente. 
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Yo  entiendo  que  sería  esta  una  conmemoración  más  digna 
■del  descubrimiento  de  América  y  que  supondría  un  empleo 
más  racional  de  los  recursos  del  Estado,  que  la  espléndida 
iluminación  de  la  ciudad  y  de  su  vega  con  luces  eléctricas 
y  bengalas  por  un  día  y  la  modesta  ornamentación  de  una 
plaza  con  raquítica  estatua  de  la  gran  Reina,  que  se  pro- 
yectan. 

En  las  poblaciones  fronterizas  y  en  las  mismas  marroquíes, 
^pecialmente  en  las  del  interior  y  más  apartadas  del  influjo 
-europeo,  como  Fez,  debiéramos  fundar  escuelas — desarrollando 
ampliamente  la  obra  patriótica  del  benemérito  P.  Lerchundi, — 
para  educar  á  la  juventud  musulmana,  enseñar  medicina, 
<;omo  se  hace  en  Tánger,  gracias  al  ex-miuislro  Sr.  Moret,  por 
mi  querido  amigo  Felipe  Ovilo,  y  crear  institutos,  como  el  que 
proyectaba  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  centros  de 
enseñanza  militar  que  inicien  á  los  oficiales  del  Sultán  en  las 
artes  de  la  guerra.  En  un  país  bárbaro  donde  no  hay  vínculos 
de  solidaridad  bastante  estrechos  entre  los  habitantes,  la  fun- 
dación de  asilos  y  casas  de  beneficencia  tiene  gran  transcen- 
dencia, puede  servir  para  atraerlos  á  la  civilización  y  para 
fundar  influjo  verdadero.  Importa  promover  la  afición  á  las 
obras  publicas,  llevar  ingenieros  que  construyan  puertos  y 
<^minos,  alumbren  aguas,  establezcan  líneas  telegráficas  y 
telefónicas  é  iluminen  y  valicen  la  costa,  así  como  agriculto- 
res de  los  que  han  heredado  el  arte  de  aquellos  antepasados 
•de  los  marroquíes  que  crearon  en  la  estepa  la  vega  de  Zara- 
goza, sobre  marino  arenal  la  huerta  de  Valencia,  y  picando  la 
<X)stra  caliza  desenterraron  la  huerta  de  Almería,  como  los  que 
hoy  obran  maravillas  análogas,  convirtiendo  en  jardines  ad- 
mirables los  abrasados  campos  de  la  x\rgelia. 

Debiéramos  llevar  á  Marruecos  industrias,  creando  en  Ceuta, 
por  ejemplo,  que  fué  en  otro  tiempo  ciudad  manufacturera, 
escuela  práctica  de  fabricantes  y  operarios  para  todo  el  Imperio 
y  entablar  relaciones  estrechas  de  comercio,  mediante  la 
libertad  de  exportación,  que  debe  ser  al  presente  objetivo  de 
las  negociaciones  diplomáticas.  Frecuentes  viajes,  comisionas 
del  servicio  y  embajadas,  podrían  servir  para  mantener  u¿a: 
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comunicación  no  interrumpida.  Importa  enviar  no  solo  diplo- 
máticos y  militares,  sino  también  profesores,  comerciantes^ 
industriales,  hombres  estudiosos  y  activos  de  profesiones 
varias,  que  den  á  conocer  y  exploten  el  país  en  todos  sentidos 
y  recluten  jóvenes  marroquíes  que  adquieran  en  España,  con 
la  cultura  moderna,  aptitud  para  corregir  los  defectos  y  los 
vicios  proverbiales  de  la  administración  de  su  país  y  borrar 
los  obstáculos  que  dificultan  el  progreso  de  los  pueblos  musul- 
manes. Que  nos  permitan  los  partidarios  de  la  eterna  lucha 
entre  moros  y  cristianos,  que  desean  continuar  la  historia  de 
España  como  fué  en  los  tiempos  del  sitio  de  Tarifa  y  del  Sa- 
lado, acariciar  un  ideal  de  Marruecos  independiente  y  gober- 
nado por  musulmanes  como  el  Hamed-Ben-Shucron,  Mohamed 
Xedadi  y  Abdo-Salam-el-Fasi  educados  en  la  Escuela  de  Inge- 
nieros militares  de  España. 

A  los  que  con  falta  de  sentido  histórico,  y  dando  uua 
importancia  extraordinaria  al  atraso  presente,  escarnecen  al 
pueblo  marroquí  y  consideran  imposible  que  se  civilice,  dire- 
mos que  es  cosa  averiguada  la  comunidad  de  origen  de  las 
gentes  que  habitan  á  ambas  orillas  del  estrecho.  La  compara- 
ción de  la  lengua  berberisca  con  la  euskara  y  de  las  institu- 
ciones de  la  España  primitiva  y  las  de  los  habitantes  del  Atlas^ 
fundados  en  la  ginecocracia  y  en  la  organización  feudal,  espe- 
cie de  servidumbre  territorial  colectiva  de  tribus  vasallas 
respecto  á  las  nobles,  muestra  que  entre  el  pueblo  ibero  y  las 
kabilas  existe  el  más  estrecho  parentesco  (i).  Las  nobles  cuali- 
dades que  al  carácter  español  ha  dado  la  sangre  de  aquel,  las 
compartimos  con  estos.  Despreciar  á  los  marroquíes,  conside- 
rar imposible  en  ellos  la  evolución  progresiva,  equivaldría,  por 


(1)  Véanse  los  ori^nales  y  notabilísimos  trabi^os  en  que  D.  Joaquín  Costa  ha 
tratado  de  los  ibero-libios:  Sio  de  Oro  en  la  antigüedad^  <(Re vista  de  Geografía  Co- 
mercial», 1886;  Ensayo  de  un  plan  de  Historia  del  Derecho  Español  en  la  antigüedad^ 
«Revista  de  Leg-islación  y  Jurisprudencia»,  1887-1890;  Elparaiso  y  el  purgatorio  de 
las  almas  según  la  mitología  ibérica,  «Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñan- 
za», 1888;  Inscripción  ibero-latina  de  Jódar,  citado  Boletín,  1880.— D.  Rafael  Alta- 
^ira,  en  su  libro  Historia  de  la  Propiedad  Comunal^  expone  la  teoría  de  Costa, 
¿orno  los  demás  que  se  han  sustentado,  sobre  la  primitiva  población  de  España. 
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tanlo  á  desesperar  del  influjo  de  la  cultura  llevada  á  nuestros 
campos  de  Castilla,  Aragón ,  Extremadura  y  Andalucía,  á 
afirmar  que  no  es  posible  traer  á  la  vida  político-moderna  y 
apartar  del  carlismo  recalcitrante  y  anacrónico  á  los  bascos  y 
á  pensar,  por  un  viaje  á  las  Batuecas  ó  á  las  Jurdes,  que 
España  es  un  país  abandonado  por  la  Providencia. 

Gomo  los  pueblos  musulmanes  han  sido  durante  tres  ó 
cuatro  siglos  los  más  adelantados  de  la  tierra,  habrá  que  pen- 
sar  que  cayeron  en  la  barbarie  no  por  obra  de  la  religión  ó  de 
los  principios  religiosos  del  islamismo ,  sino  por  las  direccio- 
nes que  á  su  gobierno  y  á  su  civilización  se  han  impreso. 
Unos  atribuyen  el  retroceso  al  predominio  de  razas  groseras  y 
fanáticas  del  Asia  Central  y  de  África;  otros,  á  la  exaltación 
del  sentimiento  religioso,  que  ha  hecho  predominar  el  espíritu 
'  teocrático;  algunos,  que  han  profundizado  el  problema,  á  la 
insuficiencia  de  la  lengua  árabe  como  instrumento  de  estudio, 
á  la  cristalización  del  idioma  literario  en  el  Corán  y  á  su  dis- 
tinción del  árabe  vulgar  ó  corriente  indigno  de  las  letras. 
Reparad  que  siempre  se  trata  de  causas  históricas ,  no  perma- 
nentes ni  de  imposible  remedio. 

Escaso  de  vocabulario  y  falto  de  vocales  el  árabe,  merced 
á  lo  cual  toda  frase  es  un  jeroglífico  y  la  lectura  un  desci- 
framiento, la  elaboración  sobre  el  libro,  principal  elemento 
de  la  cultura  europea,  con  los  textos  musulmanes  se  hace 
muy  difícil;  la  instrucción  se  adquiere  casi  exclusivamente 
por  la  enseñanza  oral.  Lengua  de  la  fe  y  de  la  poesía  el 
árabe,  para  las  ciencias,  la  historia  y  la  política,  necesitan 
los  que  lo  hablen  un  idioma  europeo.  En  tiempos  del  esplen- 
dor de  Bagdad  y  de  Córdoba,  los  sabios  musulmanes  se 
instruían  por  el  latín  y  el  griego,  todavía  vivos  en  los  pue- 
blos conquistados.  Cuando  la  civilización  griega  y  la  civiliza- 
ción latina  dieron  sus  últimas  llamaradas,  el  musulmán  no 
tuvo  más  que  su  idioma  y  cayó  en  la  ignorancia.  Con  la  ense- 
ñanza de  una  lengua  europea,  flexible,  rica  y  de  transcrip- 
ción fácil,  se  puede  contribuir  poderosamente  á  elevarlo.  Así 
lo  demuestran  el  ejemplo  de  los  jóvenes  sirios  educados  en 
Beyrulh  y  el  de  los  egipcios  que  se  forman  en  las  escuelas 
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superiores  del  Gobierno  del  Jedive.  La  generalización  del 
idioma  español  en  Marruecos — hoy  se  emplea  como  idioma 
del  comercio — puede  ser  un  elemento  importantísimo  de  pro- 
greso y  vehículo  para  afirmar  una  incontestable  influencia;  y 
sin  embargo,  las  escuelas  españolas  no  son  populares  ni  exci- 
tan  el  interés  de  las  gentes,  por  desgracia. 

Ingleses  y  franceses  fundan  escuelas  en  Egipto,  preparan 
maestros  indígenas  y  traen  jóvenes  á  educarse  á  Europa.  Por 
el  uso  frecuente  del  francés — la  lengua  es  uno  de  los  más 
fuertes  lazos  que  existen  para  unir  dos  razas, —  conservan 
nuestros  vecinos  influencia  en  la  región  del  Nilo  y  pueden 
abrigar  aspiraciones  políticas;  con  objeto  de  aumentarla  fun- 
dan, por  iniciativa  privada,  sociedades  para  la  propagación  de 
la  lengua  francesa  (L'AUiance  Frangaise,  Société  des  Écoles 
copies  d'Egipie)  y  aumentan  de  un  modo  considerable  los 
créditos  para  escuelas  en  Oriente.  Inglaterra,  comprendiendo 
que  con  la  lengua  británica  se  transmiten  ideas,  sentimientos 
y  necesidades  inglesas,  hace  grandes  esfuerzos  para  extenderla 
mediante  la  escuela  primaria  (1). 

La  Regencia  de  Túnez,  donde  de  una  manera  desinteresada, 
se  ha  venido  ejerciendo  el  influjo  europeo  basta  la  ocupación — 
el  afán  de  dominación  y  de  poder,  el  egoismo,  es  causa  casi 
siempre  de  la  mayor  suma  de  perturbaciones  en  la  esfera  de  la 
colonización — ofrece  un  ejemplo  notable  de  la  difusión  de  la 
cultura  moderna  por  la  educación  de  las  clases  directoras.  Los 
jóvenes  de  las  más  distinguidas  familias  del  país  y  hasta  los 
hijos  de  los  dignatarios  religiosos  acuden  á  las  escuelas  franco- 
árabes,  donde  aparecen  mezclados  el  europeo,  el  judío,  el 
árabe  sedentario,  el  negro  moro  y  el  kabila;  aprenden  el  fran- 
cés, muestran  los  indígenas  deseos  de  conocer  lo  que  pasa  en 
Europa,  aceptan  de  buen  grado  el  influjo  de  la  potencia  pro- 
tectora y,  conquistados  moralmente,  se  disponen  á  trabajar 
por  ella  y  á  servirla  como  funcionarios,  siempre  que  se  respe- 
ten sus  creencias  y  sus  usos.  Tomemos  nota  de  estos  éxitos 
para  aprovechar  la  ajena  experiencia. 

0)    Jievue  Franfoise  dt  Vétranger  et  des  colonies,  )891. 
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Al  problema  de  Marruecos  dan  importancia  extraordinaria 
las  condiciones  excepcionales  de  su  situación  en  el  mundo. 
Fijémonos  en  la  marcha  de  la  cultura  para  apreciarla. 

Las  civilizaciones  autóctonas  que  se  desarrollan  en  los  valles 
de  los  grandes  ríos  históricos,  Nilo,  Tigris  y  Eufrates,  Indo  y 
Ganges,  se  propagan  por  el  medio  marítimo  á  las  orillas  del 
Mediterráneo,  zona  viva  por  excelencia  de  la  tierra  hasta  fines 
del  siglo  XV.  Transmitida  á  la  cuenca  del  Océano  Atlántico, 
por  consecuencia  del  descubrimiento  de  Colón  y  de  Pinzón, 
decaen  los  países  ribereños  de  aquel,  y  los  que  baña  el  último 
ó  se  hallan  entre  ambos  mares  (España,  Portugal,  Inglaterra, 
Francia  y  Holanda)  desempeñan  el  primer  papel  en  la  coloni- 
zación y  en  la  historia. 

Teatro  principal  el  Océano  Atlántico  de  la  civilización  hasta 
mediados  de  este  siglo,  los  grandes  progresos  de  California  y 
de  Australia,  la  apertura  de  China  y  del  Japón  al  tráfico  in- 
ternacional, el  desenvolvimiento  de  la  emigración  china,  la 
extensión  de  los  rusos  hasta  la  Manchduria  y  el  estableci- 
miento de  líneas  de  navegación  y  eléctricas  en  todas  las  cuen- 
cas marítimas,  puede  decirse  que  han  agregado  el  Pacífico  á 
los  dominios  de  la  vida  moderna.  La  civilización,  que  camina 
como  el  sol  hacia  Occidente,  ha  dado  la  vuelta  al  mundo;  y 
particular  y  sucesiva  que  ha  sido  hasta  ahora  (oriental,  medi- 
terránea, atlántica)  se  manifiesta  ya  universal  y  simultánea, 
abarca  por  completo  el  planeta.  Cada  comarca  recibe  efluvios 
de  cultura  de  todas  partes  é  irradia  la  propia  en  todos  sentidos. 
En  el  período  oceánico  decae  la  región  del  Mediterráneo;  pero 
cuando  tiene  lugar  la  anexión  del  Pacífico  al  teatro  de  la  his- 
toria universal^  la  importancia  creciente  del  Océano  índico  no 
perjudica  á  las  potencias  atlánticas,  y  trae  por  el  canal  de  Suez 
nuevo  movimiento  y  nueva  vida  al  mar  Mediterráneo,  que,  en 
el  eje  de  las  grandes  comunicaciones  interoceánicas,  está  lla- 
mado á  ser  en  los  tiempos  que  se  anuncian  el  mar  predilecto 
de  la  historia. 

En  las  épocas  de  la  transmisión  de  la  cultura  oriental  al  mundo 
europeo,  de  las  colonizaciones ,  de  la  unidad  romana,  de  la 
dominación  árabe  y  de  la  prosperidad  de  las  repúblicas  italia- 
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Das,  afluían  á  las  privilegiadas  costas  del  mar  interior  gentes 
y  productos  de  zonas  de  poca  profundidad,  mientras  que  en 
el  porvenir  ha  de  concentrarse  en  su  cuenca  el  movimiento 
de  tres  continentes,  que  para  cerrarla  se  juntan,  y  el  tránsito 
entre  Asia  Occidental  y  América. 

Consideró  Platón  á  las  gentes  acampadas  alrededor  del 
Mediterráneo  como  el  grupo  escogido  de  la  humanidad.  Hoy 
no  puede  sostenerse  la  teoría  de  la  jerarquía  primordial  de  las 
razas,  que  confiere  á  pueblos  elegidos  el  privilegio  de  desarro- 
llarse progresivamente  de  edad  en  edad,  fuera  de  la  influencia 
del  medio,  mientras  que  otros  vegetan  en  la  barbarie  ó  se 
mantienen  á  una  gran  distancia  de  aquellos.  Las  razas  son 
grupos  indecisos  de  individuos  cuyos  elementos  característicos 
cambian  al  infinito:  el  medio,  los  hace,  los  transforma  é  ince- 
santemente los  modifica;  pero  ya  que  no  por  la  propia  virtua- 
lidad de  la  raza,  hija  de  la  tierra  al  fin,  por  la  influencia  del 
medio,  es  lo  cierto  que  la  profecía  de  Platón  podría  cum- 
plirse. 

Si  no  se  ha  de  desmentir  la  ley  geográfica  que  hace  de  los 
territorios  avanzados  y  de  la  entrada  de  los  maíces,  posiciones 
de  primer  orden  Cádiz,  Algeciras,  Málaga  y  Almería,  Tánger, 
Ceuta,  Melilla  y  Chafarinas,  en  la  línea  de  comunicación  que 
por  el  canal  de  Suez  y  el  interoceánico  de  América  rodean  al 
planeta  relacionando  el  Oriente  con  el  Occidente,  deben  ser  en 
el  nuevo  período  orgánico,  universal,  de  amplias  relaciones 
entre  todas  las  comarcas  de  la  tierra,  á  cuya  apertura  asistimos, 
lo  que  son  hoy  el  Havre,  Hamburgo,  Liverpool,  Glasgow, 
New- York,  San  Francisco,  Melbourne,  y  Sidney:  grandes 
aglomeraciones  humanas,  focos  extraordinarios  de  cultura  y 
de  riqueza. 

llagamos  votos  porque  España  sepa  sacar  partido  de  su 
situación  y  de  las  ventajas  naturales  del  medio  geográfico  en 
relación  con  el  porvenir  del  imperio  de  Marruecos. 

Voy  á  concluir  mi  lectura  que  debe  pareceres  ya  harto 
enojosa. 

«España,  señores,  puede  ser  todavía  una  gran  nación  conti- 
nental extendiéndose  por  el  Mediodía;  pero  también  puede 
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quedar  reducida  á  nulidad  vergonzosa...  La  sabiduría  del 
trono,  el  patriotismo  de  la  nación,  el  espíritu  de  libertad  y  de 
gloria,  pueden  lograr  lo  primero.  La  imbecilidad  de  los  que 
manden  y  el  envilecimiento  de  los  que  obedezcan  pueden 
traernos  á  lo  segundo.» 

No  son  mías  frases  tan  elocuentes;  poned  debajo  de  ellas 
Cánovas  del  Castillo  y  confiemos,  mediante  tales  declaraciones, 
en  que  el  hombre  de  Estado  que,  no  satisfecho  con  escribir  la 
Historia  de  España,  quiere  tomar  en  ella  honrosa  parte,  ahora 
que,  repartido  totalmente  el  Centro  y  Sur  de  África,  se  abre  el 
litigio  por  el  litoral  Mediterráneo,  sabrá  hacer  honor  desde  el 
Gobierno  á  las  ideas  del  autor  de  los  «Apuntes  de  Marruecos.» 

R.  Torres  Campos. 
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Guando  los  españoles  llegaron  á  Filipinas ,  dieron  el  nom- 
bre de  moros  á  los  indígenas  mahometanos;  este  nombre  se  ha 
conservado  hasta  ahora  y  fué  el  motivo  para  que  muchos  au- 
tores españoles  seducidos  por  la  identidad  del  nombre,  creye- 
ran que  los  moros  filipinos  eran  descendientes  de  árabes,  co- 
mo los  moros  españoles. 

La  identidad  de  religión  y  la  casi  identidad  ó  parecido  de 
las  costumbres  de  los  moros  filipinos  han  contribuido  á  la 
creencia  casi  general  de  que  todos  los  moros  de  Filipinas  for- 
man una  sola  raza  ó  nación ,  como  la  generalización  del  cono- 
cimiento del  idioma  joloano  entre  los  moros  han  permitido 
creer  que  hablan  todos  el  mismo  idioma  llamado  por  los  unos 
el  joloano^  por  los  otros  el  maguindánao ,  interpretando  las 
varías  denominaciones  de  las  diversas  tribus  moras  como  de- 
nominaciones locales  ó  de  carácter  social. 

Estas  denominaciones  son  las  siguientes:  1)  hurneyes  6  mo- 
ros hurneyes  f  <i);  2)  calihuganes  ó  moros  kalibuganes;  3)  cami^ 
cones  ó  camocones  f;  4)  guimhas  ó  guimbajanos ,  guimhaha* 
nos,  guinhajanos,  etc.,  etc.;  5)  Ulanos  ó  ilanos,  illanun^  ila- 
num;  6)  jacanes;  7)  joloanos;  8)  láñaos;  9)  lanun;  10)  laut;  11) 
lutangas]  12)  lutayas  ó  luiayos,  luíaos;  13)  maguindanaos;  14) 
malanaos;  15)  mardica^  f ;  16)  mindanaos;  17)  a)  moros;  b)  mo- 


(1)   La  cruz  indica  que  el  vocablo  es  de  siglos  pasados. 
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ros  islames;  18)  moro-malayos;  19)  orang-islam;  20)  orang' 
laut;  21)  quimpanos;  22)  sámales  6  sámales-laut;  23)  samea- 
cas;  24)  sanguiles;  25)  tirones  f;  26)  yacanes. 

Esta  multitud  de  nombres  debe  subdivirse  en  cuatro  grupos 
á  saber:  las  denominaciones  generales  ^  las  topográficas  j  las 
lingüisticas  y  las  sociales. 

Al  primer  grupo  pertenecen :  1 )  moros  con  que  se  denomi- 
nan todos  los  indígenas  mahometanos  del  Archipiélago  de  Fi- 
lipinas y  Joló;  2)  orang-islam ,  palabra  malaya  que  significa 
hombre  mahometano,  Á  esta  misma  categoría  pertenecen  los 
nombres  moro-maittt/os ,  denominaciones  que  merecen  (junio 
con  las  de  orang-islam)  ser  borradas  de  toda  nomenclatura 
etnográfica  de  Filipinas. 

Al  segundo  grupo  pertenecen  las  siguientes  denominacio- 
nes: 1 )  bumeyes  f ;  así  se  llamaron  los  moros  de  la  isla  de 
Burney,  hoy  llamada  Borneo;  2)  camucones  f;  así  se  llamaron 
los  moros  piratas  de  las  islas  é  islotes  que  estdn  situadas  entre 
Tawi-tawi  y  Borneo.  No  podemos  decir  á  qué  raza  mora  per- 
tenecieron aquellos  camucones^  es  probable  que  pertenecieran 
á  la  misma  ramificación  de  la  raza  malaya  que  puebla  las  cos- 
tas del  .British-Borneo-Norte  ó  á  los  joloanos  ó  á  los  sáma- 
les-Iaud.  3)  IjOS  Ulanos  6  lanun;  así  se  llaman  los  moros  del 
territorio  Ulano  de  la  i^la  de  Mindanao,  que  según  las  indica- 
ciones de  las  Cartas  y  del  mapa  topográfico  publicados  por  los 
PP.  Jesuítas,  no  se  difieren  en  idioma  y  en  lo  físico  de  los 
maguindanaos ;  4)  lañaos  6  malanaos  es  el  nombre  de  aque- 
llos iüanos  que  habitan  las  orillas  de  la  laguna  de  Ldnao  (Ma- 
lánao  ó  Dánao).  Parece  que  Ulano  por  su  forma  primitiva  la- 
nun debe  derivarse  también  de  la  misma  raíz;  el  nombre  de  la 
laguna  de  Lánao.  5)  LutangaSj  así  se  llaman  los  calibuganes 
déla  isla  y  silanga  de  Olutanga  (Mindanao).  6)  Orang-sula^ 
nombre  que  no  quiere  decir  otra  cosa  que  hombre  de  Jolóy 
pues  Joló  se  llama  en  el  país  mismo  Sulu  6  mejor  Solog, 
7)  Tirones  f ;  así  se  llamaron  los  moros  piratas  de  la  comarca 
de  Borneo,  llamada  Tirón  ó  Tedon  ó  Tidong  y  de  las  islas  ad- 
yacentes. 

No  sabemos  si  agregar  á  este  grupo  el  nombre  sanguiles  6 
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moros  sanguiles^  porque  no  hemos  logrado  adquirir  datos  que 
nos  puedan  decir  si  los  moros  sanguiies  hablan  un  idioma 
propio  ó  no.  Según  los  PP.  Jesuítas  es  su  idioma  muy  difícil 
de  entender,  quizás  porque  hablan  un  dialecto  del  idioma  to- 
gábeli  mezclado  con  voces  y  modismos  procedentes  del  idioma 
maguindanao.  Parécenos  muy  probable  que  los  moros  sangui- 
ies son  mestizos  de  los  moros  maguindanaos  y  los  infieles 
(manobos,  bilanes,  tagabelíes)  que  rodean  sus  pueblos  todos 
situados  á  la  costa  de  Mindanao  Sur,  la  cual  costa  en  las  anti- 
guas crónicas  se  llamaba  la  costa  de  Sanguily  nombre  tomado 
del  volcán  Butulan  ó  Sanguil. 

Al  tercer  grupo  pertenecen  las  denominaciones :  1)  joloanos 
yacanes;  2)  (y  no  jacanes);  3)  maguindanaos  6  mindanaos; 
4)  sámales'laut f  porque  los  joloanos,  yacanes,  maguindanaos 
y  sámales-laut  hablan  cada  uno  su  propio  idioma,  diferentes 
entre  sí  (compárense  las  Cartas  de  los  PP,  Jesuítas,  t.  vi., 
p.  36  y  t.  VIII  pp.  85  y  106).  El  joloano  es  el  idioma  de  los  jo- 
loanos propios  que  forman  la  mayoría  de  los  habitantes  da  las 
islas  de  Joló,  Táui-táui  y  Gagayan-Joló  y  además  viven  en 
bastante  número  en  la  isla  de  Paragua  (y  probablemente  en  la 
isla  de  Balábacj.  El  conocimiento  del  idioma  joloano  está  muy 
generalizado  entre  los  demás  moros,  porque  (cómelos  joloanos 
sostienen  las  relaciones  con  el  centro  de  su  religión — mekka — 
y  como  en  Joló  está  el  sepulcro  del  Santo  nacional  de  toda  la 
morisma  fliipina)  la  mayoría  de  los  panditas  6  sacerdotes  mo- 
ros de  Mindanao  es  de  origen  joloano.  El  idioma  joloano  jue- 
ga en  los  territorios  mahometanos  de  Filipinas  el  mismo  pa- 
pel que  el  francés  en  Europa. 

El  yacan  es  el  idioma  de  los  moros  del  interior  de  la  isla  de 
Basílan  y  de  los  que  viven  en  la  costa  E.  de  Zamboanga  y  en 
las  islas  adyacentes  á  ella.  Además  hay  algunos  yacanes  tam- 
bién en  Joló  mismo. 

El  maguindanao  se  habla  por  los  moros  de  la  cuenca  del 
Rio  grande  de  Mindanao  y  (aunque  esto  no  está  fuera  de  toda 
discusión  y  duda)  por  los  Ulanos.  A  los  moros  maguinda- 
naos pertenecen  también  los  moros  del  seno  de  Dávao  y  los 
pocos  moros  que  hay  en  las  islas  de  Sarangani. 
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El  santal  (que  debemos  distinguir  bien  del  idioma  de  los  in- 
fieles que  habitan  la  isla  de  Sámal  en  el  Seno  de  Dávao),  es  el 
idioma  de  los  moros  sámales  ó  aámales-laut^  que  pueblan  las 
islas  sitas  entre  Joló  y  Basílan,  formando  además  la  población 
ribereña  de  la  última  isla  (Basílan)  y  habitando  junto  con  lo8 
joloanos  propios  las  islas  de  Joló  y  Táui-táui.  Parece  tam- 
bién que  los  moros  que  se  hallan  en  la  costa  occidental  de  la 
península  de  Sibuguey,  entre  Zamboanga  y  Dapitan  pertene- 
cen á  la  misma  raza  de  moros  sámales. 

Mayor  dificultad  nos  ofrecen  los  nombres  guimhas  (y  no 
quimpanos)  y  sameacas.  Se  dice  que  los  guimhas  6  guimba-- 
hanos  forman  la  población  primitiva  de  la  isla  de  Joló,  que 
vencida  por  los  moros  joloanos  invasores,  hoy  vive  en  el  in- 
terior. Lo  mismo  dicen  acerca  de  los  sameacas  (1),  á  quienes 
consideran  como  los  verdaderos  aborígenes  de  Basilan  que 
viven  en  el  interior  de  dicha  isla.  El  P.  José  Fernández  S.  J. 
identifica  los  sameacas  con  los  guimhas^  con  lo  que  están  con- 
formes las  noticias  que  debemos  á  Moya,  según  el  cual,  los 
guimhas  constituyen  la  raza  indígena  (aborígenes)  de  Joló, 
Basilan  y  demás  islas  pertenecientes  á  este  grupo  de  islas. 
Pero  no  sabemos  si  guimhas  y  sameacas  son  nombres  de  dos 
distintas  razas  ó  dos  nombres  de  una  sola  raza. 

Los  calibuganes  son  mestizos  de  moros  y  súbanos ,  ó  mejor 
dicho ,  descendientes  de  súbanos  convertidos  á  la  fe  del  profe- 
ta mezclados  con  sangre  mora  (¿illana?,  ¿sámal?),  no  tienen 
un  idioma  propio  sino  hablan  el  de  los  súbanos ,  así  resulta 
que  los  calibuganes  deben  ser  clasificados  con  mayor  derecho 
entre  los  súbanos  que  entre  los  moros. 

Al  cuarto  grupo  pertenecen  las  denominaciones:  1)  mardi-- 
cas  f  y  2)  orang-laut  mardicas  como  se  llamaron  los  merce- 
narios procedentes  de  Célebes  (Mangkassar)  y  Molucas  (si- 
glo XVII ).  Hoy  esta  voz  está  olvidada  en  Filipinas  y  ahora 
vamos  á  la  denominación  orang-lauU 


(I)   No  sabemos  nada  sobre  la  religión  de  los  sameacas,  pero  es  suposición  muy 
^neral  que  sean  mahometanos. 


Digitized  by 


Google 


no  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

El  nombre  orang4aut  es  muy  conocido  en  lodo  el  Archipié- 
lago índico  7  no  significa  el  nombre  de  una  raza,  sino  el  nom- 
bre de  una  profesión.  Quiere  decir  hombres  del  mar  y  así  se 
llaman  aquellos  pescadores  nómadas  que  viven  en  el  mar  y 
del  mar.  Son  los  gitanos  de  aquellos  mares  y  casi  toda  nación 
malaya  cuenta  con  sus  orang-laut.  Parece  que  en  Joló  y  Min- 
danao  se  da  este  nombre  á  estos  gitanos  del  mar  así  sean  jo- 
loanos,  sámales-laut  ó  mindanaos,  etc.,  sin  el  sentido  etnográ- 
fico; pero  no  menos  parece  que  este  nombre  en  ciertas  ocasio- 
nes encierra  en  sí  el  valor  de  una  denominación  de  carácter 
etnográfico,  pues  se  da  especialmente  á  aquellos  orang-laut 
que  pertenecen  á  los  verdaderos  ó  propios  malayos  y  á  los 
wadchu  (1),  porque  embarcaciones  de  ambas  dichas  naciones 
frecuentan  á  menudo  los  puertos  del  Archipiélago  de  Joló. 
Parece  también  que  se  da  esta  denominación  á  los  sámales- 
laut. 

La  más  ambigua  y  dudosa  de  las  denominaciones  que  se 
dan  á  las  diversas  ramificaciones  y  clases  de  los  moros  filipi- 
nos es  la  de  los  lutayas  6  hitaos.  En  las  antiguas  crónicas  jue- 
gan los  lutayas  ó  lutaos  el  papel  de  los  modernos  orangAaut — 
población  mora  flotante — ó  se  aplica  su  nombre  á  los  illanos. 
Los  autores  contemporáneos  no  citan  este  nombre,  que  ha 
pasado  á  la  historia.  Parece  probable  que  son  idénticos  con 
los  actuales  sámales-laut,  como  ya  el  nombre  lutao  indica  la 
raíz  laut. 

Si  respondemos  á  cuestiones  antropológico-etnográficas,  he- 
mos de  decir  lo  siguiente:  Con  excepción  de  los  guimbas-sa« 
meacas  son  todos  los  moros  una  raza  mezclada  ó  mestiza.  Sus 
antepasados  llegaron  en  forma  de  dos  corrientes  á  Filipinas. 
Como  en  la  configuración  volcánico-orográfica  del  Archipié- 
lago observamos  que  dos  cadenas  vienen,  una  desde  Borneo, 
la  otra  desde  las  Molucas,  para  unirse  en  Filipinas,  así  hay 
dos  corrientes  de  emigración  ó  inmigración  mora,  la  una  pro- 


el) Lo8  wadchu  ímadeho^  wadMcho^  n>a4Jo,  hadtchu^  etc.)  son  una  raza  mestiza 
de  Célebes,  procedente  de  la  mezcla  de  malayos  propios  oon  los  buffuU  (Kugi*)  y 
manghatartt^  razas  aborígenes  del  Sur  de  Célebes. 


Digitized  by 


Google 


LOS  MOROS  DE  FILIPINAS.  111 

cedente  de  Borneo  y  Java,  la  otra  procedente  de  las  islas  Mo- 
lucas.  El  punto  donde  se  unen  estas  dos  corrientes  es  la  isla 
de  Joló,  siendo  allí  de  mayor  vigor  la  primera,  y  estos  pri- 
meros advenedizos  se  mezclaron  con  las  mujeres  de  la  pobla- 
ción primitiva;  por  sus  correrías  piráticas  en  las  islas  Bisa- 
yas  y  sus  «cazas  de  esclavos»  en  Mindanao  y  Paragna  ó 
Paláuan  se  multiplicaba  aquella  mezcla  de  sangre  tanto,  que 
de  la  primitiva  queda  menor  porción  en  sus  venas  que  de 
sangre  goda  en  las  de  los  españoles  contemporáneos. 

Muy  pocos  árabes  llegaron  á  estos  países  (siempre  individuos 
aislados,  jamás  en  masa)  y  así  su  influjo  antropológico  no 
debe  tomarse  en  cuenta;  los  españoles  tienen  cincuenta  veces 
más  sangre  árabe  que  los  moros  filipinos. 

Los  moros  de  Paragua  están  muy  mezclados  con  sangre 
tagbanua  y  bisaya,  los  joloanos  y  sámales-laut  con  sangre  bi- 
saya,  bicol,  tagala  y  subana;'los  illanos  con  sangre  tagala,  bi- 
col,  bisaya,  subana,  bukidnon  y  manoba;  los  maguindanaos 
con  sangre  bisaya ,  tagala ,  bicol ,  tiruray ,  manoba  y  ata ;  los 
moros  sanguilos  con  sangre  tagabelí  y  bilana;  los  moros  del 
seno  de  Dávao  con  sangre  mandaya,  tagacaola,  ata,  guianga, 
y  bagoba,  etc.,  etc. 

Consta  como  resultado  de  nuestros  estudios  que  con  segu- 
ridad hay  en  el  Archipiélago  de  Filipinas  por  lo  menos  cinco 
razas  moras:  1)  los  joloanos;  2)  sámales-laut;  3)  yacanes; 
4)  maguindanaos;  5j  guimbas.  Es  por  demás  probable  que  los 
illanos  pertenezcan  á  los  maguindanaos  y  no  inverosímil  que 
los  moros  sanguiles  pertenezcan  también  á  ellos.  Nadaseguro 
puede  decirse  sóbrelos  moros  de  Palawan  ó  Paragua  y  Balá- 
bac,  que  parecen  pertenecer  á  los  joloanos  (ó  ¿á  los  bornees ?) 
Los  calibuganes  y  lutangas  deben  clasificarse  entre  los  sú- 
banos. 

Estas  cinco  naciones  tienen  cada  una  su  idioma  propio,  pero 
por  la  mucha  mezcla  con  sangre  de  diversas  naciones  cristia- 
nas é  infieles  de  Filipinas,  resulta  que  la  unidad  de  idioma  no 
representa  siempre  unidad  antropológica. 

Así:  1)  cinco  naciones  y  2)  cinco  idiomas  por  lo  menos, 
hacen  3)  una  sola  forma  fundamental  de  la  vida  social  y 
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religiosa,  la  de  todo  el  mundo  islamí tico-malayo ,  pero  4)  una 
multitud  ó  diversidad  de  rasgos  antropológicos  que  varían 
según  la  localidad  y  los  factores  de  la.  mescolanza  sin  cone- 
xión con  la  nacionalidad  lingüistica  6  independientes  del 
idioma. 

Fernando  Blumbntritt. 

Leitmeritz  (Aastria),  8  Noviembre  1891. 
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Apéndice  3/ — (V.  Parte  segunda,  cap.  segundo j  párr.  X, 
nota  última,) 

Hé  aquí  los  documentos  que  ^  la  expresada  nota  prometí- 
tnos  sobre  la  muerte  del  P.  Figueroa. 

^Tanto  de  una  carta  escripta  por  el  capitán  Marcos  de  Sala- 
zar  á  sus  dos  sobrinos  los  PP.  Mosqueras  á  Quito, y^ 

«Digo,  sobrinos  amados,  que  ha  dias  que  un  hombre  de  bien 
-que  vive  hoy  en  esta  ciudad,  como  testigo  de  vista  me  ha  dado 
la  relación  siguiente,  que  va  sin  la  elegancia  y  (sic)  habrán 
escripto  en  Quilo  con  lo  que  los  Padres  que  le  acompañaron 
habrán  dicho.  Este  se  llama  Joaquin  de  Pina  Alvarado,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Moyobamba,  y  dice  así: 

•Siendo  yo  de  edad  de  catorce  años,  me  fui  derrotado  desde 
Moyobamba  á  parar  á  Xéberos,  indios  de  la  reducción  de  los 
Padres  de  la  Compañía,  provincia  de  Mainas,  adonde  hallé  al 
R.  P.  Gaspar  de  Cuxia,  Rector,  al  P.  Lucas  de  la  Cueva,  al 
P.  Andrés  de  Artieda,  al  P.  Francisco  de  Figueroa,  todos  va- 
rones espirituales  apostólicos  de  vida  ejemplar;  y  aficionán- 
dome al  P.  Francisco  de  Figueroa,  le  asistí,  acompañé  algunos 
años,  ayudándole  á  catequizar  la  gente,  porque  sabia  hablar 


(1)    Véanse  las  páginas  19i  y  397  del  tomo  xxvi,  49  del  xxvii,  175  y  383  del  xxvin, 
13  y  5»0  del  xxix,  111, 193  y  3S1  del  xxx,  22y  235  del  xxxi. 
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yo  SU  lengua,  y  en  todo  este  tiempo  puedo  decir  como  testigo 
de  vista  de  la  santa  vida  con  que  el  dicho  Padre  servia  á  Dios. 
Las  noches  se  retiraba  con  achaques  de  que  se  iba  á  acostar; 
iba  á  la  iglesia,  adonde  ocupaba  todo  el  tiempo  en  oración 
hasta  cerca  del  alba,  que  cogía  la  disciplina  y  hacia  rigurosa 
penitencia,  que  cesaba  con  el  dia,  sin  dormir  sino  era  de  rodi- 
llas entre  dia,  dispertando  y  reprendiéndose  por  haberse  dor- 
mido.» 

i>Los  instrumentos  de  que  usaba  para  la  penitencia  eran 
unos  cordeles  anudados  encerados  y  fritos  en  leche  de  árbol, 
para  endurecerlos;  lo  mesmo  á  la  disciplina  endurecido  con  lo- 
dicho  (sic).» 

«Los  silicios  eran  de  hierro,  bronce  y  cerdas  con  aguda» 
puntas  en  los  brazos,  pechos  y  cintura,  lunes,  miércoles  y 
viernes,  interpolando  los  dias,  porque  con  la  habituación  no 
se  hiciese  el  cuerpo  insensible,  y  así  los  mudaba.  Era  muy 
abstinente,  y  con  ser  aquella  tierra  estéril  de  comidas,  no 
usaba  de  todas,  mortiflcándoso  los  viernes  con  más  cuidado. 
En  su  pobre  cama  aun  no  le  vide  acostado  sino  cuando  estaba 
enfermo,  porque  todo  era  orar,  como  está  dicho.» 

uTan  honesto  era,  que  aun  los  pies  no  se  dejaba  ver.  La  so- 
tana que  vestia  era  de  manta  teñida  y  rota,  hecha  pedazos,  y 
los  remiendos  los  ponia  por  sus  manos,  cosiéndolos  con  una 
aguja  de  arriero  y  un  cordel  muy  grueso,  que  llaman  de 
chamhira.  Nunca  estuvo  ocioso.  En  rezando  sus  horas,  se  iba 
á  persuadir  á  los  que  hallaba  que  hicieron  actos  de  amor  de 
Dios,  aconsejándoles  que  hicieran  su  santa  voluntad.  Ocupaba 
otros  ratos  en  aderezar  los  altares  y  otras  cosas  manuales,  sin 
dar  lugar  al  ocio.  Vínole  el  nombramiento  de  Rector,  que 
rehusó  mucho  el  aceptarlo  hasta  que  se  lo  mandaron  por  obe- 
diencia; y  con  el  cargo,  se  ocupaba  en  actos  de  humildad,  ba- 
rriendo la  iglesia  y  casa  de  vivienda,  y  se  iba  á  la  cocina  á 
fregarlas  ollas.» 

sEra  tanta  su  caridad,  que  dejaba  do  comer  algunos  regalos 
que  le  enviaban  y  los  repartía  á  los  enfermos,  curándolos, 
limpiándoles  las  llagas  y  consolándolos  con  muestras  de  amor. 
Si  le  avisaban  que  estaba  algún  indio  enfermo,  cogía  la  cruz 
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en  las  manos  y  se  iba,  aunque  estuviese  el  doliente  diez  leguas 
de  allí ,  sin  reparar  en  lodos,  aguaceros  ni  peligros  de  rios  é 
infieles,  y  procuraba,  si  lo  era  el  enfermo,  catequizarle  y  con- 
vertirlo, dándole  el  agua  del  Bautismo.  Ibase  á  tierra  de  infie- 
les á  convertirlos  sin  temor  de  que  lo  matasen,  y  convirtió 
muchos  y  redujo  muchas  naciones  á  la  ley  de  Dios.  Las  últi- 
mas fueron  en  un  puerto  que  llaman  Paranapura,  adonde  los 
pobló,  edificando  una  muy  buena  iglesia,  y  de  allí  se  volvió 
á  Xéberos,  adonde  le  dejé  y  me  vine  á  la  ciudad  de  Jaén, 
adonde  tuve  nuevas  por  relaciones  ciertas,  cómo  habiendo  ido 
el  dicho  P.  Francisco  de  Figueroa  á  las  juntas  de  dos  rios  lla- 
mados Apena  y  Guallaga,  que  en  aquel  puesto  se  había  de 
juntar  con  el  P.  Tomás  Majano  á  confesarse  por  tiempo  do 
Casimodo  (sic),  y  antes  de  llegar  á  las  dichas  juntas»  estando 
el  dicho  P.  Francisco  de  Figueroa  en  un  rancho  á  la  ribera 
del  rio,  le  salieron  los  indios  cocamas,  y  llegando  á  saludarle, 
como  lo  acostumbraban ,  comenzaron  algunos  de  ellos  á  coger 
lo  que  habia  en  la  canoa  del  Padre,  y  á  un  muchacho  que  lo 
defendía  le  derribaron  de  un  golpe,  á  que  el  Padre  les  dijo: 
«¡Jesús!  ¿qué  os  ha  hecho  ese  muchacho  que  así  lo  maltratáis?» 
Y  volviendo  á  los  indios  les  dijo:  «¿Que  por  qué  causa  le 
hablan  hecho  aquel  daño?»  Y  los  indios  le  dijeron  al  Padre: 
«¿Y  tu  hablas?»  Dándole  un  golpe  le  derribaron.  Volvió  en  sí 
diciéndoles:  «¿Esto  es  el  pago  que  me  dais  después  que  he  tra- 
bajado en  enseñaros  la  ley  de  Dios?»  Y  los  indios  diciéndole: 
«¿Todavía  habláis?  yo  haré  que  no  prediquéis,»  le  ataron  á 
un  árbol  y  le  fueron  cortando  y  sacando  por  las  coyunturas 
todos  los  huesos  uno  por  uno,  hasta  que  quedó  tronco  ol  cuer- 
po. Y  en  todo  este  martirio  no  cesó  el  dicho  mártir  de  predi- 
car, y  alzando  los  ojos  al  cielo,  cantó,  entiéndese  que  algún 
himno,  y  con  ello  dio  el  alma  á  su  criador.» 

»Los  indios  le  asaron  el  cuerpo  para  comérsele  y  se  lleva- 
ron la  cabeza.  De  los  indios  cristianos  que  iban  con  el  Padre 
escaparon  algunos  y  quedaron  muertos  cuarenta  y  cuatro  do 
ellos;  de  suerte  que  los  infieles  fueron,  acabada  esta  ma* 
tanza,  en  busca  del  P.  Tomás  Majano,  el  cual  dicen  que  so 
entró  en  la  iglesia  á  esperar  la  muerte,  y  que  los  indios  no  lo 
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vieron,  estando  de  rodillas.  Los  cegó  Dios  para  que  no  le 
hallasen.  1 

»Esta  es  la  relación  que  da  el  contenido  en  ella,  que,  por 
excusar  lo  dilatado,  no  he  puesto  otras  cosas  de  su  prodigiosa 
vida.  Y  ahora  me  mostró  dos  cartas  que  le  han  escrito  y  en 
ellas  lo  que  ahora  avisan,  que  saqué  á  la  letra  los  capítulos 
de  ellas: 

jtCapitulo  de  carta  de  doña  María  Zurita  Martel  que  escribió 
á  su  primo  Joachin  de  Pina;  su  fecha  de  Jaén  á  14  de  abril  de 
i670  años, 

€Ya  sabrá,  primo  mío,  cómo  en  la  montaña  mataron  seis 
hombres,  y  entre  ellos  á  nuestros  dos  primos  los  Añascos,  á 
Zambrano  y  á  Antonio  de  Bustamante  y  á  Francisco  de  Borja. 
Vmd.  les  encomiende  á  Dios.  El  capitán  Rioxa  murió  de  cáma- 
ras, estando  ya  prevenido  para  ir  al  castigo  por  la  muerte  que 
hicieron  al  Padre  Mro.  Frsmcisco  de  Figueroa,  que  fué  mártir 
y  santo  en  vida,  con  que  se  juntaron  los  de  Moyobamba  y  los 
de  Borja  y  prosiguieron  en  dicho  castigo,  y  fué  alférez  mi 
primo  Pedro  de  Bustamante;  y  escribe  á  la  ciudad  de  Chacha- 
poyas que  se  dio  la  batalla  y  no  peligró  ningún  español  ni  in- 
dio, por  un  milagro  que  sucedió  digno  de  eterna  memoria; 
porque  el  dia  que  se  dio  la  batalla  resucitó  un  indio  que  habia 
tres  dias  que  era  muerto  de  enfermedad  natural;  el  cual  dijo, 
que  Dios  N.  S.  le  habia  resucitado  por  intervención  del  Padre 
Santo  Francisco  de  Figueroa,  para  que  les  dijese  que  tuviesen 
gran  ánimo  y  confianza  en  Dios,  y  que  les  aseguraba  que  nin- 
guno peligrarla  en  la  batalla  en  tiempo  que  estaban  temerosos 
de  ver  la  gran  muchedumbre  de  indios  armados,  y  que  un  don 
Félix,  que  los  capitaneaba,  andaba  con  la  cabeza  del  dicho 
Francisco  de  Figueroa,  teniéndola  en  las  manos,  retándoles  y 
diciéndoles  á  los  españoles:  «venid  acá  y  peleemos,  que  á  lodos 
vosotros  os  he  de  matar  y  bailar  vuestras  cabezas  como  la  de 
este  Padre.»  Con  que  los  españoles  acometieron,  y  al  que  pri- 
mero mataron  fue  á  este  bárbaro  arrogante,  y  ganando  la  ma- 
yor presea  de  estima  que  ha  de  haber  en  este  reino  con  tan 
gran  reliquia;  con  que  sin  peligrar  ninguno,  como  lo  habia 
dicho  el  indio  resucitado,  vencieron  y  mataron  mucha  gente. 
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¡Gracias  á  Dios,  que  por  sus  santos  siempre  Dios  obra!  Testi- 
ficó también  este  indio  resucitado,  quel  santo  Francisco  estaba 
en  el  cielo  jirtitamen te  con  su  compañero,  y  diciéndole  el  pa- 
dre de  la  Compañía  de  Jesús  que  ya  que  habia  resucitado  se 
levantase  y  les  ayudase  en  esta  batalla,  respondió  que  no  que- 
na, que  por  los  ruegos  del  Santo  Padre  Francisco  iba  á  gozar 
de  Dios  y  que  tenia  asco  á  su  cuerpo,  y  se  quedó  yerto  como 
de  antes.  Así,  primo,  no  hay  más  que  servir  á  Dios,  que  es 
reinar.» — Hasta  aquí  este  capítulo  sin  añadir  ni  quitar, 

a  Capitulo  de  carta  escripta  á  Joachim  de  Pina  por  Juan  Ni- 
colás de  Valencia,  la  fecha  de  Jaén  á20de  abril  de  i610  años.i^ 

«Bernardino  López  lo  hizo  valerosamente  en  el  castigo  de 
los  Mainas  rebelados,  que  hizo  matar  más  de  doscientds  y  ajus- 
tició otros  tantos  y  sacó  á  Moyobamba  los  que  quiso;  y  esto 
sin  que  costase  una  muerte  de  los  suyos.  ¿Pero,  qué  mucho,  si 
fué  por  un  prodigio  y  aviso  del  cielo,  que  algún  dia  lo  sabrá 
Vmd.  por  extenso  y  yo  daré  razón  del,  etc.» 

(Papeles  de  jesuítas  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. — 
Legajo  251.) 


Apéndice  4.*  fV.  Parte  segunda^  cap*  segundo,  párr.  xi,  nota 

última.) 

Las  noticias  consignadas  en  este  apéndice  acerca  de  la  fa- 
mosa expedición  de  Riva-Agüero,  proceden  casi  en  totalidad 
de  la  Historia  moderna  del  reino  de  Quito,  por  el  P.  Juan  de 
Velaso,  MS.,  para  mí,  primer  original,  que,  por  razones  que 
ignoro  aunque  las  adivino,  hubo  de  sufrir  grandes  cortes  y 
cambios  antes  de  darlo  á  la  estampa  en  Quito  el  año  1842. 
Juzgúese  por  la  comparación  del  texto  manuscrito  aquí  co- 
piado, con  el  correspondiente  de  la  citada  edición,  tomo  3.**, 
libro  4.*,  §  16,  niims.  1-6. 

«Año  1655. — Al  principio  del  año  presente  bajó  por  el  rio 
Huallaga  el  gobernador  de  Caxamarca  del  Perú,  á  meter  gran- 
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des  ruidos  en  las  misiones  del  Marañon.  Esle  importante  paso 
do  historia,  conexo  con  otros  posteriores,  lo  toca  mal  el  P.  Ma- 
nuel Rodríguez  (Marañan^  lib.  3,  cap.  13),  porque  ignoró  así 
el  carácter  y  genio  de  aquel  gobernador,  como  el  origen  y 
causa  de  haberse  metido  en  el  asunto. 

«Para  la  inteligencia  de  él  se  debe  suponer  antes  la  historia 
de  un  jesuíta  misionero  de  la  provincia  del  Perú,  que  es  de  la 
manera  siguiente: 

•Haciendo  el  P.  Concha,  de  la  dicha  provincia,  misiones  de 
indianos,  conquistó  algunos  años  antes  una  pequeña  nación, 
llamada  de  Tahalosos,  que  habitábalas  cercanías  de Huallaga, 
donde  están  ya  unidos  sus  primeros  orígenes,  muy  abajo  de 
la  antigua  ciudad  de  Saposoa.  Conquistada  aquella  nación  con 
el  Evangelio,  les  fundó  un  pueblo  con  el  mismo  nombre  de 
Tahalososy  donde  les  catequizó,  bautizó  y  erigió  su  iglesia. 
Aquí  vivió  quieta  y  pacíficamente  en  alianza  y  amistad  con 
otras  tres  {íequeñas  naciones  sus  vecinas,  que  eran:  la  de 
los  Lamas,  de  quienes  dije  que  eran  de  barba  poblada  y 
color  blanco;  la  de  los  Motilones  y  la  de  los  Calzas  blancas, 
llamada  así  porque  usaban  cierta  especie  de  estivales  de 
algodón. 

»So  le  ofreció  al  P.  Concha  una  diligencia  en  la  cercana 
provincia  de  Moyohamha,  donde  pasó  al  fin  del  año  de  1653,  y 
estando  allí,  mataron  los  Tahalosos  á  su  paje  sirviente,  á  quien 
habia  dejado  en  el  pueblo  al  cuidado  de  su  casa.  Al  volver  el 
Padre  al  principio  del  siguiente  año  de  1654,  supo  en  el  camino 
la  muerte  de  su  paje,  mas  no  la  causa  della,  y  juzgando  que 
fuese  también  contra  él  la  conjuración  de  los  indianos,  no 
quiso  entrar  al  pueblo.  Resolvió  abandonarlo  del  todo  é  hizo 
su  viaje  á  Lima, 

»Al  pasar  por  la  provincia  de  Caxamarca,  se  vio  con  el  go- 
bernador de  ella  que  era  á  la  sazón,  un  don  Martin  de  la  Riba 
y  Agüero.  Díjole  á  este  su  determinación  de  no  volver  más,  y 
que  él,  hallándose  bastantemente  cercano,  podia  hacerse  cargo 
del  pueblo  de  Tahalosos  y  aun  conquistar  las  otras  tres  peque- 
ñas naciones  confinantes  de  los  Lamistas^  Motilones  y  Calzas- 
blancas,  Alegroso  mucho  el  Riba  con  noticia  tan  interesante  y 
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<ioaforme  á  su  genio  vanaglorioso,  propenso  á  empresas  mili- 
tares romancescas  y  muy  necesitado  á  hacer  fortuna;  mas  con 
la  desgracia  de  no  tener  cabeza  para  cosa  alguna.  Por  eso, 
siendo  bien  conocido  su  carácter,  se  le  habia  dado  el  gobierno 
-de  poca  consideración  de  Caxamarca,  sólo  en  atención  á  ser 
•de  buena  familia.  Lleno  él  de  viento  en  la  cabeza,  marchó 
luego  á  Lima  á  entablar  sus  gloriosas  pretensiones  con  el  virey 
que  era  á  la  sazón,  el  Sr.  D.  Luis  Enriquez  de  Guzman,  conde 
de  Alba-histe  (sic,  por  de  Liste  á  Aliste).  Sabiendo  sus  ami- 
gos la  pretensión  que  llevaba,  le  dijeron  que  poca  ó  ninguna 
fortuna  podia  hacer  en  la  conquista  de  los  indicados  países, 
que  se  sabia  ser  sumamente  pobres,  y  que  si  la  quería  hacer 
grande,  pretendiese  juntamente  la  conquista  do  la  nación 
Xibaray  la  cual,  habiendo  destruido  varias  ciudades  y  provin- 
cias del  reino  de  Quito,  se  hallaba  retirada  á  países  riquísi- 
mos de  oro  confinantes  con  el  Marañoriy  donde  habían  esta- 
blecido sus  misiones  los  jesuítas  de  Quito,  y  que  podia  pasar 
á  los  Xibaros  desde  los  Tahalosos^  bajando  por  el  Guallaga  y 
atravesando  el  Marañon  entre  las  bocas  de  los  rios  Santiago  y 
Morona.  Fuera  de  sí  el  Riba  con  luces  tan  interesantes,  hizo 
sus  pretensiones  ante  el  virey,  sin  pedir  más  condición  para 
las  dichas  conquistas,  que  la  de  100  soldados  de  tropa  veterana 
y  la  facultad  de  sacar  otros  100  indianos  de  guerra  de  las  mi- 
siones del  Marañon  de  los  jesuítas  de  Quito.  Consiguió  los 
amplios  poderes  y  facultades  á  medida  de  su  deseo;  regresó 
con  ellos  á  Caxamarca  á  mediados  del  año  antecedente  1654; 
«ntró  sin  resistencia  en  el  pacífico  y  quieto  pueblo  de  Tabalo^ 
so8y  donde  un  indiano,  por  particular  motivo,  habia  dado  la 
muerte  al  sirviente  del  P.  Concha;  conquistó  sin  el  menor  tra- 
bajo ni  costo  de  un  solo  tiro  de  fusil  las  tres  pequeñas  naciones 
pacíficas  de  los  Lamistas,  Motilones  y  Calzas'blancas,  y  fundó 
un  desdichado  pueblo  de  cuatro  españoks  y  algunos  mestizos 
y  pocos  Lamistas,  y  le  puso  el  pomposo  título  de  la  Ciudad  de 
Lamas,  que  poco  después  se  erigió  en  Gobierno. 

•Hallándose  el  mencionado  de  la  Riba  en  este  estado  de  for- 
tuna, no  dudó  adjudicarse,  con  irrisión  de  sus  mismos  solda- 
dos y  de  cuantos  sabian  sus  hechos,  el  título  de  Conquistador 
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hasta  las  costas  del  Mar  del  Norte  (1),  según  lo  escribió  á  Lima^ 
No  lo  habría  hecho,  sin  duda,  si  hubiera  sabido  hacia  donde 
caia  el  Mar  del  Norte  y  cuanto  distaba  del  rio  Guallaga,  de 
donde  no  había  pasado  jamás.  No  obstante,  lleno  de  la  gloria 
que  se  fabricaba  en  su  cabeza,  á  pesar  de  la  írrisíou  do  sus 
soldados  y  teniendo  ya  segura  la  escala  de  su  Ciudad  de  La^ 
mas,  salió  de  ella  al  principal  designio  do  conquistar  á  los 
Xiharos  al  principio  del  año  del  1655.  Bajó  por  el  mismo  ria 
Cruallaga  para  obligar  á  los  misioneros  de  Quito  á  que  le  die- 
sen los  100  indianos  de  guerra.  El  primero  con  quien  dio  en 
la  parte  baja  del  mismo  rio,  fué  el  P.  Raimundo  de  Santa 
Cruz,  acabado  de  llegar  á  su  pueblo  de  Santa  María  de  regreso- 
de  Quito.  Manifestóle  sus  designios  y  sus  amplios  poderes  del 
vírey,  y  le  pidió,  á  más  de  los  100  indianos,  que  le  acompañase 
él  mismo  como  capellán  de  la  expedición  á  que  iba.  Dio  el  Padre 
Raimundo  prontamente  cuenta  de  todo  al  P.  Superior  Lucas 
de  la  Cueva.  No  sabia  concebir  éste,  cómo  el  gobernador  de 
Caxamarca^  del  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  hubiese 
conseguido  las  facultades  para  conquistar  á  los  Xiharos,  que 
eran  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  en  detrimento,  ó  á  la 
menos  deshonor,  de  aquellos  á  quienes  legítimamente  perte- 
necía, que  eran  el  gobernador  de  Macas,  donde  se  habían  re- 
belado, y  el  corregidor  de  Laxa,  que  tenia  por  el  rey  el  título- 
de  gobernador  de  YaguarzongOy  en  cuyo  distrito  estaban  al 
presente.  No  obstante,  no  tocándole  á  él  disputar  derechos, 
sino  obedecer  á  las  órdenes  del  rey,  señaló  al  mismo  P.  Rai- 
mundo para  que,  dando  los  100  indianos  escogidos  de  los 
suyos,  fuese  acompañándoles  como  capellán  de  la  tropa.  Obe- 
deció sin  poder  hablar  de  los  graves  inconvenientes  que  podían 
seguirse  de  esta  empresa  peligrosísima  y  la  más  ardua  de 
todas,  por  muchas  circunstancias.  Marchó  á  ella  como  ángel 
custodio  de  sus  100  indianos  á  principios  del  año  de  1653,  lle- 
vándole la  delantera  el  gobernador  Riba  con  los  suyos.  Llegó 


(1)  Olvidaba  el  P.  Velasco  al  burlarse  de  este  título,  que  los  amigos  y  protecto- 
res de  su  religión,  los  Vacas,  Vegas  y  Cadenas,  se  hacian  llamar  en  documento» 
oñe'iKleB  gobernadores  de  Mainas  y  del  Marañon  hasta  el  Para, 
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por  eso  primero  á  los  países  de  los  Xiharos  y  comenzó  á  bus- 
carlos como  á  fieras  de  cacería  con  los  fusiles  en  las  manos, 
sin  conseguir  ni  uno  solo  y  con  muerte  ya  de  algunos  soldados 
en  las  emboscadas.  Llegando  el  Padre  con  su  gente  y  viendo 
cual  era  su  conducta,  no  pudo  menos  de  decirle  con  santa  reso- 
lución y  libertad  el  grave  error  que  cometía  imposibilitado  la 
empresa;  que  su  modo  no  era  para  ganar  aquella  nación,  sino 
para  irritarla;  no  para  atraerla,  sino  auyentarla;  no  para  suje- 
tarla con  las  débiles  fuerzas  de  su  poca  gente,  sino  sólo  para 
perder  á  ésta,  como  habia  comenzado  con  la  muerte  de  varios, 
por  ser  todos  sin  experiencia  para  semejante  asunto,  y  lo  que 
es  más,  sin  el  menor  conocimiento  de  esos  países ,  ni  de  los 
sutiles  artificios  de  aquellos  bárbaros,  acostumbrados  á  bur- 
larse de  los  españoles  y  ejecutar  con  ellos  los  más  horribles 
destrozos;  y  que  el  único  modo  de  conquistar  aquella  dilatadí- 
sima y  obstinada  nación,  era,  ó  puramente  con  buen  modo  y 
sin  más  armas  que  las  de  el  Evangelio,  ó  con  un  grande  y  po- 
deroso ejército  bien  armado;  pues  tropas  veinte  veces  mayores 
que  la  suya  habían  salido  siempre  tan  mal  como  no  debia 
ignorarlo. 

»Se  dio  por  convencido  de  razones  tan  eficaces  el  gobernador 
de  la  Riba,  y  mudando  de  conducta,  quisó  probar  el  medio 
suave  que  le  sugería  un  hombre  de  tanta  experiencia  y  noticia 
de  aquella  gente.  Valióse  de  los  indianos  del  mismo  Padre 
para  que  echasen  la  voz  entre  los  bárbaros,  convidándolos  con 
la  amistad  y  la  paz  y  excusando  las  primeras  acciones  violen- 
tas con  la  inadvertencia  de  los  soldados.  Surtió  tan  buen  efecto 
este  arbitrio,  que  salieron  algunos  pocos  Xiharos  á  establecer 
con  los  españoles  la  amistad  y  paz.  Fueron  recibidos  con  agra- 
do y  con  algunos  donecillos;  mas  luego  se  perdió  todo  por  la 
codicia  de  los  cabos  y  los  soldados;  porque,  lejos  de  ganar  las 
voluntades  de  aquellas  indómitas  fieras,  no  hicieron  sino  mo- 
lestarlas, preguntando  y  averiguando  dónde  estaban  las  minas 
de  oro  y  plata.  Esas  continuadas  preguntas  los  pusieron  en 
sospecha,  la  cual  pasó  luego  á  toda  la  nación.  Temia  ésta,  por 
la  tradición  que  conservaba  de  sus  antepasados,  que  después 
de  cogidos  con  engaños  y  acariciados  á  los  principios,  los 
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harían  rebentar  coa  crecidos  tributos  y  con  el  insoportable 
trabajo  de  las  minas.  Entendió  bien  el  fin  porque  la  buscaba 
ahora,  y  desdeñados  por  eso  aquellos  pocos,  que  no  pasaron 
de  trece,  tomaron  un  día  las  armas  en  las  manos  y  se  interna- 
ron á  sus  emboscadas,  sin  que  después  pudiesen  ver  ni  uno 
solo.  Persistió  la  Riba  por  largo  tiempo  en  el  empeño  de  bus- 
carlos, pero  no  sólo  inútilmente,  sino  con  notable  daño;  por- 
que, sin  poder  ser  ofendidos  los  bárbaros  en  sus  emboscadas, 
iban  matando  á  su  salvo  á  los  imprudentes  soldados.  Entre 
ellos  cayeron  cuatro  de  los  indianos  del  P.  Raimundo,  quien 
sintió  en  extremo  la  desgracia,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
con  tiempo  la  habia  prevenido  con  sus  aonsejos.  Abrió  el  inex- 
perto jefe  los  ojos,  pero  los  abrió  tarde,  y  sólo  para  ver  perdi- 
das del  todo  sus  vanas  esperanzas.  Hizo,  no  poco  avergonzado, 
su  regreso;  mas  con  el  designio  de  enmendar  su  yerro  pasado 
y  establecer  por  mejor  camino  su  fortuna.  Parecióle  que  ésta 
le  abria  las  puertas  con  la  muerte  poco  há  seguida  (sic)  del 
gobernador  D.  Pedro  Vaca  de  Vega  de  la  Cadena,  cuyo  em- 
pleo resolvió  ir  á  pretender  con  el  virey  en  Lima,  para  tener 
la  entrada  pronta,  con  mucha  gente  á  su  mando,  á  los  países 
ricos  que  sólo  habia  visto  con  envidia.  Impuesto  en  esta  su 
nueva  pretensión  al  P.  Raimundo  por  medio  de  los  soldados, 
regresó  también  con  su  gente  después  de  seis  meses  inútil- 
mente perdidos.  Dio  cuenta  de  todo  al  P.  Superior  Lucas  de 
la  Cueva,  y  se  retiró  con  sus  indianos  al  pueblo  principal  de 
Santa  Maria  de  Guallaga. 

»  A.  1656. — La  noticia  de  que  D.  Martin  de  la  Riba  y  Agüero, 
gobernador  de  Caxamarca,  iba  á  pretender  con  el  virey  el  go- 
bierno de  Mainasy  era  una  espina  que  lo  tenia  atravesado  con 
no  poco  dolor  al  P.  Superior  Lucas  de  la  Cueva.  Se  hallaba 
informado,  por  una  parte,  de  su  genio  y  su  conducta,  y  temia 
que  si  conseguía  el  gobierno  que  iba  á  pretender,  no  haria  otra 
cosa  que  introducir  en  las  misiones  las  armas  y  espantar  á  los 
indianos,  como  lo  habia  hecho  con  los  Xiharos  para  buscar  el 
oro  y  no  sus  almas.  Veia,  por  otra  parte,  la  injusticia  que  in- 
tentaba contra  D.  Juan  Mauricio  Vaca  de  Vega,  heredero  de 
los  méritos  de  su  padre  el  conquistador  y  primer  gobernador 
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D.  Diego,  y  de  su  hermano  mayor  D.  Pedro  Vaca  y  Vega  de 
la  Cadena,  su  sucesor,  poco  ha  difunto.  Resolvió  por  eso  hacer 
él  también  un  viaje  á  Lima,  por  ver  si  podia  impedir  con  hu- 
mildes representaciones  tan  graves  inconvenientes.  Dejó  en  su 
lugar  por  Superior  de  las  misiones  y  cura  de  Borja  al  padre 
Francisco  de  Figueroa;  distribuyó  los  pueblos  entre  los  ocho 
restantes  sacerdotes  y  tres  hermanos  coadjutores,  y  hechas  las 
demás  disposiciones  necesarias,  salió  el  P.  Lucas  por  julio  del 
presente  año.  Subió  por  el  Guallaga  con  no  poco  trabajo  hasta 
que  lomó  puerto,  y  haciendo  volver  la  partida  de  indianos  y 
canoas  que  lo  hablan  conducido,  salió  por  el  camino  de  tierra 
á  pié  con  sólo  cuatro  indianos  y  mil  penalidades.  Llegó  á  Lima 
con  viaje  de  más  de  300  leguas  y  visitó  al  virey,  á  quien  habían 
ocurrido  tres  poderosos  pretendientes  del  gobierno  de  Mainas, 
causándole  grande  perplejidad  y  cuidado.  El  uno  era  el  ya  re- 
ferido D.  Juan  Mauricio  Vaca  de  la  Vega,  que  sólo  nombrarlo 
bastaba  para  expresar  un  catálogo  de  sobresalientes  méritos 
para  ser  atendido,  no  en  gracia,  sino  en  justicia.  El  otro  era 
D.  Gonzalo  Rodríguez  de  Monroy,  del  orden  de  Calatrava, 
quien,  á  más  de  su  antigua  pretensión  ante  el  virey,  la  vigori- 
zaba con  cédula  real  de  1643,  en  la  cual  se  le  mandaba  tratar 
dicho  negocio  con  el  virey  marqués  de  Mancera,  y  que  éste 
viese  si,  como  i  gobernador  de  Quijosj  de  que  le  habia  hecho 
merced,  después  de  corregidor  de  Quito,  le  tocaban  las  con-» 
quistas  de  Xiharos  y  Mainas,  que  pretendía  en  la  Corte;  asunto 
sobre  el  cual  s\3  siguieron  dilatadísimos  autos  en  el  mismo 
Quito.  El  tercero  era  el  ya  caracterizado  D.  Martin  de  la  Riba, 
del  orden  de  Santigo,  gobernador  de  Caxamarca,  quien,  ha- 
biendo capitulado  la  conquista  de  algunas  naciones  confinan- 
tes con  el  Marañon,  alegaba  que,  estando  los  de  Mainas  y  Co» 
camas  entermedios,  le  tocaban  á  él,  así  por  esta  razón,  como 
porque  los  dos  gobernadores  Vacas  no  hablan  cumplido  con 
todo  lo  que  habían  ofrecido  conquistar.  En  este  estado  de  ar- 
dimiento estaba  el  pleito  entre  los  tres  pretendientes,  cuando 
visitó  la  primera  vez  el  P.  Lucas  al  virey.  Por  la  misma  razón 
de  ser  primera,  no  quiso  dilatarse,  más  lo  detuvo  el  virey  lar- 
gamente, imponiéndose  en  todo  como  buen  cristiano  y  gran 
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político,  mostrando  al  mismo  tiempo  mucha  atención,  venera- 
ción y  gusto  con  el  P.  Lucas.  Hospedóse  éste  en  oí  Colegio  de 
San  Pablo,  donde  hicieron  todos  los  jesuitas  de  aquella  pro- 
vincia altísimo  concepto  de  su  virtud,  y  le  miraron  como  á  un 
nuevo  San  Xavier. 

•Sangrientísimo  se  hallaha  el  pleito  entre  los  tres  litigantes. 
Hizo  el  P.  Lucas  un  excelente  informo  sobre  lo  mucho  que  eu 
bien  de  la  cristiandad  y  de  la  corona  habían  trabajado  los 
dos  primeros  gobernadores,  vindicándolos  de  las  imposturas 
falsas  con  evidencias  y  representando  á  favor  de  D.  Mauri- 
cio, hijo  y  hermano  de  ellos,  lo  que  él  también  habia  coope- 
rado en  bien  de  la  cristiandad,  y  protestando  que  lo  hacia 
como  cura  y  vicario  de  Borja  y  como  Rector  de  las  misiones 
del  Marañon.  Recusaron  los  opositores  al  P.  Lucas  excluyén- 
dole de  parte,  y  después  de  todo,  vistos  los  autos,  representa- 
ciones, recursos,  razones  y  sinrazones,  puesto  el  negocio  en 
estado  de  sentencia,  la  tuvo  favorable  en  juicio  contradictorio 
D.  Juan  Mauricio  Vaca  de  Vega  y  fué  referido  como  legítima 
parte  el  P.  Lucas.  Se  declaró  pertenecer  las  naciones  de  Maznas, 
Cocamas  y  todas  las  demás  en  que  asistían  y  habían  descu- 
bierto los  misioneros  jesuitas  al  gobierno  de  la  ciudad  de 
Borja,  perteneciente  al  reino  de  Quito;  y  atendidos  los  méritos 
del  dicho  D.  Juan  Mauricio,  se  le  confirió  el  gobierno  y  se  le 
despacharon  los  títulos  en  forma  de  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  provincia  de  Mainas,  etc.,  en  20  de  octubre 
de  1656. — Le  pesaría  entonces  á  D.  Juan  Mauricio  el  que  su 
hermano  el  gobernador  D.  Pedro  hubiera  cargado  á  sus 
espaldas  al  P.  Lucas,  según  referí  al  año  de  1654.  ¿Habría 
hecho  •otro  tanto  el  caballero  de  la  Riba  (i),  que  tanto  le 


(1)  En  efecto,  al  año  dicho  escribe :  «La  segunda  vez  que  entró  á  los  Roamai- 
nas  y  Chapas,  Zapas  ó  Záparos  del  Pastasa  el  P.  Lucas  de  la  Cueva,  á  flnes  de 
aquel  año,  le  acompañó  el  gobernador  de  Mainas  D.  Pedro  Vaca  de  la  Cadena  (ya 
muerto  su  padre.)  Apenas  el  P.  Lucas  anduvo  algunas  jornadas  por  el  bosque, 
cuando,  agravándosele  sus  achaques  con  la  fatiga,  quedó  sin  poder  dar  adelante 
ni  atrás  un  solo  paso.  Viéndose  el  gobernador  en  lance  tan  estrecho,  sin  recurso 
á  parte  alguna  y  expuesto  el  Padre  á  las  inclemencias,  discurrió  su  piedad  verda- 
deramente admirable  y  digna  de  eterna  memoria,  un  ingenioso  ardid.  Fué  éste 
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calumnió  de  omiso  por  el  celo  de  conquistar  unos  indianos 
pobres  sin  oro?  Lo  que  consta  es  que  la  única  obra  de  la  Riba, 
después  de  capitular  tantas  conquistas,  fué  la  desdichada  ciu- 
dad de  Lamas,  la  cual  fué  abandonada  de  él  y  de  sus  suceso- 
res, por  la  miseria  del  país,  de  tal  manera,  que  no  pudo  per- 
manecer en  ella  ningún  párroco,  hasta  que  después  de  noventa 
años  se  dio  aquella  triste  parroquia  á  los  jesuítas  de  Quito  en 
el  año  de  1744.  La  admitieron  éstos,  mas  renunciando  en 
atención  á  su  pobreza  al  estipendio  y  derechos  parroquiales. 
Fundó  Riba  el  gran  gobierno  de  Lamas,  pero  gobierno  que 
nunca  lo  proveyó  la  Corte,  sino  los  vireyes,  en  los  mismos 
mestizos  de  la  ciudad,  sin  honor  y  sin  renta  alguna.  Cierta- 
mente no  fueron  así  las  obras  de  los  Vacas  Vegas  en  el 
gobierno  de  Mainas.i^ 

(Hi8t,  moderna  del  reino  de  Quito  y  crónica  de  la  prot^inda 
de  la  Compañía  de  Jesús  del  mismo  reino,  escrita  por  elpres^ 
hitero  D.  Juan  de  Velasco,  MS.,  t,  i,  año  de  1788,  en  4.®, 
de  397  páginas  incluso  Prefacio,  Protesta  y,  al  fin,  tablas  é 


el  de  fabricar  con  sus  manos  una  especie  de  silleta  de  los  mismos  palos  del  bos- 
que y,  colocando  en  ella  al  enfermo,  cargarlo  á  sus  espaldas.  Así  caminó  un  largro 
trecho  sin  que  se  comidiesen  á  cosa  alguna  los  indianos  que  acompañaban  en  esa 
expedición,  y  así  hubiera  llegado  hasta  el  término,  si  la  carga,  ligerísima  á  la 
gran  piedad  del  caballero,  no  se  hubiera  hecho  tan  pesada  á  la  grosura  de  su 
cuerpo.  Fatigándose  más  y  más  á  cada  paso,  lo  vieron  los  indios  todo  desecho  en 
sudor  y  casi  desfallecido,  y  obrando,  aunque  tarde,  en  ellos ,  la  poca  racionalidad 
que  tenían,  cayeron  en  cuenta  de  su  desatención,  y  como  corridos  y  avergonza- 
dos, le  quitaron  la  carga,  tomándola  gustosos  para  sí...  Dejó  con  esta  acción  el 
piadoso  gobernador  impresa  para  la  posteridad  su  más  ilustre  memoria,  tanto  en 
orden  al  amor,  respeto  y  veneración  para  con  los  misioneros,  cuanto  en  orden  al 
tiento  con  que  deben  proceder  con  los  indianos  recientemente  convertidos,  sin 
imponerles  cargas  que  los  exasperen  si  voluntariamente  no  las  reciben.» 

Todo  esto  está  muy  bien;  la  acción,  á  no  dudar,  es  piadosísima,  aunque  algo 
inverosímil,  y  por  lo  tanto  más  digna  del  panegírico  que  la  consagra  el  P.  Ve- 
lasco,  y  aun  para  que  se  pelara  las  barbas  de  envidia  el  picaronazo  de  D.  Martín. 
Pero  es  el  caso  (y  chistoso),  que  nuestro  anónimo  (autoridad  tan  respetable  como  el 
historiador  de  Quito)  atribuye  aquel  rasgo  de  piedad  en  términos  más  razonables 
y  discretos  á  el  gobernador  de  Caxamarca,  como  puede  verse  en  la  parte  segunda, 
cap.  II,  §  V  de  estas  Noticias;  con  lo  cual  queda  el  P.  Velasco  en  una  situación 
bastante  comprometida  y  nosotros  sin  saber  á  quién  colgar  el  milagro,  si  al  pro- 
tector ó  al  invasor  de  las  misiones  de  Mainas. 
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índices  desde  la  pág.  359,  y  dos  Suplementos,  uno  sobre  la 
predicación  de  Santo  Tomás  en  América  y  el  otro  con  la  Vida 
y  muerte  del  P.  Martín  de  Aranda  Valdivia.) 
'  Otro  dato  acerca  .do  la  expedición  de  D.  Martin  de  la  Riba 
hallo  en  el  libro  que  escribió  el  no  tan  famoso  como  debiera 
marqués  de  Barinas  y  de.Guanaguanare,  D.  Gabriel  Fernán- 
dez de  Villalobos,  con  el  titulo  de  Descripción  de  todos  los 
dominios  de  América  que  pertenecen  á  S.  M, — MS.  1683. 

Este  hombre,  ciertamente  extraordinario,  aventurero,  corte- 
sano y  arbitrista,  al  describir  el  rio  de  las  Amazonas^  dice: 
cporque  yo,  aunque  he  navegado  por  los  dominios  de  Portu- 
gal más  de  cincuenta  leguas  de  este  rio  arriba  y  desde  Caxa- 
marca  salí  á  la  conquista  que  hizo  (1)  don  Martin  de  la  Riva^ 
no  me  atrevo  á  explicar  las  excelencias  y  particularidades  lan 
exquisitas  que  entonces  vi,  si  bien  no  puedo  faltar  á  decir 
á  V.  M.,  aunque  sea  apartándome  del  intento  de  los  intereses 
que  voy  tratando  de  la  corona  de  Portugal,  que  V.  M.  debe 
mandar  que  se  haga  esta  conquista  y  reducción  do  los  indios 
del  Marañon  desde  el  reino  del  Perú,  por  las  muchas  almas 
que  allí  se  pierden  y  por  ser  el  gentío  muy  manso;  tanto,  que 
cuando  se  entró  á  esta  conquista,  si  hubiera  habido  mejor  dis- 
posición ,  según  la  facilidad  con  que  se  reducían ,  se  hubiera 
cogido  gran  fruto  para  Dios  y  aumento  de  muchos  vasallos 
para  V.  M.,  que  se  malogró  por  los  malos  medios  con  que  so 
hizo  dicha  conquista,  que  por  no  lastimar  á  nadie  (como  lo 
tengo  ofrecido),  no  los  especifico  muy  por  menor.» 


(l)   Antes  ba  dicho:  «hizo  ó  la  intentó  con  orden  de  V.  M  v,  á  quien  dirige 
su  obra. 
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Apéndice  5.** — (V.  Parte  segunda,  cap.  tercero,  párr.  VI.) 

Relación  que  da  el  Padre  T/iomos  Santos  de  la  conquista  y 
entrada  que  por  el  rio  del  Tigre  hizo  á  cuatro  naciones  que 
son  los  Asouinatoas^  los  Pinches,  los  Cenicientos  y  Hahitoas, 
desde  principios  de  Junio  hasta  treinta  y  uno  de  JuUio  del 
año  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  cuatro,  1684.  (1). 

•Entre  los  grande^ beneficios  que  de  la  mano  de  Dios  reci- 
bió el  pacientísimo  Job,  pondera  por  muy  especial  el  haberle 
conservado  la  vida  en  sus  trabajos,  y  haber  sido  singular  para 
con  él  la  misericordia  divina:  vitam  et  misericordiam  tribuisti 
mihi.  Pues  es  cierto  que,  para  labrarse  con  mas  méritos  la 
corona,  necesitaba  forzosamente  el  vital  aliento  de  donde 
depende  lo  sensible,  para  refinar  más  la  tolerancia;  y  así  dijo 
bien  que  le  guardó  la  vida,  para  hacer  prueba  de  su  valor  en 
tantos  duelos;  y  su  misericordia,  sin  la  cual  parece  imposible 
á  lo  humano  un  sufrimiento  tan  raro.  Hallábase  el  patriarca 
santo  cercado  de  innumerables  dolores  en  su  cuerpo  y  sin  el 
alivio  que  le  pudieran  dar  sus  deudos;  pero  como  le  asistía 
Dios,  en  su  mayor  desconsuelo  nunca  descaeció  de  su  entereza. 
Tiraba  el  Demonio,  ostentando  su  poder,  á  quitarle  con  la  vida 
la  paciencia,  pero  aprovechaban  poco  sus  industrias  en  quien 
estaba  sitiado  de  la  misericordia,  y  defendido  con  el  omnipo- 
tente brazo  de  Dios,  quien  no  desampara  á  quien  por  su  amor 
padece;  y  como  aspiraba  á  ganar  el  cielo,  en  cosa  halló  repug- 
nancia lo  invencible  de  su  valor  y  esfuerzo.  No  hay  duda  que 


(1)  Esta  SelaciÓH  extractó  no  con  mucho  cuidado,  brevísimamente  y  caUando  el 
nombre  del  autor,  el  P.  Diego  Davin,  en  la  Introducción  al  tomo  xvi  de  sus  Carias 
táiJUant€8. 

El  P.  Juan  de  Velasco,  al  año  1710  del  tomo  2.®  de  su  Historia  moderna  de  Qjuito 
y  eránica  de  laprovineia  del  mismo  reino.^  MS.,  dice  del  P.  Tomás  Santos:  «Nombra- 
do el  P.  Wenceslao  Brayer,  desde  fines  del  pasado,  visitador  de  las  misiones  para 
aprehender  una  ruidosa  causa  del  P.  Superior  Tomás  Santos,  no  solamente  lo 
depone  del  oficio,  sino  que  lo  despide  de  la  Compañía,  porque  no  era  profeso.» 
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lo  que  toleró  Job  en  esos  tiempos,  fué  ejemplar  que  nos  dejó  á 
nosotros,  pues  toda  esta  vida  es  un  examen  de  paciencia,  pues 
en  todas  partes  (dice  San  Pablo)  hay  peligros  contra  ella;  y  así 
podemos  reconocer  lo  que  conoció  Job  con  agradeciniiento  á 
Dios,  que  es  el  resguardarnos  la  vida,  para  aprovecharla  bien 
en  servirle,  y  su  misericordia,  para  saber  sufrir  por  su  amor 
los  trabajos.  Es  la  vida  una  batalla  continua,  en  que,  por  ganar 
Vitoria  el  Demonio,  intenta  probar  al  más  valiente,  y  en  espe- 
cial á  quien  es  ministro  del  Evangálio;  pues  porque  no  le  quite 
las  almas  que  tenia  en  posesión  tirana,  acomete  con  varios 
medios  á  retraer  al  que  tan  gloriosamente  se  emplea,  ya  con 
trabajos,  con  necesidades,  desnudeces,  dolores  y  hambres,  por 
ver  si  desvanece  la  paciencia,  ó  por  hacerle  volver  atrás  del 
camino  comenzado;  pfero  pueden  poco  sus  fuerzas  cuando  las 
de  Dios  asisten,  dando  á  sus  ministros  la  vida  y  ostentando 
liberal  su  misericordia,  lo  cual  he  reconocido  en  esta  ocasión, 
pues  siendo  innumerables  mis  deméritos  y  sólo  dignas  de  gra- 
vísimgs  castigos  mis  culpas,  me  ha  sacado  Dios  con  vida  y  ha 
sido  para  conmigo  especial  su  misericordia;  y  así  podré  decir, 
agradecido:  vitam  et  misericordiam  tribuisti  mihi,  pues,  á  pesar 
del  Demonio,  volví  con  vida  de  entre  tanto  gentil,  como  se 
verá  en  la  relación  siguiente: 

«Desde  tres  de  octubre  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y 
ochenta  y  tres  en  que  entré  á  cuidar  de  esta  reducción  de  los 
Sanctos  Ángeles  de  Iloamainas  y  de  la  de  San  Francisco  Xavier 
de  Gayes,  ha  sido  lastimosa  la  mortandad  de  indios,  por  cuya 
causa,  y  por  haberse  consumido  y  acabado  tantos  Padres 
(quienes  trabajando  apostólicamente  perdieron  la  vida),  deter- 
miné y  resolví  mudar  el  pueblo,  retirándolo  monte  adentro, 
por  haber  reconocido  ser  la  vecindad  del  río  Pastasa  (á  cuyas 
orillas  está  fundada  la  reducción)  enemigo  fatal  de  los  que 
vivimos  á  vista  de  sus  corrientes,  pues  demás  de  ser  las  aguas 
de  suyo  de  calidad  maligna,  es  grande  la  humedad  en  que 
asistimos,  que  ésta,  sobre  el  demasiado  calor,  es  preciso  que 
sea  todo  corrupción,  naciendo  de  dos  principios  tan  perjudi- 
ciales á  la  salud  como  son  humedad  y  calor  en  sumo  grado. 
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Propáseles  mí  determinación  á  los  indios,  y  convencidos  de 
mis  razones  y  atemorizados  mucho  más  de  ver  cada  dia  ente- 
rrar á  sus  parientes,  vinieron  con  mucho  gusto  en  que  se  mu- 
dase el  pueblo,  como  con  efecto  se  ha  rozado  el  monte  donde 
ha  de  ser  nuestra  asistencia  (que  es  de  aquí  un  dia  de  camino, 
rio  abajo],  en  donde  tengo  ya  hechas  las  chacras  de  plátanos  y 
tnaizy  pues  hasta  tener  allí  el  sustento  bastante,  no  podemos 
mudar  las  casas  y  la  iglesia. 

Sobre  esta  resolución  de  hacer  la  transmigración  del  pueblo, 
me  vide  con  algunos  desconsuelos,  por  la  falta  tan  considera- 
ble de  gente,  y  poniendo  primero  en  las  manos  de  Dios  una 
<0S2L  de  tanta  importancia  como  es  la  salud  espiritual  de  las 
almas,  la  predicación  del  Evangelio,  el  arraigar  en  la  fe  á  los 
ya  bautizados  y  bautizar  de  nuevo  á  los  gentiles  (lo  cual  no  se 
puede  conseguir  sin  poblarlos  todos  juntos)  y  que  estén  á  vista 
de  su  cura,  me  pareció  (venciendo  dificultades  muchas  de  tra- 
bajos) muy  conveniente  y  necesario  ir  yo  en  persona  á  surcar 
él  rio  tan  nombrado  del  TigrCj  en  donde  pudiera  fundarse  otra 
nueva  misión  de  apostólicos  jesuítas,  pues  solamente  las  cabe- 
ceras de  este  rio  tienen  en  su  contorno  gran  copia  de  gentiles 
que  jamás  se  han  conocido  ni  aun  sus  nombres,  embarazando 
la  entrada  á  ellos  el  temor  que  los  cristianos  han  concebido, 
y  con  razón,  á  los  Gualpayos^  no  tanto  por  el  valor  de  éstos, 
que  es  ninguno,  cuanto  por  ser  con  extremo  traidores,  pues 
sólo  hacen  sus  entradas  de  noche  en  la  profundidad  del  sueño, 
siendo  su  fin  diabólico  tirando  (sic)  solamente  amatar  y  hacer 
lastimosa  carnicería  en  los  circunvecinos  gentiles,  para  cuyo  fin 
salen  armadas  en  forma,  navegando  meses  enteros  rio  abajo.  De 
estos  bárbaros  se  vale  sin  duda  el  Demonio  por  el  interés  que 
tiene  de  tan  gran  número  de  almas  de  indios  que  han  muerto 
al  rigor  de  los  Gualpayos,  y  muchísimos  que  se  han  retirado 
monte  adentro,  y  aun  les  parece  que  no  viven  seguros  aunque 
se  sepulten  en  las  entrañas  de  la  tierra;  y  así  es  insuperable  la 
dificultad  que  hay  en  hacer  con  certidumbre  las  entradas,  por 
no  tener  habitación  determinada  ni  estar  en  las  orillas  del  rio, 
sino  en  quebradas  (que  llamamos  por  acá  las  que  por  allá 
fuera  se  reputaran  por  caudalosos  rios);  lo  cual,  como  diré  des- 
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pues,  me  sucedió  así ,  sin  que  las  guias  pudiesen  conocer  cuál 
era  la  habitación  de  los  gentiles.  Tiene  también  este  rio  otras 
salidas  por  arriba  á  otros,  y  uno  de  ellos  es  el  rio  que  llaman 
Curaray,  en  donde  habitan  los  Semigaies,  Sáparas  y  Avijiras, 
sin  otras  naciones  incógnitas,  por  no  haber  quien  se  haya 
atrevido  á  explorar  esos  países. 

>Desanimárame  sin  duda  (si  Dios  no  me  asistiera  con  sus 
divinos  auxilios)  á  ir  con  grande  contingencia  de  la  vida  á  tan 
retiradas  montañas  entre  bárbaros,  quienes,  faltos  del  sobre- 
natural conocimiento,  pudieran  darme  la  muerte;  pero  ponien- 
do por  delante  la  causa  de  Dios,  resolví  el  salir  sin  dilación 
alguna,  para  cuyo  efecto  intimé  á  los  indios  el  que  todos  se 
previniesen  de  armas,  que  son  rodelas  y  lanzas;  y  nombrando 
veinte  y  siete  Roamainas  y  ocho  Paha$  (sic),  subí  para  el  pue- 
blo de  Gayes,  por  sacar  de  allí  cincuenta  indios  escogidos: 
para  lo  cual  hice  pasar  muestra  de  toda  la  gente,  y  registradas 
las  armas,  nombré  los  que  me  parecieron  más  á  propósito 
para  pelear  con  valor,  si  fuese  necesario.  Mi  designio  era  el 
entrar  primero  á  los  Simigaies,  para  bajar  por  el  Tigre  á  los 
Gualpayos  y  Pinches;  pero  como  todo  lo  futuro  depende  sola- 
mente de  Dios,  no  tuvo  esta  determinación  efecto,  pues  hubie- 
ra sido  mi  ida  en  vano  y  sin  provecho,  por  lo  que  sucedió  á 
los  Gayes;  y  fué,  que  con  particular  impulso  de  Dios  (estando 
ya  para  salir)  resolví  todo  lo  contrario  de  lo  que  había  dis- 
puesto, y  fué  que  solos  los  Gayes  fuesen  (como  fueron)  en 
busca  de  los  Semigaies,  á  quienes  no  los  hallaron  ni  toparon 
rastro  de  ellos,  y  solamente  encontraron  una  casa  de  Gualpa-- 
yosy  y  los  trajeron  cautivos,  que  son  más  de  doce  piezas,  que 
servirán  para  lenguas. 

•Hecho  ya  el  despacho  de  los  Gayes,  bajé  para  este  pueblo 
de  Roamainas,  y  con  solos  treinta  y  cinco  indios,  dispuse  mi 
entrada  para  los  Pinches,  aunque  con  algún  recelo,  por  ser  tan 
corta  la  armada,  y  sólo  me  servia  de  aliento  el  gran  valor  de 
los  Roamainas,  quienes  son  temidos  en  todas  partes;  no  tuve 
español  que  fuese  en  mi  defensa,  y  aunque  éste  me  pareció 
inconveniente  grande,  reconocí  después  ser  lo  únicamente  ne- 
cesario para  conquistar  de  paz,  ir  solo  el  Padre  con  los  indios, 
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y  la  razón  es,  porque  los  gentiles  tienen  horrible  temor  al  es- 
pañol, porque  dicen  les  van  á  quitar  sus  hijos  y  mugeres,  y  ya 
que  no  nos  matan,  se  huyen  y  no  dan  lugar  á  la  conquista;  y 
esta  razón  dan  actualmente  los  Gibaros  para  no  ser  amigos,  y 
así  no  ha  de  ser  posible  el  reducirlos;  porque,  lo  quo  en  lo  mi- 
litar sirve  de  defensa,  acá  no  sucede  así,  sino  de  estímulo  para 
la  fuga  y  de  que  siempre  estén  irritados  los  ánimos,  lo  cual 
hablo  por  la  experiencia  y  por  el  conocimiento  que  tengo  y  por 
lo  que  me  sucedió  con  los  Pinches,  pues  lo  primero  que  me 
preguntaron  fué  si  venia  español  conmigo;  y  respondiéndoles 
yo  que  venia  solo,  se  alegraron  y  me  dijeron  que  eso  querían 
ellos  (dándome  la  razón  que  acabo  de  decir)  y  que  sólo  querían 
al  Padre,  quien  no  les  hace  daño  sino  mucho  bien,  dándoles 
todo  cuanto  necesitan,  sin  hacerles  extorsiou  alguna. 

«Quince  dias  antes  de  que  nos  embarcásemos,  hice  prevenir 
lo  necesario  de  bastimentos  para  tan  larga  joruada,  pues  ya  lo 
principal  estaba  hecho  con  tiempo,  que  eran  las  canoas  sufi- 
cientes para  la  gente.  En  todo  este  término  hacia  que  se  toca- 
sen los  instrumentos  de  guerra  tarde  y  mañana,  para  que  se 
alentasen  los  ánimos,  y  al  son  délas  cajas,  pífano  y  hobonas, 
se  juntaban  dos  veces  á  la  semana  los  indios  á  pasar  muestra; 
y  algunas  veces,  tarde  de  la  noche,  cuando  estaban  más  des- 
cuidados y  dormidos,  mandaba  yo  tocar  las  cajas,  para  ver  sí 
acudían  con  presteza  al  arma,  adestrándolos  y  ejercitándolos 
con  esto  á  que  no  durmiesen  en  los  gentiles  y  en  el  discurso 
del  camino.  Señalado  el  dia  de  la  salida,  les  hice  un  razona- 
miento afervorizándolos  en  el  valor  y  tirando  sólo  á  que  eleva- 
sen á  lo  sobrenatural  el  motivo,  para  que  si  acaso  perdiésemos 
las  vidas,  mereciésemos  la  corona  del  martirio;  y  no  era  otro 
el  fin  de  mis  razones,  sino  persuadirles  con  eficacia,  lo  prime- 
ro, que  no  íbamos  á  matar  como  lo  hablan  hecho  sus  antepa- 
sados y  hadan  los  Gualpayos,  ni  tampoco  á  sacar  presas  para 
que  nos  sirviesen;  lo  segundo,  que  nuestro  designio  era  sólo 
el  dar  á  conocer  á  los  gentiles  el  nombre  inefable  de  Dios,  por 
cuyo  amor  emprendíamos  este  trabajo,  el  sacarlos  del  poder 
del  Demonio  y  ganarlos  para  el  cielo  por  medio  del  bautismo, 
y  dilatar  por  toda  la  gentilidad  el  Evangelio.  Á  que  me  respon- 
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dieron  mis  indios,  que  era  la  verdad  lo  que  yo  les  decia,  y  que 
lo  mismo  tenían  ellos  en  el  corazón,  pues  deseaban  que  todos 
fuesen  cristianos  como  lo  eran  ellos,  y  que  si  por  este  ñn  fuese 
necesario  dar  las  vidas,  las  perderían  desde  luego  para  ir  á 
descansar  con  Dios  en  la  Gloria.  Á  quién  no  afervorizará  esta 
respuesta  tan  católica?  quién  no  se  habia  de  animar  á  vencer 
montes  de  dificultades  para  una  acción  en  que  iba  á  decir  (sic) 
no  menos  que' la  causa  de  la  Magostad  soberana?  Y  con  esto 
no  tube  temor  alguno,  sino  antes  me  parecía  que  se  hadan 
siglos  los  dias  para  el  viaje;  y  llegado  el  que  hablamos  deter- 
minado, madrugaron  todos  al  sonido  de  las  cajas  y  tocando  á 
marcha  y  haciendo  seña  con  las  hohonasy  nos  embarcamos  en 
ocho  canoas  de  que  se  componía  la  armada  y,  encomendándo- 
nos muy  de  veras  á  Dios,  caminamos  un  dia  rio  abajo  hasta 
que  desembarcamos  en  el  varadero,  para  seguir  nuestra 
derrota. 

«Llámase  varadero  aquel  por  donde  se  pasa  de  un  rio  á  otro 
tirando  las  canoas  por  tierra  á  fuerza  de  indios,  lo  cual  es 
muy  trabajoso  por  lo  áspero  de  la  montaña,  barriales  y  pali- 
zada y  muchas  ciénagas  en  que  vamos  algunas  veces  metidos 
hasta  la  cintura;  y  aunque  en  este  varadero  no  hay  muchas, 
hay  dos  ó  tres  que  nos  ofenden  y  lastiman,  pues  demás  de  las 
espinas,  que,  por  estar  ocultas,  hieren  sin  que  se  vean,  hay 
gran  numero  de  sanguijuelas  que,  pegándose  fortísimamente 
á  las  carnes,  nos  desangran.  Esta  fué  la  primer  plaga  que 
experimentamos  en  cosa  de  dos  leguas  que  tiene  de  distancia 
el  varadero,  en  donde  se  sigue  también  grande  perjuicio  á  las 
embarcaciones,  pues  se  lastiman  y  quiebran,  quedando  algu- 
nas sin  provecho  para  poder  servir,  como  sucedió  con  mi  ca- 
noa, pues,  al  tiempo  de  volverla  á  cargar  para  embarcarme,  se 
reconoció  haberse  abierto  y  rajado  en  el  asiento  de  tal  suerte, 
que  hacia  mucha  agua  en  el  mismo  puerto,  y  por  no  dejar  el 
camino  comenzado,  me  determiné  á  ir  en  una  canoilla  pequeña 
expuesto  á  naufragar  en  los  raudales. 

•Después  de  habernos  lardado  dos  dias  y  medio  en  hasar  (sic, 
por  pasar  las  canoas  y  conducir  los  bastimentos  al  puerto,  se- 
guimos la  quebrada  que  los  indios  llaman  de  los  Capironas,  y 
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yo  le  puse  por  nombre  la  Quebrada  de  las  Vívoras,  pues  toda 
ella  está  llena  de  tan  perniciosas  sabandijas^  por  cuya  causa  es 
peligroso  el  bañarse  en  estas  aguas,  pues  dentro  de  ellas  es  la 
habitación  de  estas,  siendo  algunas  viveras  6  culebrones  de 
tan  disforme  tamaño  en  lo  corpulento,  cuanto  coge  el  circuito 
el  grueso  de  los  dos  brazos  de  un  hombre;  y  á  estos  llaman  los 
indios  Yacumama,  que  quiere  decir  «madre-deNRio»;  y  son 
muy  temidas,  porque,  aunque  no  pican,  se  tragan  entera  una 
persona,  que  á  no  estar  yo  acostumbrado  á  verlas,  me  causaran 
terrible  temor  y  espanto.  Pero  con  el  favor  de  Dios  salimos 
con  bien  de  esta  quebrada  y  desembocamos  en  el  río  6  que- 
brada de  los  Roamainas,  que  este  era  el  sitio  y  habitación  de 
estos  indios  en  tiempo  de  su  gentilismo,  y  antes  que  los  saca- 
sen del  monte  para  poblar  en  Pastasa. 

»Aquí  tuve  algún  temor  y  recelo  de  que  mis  indios,  hallán- 
dose en  sus  antiguas  tierras,  les  tirase  el  natural  y  me  deja- 
sen; no  fué  vano  mi  juicio,  pues  viven  atemorizados  en  este 
pueblo  porque  reconocen  el  irse  acabando  todos  con  la  muerte; 
pues  habiendo  sido  cuando  los  sacaron  y  conquistaron  más  de 
seiscientos  indios,  han  quedado  hoy  en  dia  en  tan  corto  nú- 
mero, que  apenas  llegan  á  treinta.  Actualmente  estaba  yo 
imaginando  en  esto,  y  parece  que  me  adivinaron  el  pensa- 
miento, pues  llegándoseme  el  cacique  (quien  me  ama  y  sirve 
verdaderamente  con  fineza),  me  dijo  las  siguientes  razones: 
— «Ya  estamos,  Padre,  en  nuestras  tierras;  este  es  nuestro  río 
de  donde  nos  sacaron;  muchísimo  es  lo  que  mis  parientes  os 
quieren,  y  mucho  más  yo,  y  sólo  vuestro  amor  nos  tiene  en 
Pastasa,  en  donde  se  han  ido  acabando  todos  los  indios;  y 
aunque  hayamos  de  morir,  no  tratamos  de  apartarnos  de 
vuestro  lado,  pero  si  vos  os  vais  á  otra  parte,  ó  los  Xéveros 
consiguen  el  llevaros  á  su  pueblo,  tened  por  cierto  que  nos 
hemos  de  venir  todos  á  estos  montes  donde  eran  muestras 
tierras». — ^Yo  le  respondí,  que  también  el  amor  que  les  tenia 
me  habia  traido  á  estar  en  su  compañía;  que  no  trataba  de 
dejarlos,  pues,  aunque  habian  muerto  en  Pastasa  tantos  Padres, 
no  era  bastante  para  retraerme  de  lo  que  habia  comenzado, 
que  era  el  asistirles,  exponiendo  la  vida  por  ellos;  y  que  así^ 
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podían  estar  seguros  de  que  solamente  con  la  muerte  los  deja- 
ría; y  que  por  no  desampararlos,  habia  yo  ya  comenzado  á 
hacer  pueblo  nuevo  en  paraje  más  benigno,  donde  estaríamos 
con  gusto  y  sin  que  muriesen  tantos.— Con  esta  mi  respuesta 
se  alegró  el  cacique  y  yo  mucho  más,  pues  se  quietó  mi  cora- 
zón del  recelo  que  tenia. 

«Muchos  días  tardó  la  armada  en  navegar  los  dos  ríos  ante- 
cedentes, no  por  defecto  de  las  bogas,  sino  por  la  multitud  de 
palizada  de  que  están  llenos,  imposibilitando  el  paso  franco  á 
las  canoas,  que  á  cada  paso  era  necesario  vararlas  sobre  los 
troncos  que  atraviesan  de  una  banda  á  otra;  y  así,  con  grandí- 
simo afán  y  trabajo  salimos  al  río  de  los  Sapas  (sic),  que  sien- 
do desvio  algo  grande,  tiene  mas  latitud  y  profundidad  con  las 
juntas  de  los  dos  que  pasamos,  y  hecho  ya  un  cuerpo  solo,  se 
navega  sin  embarazo  y  con  mas  velocidad,  por  tener  harta  co- 
rriente; y  desde  aquí  se  intimó  ord^n  apretada  á  los  indios 
para  que  no  hablasen  ni  hiciesen  ruido  con  los  remos,  por  no 
ser  sentidos,  así  de  gentiles  que  pudieran  casualmente  haber 
subido,  como  de  cimarrones  Maynanas  (sic)  y  Roamaynas^qixQ 
hay  muchos,  que  éstos,  por  no  ser  dotrinados  del  Padre,  hicie- 
ron fuga,  y  los  Maynasj  por  las  extorsiones  horribles  que  expe- 
rimentan de  sus  encomenderos  en  Borja. 

]>De  una  vía  fué  mi  designio  buscar  estos  cimarrones,  lo  uno 
para  sacarlos  del  monte  y  lo  otro  por  dar  más  cuerpo  á  mi 
armada,  y  con  sus  chacras  proveernos  de  bastimento,  que  nos 
iba  ya  faltando.  Para  esto  remití  cuatro  indios  que,  siguiendo 
una  quebrada,  registrasen  la  montaña,  y  hallando  rastro,  vi- 
niesen con  presteza  á  darme  aviso,  como  lo  hicieron  luego  y 
me  dieron  noticia  de  algunos  palos  que  habían  quebrado  los 
cimarrones.  Era  esto  antes  de  medio  día,  casi  á  la  misma  bota 
del  rio;  por  no  perder  esta  ocasión,  paramos  á  esa  misma  hora, 
para  que  no  fallase  por  diligencia;  y  al  punto  que  desembarca- 
mos, despaché  seis  indios  que,  explorando  el  monte  hasta  la 
noche,  viesen  si  habia  alguna  señal  de  camino  ó  de  pisadas 
de  los  que  andaban  fugitivos,  y  apenas  hubo  entrado  el  sol, 
vinieron  con  nueva  de  que  habían  hallado  un  camino  algo  an- 
tiguo. Parecióme  que  seria  supérfluo  el  detenernos  en  seguir 
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-este  rastro,  y  queriendo  proseguir  con  el  viaje  el  dia  siguiente, 
me  instó  el  cacique  para  que  nos  detuviésemos^  pues  queria 
que  fuesen  más  indios  á  buscar  y  seguir  hasta  donde  se  per- 
diese el  rastro.  Condescendí  con  su  voluntad,  aunque  todo  fué 
en  vano,  pues  vinieron  los  indios  con  nueva  que  las  pisadas  y 
camino  eran  de  mucho  tiempo  y  que  sin  duda  se  hablan  reti- 
rado los  cimarrones  á  otro  sitio. 

Habiendo  ya  cerrado  la  noche  y  estando  ya  recogido  en  mi 
rancho,  nos  envió  el  cacique  á  pedir  mi  beneplácito  y  licencia 
para  hablar  con  eficacia  á  todos  los  indios  del  ejercicio  [sic,  por 
ejército?];  concedile  de  buena  gana  lo  que  me  pedia,  pues  todo 
era  en  orden  al  acierto  en  la  conquista.  Mandó  que  se  juntasen 
todos,  y  atendiéndole  con  gran  silencio  los  circunstantes,  les 
hizo  el  cacique  un  grave  razonamiento  en  su  lengua,  que  duró 
más  de  media  hora  larga,  exortándoles  al  valor,  y  mucho  más 
á  mi  resguardo,  pues  lo  que  consistía  la  plática  era  decirlos 
las  razones  siguientes: — «Ya  nos  vamos  acercando  á  tierras  de 
gentiles,  y  aunque  somos  muy  pocos,  ha  sido  afamada  la  va- 
lentía del  Roamainuj  por  cuya  causa  ha  venido  el  Padre  sólo 
con  nosotros;  si  aflojamos  en  el  tiempo  más  apretado,  que  dirá 
el  Padre  de  toda  nuestra  nación?  Si  al  ver  la  cara  al  enemigo 
huimos  cobardes  el  rostro,  matarán  sin  duda  al  Padre,  que 
viene  atenido  á  nuestra  defensa;  y  así,  sepan  y  entiendan  todos 
que  de  perder  al  Padre  por  cobardía  nuestra,  no  ha  de  quedar 
Rpamaina  con  vida,  pues  no  tendremos  cara  para  parecer 
delante  de  gente.» — Esto  contenia  el  razonamiento;  y  acabado 
de  hacer,  se  alentaron  los  indios,  alzaron  todos  el  grito  y  die- 
ron castañetadas  con  la  boca,  que  es  la  señal  con  que  dan  á 
entender  que  son  valientes  y  quisieran  á  esa  misma  hora  po- 
nerse á  la  contienda. 

»Ya  con  la  ayuda  de  Dios  nos  íbamos  acercando  al  término 
á  que  se  encaminaba  mi  designio,  pues  habiendo  gastado  casi 
iodo  él  mes^de  junio  en  nuestra  peregrinación,  dimos  vista  y 
nos  engolfamos  en  el  rio  del  Tigre,  quien  nos  recibió  soberbia- 
mente irritado  (quiza  causándolo  asi  el  común  enemigo  de  las 
^Imas),  pues  armándose  una  tempestad  horrible  de  relámpagos, 
agua  y  truenos,  retumbaban  sus  ecos  pavorosamente  en  la 


Digitized  by 


Google 


135  BOLETÍN   DE   LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

montaña^  y  á  la  violencia  de  un  huracán  desecho  luchaban^ 
encontradas  unas  con  otras  las  olas  de  tal  suerte,  que  dividi- 
dos y  abiertos  con  remolinos  y  reventazones  los  raudales,  que- 
rían que  á  sus  bocas  sirviesen  de  alimento  las  canoas.  Confieso 
de  verdad  que,  con  el  repentino  sobresalto,  me  faltó  el  valor, 
pues  dependiendo  de  sola  una  tabla  mi  vida,  entendí  que  infa^ 
liblemente  la  perdia;  pero  recobrándome  como  pude,  pedí  á 
Dios  misericordia,  pues  hacia  su  causa;  invoqué  de  corazón  su 
santo  nombre  acordándome  de  lo  que  dijo  David:  Vox  Domini 
super  aquas^  Deus  maieatatis  intonuit;  Dominio  super  aguas- 
multas:  que  estando  la  voz  de  Dios  sobre  las  aguas  era  preciso- 
que  su  poder  las  deprimiese,  como  lo  hizo,  serenando  el  dia  y 
sosegando  el  rio,  y  era  imposible  que  nos  sucediese  fatalidad 
alguna,  poniendo  por  intercesor  al  gran  precursor  San  Juan 
Bautista,  en  cuya  víspera  entramos  á  este  rio,  y  á  cuya  honra 
bauticé  este  dia  un  Paba  que  llevé  conmigo  (de  los  que  hablan 
salido  últimamente  á  verme),  para  que  el  agua  que  sólo  era  de- 
gentiles, se  santificase  con  el  bautismo  deste  adulto,  á  quien 
puse  por  nombre  Juan.  Y  desde  entonces  ya  no  hubo  tempes- 
tad que  horrorizase  los  ánimos,  ni  olas  que  pudiesen  ser  temi- 
das, y  solamente  empezamos  desde  aqui  á  experimentar  la 
hambre,  por  habérsenos  acabado  las  comidas,  y  tuve  á  mucha 
dicha  el  hallar  un  poco  de  maiz  cocido  en  agua,  para  poder 
pasar  aquella  noche;  sin  que  hallásemos  otra  cosa  que  pudiese 
servir  de  alimento;  y  aun  el  monte  anduvo  con  nosotros  tan 
tirano,  pues  en  él  no  tuvimos  ni  aun  hojas  para  los  ranchos, 
siendo  la  dormida  desa  noche  sobre  ciénagas  y  lodazales  y  hor- 
migas de  diversos  géneros,  que  nos  impedían  el  sueño.  Tantai» 
y  tan  horribles  son  las  plagas  que  se  experimentan  en  esto» 
montes,  que  era  nunca  acabar  el  referirlas,  y  así  las  dejo  por 
excusar  prolijidad. 

Desde  que  tuve  noticia  deste  rio  tan  nombrado  y  famoso^ 
quise  averiguar  por  qué  le  llamaban  del  Tigre^  lo  cual  na 
había  de  ser  sin  fundamento,  pues  leemos  en  muchas  historia» 
que  los  nombres  de  las  ciudades,  lugares ,  y  de  muchos  rio» 
provienen  de  alguna  causa  ó  suceso  particular  que  hubo  en 
ellos,  y  aunque  hasta  ahora  no  hallé  quien  me  diese  razón  de 
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cosa,  la  averigüé  ea  este  viaje.  Y  es,  que  antiguamente  (y  aun 
hay  quien  diga  que  hasta  hoy)  hubo  en  los  montes  deste  rio 
un  tigre  horrible  á  la  vista  y  de  tan  disforme  estatura,  que 
excedia  á  los  que  ordinariamente  se  ven  y  se  crian  en  estos 
bosques.  Andaba  este  tigre  por  todas  las  habitaciones  y  tierras 
de  los  gentiles  circunvecinos  á  este  rio  haciendo  gravísimo 
daño  á  todos,  sin  que  en  él  pudiesen  hacer  operación  las  lan- 
zas y  armas  de  los  indios,  pues  aunque  le  penetraban  sus  pun- 
tas, nunca  tuvo  dominio  la  muerte  en  tan  horrible  bruto,  antes 
la  experimentaban  en  sí  los  miserables  indios,  pues  perdían 
en  sus  garras  las  vidas;  y  en  poco  tiempo  acabó  y  consumió 
una  nación  entera,  sin  que  de  ella  haya  quedado  más  que  el 
nombre.  Este  es  el  fundamento  de  llamarse  rio  del  Tigre^  y 
era  mejor  que  se  llamara  del  Demonio,  pues,  según  las  cir- 
cunstancias, es  infalible  que,  tomando  esta  forma,  persiguiese 
á  estos  miserables,  por  cargar  con  tantas  almas  al  Inñerno; 
que  si,  como  dice  S.  Pedro,  hecho  león  rabioso  da  vuelta  bus- 
cando á  quien  poder  sepultar  en  sus  entrañas:  tamquam  lea 
rugiens  circuit  quserens  quem  devoret,  quién  duda  que  tomarla 
forma  de  tigre  para  vengar  sus  iras  en  tantos  bárbaros? 

•Desde  aquí  ya  no  era  tiempo  de  dormir  sino  de  velar,  por  el 
peligro  en  que  nos  hallábamos  en  tierras  de  gentiles  y  de  que 
de  noche  diesen  con  nosotros  los  Gualpayos^  quienes  vienen 
rio  abajo  sólo  con  el  designio  de  matar,  como  tengo  dicho 
(aunque  deseábamos  con  extremo  al  encontrarlos  de  diaj;  y  asi, 
en  cerrando  la  noche,  mientras  reposaba  la  mitad  del  ejército, 
hacían  los  demás  la  posta  con  graves  penas  al  que  con  descui- 
do se  durmiese,  y  de  dia  iban  siempre  dos  canoas  por  delante 
espiando  las  quebradas,  por  si  hallasen  rastro  de  indios  genti- 
les ó  de  cimarrones.  Con  toda  esta  prevención  subimos  rio 
arriba,  en  que  nos  tardamos  cuatro  dias,  fatigados  de  la  ham- 
bre, pues  ni  en  los  montes  hallamos  frutas,  por  no  ser  tiempo 
de  ellas;  y  aunque  tal  vez  encontrábamos  algunas,  eran  tan 
desabridas  al  gusto,  que  aun  tomadas  por  mortiñcacion  y  peni- 
tencia eran  intolerables.  Algunos  dias  hallábamos  carne  del 
monte,  y  un  dia  en  especial  quiso  Dios  que  con  los  anzuelos 
sacásemos  pescado  para  todos,  que  fué  providencia  especial 
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de  su  divina  mano  en  la  más  urgente  necesidad.  Amaneció  el 
dia  28  de  junio,  y  á  pocas  horas  de  sol,  dejamos  al  rio  del  Tigre 
y  entramos  al  de  los  Asarunatoas  (que  era  el  blanco  que  se- 
guiamos)  y  desde  la  boca  dispuse  que  adelantase  con  la  lengua 
una  canoa,  y  con  grande  orden  y  silencio  fueron  siguiendo  las 
demás  y  la  mia  en  medio  de  todas. 

» Actualmente  íbamos  discurriendo  dónde  seria  la  habitación 
de  estos  indios  (porque  no  tienen  ellos  lugar  fijo,  como  tengo 
dicho,  por  temor  de  los  GualpayosJ,  cuando  á  pocas  vueltas 
del  rio  encontramos  rastro  de  gentiles;  pues  lo  era  una  puente 
6  pasadizo  que  usan  ellos  de  uu  bejuco  para  pasar  á  nado  de 
una  banda  á  otra.  Ya  con  esta  señal  tan  cierta  me  pareció  su- 
perfino el  proseguir  adelante»  y  así,  desembarcamos  luego  en 
el  puerto,  que  puse  por  nombre  de  S.  Pedro  y  S.  Pahlo,  por 
haber  sido  su  víspera  ese  dia.  Mandé  luego  escudriñar  el  monte 
de  una  parte  y  otra,  y  habiendo  hallado  mis  indios  en  la  una 
banda  camino  ancho  y  pisadas ,  hice  que  sin  dilación  alguna 
pusiesen  y  armasen  nuestro  real  para  hacer  desde  allí  con  se- 
guridad la  entrada. 

]>En  esa  misma  hora  querían  los  de  mi  ejército  comenzar  á 
marchar  por  tierra  con  la  evidencia  del  camino ,  y  aunque  de 
primera  instancia  me  determiné  yo  á  lo  mismo,  quise  con 
mejor  acuerdo  averiguar  mejor  el  rastro;  y  para  hacerlo,  esco- 
gí diez  indios  de  los  más  valientes  y  los  envié  por  delante 
á  que  viesen  si  el  camino  proseguía  ó  se  perdía  en  poca  dis- 
tancia. Fueron  bien  armados  y  con  ellos  la  lengua,  por  si  to- 
pasen indios,  para  hablarles  de  paz,  y  quedé  yo  con  el  resto  de 
la  gente  encomendando  á  Dios  los  delanteros,  quienes  entendí 
que  hasta  la  noche  volverían  al  real  con  buenas  nuevas;  mas 
no  fue  así,  pues  ni  ese  dia  ni  el  segundo  vinieron.  ¿Á  quien 
no  diera  cuidado  dilación  tan  impensada  y  en  tierras  incógni- 
tas  de  gentiles?  Yo  digo  de  mí  que  me  faltó  el  sosiego;  cubrir- 
me (sic)  el  corazón  una  melancolía  tan  profunda,  que  entendí 
perder  el  juicio,  pareciéndome  que  ya  mis  indios  habrían 
muerto  al  rígor  de  los  enemigos;  y  aunque  por  una  parte  me 
alentaba  el  valor  de  los  míos,  eran  muy  pocos  y  los  bárbaros 
muchos.  El  mismo  recelo  tuvieron  los  indios  que  quedaron  ea 
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mi  compañía,  y  para  tener  de  uDa  vez  el  desengaño,  enviamos 
al  tercer  dia  en  seguimiento  de  los  primeros  otros  nueve  Roa- 
mainasj  quienes,  por  lo  áspero  de  la  montaña,  hechos  en  la 
velocidad  un  viento,  llegaron  á  donde  estaban  los  primeros, 
quienes  hablan  seguido  dos  dias  el  camino  y  no  hallaron  otra 
cosa  más  de  casas  quemadas  y  chacras  viejas ,  por  haberse 
pasado  sus  habitadores  á  otro  sitio  (que  no  sabíamos  donde 
pudiese  ser],  y  como  las  primeras  espías  se  habían  alejado  tanto, 
me  enviaron  á  decir  que  ellos  proseguían  registrando  el  monte 
por  las  orillas  del  rio,  y  que  nosotros  subiésemos  con  las  ca- 
noas. Ya  con  estas  nuevas  se  quietó  mi  corazón,  pues  supe  que 
no  les  habían  muerto  los  gentiles;  y  pasados  ya  tres  dias,  se 
volvieron  á  cargar  las  canoas  y  subimos  trabajosamenüb  por 
no  haber  bogas  suficientes  para  ocho  canoas,  pues  nos  faltaban 
diez  y  seis  indios,  que  eran  los  que  iban  por  tierra;  y  así  lle- 
gamos al  puerto  deseado,  como  luego  se  dirá. 

Quien  trabaja  por  Dios  nunca  ha  [de]  descaecer  en  las  adver- 
sidades, pues  sabe  mejor  que  nosotros  su  providencia  medir  el 
tiempo  para  darnos  el  alivio,  probando  primero,  como  amoro- 
so padre,  el  sufrimiento;  así  fué  lo  que  íbamos  experimentando 
pOr  instantes,  pues  cuando  menos  pensábamos,  hallábamos  el 
consuelo  á  medida  del  deseo,  como  nos  sucedió  en  la  ocasión 
presente.  Sobre  el  pesar  que  nos  había  causado  la  dilación  do 
las  espías,  era  mucho  lo  que  apretaba  la  hambre  (que  es  el 
Bnemigo  más  fuerte  contra  el  más  valiente),  y  por  esta  causa 
procuramos  no  perder  tiempo,  para  que  si  por  nuestra  desgra- 
cia no  hallásemos  los  gentiles,  por  lo  menos  encontrásemos 
alguna  chacra  de  ellos,  para  poder  sustentarnos.  Con  este  de- 
signio caminamos  dia  y  medio  deseando  con  ansias  hallar  á 
nuestros  indios  delanteros,  quienes,  pasando  á  nado,  nos  esta- 
han  esperando  en  la  otra  banda  del  rio.  Envié  por  delante  con 
toda  prisa  una  canoíUa  á'que  me  diesen  razón  de  lo  que  ha« 
bian  hecho,  y  la  respuesta  que  me  trajeron  fué  decirme  que 
ya  habían  cogido  dos  indias  gentiles  que  toparon  en  el  camino, 
que  con  ellas  me  aguardaban  para  que,  hablando  yo  con  ellas, 
determínase  lo  más  conveniente.  Fué  indecible  el  gozo  y  pla- 
cer que  tuvimos  todos,  pues  con  el  se  nos  quitó  la  hambre,  y 
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no  hubo  quien  se  acordase  de  comida  con  tan  felices  nuevas, 
sino  sólo  de  llegar  presto  á  donde  estaban  las  cautivas.  Dia  fué 
este  de  alegría  por  serlo  de  la  visitación  de  María  Santísima 
á  dos  de  julio,  y  por  esto  era  imposible  el  tener  adversidad  al- 
guna. T  apenas  saltamos  en  tierra,  aaduve  cosa  de  dos  cua- 
dras y  llegué  donde  estaban  las  dos  indias,  á  quienes  con  la 
lengua  les  dije  que  no  temiesen,  porque  yo  no  venia  á  ha- 
cerlas daño  ni  matarlas,  sino  solamente  á  tratar  do  que  fuesen 
amigos  sus  parientes»  para  cuyo  ñn  había  yo  llegado  allí^desde 
muy  lejos.  Respondiéronme  que  no  tenían  temor  alguno  sino 
mucho  g0}0.  Yo  les  mostré  singular  agasajo,  y  les  di  agujas  y 
anzuelos  (que  es  el  mejor  atractivo  de  la  voluntad  de  gentiles) 
y  les^ije  que  sin  áilacion  nos  guiasen  á  sus  casas,  pregun- 
tándoles prímero  la  distancia  que  habría  para  llegar  á  ellas;  y 
aunque  me  respondieron  que  era  muy  cerca,  no  fué  así,  pues 
hay  desde  el  puerto  á  su  habitación  más  de  seis  leguas  monte 
adentro. 

No  me  acobardó  la  dilación  del  camino  ni  su  aspereza,  por- 
que preponderaba  más  el  deseo  de  la  conquista,  y  echando  por 
delante  las  dos  prisioneras,  caminamos  todo  el  dia  hasta  cerrar 
la  noche.  Mucho  tuve  que  ofrecer  á  Dios  en  este  camino,  pues 
siendo  preciso  el  ir  descalzo,  por  causa  de  las  ciénagas  y  que- 
bradas, experimentaba  á  cada  paso  muchas  heridas,  por  ser 
estos  bosques  tan  llenos  de  cambroneras  y  abrojos ,  que  sin 
piedad  nos  hirieron,  juntándose  á  esto  el  dar  continuamente 
de  ojos  en  la  tierra  enredándose  los  pies  en  las  raices  y  pisan- 
do estacas  con  las  plantas  y  azotándonos  las  ramazones  los 
rostros  y  de  ordinario  vamos  (sic)  metidos  hasta  la  cintura  en 
el  barro.  Con  grandísimo  afán  y  sin  poder  dar  paso  llegué  al 
paraje  de  los  AsorunatoaSy  quienes  de  primera  instancia  y  por 
haberlos  cogido  descuidados,  se  atemorizaron  con  extremo, 
imaginando  que  eramos  sus  enemigos  los  Gualpayosj  y  con 
este  recelo  huyeron  muchos  al  monte,  y  no  sosegaron  sus  áni- 
mos hasta  que  oyeron  su  lengua,  con  quien  les  requerimos  de 
paz,  diciéndoles  no  temiesen,  pues  antes  solicitábamos  su 
amistad  para  defenderlos  de  sus  contrarios,  y  que  yo  los  bus- 
caba para  hacerlos  cristianos  y  hijos  de  Dios.  Con  estose  sose- 
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garon  y  dijeron  que  yo  era  su  padre,  que  serian  cristianos  y 
nuestros  amigos.  Pregunté  luego  por  los  caciques,  á  quienes 
di  anzuelos,  hachas  y  agujas  y  á  cada  indio  y  india  dos  an- 
zuelos y  diez  agujas;  hice  llamar  á  los  que  habian  huido  y  vi- 
nieron luego  á  verme. 

»La  primera  diligencia  que  hice,  fué  que  les  embargasen  las 
armas,  porque  no  podiamos  tener  seguridad  de  ellos;  y  para 
armar  nuestro  real  hice  que  desocupasen  una  casa  de  las  suyas, 
que  parecen  más  cuevas  de  brutos  y  ratoneras  que  habitación 
de  hombres,  pues  son  cerradas  por  todas  partes  con  sólo  una 
puertecilla  por  donde  se  entra  con  trabajo;  mandé  que  la 
abriesen  y  desbaratasen,  dejando  solamente  la  cubierta  de  en- 
cima; y  en  esta  casa  se  puso  el  real  con  lo  más  de  la  jente, 
porgue  otros  los  puse  en  las  puertas  de  sus  casas  para  guar- 
darlos y  guardarnos.  No  viven  los  gentiles  todos  juntos,  sino 
muy  distantes  unos  de  otros  con  tres  y  cuatro  dias  de  camino, 
y  solamente  hay  en  cada  parcialidad  tres  ó  cuatro  casas;  y 
porque  era  hiateria  imposible  andarlo  todo,  hice  que  los  caci- 
ques los  llamasen,  como  lo  hicieron,  y  era  gloria  ver  tanto 
racional  bruto  venir  á  mí  como  mansísimos  corderos  y  como 
si  toda  su  vida  me  hubiesen  comunicado ;  pedíanme  que  les 
diera  hachas  (que  las  suyas  son  de  piedra) ,  y  como  no  las 
tenia,  les  respondí,  que  cuando  fuesen  á  estar  conmigo  en 
Roamainas,  se  las  daría.  Holgáronse  con  esto  y  me  dieroa 
palabra  de  que  saldrían  cuando  yo  enviase  por  ellos,  y  que 
para  eso  juntarían  todos  sus  parientes. 

•Cuatro  dias  me  estuve  con  estos  indios  muy  amigablemente, 
dando  también  lugar  á  que  á  otra  nación  que  en  lengua  del 
inga  se  nombra  Uchupa  aucas,  que  quiere  decir  «los  ceni- 
cientos» (1);  y  es  porque  las  pieles  de  éstos  son  renegridas, 
del  color  de  la  ceniza.  Vinieron  también  estos  con  grande 
gusto,  y  me  dijeron  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  el  quo 
yo  los  bautizase,  mayormente  cuando  vieron  que  bauticé  gran 
número  de  párvulos,  que  no  murieron  sin  esta  dicha. 


(1)    Más  propiamente  Uchpa  auccas,  «(enemigos  ó  salvajes  cenicientos\>. 
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>Eii  el  discurso  de  estos  cuatro  dias  tuvimos  de  sobra  la  co- 
mida y  resarcimos  la  necesidad  pasada,  y  los  gentiles  tenian 
providencia  de  hacer  bebidas  para  todos  mis  indios;  y  así  está- 
bamos como  en  nuestro  mismo  pueblo;  pero  no  por  esto  vivía- 
mos descuidados  en  que  hiciesen  siempre  la  posta,  sin  dejar 
ni  un  instante  las  rodelas  y  lanzas  de  la  mano,  por  lo  que 
pudiese  suceder. 

Viendo  esta  prevención  los  gentiles  (pienso  que  atemoriza- 
dos), me  preguntaron  que  por  qué  causa  andaban  mis  indios 
armados  de  dia  y  de  noche?  Á  que  les  di  dos  respuestas  que  á 
tal  pregunta  se  me  ofrecieron  al  instante;  la  una  fué,  que  en 
mi  pueblo  acostumbraba  yo  eso,  para  guardarnos  de  enemigos; 
la  otra  fué  decirles  que  lo  hacia  así  por  defenderlos  á  ellos,  por 
si  acaso  viniesen  los  Gualpayos  á  matarlos  estando  allí  nos- 
otros; que  puesto  que  ya  eramos  amigos,  era  fuerza  resguar- 
darlos de  esos  traidores.  Con  esto  se  quietaron  sus  ánimos,  y 
de  allí  adelante  no  les  dio  cuidado  nuestra  vigilancia  y  pre- 
vención. 

Estos  Asorunatoas  nos  dieron  noticia  del  paraje  donde  asis- 
tían los  Pinches  y  Havitoas,  que  era  en  dicho  rio,  que  también 
desemboca  en  el  Tigre,  el  cual  habíamos  dejado  atrás ;  y  así 
acordamos  de  bajar  allá  y  lo  ejecutamos  sin  dilación.  Y  sacando 
el  bastimento  que  en  tan  largo  camino  de  tierra  pudieron  car- 
gar los  mismos  genüles  (que  fueron  con  nosotros  hasta  el 
puerto),  proseguimos  el  viaje,  y  al  dia  y  medio  de  embarca- 
ción, llegamos  otra  vez  al  rio  del  Tigre,  de  donde  subimos  al  de 
los  Pinches  y  Havitoas,  adonde  con  el  mismo  trabajo  que  á 
estos  otros  entramos.  Y  aunque  los  Pinches,  luego  que  vieron 
á  mis  indios,  quisieron  pelear,  no  les  dieron  lugar,  quitándo- 
les las  armas  y  proponiéndoles  que  queríamos  su  amistad;  á 
que  respondieron  que  la  cetaban  (sic)  desde  luego,  y  vinieron 
á  mí  todos  juntos,  saludándome  y  dándome  la  bien-venida. 
Agasájelos  y  los  abracé  á  todos  dándoles  anzuelos  y  agujas;  y 
los  di,  asi  á  éstos  como  á  los  Havitoas,  término  hasta  Cuaresma, 
para  que  juntos  todos  me  esperasen,  y  que  entonces  saldrían 
á  poblar.  Y  para  que  supiesen  nuestra  lengua,  saqué  algunas 
piezas  de  hombres  y  mujeres,  las  que  pudieron  caber  en  las 
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canoas.  Habiéndome  sucedido  en  todo  tan  á  medida  del  deseo, 
di  gracias  á  Dios,  pues  obraba  conmigo  con  tanta  especialidad 
su  providencia.  Recé  con  la  devoción  que  pude  el  himno  Te 
Deum  laudamus  y  el  cántico  Benedictus  Dominus  Deus  Israel; 
pues  no  sirviendo  de  estorbo  mis  culpas,  háme  sido  tan  espe- 
cial su  misericordia.  Propúseles  á  los  gentiles,  con  la  eficacia 
que  pude,  lo  que  les  importaba  el  ser  cristianos;  aféeles  la  ce- 
guedad en  que  vivian,  pues  sin  el  bautismo  estaban  hechos 
esclavos  del  Demonio,  que  era  nuestro  enemigo;  y  finalmente, 
procuré  abrirles  los  ojos  para  el  conocimiento  divino  é  hice  lo 
que  pude  en  orden  á  la  causa  de  Dios,  para  poder  decir  con 
Isaias:  Et  ducam  ccecos  in  viam,  quam  nesciunt^  et  in  semiiaSy 
quas  ignoraverunt;  amhulare  eos  faciam,ponam  tenébras  coram 
eis  in  lucem,  et  prava  indirecta  hec  verba  feci  eís,  et  non  des- 
reliqui  (sic)  eos.  Todo  lo  que  dice  el  profeta  procuré  hacer  y 
proseguiré,  dándome  Dios  vida;  pues  con  este  fin  di  la  vuelta 
á  este  pueblo  de  Roamainas,  llevando  con  más  consuelo  los 
trabajos  de  grandes  hambres  y  achaques  que  tuve  de  vuelta  en 
el  camino,  donde  sin  muerte  de  ninguno  llegamos  á  esta  re- 
ducción de  los  Santos  Angeles  de  Roamainas,  á  treinta  y  uno 
de  julio,  dia  de  mi  gran  padre  San  Ignacio,  á  quien  he  dedi- 
cado mi  peregrinación,  y  quien  servirá  de  intercesor  por  mí, 
para  que  le  dé  muchas  almas  á  Dios  y  que  en  lo  de  adelante 
acierte  yo  á  servirle.  Amen. » 

(Papeles  de  Jesuitas  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. — 
Un  cuaderno  de  6  pliegos;  letra  contemporánea). 

Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 

^Continuará.) 
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LA  ISLA  DE  FERNANDO  POO, 

POR 
D.  JOSÉ  VALERO  Y  BELENGUER. 


I. 

DB  SANTA   ISABEL   Á   SAN   CARLOS. 

El  día  1."  de  Febrero  del  presente  año  (1891)  desembarqué 
por  segunda  vez  en  Santa  Isabel,  capital  de  la  isla  de  Fernando 
Póo  y  de  las  posesiones  españolas  del  golfo  de  Guinea. 

Es  Fernando  Póo  uno  de  los  restos  de  la  gran  cordillera  que 
avanzaba  en  dirección  SO.  como  prolongación  del  macizo 
montañoso  de  Camarones,  En  remotas  edades  y  á  consecuen- 
cia de  tremendo  cataclismo,  se  rompieron  y  hundieron  estas 
tierras,  y  de  ellas  solo  cuatro  trozos  sobresalen  hoy  de  la  su- 
perficie de  las  aguas;  Fernando  Póo,  el  mayor  y  más  fértil;  las 
islas  del  Príncipe  y  Santo  Tomé,  colonias  portuguesas,  y  la 
isla  española  de  Annobón,  el  más  apartado  y  de  menos  im- 
portancia (1). 

Cuantos  viajeros  pasan  por  la  costa  occidental  de  África, 
prodigan  á  la  isla  de  Fernando  Póo  los  calificativos  más  hala- 
güeños; unos,  por  la  agradable  impresión  que  producen  sus 
elevadas  montañas;  otros,  por  rutina  ó  por  cortesía,  notándose 


(1)  Para  formar  idea  exacta  de  la  isla  de  Fernando  Póo  puede  leerse  el  artículo 
correspondiente  en  el  Diccionario  enciclopédico  hispano-americano^  en  el  que  su 
autor  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  ha  recopilado  los  mejores  trabajos  escritos 
anteriormente. 
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en  casi  todos  falta  de  observaciones  propias,  que  son  indispen- 
sables para  resolver  con  fundamento  las  múltiples  cuestiones 
que  entraña  el  desenvolvimiento  do  una  colonia. 

No  queriendo,  pues,  pecar  de  ligero,  juzgué  indispensable 
recorrerla,  no  para  descubrir  ni  inventar  cosa  alguna,  sino 
simplemente  para  evitar  la  falta  apuntada  y  apreciar  el  valor 
de  las  afirmaciones  hechas  acerca  de  las  costumbres  de  sus 
habitantes,  riqueza  del  suelo  y  estado  del  comercio  y  de  la 
agricultura. 

Careciendo  de  recursos  para  organizar  una  expedición,, 
acepté  los  que  espontáneamente  me  ofreció  en  nombre  de  la 
Compañía  Trasatlántica  su  representante  D.  Jacobo  Sauvalle, 
consistentes  en  tres  krumanes,  tabaco,  ron,  telas,  escopetas, 
sombreros  y  otros  productos  europeos  del  gusto  de  los  natura- 
les, tomando  de  ellos  la  parte  que  podía  llevar  conmigo  y  de- 
jando la  restante  para  que  por  mar  y  en  la  primera  ocasión  se 
remitiera  á  las  bahías  de  San  Carlos  y  de  la  Concepción,  pun- 
tos estratégicos  para  los  itinerarios  que  pensaba  seguir. 

Días  antes  de  emprenderlas  me  invitó  el  gobernador  D.  José 
Barrasa  á  una  ascensión  al  pico  de  Santa  Isabel.  Acepté  con 
gran  complacencia;  y  si  bien  no  pudimos  pasar  de  las  altas 
praderas,  porque  faltó  por  completo  el  agua,  de  nada  carecimos 
los  numerosos  expedicionarios,  gracias  á  la  amabilidad  y  pre-, 
visión  de  aquel,  y  siéndome  fácil  apreciar  las  condiciones  que 
para  la  aclimatación  del  europeo  reúne  el  país  en  las  varias 
altitudes  que  se  van  encontrando  á  partir  de  Basilé^  donde  el 
Estado  posee  una  casa  y  restos  de  la  granja  Santa  Cecilia, 
construida  en  1865. 

Cerca  de  Basilé  y  un  poco  más  al  E.,  á  400  m.  de  altitud,  se  ^ 

encuentra  la  casa  de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  sirve,  ''i 

así  como  la  anterior,  de  sanatorio;  está  rodeada  de  plantacio- 
nes de  cacao,  vainilla,  abacá  y  café,  en  producción  unas,  en 
experiencia  otras;  el  café,  que  silvestre  y  muy  amargo  crece  i 

allí,  promete,  en  mi  concepto,  m¿ís  que  todos  los  otros  cultivos.  *] 

Esta  zona,  con  aguas  frescas  y  transparentes  y  una  tempera- 
tura inferior  á  la  de  la  ciudad  en  5*  ó  6*,  sería  la  más  adecuada 
para  convalecer  de  las  fiebres,  si  no  estuviera  embutida  en  la 
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falda  de  la  montaña  y  en  un  alto  y  espeso  bosque  que  impide 
la  ventilación  conveniente  á  la  salud  de  los  europeos.  La  misma 
causa  perjudica  y  retarda  la  madurez  de  algunos  frutos. 

Más  adelante  y  en  alturas  de  1.500  m.,  el  bosque  todavía 
presenta  los  mismos  caracteres,  notándose  tan  solo  la  ausencia 
de  palmeras  y  disminución  de  la  maleza,  datos  que  no  deben 
olvidar  los  higienistas.  En  estas  montañas  hay  que  subir  mu- 
cho para  evitar  los  perniciosos  efectos  de  una  vegetación  exu- 
berante, que  aquí  asciende  más  que  en  otras  comarcas. 

Las  huellas  de  indígenas  desaparecieron  á  los  600  m.  En 
estas  altitudes  suelen  construir  chozas  para  cazar  antílopes,  y 
vimos  dos  ó  tres  abandonadas.  A  medida  que  subíamos  se 
multiplicaban  las  abejas  meleras.  Recogimos  un  hermoso 
ejemplar  de  faisán,  de  plumaje  oscuro  con  matices  metálicos. 
Nos  convencimos,  en  suma,  de  la  riqueza  que  en  maderas, 
resinas  y  sustancias  abundantes  en  caucho  contiene  el  bosque. 

En  el  descenso,  comisiones  bubis  de  los  pueblos  de  Banapá 
y  Basilé  salieron  al  camino  para  saludar  al  gobernador.  Con 
enormes  sombreros  coronados  de  plumas,  cintas  y  cordones; 
collares  de  abalorios,  ajorcas  de  moneda  bubi,  en  brazos  y 
piernas;  ciuturones  de  la  misma  clase  y  taparrabos  de  pieles 
y  telas  europeas,  presentaban  el  más  grotesco  aspecto. 

Marchan  con  orden  y  separados,  según  categorías,  al  compás 
de  la  trompa  y  de  sonajeros  de  madera,  que  producen  una 
música  parecida  á  un  paso  doble. 

Estos  bubis  bajan  diariamente  á  Santa  Isabel,  á  vender  ga- 
llinas, ñames,  maíz  y  aceite  de  palma;  por  esta  razón  conocen 
algunas  palabras  inglesas  y  el  valor  de  las  monedas  de  plata. 

De  Santa  Isabel  á  San  CaWos.— El  24  de  Febrero^  con  tres 
krumanes  y  un  bubi,  educado  por  nuestros  misioneros,  lla- 
mado Pela,  abandoné  la  capital,  dirigiéndome  al  Occidente 
por  el  camino  de  San  Carlos,  espacioso  y  con  hileras  de  gi- 
gantescos mangos,  testimonio  de  su  antigüedad.  Los  6  prime- 
ros kilómetros,  ya  terminados,  se  conservan  bien,  gracias  al 
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oficial  técnico  D.  Germán  Garibaldi  y  á  la  predilección  con 
que  lo  atendía  el  gobernador  D.  José  Ibarra.  El  bosque  ha 
obstruido  el  trozo  que  á  continuación  empezó  á  construirse  en 
1890;  y  este  camino,  en  el  que  tantas  esperanzas  cifraban 
nuestros  ministros  de  Ultramar,  sin  duda  por  estar  mal  in- 
formados, no  adelanta,  á  pesar  de  tan  eficaz  apoyo.  Se  halla 
hoy  en  el  mismo  estado  en  que  lo  dejó  el  inolvidable  don 
Julián  Pellón.  Las  causas  del  estacionamiento  son  fáciles 
de  apreciar:  sucede  en  el  mando  á  un  gobernador  desprovisto 
de  recursos  ó  enemigo  de  carreteras,  otro  entusiasta;  como  el 
-camino  es  tan  ancho,  el  sol  favorece  el  crecimiento  de  la 
hierba,  y  la  nueva  autoridad  emprende  la  corta  y  limpieza 
desdo  las  puertas  de  su  casa;  cuando  llega  al  5.*  ó  6."  km.,  ya 
ha  cumplido  el  plazo  do  su  estancia  en  la  colonia,  y  el  que 
viene  á  relevarle  procura  estudiar  las  cosas,  antes  de  resol- 
verse á  invertir  los  créditos  para  esta  clase  de  obras  públicas; 
si  se  decide  á  secundar  á  su  predecesor  (lo  que  no  sucede  por 
regla  general)  vuelve  á  encontrarse  con  que  la  vegetación  ha 
destruido  mientras  tanto  los  últimos  trabajos,  y  así  sucesiva- 
mente. 

El  reconocimiento  de  esta  importante  vía  de  comunicación, 
la  visita  á  las  escuelas  y  plantaciones  de  la  misión  de  Banapáy 
situada  á  su  izquierda  y  antes  del  4."  km.,  y  la  girada  á  la  ar- 
tística morada  de  los  esposos  Rogozinski,  bien  conocidos  por 
sus  escritos  y  viajes,  y  poseedores  de  una  buena  plantación  de 
cacao,  me  ocuparon  casi  todo  el  tiempo. 
■  Con  la  llegada  del  Rvo.  P.  Armengol,  prefecto  de  las  misio- 
nes católicas,  reanudé  mis  tareas,  y  juntos  visitamos  las  cho- 
zas bubis,  los  trabajos  que  para  la  instalación  de  una  sierra 
mecánica  se  practicaban,  aprovechando  como  motor  un  salto 
de  agua,  y  el  bosque  de  las  cercanías,  de  altísimos  árboles,  en- 
tre los  que  figuran  el  bocapi,  el  teka,  y  sobre  todo,  las  palmeras. 

Dia  25. — Por  una  senda  bubi,  tortuosa  y  resbaladiza,  pene- 
tramos en  el  territorio  de  Basupúriohata;  á  las  tres  horas  de 
marcha  nos  detuvimos  en  Basupú.  Consta  de  unas  20  chozas. 
Los  habitantes  no  se  tatúan;  pero  sus  caras  están  marcadas 
de  viruela.  Son  de  poca  robustez,  ágiles  y  de  fisonomía  inteli- 
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gente;  todos  usaban  un  sombrerito  plano,  sujeto  al  cabello  de 
la  coronilla  por  un  punzón. 

Después  de  descansar,  y  acompañados  por  un  joven,  que  se- 
detenía  á  cada  paso  para  tirar  á  las  ardillas,  nos  fuimos  acer- 
cando á  la  costa;  durante  la  marcha  empezó  á  llover  copiosa- 
mente, y  nos  cobijamos  en  una  choza  muy  baja;  del  techa 
pendían  calabazas  grandes  y  pequeñas,  destinadas  á  contener 
topé  (1),  ó  sea  la  savia  de  la  palmera. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  pasando  por  21  arroyos  y  3  ríos,  lle- 
gamos á  la  plantación  de  cacao  de  Matías,  negro  de  Santo 
Tomé.  Calculo  que  produce  de  60  á  80  sacos;  tres  bubís  tra- 
bajaban, contratados  por  un  año,  y  al  preguntarles  cuánto  ga- 
naban me  dijeron  que  10  pesetas  en  ron  ó  telas,  añadienda 
que  estaban  contentos,  porque  allí  no  los  engañaban. 

Dia  2(>.— Desde  la  orilla  del  mar,  donde  está  la  plantación,, 
subimos  por  las  vertientes,  eligiendo  las  sendas  que  más  fa- 
vorecían nuestra  dirección  S.;  en  todos  los  grupos  de  palmeras 
se  veían  chozas  y  algunos  plátanos;  la  proximidad  al  besó  (2} 
se  anunciaba  por  calabacitas  y  racimos  de  caracoles  pendien- 
tes de  los  arbustos  ó  colgados  de  estacas,  como  homenaje  al 
espíritu  del  mal. 

La  senda,  de  3  á  5  decímetros  de  ancho  y  en  zig-zag  con- 
tinuo, hacíase  más  amplia  y  recta  al  acercarse  á  la  entrada 
del  pueblo;  simulaba  esta  un  arco  poco  consistente,  adornado 
con  plumas  y  cráneos  de  aves  y  antílopes;  7  ó  9  chozas,  sin 
orden  y  de  aspecto  miserable,  se  ofrecieron  á  nuestra  vista,  y 
llamó  mi  atención  una  mujer  gruesa,  albina,  con  manchas 
de  color  parduzco;  este  pueblo  se  llama  Basopó  (3). 

Construyen  sus  habitaciones  con  tablas  de  madera;  el  techo, 


(1)  Los  indígenas  no  conocen  tal  palabra,  que  han  introducido  los  ingleses  y 
86  usa  en  Santa  Isabel;  el  viajero,  para  que  le  entiendan,  pedirá  bahu  ó  mahu, 

(2)  Zona  del  interior  en  la  que  emplazan  sus  pueblos,  rancherías  y  plantacio- 
nes; las  altitudes  varían  entre  300  y  500  m.,  con  las  excepciones  anotadas  en  la  re- 
lación del  viaje;  las  distancias  de  esta  zona  á  la  orilla  del  mar,  se  recorren  en 
dos  ó  tres  horas. 

(3)  La  descripción  de  los  pueblos,  sendas,  ríos,  etc.,  y  otros  detalles  de  carác- 
ter general,  una  vez  expresados,  se  omiten  en  las  jornadas  siguientes. 
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á  dos  aguas,  está  recubierto  de  hojas  de  palma  y  de  bambú; 
las  puertas  tienen  forma  rectangular  y  se  abren  en  las  pare- 
des laterales,  que  son  muy  bajas,  porque  el  techo  avanza  mu- 
cho, con  fuerte  inclinación. 

Descendiendo  con  mucha  molestia  por  el  carril  que  el  paso 
frecuente  del  bubi  produce  en  el  suelo  arcilloso  de  sus  cami- 
nos, y  en  el  que  encaja  y  se  pega  nuestro  calzado,  tocamos  en 
la  costa,  descansando  un  cuarto  de  hora  en  una  pequeña  finca 
de  cacao,  sembrado  el  año  anterior;  sus  propietarios,  Elisa, 
negra  de  Santa  Isabel,  y  su  marido,  un  sierraleona,  viven  y 
atienden  á  la  plantación,  con  el  comercio  de  aceite  de  palma 
y  cría  de  gallinas  y  cerdos. 

Por  terreno  accidentado,  subiendo  y  bajando,  llegamos  á 
otra  plantación  de  cacao  más  adelantada.  £n  el  año  anterior, 
que  era  el  tercero,  produjo  25  sacos,  cada  uno  80  á  100  kg.  En 
el  presente  esperan  obtener  más  de  100.  El  dueño,  Tomás 
Smilh,  indígena  de  Santa  Isabel  y  vocal  del  consejo  de  veci- 
nos, es  muy  instruido  y  honrado;  él  ha  comunicado  á  algunos 
extranjeros  y  nacionales  noticias  acerca  de  las  costumbres  y 
cosas  de  Fernando  Póo ,  sin  sospechar  ;que  las  publicarían  al 
pie  de  la  letra. 

El  butucu  de  Balnedi^  Dikuasa,  vino  á  saludarme.  Le  regalé 
ron  y  tabaco;  lo  cual  acrecentó  su  amor  á  España. 

Por  el  borde  de  la  costa,  escarpada  y  alta,  continuamos 
marchando;  una  lluvia  menuda  y  la  brisa,  mitigaban  el  can- 
sancio. A  las  tres  de  la  tarde  hice  alto  en  un  claro  del  bosque 
recién  talado.  Una  choza  destechada,  que  cubrimos  con  hojas 
de  palmera  y  plátanos,  nos  sirvió  de  albergue.  El  mar  distaría 
500  pasos. 

Dejando  descansar  á  los  krumanes,  uno  de  ellos  atacado 
de  ñebre,  me  dirigí  con  Pela,  al  besé ,  disparando  cada  cinco 
minutos  el  rifle;  á  la  hora  salió  á  mi  encuentro  con  sus  gentes 
el  butucu  de  Baiikopó,  Lobeté,  á  quien  extrañaron  las  detona- 
ciones. Todos  iban  armados  con  escopetas  de  cañones  desco- 
munales. En  cuclillas,  posición  favorila  de  estos  indígenas, 
bebimos  ron  y  topé,  despidiéndonos  con  apretones  de  manos 
y  palmadas  en  el  vientre,  muestra  de  saludo  y  afecto. 
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Día  27. — Al  amanecer  se  presentó  un  bubi,  de  parte  del 
huiucuy  para  servirme  de  guía;  traía  como  regalo  cuatro  hue- 
vos y  una  docena  de  plátanos.  El  portador  se  rió  mucho  al 
verme  sorber  los  huevos;  entre  ellos  solo  los  comen  las  muje- 
res y  niños.  El  guía  aparentaba  26  ó  28  años,  y  era  más  bien 
alto  que  bajo  y  de  facciones  correctísimas;  su  peinado  en  forma 
de  cuernecitos,  imitaba  el  de  nuestras  mujeres  en  cierta  época 
de  la  moda. 

Por  él  supe  que  los  niños  de  ambos  sexos  se  afeitaban  la  ca- 
beza, dejando  la  corona  poblada  de  cabellos,  detalle  que  ya 
había  observado;  que  los  huttACus  tenían  muchas  mujeres  y 
que  había  bastantes  hombres  que  no  poseían  ninguna;  tam- 
bién me  contó  que  antes  los  jefes  no  probaban  la  sal  ni  el  ron^ 
ni  comían  pescado  ui  oveja. 

Dos  preguntas  más  le  hice:  á  la  primera  me  contestó  que  en 
las  plantaciones  de  cacao  se  pegaba  mucho  y  se  comía  poco;  a 
la  segunda,  y  en  tono  muy  vivo,  que  bubi  no  compra  bubi  (1). 

El  terreno  desmontado  y  la  choza  en  que  dormimos  pertene» 
cía  al  ya  citado  T.  Smith. 

Dos  horas  de  marcha  hacia  el  interior  nos  costó  visitar  una 
ranchería  de  Tuplaplá,  y  otro  tanto  el  descender  á  la  playa, 
donde  posee  cinco  hectáreas  de  cacao  Daniel  Kinsen,  sierra- 
leona. 

Desde  la  una  de  la  tarde  hasta  el  oscurecer  continuamos 
avanzando  en  la  misma  forma  que  por  la  mañana,  é  hicimos 
alto  en  una  ranchería  de  Basakato.  Una  choza  de  mayores 
dimensiones  que  las  demás,  servía  para  macerar  el  fruto  de  la 
palmera  de  aceite;  toscos  morteros  de  troncos  huecos  y  unos 
palos  en  forma  de  porra  son  los  útiles  que  emplean  en  esta 
operación ,  encomendada  á  los  hombres;  las  mujeres  lavan  la 
pasta  colocándola  en  cestos  muy  tupidos;  en  esta  forma  lo  en- 
tregan á  los  tratantes  de  las  costas.  Allí  me  participaron  que 
en  el  pueblo  los  bubis  más  ricos  estaban  eligiendo  hutticu. 


(l)  Repetidas  estas  preguntas  con  distintos  intérpretes  en  todas  partes  y  4  lo» 
niños  de  las  misiones,  siempre  be  obtenido  iguales  respuestas;  la  idea  de  esclavi- 
tud les  indigna. 
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En  el  camino  hay  trozos  de  sendas  anchas  y  bien  cuidadas. 
El  terreno  es  pedregoso,  y  en  la  playa,  donde  pernoctamos,  la 
arena  pierde  el  color  negruzco  de  las  anteriores;  en  ella  no 
había  más  que  un  barracón  completamente  destrozado  (factoría 
que  fué  de  Wivour);  el  bosque  de  las  inmediaciones  es  de  fácil 
tala  y  excelente  para  plantaciones  de  cacao. 

Dia  28. — Continuamos  por  el  bosque  en  dirección  S.  y  des- 
cansamos en  una  choza  rodeada  de  palmeras  [250  m.  de  altura); 
cinco  indígenas  arreglaban  los  aros  con  que  se  ayudan  para 
trepar  hasta  la  copa  de  aquellos  árboles,  operación  que  ejecu- 
taron con  destreza  extraordinaria,  trayendo  cada  uno  su  cala- 
baza llena  de  topé.  Esta  bebida  resulta  muy  agradable  y  con 
un  ligero  sabor  ácido,  recién  extraída.  Pero  los  indígenas  la 
prefieren  después  de  fermentar,  porque  entonces  es  más  fuerte 
por  su  riqueza  alcohólica.  Embriáganse  frecuentemente  con 
eUa. 

Preguntándoles  si  alguno  caía  desde  lo  alto  de  las  palmeras, 
uno  de  ellos  me  enseñó  su  brazo.  Según  contaron,  el  procedi- 
miento para  curar  fracturas  no  difiere  mucho  del  empleado 
por  nosotros.  Se  reduce  á  extender  y  poner  tirante  el  miembro 
dolorido,  envolviéndolo  con  bejuco  tan  apretado  de  modo  que 
no  pueda  moverlo  durante  dos  lunas. 

A  las  diez  salimos,  y  á  las  once  y  media  llegamos  á  la  playa 
de  Sitesilé.  Al  extender  la  vista  por  el  mar,  divisé  una  embar- 
cación que,  lamiendo  la  costa,  se  aproximaba;  era  la  soberbia 
canoa  de  D,  Francisco  Romera  que  conducía  á  su  dueño. 
Pronto  atracó,  y  á  la  sombra  de  una  teka,  nos  pusimos  á 
almorzar;  el  pan  y  el  café  me  hizo  olvidar  los  guisotes  de  mis 
negros,  pues,  en  esta,  como  en  todas  mis  expediciones,  he 
comido  lo  mismo  que  ellos.  La  despedida  fué  solemne;  la 
trompa  (motútú)  tocaba  marcha  y  un  grupo  do  bubis  y  yo 
disparábamos  las  armas.  A  los  diez  minutos,  Locó,  el  butucu, 
con  20  más,  llegó  á  donde  yo  tiraba:  «di  que  saluden  al  butucu 
español»,  grité  á  Pela,  y  una  formidable  descarga  respondió  á 
mi  orden. 

Confieso  que  el  encuentro  y  el  respeto  de  los  bubis  al  nom- 
bre de  España  me  halagaron,  y  como  al  día  siguiente  pensaba 
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llegar  á  San  Carlos,  repartí  todo  el  tabaco  y  los  pañuelos  que 
me  quedaban.  Estos  bubis  usaban  sombreros  de  lana  y  esco- 
petas de  chispa,  marca  inglesa.  Su  desnudez  era  completa, 
porque  el  taparrabos  no  llenaba  su  cometido.  Wivour  les  pro- 
veía de  lo  necesario;  muerto  este,  se  ha  instalado  allí  un  negro 
que  piensa  sustituirle  y  cultivar  cacao. 

Gomo  prueba  del  gran  desarrollo  que  alcanza  la  vegetación 
en  los  bosques  del  país  que  recorremos,  consignaré  que  la 
canoa  del  Sr.  Romera,  de  una  sola  pieza  de  cedro,  mide  50  pies 
de  eslora  por  6  de  manga  y  5  de  puntal,  habiéndose  aprove- 
chado para  su  construcción  dos  terceras  partes  del  tronco. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  andar  tres  horas,  acam- 
pamos en  la  orilla  derecha  del  río  Malihó,  que  no  pudimos 
vadear.  Dos  millas  al  S.,  y  una  mar  adentro,  distinguíase 
los  islotes  Papagayos,  cubiertos  de  frondosa  arboleda.  Las  pía 
yas  inmediatas  llamadas  de  Beripi  (muy  largas),  no  solo  son 
las  mayores,  sino  también  las  más  bellas  del  trayecto  recorrido; 
están  formadas  de  arena  y  piedra  meniMia.  El  terreno  se  eleva 
gradualmente,  no  siendo  el  bosque  tan  espeso  como  aparece 
visto  desde  el  mar;  las  corpulentas  ceibas,  cedros  y  palmeras, 
crecen  al  pie  mismo  de  la  playa.  No  existe  rastro  de  haberse 
aprovechado  estos  lugares,  sin  duda  por  el  alejamiento  de  los 
pueblos  bubis. 

Dia  4.*  de  Marzo. —  La  marea  creciente  impedía  también  el 
vado,  por  lo  que  remontamos  el  curso  del  río  por  la  orilla  de- 
recha; á  la  media  hora  lo  atravesamos  con  agua  hasta  las  rodi- 
llas; la  confluencia  de  otros  dos  ríos  y  de  varios  arroyos, 
aumentan  extraordinariamente  el  caudal  del  agua  del  Malibó. 

El  bosque  impenetrable,  sin  huellas  humanas,  nos  obligó  á 
bajar  á  la  costa,  pisando  enormes  rocas  con  agudos  picos  que 
dificultaban  la  marcha;  una  hendidura  de  una  milla  de  largo 
por  media  de  ancho,  la  salvamos  con  agua  hasta  el  cuello,  con 
la  esperanza  de  encontrar  en  la  parte  opuesta  suelo  menos 
escabroso  y  paso  más  franco. 

En  esta  ocasión  me  convencí  del  valor  de  los  indígenas. 
Rondaba  cerca  de  nosotros  un  tiburón  casi  á  flor  de  agua,  y 
tan  pronto  como  me  dirigí  hacía  él  para  disparar  mi  rifle,  el 
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guía  de  Basacato  y  Pela  se  adelantaron;  el  animal  herido,  ó 
espantado  con  las  detonaciones,  desapareció. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  penosa  marcha,  cortando  ramaje  y 
lianas,  vimos  una  senda  que  se  bifurcaba.  El  guía  creyó  elegir 
la  que  conducía  directamente  á  la  playa  de  Boloko;  desgracia- 
damente se  equivocó,  y  advertido  por  mí,  descansamos  junto 
á  un  río  con  lecho  de  piedra,  que  debía  ser  el  anterior  ó  uno 
de  sus  afluentes  (altura  300  m.).  Aquí  cogimos  cinco  peces 
con  escamas  doradas  de  medio  kilo  cada  uno. 

Después  de  descansar  y  con  rumbo  á  Punta  Cabra,  descen- 
dimos á  la  costa,  pernoctando  entre  aquella  y  los  islotes  Papa- 
gayos, que  quedaban  al  N. 

El  terreno  se  presenta  llano,  y  con  aguas  encharcadas;  el 
bosque  con  menos  árboles,  abundando  el  bambú;  por  lo  que 
parece  impropio  para  el  cultivo  del  cacao.  La  caña  de  azúcar, 
el  café  de  Liberia,  yuca  y  plátanos,  darían  más  resultados. 

Día  2, — Al  amanecer  nos  despertó  un  ejército  de  loros  ceni- 
cientos que  desde  los  islotes  volaban  á  nuestra  costa. 

A  las  seis  emprendimos  la  marcha  pisando  un  suelo  fan- 
goso. Franqueamos  á  la  media  hora  los  cerros  que  forman  las 
puntas  de  la  bahía,  y  n(  s  detuvo  á  las  once  el  río  Boloko,  de 
corriente  rápida  y  de  1  m.  de  profundidad.  En  la  orilla  dere- 
cha termina  la  playa  de  piedra,  empezando  en  la  izquierda 
una  de  arena  que  se  extiende  por  el  frente  y  parte  del  S.  de  la 
bahía. 

En  el  centro  de  esta  playa  de  arena  hay  una  caseta  del 
Gobierno  en  que  habitó  Wivour,  y  actualmente  vive  un  cabo 
de  mar  llamado  Francisco  Banta,  delegado  del  Gobierno.  Se 
halla  enclavada  en  el  territorio  de  Boloko.  Llegamos  á  ella  á 

la  una  de  la  tarde. 

Observaciones. — El  trayecto  descrito  es  el  más  conocido ;  los 
padres  jesuítas  y  D.  Julián  Pellón  visitaron  hace  años  algu- 
nos puntos,  y  recientemente,  el  año  pasado,  Garibaldí,  comi- 
sionado por  el  gobernador  Sr.  Ibarra,  lo  recorrió  por  la  zona 
alta  (besé),  hasta  la  bahía  de  San  Carlos;  el  número  de  ríos  y 
arroyos  que  se  citan  en  su  expedición,  y  que  parecía  exage- 
rado, no  lo  es;  71  aparecen  en  mi  itinerario. 
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Los  pueblos  más  importantes  á  partir  de  Santa  Isabel  son: 
Basupü,  Basopó^  Baluedi^  Botónos,  Tuplaplá,  Balikopó,  Basa^ 
hato,  Mechapua  y  Sitesilé.  La  población  escasa,  dócil  y  dis- 
puesta á  trabajar  en  las  plantaciones,  especialmente  la  de  los 
primeros  pueblos.  La  agricultura  y  el  comercio  tienen  poco 
desarrollo.  Se  calcula  en  40  bocoyes  la  cosecha  anual  de 
aceite  de  palma.  Los  terrenos  son  propios  para  los  nuevos  cul- 
tivos, y  el  bosque  abunda  en  maderas  de  construcción ,  pal- 
meras y  árboles  de  la  kola,  fruto  rico  en  cafeina.  Vi  por  pri- 
mera vez  unas  parras  de  colosales  dimensiones  que  se  apoya- 
ban en  las  ramas  y  troncos  cercanos;  tenían  racimos  de  una  ó 
dos  arrobas  de  peso,  parecidos  á  nuestra  uva  negra,  pero  los 
granos  muy  duros  y  de  un  sabor  ácido  desagradable. 

La  temperatura  más  elevada  en  el  bosque,  32*  R.,  la  más 
baja  17%  por  la  noche.  Al  sol  no  expuse  el  termómetro. 

Bahia  de  San  Garios.— Es  la  mayor  y  la  de  forma  más  regu- 
lar de  toda  la  isla;  ofrece  buen  fondeadero  próximo  á  tierra  y 
abrigado  de  todos  los  vientos  en  la  parte  S.,  y  la  limitan 
al  N.  la  Punta  de  Cabra  y  al  S.  la  de  Argelejos.  Visitada  por 
nuestros  buques  de  guerra  y  explotada  por  los  extranjeros,  ha 
sido  el  verdadero  centro  de  exportación.  Hasta  el  mes  de 
Noviembre  de  1890  los  artículos  que  por  ella  se  importaban  y 
exportaban  no  adeudaban  derechos ,  por  abuso  del  recau- 
dador. 

En  los  alrededores  de  esta  bahía  existen  las  plantaciones 
siguientes:  de  Mr.  HoUins,  10  ha.  de  cacao;  de  Wivour,  60  ha. 
de  cacao  y  5  de  café;  Misión  protestante,  5  ha.  de  cacao;  señor 
Romera,  20  ha.  de  cacao,  todas  en  producción;  y  4  ó  5  más, 
pequeñas  ó  en  preparación.  La  Compañía  Trasatlántica  posee 
terrenos. 

Le  dan  mayor  valor  dos  sondas  que  desembocan  en  ella:  la 
de  la  Misión  católica  y  la  de  Bococo,  construida  por  el  señor 
Romera;  pero  lo  que  más  contribuyó  y  contribuye  á  su  impor* 
tancia  es  la  numerosa  población  bubi  que  baja  á  cambiar  sus 


Digitized  by 


Google 


LA   GUINEA  ESPAÑOLA.  155 

ñames  y  aceite  de  palma,  por  ron,  tabaco,  escopetas  y  som- 
breros. 

Un  negro  de  Sierra  Leona,  Baibar  (escrito  en  inglés  Wivour], 
cuyo  nombre  es  muy  conocido  en  la  isla  y  repetiré  mucho 
durante  mi  viaje,  adquirió  una  fortuna  en  seis  ó  siete  años, 
dedicándose  exclusivamente  al  comercio.  Para  que  se  aprecie 
el  valor  de  este,  y  prescindiendo  del  aceite  de  palma,  que  es 
el  artículo  de  mayor  aceptación  en  Europa,  me  bastará  citar 
lo  que  Baibar  ganaba  con  los  ñames.  Los  bubis  cambian  cada 
100  tubérculos  por  una  docena  de  pañuelos  ó  5  botellas  de 
ron,  equivalentes  en  metálico  á  5  pesetas;  transportados  á 
Sania  Isabel  se  venden  á  10  y  12  pesetas,  y  en  Calabar  se  los 
disputaban  á  25.  < 

Wivour  los  remitía  á  dichas  plazas,  recibiendo  de  la  última 
y  de  las  factorías  extranjeras  por  cada  300  ñames,  100  litros  de 
ron. 

La  baja  en  el  precio  del  aceite  de  palma,  y  un  incidente 
ocurrido  en  Liverpool,  que  le  hizo  perder  80.000  pesos,  impul- 
saron á  Wivour  á  convertirse  en  plantador,  y  al  njorir  el  año 
pasado  era  propietario  de  la  mejor  plantación  de  Fernando  Póo. 

Conviene  referir  que  en  los  últimos  años  este  negro  se  mos- 
traba muy  partidario  de  España,  con  la  que  trató  de  entablar 
relaciones  mercantiles  por  medio  de  la  Compañí» Trasatlán- 
tica, en  la  que  todos  fundamos  nuestras  esperanzas  para  el 
porvenir  y  prosperidad  de  la  colonia.  Al  efecto,  tan  pronto 
como  estableció  aquella  su  línea  de  vapores,  Wivour  envió 
una  remesa  de  cacao;  se  consignó  en  el  manifiesto  mayor  peso 
que  el  verdadero,  y  aunque  por  lo  tanto  importaban  más  los 
derechos  de  aduanas,  los  funcionarios  de  la  de  Barcelona  no 
creyeron  conveniente  eximirle  de  una  multa  de  2.500  pesetas, 
que  no  sé  si  llegaría  á  hacer  efectiva;  lo  cierto  es  que  la  multa 
causó  mal  efecto,  retrayendo  á  los  exportadores;  cuando  lo  que 
hace  falta  es  la  atracción  hacia  nuestros  mercados,  absorbidos 
por  los  de  Liverpool  y  Hamburgo. 

Hasta  su  muerte  Wivour  fué  el  delegado  del  Gobierno  en  la 
bahía  de  San  Carlos,  y  en  los  libros  que  llevaba  para  la  recau- 
dación de  derechos  solo  aparecen  millares  de  ñames  embarca- 
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dos  y  alguno  que  otro  barril  de  aceite.  Hombre  poco  escrupu- 
loso, procuraba  ocultar  los  artículos  de  importación  y  expor- 
tación sujetos  á  gravamen. 

A  la  bahía  de  San  Carlos,  que  conozco  bien,  por  haber  en- 
trado en  ella  cinco  veces,  dos  en  buques  de  vapor,  una  en  bote 
y  dos  por  tierra,  suelen  bajar  los  bubis  á  pescar.  Ejecutan  esta 
faena  construyendo  con  piedras  pequeñas  unos  grandes  corra- 
les, que  la  marea  llena  de  sardina;  recurso  que  no  desprecian 
tampoco  los  dueños  de  las  plantaciones,  pues  con  esta  clase  de 
pescado,  jureles,  colorados  y  corbinas,  alimentan  sus  dotacio- 
nes de  braceros. 

Los  pueblos  cuya  existencia  he  comprobado  y  que  no  apa- 
^recen  en  la  carta  más  moderna,  la  de  Baumann,  constituyen 
el  territorio  de  Bahioma.  En  él  están  enclavados,  desde  300  á 
á  650  m.  de  altura,  los  pueblos  de  Beomeriba^  Baohetó^  Bao^ 
gorilló,  Balomhe,  Belehó,  Bachá  y  Bendé;  los  tres  últimos  nom- 
bres, seguidos  de  la  palabra  Wüacha,  que  significa  arriba  ó 
muy  alto,  constituyen  otros  tres  pueblos  más.  Como  la  zona 
que  ocupan  estos  no  produce  palmeras,  los  habitantes  de  la 
inmediata  los  acusan  de  ignorantes,  porque  dicen  que  no 
saben  extraer  topé  ni  emplear  otros  materiales  que  suministra 
aquel  árbol.  El  jefe  principal  (moitari)  se  llama  Sopo  (1). 

Playa  de^San  Carlos:  cinco  de  la  mañana,  17<*  R.;  á  las 
doce,  26*;  seis  de  la  tarde,  21*;  brisa  constante  y  lluvia  á  in- 
tervalos. 

II. 

EXPEDICIÓN  EN   LA   ZONA   MERIDIONAL   DE   LA    ISLA. 

El  5  de  Marzo,  casi  á  oscuras,  empezamos  á  subir  en  direc- 
ción S.  los  montes  de  Bátete^  que  arrancan  de  la  misma  bahía, 
descansando  á  las  once  de  la  mañana  á  500  m.  de  altura  en  un 
cañaveral,  cerca  de  Wesbe,  donde  se  estableció  en  un  princi- 


(1)    Los  indígenos  de  esta  parte  de  la  isla  sufren  con  frecuencia  el  azote  de  la 
viruela,  que  los  ha  diezmado  en  los  úllimos  años. 
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pió  la  misión  protestante,  situada  hoy  á  corta  distancia  del 
mar  (el  pastor  protestante  es  nn  negro).  Desde  allí,  y  en  la 
misma  dirección,  continuamos  durante  una  hora,  y  luego  tiré 
hacia  el  O.,  y  descendiendo  do  la  cumbre  de  una  colina  á  la 
que  ocupa  la  misión  católica.  En  el  trayecto  visitamos  las 
rancherías  de  Balohilló^  Baloheyíde,  Baocorichó  y  el  pueblo  de 
Baya,  cuyo  jefe  es  una  mujer  llamada  Sibelo^  hermana  do 
Viabeta,  moitari  del  territorio  de  Bátete;  esta  muchuca  usa 
barba  postiza  en  las  fiestas  (1). 

Dia  6, — La  misión  de  Bátete  6  de  San  Carlos  se  halla  situada 
en  una  meseta,  capaz  de  contener  holgadamente  la  casa  de 
los  Padres,  escuelas  y  dormitorios,  y  varias  plantaciones,  con 
una  huerta  ó  granja  en  la  que  se  dan  nuestras  hortalizas,  y  lo 
que  es  más  raro,  patatas.  En  la  misión  se  educan  42  niños  bu- 
bis,  cuya  mayoría  habla  y  escribe  en  correcto  castellano;  este 
adelanto,  obtenido  á  costa  de  grandes  sacrificios,  significa  un 
triunfo  en  el  arduo  problema  de  la  civilización;  aquellos  niños 
no  son  ya  salvajes  ni  detestan  la  enseñanza.  Nada  se  opone  á 
que  escapen;  van  solos  á  sus  pueblos  y  al  bosque,  y  vuelven 
siempre  alegres  á  recibir  la  bendición  de  aquellos  buenos  mi- 
sioneros que  agostan  su  juventud  y  mueren  en  defensa  de  la 
religión  y  de  España,  cuyo  nombre  pronuncian  conmovidos. 

La  altura  de  la  misión  es  de  380  m.;  la  temperatura  fresca, 
cuando  sopla  el  SO.;  las  observaciones  termométricas  de  este 
día  marcaron:  cinco  mañana,  H^*»;  doce,  23";  seis  tarde, 
18;í"R. 

Los  bubis  de  este  territorio,  como  los  de  San  Carlos,  son  do 
piel  más  negra,  vigorosos  y  de  fuerte  musculatura.  Se  rayan 
el  rostro  con  incisiones  numerosas  y  profundas.  Préslanse  á 
trabajar  en  el  bosque  ajustándose  por  días,  ó  períodos  cortos, 
y  á  subir  las  cargas  desde  la  playa.  Los  hombres  llevan  el  pelo 
de  la  cabeza  cortado  al  rape,  y  las  mujeres  se  peinan  en  for- 
ma de  cuernecitos. 

Dia  7. — Por  senda  ancha  y  cuidada,  de  brusca  pendiente  en 


(1)    Estas  barbas,  de  piel  de  cabra,  y  alguna  vez  de  fibras  vegetales,  también 
suelea  usarla  los  hombres. 
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algunos  trechos,  descendí  á  la  bahía,  invirtiendo  tres  horas. 
En  la  mitad  del  trayecto  vi  que  se  talaba  el  bosque  para  cons- 
truir nueva  casa  y  habilitar  terreno  donde  los  niños  se  ejerci- 
ten en  las  prácticas  agrícolas.  El  sol,  insufrible;  su  influencia, 
más  que  el  paludismo,  causa  víctimas  entre  los  misioneros. 

Por  la  playa  de  piedra,  y  huyendo  del  sol  y  de  la  fetidez 
que  despedían  las  aguas  encharcadas,  penetré  en  el  camino 
llamado  del  Sur  por  el  Sr.  Romera,  en  dirección  SO.,  cor- 
tando la  punta  de  Argelejos;  salvo  dos  trozos  cortos,  muy  es- 
carpados ,  rae  pareció  este  una  carretera,  corriéndola  á  paso 
largo  en  hora  y  media. 

Detrás  de  mí,  y  sin  sospecharlo  ninguno  de  los  dos,  venía  el 
Rdo.  P.  Joaquín  Juanola,  que  desde  Santa  Isabel,  en  un  bote 
y  á  vela  desembarcó  en  la  playa  de  Bátete^  arrostrando  una 
lluvia  torrencial,  de  la  cual  participé  en  los  últimos  momentos. 

A  las  tres  de  la  tarde  nuestro  infatigable  misionero,  que 
convino  conmigo  el  día  y  hora  para  volvernos  á  reunir,  mar- 
chó por  los  montes,  senda  del  besé,  á  la  misión  que  yo  dejaba. 

Desde  dicha  hora  hasta  las  diez  de  la  mañana  del  9,  no  cesé 
un  momento  de  abusar  de  la  hospitalidad  y  de  los  conocimien- 
tos y  experiencia  de  D.  Francisco  Romera,  recorrieudo  con  él 
y  con  su  administrador  Hr.  Muncher  (alemán)  el  territorio  de 
Bococo,  cuyo  jefe,  Alohari^  es  el  muchucu  más  viejo  del  S. 

El  pueblo  de  Bococo  es  el  último  del  SO.  Siguiendo  por  la 
costa  S.  solo  se  encuentra  Oreka,  situado  á  casi  igual  distancia 
de  los  del  SE.,  que  más  adelante  se  detallarán. 

Los  terrenos  desmontados  por  el  Sr.  Romera  exceden  de 
90  ha.,  la  mitad  de  cacao,  en  producción,  y  lo  restante  prepa- 
rándose para  el  mismo  cultivo.  La  plantación  esta  dividida 
en  zonas,  que  comunican  entre  sí  por  calzadas  bien  construi- 
das, con  hileras  de  plátanos  y  abacás.  A  una  de  estas,  que  por 
su  extensión  y  belleza  admiré,  tuvo  el  Sr.  Romera  la  deferen- 
cia de  darle  el  nombre  del  ilustre  geógrafo  D.  Francisco  Coello. 

Se  cultiva  también,  pero  en  pequeña  escala  por  falta  de  tra- 
bajadores inteligentes,  café  y  tabaco.  Quince  ha.  con  resistente 
cerca,  atravesadas  por  un  arroyo,  se  destinan  para  la  cria  de 
vacas,  cabras  y  ovejas. 
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Altos  secaderos  con  cajones  de  corredera ;  dependencias  y 
talleres  y  la  severa  disciplina  de  200  negros  entre  krumanes, 
acras  y  sierra -Icones,  revelan  el  temple  é  inteligencia  del  que 
en  seis  años  ha  creado  una  plantación ,  rival  de  la  de  Wivour. 

En  el  bosque  hay  caobos,  tekas,  cedros  olorosos,  y  palo 
tinte  amarillo.  Los  montes  que  se  descubren  parecían  inmejo- 
rables para  cultivar  café  Puerto-Rico,  que  exige  terrenos  altos 
y  escurridizos  ;  en  general,  presentan  la  escabrosidad  propia 
del  Frontón  del  Sur,  el  más  accidentado  de  toda  la  isla,  pero 
con  una  capa  vegetal ,  que  comunica  á  las  plantas  cierta  loza- 
nía, no  vista  hasta  ahora. 

El  Sr.  Romera,  que  como  marino  de  guerra  ha  desempeñado 
los  cargos  más  elevados  de  la  colonia ,  y  en  la  cual  reside  hace 
siete  años ,  concretó  su  opinión  respecto  á  los  asuntos  de  actua- 
lidad en  los  siguientes  términos:  «Todos  los  problemas  poli- 
ticos  y  económicos  se  resolverán  en  breve ,  si  el  Gobierno  se 
ocupa  en  traer  braceros  para  trabajar  en  el  bosque  y  la  Com- 
pañía Trasatlántica  ó  el  Marqués  de  Comillas  no  desmayan  en 
su  patriótica  empresa.»  Asegure  usted,  añadió  que  no  hay 
negocio  mejor  que  el  de  las  plantaciones  de  la  isla. 

Las  observaciones  de  estos  días  fueron :  temperatura  máxima 
ala  sombra  27*;  mínima  18°  R.;  brisa  SO.;  tiempo  lluvioso. 
En  el  S.  la  estación  de  las  aguas  se  adelanta  un  mes.  En  gene- 
ral llueve  mucho  más  que  en  el  N.  y  resto  de  la  isla. 

Dia  9. — Caminamos  en  dirección  NE.,  reuniéndonos  con 
el  P.  Juanola  en  Bátete  pequeño  ^  y  continuando  juntos  hasta 
la  playa  de  Boloco  (bahía  de  San  Carlos)  que  alcanzamos  al 
anochecer. 

Dia  10. — En  dirección  SE.  y  por  un  camino  pedregoso, 
accidentado,  cubierto  de  hierba  y  con  pendiente  extremada, 
ganamos  en  cuatro  horas  las  alturas  de  Mussola.  En  su  terri- 
torio se  levanta  un  elegante  edificio  de  hierro :  el  sanatorio  de 
Alfonso  XIIL  Terminado  seis  ó  siete  meses  antes,  y  sin  haber 
servido  ni  un  solo  día  para  su  objeto,  estaba  ya  condenado  á 
desaparecer.  Nosotros  penetramos  sin  más  esfuerzos  que  sepa- 
rar la  hierba  que  obstruía  su  entrada.  Desde  sus  galerías  con- 
templamos la  bahía  de  San  Carlos,  vistosos  collados,  picos  y 
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bosques  de  asombrosa  vegetación;  estábamos  á  500  m.  sobro 
el  nivel  del  mar.  A  pocos  pasos  veíamos  los  ríos  Vitando  y  Aeva 
con  gran  caudal  de  aguas,  tan  puras  como  frías. 

Estos  y  otros  ríos,  conocidos  únicamente  en  su  desemboca- 
dura, tienen  otros  nombres;  los  de  la  bahía  de  San  Carlos  á 
partir  del  de  Bolaco ,  según  la  carta  Pellón,  aparecen  con  el 
de  Ballesteros,  Cánovas,  Tejada  y  Ascensión. 

La  temperatura  observada  en  este  día  fué :  á  las  doce  19'; 
nueve  do  la  noche,  13*";  cuatro  déla  mañana  del  siguiente, 
12®,  5  R.;  brisas  constantes. 

Los  datos  expuestos  bastan  para  reconocer  la  superioridad 
que  sobre  el  de  Basilé  tiene  este  sanatorio  para  que  en  él  re- 
pongan sus  fuerzas  los  europeos.  Pero  un  defecto  capital  anula 
todas  sus  ventajas;  los  enfermos  no  pueden  resistir  seis  ó  siete 
días  de  marcha  por  el  bosque,  que  es  lo  que  se  tarda  en  llegar 
desde  Santa  Isabel,  residencia  de  todos  los  blancos.  Comunica- 
ciones marítimas  entre  ambas  bahías  tampoco  existen ,  la  tra- 
vesía en  bote  causaría  una  fiebre  perniciosa  y  quizás  la  muerte 
del  convaleciente;  únicamente  el  que  dispusiera  á  tiempo  de 
un  buque  de  vapor  y  10  ó  12  krumanes  para  que  lo  llevasen  á 
hombros  durante  las  cuatro  horas  que  se  emplean  en  subir 
desde  la  playa,  podría  aprovecharlo  como  medio  de  curación. 

Fundado  en  esto,  sin  duda,  el  gobernador  Sr.  Barrasa  pro- 
pone la  traslación  á  Basilé ;  ¡  pena  causa  que  después  de  tantos 
esfuerzos  y  gastos,  tengan  que  hacerse  algunos  más,  y  de 
cuantía,  para  que  el  sanatorio  reporte  alguna  utilidad,  y 
menos  mal  si  el  Sr.  Barrasa  consigue  realizar  sus  propósitos, 
pues  si  la  obra  queda  á  medias,  al  cumplir  el  plazo  reglamen- 
tario de  los  dos  años ,  nadie  que  conozca  los  antecedentes  de  la 
colonia  me  tachará  de  pesimista  si  auguro  que  las  planchas  de 
hierro  y  demás  materiales  irán  á  formar  parte  del  subsuelo, 
como  otros  tantos  efectos  de  fechas  no  muy  remotas ! 

En  caso  parecido,  por  lo  prematuro,  se  hallaba  la  instalación 
de  una  casa  para  las  Madres  concepcionistas;  los  cimientos  y 
primeras  traviesas  yacen  abandonados  á  unos  200  m.  del  sana- 
torio. Pensándolo  mejor,  destinaron  la  casa  á  Coriseo,  donde 
realmente  hacía  falla  y  en  donde  han  empezado  ya,  con  apro- 
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vechamiento,  á  ejercer  su  piadoso  ministerio  aquellas  bene- 
méritas religiosas. 

La  responsabilidad  de  los  fracasos  en  nuestras  posesiones, 
más  que  á  los  Gobiernos,  debe  exigirse  á  las  autoridades  loca- 
les, que  proponen  reformas  y  proyectos,  fáciles  y  lógicos  en  la 
Península,  difíciles  y  de  resultados  dudosos  en  Guinea.  La 
buena  fe  y  el  amor  propio  no  son  buenos  consejeros;  es  pre- 
ciso hacer  las  cosas  enterándose  bien  y  sufriendo  las  molestias 
inherentes  al  estudio  del  país. 

Día  H. — Al  amanecer  emprendimos  la  jorn^ida  en  la  fornla 
siguiente:  una  hora  en  dirección  SE.,  atravesando  el  Aeva 
hasta  Rilakóy  pueblo  bubi  de  unas  30  chozas  (altura  600  m.); 
otra  NE.  durante  el  paso  de  un  pequeño  bosque  cortado  por 
muchas  sendas.  A  la  salida  se  encuentra  un  curioso  arroyuelo 
de  aguas  lechosas  de  sabor  ácido  (en  la  costa  O.  existe  otro). 
Media  hora  más  adelante,  Lottá,  de  unas  20  chozas  (altura  750 
metros).  Un  claro  del  bosque  nos  descubrió  un  pintoresco  valle 
por  el  NNE.  que  corre  en  suave  declive  de  la  costa  O.  á  la  orien- 
tal, entre  los  dos  Bolokos  (pueblos  bubis  sitos  en  las  bahías  de 
San  Carlos  y  la  Concepción);  en  su  centro  y  al  pie  de  la  mon- 
taña de  Santa  Isabel  se  alza  un  cerro  de  forma  semiesférica; 
este  valle  debe  acortar  el  paso  de  una  á  otra  costa.  Después  de 
algunos  cambios  volvimos  á  tomar  la  dirección  SE.  durante 
cuarenta  minutos  hasta  Baitaita  (altura  800  m.).  A  la  derecha 
de  este  pueblo  empieza  una  senda,  la  principal  de  las  vistas, 
que  siguen  todos  los  indígenas,  porque  va  directamente  á 
las  praderas  de  Riahha,  residencia  de  Moka.  Según  nos  dije- 
ron tardan  cinco  horas  en  recorrerla.  Durante  una  hora  fuimos 
en  dirección  E.  hasta  un  riachuelo  de  profundos  ílancos,  en 
que  empezamos  á  descender,  presentándose  después  de  rodear 
un  cerro,  al  N,,  el  pico  llamado  de^la  Concepción  y  al  S.  el  de 
San  Carlos. 

A  la  hora  y  media,  y  siempre  en  la  misma  dirección,  llega- 
mos á  Boloco  pequeño  pueblo  bubi,  á  400  m.  de  altura.  En  él 
descansamos  treinta  minutos.  Desde  este  pueblo,  y  descen- 
diendo durante  dos  horas  y  media  por  una  senda  bubi  bien 
trazada,  fuimos  á  la  playa  de  la  bahía  de  la  Concepción. 
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•Esta  jornada  á  pesar  de  la  lluvia  que  refrescó  bastante  la 
atmósfera,  fué  larga  y  penosa.  Los  pueblos  bubis  que  en  actitud 
especiante  nos  recibían,  volvíanse  cariñosos  al  oir^que  les  sa- 
ludábamos en  bubi.  El  P.  Juanola,  enérgico  y  afable,  á  todos 
les  hablaba,  captándose  sus  simpatías.  I^as  chozas  en  desorden, 
algunas  con  cercas;  en  los  pueblos  plazoletas  con  árboles  copu- 
dos repletos  de  caracoles,  cráneos  de  monos,  calabacitas  y  plu- 
mas; estos  árboles  consagrados  al  Mó,  ó  Morimó,  estaban  ro- 
deados en  su  base  de  grandes  piedras  á  manera  de  escaños.  El 
bosque  más  claro  con  extensos  cañaverales  en  los  altos;  en  las 
zonas  bajas  aumentan  la  maleza  y  las  palmeras.  A  200  m.  de 
altura  encontramos  café  silvestre  y  un  árbol  con  fruto  parecido 
á  nuestras  aceitunas;  el  P.  Juanola  me  aseguró  que  se  extrae 
de  él  un  aceito  que  arde  bien. 

La  bahía  de  la  Concepción  es  pequeña  y  no  ofrece  abrigos 
para  los  tornados,  pero  para  botes  y  balleneras  tiene  resguar- 
dos y  playas  arenosas;  estas  son  malsanas,  por  estancarse 
las  aguas  de  los  ríos  que  en  ella  desembocan.  En  los  alrede- 
dores se  ven  varias  plantaciones  de  cacao,  cuyos  dueños,  ne- 
gros de  Sierra-Leona,  se  han  arbitrado  recursos  para  ponerlas 
en  cultivo  mediante  el  producto  de  su  comercio  con  los  bubis. 
Wivour  posee  una  casado  madera  con  pilares  de  mampostería; 
la  destinaba  para  almacenes  de  los  artículos  europeos  y  del 
país;  en  algunas  ocasiones  llegó  á  cargar  de  una  vez  150  boco- 
yes de  aceite  de  palma  en  los  vapores  extranjeros  que  tocaban 
en  la  bahía. 

Por  la  noche,  Valcárcel,  sierra-leona  casado  con  una  mujer 
de  Santa  Isabel,  se  anunció  á  los  bubis  con  repetidos  disparos 
de  fusil.  Esta  señal,  reproducida  por  la  mañana,  es  la  conve- 
nida con  ellos  para  que  bajen  á  tomar  mercancías. 

Dia  12. — Por  la  mañana,  en  hora  y  media,  y  por  una  senda 
bubi,  convertida  en  hermoso  y  bien  trazado  camino  por  el 
P.  Juanola,  subimos  á  la  misión  de  la  cual  es  fundador. 

Hállase  esta  emplazada  en  una  planicie  de  regular  exten- 
sión á  340  m.  de  altura;  colocada  en  medio  de  dos  pueblos 
bubis,  Bolobe  y  Biapa^  los  ampara  y  protege  de  otros  más 
aguerridos  y  numerosos  del  interior,  enfrenando  al  propio 
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iiempo  la  codicia  y  sensualidad  de  los  comerciantes  de  la 
«costa. 

Tres  años  de  existencia  cuenta  y  los  adelantos  que  se  notan, 
lanío  en  el  orden  moral  como  material,  merecen  un  estudio 
detenido;  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  me  limitaré  á  con- 
signar que  la  misión  cultiva  todos  los  productos  indígenas; 
-cacao,  café  y  otros  de  la  Península  como  ensayo;  en  ellos  ejer- 
cita á  los  niños  que,  como  bubis  que  son,  trabajan  con  gusto 
la  tierra,  hasta  el  extremo  de  tomarlo  como  diversión  y  espar- 
cimiento. Entre  estos  niños  hay  seis  que  por  la  soltura  y  cono- 
cimientos adquiridos  en  gramática  y  aritmética  podrían  riva- 
lizar con  muchos  de  los  que  estudian  en  nuestros  institutos  de 
^gunda  enseñanza.  La  persona  más  exigente  que  se  presentara 
en  esta  misión  en  las  horas  de  recreo  ó  de  trabajo,  tendría  que 
reconocer  que  aquellos  negritos,  aunque  pertenecen  á  un  pue- 
blo contrario  á  nuestros  usos  y  costumbres,  son  muy  capaces 
4e  aprenderlos  y  apreciarlos. 

Desde  el  día  12  al  19,  acompañado  siempre  del  P.  Juanola, 
-que  encontraba  muchos  conocidos  y  adquiría  nuevas  amista- 
"des,  permanecimos  entre  los  pueblos  bubis  de  aquella  parte 
4e  la  isla.  El  único  itinerario  que  ofreció  más  novedades  fué  la 
ascensión  á  la  más  alta  pradera  del  S. ,  habitada  por  los  indí- 
genas; se  efectuó  el  día  14,  con  7  ú  8  niños,  todos  cargados, 
voluntariamente,  quedándose  llorosos  los  demás  que  también 
querían  venir. . 

Desde  BolohCj  y  en  dirección  SO.,  durante  tres  horas,  llega- 
mos á  Kutari^  pueblo  numeroso  y  aguerrido.  En  él  se  reúnen 
armados  los  bubis  de  todos  los  pueblos,  organizando  la  lujúa, 
que  desde  allí  marcha  directamente  á  castigar  las  faltas  y 
delitos. 

En  los  altos  del  pueblo  (540  m.)  la  vista  abarca  una  gran 
-extensión  de  costa  y  bosque,  en  el  que  predominan  las  pal- 
meras. Entre  los  cerros  llaman  la  atención  unos  pequeños  en 
/orma  piramidal  de  tierra  rojiza.  Los  aires  puros  y  frescos  que 
^e  respiran,  indicaban  claramente  que  estábamos  en  el  frontón 
^el  S.,  la  parte  más  sana  y  ventilada  de  la  isla;  la  fragosidad 
del  terreno  y  las  olas  del  mar  que  se  estrellan  con  furia  en  su 
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costa,  calificada  con  alguna  exageración  de  inabordable,  la  haa 
relegado  al  olvido. 

De  Kutari,  y  hacia  el  E.,  parte  un  sendero  que  pasa  por  el 
pueblo  de  Bioko,  y  que  conviene  aprovechar  para  recorrer  lo» 
de  Eori  y  Bepepe,  distantes  dos  horas  de  la  costa  comprendida 
entre  la  Punta  de  Santiago  y  la  del  Salvador.  Hacia  el  N.  hay 
otra  senda  que,  pasando  por  los  pueblos  de  Kodda  y  Balachd- 
lacha,  se  une  á  la  de  Boloko  Pequeño j  punto  del  camino  ya 
citado  al  atravesar  de  una  costa  á  olra.  Por  los  altos  de  Kutari 
continuamos  en  dirección  O.  durante  cincuenta  minutos^ 
pasando  una  llanura  cubierta  de  árboles  altos,  pero  con  menos 
matorrales  y  arbustos ,  siendo  fácil  penetrar  en  ella  por  cual- 
quier parte.  Casi  al  nivel  del  suelo  corría  un  río  de  frescas^ 
aguas. 

A  corta  distancia  dejamos  los  pueblos  de  Riasaka,  Kobbe  y 
Sicombe.  A  partir  del  primero  se  encuentra  el  obstáculo  más 
penoso  de  esta  jornada,  un  monte  cuya  cumbre  alcanzamos 
tras  dos  horas  de  copioso  sudor  (altura  920  m.) ;  el  bosque  des- 
apareció; una  hierba  fina  de  poco  más  de  un  metro  le  reem- 
plazaba; no  se  veía  ni  un  árbol  ni  un  arbusto,  respirándose 
una  brisa  fresca  que  atenuaba  en  parte  el  efecto  de  los  rayos 
solares  que  directamente  recibíamos. 

Otra  hora  en  dirección  SO.  nos  llevó  á  un  cerro  de  200  m. 
de  altura,  escarpado  y  de  difícil  acceso.  Forma,  digámoslo  así, 
la  última  muralla  que  defiende  los  dominios- del  misterioso 
rey  de  los  bubis,  según  nos  cuentan  viajeros  que  nunca  se 
molestaron  en  pisarlos. 

El  espectáculo  de  que  goza  la  vista  compensa  las  fatigas  dé- 
la ascensión;  una  pradera  extensa  rodeada  de  cerros,  con  gru- 
pos de  árboles  aislados,  hermosas  plantaciones  y  rebaños  de 
cabras  y  ovejas  se  presentan  á  nuestros  ojos,  recordando  los 
paisajes  de  la  Península.  Media  hora  más  de  camino,  en  direc- 
ción O.,  nos  condujo  á  una  plaza,  y  frente  á  la  morada  de 
Moka.  El  aspecto  de  esta  difiere  poco  de  las  de  otros  jefes,  notítn- 
dose  solo  que  la  empalizada  es  más  alta  (3  m.),  y  que  las  25  6 
30  chozas  que  encierra  se  comunican  por  toscas  escaleras  y 
pasillos  con  el  suelo  nivelado. 
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DcQtro  del  recinto  se  ve  á  la  izquierda  una  escalera  de  anchos 
peldaños  que  domina  la  empalizada;  sirve  de  asiento  al 
tnuchucu  en  las  ñestas  y  actos  de  justicia.  £ste  jefe,  que  salió 
á  recibirnos,  es  de  elevada  estatura  y  formas  atléticas,  con  la 
cara  ancha  y  la  cabeza  algo  mayor  que  lo  ordinario;  unas  ajor- 
cas de  moneda  bubi  en  los  brazos  y  piernas  y  un  tapa-rabos 
corto,  adornaban  su  cuerpo,  primorosamente  pintado  de  rojo. 
Una  mujer  de  color  claro  y  de  hermosas  formas  sostenía  una 
pipa  repleta  de  tabaco  que  procuraba  no  se  apagase ,  chupán- 
dola con  gracia  y  al  parecer  con  gusto ;  de  cuando  en  cuando 
la  tomaba  Moka,  ó,  como  le  llamaban,  Mokatá.  Un  joven  de 
fisonomía  inteligente  llevaba  un  taburete  de  madera,  en  el  que 
se  sentó  aquel>  cuya  avanzada  edad  le  impide  permanecer  en 
pie  mucho  tiempo. 

La  acogida  no  pudo  ser  más  cariñosa:  «Coged  casas  y  cabras 
para  vosotros  y  los  criados»,  nos  dijo,  al  mismo  tiempo  que 
ordenaba  á  sus  mujeres  trajeran  ñames,  topé,  malanga,  hue- 
vos y  gallinas.  El  P.  Juanola,  en  nombre  del  gobernador, 
le  regaló  una  escopeta;  yo,  en  nombre  de  España  ( para  él  sig- 
nificaba lo  mismo),  una  pieza  de  tela,  una  arroba  de  tabaco, 
media  de 'pólvora,  una  escopeta,  pañuelos,  sombreros,  abalo- 
rios, peines  y  una  linterna  de  latón  que  me  pidió  con  mucho 
interés,  y  de  la  que  me  desprendí  con  sentimiento,  pues  me 
había  prestado  muy  buen  servicio  en  trances  apurados.  Con- 
viene advertir  que  el  rasgo  saliente  de  Moka  es  la  bondad,  y 
que  las  cualidades  contrarias  con  que  le  adorna  un  explorador 
extranjero  que  no  le  vio,  pero  que  sintió  sus  iras,  según  él 
mismo  confiesa,  obedece  á  que  le  confundió  con  el  muchucu 
4ei  Boloko  del  E.,  que  también  se  llama  Moka.  Dos  días  perma- 
necimos en  tan  agradable  sitio,  respirando  con  deleite  una 
atmósfera  pura  y  sintiendo  frío  por  las  noches;  la  temperatura 
era  de  11  á  16*  R.;  altura,  1.210  m. 

En  estos  dos  días  visitamos  las  colinas  que  cierran  la  pra- 
dera por  el  N.  y  O.,  y  que  á  la  simple  inspección  ocular  pare- 
cen un  ramal  de  la  cadena  que  corre  desde  el  pico  de  San  Car- 
los de  N.  á  S.,  franqueada  en  la  ultima  parte  de  esta  excursión; 
en  las  cumbres  se  encuentran  árboles  que,  vistos  desde  abajo, 
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se  asemejan  al  pino.  Un  grupo  de  estos  indica  el  lugar  seña- 
lado para  sepultura  de  Moka.  La  altura  de  estas  colinas  varia 
entre  400  y  600  m.  sobre  el  nivel  de  la  pradera,  á  excepción  de 
un  pico  de  forma  cónica,  muy  regular,  que  se  eleva  100  m.  más, 
resultando  á  1.900  m.  sobre  el  del  mar;  se  denominan  Ohoko, 
que  significa  «arriba».  En  sus  laderas,  con  hermosas  planta-' 
ciones  de  ñames,  hay  dos  pueblos  de  20  á  30  chozas,  cuyos 
nombres,  á  pesar  de  preguntarlos,  por  olvido  no  trasladé  á  mis 
cuadernos.  El  pueblo  de  Moka  se  llama  Dividí.  Salvo  la  moles- 
tia que  ocasiona  la  acción  del  sol ,  estos  lugares  pueden  reco- 
rrerse sin  dificultad  como  cualquier  comarca  de  nuestro  país; 
sendas  limpias  y  bien  trazadas  los  cruzan  en  distintas  direc- 
ciones, con  la  particularidad  de  que  en  el  paso  de  los  arroyue* 
los  hay  puentes  con  dos  ó  tres  tablas  de  madera.  El  terreno  y 
la  vegetación  favorecen  los  trabajos. 

En  estas  praderas  se  ven  muchas  avecillas  canoras,  gorrio- 
nes amarillos,  palomas  azules  y  verdes  y  faisanes  como  el  que 
cogimos  en  las  inmediatas  á  Basilé.  El  gorila  no  existe;  los 
mayores  cráneos  que  examiné  pertenecen  á  monos  más  peque- 
ños y  de  piel  poblada  de  pelo  negro,  lanoso,  largo  y  brillante. 
Los  naturales  me  referían  que  de  esta  clase  y  cerca  de  Oreka 
abundan;  yo  solo  vi  dos  en  mis  viajes,  que  escaparon  antes  de 
ponerse  á  tiro. 

Registrando  las  cercanías  vimos  en  muchos  punios  árboles 
consagrados  á  las  ceremonias  religiosas;  todos  en  su  base 
rodeados  de  piedras.  El  fetichero  de  aquellos  lugares  andaba 
receloso  y  con  la  cabeza  cargada  de  adornos,  entre  otros,  unos 
cuernos  muy  largos. 

Al  anochecer  de  estos  dos  días,  Moka  mandó  celebrar  bai- 
les. El  más  animado  fué  el  de  los  cuernos.  Veinticinco  muje- 
res suyas  con  uno  en  cada  mano  y  golpeándolos,  acompaña- 
ban su  canto,  monótono,  pero  agradable  al  oído;  Moka,  ala 
cabeza  de  cuarenta  y  tantos  de  su  pueblo,  describía  un  círculo 
completo  que  pasaba  por  detrás  de  aquellas;  los  movimientos 
acompasados  y  ademanes  trágicos,  daban  cierto  realce  al  espec- 
táculo. 

Después  de  comer  nos  acompañaba  hasta  la  hora  de  dormir, 
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lo  que  efectuábamos  sobre  tablas  de  madera,  pues  en  camas 
están  mucho  más  atrasados  los  bubis  que  los  pamues. 

En  estas  tertulias  manifestó  que  si  no  fuera  tan  viejo  apren- 
dería de  buena  gana  el  español;  que  él  respetaba  la  voluntad 
de  todos  y  que  por  eso  no  decía  nada  á  los  niños  que  se  iban 
á  la  misión;  también  nos  enseñó  un  mensaje  oficial  que  me 
hizo  reir;  el  encabezamiento  decía  así:  cAl  Gran  Cocoroko...» 
—¿Conoce  usted  esa  dignidad  ó  categoría — pregunté  al  P.  Jua- 
nola — porque  yo  solo  sé  que  existen  butucus  6  muchucus  y 
moiíaris  y  que  Goroko  significa  aguardiente  ó  ron? — Está 
usted  en  lo  cierto — me  contestó. 

Afortunadamente,  si  algún  día  un  bubi  educado  traduce  la 
palabra á  Moka,  con  seguridad  que  le  dirá :  «eso  significa  que 
tiene  usted  más  ron  que  todos  los  hombres  del  mundo»,  lo  que 
halagará  su  vanidad. 

Deber  mío  es  hacer  constar  que  de  este  insignificante  error 
no  es  responsable  el  Sr.  Navarro,  que  lo  firma,  sino  los  auto- 
res de  otros  documentos  oficiales  y  las  revistas  de  geografía. 
De  no  ser  así,  ya  se  comprenderá  que  no  citaría  yo  el  nombre 
de  un  gobernante,  digno  de  respeto  y  elogio  por  sus  elevadas 
miras  políticas,  pues  si  la  expedición  que  con  taulo  brillo  y 
aparato  oficial  confió  al  Sr.  Sorela  y  á  sus  acompañantes  el 
P.  Juanola  y  D.  José  Gutiérrez  Montes  de  Oca,  no  se  hubiese 
concretado  á  la  visita  de  Moka,  la  misión  católica  no  lucharía 
con  tanto  inconveniente  como  lucha  y  la  españolización  de  los 
indígenas  estaría  más  adelantada. 

De  todos  modos,  la  creencia  general  señalaba  á  Moka  como 
un  rey  poderoso  de  los  bubis :  el  Sr.  Navarro ,  como  goberna- 
dor, hizo  un  esfuerzo  para  entrar  en  relaciones  con  él ;  el  señor 
Sorela  y  demás  expedicionarios  cumplieron  sus  ofrecimientos, 
visitando  á  Moka,  que  por  primera  vez  vio  blancos,  y  blancos 
españoles,  únicos  que  hasta  la  fecha  conoce,  pues  ningún  ex- 
tranjero le  ha  visto  ni  hablado. 

A  tres  cuartos  de  hora  del  pueblo  de  Moka ,  en  dirección  SO., 
se  halla  el  de  Maiéy  residencia  del  muchucu  más  temido  de  la 
Ck)ncepdón;  parecía  abandonado,  pues  ni  un  solo  indígena  se 
veía  á  nuestra  llegada. 
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La  entrada  muy  limpia  y  cuidada ;  cuatro  ó  cinco  escalones 
de  piedra  al  pie  de  una  estrecha  puerta,  de  la  que  arrancaba 
por  ambos  lados  la  empalizada,  y  las  chozas  del  fondo  indica*- 
ban  claramente  la  morada  del  jefe  que  buscábamos. 

Mientras  yo  tomaba  posesión  del  suelo  junto  con  los  kruma- 
ues  y  niños  esperando  á  que  saliera  alguien ,  el  P.  Juanola  no 
pudo  contenerse  y  penetró  gritando :  «España  viene,  ¿dónde 
está  el  muchucu?  A  los  pocos  instantes  se  presentó  un  indígena 
de  estatura  regular,  bien  formado,  con  facciones  correctas  y 
barba  ensortijada  y  negra  con  algunas  canas ;  un  sombrero 
grande  como  el  de  nuestros  campesinos,  exento  de  adornos; 
un  collar  de  fibras  vegetales,  de  cuyos  extremos  y  descansando 
sobre  el  pecho  y  la  espalda,  pendían  dos  cráneos,  uno  de 
antílope  y  otro  de  mono,  bien  conservados ;  un  taparrabos  de 
piel  y  una  especie  de  ligas  con  plumitas  encarnadas,  cons- 
tituían su  traje ;  el  cuerpo  estaba  pintado  con  esmero  de  la 
cabeza  á  los  pies.  Era  Sáa  ;  su  mirada  expresiva  y  algo  aviesa, 
convenía  con  su  mala  fama. 

Inmediatamente  empezó  á  disculparse ;  se  declaró  amigo  de 
la  misión,  á  la  cual  no  había  amenazado,  lamentando  mucho 
que  se  hiciera  caso  de  lo  que  decían  los  bubis,  muy  aficio- 
nados ,  según  él ,  á  chismes  y  enredos ;  y  que  con  motivo  de 
estas  cosas  ya  supo  tiempo  atrás  que  un  barco  de  guerra 
visitó  la  bahía  (desmostración  naval  del  Pelicano).  Hablaba 
con  ademanes  tan  expresivos,  que  comprendí  cuanto  dejo 
expuesto  antes  de  que  me  lo  tradujeran.  En  vista  de  sus  dis- 
culpas y  de  las  satisfacciones  que  nos  dio,  le  regalé  telas, 
ron,  abalorios,  tabaco  y  una  bonita  escopeta.  Su  impresión 
fué  muy  viva,  llamando  en  seguida  con  orgullo  á  sus  criados 
y  dando  rienda  suelta  á  su  locuacidad. 

Me  confesó,  entre  otras  cosas,  que  procuraba  la  observancia 
de  la  ley  bubi  en  los  pueblos  que  tenía  bajo  sus  órdenes,  y 
como  suya,  me  señaló  parte  de  la  costa  B.  y  la  del  S.,  en  la 
cual ,  además  de  los  pueblos  ya  mencionados ,  solo  existen  Boó, 
Ahého^  y  casi  en  el  centro  del  Frontón,  Oreka;  que  por  esta 
razón  hacia  cortar  las  manos  de  las  mujeres  que  trataban 
con  los  comerciantes;  pero  que  para  evitarlo^  aconsejaba  á 
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los  maridos  que  no  las  dejasen  ir  solas  á  vender  ñames  y 
aceite. 

De  los  misioneros  no  tenía  quejas,  pero  según  su  opinión 
el  mejor  libro  del  bubi  es  el  palo  con  que  trabaja  la  tierra. 
Preguntándole  el  P.  Juaoola  por  qué  no  enviaba  niños  á  la 
misión ,  contestó  sonriéndose  que  los  necesitaba  para  las 
faenas ;  pero  que  lo  haría  si  por  cada  uno  de  aquellos  le  daban 
un  krumán.  Al  despedirnos  nos  obsequió  con  topé,  kolas, 
ñames ,  regalándonos  además  varias  ajorcas.  ¡  Un  bubi  más 
agradecido  á  España ! 

Ya  se  comprenderá  que  uno  de  mis  mayores  deseos,  perse- 
guido desde  que  empecé  mis  viajes ,  sería  el  esclarecer  si  Moka 
era  el  jefe  de  una  monarquía  según  lo  divulgado  en  publica- 
ciones y  creencias  de  los  habitantes  de  Santa  Isabel,  opinión  á 
que  se  inclinaba  mi  ilustre  guía  el  P.  Juanola,  cuya  compe- 
tencia en  todo  lo  que  se  refiere  á  Guinea,  nadie,  ni  mucho 
menos  yo,  se  atreverá  á  negar. 

cDile  al  muchiuiu  español ,  decía  Moka  á  mi  intérprete ,  que 
los  demás  muchucus  no  tienen  eso,  y  señalaba  la  escalinata; 
dile  que  yo  tengo  comida  para  todos  los  bubis... » 

Efectivamente,  aquella  escalera  y  un  taburete  de  madera  en 
forma  de  cilindro  con  una  depresión  en  la  mitad ,  y  de  unos 
40  dm.  de  altura  por  30  de  diámetro,  tallado,  imitando  peque- 
ñas hojas  de  árbol,  son  atributos  que  no  he  visto,  pero  que 
quizás  existan.  También  averigüé  que  en  algunas  fiestas  acu- 
dían bubis  de  muchos  pueblos  y  que  en  una  de  ellas  comieron 
y  bebieron,  durante  cuatro  días,  cabra,  ñame  y  topé,  lo  que 
nunca  se  vio  ni  verá ;  de  aquí  la  frase  de  «  nadie  puede  con 
Moka,  cocina  para  todos  los  bubis.»  Por  otra  parte,  su  gene- 
rosidad y  la  participación  en  la  lujúa  que  para  evitar  crímenes 
se  instituyó  en  su  época,  parece  que  le  colocan  por  encima 
de  los  demás  jefes. 

En  cambio,  de  las  preguntas  hechas  en  los  viajes  descritos 
y  en  el  que  relataré  más  adelante,  resulta  que  en  la  bahía  de 
San  Garlos,  Sopo,  y  en  el  territorio  del  Bátete  del  N.,  Bebi- 
chupón  se  consideran  «tan  poderosos  como  él,  es  decir,  tan 
ricos;  pues  los  bienes  dan  entre  ellos  la  categoría;  y  que  estos 
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jefes  además  de  machucas  son  moitaris,  exactamente  lo  mismo 
que  Moka;  y^  en  ñn,  que  todos  ostentan  sus  riquezas  en  los 
conviles  y  no  llegando  ninguno  á  tanto  porque  en  Riabba  se 
cría  más  ganado.  Por  otra  parte,  la  conducta  de  Sás,  su  vecino, 
esclarece  bastante  esta  cuestión.  Un  pueblo  dependiente  de 
Moka  y  otro  de  Sás  estaban  enemistados:  Sás  dispuso  que  un 
criado  suyo  defendiera  el  paso  de  una  senda;  y  fuese  por 
casualidad  ó  intencionalmente,  el  primero  que  pasó,  un  hijo 
del  hermano  de  Moka,  murió  á  manos  de  aquel;  en  consecuen- 
cia, le  exigieron  la  entrega*  del  culpable,  y  habiéndose  negado, 
presentáronse  todos  los  bubis  del  pueblo  de  Moka.  Sás  los 
rechazó,  y  reunidos  aquellos  con  los  de  otros  pueblos  le  sitia- 
ron. Entonces,  viéndose  perdido,  se  preparó  á  morir  heroica- 
mente: despidió  á  los  suyos,  que  prefirieron  quedarse  y  correr 
su  suerte,  y  ordenó  á  las  mujeres  que  cantasen.  Empezó  el 
fuego,  pues  no  les  faltan  escopetas  de  chispa,  y  parece  según 
me  refirió  un  bubi  de  Kutari,  que  el  primer  disparo  derribó  el 
sombrero  al  muchucu  del  Boloko  del  E.,  el  cual  desapareció  en 
seguida  con  su  gente. 

El  final  de  esta  lucha  arruinó  á  Sás,  que  se  quedó  sin  bienes 
á  causa  de  los  regalos  que  tuvo  que  hacer  y  del  ganado  que  le 
mataron.  Desde  estas  jornadas  pesa  sobre  él  la  amenaza  de  que 
si  sale  de  su  territorio  le  matarán;  pero  sigue  en  su  pueblo  de 
jefe,  y  salvó  de  la  muerte  á  su  criado. 

Tratándose  de  salvajes  africanos,  se  deducirá  que  no  viviría 
tan  tranquilo  como  vive,  ni  se  atrevería  á  seguir  conducta  dis- 
tinta de  la  de  Moka,  si  este  fuera  el  rey  de  la  isla.  El  hecho 
mismo  apreciado  por  todos,  de  la  poca  transcendencia  de  la 
expedición  de  1887,  ya  mencionada,  corrobora  la  limitación  de 
su  poderío. 

En  mi  concepto,  la  pradera  de  Riabba  ha  sido  el  núcleo  más 
importante  ó  más  antiguo  de  la  población  bubi,  á  partir  del 
descubrimiento  de  la  isla;  las  aficiones  y  temperamento  de 
estos  indígenas  les  incita  á  vivir  en  las  orillas  del  mar;  solo, 
pues,  un  peligro  inminente  debió  impulsarles  á  penetrar  en 
las  escarpadas  y  solitarias  montañas  del  Sur  abandonando  la 
pesca,  los  plátanos  y  las  palmeras  y  sujetándose  á  una  lempe- 
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ralura  de  la  cual  se  quejan  hoy  todavía,  pues  todos  los  indí- 
genas me  pedían  ropa,  no  por  vanidad,  sino  porque  sentían  frío, 
según  expresivamente  me  lo  indicaban  señalando  el  estreme- 
cimiento de  su  cuerpo. 

Tampoco  puede  desconocerse  que  primero  se  corrieron  por 
el  collado  que  se  divisa  desde  Musola,  en  parte  visitado  al 
pasar  de  una  á  otra  costa,  pues  las  voces  y  los  nombres  de  más 
importancia  son  exactamente  lo  mismo  desde  la  bahía  de  la 
Concepción  hasta  Bococo;  pueblos  en  que  los  vínculos  son  más 
estrechos  y  que  han  debido  influir,  por  su  número  y  situación 
sobre  los  demás  habitantes  que  llegaron  en  fechas  muy  pos- 
teriores. 

El  respeto  y  cariño,  en  una  palabra,  al  lugar  quo  les  salvó 
por  algún  tiempo  y  las  riquezas  acumuladas  en  Moka,  son  en 
mi  concepto  las  causas  de  su  popularidad  y  prestigio,  revesti- 
dos con  caracteres  extraordinarios  por  estas  imaginaciones 
africanas. 

Pronto  quizás  veremos  á  los  bubis  descender  de  sus  alturas 
y  emplazar  sus  pueblos  á  menos  distancia  de  la  costa,  pues  ya 
bajan  á  ella  casi  diariamente;  aventurándose  algunos  á  salir 
con  sus  cayucos  al  mar  en  busca  de  pescado. 

Los  datos  recogidos  en  esta  comarca  son  importantes,  gra- 
cias á  la  misión  y  al  P.  Juanola.  Limitándome  á  consignar  los 
pertinentes  á  este  trabajo,  diré  que  los  bubis  del  SE.,  en  gene- 
ral, son  más  robustos,  de  barba  más  poblada  y  de  carácter 
expansivo,  no  obstante  su  alejamiento  y  las  tradiciones  que 
contra  los  blancos  conservan.  El  tatuaje  se  lleva  con  todo  rigor. 

Entre  ellos  viven  cierto  número  de  negros  escapados  de  la 
isla  de  Santo  Tomé.  Es  difícil  averiguar  la  influencia  de  este 
elemento  en  la  población  bubi,  con*  la  cual  so  confunden,  pues 
tan  pronto  como  llegan  se  tatúan,  adoptando  su  lenguaje  y 
costumbres.  Actualmente,  el  pueblo  de  Oreka,  el  más  aislado 
de  la  costa  Sur,  cuenta  con  un  centenar  de  aquella  proceden- 
cia. La  pesca  y  la  caza  de  monos  de  piel  negra  les  sirve  para 
comerciar  con  los  de  Bococo  y  con  los  de  Biapa,  cambiándolos 
por  ron,  telas  y  escopetas. 

La  bahía  de  la  Concepción,  elegida  en  los  primeros  años  del 
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descubrimieuto  y  bastante  visitada  posteriormente  con  objeto 
de  explotar  los  terrenos  y  las  riquezas  del  bosque,  quedó  du- 
rante este  siglo  y  hasta  el  establecimiento  de  la  misión,  com- 
pletamente abandonada. 

Los  vestigios  de  fortificación  y  algunos  cañoncitos  que 
poseen  los  pueblos,  recuerdan  el  primer  período;  del  segundo 
ó  sea  del  siglo  actual,  únicamente  las  cantidades  de  aceite  de 
palma  que  entraban  en  los  mercados  extranjeros,  podrían  dar 
idea  de  los  trabajos  que  practicaban  algunos  negros  al  servi- 
cio de  la  factoría  y  buques  ingleses. 

En  Santa  Isabel  no  constaban  ni  constan  datos  relativos  al 
comercio,  ni  de  productos  importados  ó  exportados;  pero  puede 
asegurai*se  que  de  los  primeros  deben  consumirse  cantidades 
considerables,  pues  se  veu  muchos  sombreros,  escopetas  y 
pañuelos;  como  consecuencia,  en  proporción  deberán  hallarse 
los  segundos.  La  comarca,  pobladísima  de  palmeras,  y  los 
naturales,  bastante  trabajadores  y  honrados  en  sus  tratos,  pro- 
meten, por  último,  un  gran  porvenir  á  la  Concepción,  en  la 
que  conviene  se  fijen  nuestros  comerciantes. 

El  día  19  por  la  mañana  y  después  de  un  reconocimiento 
por  la  costa,  me  despedí  de  mi  virtuoso  compañero  el  P.  Jua- 
nola,  á  quien  sus  deberes  le  obligaban  á  regresar  á  la  capital. 


III. 

DB    LA    BAHÍA    DE   LA   CONCBPCfÓN  Á   SANTA   ISABEL. 

El  día  19  de  Marzo,  apenas  perdí  de  vista  la  embarcación 
que  se  llevaba  al  sabio  misionero,  emprendí  la  marcha, 
vadeando  el  Malala  y  deteniéndome  unos  minutos  para  exa- 
minar los  cañones  portugueses  ó  españoles  medio  enterrados 
en  la  arena,  y  la  punta  á  que  dan  nombre,  con  el  objeto  de 
encontrar  otros  vestigios. 

Por  el  bosque,  y  abriéndonos  paso  con  los  machetes,  avan- 
zamos en  dirección  N.;  alas  dos  horas,  muy  fatigados  y  moles- 
tos por  la  elevada  temperatura  y  la  escasez  de  agua,  pue;^ 
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coincidía  con  la  fuerte  inclinación  de  las  vertientes  el  flnal  de 
la  estación  seca,  descansamos,  disparando  antes  cuatro  ó  cinco 
tiros  y  haciendo  sonar  el  motutu, 

A  la  media  hora  aparecieron  dos  indígenas  de  23  á  25  años, 
de  gallarda  presencia,  con  sombreros  de  regulares  dimensio- 
nes y  un  collar  de  abalorios;  ningún  adorno  más.  Traían 
escopetas  y  calabazas  llenas  de  topé. 

Siguiéndolos,  alcanzamos  Bantahariy  comiendo  en  una  ran- 
chería de  cinco  chozas.  A  la  una  de  la  tarde  reanudé  la  marcha, 
tropezando  con  otra  ranchería,  que  me  dijeron  pertenecía  tam- 
bién á  Bantahari,  lo  cual  comprendí  después  de  saber  que 
existían  dos  pueblos  con  aquel  nombre,  y  que  lo  mismo  ocurría 
con  el  de  Bilelepá, 

Bajando,  nos  acompañaron  los  guías  un  largo  trecho,  des- 
pidiéndose porque  se  les  hacía  tarde  para  regresar. 

Extraviados,  desembocamos  en  una  playa  de  piedras,  por 
la  que  anduvimos  durante  hora  y  media,  llegando  ya  de 
noche  á  la  plantación  de  Jeremías  Barleincon.  En  este  últi- 
mo trayecto  encontramos  cocoteros  sin  dueño  y  pequeños 
manantiales  que  solo  en  baja  marea  pueden  utilizarse  para 
calmar  la  sed  á  medias,  por  mezclarse  sus  aguas  con  las  del 
mar.  • 

Después  de  reaccionarme  con  un  puñado  de  quinina  y  medio 
vaso  de  ron,  oí  voces  que  provenían  de  un  bote.  En  él  venía 
Jeremías,  vocal  del  Consejo  de  vecinos  de  Santa  Isabel.  Apro- 
veché la  coyuntura  para  preguntarle  sobre  distintos  asuntos; 
sus  respuestas  indican  cuáles  fueron  mis  preguntas.  Primera- 
mente me  dijo:  cYo  también  tengo  necesidad  de  hablar  el  in- 
glés, porque  los  gue  me  facilitan  efectos  en  la  ciudad  y  mis 
corresponsales  de  Liverpool  emplean  esa  lengua;  además  los 
trabajadores  del  continente  no  conocen  otra.  Que  los  bubis  de 
esta  costa  eran  los  más  refractarios  á  contratarse  ó  á  prestar 
cualquier  otro  servicio,  y  que  indudablemente  la  falta  de  brazos 
impedía  á  muchos  cultivar  el  cacao  y  el  café;  que  ya  había 
ocurrido  abandonar  las  fincas  por  no  traer  krumanes  ni  sierra- 
leonas  ningún  barco.»  Por  último,  dijo  que  él  se  consideraba 
muy  honrado  siendo  español  y  descendiente  de  bubis,  sintien- 
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do  solamente  que  por  diferencia  de  religión  sobreviniesen 
disgustos  (1). 

Dia  20, — AI  clarear,  recorrí  la  plantación  de  cacao,  cruzada 
por  calles  rectas,  con  hileras  de  plátanos;  cuenta  año  y  medio; 
Jeremías  la  sostiene  con  el  producto  del  comercio;  un  arro- 
yuelo  la  separa  de  otra  en  producción,  perteneciente  á  Marfoi^ 
sierra-leona. 

Cuatro  horas  invertimos  en  subir  á  Bilelepá.  Calculo  que 
tiene  100  habitantes,  pero  me  aseguran  que  hay  más  y  que  el 
btro  pueblo  del  mismo  nombre  es  mayor.  Después  de  descan- 
sar dos  horas,  emprendí  la  marcha  hacia  la  costa;  desembocan- 
do en  ella  á  las  cinco  de  la  tarde  frente  al  islote  Leven,  tajado 
á  pico,  con  menos  árboles  y  vegelación  que  el  de  los  loros,  y 
morada  de  murciélagos  de  pelo  fino  y  rojizo,  grandes  de  2  á 
'ó  dm.  El  camino  recorrido  en  esta  jornada  fué  penosísimo;  á 
cada  paso  hallábanse  gigantescos  troncos,  que  salvábamos  más 
con  las  manos  que  con  los  pies;  los  cuales,  atravesados  en 
profundas  cortaduras,  nos  servían  de  puentes.  La  parte  orien- 
tal de  la  isla  sufre  mucho  con  los  tornados  que  derriban  infini- 
dad de  árboles  en  los  cambios  de  estación. 

Entre  el  islote  y  la  pequeña  punta  de  Leven  corre  una  playa 
roquiza,  salvo  unos  200  m#  de  arena.  Dos  hermanos  basaás 
cultivan  el  suelo  y  comercian  con  los  bubis;  el  mayor,  protes- 
tante, posee  una  plantación  de  cacao  en  buen  estado  de  pro- 
ducción (200  sacos);  el  menor,  católico,  desmonta  el  terreno 
para  otra;  ambos  crían  gallinas  y  cerdos. 

Dia  SI, — A  un  cuarto  de  hora  de  la  salida  oímos  un  ruido 
especial.  Nos  acercamos;  lo  producían  dos  sierras-leonas  que 
aserraban  madera,  al  pie  de  los  árboles  que  elegían.  En  tablas 
la  transportaban  fácilmente  hasta  los  botes,  que  la  llevaban 
á  la  capital. 

Trepamos  al  pueblo  de  EchulOj  que  debe  su  nombre  al  islote 
que  domina;  echula  significa  «tierra  rodeada  de  agua.»  Conti- 
nuando por  el  bosque  (300  m.  de  altura),  dimos  con  una  ran- 


(1)    Su  hermano  es  el  inRestro  de  la  Escuela  protestante,  con  titulo  concedido 
por  la  Escuela  normal  de  Barcelona. 
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chería  de  Bao;  los  ánimos  se  exaltaron,  y  no  me  extrañó.  El 
P.  Juanola,  al  cruzarse  en  el  mar  con  Jeremías,  le  encargó 
me  avisara  de  que  en  este  punto  había  ocurrido  una  riña  con 
negros  de  Santa  Isabel.  Les  dejé  hablar,  bebí  topé,  repartiendo 
unas  hojas  de  tabaco;  al  marcharnos  les  prometí  que  me  ente- 
raría del  suceso,  pues  pensaba  dormir  en  su  territorio.  A  la 
media  hora  de  bajada,  y  por  entre  los  árboles,  vi  pasar  al  vapor 
Fernando  Póo  con  rumbo  al  S. 

A  las  cinco  de  la  tarde  me  hospedaba  en  la  factoría  de  Reina 
(sierra-leona,  católico).  El  P.  Juanola  tocó  aquí  el  día  antes 
para  dejarme  unas  cuantas  libras  de  arroz.  Pronto  me  puse  al 
corriente  de  la  cuestión;  un  negro  robó  á  los  bubis  una  cala- 
baza de  topé  y  de  resultas  salieron  él  y  uno  de  estos  con  fuertes 
contusiones.  Esperando  mi  resolución,  pues  vinieron  casi  de- 
trás de  mí,  andaban  50  ó  60  bubis  por  aquella  playa;  no  podía 
evadirme  porque  desprestigiaba  á  mi  nación  callando.  «En 
nombre  del  huchucu  de  España,  les  dije,  que  manda  más  que 
todos  los  huchucus  de  la  isla,  os  perdono,  porque  la  calabaza 
de  topé  era  vuestra;  en  lo  sucesivo  acudid  á  Reina^  para  que 
dé  parte  de  vuestras  quejas,  y  ya  veréis  como  llegan  barcos  y 
castigan  al  culpable;  España  no  quiere  que  riña  nadie,  sino 
que  todos  trabajen,  para  tener  mucha  cabra,  mucho  ñame  y 
también  mucho  cacao.» 

Mi  intérprete  tradujo,  al  parecer  bien,  dichas  palabras,  que 
escuchaban,  al  igual  que  las  mías,  con  suma  atención;  al  ter- 
minar, un  viejo  me  estrechó  la  mano,  y  yo  le  regalé  en  segui- 
da tabaco.  Huelga  decir  que  ninguno  dejó  de  cumplimentarme. 
Al  padre  del  herido,  por  ser  pobre,  le  aumenté  la  ración, 

No  obstante  lo  avanzado  de  la  hora,  anochecía,  se  empeña- 
ron en  cantar  y  bailar,  como  prueba  de  cariño  á  España.  De 
noche  por  completo,  salieron  corriendo  por  aquellos  vericuetos, 
en  busca  de  sus  hogares.  Quizás  cometí  un  delito  usurpando 
atribuciones;  si  así  fuese,  me  declaro  reincidente,  pues  durante 
la  expedición  arreglé  otros  conflictos  en  forma  parecida  al  que 
acabo  de  referir. 

Día  22. — Antes  de  continuar  avanzando,  quise  ver  una  plan- 
tación que  dejé  al  Sur;  pertenecía  á  Wivour  y  solo  trabajaban 
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en  ella  tres  negros;  no  valía  la  pena  de  haberme  molestado.  La 
de  Reina^  por  el  contrario^  llamaba  la  atención  por  el  orden  y 
limpieza;  principiada  á  mediados  del  año  anterior,  tenía  ya 
tres  hectáreas  sembradas;  con  el  producto  del  comercio  y  lo 
que  ganaba  como  carpintero  atendía  á  los  gastos. 

Este  negro,  casado  con  una  mujer  de  Santa  IsabeL  hija  de 
bubis,  hacendosa  y  práctica  en  las  operaciones  mercantiles, 
representa  el  tipo  perfecto  del  colono  de  Fernando  Póo,  puesá 
las  buenas  cualidades  de  actividad  y  honradez,  une  la  de  sen- 
tirse orgulloso  porque  un  sacerdote  blanco  y  español  ha  lega- 
lizado sus  amores. 

A  las  dos  horas  de  andar,  descansamos  en  las  orillas  de  un 
rio;  á  los  cinco  minutos,  y  después  de  muchas  vacilaciones 
pasaron  por  nuestro  lado  catorce  ó  quince  indígenas;  iban  á 
pescar  y  les  acompañamos;  su  pueblo  se  llamaba  Kopohatá- 
Apáy  y  aquel  río  Karia. 

Sentado  en  una  roca  presencié  sus  operaciones:  en  dos  cayu- 
cos se  metieron  cinco  hombres;  los  jóvenes  y  mujeres  se  co- 
rrieron por  diversos  puntos;  unos  y  otros  pescaban  con  caña 
y  anzuelos,  que  les  vendía  todos  los  meses  una  negra  á  cambio 
de  ñames  y  aceite;  no  tardaron  media  hora  en  traer  dos  pesca- 
dos de  1  á  2  kg.  y  un  cesto  lleno  de  sardinas.  Ellos  mismos 
encendieron  lumbre,  restregando  astillas  de  rwoíuíó,  madera 
inflamable;  en  el  bosque  existen  muchas  de  estas,  entre  otras  el 
bolomba  y  el  bototo. 

Pescado  y  plátanos  asados,  que  traían  mis  krumanes  com- 
pusieron el  almuerzo,  quedando  todos  satisfechos. 

Estos  bubis  no  llevaban  sombreros  ni  adornos.  Uno  de  ellos 
se  brindó  á  guiarnos,  pero  solo  hasta  el  límite  de  su  pueblo. 

Una  vez  solos,  procuramos  acercarnos  á  la  costa,  pues  me 
convencí  de  que  los  indígenas  andaban  recelosos  por  temores 
de  guerra,  según  noticias  que  me  transmitía  el  bueno  de  mi 
intérprete,  noticias  de  las  que  yo  dudaba,  manifestándole  repe- 
tidas veces  que  el  miedo  y  las  ganas  de  terminar  pronto  el 
viaje  le  hacían  mentir;  lo  cierto  es  que  anduvimos  al  azar  por 
un  terreno  que  presentaba  á  medida  que  avanzábamos  pen- 
dientes más  altas  y  escarpadas;  las  ganamos  asiéndonos  á  las 
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raíces  de  los  arbustos.  Los  krumanes,  con  las  cargas,  rodaron, 
y  Pela  se  infirió  una  herida  profunda  en  la  pierna  izquierda 
al  chocar  contra  un  peñasco.  Yo  no  conté  las  caidas  porque  me 
-dominaba  la  cólera;  atravesaba  lo  más  desconocido  é  intere- 
sante, sin  poder  reunir  datos  exactos;  me  costaba  trabajo  dete- 
ner los  grupos  de  indígenas,  y  deducía  que  no  debía  haber 
comunicaciones  entre  los  pueblos,  pues  todos  extrañaban  mi 
aparición  y  no  ocultaban  su  curiosidad. 

Por  fin,  á  las  cinco  de  la  tarde  hicimos  alto  en  la  playa  de 
Buboso  y  tirándonos  al  suelo  rendidos  por  los  golpes  y  el  can- 
sancio. El  agua  del  mar  y  el  ron  curaron  las  rasgaduras  de  la 
piel  y  nos  devolvieron  las  fuerzas. 

De  los  desordenados  apuntes  de  este  día  resulta  que  el  espa- 
cio recorrido  comprende,  sin  contar  el  pueblo  de  Orihula,  dos 
distritos:  el  de  Bakake,  compuesto  de  los  de  Kopoata^  Orituri- 
chiy  «mucha  gente»,  y  Baricana^  limitado  al  S.  por  el  río  Botoó 
y  al  N.  por  el  Buala;  y  el  de  Bayóhe,  de  tres:  Liriohata^  BalO" 
hete  y  Bayohe,  uno  y  otro  esencialmente  pescadores.  El  aspecto 
de  los  indígenas  es  poco  agradable;  la  mayoría  flacos  con  el 
pelo  largo  y  peinado  hacia  atrás.  La  costa  á  que  me  asomé  está 
cortada  á  pico,  como  un  murallón,  viéndose  en  el  fondo  playas 
de  piedra  de  difícil  acceso. 

Entre  Bao  y  Busoso  hay  tres  plantaciones  de  cacao  de  poca 
extensión;  una,  cerca  de  Kopohata^  de  Colling  sierra -leona; 
y  dos  separadas  por  un  arroyo  á  media  hora  del  último  punto, 
que  pertenecen  á  Isabel  Blanca,  hija  de  un  reyezuelo  de  Bonny, 
y  á  María  Kenedi,  negra  muy  agraciada  de  Santa  Isabel;  am- 
bas plantaciones  amenazan  perderse,  por  no  encontrarse  tra- 
bajadores, según  me  informaron  posteriormente. 

Dia  S3, — Antes  de  partir,  traté  de  reconocer  el  lugar  del  des- 
canso. Busoso  es  importante  por  el  comercio  de  aceite  de  pal- 
ma, exportándose  anualmente  80  bocoyes.  La  circunstancia  de 
no  existir  factorías  en  un  largo  trayecto  de  la  costa  obliga  á 
que  bajen  y  se  reúnan  muchos  indígenas;  seis  negros,  entre 
hombres  y  mujeres  procedentes  de  Santa  Isabel,  cambiaban 
los  productos  europeos;  dos  balleneras  esperaban  la  carga  fon- 
deadas al  abrigo  de  un  montón  de  rocas;  las  chozas. medio 
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caídas  que  servían  de  almacenes,  los  harapos  y  la  miseria  d& 
aquellos  pobres  comerciantes,  que  representaban  la  civiliza- 
ción, justificaba  el  desdén  y  atrevimiento  de  los  salvajes,  que 
fumaban  y  bebían  alegremente. 

¡Buen  ejemplo,  pensé,  para  que  deseen  instruirse!... 

También  Wivour  cultivó  aquí  unas  10  ha.,  de  cacao,  que  se 
conservan  en  regular  estado. 

Sin  guía,  por  comprender  que  los  presentes  no  se  hallaban 
dispuestos  á  perder  de  vista  los  barriles  de  ron  ni  sus  cestoa 
de  aceite,  me  interné,  encontrando  á  la  hora  y  media  de  mar- 
char una  choza.  El  bubi,  que  se  entretenía  en  arreglar  calaba- 
zas, nos  enseñó  una  senda,  por  la  cual  anduvimos  hasta  des- 
embocar en  una  extensa  playa,  con  hileras  de  naranjos  y  man- 
gos. La  tala  del  bosque,  los  plátanos  y  caña  de  azdcar  confir- 
maban la  existencia  de  una  plantación  abandonada;  pertenecía 
á  D.  Laureano  Acunha  de  Santo  Tomé. 

Gran  número  de  indígenas  con  las  mujeres  y  niños  corrieron 
en  distintas  direcciones;  mi  risa  y  los  saludos  en  alta  voz  fue- 
ron atrayéndoles;  el  tabaco  estrechó  las  distancias  y  pude  tomar 
unas  cuantas  notas.  Después  de  una  hora  y  nada  menos  que 
con  cinco  de  ellos,  me  puse  en  marcha;  lodos  se  despidieron 
en  el  río  Balidhuha,  límite  del  territorio  de  Basakato  que 
comprende  los  pueblos  de  Bepara^  Basimoká  y  Basupú. 

Otra  vez  solos,  caminamos  por  espacio  de  una  hora  hasta 
una  pequeña  ranchería  de  Bomosochi;  un  muchacho  nos  llevó 
á  una  plantación  de  cacao  y  en  ella  decidí  comer  y  pasar  la 
noche.  El  detalle  más  saliente  de  esta  jornada  se  redujo  sim- 
plemente á  observar  que  los  bubis  usaban  el  sombrerito  plañe 
sujeto  con  un  punzón,  prenda  ya  olvidada,  pues  desde  el  prin- 
cipio de  la  expedición  por  el  O.  no  la  había  vuelto  á  ver. 

Los  dueños  de  la  plantación  son  bubis  del  distrito  Bastíala, 
las  líneas  del  rostro  indican  que  nacieron  y  se  criaron  durante 
su  primera  edad  en  el  besé;  educados  por  los  ingleses,  apren- 
dieron su  idioma,  religión  y  varios  conocimientos;  última- 
mente nuestros  misioneros  lograron  su  conversión,  y  que 
contrajeran  matrimonio;  el  marido,  Balakaké^  goza  fama  de 
inteligente  carpintero;  demuestran  que  lo  es,  la  casa  y  depen- 
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dendas  construidas  con  más  solidez  que  las  anteriores.  Tra- 
bajan en  k  finca  como  braceros  tres  krumanes  y  un  bubi.  El 
cultivo  principal  es  el  cacao,  en  producción;  ñames,  plátanos, 
yuca  y  maíz,  ocuparán  una  tercera  parte  del  terreno  desmon- 
tado; la  cría  de  gallinas  y  cerdos  y  el  comercio,  les  permiten 
vivir  desahogadamente,  y  no  tardarán  en  avecindarse  en 
Santa  Isabel. 

Tres  sendas,  anchas  y  limpias,  comunican  con  el  besé^  con 
un  arroyuelo  que  les  surte  de  agua,  y  con  el  mar,  por  donde 
reciben  y  envían  productos  y  efectúan  sus  viajes.  Ofrece  el 
embarcadero  una  particularidad:  entre  las  rocas  desprendidas 
de  la  costa  y  que  las  mareas  cubren,  crecen  siete  ü  ocho 
árboles  que  utilizan  para  sujetar  á  ellos  los  botes  y  cayucos. 

Por  la  noche  llamó  mi  atención  que  se  alumbraran  con  teas 
mojadas  en  un  líquido  parecido  al  petróleo,  y  recordé  que  en 
los  puntos  visitados  lo  usaban  también,  averiguando  ahora 
que  por  medio  de  incisiones  lo  extraían  de  un  árbol,  que 
examiné  al  siguiente  día  y  que  debe  ser  ó  pertenece  á  la  espe- 
cie del  cacahuey  (arachis  hipogaea). 

Dia  24.^k  las  siete  de  la  mañana  nos  dirigimos  hacia  la 
punta  del  Frontón,  límite  del  territorio  de  Basuala  formado 
por  tres  pueblos,  Batoiy  Bacoña  y  Bamosochi, 

En  la  primera  ranchería  de  Besoso  (territorio  Bani),  un 
bubi  alto,  llamado  Birrapá-Bisebú,  mostjó  deseos  de  enseñar- 
nos su  finca  de  cacao,  á  lo  que  accedí  con  gusto:  la  constituye 
poco  más  do  1  ha.  con  las  plantas  pequeñas  por  estar  colocadas 
á  corla  distancia  unas  de  otras,  y  algunos  plátanos  y  malangas; 
el  año  pasado  vendió  la  cosecha  por  seis  cajas  de  ginebra;  él 
solo  la  trabaja  porque  á  sus  hijos  les  deja  que  se  dediquen  á 
los  cultivos  indígenas.  Este  salvaje  merecía  alguna  recom- 
pensa, pues  reúne  las  condiciones  que  en  el  presupuesto  se 
determinan;  probablemente  por  no  saberse  en  Santa  Isabel 
que  existe  tal  plantación  no  se  le  ha  otorgado  ya. 

De  esta  plantación  marché  á  la  más  importante  de  1»  costa 
oriental,  situada  en  la  ensenada  Armero  y  en  territorio  de 
Boiaribó'Kopuapá.  La  forman  unas  20  ha.  de  cacao,  muy 
lozano,  con  secaderos  de  fábrica  y  con  los  cultivos  y  depen- 
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dencias  auxiliares  y  propios  de  las  grandes  haciendas.  Su 
dueño,  D.  Laureano  Acunha,  negro  de  Santo  Tom^,  falleció 
no  hace  mucho;  la  administra  en  nombre  de  sus  herederos 
otro  de  la  misma  isla,  llamado  Nacimiento. 

Continuando  el  camino  tropiezo  con  chozas  y  plantaciones 
de  ñames  á  90  m.  de  altura;  me  sorprende  porque  comun- 
mente las  sitúan  al  interior  y  á  mayor  elevación;  pertenecen 
al  pueblo  de  Basariche.  Bajando  á  la  playa  llamada  Topé  por 
los  de  Santa  Isabel,  recorrí  las  plantaciones  de  cacao  de 
Jeremías  Barleinconn  y  de  Gaiuza  cubano;  el  último  rae 
dice,  al  recordarle  la  belleza  y  fertilidad  de  la  isla  de  Cuba, 
que  en  Fernando  Póo  todos  los  vegetales  se  desarrollan  y  dan 
frutos  mucho  antes  que  en  aquella. 

Estas  plantaciones,  en  producción  y  bien  conservadas,  las 
ensancharían  sus  dueños  si  no  tropezaran  con  la  resistencia 
de  los  bubis  á  venderles  sus  palmeras.  A  pesar  de  esto  las 
noticias  me  animaron.  Se  extendía  ante  mi  vista  una  zona 
explotada  con  recursos  propios;  penetré  en  ella  atravesando 
primero  dos  pequeñas  plantaciones,  una  recién  sembrada  y 
otra  en  preparación,  y  media  hora  después  una  de  6  ha.  en 
producción,  comprada  por  Gainza,  y  tres  en  buen  estado,  de 
Wivour,  Dewis  y  Storp,  todos  sierra-leonas. 

Cansado,  pero  satisfecho,  pernocté  en  Lacaguaf  (denomina- 
ción de  los  de  Santa  Isabel),  pues  los  bubis  le  llaman  Elaka. 

Día  So. — A  primera  hora,  y  hacia  el  N.,  visité  cuatro  plan- 
taciones más,  de  Marfoy  y  Storp,  dueños  de  otras  ya  mencio- 
nadas, y  de  Sara  hija  de  bubis;  la  de  esta  última  en  mal 
estado.  Retrocediendo  al  punto  de  partida,  me  dirigí  sin  perder 
tiempo  al  besé.  Truenos  lejanos  anunciaban  una  tempestad;  al 
cuarto  do  hora  de  una  calma  que  asfixiaba,  empezaron  á 
agitarse  los  árboles  y  las  plantas  del  bosque;  una  fuerte  racha 
de  viento  llegó  hasta  nosotros  y  empezó  á  diluviar:  era  ua 
tornado  que  iniciaba  el  principio  de  la  estación  lluviosa.  La 
temperatura  bajó  bruscamente  JO". 

A  la  hora  y  media  de  ascender,  resbalando  á  cada  paso,  por 
convertirse  la  senda  en  arroyo,  se  destacó  un  pequeño  y 
elegante  edificio  de  hierro:  estábamos  en  la  misión  inglesa. 
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Un  negro,  en  nombre  de  Mr.  Bell,  pastor  protestante,  puso  á 
mi  disposición  las  habitaciones;  según  me  dijo,  dicho  señor  le 
avisó  desde  Santa  Isabel  para  que  se  enterara  de  mi  excursión 
por  aquella  parte  de  la  isla;  á  la  verdad,  fui  tratado  con  suma 
cortesía  y  respeto,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  constar 
mi  agradecimiento. 

Entre  otros,  cultiva  la  misión  cacao  y  ñames;  para  una  al- 
tura de  300  m.,  las  plantas  del  primero  no  presentan  mal  des- 
arrollo. Niños  no  vi  más  de  cinco;  pero  en  cambio  pude  apre- 
ciar que  ejerce  dicho  establecimiento  alguna  influencia  sobre 
los  habitantes  de  las  inmediaciones. 

Dta  26. — Al  amanecer  seguí  ascendiendo  hasta  la  altura  de 
450  m.  Chozas  grandes,  con  mucha  gente,  me  anunciaron  el 
pueblo  de  Banihá;  entre  los  indígenas  notó  que  predominaban 
los  jóvenes  adultos  y  armados  con  escopetas.  Un  hombre  de 
regular  estatura  y  fornido,  llegó  á  los  diez  minutos;  se  lla- 
maba Ehoko,  y  le  esperaban  para  aprender  las  prácticas  de  la 
guerra. 

Después  de  beber  topé  y  repartir  tabaco  en  nombre  de  nues- 
tra patria,  salí  con  un  guía  que  nos  acompañó  hasta  el  río 
Ehuchú,  límite  natural  del  levantisca  y  numeroso  territorio 
de  Baniy  pues  además  de  los  pueblos  enumerados,  abarca  los 
de  Balobete,  Bahichó  y  Basupü,  Eñ  este  río,  unas  mujeres  que 
se  quitaban  la  capa  de  pintura  roja,  con  que  al  igual  que  los 
hombres  se  cubrían  el  cuerpo,  se  escondieron  á  nuestra  llegada. 

En  territorio  de  Bátete^  y  dejando  á  la  derecha  el  pueblo  do 
Bayla^  que,  efecto  de  sus  contiendas  con  Banihá^  le  ha  cedido 
palmeras  y  terreno  para  plantaciones,  fuimos  descendiendo, 
pasando  por  Rehala^  el  de  más  habitantes  de  la  isla  y  residen- 
cia de  Bébichwpó,  jefe  principal.  Desde  este,  y  por  una  senda 
bubi  bien  trazada,  cambiamos  de  dirección  (O.),  describiendo 
una  curva  y  entrando  en  la  costa  N. 

A  la  hora  distinguíamos  Basupü  (1)  y  la  plantación  de  Mar- 
garita, en  la  que  se  cría  ganado  vacuno;  y  un  poco  más  ade- 


(1)    Paeblo  bubi,  que  no  debe  confundirse  con  el  encontrado  al  principiar  el 
Tii^e  de  Santa  Isabel  á  San  Carlos  ni  con  los  demás  del  mismo  nombre. 
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lante,  Basilé  y  las  casitas  blancas  del  Gobierno  y  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica.  Vadeado  el  río  Gándara,  se  observa  que 
el  bosque  se  tala  de  prisa;  son  los  cubanos,  que  piensan  culti- 
var cacao.  También  en  esta  zona  posee  Jeremías  Barleincoun 
otra  plantación.  Pasamos  en  seguida  los  ríos  Campillo  y  San 
Nicolás,  sobre  troncos  de  palmera  á  guisa  de  puentes,  obra  de 
la  iniciativa  particular;  y  por  ultimo,  el  Cónsul,  que  circuye 
la  ciudad.  Lo  vadeamos  con  agua  hasta  la  rodilla  y  saltando 
de'piedra  en  piedra. 

Esta  jornada,  que  se  considera  propia  de  bubis,  nos  costó 
ocho  horas  de  marcha.  El  declive  del  terreno  es  apenas  per- 
ceptible; los  krumanes  de  las  plantaciones  del  N.  y  NE.,  los 
indígenas  que  trabajaban  en  las  suyas  y  que  salían  á  nuestro 
paso  ofreciéndonos  topé,  y  los  que  iban  y  venían  de  la  capital, 
la  hicieron  agradable  y  animada  en  la  última  parte  de  su  tra- 
yecto. Tínicamente  me  mortificó  el  sol. 

Desde  la  terminación  de  estos  viajes  hasta  el  5  de  Mayo,  en 
que  emprendí  mi  vuelta  á  la  Península,  pude  visitar  las  plan- 
taciones de  la  Compañía  Trasatlántica,  las  de  Benson,  Rogo- 
zinski  (hermano  del  explorador),  Lolin,  D.  Jerónimo  López, 
Roca  y  trabajos  preparatorios  para  otras  de  poca  importancia, 
todas  próximas  á  Santa  Isabel.  Basqué  además  antecedentes 
en  los  archivos,  y  consulté  la  opinión  de  personas  que  por  sus 
cargos  oficiales  ó  residencia  en  la  colonia  pudieran  servir  para 
ilustrar  y  comprobar  mis  juicios. 

Fundado,  pues,  en  lo  expuesto,  me  permito  rectificar  erro- 
res, que  considero  perjudiciales  al  desarrollo  de  tan  impor- 
tante colonia,  y  al  conocimiento  que  de  sus  habitantes  y  cos- 
tumbres debe  tener  nuestra  nación. 


IV. 

LOS  BUBIS. 

Población  indígena. — Los  habitantes  de  la  isla,  llamados 
bubis,  son  aproximadamente  unos  20.000;  ocupan  la  zona 
del  interior,  besé»  en  alturas  de  300  á  500  m.  sobre  el  nivel 
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-del  mar,  y  están  distribuidos  ea  rancherías  y  pueblos,  de 
50  á  100  chozas,  como  término  medio,  salvo  las  excepciones  de 
•que  se  ha  dado  noticia  en  la  relación  del  viaje.  No  constituyen 
raza  especial,  sino  simplemente  una  familia  de  la  negra  afri- 
<:ana,  con  las  modificaciones  que  el  tiempo  y  la  situación  im- 
primen á  pueblos  que  viven  separados  de  los  demás  y  en  con- 
diciones especiales.  Indudablemente,  son  oriundos  de  las  veci- 
nas costas  del  continente.  Las  líneas  que  afean  su  rostro,  la 
afición  que  tienen  á  pintarse  el  cuerpo,  sus  creencias  y  supers- 
ticiones, gran  número  de  palabras,  la  constitución  de  la  fami- 
lia y  del  pueblo,  junto  con  otros  detalles  y  costumbres,  revelan 
^te  parentesco,  especialmente  con  los  indígenas  de  Lagos  y 
Camarones. 

Su  arribo,  voluntario  ó  forzoso,  á  Fernando  Póo,  impulsa- 
dos por  las  olas  ó  los  vientos,  no  parece  inverosímil.  Pueblos 
marinos  los  de  la  costa  de  enfrente,  cuya  distancia  á  la  isla  no 
excede  de  25  millas  en  algunos  puntos,  distinguiéndose  clara- 
mente las  montañas  de  ambas  partes,  quizá  se  arriesgaron  á 
la  travesía;  lo  sucedido  en  otras  islas,  la  ocupación  de  la  de 
Coriseo,  por  ejemplo,  bastaría  para  convencernos  de  ello.  Mayo- 
res distancias  se  han  salvado  en  cayucos.  A  la  isla  antes  men- 
cionada llegaron  de  la  del  Príncipe  en  distintas  fechas,  todas 
recientes,  varios  esclavos.  No  hace  cuatro  años  que  de  la  de 
Santo  Tomé  desembarcaron  en  Fernando  Póo,  cerca  de  la 
plantación  del  Sr.  Romera,  cuatro  negros,  que  fueron  presos 
y  reembarcados  otra  vez.  Las  corrientes  contribuyen  á  facili- 
tar la  navegación.  También  de  Fernando  Póo  escapan  alguno 
que  otro  de  los  contratados,  valiéndose  de  botes  ó  cayucos. 

Además,  sabemos  por  las  descripciones  de  los  portugueses 
que  descubrieron  la  isla,  que  estaba  desierta,  y  por  lo  tanto, 
es  presumible  que  llevaran  esclavos  para  explotarla.  Confir- 
man estas  suposiciones  los  restos  de  cafetales  y  fortificaciones 
que  se  ven  en  la  bahía  de  la  Concepción;  así  como  las  tradi- 
ciones de  los  indígenas  que  describen  á  los  blancos  como  gen- 
tes crueles  y  sanguinarias.  Ahora  bien,  cuando  por  causa  de 
la  insalubridad  del  clima  los  portugueses  abandonaron  aque- 
llos lugares,  que  pasaron  á  nuestro  dominio  en  1777,  lasdota- 
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cioa^s  de  las  haciendas  debieron  internarse  en  el  bosque^ 
temerosas  de  caer  otra  vez  en  poder  de  los  blancos. 

Los  buques  de  guerra  ingleses,  persiguiendo  á  los  negreros^ 
y  dejando  en  libertad  á  los  apresados  ó  comprados  en  el  con- 
tinente, contribuyeron  á  la  población  de  la  isla  durante  la 
primera  mitad  de  nuestro  siglo. 

Los  bubis  viven  en  estado  salvaje,  á  excepción  de  unos  200^ 
entre  los  cuales  incluyo  á  los  que  sirven  en  Santa  Isabel  y  los 
(jue  educan  las  misiones.  Sería  muy  simpático  el  aspecto  del 
buhi  á  pesar  de  sus  extravagantes  adornos,  si  no  taracease  su 
cara  con  líneas  transversales  desde  la  frente  á  la  barba;  esta 
dolorosa  operación  la  sufren  los  niños  de  ambos  sexos  á  la 
edad  de  4  ó  5  años,  y  so  considera  como  distintivo  de  naciona- 
lidad; los  encargados  de  practicarla  no.  son  los  padres,  sina 
individuos  muy  diestros  que  con  cuchillos  de  madera  ó  de 
hierro  y  algunas  veces  con  las  hojas  aserradas  de  una  planta 
del  bosque,  cuyos  efectos  cortantes  he  sentido,  hacen  incisio- 
nes, bastante  profundas,  rectas  y  en  número  variable,  más  de 
ciento  en  muchos  individuos. 

El  color  de  la  piel  es  negro,  poco  intenso  en  general.  Los- 
albinos  no  faltan,  hay  bastantes  con  manchas  blancas  en  lodo 
el  cuerpo  y  particularmente  en  las  manos;  completamenle- 
blancos  muy  pocos.  Tienen  facciones  regulares,  ojos  grandes^ 
labios  sin  bembas,  cabello  lanoso  y  largo,  barba  escasa,  pera 
los  pelos  de  la  perilla  adquieren  una  longitud  de  30  y  más 
centímetros;  cuerpo  derecho,  con  piernas  largas  y  los  múscu- 
los de  las  pantorrillas  muy  desarrollados.  Andan  erguidos,  con 
paso  ligero  é  igual,  desafiando  los  precipicios  y  las  espinas  de 
los  matorrales. 

En  la  edad  adulta  suelen  dibujarse  en  el  pecho  signos  que 
se  asemejan  á  un  renglón  de  caracteres  hebreos,  del  tamaño- 
de  un  centímetro.  Otra  particularidad  se  nota  en  todos,  hom- 
bres y  mujeres,  y  es  que  en  los  brazos  y  cerca  de  los  hombros 
presentan  una  estrechez  ó  depresión,  muy  profunda  en  el 
izquierdo,  lo  que  se  debe  á  la  costumbre  de  llevar  fuertes  liga- 
duras, con  las  que  sujetan  un  cuchillo  pequeño  y  otros  objetos^ 
sin  duda  para  disponer  mejor  de  las  manos. 
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El  carácter  del  buhi  es  suspicaz  y  receloso  basta  la  exagera - 
cióu;  nombres,  número  y  situación  de  las  chozas  y  babitanles, 
todo  lo  ocultan  á  los  blancos  y  á  los  demás  negros;  con  el  trato 
pierden  estas  cualidades.  Son  vanidosos,  habladores  y  pen- 
dencieros; sin  embargo,  odian  el  derramamiento  de  sangre, 
celan  á  sus  mujeres,  trabajan  más  que  los  de  las  otras  tribus 
de  nuestros  territorios,  y  cumplen  fielmente  los  contratos. 

Todos  ambicionan  las  riquezas,  que  consisten  en  el  número 
de  mujeres  é  hijos,  plantaciones,  palmeras  y  ganado.  La  mu- 
jer desempeña  un  papel  secundario;  la  principal  dirige  los 
trabajos  de  las  demás,  cocina  únicamente  para  el  marido,  con 
el  que  come  en  unos  pueblos  y  le  sirve  en  otros;  tiene  el  pri- 
vilegio, bastante  deseado,  de  cuidar  la  pipa,  que  chupa  mien- 
tras aquel  habla,  pues  en  su  presencia  y  delante  de  forasteros 
permanece  en  silencio. 

Van  desnudos;  la  mujer  completamente,  mientras  se  con- 
serva doncella;  quizás  esta  costumbre  sea  un  freno  para  no 
abusar  de  las  menores,  que  pasan  á  la  casa  del  marido  en 
cuanto  son  compradas;  la  inspección  ocular  de  los  padres  y  de 
todo  el  pueblo,  obliga  á  contener  los  apetitos  sexuales. 

Cuando  la  mujer  pierde  su  virginidad,  cubre  los  órganos 
sexuales  con  una  tira  de  piel,  de  tela  europea  ó  tejida  de  vege- 
tales; pero  tan  estrecha  y  tan  poco  consistente,  que,  lo  mismo 
que  la  del  hombre,  apenas  oculta  la  forma  de  aquellos;  en  las 
fiestas  y  ceremonias  aumentan  el  número  de  tiras  y  sus  di- 
mensiones, y  ya  merecen  estas  prendas  el  nombre  de  taparra- 
bos. Otra  de  las  que  usan  es  el  sombrero  plano,  bien  tejido  y 
pequeño,  que  sostienen  en  la  coronilla  mediante  un  punzón 
de  madera  ó  de  hierro,  lo  llevan  mayor  y  con  largas  plumas  y 
otros  objetos,  en  los  actos  de  importancia.  Adórnanse  además 
con  collares  de  bejuco  y  de  piedras  pequeñas  ó  abalorios,  en 
cuyos  extremos,  y  descansando  sobre  el  pecho,  se  ven  cráneos 
de  monos  y  antílopes,  y  ajorcas  de  moneda  en  los  brazos  y 
cerca  de  los  pies,  de  un  ancho  variable,  de  Va  á  1  dm.  Una 
capa  grasienta  de  color  rojo,  con  que  se  embadurnan  de  la 
cabeza  á  los  pies,  completa  el  atavío  de  gala. 

En  marchas  y  faenas  suelen  llevar  solamente  el  sombrerilo, 
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Ó  la  cabeza  al  descubierto,  un  palo  recto  como  de  1,50  m.,  ter* 
minado  por  un  extremo  en  punta  y  por  otro  en  un  puño  que 
les  sirve  de  apoyo  y  evita  caídas  fáciles  por  lo  resbaladizo  del 
suelo,  y  la  escopeta  ó  la  lanza  y  una  calabacita  de  topé. 

**♦ 

Lenguaje. —  Perteneciente  al  mismo  grupo  de  los  que  se 
hablan  en  la  vecina  región  africana,  es  sencillo  y  agradable  al 
oído.  El  P.  Juanola  dice  en  los  Prenotandos  de  su  notable 
Ensayo  de  Gramática,  publicado  recientemente:  «La  cadencia 
y  sonoridad  de  esta  lengua,  no  pueden  menos  de  captarse  muy 
pronto  las  simpatías  del  estudioso  filólogo.  En  ella  no  se  en- 
cuentran sonidos  ásperos  ó  de  difícil  pronunciación;  apenas 
tienen  palabras  terminadas  en  consonante;  hay  palabras,  y 
aun  frases,  de  suyo  sonoras.  A  este  fin,  se  hace  un  uso  casi 
extremado  del  apostrofe,  y,  sobre  toda  ponderación,  de  la  asi- 
milación de  sonidos,  que  llamaremos  nosotros  regla  de  analo- 
gía. De  modo  que  el  apostrofe  y  la  facultad  casi  omnímoda  de 
asemejar  los  sonidos  son  como  las  dos  armas  que  el  indígena 
esgrime  á  cada  momento  en  una  conversación,  con  mucha 
gracia  por  cierto  y  soltura,  para  hacer  armoniosa  su  habla, 
es  decir,  sonora  su  lengua.» 

Respecto  á  que  los  dialectos  sean  seis  ó  más,  según  se  ase- 
gura en  obras  aceptadas  hasta  en  los  centros  científicos,  oiga- 
mos al  mismo  padre;  y  conste  que  me  refiero  á  él  porque  no 
existen  otras  autoridades  en  la  materia,  aun  cuando  la  suya 
basta,  por  ser  modesto  y  concienzudo  como  pocos:  «No  son 
raras  las  veces  que  se  oye  ponderar  por  algunos  que  esta  len- 
gua es  tan  varia,  casi  como  los  varios  distritos  en  que  los  pue- 
blos bubis  se  subdividen,  hasta  tal  punto,  que  no  se  compren- 
den  los  unos  á  los  otros.  Mas  esto  es  exagerado  sin  ningún 
género  de  duda.  Lo  primero,  porque  es  muy  cierto  que  entre 
ellos  se  comprenden  perfectamente,  sean  de  donde  quieran. 
Lo  segundo,  porque  la  construcción  gramatical  en  el  fondo  es 
la  misma;  y  lo  tercero,  porque  entre  ellos  hay  comunicaciones 
frecuentes  y  casi  diarias.  Lo  que  hay  de  positivo  sobre  el  par- 


Digitized  by 


Google 


LA   GUINEA  ESPAÑOLA.  187 

ticular  son  ciertas  diferencias  en  algunos  términos  y  frases, 
que  no  son  suficientes  para  constituir  dialecto  aparte.  Mejor 
dijéramos  en  nuestro  caso  que  hay  varios  términos  ó  modos 
de  expresar  una  misma  cosa.  Muchas  veces  las  diferencias 
están  en  letras  y  no  más.» 

Yo  me  he  podido  convencer  de  la  exactitud  de  tales  afirma- 
ciones, pues  el  huhi  que  me  sirvió  de  intérprete  durante  mis 
viajes,  se  había  educado  desde  muy  niño  en  las  escuelas  de 
Santa  Isabel,  y  se  entendió  con  todos  los  de  la  isla,  con  unos 
más  fácilmente  que  con  otros.  A  sus  variantes  de  meras  letras 
obedece  el  que  los  jefes  de  los  pueblos  se  llamen  hutucus  en 
el  N.,  y  O.;  muchucus  en  el  SO.,  S.  y  SE.,  y  buchucua 
en  el  E. 

Religión, — Se  limitan  á  creer  en  uno  que  mira  desde  arriba, 
y  otro  á  quien  temen  y  rinden  homenaje,  el  A/ó,  ó  Morimóy 
espíritu  del  mal,  destructor,  que  seca  las  plantas  y  quita  la 
vida  á  los  hombres.  Con  bailes  y  comilonas,  y  sacrificando  en 
su  honor  cabras  y  animales,  le  contentan  y  aplacan;  el  encar- 
gado de  predecir  las  calamidades,  el  fetichero,  posee  la  virtud 
de  evocarle.  Pocos  he  visto,  notando  algo  extraño  en  su  mi- 
rada, propia  de  iluminados.  Llevan  los  feticheros  la  cabeza 
adornada  de  cuernos  y  plumas  y  se  cubren  con  taparrabos  de 
pieles;  no  usan  artículos  europeos.  Ofician  de  dos  modos:  para 
el  pueblo,  debajo  de  los  árboles  sagrados,  en  cuyos  escaños  de 
piedra  pasan  horas  enteras,  y  sacrifican  cabras  y  aves,  cuyos 
restos  sirven  de  amuletos  contra  los  maleficios;  é  individual- 
mente, en  obscuras  cuevas  de  lugares  agrestes  y  solitarios,  de 
noche,  y  tapando  los  ojos  á  los  interesados  para  que  no  reco- 
nozcan el  camino.  Una  vez  dentro,  se  deja  oir  una  voz  que 
contesta  á  las  preguntas  y  predice  los  males  ó  bienes  futuros, 
y  también  la  voluntad  de  los  antepasados  en  las  cuestiones  y 
dudas  de  sus  descendientes.  Por  lo  que  me  contaron  deduzco 
que  poseen  un  talento  natural,  superior  á  los  demás,  puesto 
de  relieve  por  la  fe  ó  confianza  en  sus  mismas  prácticas,  ense- 
ñadas de  padres  á  hijos;  trabajan,  pero  no  tanto  como  la  gene- 
ralidad, pues  hombres  y  mujeres,  temerosos  de  que  hagan  pií- 
blicas  sus  picardías,  les  agasajan  para  que  guarden  secreto. 
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Indudablemente,  y  conste  que  trato  este  punto  con  temor,  co- 
nocen detalles  de  la  vida  de  cada  uno;  pero  de  esto  á  lo  publi- 
cado por  Janikowski,  que  supone  una  policía  activa  y  algo 
más,  media  un  abismo.  Su  confidente,  Mr.  Tomás  Smith,  ne- 
gro laborioso  de  Santa  Isabel,  fué  víctima  de  su  curiosidad  y 
buena  fe;  conocidos  suyos  le  prepararon  el  medio  de  satisfacer 
aquella:  por  eso  la  voz  que  oyó  hablaba  en  el  más  puro  inglés. 
En  los  pueblos  bubis^  el  fetichero  no  emplea  más  lenguaje  que 
el  suyo,  y  no  admite  en  las  consultas  á  los  extraños. 

Las  preocupaciones  que  un  culto  tan  misterioso  engendra^ 
se  refuerzan  con  la  inclinación  que  á  las  cosas  sobrenaturales 
sienten  estos  africanos.  Así  es  que,  el  mal  de  ojo  y  otras  su- 
persticiones análogas,  ocupan  preferentemente  la  atención  de 
estas  gentes  y  se  imponen  en  casi  todos  los  actos  de  la  vida. 

Estado  social  y  costumbres. — Tres  clases,  al  parecer,  existen 
entre  ellos.  En  primer  término,  figuran  los  butucus,  rango  ad- 
quirido por  la  riqueza;  ejercen  funciones  de  jefes  de  los  pue- 
blos, son  consultores  y  electores  cuando  al  fallecimiento  de 
aquellos  no  quedan  hijos  ni  hermanos  en  condiciones  de  des- 
empeñar el  cargo;  sigue  á  esta  clase  la  más  numerosa,  la  de 
los  que  poseen  una  ó  dos  mujeres  y  lo  indispensable  para  su 
sostenimiento;  y,  por  último,  los  pobres  que  carecen  de  todo  y 
ayudan  á  lo3  demás  como  criados,  ó  se  van  á  las  factorías  tam- 
bién con  el  mismo  carácter  con  objeto  de  reunir  telas  y  otros 
artículos  para  mejorar  de  posición. 

No  aparecen  vestigios  de  esclavitud.  El  bubi  abandona  el 
pueblo  y  á  su  amo  cuando  quiere,  sin  que  nadie  le  ponga  obs- 
táculos; de  esto  proviene  su  aversión  á  contratarse  por  uno  6 
más  años.  Tanto  es  así  que,  á  pesar  del  cariño  y  de  la  utilidad 
que  les  reportan  los  hijos,  aun  en  la  niñez,  si  escapan  volunta- 
riamente  á  las  misiones,  ó  á  cualquier  otra  parte,  no  los  recla- 
man, si  después  de  enterarse  por  todos  los  medios  de  que  dis- 
ponen y  con  insistencia,  averiguan  que  la  fuga  no  ha  obede- 
cido á  ninguna  otra  causa. 

No  obstante  su  amor  á  la  independencia,  respetan  á  los  je- 
fes, á  quienes  prestan  ciertos  tributos  personales  y  otros  en 
especie,  en  concepto  de  regalos;  entre  los  primeros,  el  de  la 


Digitized  by 


Google 


Lk   GUINEA  ESPAÑOLA.  169 

ayuda  eu  las  faenas  del  campo,  que  inician  aquellos,  siguiendo 
á  estas  las  particulares  de  cada  cual^  tan  pronto  como  las  ante- 
riores terminan;  también  para  estas  suelen  reunirse  tres  ó 
cuatro,  auxiliándose  mutuamente. 

En  cambio  de  los  tributos,  el  huiucu  paga  los  gastos  de  las 
fiestas;  en  ellas  todos  comen  á  su  costa;  el  número  de  cabras  y 
ñames  consumidos  y  la  duración  del  convite,  ó  más  claro,  de 
los  días  en  que  se  da  comida  gratis,  marca  la  influencia  y  po- 
derío del  anfitrión. 

Las  fiestas  coinciden  con  el  cambio  de  estaciones,  única  me- 
dida de  tiempo  que  conocen,  y  con  el  principio  de  las  planta- 
ciones y  períodos  de  desarrollo  del  ñame.  Además  bay  fiestas 
extraordinarias;  las  que  el  fetichero  pide  para  alejar  las  cala- 
midades y  aquietar  las  iras  del  morimó. 

£n  estas  festividades  amenizan  las  comilonas  con  bailes. 
Tres  clases  de  ellos  he  presenciado  y  creo  que  no  haya  más; 
uno  en  que  las  mujeres  se  forman  en  semicírculo  llevando  en 
cada  mano  un  cuerno  de  toro,  que  golpean  uno  contra  otro,  al 
compás  del  canto;  otro  de  hombres  solamente,  en  que  se  colo- 
can en  dos  hileras,  con  lanzas  y  escudos  de  pieles  negras,  imi- 
tando los  moviojientos  de  un  combate,  y  al  final  de  las  estro- 
fas golpean  al  unísono  las  armas;  y  el  último,  el  más  sencillo, 
en  círculo  cerrado  de  hombres  y  mujeres,  saliendo  por  turno 
de  uno  en  uno  y  dando  una  vuelta  por  el  corro.  Mueven  á 
compás  las  piernas,  brazos  y  cabeza,  que  llevan  muy  erguida, 
y  los  cantos  finalizan  con  un  ronquido  especial. 

Como  por  los  detalles  citados  pudiera  confirmarse  el  error 
en  que  ha  incurrido  un  notable  viajero,  ó  suponer  una  omi- 
sión de  mi  parte,  advertiré  que  en  las  fiestas  no  se  matan  va- 
cas, por  la  sencilla  razón  de  que  no  las  tienen;  la  observación 
aislada  de  que  en  algún  pueblo  cercano  á  Santa  Isabel,  com- 
prasen una  á  la  negra  Margarita,  á  quien  correspendc  la  honra 
de  que  se  criaran  y  pariesen  en  su  finca  á  pesar  de  constar 
oficialmente  que  el  ganado  vacuno  moría  en  Fernando  Póo, 
quizás  originase  el  error. 

En  los  últimos  años  Wivour,  primero,  y  después  el  gober- 
nador Sr.  Ibarra,  lo  han  introducido  para  la  cría,  tomándolo 
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de  Sierra  Leona,  y  ahorrando  así  nuevas  y  costosas  experien- 
cias. Los  cuernos  y  pieles  de  toros  que  usan  los  hubis^  proceden 
de  época  anterior  á  los  más  viejos  habitantes,  los  cuales  refie- 
ren que  sus  padres  cazaron  en  el  bosque  algunos  de  aquellos 
cuadrúpedos,  probablemente  llevados  por  los  portugueses. 

Las  pieles  preparadas  y  los  cuernos,  los  importa  hace  años 
el  comercio:  parte  de  los  que  tiene  Moka  se  los  envió  en  dis- 
tintas ocasiones  Wivour,  que  aunque  nunca  trató  á  tan  res- 
petable muchucu^  procuraba  tenerle  contento  con  regalos  de 
aquella  especie. 

La  vida  y  costumbres  de  los  huhis  son  poco  complicadas ;  la 
mujer  trabaja  y  ayuda  al  marido  en  todas  las  faenas,  salvo  las 
más  duras,  desempeñadas  siempre  por  el  hombre,  exceptuán- 
dose el  transporte  de  toda  clase  de  efectos,  que  sobre  la  cabeza 
llevan  ellas;  los  niños  sin  distinción  de  sexo  ni  de  rango,  se 
emplean  también  en  el  corte  de  hierbas  y  otras  faenas  adecua- 
das á  sus  fuerzas. 

La  afíción  predominante  del  huhi  es  la  caza ;  su  paciencia  y 
agilidad  no  tiene  rival;  antílopes,  ardillas,  monos  y  aves, 
rara  vez  escapan  de  su  persecución.  Pesca  además  de  dos 
modos :  en  corrales ,  que  la  marea  llena  de  sardina,  y  á  corta 
distancia  de  la  costa,  en  cayucos,  pesados  y  sólidos. 

Difícil  es  penetrar  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  de  estas 
gentes  y  asegurar  con  exactitud  sus  ideas,  respecto  á  la  belleza, 
justicia  y  otros  conceptos  elevados;  sin  embargo,  traslúcese 
algo  de  superioridad  con  relación  á  otros  africanos.  Así,  por 
ejemplo,  el  tipo  del  perfecto  hubi,  el  buiucu,  no  debe  perjudicar 
á  nadie,  sino  al  contrario,  dar  á  los  demás  lo  que  les  haga  más 
falta;  debe  también  observar  la  ley  bubi  y  abstenerse  de  pro- 
bar la  sal,  el  pescado  y  el  ron.  Este  último  precepto  ya  no  se 
observa;  lo  motivó,  sin  duda,  el  apartamiento  del  mar,  y  el 
tiempo  favorecido  por  el  comercio,  lo* han  derogado ;  el  alcohol 
reconcilia  y  borra  el  pasado,  como  compensación  á  los  estragos 
y  vicios  que  origina  en  el  presente. 

La  transmisión  de  bienes  es  equitativa  y  moral.  Divídense 
entre  los  hijos;  la  parte  mayor  se  da  al  primero,  correspon- 
diendo á  las  hembras  la  más  pequeña ;  en  la  herencia  no  entran 
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más  que  las  mujeres  vírgenes  que  compró  el  padre;  las  otras 
recobran  su  libertad  con  la  muerte  del  marido;  estas  viuditas 
encuentran  pronta  colocación  entre  los  operarios  y  tratantes 
de  las  playas;  he  visto  algunas  vestidas  con  batas  y  hasta  cal- 
zadas ;  las  Kueas  de  la  cara  ó  el  tatuage  indican  su  procedencia 
del  interior. 

La  herencia,  pues,  es  un  modo  de  adquirir;  hay  otro,  el 
trabajo ;  el  que  cuida  las  palmeras  y  las  kolas  desde  que  nacen, 
las  h^e  suyas  mientras  vive. 

En  materia  de  delitos  y  castigos  han  adelantado  más :  el 
adulterio,  el  robo  y  el  asesinato,  se  consideran  hechos  puni- 
bles. A  los  adúlteros  se  impone  una  multa  de  5  á  10  cabras,  y 
la  amputación  de  una  ó  de  ambas  manos  á  la  mujer,  segün  las 
circunstancias ;  si  el  marido  coge  á  los  amantes  en  el  acto  de 
delinquir,  le  está  permitido  golpearles  y  usar  de  las  armas  que 
lleve  consigo ;  en  la  práctica  se  suavizan  las  penas ;  quizás  por 
tal  motivo  se  ven  pocas  mujeres  sin  manos.  Castígase  el  robo  con 
la  devolución  de  la  cosa  robada  y  algo  más ;  el  homicidio,  sea 
de  la  clase  que  fuere,  con  la  muerte  del  culpable.  Ya  se  com- 
prenderá que  á  pesar  de  lo  dicho,  los  robos,  violaciones  y  ase- 
sinatos no  escasearían ,  quedando  impunes  los  más  á  causa  de 
la  tendencia  á  constituirse  los  pueblos  independientes  unos  de 
otros. 

Los  bubis  se  consideran  unidos  por  vínculos  de  raza ;  pero 
estos  lazos  solo  son  fuertes  en  el  distrito  ó  territorio,  que  recibe 
un  nombre  especial.  Forman  el  distrito  dos  ó  más  pueblos,  de- 
pendientes del  jefe  del  más  antiguo ,  que  manda  más  que  todos, 
y  se  llama  moitari.  Como  consecuencia  de  ello,  las  cuestiones  ó 
guerras  entre  los  del  mismo  territorio,  son  raras,  pero  muy 
frecuentes  con  los  vecinos.  Por  esta  división,  los  delitos  come- 
tidos en  otro  distrito  no  se  castigaban  en  el  de  los  autores. 

Para  remediar  estos  males,  se  cuenta  que  Moka  con  varios 
notables,  bajó  á  los  pueblos  y  de  acuerdo  con  ellos  instituyó 
la  lúa  y  que  con  este  nombre  más  ó  menos  desfigurado,  pues  el 
verdadero,  tomado  al  oído,  es  lujúa^  aparece  en  las  modernas 
publicaciones. 

La  lujúa  es  una  milicia  formada  por  buhis  de  todos  los  pue- 
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blos,  que  se  dedica  á  administrar  justicia.  Piesentándose  en  el 
sitio  en  que  se  cometen  los  delitos,  ha  conseguido  que  dismi- 
nuyan en  toda  la  isla.  Esta  institución  participa  del  carácter 
jurídico  y  político,  y  estrecha  los  vínculos  de  la  población 
indígena.  La  iniciativa  de  Moka,  y  el  hecho  de  reunirse  en 
Kutari  las  tropas,  junto  con  las  exageraciones  que  referían  los 
negros  tratantes  y  algunos  naturales,  ha  dado  lugar  á  que  via- 
jeros ó  residentes  en  Santa  Isabel  afirmasen  la  existencia  de 
una  monarquía  regida  por  el  rmichucu  mencionado. 

Sin  profundizar  en  este  asunto,  diré  que  esos  grupos  de  jó- 
venes con  armas,  encontrados  en  los  viajes  descritos,  consti- 
tuyen milicias  locales »  de  fecha  mucho  más  antigua  que  la  que 
acabo  de  citar. 

Indudablemente,  estas  milicias  prepararon  la  creación  de  la 
general.  En  mis  apuntes  consta  los  nombres  de  haricanas, 
hoyas  ^  hasalicopes  ^  hotulerij  y  herisós,  correspondiendo  cada 
nombro  á  la  milicia  local.  Nuestro  decidido  explorador,  el 
Dr.  Ossorio,  que  no  prestó  tanta  atención  á  las  cosas  de  Fer- 
nando Póo  como  á  las  del  continente,  discute  con  Mr.  Rogo- 
zinski  acerca  de  la  significación  de  parte  de  estas  denomina- 
ciones, con  motivo  de  la  constitución  de  la  hoala.  Una  apre- 
ciación aislada  de  ambos  ocasiona  la  discrepancia ;  la  hoala  es 
el  nombre  de  las  comisiones  que  salen  á  enterarse  de  cualquier 
hecho  acaecido  en  el  territorio,  ó  que  marchan  á  reunirse  con 
las  de  otros  pueblos  para  organizar  la  lujüa. 

Un  testigo  de  mayor  excepción ,  probablemente  el  único ,  el 
Rvdo.  P.  Pinosa,  superior  que  fué  de  la  misión  de  San  Carlos, 
me  contó  que,  con  ocasión  de  una  guerra  entre  dos  pueblos, 
por  pasar  los  cadáveres  do  uno  por  los  territorios  del  otro ,  llegó 
dicha  milicia,  y  como  le  robaran  una  cabra,  acudió  á  los  jefes 
de  aquella,  los  que,  escuchándole  con  respeto  (el  P.  Pinosa 
hablaba  bubi),  en  el  acto  le  satisficieron,  manifestándole  el 
principal  que  eligiera  como  indemnización  la  que  más  le  agra- 
dare, pues  ellos  deseaban  evitar  conflictos.  Otro  de  los  presen- 
tes, para  confirmar  estas  palabras,  le  dijo  que,  habiendo  en- 
contrado en  el  camino  una  mujer  con  unos  cuantos  cacharros 
rotos  que  llevaba  para  la  venta,  le  dieron  el  importe  de  ellos, 
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pues  de  otro  modo,  como  la  carga  tenía  dos  ó  tres  dueños  al 
regresar  á  su  pueblo  le  podrían  sobrevenir  disgustos  y  desgra- 
cias, si  aquellos  no  daban  crédito  al  accidente  que  había  oca- 
sionado la  rotura. 

Sin  negar  importancia  á  institución  tan  respetable,  creo  que 
no  todos  los  pueblos  prestan  su  contingente,  ni  se  ocupa  de 
más  delitos  que  los  cometidos  con  ocasión  de  lucha  entre  dos  ó 
más  de  distinto  territorio. 

Terminaré  indicando  que  la  hoala  se  entera  rápidamente  de 
los  hechos,  y  que  son  obedecidos  sus  fallos;  á  tan  buen  resul- 
tado contribuye  el  que  los  pueblos  mantienen  á  los  individuos 
de  la  lujúa  mientras  permanece  en  ellos. 

El  dominio  de  España,  me  contrista  decirlo,  apenas  se  co- 
noce. En  algunos  pueblos  saben  que  hacia  el  N.  de  la  isla 
existe  el  jefe  de  los  barcos  y  de  los  comerciantes.  La  isla  es  de 
los  bubis  exclusivamente;  por  eso,  dentro  del  sanatorio  de 
Alfonso  XII,  preguntando  á  un  húbi  dónde  está  Musola,  me 
contestó  enérgicamente  golpeando  el  pavimento:  «Aquí».  El 
territorio  pertenecía  al  pueblo  de  aquel  nombre,  y  quizás  con- 
sideró sospechosa  la  pregunta. 

Agricultura.^ El  primer  lugar  lo  ocupan  las  plantaciones 
de  ñames.  Cerca  de  los  pueblos  aparecen  en  forma  cuadrada 
de  verde  esmeralda,  que  se  destacan  sobre  el  fondo  oscuro  del 
bosque.  Revelan  la  aptitud  sobresaliente  de  los  bubis  para  los 
trabajos  agrícolas.  En  las  hileras  de  plantas  tiradas  á  cordel 
se  observa  simetría  y  limpieza.  El  ñame,  tubérculo  delicado  y 
de  dos  ó  tres  libras  de  peso,  constituye  el  manjar  predilecto  de 
los  bubis;  su  cultivo  exige  largos  y  continuos  trabajos.  Ejecu- 
tan la  tala  del  bosque  quemando  lentamente  los  árboles  cor- 
pulentos, para  lo  cual  introducen  fuego  en  el  interior  de  los 
troncos;  las  cenizas  sirven  de  excelente  abono.  Después  proce- 
den á  la  destrucción  de  los  arbustos  y  herbáceas  hasta  quedar 
completamente  litíre  la  tierra  de  todo  rastro  vegetal,  proce- 
diendo inmediatamente  á  la  alineación,  con  palos  clavados  de 
metro  en  metro.  Entre  palo  y  palo  colocau  un  ñame.  En  los 
extremos  superiores  de  aquellos,  atan  un  bejuco  formando  un 
pequeño  y  consistente  rectángulo  que  abarca  diez  ó  doce  palos. 
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Sirve  para  que  se  enrosquen  los  tallos  á  medida  que  ascienden 
creciendo.  Durante  el  desarrollo  de  la  planta  no  cesan  de  lim- 
piar y  remover  la  tierra  para  que  engruesen  las  raíces.  La 
tierra  que  produce  una  cosecha,  la  dejan  descansar  dos  ó  tres 
años.  La  extensión  de  estas  plantaciones  varía  entre  1  y  5  ha. 
En  algunos  puntos  de  la  isla  las  rodean  de  una  cerca  de  cañas 
hábilmente  enlazadas  y  de  igual  diámetro.  Los  períodos  de  la 
vida  de  esta  planta  y  la  recolección  del  fruto,  se  celebran  con 
fiestas. 

Sigue  en  importancia  el  cultivo  de  la  malanga,  comida  de 
todos,  particularmente  de  la  mujer;  su  sabor  no  es  tan  agrada, 
ble  como  el  del  ñame;  por  eso  la  posponen  á^ste.  Poseen  dos 
variedades,  la  que  adquiere  una  altura  de  2  m.  con  hojas  de 
gran  tamaño,  y  otra  más  pequeña.  Por  último,  cultivan  beren- 
genas,  ñaí,  que  comen  también.  Siguen  en  importancia  las 
plantaciones  en  hilera  de  dolándola,  hermoso  arbolilo  cuya 
simiente,  mezclada  con  arcilla  y  aceite  de  palma,  emplean 
para  pintarse;  y  los  tocólos^  pimientos  grandes  y  picantes,  que 
usan  como  sinapismos.  Una  variedad  de  estos,  muy  diminu- 
tos, se  encuentra  en  el  bosque,  de  donde  lo  cogen  para  condi- 
mentar los  guisos.  Puedo  asegurar  que  también  poseen  en  alto 
grado  una  esencia  irritante,  pues  me  han  hecho  derramar 
bastantes  lágrimas.  Las  comidas  con  estos  africanos  y  con 
los  del  continente  adolecen  de  este  defecto;  es  preciso  forrarse 
las  gargantas. 

Sin  orden  y  en  distintos  puntos  se  ven  la  caña  de  azúcar, 
los  plátanos  y  las  calabazas  de  cuello  largo,  que  secas  y  vacías 
y  .de  infinitos  tamaños,  sustituyen  admirablemente  á  nuestras 
garrafas,  botellas  y  frascos. 

Entre  los  árboles,  cuidan  especialmente  los  de  las  ceremo- 
nias religiosas,  los  naranjos  y  el  de  la  kola,  fruta  riquísima 
en  cafeina,  muy  apreciada  por  los  alemanes  é  ingleses,  que  la 
pagan  á  precios  subidos  en  el  continente;  los  indígenas  tam- 
bién la  estiman  en  mucho.  Pero  el  árbol  que  llama  principal- 
mente su  atención  y  vigilan,  para  que  no  pierda  su  lozanía,  es 
la  palmera;  de  su  fruto  extraen  dos  aceites,  uno  de  la  carne 
del  coquito,  para  el  cambio  por  productos  europeos  y  usos  do- 
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oiéslicos,  y  otro  de  la  almendra,  de  buen  olor,  con  que  perfu- 
man la  cabeza;  con  sus  hojas  cubren  los  techos  de  las  vivien- 
das; las  fibras  y  corteza  les  suministran  materiales  para  sus 
tejidos  y  antorchas;  y  por  último,  su  savia,  topé,  constituye  la 
bebida  ordinaria  y  favorita. 

Es  noUble  el  ingenio  y  la  rapidez  con  que  tapan  la  herida 
-de  la  palmera  y  el  cálculo  para  no  extraer  una  cantidad  exce- 
siva de  savia  que  pueda  producir  su  muerte;  la  sangría  no  se 
repite  hasta  que,  nuevas  y  largas  hojas  en  la  copa,  anuncian 
^ue  el  vegetal  ha  recobrado  sus  fuerzas. 

Industrias, — Como  auxiliares  de  la  agricultura  figuran  la 
<jría  de  aves  de  corral,  cabras  y  ovejas;  aquellas  están  sueltas, 
posándose  en  los  árboles  inmediatos  á  las  chozas  durante  la 
noche,  y  todas  pertenecen  á  la  especie  común  de  nuestras  ga- 
llinas, pero  algo  más  pequeñas;  los  huevos  no  los  comen  más 
que  las  mujeres  y  los  niños.  El  ganado  lo  crían  á  la  mano,  por 
eso  es  dócil;  la  única  particularidad  notable  es  la  ausencia  de 
pelo  largo  y  lanudo,  y  que  la  oveja  aventaja  por  su  esbeltez  á 
la  nuestra.  Se  pagan  muy  bien,  sobre  todo  la  cabra;  en  Santa 
Isabel  se  encuentran  poquísimas,  y  á  50  ó  60  pesetas  cada  una. 
La  industria  principal  es  el  aceite  de  palma,  que  extraen  im- 
perfectamente, macerando  el  fruto  de  la  palmera,  casi  descom- 
puesto y  lavando  la  pasta  con  agua  cahente;  el  comercio  de 
^sle  artículo  enriqueció  á  los  ingleses. 

Poca  importancia  tienen  el  corte  de  madera  en  tablas  (ca- 
lábó),  la  fabricación  de  cacharros  de  arcilla,  de  tejidos  de  fibras 
vegetales,  de  cestos  y  de  la  moneda  que  usan  en  sus  transac- 
ciones y  que  hacen  con  pedacitos  de  concha  ensartados  en  for- 
ma de  cordón;  varios  cordones  entrelazados  constituyen  las 
ajorcas  que  guardan  como  joyas. 

Las  hachas  y  cuchillos  de  piedra  y  los  objetos  que  fabrican 
■con  durísimas  maderas  del  bosque,  los  van  reemplazando  con 
los  importados. 

Comercio, — Lo  sostienen  entre  sí  de  lodos  los  productos 
enumerados,  destinando  al  cambio  con  los  de  Europa  el  ñame 
y  el  aceite  de  palma.  Los  que  viven  cerca  de  las  misiones  y 
factorías,  llevan  también  gallinas  y  tablas.  Solo  toman  moneda 
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de  plata  los  bubis  que  bajan  á  Sania  Isabel  á  .vender  sus  pro- 
ducios. Un  artículo  existe  en  los  pueblos  del  Sur,  con  el  que- 
también  comercian:  las  pieles  de  mono,  de  pelp  largo,  negro 
intenso  y  brillante.  Cumplen  con  exactitud  sus  contratos;  el 
renombrado  Wivour  confiaba  tanto  en  su  honradez,  que  de* 
jaba  las  telas  y  el  ron  en  la  playa:  transcurrido  uno  ó  dos  me- 
ses, giraba  una  visita  para  recoger  el  aceite  de  palma,  encon- 
trando  llenos  los  bocoyes  que  de  antemano  colocaba  con  dicho 
objeto. 


IlÉGIMEN   COLONIAL. 

Población  civilizada, — El  único  núcleo  de  esta  lo  constituye- 
la ciudad  de  Santa  Isabel  sentada  sobre  la  costa  N.,  dominan- 
do la  bellísima  y  abrigada  bahía  que  lleva  su  nombre.  El  nú- 
mero de  sus  habitantes  se  calcula  en  1.300,  pertenecientes  á  la 
raza  negra,  con  excepción  de  unos  50  blancos  entre  empleados,, 
misioneros  y  comerciantes,  y  casi  otros  tantos  mulatos,  cutre 
cubanos  é  hijos  del  país.  La  mitad  de  los  habitantes  se  renueva 
todos  los  años,  por  formarla  los  trabajadores  del  continente^ 
que  regresan  al  espirar  el  plazo  de  su  contrato. 

Puede  asegurarse  que  los  esfuerzos  de  nuestra  ocupación  y 
los  recursos  del  presupuesto  se  han  dirigido  ó  empleado  eo 
esta  ciudad;  de  la  que  se  dice,  como  cosa  corriente,  que  las- 
dificultades  para  su  urbanización  y  saneamiento  no  llegan  con 
mucho  á  las  que,  para  españolizarla,  oponen  las  costumbres- 
licenciosas,  influencia  inglesa  y  el  protestantismo.  No  me  de- 
tendría á  examinar  estos  hechos,  si  no  ocurriera  con  frecuen- 
cia que,  creyéndose  heridos  algunos  de  nuestros  compatriotas 
en  su  orgullo  nacional  y  en  su  fe  de  católicos,  imploren  dis- 
posiciones gubernativas  ó  cometan  actos,  que  lejos  de  reme- 
diar, exacerban  el  mal,  ocasionando  la  emigración  de  brazos 
útiles  que  aumentan  la  riqueza  do  las  vecinas  colonias  extran- 
jeras. 

Población  marítima,  con  una  quinta  parte  de  mujeres;  punto 
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<le  recalada  de  barcos  mercantes  y  de  guerra ;  produelo  y  tráu- 
«ito  de  sierra-leonas,  krumanes,  acras,  mendés  y  bassás;  con 
relaciones  de  comercio  y  parentesco  con  los  del  Senegal,  Cala- 
mar, Bonny ,  Gabón,  Santo  Tomé  y  los  del  interior  de  la  isla, 
«n  una  palabra,  todas  las  tribus  del  continente,  es  fácil  com- 
prender que  la  amalgama  de  supersticiones,  hábitos  y  costum- 
bres de  los  bosques,  con  las  que  de  nuestra  civilización  llevamos 
los  viajeros,  marinos,  empleados  y  comerciantes,  no  ha  de  bri- 
llar ni  distinguirse  por  lo  correcta  y  pudorosa.  A  pesar  de  tan 
<iesfavorabIes  condiciones  se  dibuja  una  clase,  que  por  sus  mo- 
dales, conocimientos  y  laboriosidad,  permite  la  comparación 
con  las  de  Europa. 

Siento  no  poder  citar  ejemplos  por  temor  á  que  cualquier 
amigo  lea' este  trabajo  en  Santa  Isabel;  pero  lo  haré  de  algu- 
nos, para  que  se  forme  juicio  de  la  cultura  de  los  que  propia- 
mente llamaremos  sus  vecinos.  Entre  los  operarios  negros  que 
lomamos  á  nuestro  paso  para  Elobey ,  venían  dos  carpinteros, 
uno  católico  y  otro  protestante,  Juan  Barleiconn  y  Maximi- 
liano Jones.  Ambos  se  embarcaron  con  su  equipaje,  com- 
puesto de  una  maleta  para  ropa,  una  buena  caja  de  herramien- 
tas y  unos  cuantos  libros.  Mientras  se  levantaba  la  factoría, 
tuve  ocasión  de  observar  que  casi  todas  la^  noches  dedicaban 
dos  ó  tres  horas  á  la  lectura;  mi  admiración  subió  de  punto 
cuando  me  enteré  que  leian  á  Sbakspeare,  Byron  y  otros  au- 
tores notables,  y  que  las  dos  obras  de  sus  respectivas  religiones 
estaban  escritas  en  inglés.  Estos  jóvenes  hablaban  y  escribían 
el  español. 

Posteriormente  y  en  visitas  que  hice  á  varias  familias  vi  que 
conocían  el  Quijote  y  algunas  composiciones  de  música  espa- 
ñola. Cuenta  Mr.  Janikowski,  á  quien  no  creo  ofender,  si  de- 
claro, que  conoce  mejor  las  costumbres  del  continente  que  las 
de  Fernando  Póo,  «que  los  hijos  niegan  á  sus  padres,  para 
librarse  del  pago  de  las  deudas  contraídas  por  aquellos;  que 
los  envenenamientos  menudean,..»  No  trato  de  negar  ni  dis- 
culpar en  absoluto  los  hechos  apuntados ;  pero  en  una  pobla- 
ción, compuesta  de  tantas  procedencias,  no  deben  ocultarse  las 
de  los  autores  de  tales  faltas  ó  delitos.  Consignaré  solamente 
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que  en  la  factoría  inglesa,  sus  amigos  pudieron  enseñarle  cuen- 
tas que  saldaban  huérfanos  para  honrar  la  memoria  de  su»' 
padres,  y  letras  que  giran  á  los  colegios  extranjeros  los  parlen- 
tes  de  varios  niños  de  ambos  sexos.  Y  por  último,  que  la  sim- 
ple denominación  de  ciertos  venenos — haba  de  Calabar — acusa 
un  origen  extraño  á  España  y  á  los  habitantes  de  residencia 
fija  en  Santa  Isabel,  distinción  esencial,  de  la  que  se  prescinde 
siempre. 

La  influencia  inglesa  se  manifiesta  por  el  conocimiento  del 
idioma,  el  protestantismo,  las  relaciones  mercantiles  y  la  afi- 
ción á  vestirse,  cantar  y  bailar  al  estilo  de  aquel  país. 

Nadie  ignora  que  la  lengua  inglesa,  mejor  ó  peor  hablada, 
es  la  más  general  en  toda  la  costa ;  basta  viajar  por  ella  ó  pre- 
senciar la  llegada  de  un  buque  á  Fernando  Póo,  pstra  conven- 
cerse. No  ya  los  procedentes  de  las  colonias  de  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Francia,  sino  nuestros  bengas  de  Coriseo  y  de  Cabo 
San  Juan  y  los  que  habitan  algún  tiempo  en  río  San  Benito  ó 
del  Campo,  todos  se  entienden  en  inglés.  Este  idioma  es  el  lazo 
que  evita  á  la  capital  convertirse  en  una  nueva  Babel. 

¿Significa  esto  que  los  indígenas  de  todas  las  colonias  deseen 
ser  ingleses?  No:  este  hecho  es  la  resultante  de  haber  visto 
ondear  las  banderas  inglesa  y  norte-americana  por  espacio  de 
muchos  años,  y  del  establecimiento  de  numerosas  factorías  y 
misiones  de  ambos  pueblos.  Ahora  bien,  si  aquella  ostentación 
surtió  sus  naturales  efectos  sobre  tan  diversos  pueblos ,  en  nin- 
guno con  más  razón  que  en  el  de  Santa  Isabel.  Los  ingleses 
echaron  sus  cimientos,  llamándola  colonia  Clarence,  y  colo- 
cando en  ella  el  tribunal  contra  la  trata.  Allí  ofrecieron  duran- 
te varios  años  un  espectáculo  grato  á  sus  habitantes,  colgando 
á  los  capitanes  de  los  buques  negreros  y  poniendo  en  libertad 
á  los  esclavos  que  se  quedaban  en  la  ciudad  ó  se  internaban  en 
el  bosque,  mezclándose  con  los  bubis. 

Además  de  este  hecho,  no  olvidado  aun,  su  dominación  fué 
absoluta  hasta  mediados  de  siglo ,  pues  la  expedición  al  mando 
del  ilustre  capitán  de  navio  D.  José  de  Lerena,  que  afianzó 
nuestros  derechos  en  el  continente  y  en  la  bahía  de  Coriseo, 
apenas  se  notó  en  Santa  Isabel,  donde,  por  falta  de  españoles, 
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quedó  encargado  áe\  gobierno  el  cónsul  de  Inglaterra.  Pero 
antes  y  después,  hasta  llegar  á  la  época  actual,  los  comercian- 
tes ingleses  y  los  pastores  protestantes  no  cesaron,  ni  cesan,  en 
su  propaganda,  estrechando  relaciones  é  introduciendo  sus  gus- 
tos y  creencias.  Durante  mis  viajes  pude  apreciar  que  no  solo 
el  comercio,  sino  también  la  agriculturai  estaba  en  sus  manos, 
pues  la  mayoría  de  los  pequeños  plantadores  les  deben  los  au- 
xilios con  que  abrieron  y  sostienen  sus  ñucas. 

Con  tan  poderosos  motivos ,  coincide  la  necesidad  de  buscar 
braceros  en  Sierra- Leona  y  Monrovia,  precisamente  los  más 
influidos  por  las  misiones  inglesas  y  norte-americanas;  de 
modo  que  todos  los  años  llega  un  contingente  que  refuerza 
aquellas  tendencias;  contingente  que,  dicho  sea  de  paso,  lo 
reciben  con  alegría,  lo  mismo  blancos  que  negros,  católicos 
que  protestantes,  sacerdotes  que  seglares.  Estos  braceros  se 
distribuyen  por  toda  la  costa,  exceptuando  los  que  trabajan  en 
el  Gobierno  y  factorías  de  los  europeos  que  residen  en  la  capi- 
tal y  figuran  en  su  censo. 

Por  sensible  que  parezca  hemos  de  convenir  que  los  trabajos 
empleados  son  lícitos  y  que  únicamente  cayendo  en  el  ridículo 
y  el  descrédito  ante  las  naciones  civilizadas,  podríamos  borrar 
de  una  plumada  la  influencia  extranjera.  Por  otra  parte,  cual- 
quier medida  violenta  traería  una  honda  perturbación  y  retraso, 
no  exentos  de  graves  desórdenes. 

En  mi  concepto,  la  virtud  de  la  doctrina,  los  recursos  del 
poder,  la  llegada  de  nuestro  comercio  y  el  castigo  de  los  malva- 
dos y  holgazanes,  harán  desaparecer  ciertas  reminiscencias, 
nunca  temibles ,  pero  siempre  respetables. 

Las  intransigencias,  falta  de  tacto  político  y  una  impaciencia 
injustificada,  unido  á  los  inconvenientes  que  consigo  traen  los 
cambios  de  partido  en  el  poder,  que  no  pasan  desapercibidos 
ni  á  naturales  ni  á  extranjeros,  es  lo  que  nos  perjudica,  y  lo 
que  más  afecta  al  prestigio  de  España. 

No  obstante,  en  Santa  Isabel  contamos  con  muy  buenos  es- 
pañoles; el  respeto  á  nuestras  autoridades  es  profundo  y  gene- 
ral; el  número  de  católicos  iguala  al  de  protestantes,  y  con  más 
6  menos  perfección  lodos  hablan  y  entienden  nuestro  idioma. 
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Agricultura.— El  arribo  de  los  europeos,  y  los  esfuerzos  de 
nuestro  Gobierno,  introdujeron  en  la  isla  los  cultivos  trópica*- 
les,  predominando  actualmente  el  del  cacao,  cuyas  plantacio- 
nes aumentan  augurando  un  risueño  porvenir,  si  nuevas  tor- 
pezas ó  desaciertos  no  detienen,  como  otras  veces,  el  desarrollo 
de  tan  importante  fuente  de  riqueza,  la  primera  de  esta 
colonia. 

Siguen  á  este  rico  producto  el  café  y  el  tabaco;  del  primero 
existen  cuatro  variedades:  el  silvestre,  que  crece  espontánea- 
mente en  el  bosque;  el  de  Liberia,  que  prospera  en  la  zona 
baja,  la  más  cálida;  el  de  Puerto-Rico,  que  se  ensayó  con 
extraordinarios  resultados  en  la  granja  Santa  Cecilia,  á  400  m. 
de  elevación,  y  por  último,  el  que  pudiéramos  llamar  criollo, 
que  participa  de  las  cualidades  de  los  anteriores  yque^para  su 
consumo  cultivan  algunas  familias.  El  tabaco  de  hoja  fina,  y 
sin  la  debida  preparación,  fué  premiado  en  Hamburgo;  la 
recolección,  más  pronta  que  las  de  los  otros  productos,  parece 
indicar  que  debiera  elegirse  para  extenderlo  entre  la  población 
indígena  aficionada  á  su  consumo. 

£1  algodón,  la  caña  de  azúcar  y  la  vainilla;  el  abacá  y  otras 
plantas  textiles,  crecen  con  lozanía  y  rapidez,  pero  faltan 
experiencias  y  brazos  inteligentes  que  los  preparen  en  la  forma 
conveniente  para  su  aceptación  en  los  mercados.  Todas  las 
frutas  de  América,  las  hortalizas  de  la  Península  y  el  maíz,  no 
desmerecen  de  las  respectivas  procedencias. 

En  medio  de  condiciones  tan  ventajosas,  la  zona  de  cultivo 
se  ensancha  con  una  lentitud  desesperante;  de  las  3.084  ha. 
concedidas  desde  el  año  1862  hasta  la  fecha,  unas  600  apare- 
cen aprovechadas,  las  demás  forman  parte  del  bosque.  Inte- 
resa consignar  que  de  las  600  ha.,  120  pertenecen  á  los  blan- 
cos; 140  á  los  de  color,  la  mayoría  á  los  de  Santo  Tomé,  y  360 
á  los  negros  de  Sierra-Leona. 

Nuestros  agricultores  deben  fijarse  en  que  la  superficie  de 
la  isla  es  de  2.071  km.*,  formada  por  dos  cordilleras:  la  mayor, 
corre  de  N.  á  S.,  con  descensos  regulares,  valles  muy  abriga- 
dos y  mesetas  á  distintas  altitudes,  las  últimas  inmediatas  al 
Pico  de  Santa  Isabel,  que  se  alza  á  3.048  m.;  la  menor,  de  E. 
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á  O.,  coQStituye  el  frontón  del  Sur,  siendo  explotable,  solo  en 
parte,  por  la  difícil  comunicación  terrestre  y  marítima. 

Salvo  contados  puntos  de  las  cumbres  más  elevadas  y  estre* 
chas,  y  cortas  fajas  contiguas  al  mar,  toda  esta  superficie  la 
cubre  una  profunda  capa  de  tierra  vegetal  arcillosa,  creada 
por  la  degradación  constante  de  las  rocas  eruptivas  y  descom- 
posición de  materias  animales  y  vegetales. 

La  fertilidad  supera  á  la  del  continente;  el  algodonero  y  el 
plátano  se  desarrollan  y  fructifican  dos  ó  tres  meses  antes;  el 
cacao  y  el  café  adelantan  una  cosecha.  El  calor,  la  humedad, 
las  pequeñas  variaciones  termométricas,  menor  número  de 
insectos  y  roedores  dañinos  y  la  poca  intensidad  de  los  torna- 
dos, comparada  con  la  de  los  ciclones  y  baguios,  son  ventajas 
inapreciables  para  la  conservación  y  rendimientos  de  los  caca- 
guales y  cafetales.  Cito  estos  cultivos  porque  son  los  más  estu- 
diados y  los  que  en  mi  concepto  conviene  explotar,  pues  las 
experiencias  siempre  son  caras  y  largas,  y  además  los  capita- 
les generalmente  huyen  de  lo  dudoso.  A  ellos  me  dirijo,  ya 
que  el  ejemplo  de  la  Compañía  Trasatlántica  parece  que  los  ha 
estimulado  á  buscar  colocación  en  nuestra  colonia. 

Para  el  mejor  éxito  de  cualquier  empresa  agrícola  se  tendrá 
presente  que  las  semillas  del  país  son  preferibles  á  las  de  otras 
comarcas,  y  caso  de  acudir  á  estas,  bíisquense  en  Santo  Tomó 
ó  Liberia.  En  la  elección  de  terrenos,  la  proximidad  á  los  que 
produzcan  será  una  garantía,  ahorrándose  también  muchos 
gastos  si  se  compra  una  pequeña  plantación,  como  base  de  la 
que  se  proyecte  cultivar. 

La  zona  propia  del  café  y  cacao  mencionados,  es  la  compren- 
dida entre  el  mar  y  los  200  m.  de  altitud;  la  ventilación  y  las 
comunicaciones  constituyen  otros  tantos  puntos  que  de  ante- 
mano se  apreciarán.  Con  estas  prevenciones,  y  las  que  sugie- 
ran la  práctica,  los  capitales  que  se  inviertan  en  una  planta- 
ción se  reintegrarán  á  los  seis  ó  siete  años,  y  los  intereses  que 
se  obtengan  en  los  sucesivos  no  bajarán  del  25  ó  30  por  100. 
La  dirección  y  administración ,  siendo  inteligente  y  honrada, 
encontrarán  recursos  en  los  cultivos  auxiliares,  en  la  pesca, 
aprovechamiento  de  los  árboles  que  se  talen  y  en  el  comercio 
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con  los  bubis  ó  con  los  braceros  de  la  dotación,  que  suelen 
preferir  el  pago  en  especie,  sobre  todo,  los  que  están  lejos  de 
la  capital. 

Comercio. — En  la  imposibilidad  absoluta  de  presentar  datos 
exactos,  pues  hasta  mediados  del  mes  de  Agosto  del  año  1890 
no  se  llevaban  los  libros  ni  registros  con  los  detalles  necesa- 
rios, he  aprovechado  los  que  se  sirvieron  facilitarme  los  fun- 
cionarios de  la  colonia,  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  de  Move- 
llán  y  los  directamente  recogidos.  Con  ellos  formo  los  siguien- 
tes estados: 


Comercio  entre  la  Península  7  Fernando  Póo. 


J^&OS. 

VJLXiOlE&XSS  A  TjJl              i 

Importación. 
Pesetas. 

Exportación. 
Pesetas. 

1858 

» 

55.855 
25.058 

35.774 
10.536 
18.818 
42.510 

25 

65.275 

17  686 

118.387 

43.621 

» 

21.780 
» 

971 

1850 

1860 

1861 

1862 

1863 

1864 

1865 

1866 

1867,1868,  1869 

I»70all879 

1880  al  1885 

1886 , 

1887 
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Exportaoión  á  FemGúEido  Póo. 


PUERTOS  OE  SALIDA. 

■ERCANCÍAS. 

TOTAL  ER  mOGRAMOS.                | 

1888. 

1889. 

1890. 

• 

Barcelona,  Cádiz  y 
Las  Palmas.  Va- 
por correo  español 

Armas 

1.000 
46.000 

2.000 
11.000 

1.000 

5.000 
49.000 

2.000 
25.000 

8.000 
51.000 

9.000 

» 

• 

5.000 
12.000 
10.000 
26.000 
46.000 

116.000 
12.000 
66.0  0 
8.000 
44.000 
29  000 
» 

1.000 
200.030 
» 

» 

51.888 

17.055 

759 

22.843 

11.021 

195  480 

18  257 

205  596 

5.211 

78.576 

11.588 

921 

&I4 

303.000 

740 

Cal 

Drogas 

Envases ^... 

Madera      

Muebles 

Provisiones • . . . 

Quincalla 

Ladrillos 

Tejidos 

Vino 

Varios       

Papel 

Curtidos 

Carbón 

\  Vidrio 

210.000 

575.000 

922.924 

Importación  de  Femando  Póo. 


PUERTO  OE  SALIDA. 


■ERCANCÍAS. 


Aceite  de  palma 

SanU  Isabel. Vapor)  ^*^ •  •  * 

correo  español...  i  V,"? 

■  Maderas 

Varios. 


TOTAL  ni  mOGRAIIOS. 


1888.  1889.  1890, 


7.000 
9.000 


4.000 
1.000 


21.000 


29.000 

52.000 

1.000 

8.000 


85.000 


20.007 

198.940 

1.358 

7.298 

1.096 


223.699 


Gomo  se  observará  por  las  cifras  estampadas,  después  de 
tantos  años  y  tantos  millones  gastados,  el  movimiento  mer- 
cantil con  la  Península  empieza  á  notarse  desde  que  la  Gom* 
pañía  Trasatlántica  estableció  una  línea  de  vapores.  Nos  falta 
conocer  el  que  exista  con  los  extranjeros,  pues  las  relaciones 
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con  Liverpool  y  Hamburgo  son  estrechas  y  antiguas.  Por 
deducción  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  se  recauda  por  derechos 
de  aduanas,  podremos  calcularlo  en  dos  veces  superior  al 
nuestro. 

La  producción  de  la  isla,  base  de  uno  y  otro  con  arreglo  á 
mis  noticias,  es  la  que  se  expresa  á  continuación. 


Aceite  de  palma 

Cacao 

Café 

Tabaco 

Coco  seco 


PRODUCCIÓN  TOTAL 

PRECIOS  CORRIENTES 

EM  SARTA  IS&BEL 

DBU1SUEBELAR01890. 

EN    PESETAS. 

KilOfft. 

Litros, 

Kilog. 

Litro. 

»  * 

200.000 

H 

0.33 

850  000 

» 

1 

V 

2.500 

» 

2 

>l> 

8.000 

» 

1,50 

1» 

l.'TOO 

V 

0,25 

» 

El  valor  de  estos  productos  no  llega  á  600.000  pesetas,  can- 
tidad incomprensible  por  lo  mezquina,  dada  la  utilidad  con 
que  brindan  sus  vírgenes  bosques;  el  comercio  se  encuentra 
en  la  misma  proporción  á  pesar  del  número  de  habitantes  y  la 
situación  estratégica  de  la  isla,  como  punto  de  escala  para  los 
buques. 

La  ausencia  do  industrias  de  fácil  sostenimiento,  por  la 
variedad  y  baratura  de  las  primeras  materias  es  otro  signo 
evidente  de  su  atraso  y  pobreza. 

Causas  que  paralizan  el  fomento  de  la  colonia. — La  primera 
y  más  importante  es  la  insalubridad  del  clima,  que  desper* 
tando  un  sentimiento  de  avei*sión  ó  de  temor,  aleja  á  los  euro- 
peos. Realmente  las  condiciones  sanitarias,  dejan  bastante  que 
desear,  pero  la  mano  del  hombre  puede  modificarlas.  Refirién- 
dose á  ellas  decía  el  Sr.  Montes  de  Oca:  «las  que  dependen  do 
su  latitud  y  de  su  situación  con  respecto  al  continente  africano, 
indudablemente  no  pueden  sufrir  alteración;  siempre  habrá  en 
estas  islas  las  enfermedades  propias  de  las  cortas  latitudes. 
Pero  otras  afecciones,  por  lo  general  de  índole  palúdica,  que 
son  las  que  más  mortandad  causan,  principalmente  entre  los 
europeos,  no  solo  pueden  mejorarse  sino  que  desaparecerán 
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del  todo,  cuando  el  descuaje  de  parte  de  los  bosques  existentes 
7  su  sustitución  por  plantaciones  convenientes  hayan  saneado 
los  terrenos.» 

El  Dr.  Ossorio  que,  como  médico  y  explorador,  merece  cré- 
dito, ocupándose  del  clima,  aseguraba  que  era  más  adecuado 
al  europeo  que  el  de  muchos  parajes  del  continente  habitados 
por  ingleses  y  alemanes,  pues  como  consecuencia  de  ser  más 
benigna  la  temperatura,  las  fiebres  no  revestían  caracteres  tan 
malignos.  El  trabajo,  sin  duda,  lo  mejorará,  como  ya  se  ha 
notado  en  la  capital,  cuyas  inmediaciones  se  talan  y  se  pre- 
servan de  los  estancamientos  de  agua,  verdaderos  focos  de 
paludismo. 

Otra  ventaja  para  precaverse  de  los  efectos  del  clima  nos 
ofrece  la  topografía  de  la  isla  con  diversas  altitudes,  propias 
para  ser  habitadas  y  cultivar  productos  de  muestra  zona  y  de 
la  tropical;  ventaja  que  desde  la  toldilla  do  los  buques  se  apre- 
cia, la  cual  exponía  ya  el  mencionado  Dr.  Ossorio  al  expresar 
que  «el  solo  aspecto  exterior  de  la  isla  basta  para  hacer  com- 
prender que  no  es  tan  insalubre  como  en  otro  tiempo  se  decía. 
Surcada  de  numerosos  ríos  que  desembocan  en  diversos  para- 
jes de  sus  costas,  y  con  picos  de  gran  altura,  permite  la  eleva- 
ción más  conveniente  para  aclimatarse.» 

Por  mi  parte,  y  concretándome  á  la  zona  marítima ,  la  m«1s 
cálida,  puedo  asegurar  que  la  temperatura,  aunque  elevada, 
se  soporta  sin  sufrimientos  y  llega  á  ser  agradable  cuando  so- 
plan las  brisas;  no  obstante,  las  pequeñas  oscilaciones,  las 
lluvias  continuas  durante  seis  ó  siete  meses,  y  una  vegetación 
exuberante,  actuando  sobre  el  organismo,  lo  debilitan,  presen- 
tándose las  fiebres  palúdicas  y  la  anemia;  pero  estas  enferme- 
dades también  se  combaten  con  una  alimentación  sana  y  nu- 
tritiva y  la  quinina  tomada  preventivamente  antes  de  ser  in- 
vadidos por  las  üebres.  Si  á  procedimiento  tan  sencillo  acom- 
paña una  vida  metódica,  exenta  de  sobresaltos  y  disgustos;  si 
se  rehuye  la  exposición  á  los  rayos  solares  y  los  trabajos  muy 
pesados,  el  europeo  podrá  dedicarse  á  la  dilección  y  adminis- 
tración de  los  establecimientos  mercantiles  é  industrias  sin 
detrimento  de  su  salud. 
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Yo  me  atrevo  á  tratar  esta  materia,  porque  antes  de  llegar  á 
Guinea  pasé  algunos  años  en  ciertas  comarcas  de  la  isla  de 
Guba^  donde  las  condiciones  sanitarias  eran  las  mismas  ó  peo- 
res,  sobre  todo  durante  la  guerra,  en  la  cual  acampábamos 
frecuentemente  en  terrenos  pantanosos  que  causaban  una  gran 
mortalidad.  Allí  observé  que  los  médicos  veteranos  permitían 
las  pequeñas  dosis  de  alcohol  y  aplicaban  cantidades  enormes 
de  quinina  con  resultados  satisfaclorios. 

Sin  sujetarme  á  preceptos  de  una  vida  higiénica,  pues  lo 
mismo  en  Cuba  que  en  la  Guinea  he  dormido  á  la  intemperie 
y  sufrido  muchas  horas  de  sol  y  de  lluvia,  no  he  guardado 
cama  un  solo  día;  eso  sí,  la  quinina  y  el  ron  las  he  tomado 
sin  medida  y  sintiéndome  ya  enfermo.  En  cambio  he  visto 
morir  á  unos  cuantos  blancos,  la  mayoría  misioneros,  que 
también  los  usaban ,  pero  con  exagerada  prudencia.  El  temor 
á  los  efectos  de  la  quinina  está  muy  arraigado;  los  mismos 
médicos,  hasta  que  una  larga  práctica  les  demuestra  su  nece- 
sidad y  los  pequeños  estragos  que  causa  en  la  zona  ecuato- 
rial, no  se  atreven  á  aumentar  las  dosis. 

Segunda  causa:  la  falta  de  brazos.  Las  autoridades,  las  em- 
presas y  los  particulares  tropiezan  con  el  inconveniente  de 
que  los  naturales  no  se  prestan  á  trabajar.  El  medio  empleado 
hasta  la  fecha  consiste  en  contratar  negros  del  continente  por 
un  plazo  que  no  excede  nunca  de  tres  años,  terminado  el  cual 
regresan  á  su  país.  La  irregularidad  ó  falta  de  comunicacio- 
nes, junto  con  otros  motivos,  ha  dado  lugar  á  que  no  se  pre- 
sentasen á  tiempo,  ó  en  número  suficiente,  para  atender  á  las 
plantaciones,  industrias  ó  trabajos  del  Gobierno,  arruinando 
á  los  particulares  y  paralizando  las  obras  de  utilidad  pxiblica. 
Hay  que  reconocer  que,  tanto  á  los  ministros  de  Ultramar 
como  á  los  gobernadores  de  la  colonia ,  les  ha  preocupado  la 
resolución  del  problema,  demostrando  mejor  voluntad  que 
acierto  y  más  ilusiones  que  conocimiento  de  la  realidad.  El 
general  Gándara,  escarmentado  por  los  fracasos,  propuso  en 
1860  como  solución  del  momento  los  rescatados,  sistema  que 
por  largo  tiempo  han  empleado  los  portugueses,  comprando  al 
rey  de  Dahomey  los  negros  condenados  á  muerte ;  entonces 
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»o  se  hizo  nada,  sin  duda,  por  los  peligros  y  abusos  que  en  la 
práctica  se  suscitarían ,  y  ya  hoy  pasó  la  oportunidad  por  ha- 
berse calificado  esto  de  trata  encubierta. 

Al  propio  tiempo,  y  para  el  porvenir,  consideraba  como  la 
más  completa  y  satisfactoria  la  civilización  de  los  bubis;  tarea 
lenta^  pero  de  resultados  seguros^  son  sus  palabras. 

De  esta  segunda  solución  se  encargaron  los  padres  jesuítas, 
desplegando  grandes  energías  y  talentos,  y  sacrificando  mu- 
<;hos  su  vida.  La  revolución  de  1868  ocasionó  su  salida,  que- 
dando paralizada  la  civilización  de  los  indígenas  durante  varios 
años.  Viendo  los  escasos  resultados  obtenidos  por  los  jesuítas, 
iaiT  aptos  en  estas  empresas,  se  consideró  desde  entonces  á  los 
bubis  refractarios  á  toda  educación,  é  inútiles  para  el  adelanto 
de  la  colonia.  De  aquí  el  juicio  exagerado  de  calificarles  como 
la  raza  más  degradada  del  universo. 

Insistiré  en  este  asunto  por  ser  el  más  transcendental  y  en 
el  que  existen  más  preocupaciones.  Prescindiendo  de  lo  que 
he  visto,  me  bastaría  saber:  que  D.  Julián  Pellón,  de  inolvi- 
dable memoria,  les  reconociera  con  especiales  aptitudes  para 
la  agricultura;  que  el  padre  jesuíta  Campillo,  recordado  aúu 
con  respeto  por  los  bubis  de  Banapá,  Basilé  y  Basapú  y  los 
protestantes  de  Santa  Isabel,  admirara  la  regularidad  con  que 
se  dedicaban  al  trabajo ;  que  los  padres  Juanola  y  Pinosa  se 
sientan  orgullosos  de  la  inteligencia  y  conocimientos  de  los 
que  empezaron  á  instruir  allá  por  Bolobe  y  Bátele;  que  el  doc- 
tor Ossorio,  tan  modesto  como  denodado,  combata  los  errores 
que  sobre  esto  se  publican,  y  que  D.  Germán  Garibaldi,  activo 
y  celoso  funcionario,  al  verificar  el  pasado  año  una  brillante 
expedición  por  el  O.,  consignara  al  dar  cuenta  de  ella  que 
cambiaba  de  parecer  respecto  á  los  bubis,  pues  eran  muy  inte- 
ligentes, y  que  sus  huertas,  comparadas  con  las  nuestras,  no 
desmerecían;  por  último,  en  una  conferencia  pronunciada  en 
1888,  el  teniente  de  navio  D.  Luís  Navarro  y  Cañizares,  recién 
llegado  de  aquellas  posesiones,  donde  había  ejercido  los  cargos 
más  importantes,  decía  al  ocuparse  de  la  dificultad  de  pro- 
veerse de  brazos  para  los  trabajos  de  desmontes  y  siembras: 

«¿No  viven  en  la  isla  próximamente  40.000  habitantes?  ¿No 


Digitized  by 


Google 


208    .  BOLETÍN  DE   LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

puede  aprovecharse  ese  trabajo?  Sí;  viven  en  esta  isla  40.000 
habitantes  que  se  llaman  bubis  (1).  Se  ha  intentado  por  dife- 
rentes medios,  ya  por  esfuerzos  individuales ,  ya  con  halagos, 
excitando  su  interés,  y  siempre  sin  resultados  positivos.  ¿De 
qué  depende  esto?  Del  desaliento  producido  por  la  creencia, 
que  de  generalizada  se  ha  llegado  á  convertir  en  tradicional, 
de  que.  el  bubi  es  completamente  refractario  á  todo  orden  y 
régimen 

dNo  me  lanzaré  á  sentar  una  absoluta  negativa  á  que  esta 
pueda  ser  muy  cierto;  pero  ¿ha  habido  trabajos  constantes  y 
sistemáticos  para  vencer  esa  resistencia?  No  y  no;  que  yo  sepa, 
no  se  ha  pasado  de  pequeñas  intentonas,  y  á  las  primeas 
dificultades  se  ha  visto,  por  la  única  causa  del  desaliento, 
ó  creído  ver  comprobadas,  deducciones  rigurosamente  fata- 
listas. 

» Persuadido  yo  desde  mi  llegada  á  Fernando  Póo  de  la  im- 
portancia que  tenía  el  vencer  estas  resistencias,  no  solo  con  el 
fín  de  buscar  brazos,  ó  al  menos  allanar  el  camino  que  á  esto 
conduzca,  sino  tratar  de  asimilar  esta  isla  á  España,  de  la  que 
en  realidad  solo  poseemos  la  bahía  y  la  ciudad  de  Santa  Isabel 
con  los  terrenos  que  la  rodean,  en  gran  parte  incultos,  y  las 
bahías  de  San  Carlos  y  Concepción,  por  sus  fáciles  comunica- 
ciones para  el  buque  de  guerra,  me  decidí  á  enviar  un  emisa- 
rio hacia  el  E.,  donde  radican  los  principales  centros  de  pobla- 
ción de  la  isla...» 

La  sinceridad  y  perspicacia  que  revelan  los  anteriores  párra- 
fos es  digna  de  encomio;  el  orgullo  y  la  vanidad  han  ocultada 
las  deficiencias  de  nuestra  dominación  á  los  mismos  Gobier- 
nos; el  Sr.  Navarro  podía  manifestarlas,  porque  durante  su 
mando  hizo  cuanto  pudo  para  subsanar  tales  omisiones. 

¿De  qué  proviene  opinión  tan  contraria?  De  que  se  ha  estu- 
diado poco  á  los  bubis.  Los  viajeros  han  ganado  muchas  veces 
el  Pico  de  Santa  Lsabel,  ascensión  molesta,  pero  de  más  encan- 


(I)    En  mi  capítulo  sobre  la  población  indígena  reduzco  esta  cifra  á  20  000;  cabe 
algún  aumento,  pero  no  el  duplo  de  aquella. 
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4os  que  la  visita  á  los  pueblos,  y  las  expediciones  oficiales  han 
^ido  más  marítimas  que  terrestres,  por  la  dificultad  de  los 
transportes  y  las  enfermedades. 

También  ha  contribuido  á  formar  tan  desfavorable  opinión: 
primero,  los  adornos  raros,  desnudez  y  vicios  de  los  que  con- 
•curren  á  menudo  á  la  capital;  segundo,  los  misioneros,  can- 
sados del  tardío  fruto  de  sus  oraciones  y  sacrificios;  y  por 
xLltimo,  y  más  que  todos,  los  dueños  de  fincas,  negros  en  su 
mayoría,  que  no  les  perdonan  la  aversión  á  contratarse  de 
¿raceros,  como  los  krumanes.  Ahora  bien,  limitándome  á  los 
propietarios,  diré  solamente  que  hablan  atendiendo  solo  á  su 
interés,  olvidando  por  completo  el  de  los  indígenas.  El  bubi, 
acostumbrado  á  vivir  en  las  alturas,  enferma  en  la  playa;  libre 
de  castigos  corporales,  sin  trabas  para  sus  bailes  y  cacerías, 
-con  la  calabaza  llena  de  topó,  y  poseedor  de  unas  cuantas  ca- 
bras y  gallinas,  ¿es  racional  que  envidie  ó  desee  ocupar  el 
puesto  de  aquellos  otros  negros  que,  tan  desnudos  como  ellos, 
trabajan  y  duermen  al  son  de  campana,  comiendo  peor  y  hos- 
tigados siempre  por  el  capataz  ó  por  el  amo?  Serían  imbéciles 
<S  ciegos,  pues  lo  presencian  á  diario..  Pero  aun  hay  otra  razón: 
á  los  pocos,  contados  bubis,  que  antes  de  ahora  ó  en  la  actua- 
lidad se  ajustan,  se  les  ha  engañado,  ó  se  les  satisface  con  diez 
l)Otellas  de  aguardiente  de  caña  al  mes;  es  decir,  lo  mismo  que 
obtienen  entregando  aceite  de  palma  ó  un  puñado  de  ñames, 
áe  que  siempre  están  provistos  en  sus  chozas. 

No  se  tachen  de  apasionadas  mis  defensas ;  yo  fui  á  Guinea 
predispuesto  á  entusiasmarme  con  los  pamues ,  y  he  vuelto  á 
la  Península  entusiasmado  con  los  bubis,  porque  la  cualidad 
saliente  de  estos  es  la  afición  á  la  agricultura,  así  como  los 
primeros,  según  dije  ya  al  ocuparme  del  continente,  la  abo- 
rrecen y  la  consideran  denigrante. 

Como  lo  que  nos  importa  es  la  explotación  del  suelo,  base 
4e  la  riqueza  de  nuestra  colonia,  y  ellos  pueden  cultivarlo  por 
su  cuenta  ó  por  la  de  otros,  trabajando  como  braceros,  tienen 
en  realidad  más  importancia.  Además  de  la  aptitud  enco- 
miada, no  cabe  negar  que  en  su  aislamiento  han  mejorado  de 
<X)stumbres  y  de  sentido  moral;  el  bubi  odia  la  esclavitud  y 
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por  nada  del  mundo  vende  á  uno  de  los  suyos  ni  á  ningüí^ 
hombre;  castiga  al  ladrón  y  no  comercia  con  sus  mujeres,  y 
ya  viejo,  y  por  rico  que  sea,  se  ocupa  con  orgullo  de  las  Jabo- 
res  del  campo.  En  las  tribus  del  continente  sucede  precisa- 
mente lo  contrario. 

Por  fortuna,  y  á  pesar  de  los  errores  divulgados,  se  volvió- 
de  nuevo  á  continuar  la  interrumpida  tarea  de  su  atracción, 
conSándola  á  los  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  que 
adelantan  visiblemente,  reuniendo  en  sus  misiones  á  los  adul- 
tos, repartiendo  semillas  y  ropas,  medicinas  y  consejos.  No  se 
me  oculta  que  ios  resultados  no  responden  á  los  gastos  y  sacri^ 
ficios,  porque  siempre  los  primeros  pasos  son  los  más  difíciles, 
aun  cuando  ya  se  vislumbran  triunfos  de  transcendencia;  la 
conquista  de  este  pueblo,  individuo  por  individuo,  es  larga  y 
deslucida,  pero  sólida;  podría  precipitarse  algún  tanto  si  la& 
autoridades  girasen  visitas ,  señalaran  sueldos  y  premiasen  á 
los  que  se  distinguen  en  los  cultivos,  medidas  dictadas  por  los 
ministros  de  Ultramar,  y  con  créditos  especiales  en  los  presu- 
puestos para  llevarlas  á  cabo,  que  generalmente  se  descuidan 
ó  no  se  cumplen.  Hoy  urge,  más  que  nunca,  hacer  cuanto  se 
pueda  en  este  sentido,  pero  sin  apresuramientos,  enterándose 
bien  de  la  importancia  de  los  jefes  de  los  pueblos  y  de  las 
relaciones  de  unos  con  otros,  cuidando  de  no  despertar  recelos 
y  suprimiendo  esos  mandatos  de  presentación  en  Santa  Isabel, 
que  provocan  la  resistencia  y  fortalecen  las  tradiciones  de  aver- 
sión al  blanco. 

Para  este  fin  convendría  establecer  una  misión  en  el  pueblo- 
de  Rebola,  el  más  numeroso  y  rico  de  la  isla,  puesto  que  la  de 
Banapá  está  situada  en  el  punto  menos  frecuentado  por  los  in- 
dígenas y  más  insano  para  los  misioneros.  Rebola  abastecería  * 
á  Santa  Isabel  y  constituiría  un  avance  al  territorio  de  Bani, 
en  la  costa  oriental,  el  más  salvaje  y  que  menos  relaciones 
tiene  con  España.  Sería  fácil  entonces  obtener  del  jefe  bubi 
que  fuera  periódica  la  demostración  de  su  acatamiento  al  go- 
bernador, que  casualmente  ha  realizado  alguna  vez,  conducta 
que  imitarían  los  demás,  sujetos  á  éste.  Anualmente  debiera 
citarse  en  las  misiones  y  en  las  playas  de  las  bahías  de  San 
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Carlos  y  Concepción  á  los  jefes  de  aquellas  inmediaciones, 
badéoíáoles  algunos  regalos. 

Tercera  causa:  La  colonización ;  la  forma  en  que  se  ha  lle- 
vado á  cabo,  lejos  de  fomentar  la  población  y  riqueza,  contri- 
buye poderosamente  á  paraliaarlas. 

Siguiéndola  costumbre,  el  Gobierno,  desde  un  principio, 
envió  artesanos  y  labradores  de  nuestra  Península,  que  traba- 
jando en  sos  respectivos  oficios  y  preparando  los  terrenos, 
enfermaron  pronto,  muriendo  muchos. 

Apreciando  imparcialmente  el  fracaso,  se  advierte  que  el 
desconocimiento  del  clima  y  de  sus  enfermedades  lo  moti- 
varon. 

Estas  faltas  eran  disculpables  en  los  primeros  ensayos;  en 
los  practicados  con  posterioridad  á  las  experiencias  con  penin- 
sulares, isleños  de  Canarias,  presidiarios,  negros  libertos  de 
Cuba  y  deportados,  no  podemos  ser  tan  indulgentes. 

A  partir,  pues,  del  año  1868,  no  pueden  atribuirse  más  que 
á  imprevisión  é  ignorancia. 

Testigos  presenciales  del  mayor  de  los  ensayos  realizados, 
en  el  que  llamaremos  segundo  período,  me  refirieron  que  de 
unas  40  familias  peninsulares  llegadas  á  la  isla,  una  solamente 
entendía  las  prácticas  de  la  agricultura;  las  demás  poseían 
conocimientos  de  dudosa  ó  perjudicial  utilidad,  descollando 
entre  sus  individuos  algunos  músicos  y  un  profesor  de  francés. 

Esta  elección  tan  desacertada ,  y  los  preparativos  para  reci- 
birla, que  no  correspondieron  á  la  enseñanza  del  pasado ,  pre- 
cipitaron el  desenlace;  las  fiebres  atacaron  á  la  mayoría  y  el 
pánico  se  apoderó  de  todos,  no  encontrando  otra  salvación  que 
la  de  reembarcarse.  Como  natural  consecuencia,  las  noticias 
de  lo  ocurrido  desalentaron  á  los  gobernantes,  aumentando  el 
horror  y  la  indiferencia  con  (|ue  la  opinión  publica  miraba  ya 
á  un  país  tan  insalubre  y  tan  pobre. 

Con  diversas  vicisitudes,  pero  sin  nada  que  interese  ó  escla- 
rezca, se  ha  intentado  la  aclimatación  de  dos  ó  tres  familias  de 
Canarias. 

La  guerra  de  Cuba  sugirió  una  buena  idea;  la  de  emplear 
los  condenados  á  deportación,  negros  y  mulatos,  en  esta  obra. 
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Como  llovidos  del  cielo  cayeroa  estos  colonos,  porque  no  se 
contaba  en  Santa  Isabel  con  los  recursos  y  planes  oportunos; 
sin  embargo,  vencidos  los  obstáculos  de  momento,  se  les 
repartieron  herramientas  y  tierras,  y  empezaron  á  sembrar 
estas  con  gran  satisfacción  del  gobernador  Sr.  Montes  de  Oca. 

Cuando  yo  desembarqué  en  Fernando  Póo,  de  los  200  á  que 
ascendería  el  número  de  aquellos  deportados,  solo  quedaban 
unos  20  que  prestan  muy  buenos  servicios  como  capataces  del 
Gobierno  ó  ejerciendo  algunos  oficios;  preguntando  por  las 
causas  de  la  reducción ,  me  dijeron  que  unos  cuantos  habían 
fallecido  y  que  los  demás  regresaron  á  su  país,  al  concedérse- 
les el  indulto. 

En  mi  segunda  visita  á  la  isla,  me  enteré  de  que  lauto  como 
el  indulto,  influyó  en  la  salida  de  aquellos  cubanos  el  descon- 
tento por  la  pérdida  de  la  primera  cosecha  de  tabaco.  Parece 
que  se  les  tenía  prometido ,  no  sé  por  quién ,  ni  en  qué  forma, 
que  el  tabaco  lo  adquiriría  el  Gobierno;  como  esto  no  se  rea- 
lizó, particularmente  se  remesaron  á  Canarias  y  á  Cádiz  dos 
partidas;  en  ambos  puntos  la  competencia  recelosa,  la  codicia 
y  el  rigor  de  las  aduanas,  inutilizaron  nuevas  tentativas.  ¡Así 
ahuyentamos  aquel  contingente,  tan  útil  y  tan  idóneo! 

Agitada  en  estos  momentos  la  idea  de  la  colonización,  se 
asegura  que  el  Gobierno  se  decide  á  realizarla  con  algunas 
familias  españolas  residentes  en  Argel,  que  lo  vienen  solici- 
tando hace  años  con  gran  constancia  y  patriotismo. 

Según  noticias  particulapes ,  el  Estado  pagará  los  gastos  de 
pasaje  y  construcción  de  viviendas,  y  además  de  los  terrenos 
y  aperos  de  labranza ,  asignará  á  cada  familia  30  pesos  men- 
suales y  dos  negros.  La  enumeración  de  estas  ventajas  revela 
el  propósito  de  no  incurrir  en  los  errores  de  antaño. 

El  principal  inconveniente  de  esta  colonización  estriba  en 
los  gastos  superiores  á  los  créditos  presupuestos,  por  lo  cual 
no  revestirá  importancia  numérica. 

De  todos  modos,  es  una  prueba  de  que  no  se  olvidan  nues- 
tros intereses  en  Guinea,  y  reportará  inmensos  beneficios  si  se 
aclimatan  nuestros  compatriotas,  preparados  ya  por  su  estancia 
en  un  clima  cálido  y  los  duros  trabajos  de  la  agricultura. 
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Condiciones  de  un  buen  plan  de  colonización, — Debe  par- 
tirse de  estas  dos  bases: 

1/  La  isla  de  Fernando  Póo,  por  su  clima  y  estado 
nádente,  no  reúne  condiciones  para  recibir  á  los  emigrantes 
que  salen  de  nuestros  puertos  en  busca  de  fortuna. 

La  ciencia  señala  la  zona  ecuatorial  de  Guinea  como  la 
menos  favorable  para  la  vida  y  propagación  del  europeo;  los 
ensayos  descritos,  los  de  Portugal  é  Inglaterra,  comprueban 
plenamente  esta  afirmación.  La  misma  Alemania,  cuya  cer- 
cana colonia  de  Camarones  le  infundió  tantas  esperanzas, 
advertida  de  su  error  lo  publica  oficialmente  para  contener  las 
corrientes  de  emigración. 

Por  otra  parle,  el  escaso  número  de  familias  con  las  necesi- 
dades y  gustos  de  las  nuestras;  los  contados  establecimientos 
mercantiles  y  ausencia  de  talleres  é  industrias,  y  la  facilidad 
y  mayor  baratura  de  los  operarios  de  color,  impiden  á  los 
blancos  encontrar  colocación. 

2.*  Los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  vigente 
ascienden  á  la  suma  de  6.200  pesos,  cantidad  más  amensízada 
de  reducción  que  de  aumento;  con  ella  no  es  posible  sostener 
más  que  á  un  insignificante  número  de  emigrantes  blancos. 

Con  dichas  limitaciones  y  la  necesidad  apremiante  de  rete* 
ner  á  los  braceros,  cuya  estancia  es  accidental,  no  cabe  empe- 
zar más  que  por  la  colonización  de  color;  refiriéndome  á  ella, 
en  una  de  mis  conferencias  dije:  «en  Fernando  Póo  se  observa 
que  de  los  millares  de  negros  del  continente  que  van  á  traba- 
jar como  braceros,  solo  se  quedan  y  establecen  algunos  de 
Sierra-Leona;  como  en  la  actualidad  existirán,  por  lo  menos, 
unos  500  de  esta  procedencia,  convendría  que  á  medida  que 
fueran  cumpliendo  su  contrato,  se  ofreciera  por  el  Gobierno  á 
los  de  mejor  conducta  un  pequeño  auxilio,  con  la  condición 
precisa  de  dedicarse  á  la  agricultura;  esto,  además  de  las  ven- 
tajas de  aumento  de  población  y  riqueza,  tendría  la  de  podér- 
seles señalar  una  zona  determinada,  que  puesta  en  cultivo 
disminuiría  los  efectos  del  paludismo,  contribuyendo  á  hacer 
más  fácil  la  estancia  y  aclimatación  de  los  europeos.» 

El  sierra-leona,  menos  forzudo  y  dócil  que  el  krumán  y  el 
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bassá,  posee  más  inteligencia  é  instrucción;  espontáneamente 
y  con  sus  propios  recursos,  ya  se  ha  visto  el  número  y  clase 
de  sus  plantaciones. 

Con  cinco  ó  seis  pesos  mensuales  á  cada  uno  y  el  doble  á 
los  que  tuviesen  mujer  renunciarían  á  su  país,  establecién* 
dose  definitivamente. 

Respecto  á  los  gastos,  téngase  en  cuenta  que  son  más 
pequeños  de  lo  que  parecen  á  primera  vista;  pues  instalados 
los  sierra-leonas  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  se  ahorra- 
rían los  que  se  hacen  todos  los  años  para  su  tala  y  limpieza. 

Los  auxilios  de  los  sierra-leonas  se  harán  extensivos  á  todos 
los  contratados  con  actitud  y  honradez  reconocida,  cuya  volun- 
tad se  explorará  al  terminar  los  plazos.  Iguales  y  mejor  aún 
mayores  auxilios  se  ofrecerán  á  los  verdaderos  vecinos  de 
Santa  Isabel  que  se  comprometan  á  cultivar  la  planicie  que 
aquella  ocupa  ó  los  puntos  do  las  cercanías. 

Cuantos  sacrificios  pecuniarios  exija  esta  tarea  se  deberán 
hacer  sin  dudas  ni  vacilaciones;  el  ideal  consistirá  en  la  con- 
versión en  colonos  de  todos  los  braceros  que  arriben  á  nues- 
tras posesiones. 

Los  resultados  no  se  harían  esperar;  los  productos  aumen- 
tarían y  con  ellos  los  ingresos  del  Erario;  Santa  Isabel 
rodeada  de  plantaciones  ganaría  en  salubridad,  y  sus  mujeres 
contrayendo  matrimonio  con  los  nuevos  propietarios,  regene- 
rarían mucho  las  costumbres. 

A  esta  colonización,  seguirá  la  blanca,  cuya  presencia  no 
urge,  y  que  se  conseguirá  con  más  facilidad,  á  medida  que  la 
de  color  arraigue  y  aumente;  en  ella  ha  de  procurarse  que  los 
emigrantes  reúnan  cualidades  propias  de  superioridad  de  raza 
y  civilización,  y  que  los  medios  para  su  sostenimiento  les  per- 
mitan vivir  decorosamente. 

El  ejemplo  de  los  penados,  vagos  y  viciosos;  el  que  con 
honrosas  excepciones,  dieron  las  mujeres  peninsulares,  y  la 
miseria  de  todos,  nos  desacreditó  ante  los  habitantes  de  Santa 
Isabel,  acostumbrados,  más  que  á  nuestras  virtudes  y  gran- 
deza, á  contemplar  todos  nuestros  defectos  y  debilidades. 

La  elección,  pues,  cuanto  más  esmerada,  mejor;  atendiendo 
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muy  particularmente  en  los  primeros  colonos  á  sus  condicio- 
nes de  resistencia. 
Ténganse  en  cuenta  para  ello  los  siguientes  datos: 


Latitudea  al  Norte. 

Zonas. 

Tempe- 
ratura 
media 
anual. 

Península de  86o  á  44^ 

Canarias 28o  á  29* 

Cuba 20o  á  23° 

Templada  caliente 

Subtropical 

13,66 
20,93 
26,32 
26,32 

26,47 

Tropical 

Puerto-Rico l7o  á  18*» 

C    3**       3® 
Femando  Póo [  12' ^  47' 

ídem • 

EcuatoriaL  ••.••••••••.• 

Como  se  observará,  los  nacidos  en  las  provincias  de  Ulti^a- 
mar  nos  ganan  en  adaptación:  entre  ellos  procede  que  se 
escojan  los  primeros  colonos,  cuyos  mayores  conocimientos, 
además,  en  los  cultivos  del  cacao,  café,  tabaco  y  caña  dulce, 
con  las  industrias  anexas,  perfeccionarán  los  existentes,  acre- 
centando sus  rendimientos. 

No  se  despoblará  Cuba  ni  Puerto-Rico  con  esta  coloniza- 
ción, pues  nos  daríamos  por  satisfechos,  y  consignaríamos 
como  una  victoria  sin  igual,  el  que  dentro  de  ocho  ó  diez  años 
existieran  en  Fernando  Póo  40  ó  50  familias  de  dichas  proce- 
dencias. 

Después  de  nuestros  americanos,  se  preferirán  los  de  Cana- 
das^  conocedores  muchos  del  país  por  haber  servido  en  los 
buques  de  guerra;  y  cuando  todos  estos  hayan  poblado  de 
viviendas  y  plantaciones  las  cumbres  y  laderas  de  los  montes 
que  rodean  la  ciudad,  entonces  podrán  utilizarse  los  peninsu- 
lares que  se  instalarán  en  mesetas  á  700  y  más  metros  de  alti- 
tud, en  las  que,  á  semejanza  de  las  de  Santo  Tomé^  se  cose- 
charán varios  productos  de  las  zonas  templadas  y  alguno  de 
las  tropicales,  como  el  café.  Esta  instalación,  tan  esencial  para 
conservar  la  salud,  no  existe  hoy,  por  falta  de  caminos  y  de 
ganado  de  arrastre,  cuya  introducción  no  debe  retrasarse.  Si 
existiera^  ^  ellas  debía  conducirse  las  familias  argelinas  que 
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ahora  Irala  de  enviar  el  Gobierno,  pero  entretanto  debe  llevár- 
selas á  terrenos  desmontados,  y  ya  que  no  de  elevación,, 
expuestos,  al  menos,  á  las  brisas  del  SO. 

La  tala  del  bosque  y  el  movimiento  délas  tierras  desarrolla» 
con  más  intensidad  las  fiebres;  la  preparación  que  aconsejo,, 
disminuirá  los  gastos,  evitando  enfermedades. 

Todo  proyecto  de  colonización  ha  de  sujetarse  á  dichas  pre- 
venciones, en  I^  seguridad  de  que  no  se  repetirán  los  antiguos 
fracasos. 

Los  presupuestos  de  la  colonia  como  causa  de  atraso  ó  esta-- 
cionamiento. — Elevados  en  un  principio  por  las  esperanzas- 
concebidas,  se  redujeron  tan  pronto  como  aquellas  se  desva- 
necieron; pero  esta  alteración  que  en  otras  circunstancias- 
hubiera  influido  poco,  coincidió  con  los  mayores  esfuerzos 
que  desplegaban  las  naciones  europeas,  preludio  de  los  acon- 
tecimientos que  tan  desprevenidos  nos  sobrecogieron  poste- 
riormente. 

Así  y  todo,  muchos  disgustos  se  hubieran  evitado,  y  na 
pocos  adelantos  contaríamos,  si  los  créditos  que  figuraban  no 
resultasen  ilusorios,  por  olvidarse  de  situar  fondos,  ó  de  dar- 
les aplicación;  omisiones  que  afectan  por  igual  álos  ministros- 
de  Ultramar  y  á  los  gobernadores  de  la  colonia. 

Por  las  razones  dichas  y  otras  que  aparecerán  más  adelante,. 
se  incluyen  como  una  de  las  causas  de  atraso  ó  de  estaciona- 
miento. 

Diferenciándose  poco  los  presupuestos  vigentes  de  los  que- 
han  regido  en  los  últimos  años,  quedan  en  pie  todos  los  argu- 
mentos que  aduje  al  ocuparme  de  los  del  90-91  en  la  Sociedad 
de  Geografía  Comercial;  sin  embargo,  algunas  modificaciones- 
introducidas,  el  espíritu  de  la  exposición  que  precede  al  Real 
decreto,  y  las  remesas  en  metálico  que  se  efectúan  con  regu- 
laridad desde  hace  un  año,  prueban  que  en  el  Ministerio 
respectivo  se  presta  más  atención  á  las  necesidades  económi» 
cas  de  la  colonia. 
Presupuestos  de  1891-92: 

Total  del  de  gastos ' 329.102,39  pesos. 

Total  del  de  ingresos 829.102,89      > 
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Invirliendo  el  orden,  empezaremos  por  el  segundo,  com- 
puesto de  tres  partidas: 

l.a    Consignaciones  de  los  presupuestos  de  la  Península 

y  Filipinas 227.272,75 

2.ft    Ingreso 11.096,90 

8.&    Resultas  de  presupuestos  anteriores 90.732^76 

La  designación  de  suyo  expresiva,  nos  ahorra  el  examen  de 
la  primera  y  tercera  partidas,  pero  no  la  segunda  cuyo  detalle 
es  el  siguiente: 

Ingresos. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

Art.  1.0  Por  el  impuesto  sobre  la  inscripción  de  los 
contratos  de  krumanes  y  demás  trabajadores 600      pesos. 

AsT.  2.**  Por  las  dos  terceras  partes  de  los  ingresos 
que  realice  la  caja  del  Consejo  de  vecinos  de  Santa 
Isabel 6.000         > 

Abt.  8.0  Por  el  producto  de  la  venta  de  efectos  tim- 
brados        1.000  > 

Abt.  4.0  Por  la  venta  de  medicinas  en  el  Hospital  de 
Santa  Isabel 200  > 

Akt.  5.^  Por  las  estancias  que  devenguen  en  el 
núsmo  Hospital  los  enfermos  no  pobres 800  > 

AsT.  6.0  Por  el  descuento  del  6  por  100  sobre  las 
pensiones  que  satisfaga  la  Caja  del  Ministerio  de 
Ultramar  con  cargo  á  este  presupuesto 96,90     > 

Art.  7.0  Por  la  cantidad  con  que  contribuyen  las 
factorías  Jhon  Holt,  Hatton  Cookson,  Woermann  y 
Jantsen  Lormalen  en  Elobey,  á  razón  de  1.000  pe- 
sos cada  una 4.000  > 

Total  de  la  seooión  2.a 11.096,90     > 


De  todos  estos  artículos,  el  1."*  solamente  constituye  una 
innovación,  por  desgracia,  perjudicial  é  inoportuna. 
El  actual  gobernador,  D.  José  de  Barrasa,  propuso  un  re- 
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glamento  para  la  concesión  de  terrenos  y  cambios  de  dominio, 
bien  meditado,  y  un  proyecto  de  impuesto  por  el  cual  se  satis- 
fará 1  peso  anualmente  por  cada  trabajador  ó  bracero  contra- 
tado; aprobados  los  dos,  so  insertan  á  continuación  de  los 
presupuestos  en  las  publicaciones  oficiales. 

Tarca  loable,  sin  disputa ,  la  de  reforzar  los  ingresos  y  pre- 
ocupación constante  de  las  autoridades  locales;  pero  en  una 
colonia  naciente,  que  consume  millones,  esperando  capitales  y 
brazos,  que  transcurren  años  y  años,  sin  que  se  despierte  la 
apatía  de  sus  naturales,  en  que  el  Estado,  por  fin,  acude  á 
pagar  pasajes  y  á  sostener  colonos  para  explotar  las  riquezas 
del  suelo,  sorprende  que  se  exija  un  desembolso  más  á  los  que 
en  la  actualidad  lo  efectúan ;  así  lo  comprendió  el  consejo  de 
vecinos  de  Santa  Isabel,  rechazando  dicho  impuesto  por  una- 
nimidad, según  me  contaron  sus  vocales. 

Yo  supongo  que  este  proyecto  obedeció  á  la  impresión  pro- 
ducida por  el  gran  número  de  braceros  contratados  por  cuenta 
del  Gobierno.  Efectivamente,  er\  Santa  Isabel  se  reunieron  los 
que  por  gestiones  del  Sr.  D.  Antonio  Moreno  Guerra  llegaron 
en  Abril  de  1890,  fecha  en  que  cesó  en  el  cargo  de  gobernador, 
y  los  que  con  tacto  y  perseverancia  contrató  el  sucesor  D.  José 
Ibarra  en  los  seis  meses  que  duró  su  mando.  Al  Sr.  Barrasa, 
que  le  relevó  en  Noviembre — cuando  ninguno  había  terminado 
su  compromiso, — ^ie  paredá  excesivo  el  número,  y  acaso  cre- 
yera de  buena  fe  que  siempre  ocurría  lo  mismo. 

Sean  los  que  fueren  los  motivos  de  semejante  determinación, 
interesa  desterrar  las  tendencias  de  crear  impuestos  en  vez  de 
materia  inponible,  que  es  lo  primero  y  lo  que  más  falla  hace. 

Para  convencer  á  los  menos  enterados  de  estas  cosas,  aña- 
diré algo  á  lo  dicho  acerca  de  la  necesidad  de  brazos.  Hace 
años  que,  deseando  aislarnos ,  se  propagaron  noticias  desfavo- 
rables respecto  al  tratamiento  que  los  negros  del  continente 
sufrían  en  las  posesiones  españolas;  los  escritores  europeos  no 
titubearon  en  trasladarlas  á  sus  obras,  como  puede  compro- 
barse en  todas  las  modernas;  lo  sensible  es  que,  en  realidad, 
los  puntos  de  contratación,  en  cuanto  se  enteraban  del  destino, 
rehuían  facilitar  braceros,  notándose  todavía  la  repulsión  i 
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principios  del  año  pasado,  hecho  que  lamentaba  un  capitáu 
tan  conocedor  de  la  región  que  nos  ocupa  como  D.  José  Már- 
quez, que  mandaba  el  vapor  correo. 

El  Sr.  Bonelli,  en  la  misma  fecha,  no  pudo  recoger  más 
que  una  cuarta  parte  de  los  que  necesitaba  para  los  proyectos 
de  la  Trasatlántica.  Por  fortuna,  el  esmerado  trato  de  esta 
Compañía,  la  mayor  vigilancia  del  Gobierno  en  las  plantacio- 
nes más  distantes  de  la  capital  y  otras  disposiciones,  han  des- 
truido en  poco  tiempo  la  opinión  formada  contra  nosotros. 

A  pesar  de  tan  reciente  ventaja,  como  los  capitanes  de  los 
buques  y  agentes  extranjeros  de  día  en  día  aumentan  sus 
ofertas,  pues  no  solo  para  las  colonias  de  África,  sino  que  para 
el  canal  de  Panamá  se  solicitan  estos  braceros,  los  salarios  so 
elevan;  y  Liberia»  anticipándose  á  nosotros,  acaba  de  imponer 
también  1  peso  por  cada  krumán  que  sale  contratado.  Dadas 
estas  circunstancias,  salta  á  la  vista  lo  contraproducente  del 
impuesto. 

No  lo  combatiríamos,  si  solo  las  grandes  compañías  ó  los 
comerciantes  fueran  los  perjudicados;  pero  como  ya  se  ha 
expuesto,  en  Fernando  Póo  existe  una  clase  de  propietarios 
que  viven  en  la  más  extremada  miseria:  desgraciadamente  yo 
he  participado  de  ella,  pues  en  mis  viajes  pasé  por  varias  plan- 
taciones que  carecían  de  todo ,  alimentándose  sus  dueños  con 
plátanos.  Por  esta  causa,  al  regresar  á  la  capital,  recomendé 
al  gobernador  la  protección  de  estos,  aconsejando  al  propio 
tiempo  á  los  que  pensaban  recorrer  la  isla,  que  lo  hicieran  por 
la  zona  bubi,  donde  encontrarían  más  comida,  menos  ñebre  y 
datos  curiosos  y  brillantes.  Claro  es  que  las  cosechas  compen- 
san los  sacrificios,  pero  para  obtenerlas  hay  que  esperar  tres 
ó  cuatro  años,  y  los  pequeños  cultivadores  sufren,  durante 
ellos,  angustias  que  estamos  en  el  deber  de  disminuir  para 
estimular  al  trabajo. 

Para  conocerlo  prácticamente,  basta  presenciar  la  llegada  do 
uno  de  estos  propietarios  á  Santa  Isabel,  acompañado  de  uno, 
dos  ó,  á  lo  sumo,  tres  krumanes.  Recorre  todos  los  estableci- 
mientos en  busca  de  40  ó  más  pesos  en  oro  que  debe  á  cada 
UQO  por  jornales  é  importe  del  pasaje  de  regreso;  si  consigue 
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esta  cantidad,  los  embarca  y  espera  á  que  toque  un  buque  que 
traiga  sustitutos;  cuando  éste  fondea,  los  principales  hacenda- 
dos y  comerciantes,  y  también  los  agentes  del  gobernador,  lo 
asaltan  con  libras  esterlinas  en  la  mano  y  se  reparten  ó  toma 
para  sí  el  más  avisado  todos  los  braceros  de  á  bordo.  El  con- 
flicto de  nuestro  hombre  continúa;  la  hierba  amenaza  destruir 
la  plantación  abandonada  y  no  puede  perder  tiempo;  las  calles 
de  la  ciudad  son  todas  de  amargura  para  él;  si  resuelve  el  pro- 
blema, gracias  en  la  mayoría  de  los  casos  á  la  factoría  inglesa, 
¡cómo  caerá  en  su  cerebro  la  noticia  de  que  los  salarios  son 
mayores,  que  en  el  punto  de  salida  se  paga  1  peso  por  cada 
individuo  y  que  el  Gobierno  de  España  también  quiere  otro!... 
para  complemento  oirá  justas  prevenciones  sobre  la  alimenta- 
ción y  trato  de  sus  jornaleros,  y  los  deberes  nuevos  respecto  á 
'  la  limpieza  de  la  parte  de  camino  hasta  la  finca  más  inme- 
diata..., etc.,  etc. 

Los  vagos  estarán  más  satisfechos  que  nunca.  Hará  unos 
seis  meses,  cuando  no  regían  estas  novedades,  me  decía  uno  al 
reconvenirle  por  su  conducta:  «Señor,  como  soy  pobre,  mien- 
tras siembro  no  puedo  buscar  mi  comida  y  si  contrato  algún 
krumán  ó  bubi,  me  expongo,  si  no  me  fian  á  ingresar  en  la 
cárcel  ó  á  que  me  ocurra  un  percance  grave,  y  de  este  mpdo 
paseándome  vivo  tranquilo  y  libre  de  compromisos.» 

En  su  consecuencia,  los  ingresos  no  deberán  buscarse  en  lo 
que  detenga  ó  dificulte  el  desarrollo  agrícola  ó  industrial;  por 
el  contrario  se  facilitará  y  estimulará  por  todos  los  medios. 
Esta  protección  no  alcanzará  á  los  frutos  y  productos  de  una 
manera  tan  absoluta,  sino  prudencial^  y  en  la  medida  que 
aconseje  la  baratura  ó  carestía  de  los  similares  de  otras  re- 
giones. 

Así,  por  ejemplo:  el  2  por  100  que  se  satisface  por  derechos 
de  exportación ,  si  se  elevara  al  3  ó  al  4  para  la  bandera  extran- 
jera, apenas  influiría  en  el  precio  del  cacao,  café  ó  aceite  de 
palma,  y  no  pesaría  grandemente  sobre  los  productores,  con 
la  ventaja  de  que  el  Erario  recaudaría  mayor  cantidad  que  con 
la  del  mencionado  impuesto',  favoreciéndose  al  propio  tiempo 
las  relaciones  con  la  Metrópoli,  lo  cual  no  debe  olvidarse  nun- 
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ca,  pues  alguna  ulilidad  ha  de  sacar  nuestro  comercio  de  los 
sacrificios  que  hace  el  país  sosteniendo  estas  posesiones. 

No  nos  extendemos  más ,  por  exigirlo  asi  las  dimensiones  de 
este  trabajo;  pasemos,  pues,  al  presupuesto  de  gastos. 

Las  partidas  más  importantes  corresponden  á  los  siguientes 
conceptos : 

Marina 176.439»77  pesos. 

Instmcción  pública,  culto  y  clero 40.700         — 

Fomento  de  la  colonia 43.200         — 

Si  nuestra  situación  fuera  desahogada,  yo  abogaría  por  el 
aumento,  6  al  menos  conservación  de  las  cifras  estampadas; 
no  siendo  así,  y  estando  pendiente  la  amenaza  de  economías 
para  el  año  próximo,  señalaré  las  que  puedan  obtenerse,  sin 
afectar  tan  directamente  á  los  fines  esenciales  de  nuestra  do- 
minación. 

Indudablemente ,  la  primera  puede  reducirse  sin  desatender 
los  servicios;  esta  es  la  opinión  corriente  aun  entre  los  mismos 
marinos  de  guerra.  La  estación  naval  de  Fernando  Póo  perdió 
su  importancia.  Nuestras  posesiones  del  continente  cayeron 
poco  á  poco  en  poder  de  los  extranjeros;  todos  los  ríos,  re- 
montados y  reconocidos  están,  y  los  puntos  más  estratégicos 
ó  mercantiles,  ocupados  y  explotados  también  por  ^llos.  ¿Qué 
nos  queda?  Los  territorios  del  Campo,  San  Benito  y  Muni, 
sujetos  á  litigio.  Pero  este  litigio  no  pueden  resolverlo  las  ar- 
mas, sino  la  diplomacia,  en  cuyas  manos  se  depositó  hace  ya 
años ;  por  tales  motivos,  los  barcos  grandes  y  de  poderosa  arti- 
llería no  hacen  tanta  falta  como  en  otras  partes,  bastándonos 
los  dé  menor  porte,  para  vigilar  é  imponer  respeto  á  los  indí- 
genas. 

Por  razones  que  desconozco,  en  la  dotación  de  buques  ha 
figurado  y  sigue  figurando  un  crucero  de  2.»  clase ,  que  absor- 
be dos  terceras  partes  de  los  créditos  presupuestos;  aludiendo 
á  este  y  á  la  distribución  de  los  gastos  del  anterior  presupuesto, 
dije  ya  en  otro  trabajo  «que  la  cantidad  asignada  á  Marina  se 
podría  disminuir  reemplazando  el  crucero  Isabel  II,  cuyo  cala- 
do no  le  permite  penetrar  en  nuestros  ríos,  por  un  cañonero,  y 
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suprimiendo  el  pontón  FerrolanOy  que  no  llena  ninguna  nece- 
sidad» ;  y  añadía  á  continuación:  «Yo  ya  sé  que  esta  modifica-- 
ción  la  persiguen  los  ministros;  pero  tan  buenos  propósitos 
tardan  en  realizarse,  y  se  necesita  insistir.  Años  hace  que  se 
ha  reconocido  la  inutilidad  de  los  barcos  grandes  para  esta 
colonia;  pues  en  las  circunstancias  más  difíciles  bastó  la  Ligera,. 
con  la  energía  de  D.  José  de  Barrasa,  para  impedir  las  intru-^ 
siones  de  los  franceses  en  el  Muni;  años  hace  también  que 
sabemos  cómo  vigilaba  el  Sr.  Chely  con  su  lancha  Trinidad 
los  ríos  y  la  costa;  y  sin  embargo,  al  desaparecer  dichas  em- 
barcaciones, no  se  sustituyeron,  quedando  abandonados  por 
completo  nuestros  intereses.  En  cambio  el  crucero  hahel  11, 
que  necesita  limpiar  sus  fondos  cada  cinco  ó  seis  meses,  y  por 
lo  tanto  efectuar  un  viaje  á  Cádiz  ó  al  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, permanece,  gravando  extraordinariamente  los  gastos.»  Lo 
mismo  repito  ahora  respecto  al  vigente;  pudiendo  añadir  otros 
hechos  que  confirmarían,  aún  más,  aquel  juicio.  La  cantidad 
que  se  obtuviera  con  la  reforma,  no  debería  en  su  totalidad  de- 
ducirse de  los  gastos,  sino  en  parte,  destinando  8  ó  10.000  pesos 
á  la  construcción  de  nn  pequeño  varadero  y  creación  de  talle- 
res para  entretenimiento  y  recomposición  de  embarcaciones 
menores;  en  estas  industrias  se  podría  emplear  á  los  vengas, 
por  sus  especiales  aptitudes,  que  conviene  desarrollar.  Y  ya 
que  cito  á  estos  naturales,  manifestaré  que  España  ha  obser- 
vado una  conducta  ingrata  para  con  ellos,  conducta  que  se 
debe  corregir  en  lo  posible,  pues  hoy  nos  pueden  prestar  muy 
buenos  servicios,  empleándoles  también  como  marineros  ea 
los  buques  de  guerra. 

Todas  las  naciones  coloniales  de  África  utilizan  á  los  indí- 
genas en  aquellas  faenas  que  perjudican  al  europeo;  nosotros 
fuimos  los  últimos  en  aceptar  los  krumanes  para  las  más 
rudas  y  toscas  de  á  bordo,  y  los  últimos  también  que  en  Gui- 
nea aprovecharemos  la  instrucción  y  lealtad  de  subditos  como 
Jos  citados  para  reemplazar  á  la  marinería  blanca  que  cumple 
sus  deberes  con  entusiasmo  á  costa  do  su  vida. 

Los  vengas  se  distinguen  por  un  conocimiento  grande  de 
las  costas  y  ríos,  y  facilidad  para  entenderse  con  todas  las  tri- 
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bu8,  cuyos  secretos  y  lenguaje  poseen;  estas  cualidades  las 
reconocen  los  extranjeros,  que  les  confian  el  mando  de  sus 
barcos  de  vela  y  el  servicio  de  prácticos,  destino  que  también 
ejercen  en  los  buques  de  nuestra  armada.  Para  marchar  por  el 
bosque  y  para  un  desembarco  en  caso  de  guerra,  se  puede 
contar  con  ellos  mejor  que  con  los  blancos,  cuya  resistencia 
no  permite  más  que  operaciones  de  cortísima  duración. 

Hagámosles  soldados,  halagando  su  vanidad,  y  obtendre- 
mos economías  en  el  sostenimiento  de  nuestras  fuerzas ,  y  la 
satisfacción  de  librar  de  la  muerte  á  muchos  de  los  nacidos  en 
las  provincias  de  la  Península. 

La  segunda  partida  no  admite  alteraciones;  aquel  que  exa- 
mine uno  solo  de  sus  conceptos,  la  instrucción,  prescindiendo 
de  tendencias  de  escuela  y  políticas,  los  apreciará  de  igual 
modo.  El  hecho  de  que  todas  las  naciones  civilizadas  confíen  á 
los  misioneros  la  educación  de  las  razas  sumidas  en  el  salva- 
jismo, prueba  su  eficacia  y  necesidad.  La  influencia  que  para 
la  consecución  de  tan  noble  tarea  ejercen  el  comercio  y  las 
exploraciones,  no  cabe  tampoco  negarla. 

La  vista  dol  blanco,  sus  vestidos  y  armas,  sirve  de  acicate  y 
precipita  la  emigración  á  la  costa,  á  los  ríos,  á  todos  los  puntos 
donde  puedan  proveerse  de  los  artículos  que  aquel  usa;  el 
comercio  se  utiliza  dé  este  movimiento  y  acerca  el  africano 
al  europeo;  el  contacto  disminuye  la  ferocidad,  pero  no  acaba 
con  los  vicios  ni  las  supersticiones;  se  necesita  otra  fuerza  más 
viva  y  constante,  con  miras  menos  interesadas  para  desarrai- 
garlos, transformando  por  completo  el  cerebro  y  la  conciencia; 
en  una  palal)ra,  el  trabajo  de  las  misiones. 

Como  ya  queda  expuesto,  el  clima,  la  variedad  de  tribus  y 
dialectos,  la  falta  de  caminos  y  de  estados  fuertes,  donde  el 
rey,  cacique  ó  jefe  se  imponga  á  los  subditos,  impiden  los 
vistosos  triunfos  pasajeros  ó  de  escaso  valor,  porque  dependen 
del  capricho  de  un  converso  poderoso;  con  estas  desventajas 
nadie  negará  que  la  civilización  adelanta  en  nuestras  posesio- 
nes; Annobón,  Coriseo,  Cabo  San  Juan  y  Elobey  Chico,  lo 
confirman  plenamente;  en  la  isla  de  Fernando  Póo  se  camina 
más  despacio,  pero  con  seguridad. 
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En  tal  estado ,  cuando  por  fines  políticos  y  económicos  hay 
que  extender  las  misiones  á  otros  puntos  do  n\iestros  territo- 
rios; cuando  se  conocen  las  costumbres  y  los  dialectos  gracias 
á  las  gramáticas  bubi,  venga  y  pamue,  de  los  Reverendos 
Padres  íuanola,  Salvado  y  Daunis;  cuando.,  por  último,  se 
dispone  de  un  buen  número  de  naturales  instruidos  en  ellas, 
en  edad  oportuna  para  contraer  matrimonio  y  fundar  pueblos, 
que  á  la  par  de  centros  de  atracción ,  constituirán  núcleos  de 
riqueza,  reforzando  los  ingresos  del  Estado,  insigne  torpeza  se 
cometería  cercenando  recursos,  con  economías  en  los  presu- 
puestos sucesivos. 

Como  pretendo  sacrificarlo  todo  á  la  imparcialidad,  no  ocul- 
taré que  contra  nuestras  misiones  se  formulan  cargos  más  ó 
menos  fundados,  pero  ninguno  de  gravedad.  Los  Hijos  del 
Inmaculado  Corazón  de  María  que  las  dirigen  son  modestos, 
patriotas,  incansables  para  las  fatigas  y  valientes  para  arrostrar 
los  peligros  y  la  muerte;  de  tan  relevantes  cualidades  no  sacan 
todo  el  partido  en  casos  determinados  por  su  austeridad  y  fer- 
vor religioso;  estas  virtudes  aumentan  sus  enfermedades  y 
defunciones;  les  absorben  muchas  horas  del  día  el  rezo  y  las 
ceremonias  del  culto;  imprimen  á  la  enseñanza  cierto  misti- 
cismo y  originan  ligeros  rozamientos  con  el  elemento  civil. 

Cada  cual,  según  sus  creencias  ó  convicciones,  apreciará  el 
valor  de  lo  enumerado,  que  es  todo,  absolutamente  todo,  lo 
que  puede  prestarse  á  discusión. 

La  tercera  y  última  partida  corresponde,  como  se  ha  dicho 
ya,  al  «Fomento  de  la  Colonia».  Inútil  indicar  que  cuantas 
economías  puedan  hacerse  en  las  demás,  servirán  para  aumen» 
tarla:  construcción  de  caminos,  establecimiento  del  cable,  inmi- 
gración, auxilio  á  residentes,  deportados  ó  indígenas  que  más 
se  distingan  en  el  cultivo  agrario  ó  en  las  industrias  útiles  al 
Estado,  todo  esto  comprende,  todo  esto  se  detalla  en  los  presu- 
puestos vigentes  y  anteriores,  y  sin  embargo,  con  raras  excep- 
ciones entre  ellas  la  del  90-91,  es  la  que  con  más  sobrantes  se 
cierra,  explicando  así,  elocuentemente,  el  abandono  y  miseria 
de  la  colonia. 

Comparada  esta  partida  con  la  del  último  presupuesto,  se 
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observa  un  aumento  de  1.000  pesos  en  el  total  importe,  y  en 
las  cifras  que  la  componen  una  de  8.000  para  pago  de  la  sub- 
vención del  servicio  de  comunicaciones  regulares  interinsula- 
res, innovación  digna  de  aplauso. 

Para  comprender  bien  la  necesidad  del  servicio  introducido, 
preciso  es  oir  contar  los  apuros,  contratiempos  y  situaciones 
difíciles  atravesadas  en  diferentes  fechas  por  la  irregularidad 
con  que  tocan  los  buques  mercantes  extranjeros  en  Santa 
Isabel,  punió  de  preferencia;  los  desgraciados  que  no  residen 
en  la  capital  se  contentan  con  verles  pasar  á  larga  distancia  y 
no  siempre.  El  aislamiento  ha  sido  absoluto  muchas  veces 
por  carecer  de  buques  la  estación  naval.  En  época  reciente, 
cuando  más  necesitábamos  su  presencia,  estuvimos  seis  me- 
ses sin  ninguno;  por  fortuna  el  vapor  Fernando  Póo  de  la 
Compañía  Trasatlántica  suplió  esta  omisión  de  una  manera 
tan  brillante,  que  no  olvidarán  en  muchos  años  blancos  y 
negros. 

Además  de  las  expediciones  á  los  ríos  de  que  he  dado  cuenta, 
efectuó  constantes  y  repetidos  viajes  á  todos  los  puntos  de 
nuestras  posesiones  y  de  las  extranjeras;  jamás  se  vio  por 
aquellas  aguas  cruzar  tantas  veces  la  bandera  española;  así  se 
explican  las  acusaciones  absurdas  que  contra  él  lanzaron  las 
autoridades  francesas  del  Gabón ,  de  las  que  tuve  la  honra  de 
librarle,  según  se  demostró  en  lugar  oportuno.  Pero  como  no 
siempre  se  realiza  el  milagro  de  que  los  barcos  de  una  empresa 
se  pongan  á  disposición  del  Gobierno,  el  ministro  de  Ultramar 
ha  mostrado  su  previsión  consignando  créditos  que  salven 
nuestras  posesiones  de  las  contingencias  de  tener  ó  no  buques 
de  guerra  y  mercantes  que  presten  dicho  servicio. 

A  las  ventajas  materiales  que  la  comunicación  reportará,  se 
han  de  añadir  las  de  otro  orden  que  hacen  menos  triste  la  vida 
del  europeo,  alentándole  en  la  ruda  lucha  que  sostiene  lejos  de 
su  familia  y  afecciones;  la  correspondencia  íntima,  las  noticias 
de  la  Metrópoli,  la  provisión  de  víveres  y  la  facilidad  de 
ausentarse  de  un  lugar  para  recobrar  la  salud  bastarían  para 
justificar  una  resolución  de  esta  clase. 

Yo  ya  sé  que  se  ha  combatido  esta  subvención  por  autori- 
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dades  de  la  colonia,  efecto,  sin  duda,  de  no  fijarse  masque  ea 
las  necesidades  sentidas  durante  el  corto  período  de  su  mando. 
No  puede  darse  otra  razón.  La  historia  de  nuestras  posesiones 
muestra  que  con  solo  un  buque  de  esta  clase  permanente  en 
ellas  se  hubieran  salvado  de  las  ocupaciones  extranjeras  y  de 
que  nadie  nos  disputara  lo  poco  que  conservamos  en  el  con- 
tinente. 

A  la  vista  estaban,  ó  muy  cercanas,  Camarones,  Boni,  Cala- 
bar,  Batanga  y  otros  puntos  de  la  costa  comprendida  desde  el 
Niger  hasta  el  Gabón,  que  nos  interesaba  visitar  continua- 
mente, y  hemos  dejado  perder. 

A  disponer  de  un  buque  en  todo  tiempo  y  ocasión  no  resul- 
taría ilusorio  el  tratado  en  que  Portugal  nos  las  cedió. 

El  derecho  de  visita  ejercido  por  Inglaterra  hasta  después 
de  mi  llegada,  no  hubiera  impedido  el  desarrollo  de  nuestra 
comercio,  ahuyentado  de  aquellos  mares  por  los  abusos  y 
tropelías  de  los  cruceros  ingleses  que  de  este  modo  procuraban 
por  el  suyo. 

El  respeto  de  los  indígenas  en  la  costa  continental  é  isleña, 
sería  mayor  y  su  civilización  más  fácil  si  se  les  hubiera  acos- 
tumbrado á  la  vista  de  nuestra  bandera. 

No  se  atribuya  á  mala  voluntad  contra  nuestra  marina  de 
guerra  la  preferente  elección  que,  al  parecer,  hago  de  la  mer- 
cante. Mi  objeto  es  poner  de  relieve  las  deficiencias  de  nuestra 
administración  en  este  y  otros  servicios,  y  señalar  el  media 
más  oportuno  y  práctico  de  subsanarlas,  con  la  mayor  econo- 
mía posible. 

Demasiado  se  sabe  que  la  compañía  naviera  encargada  de 
este  cometido  hubiera  cuidado  de  tener  á  todas  horas  un  buque 
listo  para  la  mar,  no  solo  por  temor  á  las  multas,  sino  por  las 
ganancias  de  los  fletes  y  del  comercio  que  en  aquella  época  le 
hubiere  reportado. 

Las  amargas  quejas  de  D.  Anselmo  Gazulla,  secretario  de  la 
colonia  en  1875,  al  arribo  á  Fernando  Póo  del  explorador 
D.  Manuel  Iradier,  lo  patentizan.  Decía  aquel  funcionario: 
«En  Enero  retiramos  el  destacamento  de  Elobey;  Coriseo  casi 
se  llama  isla  inglesa,  y. en  cuanto  á  Annobón,  sus  naturales  se 
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han  debido  olvidar  del  nombre  de  España  y  de  los  colores  de 
su  bandera.» 

En  1884,  cnando  Inglaterra  y  Francia,  viendo  que  Alemania 
se  lanzaba  sobre  estas  regiones,  se  precipitaron  á  imitarla,  la 
expedición  enviada  por  la  Sociedad  española  de  Africanistas 
tropezó  con  la  carencia  de  buques,  pues  los  de  guerra  estaban 
inservibles;  el  gobernador  hizo  presente  á  los  expedicionarios 
tque  las  comunicaciones  con  Elobey  eran  difíciles,  pues  los 
vapores  que  iban  al  Sur  hasta  San  Pablo  de  Loanda  solo  toca- 
ban en  Fernando  Póo  al  regreso  y  muy  rara  vez  á  la  ida.» 

Las  palabras  que  en  esta  ocasión  dirigió  el  Sr.  Irádier  al 
Dr.  Ossorio,  merecen  copiarse:  «Es  cierto  todo  lo  que  nos  han 
dicho.  No  solo  se  han  ocupado  los  territorios  que  veníamos  á 
incorporar  á  España  sino  que  nos  han  arrebatado  los  que  eran 
nuestros.  Quedan  todavía  sin  ocupar...» 

tEn  el  puerto  está  anclada  una  vieja  balandra  medio  podri- 
da... Si  no  nos  ahogamos  en  el  camino,  llegaremos  á  nuestro 
destino  en  tres  ó  cuatro  días.» 

Por  razones  de  salubridad  yo  hubiera  deseado  la  consigna- 
ción de  un  crédito  especial  para  prolongar  el  camino  de  Basilé 
hasta  las  mesetas  más  elevadas  de  la  montaña  de  Santa  Isabel; 
necesidad  sentida  desde  los  comienzos  de  nuestra  ocupación. 

El  célebre  explorador  Stanley,  al  regresar  de  su  famosa  tra- 
vesía del  África  pasó  por  Fernando  Póo,  emitiendo,  entre  otros, 
dos  juicios,  de  los  que  el  primero,  aunque  no  pertinente,  con- 
viene conocer:  «España  posee  la  parte  más  sana  y  más  fértil 
del  Golfo  de  Guinea.  Fernando  Póo  es  la  joya  del  Océano,  pero 
una  joya  en  bruto,  que  España  no  se  toma  el  trabajo  de  puli- 
mentar. De  ahí  que  no  tenga  valor  alguno  comercial,  y  por 
mi  parte,  no  daría  ni  100  duros  por  toda  la  isla  en  el  estado 
en  que  se  encuentra  actualmente...»  «He  visto  en  Elobey,  en 
Coriseo,  en  Fernando  Póo  á  los  empleados  del  Gobierno,  á  los 
comerciantes,  á  los  presidiarios  pálidos  ó  temblorosos  por  la 
fiebre  en  la  playa  mal  sana,  cuando  un  pequeño  camino  en  la 
montaña  les  daría  fuerza  y  salud  para  trabajaren  el  desarrollo 
de  las  riquezas  naturales  que  hacen  de  las  colonias  españolas, 
una  de  las  más  valiosas  posesiones  del  mundo  entero.» 
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Tan  aliñados  juicios,  bastante  divulgados,  no  revisten  el 
mérito  de  la  prioridad;  mucho  antes,  D.  Julián  Pellón,  cum- 
pliendo las  órdenes  del  gobernador,  trepó  por  aquellas  laderas, 
abriendo  una  senda  desde  Botónos  (pueblo  bubi  de  la  costa  O.), 
hasta  una  planicie  de  1.500  m.  de  altitud,  que  reunía  todas  las 
condiciones -prescritas  para  el  emplazamiento  de  un  sanatorio; 
y  cuatro  años  después,  en  1869,  antes  también  que  Stanley 
pronunciara  aquellas  palabras,  el  Ministerio  de  Ultramar 
ordenó  la  construcción  de  una  carretera  de  tercer  orden  que 
uniese  la  ciudad  al  Pico  de  Santa  Isabel.  El  oficio  comuni- 
cando esta  resolución  existe  en  el  archivo  de  la  colonia, 
donde  lo  he  leído.  Huelga  decir  que  no  se  han  hecho  tales 
caminos. 

Yo  no  me  atrevo  á  indicar  la  construcción  de  una  vía  férrea 
y  de  cómodos  hoteles,  como  lo  hace  aquel  gran  viajero,  acos- 
tumbrado á  recursos  tan  fabulosos  como  sus  empresas,  ni 
siquiera  la  ejecución  del  proyecto  de  nuestro  Ministerio,  por- 
que no  es  prudente  emplear  todos  los  recursos  en  esta  obra; 
pero  sí  la  conveniencia  de  que  se  trace  un  camino  de  herra- 
dura, con  cuatro  ó  cinco  cobertizos  que  sirvan  de  albergue  y 
preserven  de  las  lluvias  al  convaleciente  ó  al  turista. 

La  esperanza  que  infundiría  en  los  residentes  y  la  atracción 
de  los  extranjeros,  compensaría  con  exceso  los  gastos,  que  po 
son  de  cuantía,  si  se  lleva  á  efecto,  con  los  elementos  que 
brinda  el  país  y  con  sujeción  á  lo  que  la  experiencia  aconseja. 

Como  quiera  que  he  dejado  traslucir  en  una  de  mis  expedi- 
ciones que  el  progreso  del  camino  á  San  Carlos  no  urge  ni 
responde  á  necesidad  alguna,  en  honor  de  los  entusiastas 
explicaré  las  razones  que  me  asisten. 

La  vista  del  mapa  publicado  por  D.  Julián  Pellón ,  muestra 
de  su  inteligencia  y  portentosa  actividad,  y  en  el  que  se  trazan 
las  comunicaciones  más  convenientes  para  la  dominación  de 
la  isla,  presenta  una  vía  que  la  rodea,  á  una  altitud  poco 
variable  y  casi  siempre  mayor  que  la  habitada  por  los  indíge- 
nas; este  proyecto,  para  el  cual  no  se  practicaron  los  trabajos 
preparatorios,  no  ha  faltado  quien  creyera  que  realmente  exis- 
tía; pero  aparto  de  esto,  es  una  obra  de  mucha  magnitud,  que 
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refleja  un  pensamiento  hermoso:  la  atracción  y  civilización  de 
los  naturales. 

En  la  actualidad,  aunque  contáramos  con  recursos,  no  con- 
vendría emprenderlo;  los  bubis  empiezan  á  salir  del  interior  y 
on  la  costa,  en  la  zona  baja,  es  donde  más  fácilmente  los 
atraeremos,  y  en  la  que  también  nos  prestarán  más  utilidad. 

En  el  mismo  oficio  de  la  del  camino  al  Pico,  se  ordenaba  la 
construcción  de  una  carretera  para  unir  las  bahías  de  San 
Carlos  y  Santa  Isabel,  con  objeto  de  transportar  á  esta  los 
productos  de  aquellos  fértiles  valles. 

No  negaremos  que  la  importancia  de  San  Garlos  ha  preocu- 
pado mucho,  pensando  en  trasladar  á  dicho  punto  la  capital; 
de  aquí  el  dotarla  con  la  misión  católica  y  el  sanatorio  y  de 
mirarse  con  preferencia  la  construcción  de  una  carretera, 
discutiéndose  si  se  debía  escoger  la  zona  alta  ó  la  inmediata  al 
mar,  hasta  que  por  fin  el  gobernador  D.  José  de  Ibarra, 
á  mediados  del  año  próximo  pasado,  comisionó  al  Sr.  D.  Ger- 
mán Garibaldi  para  que  reconociera  los  puntos  del  territorio 
comprendidos  entre  ambos  puertos;  misión  que  desempeñó 
cumplidamente,  pero  con  suma  rapidez,  pues  so  le  concedió 
un  plazo  cortísimo  para  el  estudio. 

Como  resultado  de  este  reconocimiento  se  propuso  cons- 
truirla á  una  altitud  intermedia  entre  el  besé  y  la  playa,  ini- 
ciándose, como  ya  indicamos,  los  trabajos ,  y  suspendiéndose 
á  poco  por  el  relevo  de  dicho  gobernador  y  nombramiento  de 
D.  José  de  Barrasa. 

Sabida  la  historia,  veamos  los  últimos  y  novísimos  argu- 
mentos sustentados: 

!.•  «Comunicación  fácil  de  los  habitantes  de  esta  región 
con  la  capital.»  Ya  hemos  visto  que  la  costa  O.  es  la  más  pobre 
y  menos  poblada;  que  los  indígenas  se  surten  en  las  factorías 
de  la  costa  comprendida  en  el  territorio  de  cada  pueblo,  y  que 
de  Basakato  para  el  S.  eligen  la  bahía  de  San  Carlos. 

2/  cAbrir  una  zona  de  cultivo  á  derecha  é  izquierda  del 
camino  que  aumente  la  riqueza  agrícola.»  Con  solo  recordar 
nuestro  paso  por  el  primer  trozo,  terminado  hace  más  de 
veinte  años,  y  consignar  que  de  los  6  km.  que  comprende  solo 
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se  explotan  unos  400  m.,  se  deducirá  que  lo  que  falta  son  cul- 
tivadores. Debiendo  añadir  para  que  no  quepan  dudas,  que 
este  trozo  es  llano  completamente,  sin  cruzarlo  arroyo  ni  obs- 
táculo de  ninguna  clase,  y  que  los  terrenos  adyacentes  reúnen 
inmejorables  condiciones  de  fertilidad,  ofreciendo  el  bosque 
abundancia  de  maderas  de  las  más  estimadas. 

3.*  «Las  facilidades  del  arrastre  de  artículos  evitará  que  el 
embarque  de  estos  se  efectúe  por  la  bahía  de  San  Carlos,  que 
carece  de  muelles,  y  en  la  que  no  hay  aduana,  por  lo  cual  el 
Estado  sufre  los  perjuicios  de  que  no  adeuden  derechos  los 
géneros  que  por  allí  se  introducen  y  exportan,  y  que  habiendo 
medios  de  comunicación  por  tierra,  se  verificaría  por  Santa 
Isabel,  punto  único  habilitado  para  ello».  No  se  necesita  haber 
salido  de  la  Península  para  la  refutación.  Todas  las  plantacio- 
nes existentes  están  próximas  al  mar,  y  demasiado  se  sabe 
que  por  esta  vía  el  transporte  se  hace  con  más  facilidad  y 
baratura;  pero  todavía  hay  razones  más  poderosas:  la  planta- 
ción más  inmediata  al  término  de  este  camino  necesitaría 
media  hora  para  depositar  sus  productos  en  carros  ó  wagones, 
que  recorrerán  luego  los  60  km.  que,  según  cálculos,  alcanza- 
ría la  vía  hasta  la  capital;  en  este  punto  habría  que  satisfacer 
gastos  de  almacenaje,  pues  los  buques  solo  se  detienen  algunas 
horas,  y  después,  y  como  última  operación,  bajarlos  desde  la 
altura  que  ocupa  aquella  á  la  playa,  y  embarcarlos  en  un 
bote  para  llevarlos  al  buque.  Pues  bien;  hace  años,  ahora  y  en 
lo  sucesivo,  todos  los  dueños  de  fincas  han  adoptado  y  adopta- 
rán el  último  medio,  único  que  basta  para  colocar  los  frutos 
en  las  bodegas  de  los  buques  que  fondean  á  la  vista  y  á  cortí- 
sima distancia  de  tierra,  sin  que  por  esto  aumenten  un  cén- 
timo el  precio  de  los  fletes  fijados  para  conducirlos  á  Europa. 

El  que  se  libren  de  la  tributación  los  productos  no  consiste 
en  la  falta  de  caminos,  sino  de  aduanas;  remedio  que  aplicó  el 
gobernador  interino  D.  José  Gómez  Barreda  con  la  discreción 
y  oportunidad  que  caracterizan  todos  sus  actos;  al  efecto,  en 
Noviembre  del  pasado  año,  nombró  á  un  cabo  de  mar,  que  ya 
mencioné,  el  cual  terminaba  su  campaña  sin  haber  padecido 
una  sola  fiebre;  este  marinero,  natural  de  Canarias,  y  con  los 
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haberes  de  su  clase  desempeña  el  cargo  fielmente,  llevando 
recaudado  cuando  le  vi  algunos  miles  de  pesetas. 

Creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  que  no  se  piense  más  en 
la  continuación  de  este  camino,  al  menos  mientras  no  cambien 
las  circunstancias  y  no  nos  sobre  dinero. 

Descartado  del  plan  de  obras  públicas  la  carretera  de  San 
Carlos  cuya  construcción  absorbería  los  créditos  presupuestos, 
se  podrá,  con  los  del  vigente,  recomponer  la  de.Basilé, 
dolándola  de  puentes  y  suavizando  algunos  desniveles.  Esta 
carretera,  abierta  también  hace  años,  evidencia  lo  dicho  res- 
pecto á  la  anterior.  En  una  extensión  de  8  km.  apenas  se  nota 
la  presencia  de  cultivos,  no  obstante  la  calidad  del  terreno, 
comprobada  en  la  plantación  de  cacao  de  D.  Francisco  Roca. 
El  Sr.  Barrasa  dedicó  su  atención  á  ella,  encargando  á  don 
Germán  Garibaldi  la  construcción  de  un  puente  de  hermoso 
corte,  inaugurado  yá,  y  que  es  el  segundo  á  partir  de  la  ciu- 
dad ;  el  primero ,  de  mayores  dimensiones ,  se  hizo  por  orden 
del  Sr.  D.  Antonio  Moreno  Guerra  y  bajo  la  inmediata  direc- 
ción del  competente  alférez  de  navio  D.  José  Asensio. 

Otra  mejora  iniciada  por  el  Sr.  Bárrasa  es  un  proyecto  de 
puente  sobre  el  Cónsul,  encomendado  también  al  Sr.  Gari- 
baldi, primer  jalón  para  comunicar  con  la  costa  E.,  la  más 
explotada,  con  pueblos  bubis  de  importancia  y  que  en  un 
trozo  de  12  á  13  km.  no  ofrecerá  dificultades  por  la  poca  incli- 
nación del  terreno.  Este  puente,  según  noticias  particulares, 
llevará  un  nombre  esclarecido,  el  del  presidente  de  la  Socie- 
dad Geográfica,  D.  Francisco  Coello,  cuyos  notables  trabajos 
y  desvelos  en  defensa  de  estas  posesiones  son  tan  conocidos 
como  meritorios.  Contando  con  los  gastos  que  exija  esta  obra, 
aún  quedarán  créditos  suficientes  para  mejorar  los  muelles  y 
las  condiciones  de  la  bahía  y  hacer  otras  que  contribuyan  al 
saneamiento  de  Santa  Isabel. 

Importa  indicar  que  en  la  cuestión  de  obras  públicas,  el  cri- 
terio más  seguro  es  atenerse  á  las  necesidades  del  comercio  y 
de  la  agricultura;  y  cuando  se  apruebe  alguna,  no  debe  inte- 
rrumpirse con  proyectos  de  otras,  que  conforme  á  la  experien- 
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También,  y  concretándome  á  las  comunicaciones,  deb& 
prescindirse  por  algunos  años  de  carreteras  y  de  puentes  cos- 
tosos: bastan  caminos  de  herradura,  que  con  pequeñas  rectifi- 
caciones señalen  de  antemano  las  veredas  de  los  bubis  ó  el 
paso  frecuente  de  los  dueños  y  jornaleros  de  las  fincas,  los^ 
cuales  por  su  poca  anchura  sombrea  el  bosque,  evitando  el 
rápido  crecimiento  de  las  herbáceas.  Para  salvar  los  precipi- 
cios y  los  ríos  será  suficiente  echar  sobre  ellos  troncos  tosca- 
mente labrados. 

Recordando  los  datos  expuestos  en  los  itinerarios  y  estudia 
de  los  habitantes,  se  justificarán  estas  observaciones,  que 
distan  mucho  de  las  que  sugieren  servicios  análogos  en  la 
Península;  desde  luego  se  anticipará  sin  temor  á  que  el  por* 
venir  lo  desmienta,  que  los  grandes  capitales  se  emplearán  ea 
las  inmediaciones  de  las  bahías  y  en  la  zona  próxima  á  la 
capital,  por  su  facilidad  para  el  transporte,  existencia  de  indí- 
genas acostumbrados  al  trato,  y  mayores  auxilios  para  aprovi- 
sionamiento y  otras  atenciones.  Los  que  cuenten  con  escasos- 
recursos,  salvo  algiin  blanco,  seguirán  tapibién  eligiendo  loa 
puntos  mencionados,  pero  cuanto  más  inmediatos  al  mar  y  á 
los  pueblos  bubis  mejor,  porque  las  ganancias  del  comercio 
son  más  crecidas  y  la  conducción  de  los  productos  gratuita  y 
de  su  agrado,  pues  á  los  negros  les  gusta  navegar. 

Necesitándose  más  cultivadores  que  zonas  de  explotación, 
de  los  créditos  que  figuran  para  obras  públicas  se  hará  uso 
siempre  que  se  presenten  aquellos  y  necesiten  la  protección 
del  Estado;  operación  que  se  tomará  en  cuenta  al  redactar  los^ 
nuevos  presupuestos,  y  que  admite  ya  la  forma  de  los  actuales» 

Las  cifras  destinadas  á  estas  atenciones,  son: 

Pesos» 


Para  construcción  y  entretenimiento  de  caminos 16.000 

Para  fomentar  la  inmigración  en  la  colonia  y  auxiliar  á  los 
emigrados,  deportados  ó  indígenas  que  más  se  distingan  en 
el  cultivo  agrario  ó  en  las  industrias  útiles  al  Estado 6.20O 

La  segunda  se  invertirá  toda  en  la  instalación  de  los  colo- 
nos de  Argel,  no  quedando,  por  consiguiente,  recursos  para 
los  demás  conceptos  que  se  detallan. 
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Resumiendo:  Si  con  el  actual  presupuesto  se  realiza  lo  pro- 
yectado, especialmente  la  colocación  del  cable,  y  la  adquisi- 
ción de  una  lancha  de  vapor  para  los  que  vienen  figurando 
créditos,  como  en  anteriores  años,  la  colonia  dará  un  paso 
más  en  el  camino  del  progreso. 

En  los  nuevos  presupuestos  que  se  redacten  se  podrán  intro* 
ducir  economías,  según  ya  indicamos.  Así,  pues,  todas  las 
partidas  se  sacrificarán  á  la  del  fomento  de  la  colonia,  y  den- 
tro de  esta,  la  de  caminos,  á  la  de  inmigración. 

Demostrando  la  experiencia  que  sin  retribución  ni  auxilios, 
los  negros  del  continente  y  algunos  de  la  isla  so  han  dedicado 
á  los  cultivos,  es  de  suponer  que  con  mayor  razón  lo  hubieran 
hecho  si  se  les  hubiese  estimulado  facilitándoles  recursos. 
Nosotros  dedicaríamos  18.000  pesos  á  esta  atención  distribu- 
yéndolos en  la  forma  siguiente: 

12.000  para  cien  vecinos  de  la  capital  á  10  pesos  mensuales. 

6.000  para  otros  cien  del  continente,  durante  el  mismo  plazo 
y  á  razón  de  5  pesos. 

Unos  y  otros  con  la  obligación  do  talar  una  hectárea  por 
año  en  la  zona  contigua  á  la  capital  y  carretera  de  Basilé. 

Para  fijar  la  suma  del  auxilio  mencionado  se  ha  tenido  en 
cuenta  que  un  bracero  del  continente  gana  3  pesos  al  mes  y 
que  la  manutención  viene  á  costar  otro  tanto;  el  auxilio  debe 
ser  satisfecho  durante  tres  años  ó  sea  hasta  los  primeros 
frutos. 

Con  sujeción  á  los  cálculos  más  prudentes  de  los  publicados 
por  los  Sres.  Iradier,  Ossorio,  Montes  de  Oca,  Romera,  Ibarra, 
López  y  Sauvalle,  y  á  los  derechos  de  aduanas  que  correspon- 
den al  movimiento  mercantil  de  la  producción,  se  obtendría 
en  un  período  de  nueve  años,  lo  que  resulta  en  el  estado  que 
á  continuación  insertamos: 
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> 
> 
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10.000 
20.000 
30.000 
40.000 
50.000 
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600 

1.800 

4.200 

2.100.000 

210.000 

De  modo  que  al  final  del  período  contaríamos  con  trescientos 
vecinos  más  y  con  otro  número  igual  de  los  de  Santa  Isabel, 
elevados  de  vagabundos  á  propietarios.  Los  gastos  del  importe 
total  reintegrados  con  un  exceso  de  48.000  pesos. 

Hay  que  advertir  que  esto  es  realizable  hoy  porque  tenemos 
algunos  cientos  de  sierra-leonas  trabajando  como  jornaleros 
en  las  factorías  y  plantaciones,  dispuestos  á  ser  propietarios; 
pero  quizás  dentro  de  poco  se  les  ofrezca  más  porvenir  en  otras 
colonias  que  los  necesitan,  y  que  ya  les  hacen  proposiciones 
con  el  mismo  objeto. 

Deberán  conservarse  los  créditos  señalados  para  regalos 
á  los  jefes  indígenas  ó  representantes  de  nuestro  dominio. 
Conforme  á  las  prácticas  usuales,  cada  jefe  de  pueblo  ó  terri- 
torio recibe  periódicamente  una  subvención  en  metálico,  ó 
efectos,  junto  con  la  bandera  que  debe  izar  al  paso  de  los 
buques  ó  de  las  autoridades. 

El  Gobierno  lo  ha  hecho  en  cortísimo  ó  en  grande  número, 
pecando  por  falta  y  por  exceso.  Antes  de  1884  hubiese  bastado 
dicha  medida,  con  los  que  ocupaban  la  desembocadura  de  los 
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ríos  y  algda  punto  intermedio  de  la  costa;  y  en  cada  isla  uno, 
con  excepción  de  la  de  Fernando  Póo,  que  se  extendería  á 
los  pueblos  más  cercanos  á  Santa  Isabel  y  al  de  Rebola,  por 
ser  el  principal  del  territorio  donde  está  enclavada.  Respecto 
á  estos  ütimos,  si  constantemente  se  hubiera  practicado,  sería 
imposible  que  llegara  un  caso  (han  ocurrido  muchos)  en  que 
á  nuestros  marineros,  convalecientes  de  las  fiebres,  no  se 
les  pudiese  dar  más  que  un  rancho  de  alubias  y  tocino,  con 
cuyo  alimento  morían  muchos  y  no  se  reponía  ninguno.  Ya  se 
ha  dicho  que  los  habitantes  del  interior  todos  poseen  abundan- 
cia de  gallinas,  y  que  no  faltan  cabras  ni  ovejas  en  ningún 
pueblo;  pero  prescindiendo  de  esto  y  también  de  que  en  todo 
tiempo  la  cría  de  aves  y  de  ganado  es  fácil,  causa  pena  añadir 
que  antes  y  después  de  apuros  semejantes,  los  buques  ingleses 
tocaban  en  nuestra  isla  exclusivamente  para  hacer  aguada  y 
proveerse  de  aquellos  víveres. 

El  gobierno  y  administración  de  la  colonia. — Como  última 
causa  del  estacionamiento  debemos  citar  el  gobierno  de  la 
colonia,  confiado  durante  un  corto  período  á  ilustres  generales 
del  Ejército,  y  en  lo  restante  á  distinguidos  jefes  y  oficiales 
del  cuerpo  general  de  la  Armada.  El  cargo  de  gobernador,  al 
cual  va  anexo  el  de  la  estación  naval,  robustecido  con  toda  la 
suma  de  atribuciones  propia  de  la  distancia  y  del  estado  de 
aquellas  posesiones,  es  sin  duda  el  más  delicado  y  el  que 
requiere  condiciones  verdaderamente  excepcionales;  como 
estas  no  son  patrimonio  de  la  mayoría,  al  examinar  después 
de  un  largo  período  el  resultado  de  su  gestión,  la  benevolencia 
más  extremada  no  encuentra  otra  calificación  que  la  de  desgra- 
ciadísima. 

Elevadas  miras,  nobles  impulsos,  iniciativas  generosas  y 
previsiones  oportunas  no  podían  fallar  y  no  han  faltado;  pero 
el  empeño  tenaz  y  constante,  el  entusiasmo,  la  paciencia,  el 
estudio  del  país  y  el  cariño  á  sus  moradores,  han  sufrido  que- 
brantos é  interrupciones.  El  sacrificio  del  amor  propio  y  la 
constancia  para  continuar  cada  uno  lo  que  era  obra  común  y 
de  todos,  tampoco  resplandece  entre  las  cualidades  de  los 
gobernantes.  Las  vicisitudes  políticas  de  nuestra  patria,  relé* 
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gando  al  olvido  ó  reflejándose  con  demasiada  intensidad  en 
esta  colonia,  comparten  con  aquellas  deficiencias  el  escaso 
fruto  de  los  sacrificios  que  en  hombres  y  en  recursos  se  han 
hecho  durante  la  segunta  midad  de  este  siglo. 

Nuestras  posesiones  de  Guinea,  y  Fernando  Póo  en  particu- 
lar, no  están  abandonadas  como  supone  M.  L.  Yívieut  de 
Saint-Martin  en  el  Diccionario  Geográfico  que  publica,  ni  lo 
han  estado  nunca;  pero  sí  son  las  más  atrasadas  y  las  que 
menos  beneficios  reportan  de  todas  las  del  África  á  la  nación 
que  las  sostiene. 

Afortunadamente  en  la  actualidad  y  gracias  á  esfuerzos  de 
todos,  se  nota  un  verdadero  progreso;  los  capitales  se  dirigen 
á  ellas  y  el  comercio  y  la  agricultura,  fines  prácticos  de  la 
civilización  aumentan  y  se  extienden;  al  propio  tiempo  que  la 
evangelización,  cultura  y  cariño  á  España  penetran  en  el 
corazón  de  las  tribus  más  fieras  y  salvajes  que  las  pueblan. 

Como  no  es  la  primera  vez  que  adelantos,  si  no  tan  valiosos, 
parecidos,  alborearon  en  ellas,  interesa  detener  los  optimismos 
y  prestar  más  atención  que  nunca  á  todas  sus  necesidades. 

No  habremos  perdido  completamente  el  tiempo  si  nos  apro- 
vechamos de  las  experiencias  propias  y  ajenas,  así  las  que  se 
refieran  al  orden  político,  administrativo  y  religioso,  como  al 
industrial,  agrícola  y  mercantil.  Respecto  á  los  primeros,  la 
reforma  empezará  definiendo  y  determinando  las  atribuciones 
del  gobernador  procurando,  sin  menoscabar  su  prestigio,  sepa- 
rarle de  la  intervención  forzosa  y  directa  en  todos  los  ramos; 
así  como  también  limitar  su  iniciativa  y  criterio  en  aquellos 
asuntos  que  por  su  carácter  de  permanencia  reclaman  una 
legislación  concreta  y  sencilla. 

De  los  datos  recogidos,  se  deduce  que  el  continuo  relevo  de 
las  autoridades  trae  hondísimas  perturbaciones,  porque  en  un 
país  poco  estudiado,  cada  cual  forma  su  criterio,  y  en  éste 
varían  más  que  en  ninguno,  pues  han  imperado,  desde  el  que 
lo  consideraba  muy  superior  ala  isla  de  Cuba,  hasta  el  que 
proponía  su  inmediato  abandono. 

Para  evitar  tan  grave  mal,  se  creó  una  junta  de  autoridades, 
encargada  de  moderar  y  sostener  la  continuidad  entre  los  que 
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se  sucedeu  en  el  mando;  pero  como  quiera  que  los  que  la  com- 
ponen varían  con  frecuencia,  no  se  atenúa  aquel  poco  ni 
mucho. 

Lejos  de  mi  ánimo  el  ofender  á  ninguno  de  los  que  han  for- 
mado parte  de  la  mencionada  junta,  y  sobre  todo  á  los  actua- 
les, muy  dignos  y  muy  buenos  amigos  míos;  pero  en  ella, 
por  regla  general,  no  se  hace  más  que  lo  que  el  gobernador 
desea,  y  no  puede  ser  de  otro  modo;  el  secretario,  el  adminis- 
trador y  el  interventor  de  Hacienda  y  el  oficial  técnico,  que  la 
constituyen,  inmediatos  subordinados  de  aquel,  y  en  su  ma- 
yoría jóvenes  y  de  nueva  entrada  en  la  carrera  administrativa, 
procuran  no  disentir  de  quien  puede  atribuirlo  á  falta  de  res- 
peto y  declararles  cesantes;  así  es  que  únicamente  el  prefecto 
de  las  misiones  católicas,  que  es  también  vocal,  suele  en  de- 
terminadas cuestiones  opinar  de  distinta  manera  que  sus  com- 
pañeros. 

Ya  se  comprenderá  que  me  refiero  á  los  asuntos  y  proble- 
mas que  no  afectan  á  otros  intereses  más  elevados,  en  los  que 
el  patriotismo  se  sobrepone,  y  por  lo  tanto,  desaparecen  las 
conveniencias  individuales  ó  de  carrera.  Así,  no  es  extraño 
que  al  empleado  que  desembarca  en  Santa  Isabel,  aun  cuando 
posea  mucho  talento,  le  parecerá  tan  útil  el  camino  de  San 
Carlos  como  el  de  la  Concepción,  ó  vice-versa.  Si  se  trata  de 
impuestos;  juzgará  extremadamente  módico  que  el  plantador 
de  cacao,  que  se  hace  rico  en  cinco  ó  seis  años^  pague  un  peso 
más  por  cada  trabajador  ó  hectárea  de  terreno ,  y  le  será  tam- 
bién indiferente  que  á  los  indígenas  se  les  aplique  tal  ó  cual 
castigo. 

Por  lo  que  respecta  ala  isla  de  Fernando  Póo,  de  la  que  me 
ocupo  con  detenimiento,  porque  de  ella  podemos  obtener  los 
primeros  y  mayores  beneficios,  diré  que  para  remediar  el  mal, 
tenemos  por  fortuna  otro  recurso:  el  consejo  de  vecinos  de 
Santa  Isabel.  También  en  sus  decisiones,  con  carácter  consul- 
tivo ó  con  voto,  toman  parte  misioneros  y  empleados,  pero  en 
minoría;  los  demás,  blancos  y  negros,  pertenecen  á  la  clase  de 
hacendados  y  comerciantes;  por  esta  razón,  que  supone  resi- 
dencia más  largíi^,  ya  dije  que  constituía  el  organismo  más 
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idóneo  y  del  que  más  puede  prometerse.  Desde  luego  se  su- 
pondrá que  sus  individuos ,  en  geueral»  pecarán  también  de 
tímidos;  pero  no  obstante,  se  observa  independencia  y  buen 
sentido  para  apreciar  las  necesidades  locales  cuando  se  les 
consulta. 

A  este  consejo,  ampliando  sus  facultades,  podrían  confiársele 
cometidos  análogos  á  los  de  nuestros  municipios,  y  sobre  todo 
la  ejecución  de  los  proyectos  de  obras  de  utilidad  pública,  que 
no  suspendería  más  que  en  casos  extraordinarios,  por  man- 
dato expreso  del  gobernador ,  ó  ínterin  se  recibía  la  sanción 
del  ministro  de  Ultramar,  para  la  que  convendría  fijar  uu 
plazo. 

Con  esta  resolución,  se  dignificaría  el  consejo,  y  las  garan- 
tías para  el  progreso  de  la  colonia  serían  más  seguras*  y  sóli- 
das que  las  existentes. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  de  los  gobernadores, 
aumentaría,  porque  libres  de  enojosos  detalles  y  de  vacilacio- 
nes, funestas  siempre  para  el  Erario,  ejercerían  la  inspección, 
que  no  tratándose  de  sus  propios  actos,  como  sucede  actual- 
mente, sería  verdadera  y  eficaz. 

Pocos  serán  los  que  presten  atención  á  estos  consejos  y  me- 
nos todavía  los  que  comprendan  su  valor,  porque  se  necesita 
oir  a  los  naturales  y  á  los  residentes  para  apreciarlos;  y  no  lo 
digo  por  herir  á  los  demás,  sino  por  la  amargura  que  se  expe- 
rimenta al  conocer  que  de  pequeños  detalles  depende  el  porve- 
nir de  la  región  que  estudiamos. 

El  gobierno  de  esta  colonia  exige  excepcionales,  pero  no 
brillantes  cualidades;  un  poco  de  tacto  y  algunos  conocimien- 
tos del  carácter  de  sus  indígenas  y  de  todos  los  que  habitan  la 
costa  de  África,  desde  el  Senegal  hasta  San  Pablo  de  Loanda, 
satisfarían  nuestras  aspiraciones. 

Con  tan  rudimentaria  ilustración,  se  evitará  que  la  medida, 
al  parecer  más  lógica,  la  corrección  de  cualquier  falta,  con 
arreglo  á  nuestros  códigos  ó  criterio,  cause,  según  á  quien  se 
aplique,  un  retraimiento  de  los  trabajadores  del  continente, 
una  emigración  de  capitales  ó  un  drama  sangriento. 

Nuestros  indígenas  y  los  del  continente  qiie  pasan  á  nues- 
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tras  posesiones,  reuneu  distinlas  aptitudes  y  grados  de  cultura, 
y  á  ellas  hemos  de  amoldar  las  leyes  en  todo  cuanto  humana- 
mente sea  posible.  Intentar  de  un  salto  corregir  sus  costum- 
bres y  uniones,  dictándolas  iguales  para  todos,  es  un  error  de 
transcendencia,  y  buena  prueba  de  ello  nos  dan  las  demás 
naciones  católicas  y  protestantes,  republicanas  ó  monárqui-» 
cas.  Interesa,  pues,  estudiar  esta  materia  bastante  descuidada, 

£n  medio  de  la  desastrosa  política  colonial  que  hemos  se- 
guido en  África ,  consuela  que  los  territorios  asegurados  sean 
de  gran  valor  y  que  los  naturales  se  sometan  á  nuestro  domi- 
nio, sin  expediciones  costosas  ni  represiones  enérgicas.  Efec- 
tivamente, nosotros  no  necesitamos  gastar  mucho  dinero  en 
sostener  tropas  para  mantener  la  seguridad.  Bastan  las  tripu- 
laciones de  los  buques. 

Los  bubis  nos  ofrecen  con  la  lujua  el  medio  de  conservar  sin 
gastos  el  orden  en  el  interior  de  Fernando  Póo;  esa  institución 
que  destierra  de  los  bosques  el  robo  y  el  homicidio  debe  res- 
petarse; el  fin  que  debemos  perseguir  es  el  de  que  actúe  bajo 
el  mando  del  gobernador. 

En  Coriseo,  islotes  de  Elobey  y  parte  de  la  costa  continen- 
tal, los  vengas,  que  por  sus  antiguas  relaciones  y  cariño  á  Es- 
paña han  sido  nuestros  más  fieles  subditos,  lo  seguirán  siendo 
por  necesidad  que  les  impone  su  situación,  número  é  instruc- 
ción. Entre  ellos  podremos  reclutar  los  mejores  soldados. 

Los  igarras,  combes,  valengues,  vicos  y  los  mismos  pámues 
de  la  costa  y  ríos  del  continente,  por  el  conocimiento  de  sus 
deberes  unos,  por  simpatías  otros,  y  todos  por  instinto  natural 
de  conservación,  que  les  hace  temer  el  avance  de  las  tribus  del 
interior  forman  una  barrera,  que  se  convertirá  en  fuerte  mu- 
ralla con  solo  recorrerla  el  más  pequeño  de  nuestros  buques. 

Los  de  Annobón  gobernados  están  y  á  gusto  por  dos  misio- 
neros; uno  de  ellos  repetidas  veces  nombrado,  el  P.  Juanola, 
los  salvó  de  la  rapacidad  de  Alemania. 

No  necesitamos,  pues,  de  fuerzas  terrestres;  en  cada  isla  ó 
en  cada  porción  del  continente,  si  cuidamos  de  localizar  cual- 
quier acto  de  insurrección,  encontraremos  ayuda  en  sus  ha- 
Lilanles. 
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En  Santa  Isabel  bastará  el  pabellón  nacional  izado  en  la 
bahía  ó  en  tierra  para  que  nadie  se  atreva,  ni  con  el  pensa- 
miento, á  ofender  á  España,  observando  una  conducta  discreta, 
tolerante  y  de  mucho  respeto  para  todas  las  creencias  y  na- 
cionalidades. La  energía  solo  se  reservará  para  castigar  á  los 
delincuentes  y  rechazar  ingerencias  extranjeras. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  riqueza,  la  elección  de  los  cul- 
tivos é  industrias  que  más  ventajosamente  se  explotan  en  las 
colonias  de  Alemania,  Francia  ó  Inglaterra,  nos  ahorrará  ex- 
periencias costosas  todas,  estériles  las  más;  pero  más  que  en 
estas  naciones,  mi  opinión  se  inclina  áque  imitemos  á  Portu- 
gal, que  ha  luchado  con  más  obstáculos  que  nosotros  en  Santo 
Tomé,  isla  que  por  su  estado  floreciente,  muestra  lo  que  puede 
ser  Fernando  Póo.  La  proximidad,  identidad  de  condiciones 
topográficas,  clima  y  productos  de  dicha  isla,  facilita  el  tras- 
ladar á  la  nuestra  sin  aclimatación  alguna,  plantas,  industrias 
y  ganado. 

En  el  orden  mercantil  interesa  también  fijarse  en  los  proce- 
dimientos que  siguen  los  demás.  Entre  nosotros,  los  que  se 
ocupan  de  esta  materia  sostienen  dos  soluciones,  ambas  radi- 
cales y  opuestas:  una,  fundada  en  el  estado  naciente  y  ausen- 
cia de  nuestros  navieros  y  comerciantes,  que  proclama  la 
entrada  libre  de  los  artículos  extranjeros,  y  otra  apoyada  en 
las  nuevas  instalaciones  y  llegada  de  nuestros  buques,  que 
reclama  una  protección  decidida  para  los  nacionales. 

La  simple  enunciación  de  ambas  tendencias  indica  que  los 
argumentos  no  revisten  ya  igual  valor.  Yo  soy  partidario  por 
temperamento  y  educación  de  las  soluciones  expansivas;  pero 
no  sería  imparcial  si  no  expusiera  el  problema  tal  como  se 
halla  planteado. 

Efectivamente,  durante  muchos  años  el  comercio  y  los  bu- 
ques extranjeros  han  subvenido  á  las  necesidades  más  apre- 
miantes del  elemento  oficial;  en  cambio  gozaban  de  completa 
libertad,  realizando  considerables  ganancias  en  la  Guinea 
española;  en  esta  misma  época  las  tentativas  de  las  compañías 
españolas  tropezaron  con  el  derecho  de  visita  de  los  buques 
ingleses,  que  causó  la  ruina  de  alguna  y  el  retraimiento  de 
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muchas.  Tal  estado  de  cosas  se  modificó  con  la  expedición  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  debida  á  la  iniciativa  de  su  direc- 
tor el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas.  La  parte  del  plan  que 
realicé,  roe  permitió  cumplir  uno  de  los  fines  perseguidos  por 
la  Sociedad  Geográfica,  que  también  se  me  ordenaba  en  la 
Real  orden  que  autorizó  mi  traslado:  la  instalación  de  facto- 
rías en  el  continente  é  islas  de  la  bahía  de  Coriseo. 

En  los  diez  meses  que  consagré  á  dicha  tarea  toda  mi  aten- 
ción y  todos  mis  esfuerzos,  tuve  sobradas  ocasiones  para  apre- 
ciar la  suerte  reservada  al  comercio  y  á  la  marina  mercante 
de  España.  Elobey  Chico  era  el  almacén ,  el  refugio  de  alema- 
nes, ingleses  y  franceses,  pues  unos  á  otros  se  excluían  en  sus 
respectivas  colonias,  con  los  derechos  casi  prohibitivos  im- 
puestos á  los  productos  extraños,  mientras  que  nosotros  nos 
conformamos  con  los  1.000  pesos  anuales  de  cada  compañía, 
cantidad  fija  y  voluntaria,  satisfecha  naturalmente  con  gusto, 
y  razón  única  de  lo  amable  de  nuestro  dominio. 

En  la  isla  de  Fernando  Póo  es  otra  la  forma  del  tributo 
adeudándose  los  siguientes  derechos: 

IMPORTACIÓN. 

Géneros  extranjeros  en  bandera  extranjera. .  8  por  100 

ídem,  ¡d.,  id.,  nacional 6  por  100 

Géneros  españoles  en  bandera  extranjera. ...  6  por  100 

ídem,  id.,  id.,  española > 

EXPORTACIÓN. 
Géneros  en  bandera  nacional  ó  extranjera. . .     2  por  100 

En  las  posesiones  de  los  extranjeros  citados  y  en  las  de 
Portugal  los  más  reducidos  derechos  oscilan  entre  el  15  y  20 
por  100;  pero  además  nuestros  buques  satisfacen  otro  derecho 
de  peseta  por  tonelada;  y  unos  cuantos  pesos  por  los  de  paten- 
tes de  sanidad,  custodia,  fondeadero,  etc.,  servicios  que  les 
prestamos  gratuitamente  nosotros. 

Sumando  á  estos  obstáculos  el  precio  más  elevado,  si  no  do 
todos,  al  menos  de  importantes  productos  de  la  industria  na- 
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cional,  resultará  que  ni  uuestra  marina  mercante,  ni  los  par- 
ticulares, pensarán  en  visitar  ni  establecerse  en  estas  comarcas. 

Gonñeso  sinceramente  que  lo  manifestado  disminuyó  la 
satisfacción  que  experimentaba  al  ver  que  sin  los  gastos  pro- 
pios de  estas  comisiones  podía  ser  útil  al  Estado;  todo  se 
allanaba  y  se  vencía;  las  relaciones  con  los  naturales  iban  en 
aumento;  las  viejas  tribus  demostraban  sus  simpatías  á  España, 
debilitadas  solo  por  la  ausencia,  y  en  las  nuevas  nacían  con 
vigor.  Solamente  la  Compañía  que  accidentalmente  represen- 
taba, sufría  pérdidas;  la  lucha  con  las  extranjeras  era  ruda  y 
desigual,  y  por  patriotismo  se  sostenía. 

Hora  es  ya  de  que  miremos  por  nuestros  intereses.  En  la 
Guinea  española  tenemos  buques  mercantes,  factorías  y  ex- 
plotaciones agrícolas  é  industriales;  y  no  se  trata  ya  de  una 
Compañía  como  la  Trasatlántica,  que  ha  dado  bizarra  muestra 
de  poder  y  patriotismo,  sino  de  dos  ó  tres  más  y  de  particula- 
res como  el  Sr.  Romera,  López  (D.  Jerónimo),  Roca,  Ozalla, 
Marqués  y  cuatro  ó  cinco  comerciantes  al  por  menor,  elemen- 
tos lodos  valiosos  y  genuinamente  nacionales,  necesitados  de 
protección  para  que  arraiguen  y  cimenten,  por  decoro  de  nues- 
tro nombre. 

Por  estos  motivos  y  por  la  necesidad,  cada  día  más  apre- 
miante de  abrir  mercados  á  la  producción  peninsular,  forzosa- 
mente hay  que  inclinarse  á  la  protección.  Cómo  y  en  qué 
medida,  á  los  Gobiernos  incumbe  determinarlo;  desde  luego 
convendría  elevar  los  aranceles  de  una  manera  gradual  á  íin 
de  que  no  sufrieran  variación  aquellos  artículos,  objeto  de 
comercio  con  ios  indígenas;  y  celebrar  convenios  especiales 
con  las  demás  colonias,  sobre  todo  con  las  portuguesas ,  que 
por  el  estado  floreciente  de  su  agricultura  y  el  mayor  ade- 
lanto de  nuestra  industria,  reportaría  grandes  beneficios  á 
una  y  otra  nación. 

El  deseo  de  no  demorar  la  publicación  de  este  trabajo,  cuyo 
desorden  y  falta  de  proporciones  se  deben,  en  primer  término, 
á  mi  falta  de  aptitud  para  llevarlo  á  cabo  con  mayor  acierto, 
y  en  segundo,  á  la  necesidad  de  dar  cuenta  á  las  Sociedades 
Geográfica  de  Madrid  y  de  Geografía  Comercial  de  los  traba- 
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JOS  y  observaciones  propias ,  explicará  la  omisión  de  las  des- 
cripciones de  varios  territorios,  así  como  también  las  de  los 
dal08  recogidos  sobre  la  fauna  y  flora.  Estos  estudios  y  los 
antropológicos,  enlazados  con  otros  que  practican  personas  de 
más  competencia  que  la  mía,  y  á  quienes  he  hecho  entrega  de 
los  ejemplares  que  pude  reunir,  presentados  á  las  menciona- 
das Sociedades,  recién  llegado  de  Guinea,  se  publicarán  por 
reparado. 

En  cambio,  he  dado  mayor  extensión  á  todo  lo  que  he 
-creído  de  más  urgente  interés. 

En  ios  momentos  de  imprimirse  el  final  de  este  trabajo,  la 
baceta  inserta  los  aranceles  que  han  de  regir  desde  1.**  de 
Febrero;  en  ellos  aparece  que  los  productos  de  Guinea  siguen 
gozando  de  las  anteriores  franquicias,  pero  con  una  excep- 
ción: el  cacao  de  dicha  procedencia  pagará  á  su  entrada  en  la 
Península  iguales  derechos  é  impuestos  que  los  extranjeros. 
Esta  excepción  que  grava  al  más  importante,  casi  al  único 
4e  los  artículos  de  Fernando  Póo,  destruye  por  completo  las 
-corrientes  mercantiles  que  se  iniciaban  y  los  planes  de  las 
empresas  que  acaban  de  establecerse. 

Fatal  coincidencia,  ciertamente,  que  mata  en  germen  los 
trabajos  hechos,  y  que,  como  otras  muchas,  convendría  evitar 
á  todo  trance,  si  aspiramos  á  obtener  algún  provecho  de  nues- 
tras colonias;  todavía  es  tiempo,  y  no  piefdo  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  actual,  que  tanto  viene  interesándose  por  las 
posesiones  de  Guinea,  suspenda  la  ejecución  del  precepto,  que 
^0  solo  ataca  á  los  intereses  de  los  particulares,  sino  también 
Á  los  del  Estado. 
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EXTRACTO 


DB  LAS 


ACTAS  DE    LAS    SESIONES 


ORLKBRADAS  POR  LA  900IBDAD  T  POR  LA  JUNTA  DIRSOTIVA. 


JUXTA   GEKERAL. 

Sesión  del  Lo  de  Diciembre  de  189L 
Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  caarto  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Fueron  confirmados  en  sus  cargos  de  Vocales  de  la  Junta  directiva  e? 
Excmo.  Sr.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  é  limo.  Sr.  D.  Mariano  Quintana. 

Se  aprobó  el  nombramiento  de  socios  corresponsales  á  favor  de  los 
Sres.  D.  Manuel  Ossuna,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife;  D.  Julio  Betan- 
court,  de  Bogotá,  y  Rvdo.  P.  Fray  Nicolás  Armentia,  D.  Agustín  Aspiazu, 
D.  Carlos  Bravo,  D.  José  Romero,  D.  José  Rodríguez  Rocha,  D.  Teodo- 
miro  Camacho,  D.  Daniel  Sánchez  Bustamante  y  D.  Eduardo  Idiáquez 
de  la  Paz,  en  Bolivia. 

Fueron  nombrados  Revisores  de  cuentas  los  señores  socios  D.  Lau- 
reano Figuerola,  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y  D.  Antonio  Ga- 
llardo. 

Acto  seguido,  los  Sres.  Motta  y  Ferreiro  leyeron  respectivamente  la 
reseña  de  las  tareas  de  la  Sociedad  y  la  Memoria  sobre  los  progresos 
de  la  Geografía  en  el  ultimo  semestre.  Ambos  fueron  muy  aplaudidos 
por  la  Junta  y  felicitados  por  el  Sr.  Presidente. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 

JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  9  de  Diciembre  de  189L 
Presidencia  del  Sr,  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Abella,  Gorostidi,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Sán- 
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chez  y  Massiá,  Amí,  Tro,  Valero,  Ferreiro,  Torres-Campos  y  Beltrán, 
fie  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Presidente,  refiriéndose  á  ésta,  manifestó  que  el  Consejo  de 
Filipinas  y  Posesiones  del  Golfo  de  Guinea  había  propuesto  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  antes  de  la  llegada  de  los  nuevos  colonos 
•españoles  á  Femando  Póo  se  desmontasen  los  terrenos  en  que  aquellos 
debían  instalarse,  y  que  se  aplazase  la  segunda  expedición  de  colonos 
hasta  tanto  que  se  demostraran  prácticamente  los  resultados  del  pri- 
mer ensayo. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  D.  Teodoro  de  Cuevas,  remitiendo  un  estudio  sobre  produc- 
ción y  comercio  de  lanas  en  Marruecos.  Se  acordó  publicarlo  en  el  Bo- 

LETÍíi. 

Del  Sr.  Gobernador  general  de  las  Posesiones  españolas  del  Golfo  de 
Guinea,  participando  que  se  había  dado  el  nombre  de  Coello  al  primer 
puente  qne  sobre  el  río  del  Cónsul  tiene  la  carretera  de  Santa  Isabel  á 
la  Concepción.  La  Junta  y  el  Sr.  Presidente  reiteraron  las  declaraciones 
•que  constan  en  el  acta  de  la  sesión  anterior,  y  aquella  acordó  felicitar 
43l  Sr.  Gobernador  general  y  Junta  de  Autoridades  de  Femando  Póo  y 
publicar  íntegra  en  el  Boletín  la  comunicación  de  aquel ,  que  dice  así: 
<£n  el  día  de  hoy  se  han  inaugurado  las  obras  del  puente  que  debe 
tenderse  sobre  el  río  Cónsul  en  la  terminación  de  la  calle  de  la  Eeina, 
que  creo  será  de  las  que  más  contribuyan  al  desarrollo  de  la  riqueza 
<le  la  isla,  pues  debe  ser  el  principio  del  camino  de  la  Concepción,  que 
no  solo  dará  vida  á  las  muchas  plantaciones  que  ya  hay  en  la  parte 
oriental,  sino  que  hará  fácil  y  cómoda  la  comunicación  de  los  pueblos 
bubis  de  ese  lado  y  muy  principalmente  de  los  de  Rebola  y  Banny, 
que  como  V.  E.  sabe,  son  de  los  mayores  de  Femando  Póo.  Al  tra- 
tarse en  la  Junta  de  Autoridades  celebrada  en  3  del  actual  de  la  nece- 
sidad de  dar  principio  á  tan  importante  obra,  propuse,  y  se  aceptó  por 
unanimidad  con  el  mayor  entusiasmo,  que  se  diese  á  ese  puente  el 
•  nombre  de  Coello,  no  solo  para  rendir  á  las  Sociedades  Geográfica  y 
de  Geografía  Comercial  en  la  persona  de  V.  E.,  que  tan  dignamente 
las  preside ,  público  testimonio  de  lo  mpcho  en  que  aquí  se  aprecian 
sus  constantes  esfuerzos  para  mantener  nuestros  derechos  en  la  costa 
inmediata,  sino  también  como  debida  gratitud  á  V.  E.,  á  quien  se  debe 
el  único  plano  de  los  territorios  que  legítimamente  nos  corresponden 
en  esta  parte  del  continente  africano ,  y  por  su  constancia  inquebran- 
table al  gestionar  cuanto  ha  considerado  útil  á  la  prosperidad  de  la 
isla.  Nada  más  grato  para  mí  que  ser  el  llamado  á  dar  cuenta  á  V.  E. 
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de  un  acuerdo  que  solo  considero  un  acto  de  justicia.— Dios  guarde- 
á  V.  E.  muchos  afios. — Santa  Isabel  17  de  Octubre  de  1891.— José  nit 
Babrasa.> 

A  propuesta  del  Sr.  Torres  Campos  acordó  la  Junta  reproducir  en 
el  Boletín  la  parte  geográfica  del  Anuario  Geográfico^  Geológico  y 
Agrícola  de  España,  publicado  en  1868,  y  procurar  la  redacción  y  pu- 
blicación de  nuevas  descripciones  geológica  y  agronómica. 

Acto  seguido,  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso- 
geográfíco-hlspano-portugués-amerícano.  Se  leyeron  de  nuevo  los  pro- 
yectos de  reglamento  y  temas,  y  aprobados  en  principio,  pasaroi;  á  la 
Comisión  respectiva  para  que  formulase  su  dictamen  en  la  próxima 
sesión. 

El  Sr.  Presidente  llamó  la  atención  acerca  de  la  conveniencia  de  que- 
se  gestionara  la  fusión  en  uno  solo  de  este  Congreso  Geográfico  y  del 
Congreso  Mercantil  que  se  anunciaba  para  la  misma  época,  puesto  que 
uno  y  otro  debían  tratar  cuestiones  muy  relacionadas  entre  sL  Se  comí- 
sionó  al  Sr.  Arce  Mazón  para  que,  con  tal  objeto,  se  avistara  con  el 
Sr.  Presidente  del  Circulo  de  la  Unión  Mercantil. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once.*  **^. 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  15  de  Diciembre  de  189L 
Presidencia  del.Sr,  CoeUo. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Valle,  García  Martín,  Foronda,  Gorostidi, 
Bonelli,  Arce  Mazón,  Suárez  Inclán,  Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Tro,  Va- 
lero, Ferreiro,  Torres  Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Habiendo  anunciado  el  Sr.  Torres  Campos  que  probablemente  et 
Sr.  Reparaz  haría  un  viaje  á  la  Guinea  española,  la  Junta  le  nombró- 
Delegado  de  la  Sociedad  en  aquellos  países. 

£1  Sr.  Presidente  participó  que,  aunque  la  Comisión  nombrada  por 
el  Congreso  Geográfico-intemacional  de  Berna  para  preparar  la  for- 
mación de  un  mapa  del  mundo  en  escala  de  1: 1.000.000,  le  había  desig- 
nado para  ocupar  la  Presidencia  de  la  misma,  este  acuerdo  no  figuraba 
en  las  actas  y  se  había  dado  la  Presidencia  al  Sr.  Lochman;  el  señor 
Gobat^  Presidente  que  fué  del  citado  Congreso,  pretendía  justificar 
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esta  nueva  designación  alegando  la  conveniencia  de  que  el  Presidente 
de  la  Comisión  residiera  en  Berna. 

£1  8r.  Foronda  presentó  varios  ejemplares  de  tarjetas-cromos,  con 
mapas  de  las  provincias  españolas,  qne  usaba  el  industrial  Sr.  Roldan. 
Ck>mo  la  circulación  de  estas  tarjetas  pueden  contribuir  á  divulgar  el 
conocimiento  elemental  de  nuestros  territorios,  la  Junta  acordó  felici- 
tar al  Sr.  Roldan  y  suplicarle  que  persevere  en  el  empleo  de  aquellas 
y  que  procure  la  mayor  exactitud  posible  en  el  trazado  de  los  mapas, 
en  beneficio  de  la  cultura  geográfica  de  nuestro  país. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
geográfico. 

Se  leyeron  los  proyectos  de  temas  y  reglamento,  y  definitivamente 
fueron  aprobados. 

El  Sr.  Arce  Mazón  dio  cuenta  de  la  conferencia  que  había  celebrado 
con  el  Presidente  del  Circulo  de  la  Unión  Mercantil,  Sr.  Muniesa,  para 
proponerle,  según  acuerdo  de  la  Comisión,  que  el  anunciado  Congreso 
Mercantil  se  uniera  al  Geográfico  hispano-portugués-amerícano,  puesto 
que  este  último  tenía  también  carácter  comercial,  y  la  celebración  de 
ambos  Congresos  en  una  misma  época  redundaría  acaso  en  dafío  de 
uno  y  otro.  £1  Sr.  Muniesa  había  expuesto  que,  si  bien  era  ya  un 
acuerdo  del  Círculo  la  reunión  del  Congreso  Mercantil,  aún  no  se  Jha- 
bían  formulado  los  temas  y  reglamento  y  procuraría  que  para  fijar  uno 
y  otros,  una  Comisión  del  Círculo  se  pusiera  de  acuerdo  con  la  organi- 
zadora del  Congreso  Geográfico.  Añadió,  además,  que  el  Círculo  ponía 
sus  salones  á  disposición  de  la  Sociedad,  si  ésta  los  necesitaba,  para 
eelebrar  en  ellos  el  Congreso  Geográfico. 

La  Comisión  y  la  Junta  expresaron  su  gratitud  al  Sr.  Arce  Mazón 
por  sus  buenos  oficios,  y  acordaron  que  se  prosiguieran  las  gestiones 
con  el  fin  de  conseguir  la  fusión  de  ambos  Congresos. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 


BBUMióN  oaniNAaiA. 

Sesión  del  22  de  Diciembre  de  189L 

Presidencia  del  8r.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  aprobó  la  propuesta  de  socios  corresponsales  á  favor  de  loe  seño- 
ree D.  Clemente  Gairaod  y  D.  Gonzalo  Reparaz. 
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Ingresó  como  socio  D.  Francisco  de  Paula  Gea  y  Marífiosa,  de  Za- 
ragoza. 

£1  Sr.  Presidente  participó  que  en  esta  sesión  la  Sociedad  iba  á  tener 
el  gusto  de  oir  al  Sr.  Doctor  Bidé,  que  había  hecho  importantes  explo- 
raciones en  la  comarca  de  las  Jurdes,  que  visitó  en  el  verano  de  18V0, 
en  compañía  del  alpinista  francés,  Sr.  Conde  de  Saint-Saud,  y  á  la  que 
había  vuelto  en  este  mismo  afio,  realizando  nuevos  é  interesantes  estu- 
dios, de  los  que  iba  á  dar  noticia. 

£1  Sr.  Bidé,  en  efecto,  hizo  una  completa  descripción  orográfíca  é 
hidrográfica  del  país,  presentó  mapas  de  la  región  que  había  recorrido, 
y  por  medio  de  un  aparato  de  proyección  mostró  vistas  panorámicas  y 
tipos  de  la  comarca. 

La  reunión  tributó  unánime  y  entusiasta  aplauso  al  Sr.  Bidé,  cuya 
notable  conferencia  ha  de  publicar  íntegra  el  Boletín.  El  orador  no 
terminó  la  exposición  de  sus  estudios  y,  á  ruegos  del  Sr.  Presidente, 
ofreció  completarla  en  otra  sesión. 

Y  se  levantó  ésta  á  las  diez  y  media. 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  5  de  Enero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche ,  con  asistencia 
de  los  Sres.  Botella,  Andía,  Abella,  Gorostidi,  Bonelli,  Lasso  de  la  Vega, 
Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Valero,  Leguina,  Ferreiro,  Torres-Cami)08  y 
Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

£1  Sr.  Presidente  llamó  la  atención  de  la  Junta  acerca  de  los  pro- 
yectos que  se  atribuían  á  Inglaterra  respecto  á  toma  de  posesióu 
del  territorio  de  Cabo  Yubi  y  ocupación  de  Tánger,  proyectos  cuya 
realización  habían  de  causar  necesariamente  gran  perjuicio  álos  dere- 
chos é  intereses  de  España  en  Marruecos.  £n  el  mismo  sentido  se  ex- 
presaron los  Sres.  Abella,  Botella,  Torres-Campos  y  Sánchez  Massiá, 
y  acordó  la  Junta  reproducir  las  exposiciones  que  había  dirigido  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  solicitando  la  declaración  del  protectorado  español  en 
la  costa  comprendida  entre  el  Cabo  Bojador  y  la  frontera  meridional 
á  Marruecos. 

Después  el  Secretario  general  advirtió  que  prosigue  la  propaganda 
protestante,  dirigida  por  subditos  ingleses,  en  varios  lugares  de  la 


Digitized  by 


Google 


■^ff^^ 


EXTRACTO   DE   LAS   ACTAS.  210 

la  provincia  de  Pontevedra,  y  especialmente  en  la  Península  de  Mo- 
rrazo.  La  Junta  insistió  en  sus  acteriores  juicios,  estimando  que  con- 
viene precaverse  contra  las  consecuencias  de  esla  propaganda,  que  en 
su  día  pudiera  dar  prestigio  y  fuerza  á  una  nación  extranjera  en  nues- 
tro propio  territorio,  y  acordó  dar  conocimiento  de  los  hechos  al  eefíor 
Obispo  de  Tuy. 

Se  resolvió  invitar  para  la  próxima  conferencia  al  Sr.  Bodríguez  Ca- 
rracido,  que  había  ofrecido  disertar  acerca  de  las  condiciones  del  empla- 
zamiento de  la  ciudad  de  Santiago;  de  otras  sucesivas  habrán  de  en- 
cargarse los  Sres.  Bidé,  Torres-Campos  y  Perojo. 

Acto  seguido,  se  constituyó  en  sesión  la  Comisión  organizadora  del 
Congreso  Geográfico,  y  á  propuesta  del  Sr.  Coello,  acordó  solicitar  de 
la  Junta  del  Centenario  la  cantidad  de  26.000  pesetas  como  subvención 
necesaria  para  los  gastos  que  aquel  exigía. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 

REUNIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  12  de  Enero  de  1892. 
Fresidencia  del  Sr.  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  aprobó  la  propuesta  de  Socio  corresponsal  á  favor  del  Sr.  D.  Án- 
gel Maria  Díaz  Lemos,  de  Antioquía. 

Se  participó  la  defunción  de  los  socios  D.  Anacleto  García  Abadía  y 
D.  Pedro  de  Borbón,  Duqu^  de  Durcal.  La  reunión  acordó  que  constara 
en  acta  su  dolor  por  tan  sensibles  pérdidas. 

Acto  seguido,  y  previa  invitación  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  D.  José 
Bodriguez  Carracido  explanó  su  anunciada  conferencia  acerca  de  las 
condiciones  del  emplazamiento  de  la  ciudad  de  Santiago.  £1  orador 
hizo  breve  reseña  de  la  historia  de  Galicia  en  la  época  anterior  á  la 
fundación  de  dicha  ciudad;  recordó  la  constitución  de  sedes  metropo- 
litanas y  sufragáneas  en  Galicia,  y  se  concretó  más  especialmente 
á  la  historia  de  la  Iria  Flavia.  Las  invasiones  de  los  normandos,  que 
habían  hecho  de  esta  rica  ciudad  el  objetivo  principal  de  sus  rapiñas, 
motivaron  la  traslación  de  la  Sede  al  Burgo  Tamárico,  donde  existía 
ya  un  monasterio,  cuyos  frailes  presenciaron  la  maravillosa  aparición 
de  la  luz  ó  estrella  que  les  guió  hasta  el  sepulcro  del  Apóstol  Santiago. 
La  ocupación  por  los  árabes  de  la  sede  metropolina  de  Braga,  los  sa- 
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queos  de  Iría  Flavia  por  les  normandos,  la  leyenda  religiosa  del  Após- 
tol contribuyeron  á  dar  importancia  á  la  nueva  ciudad;  pero  aquellas 
circunstancias  eran  transitorias,  y,  Santiago  decayó,  porque  su  empla- 
zamiento no  ofrecía  las  grandes  condiciones  naturales  que  tuvo  Iria 
Flavia,  la  cual  hubiera  podido  llegar  á  ser  una  gran  ciudad,  rival  de  las 
más  ricas  y  prósperas  que  hoy  existen  en  Espafia. 

Nutridos  aplausos  escuchó  el  orador  al  terminar  su  conferencia,  el 
Sr  Presidente  le  felicitó  en  nombre  de  la  Sociedad  y  se  levantó  la  se- 
sión á  las  once. 

JUKTA   DIRECTIYA. 

Sesión  del  16  de  Snero  de  1882. 
Presidencia  del  Sr,  Coeüo. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andia,  Abolla,  Foronda,  Gorostidi,  Bonelli,  Sánchez 
Massiá,  Valero,  Blázquez,  Quintana,  Ferreiro,  forres  Campos  y  Bel- 
trán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Participó  el  Sr.  Presidente  que  había  ofrecido  dar  una  conferencia 
el  Sr.  D.  Otto  Neussel,  acerca  de  la  primera  tierra  descubierta  por  Co- 
lón en  América. 

A  propuesta  del  Sr.  Torres-Campos,  se  acordó  invitar  para  otra  con- 
ferencia al  Sr.  Antón. 

Acto  seguido  se  constituyó  en  sesión  la  Comisión  oiganizadora  del 
Congreso  Geográfico  hispano-portugués  americano. 

£1  Sr.  Coello  participó  que  el  Sr.  Oloriz  se  proponía  presentar  una 
Memoria  acerca  de  los  caracteres  étnicos  de  la  raza  española,  deduci- 
dos del  estudio  comparativo  de  gran  número  de  cráneos  pertenecientes 
á  individuos  nacidos  en  todas  las  provincias  de  España,  y  aun  de  indi- 
viduos vivos  del  ejército,  y  deseaba  saber  si  este  estudio  tenía  cabida 
dentro  de  algunos  de  los  temas  proyectados.  La  Comisión  declaró  que 
correspondía  al  tema  primero,  que  se  refiere  á  las  condiciones  étnicas 
de  la  raza  española. 

Se  leyó  una  extensa  comunicación  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Lisboa,  que  contestaba  ahora  á  las  circulares  que  había  recibido  en  los 
primeros  días  de  Agosto  último.  Proponía  modificaciones  de  algunos 
temas,  supresión  completa  de  otros  y  adición  de  varios. 

El  Secretario  de  la  Comisión,  Sr.  Beltrán,  participó  que  se  hallaban 
ya  en  prensa  los  temas  definitivos,  ya  modificados,  según  acuerdos  an- 
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tenores  de  la  Comisión  en  vista  de  las  reformas  qne  oportunamente 
habían  propuesto  varias  Corporaciones  y  socios  de  España  y  América. 

No  obstante,  la  Comisión  acordó  que  se  hicieran  en  las  pruebas  im- 
presas lad  modificaciones  que  indicaba  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Lisboa,  si  bien  no  era  posible  suprimir  los  temas  6.^  y  8.^,  como  aque- 
lla proponía,  pues  eran  precisamente  las  cuestiones  que  con  más  inte- 
rés deseaban  tratar  los  Estados  hispano-americanos.  Respecto  á  los  te- 
mas cuya  adición  solicitaba  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa, 
convino  unánime  la  Junta  en  que  tenían  su  lugar  propio  en  el  Congreso 
de  Americanistas,  puesto  que  eran  referentes  á  los  viajes  y  descubri- 
mientos de  los  españoles  y  portugueses  en  América.  Sólo  uno  de  di- 
chos temas  «Caracteres  diferenciales  de  colonización,»  cabía  perfecta- 
mente dentro  del  programa  del  Congreso  Geográfico,  y  correspondía 
al  1.^  de  los  temas  acordados. 

Dispuso  también  la  Comisión  que,  una  vez  hechas  las  modificacio- 
nes indicadas,  se  sometieran  los  temas  á  la  aprobación  del  Sr.  Conde 
de  Casal  Ribeiro,  representante  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa; 
pero  que  si  dicho  señor  no  hubiera  aún  regresado  á  Madrid,  se  proce- 
diera inmediatamente  á  la  tirada  y  circulación  de  los  temas,  puesto  que 
era  indispensable  que  todas  las  Corporaciones  y  socios  de  América  los 
recibieran  lo  antes  posible. 

Dispuso  también  la  Comisión  que  constara  en  acta  que  su  Presidente, 
el  Sr.  General  Hodrígniez  Arroquia  y  el  V^ocal  D.  Manuel  de  Foronda, 
se  habían  presentado  repetidas  veces  en  el  domicilio  del  Sr.  Conde  de 
Casal  Ribeiro,  antes  de  la  aprobación  definitiva  de  los  temas,  con  ob- 
jeto de  consultar  su  opinión;  pero  que  no  pudieron  cumplir  su  propó- 
sito por  hallarse  dicho  señor  ausente  de  Madrid. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil,  participando  que  éste  insistía  en  celebrar  el  Congreso  Mer- 
cantil hispana  portugués-americano,  independientemente  del  Geográ* 
fico.  La  Comisión  se  dio  por  enterada. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 


RivinóH. 

Sesión  del  19  de  Enero  de  1882. 

Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nue^e  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
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Acto  seguido,  y  previa  invitación  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Doctor 
Bidé  leyó  su  segunda  conferencia  acerca  de  las  Jurdes,  que  integra  bn 
de  publicar  el  Boletín. 

El  orador  fué  muy  aplaudido  por  la  reunión  y  muy  felicitado  por  el 
Sr.  Presidente. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  26  de  Enero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  nocbe,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Abella,  Foronda,  Gorostidi,  Bonelli,  Arce  Ma- 
rón, Lasso  de  la  Vega,  Massiá,  Amí,  Tro,  Valero,  Blázquez,  Ferreiro, 
Torres-C'ampos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

De  la  Sociedad  de  Geografía,  de  Mancbester,  participando  la  defun- 
ción de  su  Presidente  el  Duque  de  Devonsbire. 

De  la  Sociedad  Colonizadora  de  Femando  Póo,  en  Argel,  agradeciendo 
las  noticias  que  le  babía  comunicado  la  Sociedad  acerca  de  la  época  en 
que  serian  trasladados  los  primeros  colonos.  Con  este  motivo,  el  señor 
Bonelli  bizo  constar  que  no  fundaba  grandes  esperanzas  en  el  éxito  de 
esta  colonización,  puesto  que  las  diez  familias  que  iban  á  trasladarse 
reunían  más  de  50  individuos,  y  en  la  isla  no  se  habían  tomado  todas 
las  precauciones  necesarias  para  el  .establecimiento  de  tan  crecido 
número  de  personas. 

Se  leyó  y  aprobó  la  exposición  que  la  Sociedad  dirigía  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  solicitando  de  nuevo  la  declaración  del  protectorado  es- 
pañol en  el  litoral  africano,  comprendido  entre  la  frontera  meridional 
de  Marruecos  y  el  Cabo  Bojador. 

El  Sr.  Coello  presentó  los  originales  del  Mapa  de  las  Jurdes  que 
había  trazado  el  Sr.  Bidé,  y  recomendó  su  publicación  en  el  Boletín, 
con  preferencia  al  que  él  tenía  ya  hecho,  y  que  había  servido  de  base 
á  los  trabajos  del  Sr.  Bidé. 

Acto  seguido  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 
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REUNIÓN    ORDINARIA. 

Sesión  del  3  de  Febrero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  AheUa, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
«probada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  como  socio  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas. 

En  sustitución  del  Sr.  D.  Antonio  Gallardo,  ausente  de  Madrid,  fué 
nombrado  Revisor  de  cuentas  D.  Vicente  de  Grarcioi. 

Acto  seguido  el  Sr.  D.  Luís  García  Martín  continuó  su  disertación 
acerca  de  la  historia  de  Gibraltar,  y  ofreció  terminarla  en  otra  sesión. 

El  orador  fué  muy  aplaudido,  y  escuchó  del  Sr.  Presidente  expresi- 
vas frases  de  felicitación. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 

JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  9  de  Febrero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coeüo. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Andía,  Abella,  García  Martín,  Gorostidi,  Bonelli,  Lasso 
de  la  Vega,  Sánchez  y  Masiá,  Amí,  Valero,  Blázquez,  Ferreiro, 
Motta  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Jefe  Superior  de  Palacio,  rogando 
al  Sr.  Presidente  que  enviase  relación  de  seis  individuos  de  la  Sociedad 
para  ser  invitados  á  la  recepción  del  próximo  lunes  15.  Acordó  la 
Junta  que,  según  costumbre  establecida,  se  hiciera  la  designación  de 
los  seis  socios  según  el  orden  con  que  figuran  en  la  Junta  directiva. 

El  Sr.  Presidente  participó  que  la  sección  3.R  de  la  Junta  directiva 
del  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  había  acordado  pro- 
poner la  concesión  de  10.000  pesetas  para  los  gastos  del  Congreso 
Geográfico  hispanoportugués-americano. 

El  Secretario  de  la  Comisión  organizadora  de  dicho  Congreso  dio 
cuenta  de  varias  comunicaciones,  entre  ellas,  las  del  Sr.  Presidente  de 
la  Compañía  Trasatlántica  y  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  ferroca- 
rriles. Ambos  participaban  que  se  había  concedido  una  rebaja  del 
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50  por  100  en  el  precio  de  los  pasajes  á  favor  de  los  socios  del 
Congreso. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  á 
las  diez. 


REUNIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  16  de  Febrero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr.  CoeUo. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

£1  Sr.  Coello  presentó  á  la  Sociedad  al  distinguido  orientalista 
Doctor  Leitner,  explorador  del  Pamir,  y  le  invitó  á  que  diera  breve 
noticia  de  los  pueblos  que  habitan  esta  región.  Así  lo  hizo  el  Doctor 
Leitner,  en  idioma  francés.  La  reunión  mostró  con  sus  aplausos  la 
satisfacción  con  que  había  escuchado  lo»  interesantes  datos  que  expuso 
el  docto  viajero. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Rafael  Torres-Campos  explanó  su  anunciada 
conferencia  acerca  del  Congreso  Internacional  de  Ciencias  Geográficas 
de  Berna,  y  que  ha  de  publicar  íntegra  el  Boletín.  También  el  seí5or 
Torres-Campos  fué  muy  aplaudido  por  la  reunión  y  felicitado  por  el 
Sr.  Presidente,  que  recordó  además  y  elogió  li^  valiosa  participación 
que  en  los  trabajos  de  dicho  Congreso  había  tenido  el  orador. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  28  de  Febrero  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  B^toiÉay-áMÜa^  Éirito,  ij^wuuda,  Bonelli,  Lasso  de  la  Vega, 
Dupuy  de  Lome,  Valero,  Blázquez,  Ferreiro  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Participó  el  Sr.  Presidente  que  el  Sr.  Canga  Arguelles  le  había 
escrito  solicitando  su  apoyo  personal  y  el  de  la  Sociedad  en  favor  de 
la  empresa  de  colonización  que  ha  iniciado  en  la  isla  de  la  Paragua. 
Añadió  él  Sr.  Coello  que,  por  su  parte,  había  ya  recomendado  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  el  despacho  del  expediente  y  la  autorización 
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que  se  solicita.  La  Junta  acordó  aplazar  sus  gestiones  en  el  mismo 
sentido,  hasta  tanto  que  se  conociera  el  resultado  de  las  que  había 
hecho  el  Sr.  Presidente. 

Acordó  también  invitar  para  la  próxima  conferencia  al  Sr.  D.  Otto 
Neussel,  que  había  ofrecido  disertar  acerca  de  la  primera  tierra  que 
descubrió  Colón.  • 

Acto  seguido,  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico  hispano-portugués-americano. 

Se  leyó  una  comunicación  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa, 
participando  que  declinaba  la  honra  de  dirigir  en  Portugal  los  trabajos 
de  organización  del  Congreso  Geográfico,  porque  su  Gobierno  había 
encomendado  la  dirección  de  cuanto  al  Centenario  se  refiere  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  Añadía  que  dicha  Sociedad  se 
adhería,  no  obstante,  al  Congreso.  Se  acordó  contestar  que  la  Comisión 
lamentaba  mucho  el  acuerdo  de  la  Sociedad  de  Lisboa,  y  que  ni  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  ni  el  proyectado  Congreso  tenían  carác- 
ter oficial,  si  bien  este  último  había  sido  incluido  entre  las  solemnidades 
del  Centenario  á  causa  de  la  alta  consideración  que  aquella  merece  al 
Gobierno  de  S.  M. 

Invitado  por  la  Comisión,  el  Sr.  Dupuy  de  Lome  ofreció  encargarse 
de  una  de  las  ponencias  de  la  4.^  sección. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 

REUNIÓN   ORDINARIA.  * 

Sesión  del  8  de  Marzo  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  CoeUo, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

£1  Sr.  Presidente  participó  que  había  fallecido  el  socio  honorario 
correspondiente  Sr.  D.  Guillermo  Junker  y  recordó  los  grandes  servi- 
cios que  á  la  ciencia  geográfica  había  prestado  el  docto  viajero,  autor 
de  libros  muy  notables.  La  reunión  expresó  unánime  su  dolor  por  tan 
sensible  pérdida. 

Acto  seguido  el  Sr.  D.  Otto  Neussel  disertó  acerca  de  la  primera 
tierra  que  descubrió  Cristóbal  Colón  y  de  su  derrotero  hasta  la  isla  de 
Cuba. 

La  Sociedad  mostró  con  sus  aplausos  la  satisfacción  con  que  había 
escuchado  al  Sr.  Neussel,  y  en  nombre  de  aquella  le  felicitó  el  señor 
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Presidente,  haciendo  constar  que  el  disertante  había  coincidido  con 
las  opiniones  hoy  más  autorizadas.  La  conferencia  del  8r.  Neussel  se 
publicará  integra  en  el  Boletín. 
Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 


JUKTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  15  de  Marzo  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Abella,  Gorostidi,  Bonelli,  Suarez  Inclán, 
Lasso  de  la  Vega,  Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Tro,  Blázquez,  Ferreiro, 
Torres  Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Acordó  después  la  Junta,  á  propuesta  del  Sr.  Torres-CampoÉ^  remitir 
á  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y  Ultramar  ejemplares  de  los  nú- 
meros de  la  Revista  de  Orografía  Comercial  en  que  se  han  inseHado 
los  trabajos  del  Sr.  Valero  sobre  la  Guinea  española ,  llamando  muy 
espcqjjplmente  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  acerca  de  los  datos 
de  mayor  novedad  que  aquel  consigna  y  de  las  reformas  que  propone 
para  mejorar  el  régimen  administrativo  de  nuestras  colonias  de 
Guinea. 

Ac|p  segMido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico  hispano-portuguésamericano. 

So  leyó  una  comunicación  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa, 
que  insistía  en  las  razones  que  le  habían  obligado  á  declinar  la  direc- 
ción de  los  trabajos  preparatorios  del  Congreso  en  Portugal,  á  pesar 
de  ser  una  Sociedad  libre,  sin  carácter  oficial,  como  lo  demostraban 
cumplidamente  sus  Estatutos. 

El  Sr.  Torres-(Jampos  presentó  como  socio  del  Congreso  al  señor 
D.  Juan  Vivas  Pérez. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 
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LAS  BATUECAS  T  LAS  JÜRDES 


CONFERENCIAS 

leídas  en  reunión  ordinaria  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid 
el  22  de  Diciembre  de  1891  y  19  de  Enero  de  1892 

POB  BL  DOCTOB 

IDOIT    J".    B.    BIIDEI 


Cúmpleme  ante  todo  expresar  mi  profunda  gratitud  á  la 
Sociedad  Geográfica  por  la  señalada  honra  que  me  dispensa 
al  prestarme  su  atención,  demostrando  así  que  me  juzga  apto 
para  despertar  el  interés  del  auditorio  al  disertar  sobre  una 
región  y  un  pueblo,  cuya  existencia  y  modo  de  ser,  parecen 
todavía  sumidos  en  la  mayor  obscuridad. 

Séame  también  permitido,  explicar  de  qué  manera,  yo,  ex- 
tranjero por  mi  nacionalidad  (aunque  unido  á  España,  mi  pa- 
tria adoptiva,  por  estrechos  vínculos),  he  entrado  á  estudiar 
esas  comarcas,  y  por  qué,  terminado  mi  trabajo,  me  atrevo  á 
someterlo  á  la  consideración  de  una  colectividad  científica  para 
la  cual,  los  problemas  geográficos  de  ambos  hemisferios  no 
ocultan  secreto  alguno. 

Recién  llegado  á  España,  el  año  de  1880,  tuve  ocasión  de  leer 
el  folleto  publicado  por  un  ilustre  adalid  de  las  ciencias  médi- 
cas, el  Dr.  D.  Pedro  Yelasco.  Dicho  folleto,  que  por  entonces 
motivó  animadas  discusiones,  no  dejaba  de  continuar  propa- 
lando las  muchas  fábulas  y  patrañas  esparcidas  sobre  las  Jur- 
des  y  sus  pobladores,  sin  eximir  á  estos  desdichados  de  la  nota 
de  barbarie  con  que  los  han  estigmatizado  en  todo  tiempo  la 
mala  fe,  un»  veces,  y  la  ignorancia  casi  siempre. 
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Asombrado  por  la  lectura  de  aquel  opúsculo  y  ansioso  de 
explorar  lo  desconocido,  más  que  por  curiosidad,  sentíme  lle- 
vado del  deseo  de  comprobar  en  persona  cuanto  había  leído,  y 
de  lo  cual  conservaba  vivísimas  impresiones. 

Diez  años  habían  de  transcurrir  hasta  ver  realizadas  mis  as- 
piraciones. Largo  fué  el  plazo,  en  verdad,  pero  es  indudable 
que  la  empresa  no  era  cosa  fácil  para  un  extranjero  como  yo 
obligado  á  vencer  dificultades  de  todo  género. 

Afortunadamente  la  casualidad  vino  en  mi  ayuda,  y  merced 
á  circunstancias  de  diversa  índole,  pude  relacionarme  con  al- 
gunos moradores  de  la  Alberca,  y  por  mediación  de  mi  buen 
amigo  D.  Rodrigo  Bruno,  teniente  coronel  de  la  Guardia  Gi- 
vil,  con  el  comandante  del  puesto  de  Casar  de  Palomero  (Gá- 
ceres)  y  después  con  algunos  señores  párrocos  de  las  Jurdes. 
Con  sumo  gusto  cumplo  el  deber  de  consignar  aquí  las  muchas 
atenciones  de  que  les  soy  deudor. 

Unos  tres  meses  me  ocuparían  entre  correspondencia,  infor- 
mes de  todas  clases,  estudios  preliminares  y  preparativos  de 
viaje.  Una  vez  que  fué  acordado  el  plan  y  señaladas  las  etapas, 
decidí  marchar,  pensando,  como  es  natural,  que  mi  expedición 
no  había  de  tener,  á  pesar  de  su  fin  positivamente  instructivo, 
más  alcance  que  el  de  otra  expedición  cualquiera  de  carácter 
esencialmente  privado,  y  destinada  por  consecuencia  á  quedar 
en  el  olvido. 

Menos  aún,  podía  presentir  que  llegara  á  alcanzar  los  honores 
de  la  publicidad,  y  por  tal  motivo,  grande  fué  mi  sorpresa 
cuando  supe  que  el  Sr.  Barrantes,  á  quien  siento  vivamente 
no  haber  consultado  antes  de  emprender  mis  viajes,  mencio- 
naba dicha  expedición  en  la  conferencia  que  sobre  las  Jurdes  y 
sus  leyendas,  dio  el  I.""  de  Julio  de  1890. 

Ya  para  entonces,  un  compatriota  mío,  el  señor  conde  de 
Saint  Saud,  á  quién  sólo  conocía  por  sus  escritos  sobre  los 
Pirineos  aragoneses  publicados  en  los  Anales  del  Club  Alpino 
Francés,  noticioso  de  que  iba  á  partir  á  las  Jurdes,  me  rogó 
que  aceptara  su  compañía,  á  lo  cual  accedí. 

No  sé  á  ciencia  cierta,  si  en  la  reunión  de  la  Sociedad 
Geográfica,  celebrada  aquel  mismo  día  i.''  de  Julio,  dicho 
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VISTA   GENERAL  TOMADA    DESDE   EL  1 


1.  2.  3.  4.  5.  Sierra  de  las  Meataa. — 2.  La  Campana. —  3.  Puerto  del  Cabeao 
7.  Cuchilleja.  — 7.  8.  Valle  de  las  Batuecas.— 9.  Valle  del  río  Ladrillar.  — IC 
18.  Sierra  del  Romero.  — 14.  Sierra  de  las  Cafías  y  Puerto  de  las  Cafias  (640" 
—  18.  Cotorro  de  las  Tiendas  (1577-).— 19.  Berezoso  (1562-).  — 20.  Gane 
Gamo  (680").—  24.  Alto  de  Santa  Bárbara.^  25.  Pico  Gorrero.—  26.  Sraa  d 


Digitized  by 


Google 


XiJ^S     TULteíDSS 


ORTILLO    DE    LA    ALBERGA    (1265™). 


920').  — 4.  El  Frontal.— 6.  Migas  Malas.  — 6.  Cruz  de  San  José  (1020»).— 
El  Cueto  (922*).  — 11.  Sierra  ó  Lomo  del  Cordón.  — 12.  Pico  Gordón  (989-).- 
—  15.  El  Capallar  (1488-).— 16.  La  Gineta  (1218-).— 17.  El  Arrobuey  ( 1402- ). 

era  (1629-).  —  21.  Mesa  Santa.  — 22.  Pico  Manzano  (898-).  — 28.  Puerto  del 

I  Romero  (948").  — 27.  Pefia  Boya(1612-). 
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señor  hizo  referencia  á  la  expedicióa  emprendida  unos  días 
después;  mas,  sea  como  quiera,  llegó  la  noticia  á  oídos  del 
Sr.  Barrantes,  por  cuanto  hubo  de  señalarnos  un  plan  que, 
únicamente  él,  dada  su  reconocida  competencia  hubiera  podido 
llevar  á  feliz  término  en  la  forma  debida. 

Prometía  á  la  Sociedad  que  habíamos  de  regresar  con  amplio 
arsenal  de  datos,  y  hacía  entrever  sobre  su  realización  fecundos 
resultados.  Jamás  he  sentido  tanto  no  poseer  las  cualidades  de 
docto  y  antropólogo  que,  llevado  de  su  benevolencia  para  con- 
migo, me  ha  atribuido  el  Sr.  Barrantes,  pues,  dicho  se  está 
que,  de  haber  existido,  hubiera  correspondido  dignamente  á 
sus  esperanzas. 

Mi  buen  deseo  ha  debido  suplir  la  ausencia  de  ambas  cuali- 
dades. 

Explicada  la  causa  de  mi  presencia  en  este  recinto,  sólo  me 
resta  recomendarme  á  la  indulgencia  de  la  Sociedad,  suplicán- 
dola además,  me  dispense  que  penetre  en  los  dominios  de  la 
geografía,  en  presencia  de  quienes  conocen  palmo  á  palmo  la 
tierra  que  les  vio  nacer. 

Los  consejos  y  los  trabajos  de  nuestro  ilustre  presidente,  don 
Francisco  Coello,  han  sido  mi  guía  y  me  han  servido  de  norma; 
y  si  llevado  de  mi  atrevimiento,  presento  ante  la  Sociedad  un 
mapa  de  las  Batuecas  y  de  las  Jurdes,  observaréis  cuan  cortas 
diferencias  ofrece  con  el  que  ya  conocéis,  que  forma  parte  del 
mapa,  todavía  inédito,  de  la  provincia  de  Gáceres,  trazado  por 
ol  coronel  D.  Francisco  Coello.  Contando  con  su  venia,  y  con- 
siderándome peón  modestísimo  de  su  brigada  topográfica, 
tomo  la  libertad  de  poner  mis  apuntes  al  pie  de  su  trabajo  como 
débil  testimonio  de  mi  admiración  y  gratitud. 

El  ser  las  Jurdes  tan  escasamente  conocidas,  aun  hoy  en  día, 
es  debido,  sin  duda  alguna,  á  las  muchas  dificultades  que  pre- 
senta el  llegar  hasta  ellas. 

La  falta  de  carreteras  y  caminos  transitables  que  las  pongan 
en  comunicación  con  el  resto  de  España,  las  aisla,  por  decirlo 
así,  en  medio  de  la  Península. 

Afortunadamente,  no  há  mucho,  acaba  de  ser  incluida 
on  el  plan  de  carreteras  la  que  ha  de  atravesar  la  región  que 
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nos  ocupa  y  unirla  á  las  proviaeias  de  Salamanca  y  Cácerea* 
Dé  ella  trataré  en  el  transcurso  de  esta  conferencia;  pero  antes, 
señores,  permitidme  que  á  los  muchos  y  envidiables  títulos 
científicos  que  adornan  el  apellido  Barrantes,  agregue  el  no 
menos  honroso  de  bienhechor  de  las  Jurdes,  á  las  cuales  abre 
á  un  tiempo  las  puertas  de  la  prosperidad  material,  de  la  civi- 
lización y  de  la  patria. 

Ahora  bien:  si  examinamos  cuál  sea  el  estado  actual  de  aque- 
llas comarcas,  cuáles  las  condiciones  intelectuales,  morales  y 
materiales  en  que  viven  sus  pobladoi*es  y  cuáles  sus  necesida- 
des, facilitaremos  indudablemente  á  cuantos  allí  vayan,  los 
posibles  medios  para  apreciar  el  camino  recorrido  y  ios  adelan- 
tos llevados  á  cabo;  y  andando  el  tiempo,  cuando  los  descen- 
dientes de  los  Jurdanos  actuales  consideren  cuál  era  el 
estado  y  modo  de  ser  de  sus  antepasactos,  no  podrán  menos 
de  reflexionar  en  la  impagable  deuda  de  gratitud  contraída 
con  D.  Vicente  Barrantes  y  demás  promotores  de  la  carretera. 

Según  manifestamos,  incluida  en  el  plan  ya  lo  está,  mas  por 
desgracia,  no  quiere  esto  signiflcar  que  su  construcción  sea  un 
hecho. 

Quiera  Dios  que  nuestro  verídico  relato  sobre  el  estado 
actual  de  los  Jurdanos  demuestre  cuánta  es  su  ui*gencia  y 
cuánta  la  necesidad  de  llevar  mientras  es  tiempo  aun  alcorazóu 
de  aquella  tierra,  la  vida  que  de  día  en  día  se  le  va  extinguiendo. 


geografía. 

Las  Batuecas,  como  es  sabido,  pertenecen  ala  provin- 
cia de  Salamanca  y  las  Jurdes  á  la  de  Gáceres.  Ambas  comar- 
cas se  hallan  situadas  en  la  cuenca  del  Tajo  y  suspendidas,  por 
decirlo  así,  de  la  vertiente  SE.  de  la  sierra  qtíe  separa  dicha 
cuenca  de  la  del  Duero.  La  sierra,  unida  por  su  parte  septen- 
trioiial  á  la  de  Béjar,  atraviesa  de  NB.  á  SO.  la  provincia  de 
Salamanca  para  internarse  tú  la  de  Cáceres.  Siendo,  por  tanto, 
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continuación  de  la  cordillera  Carpetoyetóníca,  nace  en  la  Peña 
Gudina,  se  extiende  6  ó  7  km.  hasta  encontrar  al  pico  Cer* 
3ireró,  y  doblando  hacia  el  O.  forma  el  puerto  de  la  Rinconada, 
después  del  cual  toma  de  nuevo  su  dirección  primitiva  hasta  la 
Peña  de  Francia. 

A  partir  de  la  Peña  de  Francia  pasa  por  el  pico  del  Mingo- 
rro,  constituyendo  entonces  la  divisoria  de  las  dos  provincias 
hasta  llegar  á  la  Peña  Boya.  Más  allá,  y  sirviendo  también  de 
divisoria,  se  continúa  por  la  sierra  de  Jalama  hasta  la  de  las 
Mestas,  donde  termina  el  Reino,  y  se  interna  en  Portugal  bajo 
el  nombre  de  sierra  de  Estrella.  De  esta  cordillera  no  interrum- 
pida  se  separa  en  el  pico  de  Gerveró  la  sierra  de  Linares  en 
dirección  SE.,  y  en  la  Rinconada,  la  de  Tamames  en  direc- 
ción NO. 

Igualmente,  de  la  Peña  de  Francia,  arranca  hacia  el  O.  una 
sierra  que  limita  al  N.  el  valle  de  Monsagro,  dominada  por 
la  peña  Jasleala,  distante  5  Vi  kin.  de  la  Peña  de  Francia,  y 
cuya  cúspide  tiene  21  m.  más  de  elevación  que  dicha  peña,  y 
11  más  que  el  remate  de  la  iglesia  del  convento. 

De  la  vertiente  oriental  de  la  sierra,  arranca  alS.  déla  Peña 
de  Francia  una  serie  de  sierras  que  constituyen  la  llamada  de 
Francia,  y  más  al  S.  todavía,  los  valles  de  las  Batuecas  y  las 
Jurdes,  que  nos  proponemos  estudiar. 


PEÑA  DE  FRANCIA. 

La  Peña  de  Francia  forma,  pues,  una  especie  de  nudo,  del 
cual  se  separan  en  diversas  direcciones  las  sierras  que  han  de 
limitar  ambos  valles.  Entraremos  por  tanto,  en  la  descripción 
geográfica  de  las  Batuecas  y  las  Jurdes,  tomando  como  centro 
dicha  Peña  de  Francia. 
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Sin  embargo,  hemos  de  decir  primero,  qué  se  entiende  pot 
sierra  de  Francia  y  qué  por  sierra  de  Gata.  Se  conoce  bajo  el 
nombre  genérico  de  sierra  ó  serranía  de  Francia  toda  la  co- 
marca, ó  por  mejor  decir,  los  valles  profundos  y  feraces  perte- 
necientes á  la  provincia  de  Salamanca  que  se  extienden  entre 
la  cordillera  de  que  hemos  hablado  y  los  límites  de  la  provin- 
cia de  Cáceres.  Resulta,  de  lo  expuesto,  que  la  sierra  de  Fran- 
cia, orográñcamente  hablando,  es  la  cordillera  misma. 

Los  geógrafos  no  están  conformes  respecto  á  precisar  dónde 
se  origina  ni  dónde  termina. 

Unos  dicen  que  arranca  en  la  Peña  Gudina,  y  se  continua 
hasta  la  Peña  Ganchera  y  el  puerto  de  Esparabán,  donde  cam- 
bia su  nombre  por  el  de  sierra  de  Gata,  la  cual  se  prolonga 
entonces  hasta  la  sierra  de  Mestas,  en  Portugal.  Otros  dan 
como  límites  septentrionales  de  la  sierra  de  Gata  el  valle  de 
Arrago,  situado  al  O.  de  la  Peña  Boya,  y  la  hacen  terminar 
40  km.  más  al  O.,  ó  sea  en  el  puerto  de  Navasfrías,  llamándose 
desde  este  punto  sierra  Jalama. 

Cuestión  es  esta  de  nomenclatura,  que  influye  poco  en  cuanto 
hemos  de  exponer.  Bástenos  únicamente  con  saber  que  las  sie- 
rras que  limitan  los  valles  de  las  Batuecas  y  de  las  Jurdes  na- 
cen todas  en  la  parte  de  la  cordillera  que  se  extiende  entre  la 
Peña  de  Francia,  al  NE.  y  el  valle  de  Arrago  al  SO. 

Convendrá,  pues,  que  los  viajeros  que  por  vez  primera  se 
dirijan  á  esas  tierras  busquen  dichos  valles  en  la  parte  S. 
de  la  provincia  de  Salamanca  y  N.  de  la  de  Cáceres.  Gene- 
ralmente se  entra  en  la  comarca  por  la  parte  septentrional, 
dejando  la  vía  férrea  en  Fuente  de  San  Esteban  (818  m.  de 
altitud)  para  llegar  por  un  camino  de  herradura  que  atraviesa 
Campo  Cerrado  (815  m.),  la  laguna  del  Cristo  (907  m.).  Puebla 
de  Yeltes  (915  m.)  y  el  Mahillo  (1.025  m.)  al  pueblo  de  la  Al- 
berca  (1.068),  situado  á  30  km.,  ó  sean  siete  horas  de  marcha* 
Ya  en  el  Mahillo^  se  hallarán  cerca  de  la  Peña  de  Francia,  cuya 
cúspide  así  como  la  de  la  Peña  Jasleala,  próxima  á  aquella, 
ha  servido  de  guía  desde  el  principio  de  la  jornada. 

A  ella  se  puede  subir  y  pernoctar  en  casa  del  sacristán  de  la 
capilla,  si  no  conviniera  hacerlo  en  la  Alberca,  separada  del  Ma- 
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billo  por  dos  horas  de  camino.  Desde  éste  á  la  Peña  de  Francia 
se  emplean  dos  horas  y  media  y  otro  tanto  para  bajar  á  la  Alberca. 
Debemos  de  advertir,  que  no  es  de  absoluta  necesidad  pasar 
por  la  Peña  de  Francia  para  entrar  en  las  Batuecas  y  las  Jur- 
des.  Se  puede  ir  desde  la  Alberca  misma  pasando  por  el  por- 
tillo de  este  nombre  (1.265  m.)  No  obstan  te,  aconsejamos  al 
viajero  que  por  primera  vez  emprenda  esta  expedición  y  quiera 
formarse  una  idea  general  de  la  comarca  lleve  á  cabo  antes 
que  nada  la  ascensión  á  la  Peña  de  Francia. 


LAS  BATUECAS  T  LAS  JURDES  VISTAS  DESDE  LA  PENA  DE  FRANCIA. 

Quedará  atónito  seguramente  ante  el  espectáculo  tan  gran- 
diosOy  como  inesperado,  que  al  primer  golpe  de  vista  descu- 
bran sus  miradas. 

Desde  lo  alto  de  ese  observatorio,  situado  á  1.723  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  verá  las  faldas  de  las  montañas  inclinarse  con 
suavidad  hacia  la  planicie  de  Castilla,  al  E.,  verá  cuál  se  suce- 
den los  montes  unos  á  otros  como  las  olas  del  Océano,  limi- 
tando amenos  valles  y  verdes  colinas  donde  se  ocultan  los 
hermosos  pueblos  de  la  serranía  de  Francia;  al  S.  y  al  O. 
divisará  un  verdadero  caos:  ásperas  crestas,  obscuras  y  pro- 
fundas gargantas,  tétricos  valles  confundidos  hasta  el  hori- 
zonte. En  dirección  SO.  verá  cómo  corta  el  cielo  la  melancó- 
lica línea  trazada  por  la  sierra  de  Gata  con  sus  tres  abruptos  y 
casi  inaccesibles  picos,  mientras  al  E.  se  raya  con  la  plateada 
cinta  que  forma  el  río  Alagón,  sobre  el  cual  aparecen  los  mon- 
tes de  Béjar  y  la  sierra  de  Gredos. 
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Directamente,  hacía  el  S.,  divisará  una  serie  de  montaílas 
que  separan  á  las  Jurdes  de  Extremadura,  constituyendo  la 
sierra  de  las  Vaquerizas,  Corzas,  Aitamira,  de  los  Angeles;  y 
destacándose  en  medio  de  todas  ellas  el  pico  de  Santa  Bárba- 
ra, al  pie  del  cual  se  ven  por  una  parte  las  ruinas  del  antiguo 
fuerte  de  Palomero,  convento  de  San  Marcos,  y  por  otra,  el 
puerto  del  Gamo  (630  m.),  camino  abierto  hacia  Plasencia, 
para  los  que  prefieren  entrar  en  las  Jurdes  por  el  Mediodía. 

Considerando  la  sorpresa  y  emoción  legitimas  que  se  apo- 
deran del  viajero,  aun  de  aquel  que  por  razón  de  sus  expedi- 
ciones á  más  elevadas  montañas  de  otros  países,  se  halla  acos- 
tumbrado á  espectáculos  de  esta  clase,  se  concibe  cuál  fuera  la 
honda  perturbación  que  trastornara  la  mente  de  aquellos  dos 
amantes  de  la  Casa  de  Alba  que,  según  cuenta  la  leyenda,  hu« 
yendo  lejos  de  la  morada  de  su  amo  y  señor,  ansiosos  de  ocul- 
tar en  la  soledad  su  loca  pasión,  llegaron  sübitamente  á  lo  alto 
de  esas  peñas,  y  desde  allí,  trémulos  de  terror,  divisaron  esa 
región  envuelta  en  las  tinieblas  que  les  pareció  nuevo  y  des- 
conocido mundo. 

Orografía. 

Las  cuatro  sierras  paralelas  que  limitan  los  valles  de  las 
Batuecas  y  de  las  Jurdes  arrancan,  según  hemos  dicho,  de  la 
sierra  de  Francia  ó  de  la  de  Gata.  El  punto  de  unión  lo  forma 
muchas  veces  una  mayor  altitud  de  la  cordillera,  aunque  más 
á  menudo  picos  de  importancia:  tales  son,  contando  desde  la 
Peña  de  Francia,  la  mesa  del  Francés,  el  Mingorro,  el  Espinal, 
la  Peña  Canchera,  el  Berezoso,  el  Cotorro  de  las  Tiendas  y  la 
Peña  Boya,  haciendo  caso  omiso  de  otras  que,  como  la  Bo- 
doya,  el  Cotorro  de  las  Berroqueras,  etc.,  etc.,  forman  el  nudo 
en  que  se  unen  ramales  secundarios. 

La  Peña  de  Francia,  cortada  á  pico  por  sus  lados  N.  y  NE., 
se  continua  en  dirección  O.  por  la  cordillera  que  está  dominada 
por  la  Peña  Jasleala  ya  citada,  y  que  nos  ha  servido  como  la 
primera,  parallevar  á  cabo  la  triangulación  del  terreno. 

Por  la  parte  S.  hacia  las  Jurdes,  y  por  la  parte  O.  hacia 
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Monsagro,  está  asimismo  cortada  á  pico;  tanto,  que  parecería 
inaccesible,  si  de  ella  no  se  desprendiera  á  manera  de  lomo, 
un  ramal  que  la  une  al  S.  con  el  Mingorro,  y  que  en  la  mitad 
de  su  extensión  presenta  una  eminencia  aplanada ,  conocida 
por  Mesa  del  Francés,  y  separada  de  la  Peña  por  un  portillo 
llamado  Paso  de  los  Ijobos  (1.515  m.),  y  del  Mingorro  por  el 
puerto  de  Monsagro  bajo  (1.400  m.)  El  primero  permite  pasar 
del  valle  del  Monsagro  á  la  cuenca  del  río  de  la  Lera,  el  se- 
gundo del  mismo  valle  al  de  las  Batuecas,  franqueándolo  el 
camino  que  de  la  Alberca  conduce  á  Monsagro  y  á  los  pueblos 
de  las  Jurdes  chicas  por  la  falda  septentrional  del  Mingorro. 

Valle  de  las  Batuecas. — De  la  Mesa  del  Francés  arranca  en 
dirección  E.  un  ramal  que  va  directamente  á  unirse  con  el 
monte  Gabril,  y  limita  al  N.  el  valle  de  las  Batuecas.  Es  suma- 
mente  áspero  y  recortado,  y  presenta  á  contar  desde  la  Mesa  del 
Francés,  una  depresión  por  donde  pasa  también  el  camino  de  la 
Alberca  á  Monsagro,  y  conocida  asimismo  por  puerto  de  dicho 
nombre.  Tiene  1.420  m.  de  altitud,  y  supera,  por  tanto,  al  pri- 
mero. Más  allá  se  ve  la  depresión,  muy  conocida  con  el  nombre 
de  Portillo  de  la  Alberca  (1.265  m.),  que  da  paso  al  camino  que 
desde  este  pueblo  lleva  al  convento  de  las  Batuecas  ó  directa- 
mente á  las  Mestas,  uniéndose  en  la  Portilla  Pino  con  el  cami- 
no Morisco. 

A  igual  distancia  de  los  puertos  de  la  Alberca  y  de  Monsagro 
se  apercibe  la  peña  del  Huevo,  notable  por  su  forma  hemisfé- 
rica, que  permite  distinguirla  á  muy  largas  distancias. 

Al  E.  del  portillo  de  la  Alberca  ó  de  la  cruz  del  portillo,  se 
destaca  la  mole  del  monte  Gabril  (1.412  aproximadamente),  que 
á  modo  de  herradura  abierta  al  O.  cierra  por  la  parte  oriental 
el  valle  de  las  Batuecas,  y  presenta  en  la  vertiente  E.  de  sus 
laderas  otro  puerto  ó  paso  muy  ancho,  conocido  con  el  nombre 
de  Lomo  Pinto  ó  Porciel  Ventoso.  Por  éste  pasa  el  camino  Mo- 
risco, poniendo  así  las  Jurdes  en  comunicación  con  Hergui- 
juela  de  la  Sierra  y  demás  pueblos  de  la  serranía  de  Francia. 

La  parte  inferior  de  la  herradura  al  acompañar  la  orilla 
izquierda  del  río  Batuecas,  se  acerca  al  río  Ladrillar  hasta  que 
se  confunde  con  la  sierra  de  las  Mestas. 
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Acabamos  de  describir  el  ramal  que  de  la  mesa  del  Francés 
arranca  en  dirección  E.  Del  *mismo  punto  se  desprende  otro 
muy  corto  en  forma  de  lomo,  que  limita  con  el  primero  una 
garganta  pendiente  cual  precipicio,  donde  nace  un  arroyo  que 
va  á  unirse  con  el  río  de  la  Lera. 

Se  ha  de  tener  muy  en  cuenta  esta  disposición ,  porque  para 
ir  desde  el  puerto  de  Monsagro  bajo,  á  la  Peña  de  Francia  por 
el  paso  de  los  Lobos,  se  debe  subir  al  origen  de  la  cuenca  y  no 
bajar  eu  dirección  al  puerto  alto  de  Monsagro,  porque  en  este 
caso  se  encuentra  el  paso  cortado.  Se  debe  buscar  en  primer 
término,  un  grupo  de  rocas  amontonadas,  quedándose  siempre 
en  la  linea  divisoria,  y  más  bien  en  la  vertiente  de  Castilla, 
para  subir  poco  á  poco  hasta  el  pie  de  la  mesa  del  Francés. 

Con  esta  reseña,  acabamos  de  describir  los  límites  septen- 
trionales y  occidentales  del  valle  de  las  Batuecas. 

Al  S.  le  limita  la  parte  oriental  de  la  sierra  que  presenta 
como  punto  más  culminante  el  pico  Mingorro  (1.625  m.),  y 
que  por  su  parte  oriental  (el  Mijal),  se  continua  por  otros  re- 
lieves menores  separados  entre  sí  por  puertos.  Únicamente  nos 
interesa  el  que  da  paso  al  camino  que  del  puerto  de  Monsagro 
baja  á  la  Fuente  del  Robledo,  á  los  puertos  de  Ladrillar  y  á 
la  Collada  Clemente.  La  parte  oriental  de  la  sierra,  se  continua 
bajo  el  nombre  de  sierra  de  las  Mes  tas  hasta  )a  orilla  derecha 
del  río  Alagón,  separando  en  todo  su  trayecto  los  valles  de  las 
Batuecas  y  del  Ladrillar. 

Para  dar  paso  al  río  de  las  Batuecas,  la  sierra  de  las  Mestas 
presenta  una  cortadura  llamada  Cuchilleja.  Entre  el  Mingorro 
y  la  Cuchilleja,  los  picos  más  conocidos  son  las  Migas  Malas, 
el  Frontal  y  la  Campana,  separados  unos  de  otros  por  la  collada 
Suentes  (1.470  m.);  la  collada  de  Valleverde  y  el  puerto  del 
Cabezo  (920  m.);  por  este  último  pasa  el  camino  que  une  el 
pueblo  de  este  nombre  con  el  convento  de  las  Batuecas.  Al  E. 
de  la  Cuchilleja,  la  sierra  de  las  Mestas  se  confunde  con  el 
monte  Cabril,  de  modo  que  en  toda  su  extensión  fórmala  divi- 
soria de  las  provincias  de  Salamanca  y  Cáceres. 

El  valle  de  las  Batuecas  es  el  más  estrecho,  profundo  y  ás- 
pero entre  todos  los  que  nos  proponemos  recorrer.  No  median 
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más  de  2  Vs  km.  en  líaea  recta  eoü^  las  crestas  de  las  sierras 
qae  lo  liioilan  á  N.  y  á  S.  y  no  excede  de  10  km.  la  longitud 
del  valle.  Viene  á  ser,  por  tanto,  la  superficie  unos  25  km.', 
y  en  toda  esta  extensión,  apenas  si  pasa  de  1  km.>  el  terreno 
dedicado  al  cultivo.  Lo  restante,  á  excepción  de  una  faja  de  10  á 
25  m.  á  ambos  lados  del  río,  no  ofrece  más  que  peñascos,  pen- 
dientes y  precipicios,  que  en  vez  de  árboles  fructíferos,  crían 
jaras,  brezos,  matorrales  y  malezas,  en  las  cuales  abunda  la 
caza  mayor.  Las  vertientes  de  las  montañas  únicamente  se 
pueden  aprovechar  para  pasto  de  cabras.  Días  habrá  en  el  in- 
vierno, en  los  cuales  el  sol  no  iluminará  seguramente  mucho 
tiempo  las  profundidades  del  valle  dada  su  estrechez  /  hondura. 
En  efecto,  en  ciertos  puntos  el  desnivel  pasa  de  700  m.  pues 
las  alturas  son  como  sigue: 

Puerto  de  Monsagro 1.420-1.400  m. 

—     delaAlberca 1.266            » 

Collada  Saentes 1.470           » 

Puerto  del  Cabezo 920           » 

Fondo  del  Valle  en  la  puerta  exterior  del  convento..  632            > 

Con  estos  datos  se  comprenderá  lo  escabroso  del  camino  que 
une  la  Alborea  al  convento  y  á  las  Mestas  y  cuan  pocas  condi- 
ciones ofrece  para  ser  convertido  en  carretera. 

Al  salir  de  la  Alberca  (1.068  m.)  se  dejan  á  ambos  lados  del 
camino  los  últimos  canchales  de  granito  que  han  de  verse  du- 
rante el  viaje  y  se  llega  al  poco  tiempo  á  la  fuente  de  la  Alberca 
en  donde  el  camino  se  inclina  hacia  la  izquierda,  dejando  á  la 
derecha  la  Peña  de  Francia,  que  en  breve  ha  de  quedar  oculta 
por  completo. 

Hemos  llegado  al  portillo  de  la  Alberca  y  á  la  cruz  de  hierro 
que  lo  señala  (1.265  m.),  y  apenas  si  han  transcurrido  tres 
cuartos  de  hora.  Aquí  termina  el  camino  transitable;  el  sen- 
dero que  continúa  se  divide  en  dos  ramales,  de  los  cuales  uno 
más  largo  baja  por  la  izquierda  formando  numerosas  vueltas 
y  revueltas  de  fácil  tránsito,  y  se  termina  en  la  puente  Cimera 
con  la  cual  salva  el  río  de  las  Batuecas  y  lleva  al  viajero  direc- 
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lamente  á  las  Mestas;  por  tal  motivo  le  dar^n  la  preferencia 
los  que  se  dirijan  á  las  Jürdes. 

El  sendero  de  la  derecha  es  una  trocha  pésima  y  pedregosa 
llena  de  escabro^idluies,  que  se  oculta  entibe  las  malezas  y  ^ue 
expone  ál  caminante  á  continuas  caídas.  Dos  horas  habrán  de 
soportarse  toda  clase  de  fatigas.  Al  píe  de  la  cruz  de  hierro  de 
San  José  (1 .020  m.)  empotrada  en  la  roca,  se  tomará  algún  des- 
canso y  desde  allí  se  podrá  abarcar  con  la  vista  espléndido 
panorama,  pues  penetrando  las  miradas  en  las  recónditas  hon- 
donadas, se  descubrirá  á  la  postre  los  árboles  y  las  murallas  del 
convento  destruido. 

Poseído  el  viajero  de  profunda  impresión,  se  figura  que  va 
á  internarse  en  las  tinieblas  y  si  tal  nos  hubo  de  acontecer  en 
una  mañana  de  verano,  hallándose  bañado  el  paisaje  por 
intensa  luz  solar,  cuánto  mayor  habrá  de  ser  la  impresión  que 
se  produzca  en  estación  opuesta. 

Ya  en  las  Eras  del  convento  (675  m.),  se  divisan  mejor  los 
huertos,  los  gigantescos  cedros  y  abetos,  y  la  lozanía  de  la 
vegetación  toda  surcada  por  numerosos  canales  de  riego. 

El  camino  que  baja  desde  la  puerta  del  convento  hasta  las 
Mestas  atraviesa  en  la  primera  porción  de  su  trayecto  bosque- 
cilios  de  roble,  encina  y  castaños  de  agradable  aspecto;  mas 
luego  de  haber  pasado  el  arroyo  de  la  Viña  y  la  puente  Cimera, 
sólo  se  ven  peñascos  de  roca  viva  en^re  los  cuáles  á  duras  penas 
el  río  se  ha  abierto  paso. 

Cerca  de  la  divisoiia  de  las  dos  provincias,  en  el  sitio  donde 
desemboca  por  su  orilla  izquierda  el  rio  Calcabón  en  el  de  Ba- 
tuecas, presenta  éste  un  punto  en  el  cual  sus  aguas  parecen 
tranquilas  é  inmóviles.  A  este  sitio  llamado  Calderón  sigue 
otro  punto  más  estrecho  todavía  donde  el  río  desaparece  bajo 
los  rocas. 

Valle  de  Ladrillar. — La  línea  limítrofe  délas  dos  provincias 
formada  por  toda  la  extensión  de  la  sierra  de  las  Mestas  se 
inclina  poco  á  poco  al  O.  del  Miugorro  hacia  el  SO.  y  S.  para 
unirse  con  el  pico  del  Espinal  formando  una  curva  convexa 
hacia  Castilla  y  cuya  concavidad  abierta  hacia  el  E.,  sirve  de 
límite  al  valle  de  Ladrillar.  Este  límite  baja  por  la  ladera  del 
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MÍDgorro  hasta  que  llega  á  la  Fuente  del  Robledo  (1.255  m.), 
y  luego  á  un  diminuto  lago  (1.215  m.)  sito  en  medio  de  una 
praderita  donde  afluyen  las  aguas  de  la  fuente  y  muy  á  pro- 
pósito para  el  descanso  de  los  arrieros  y  caballerías  que  en  di- 
versas direcciones  atraviesan  esas  sierras. 

Más  abajo  se  llega  al  puerto  de  Ladrillar  (1.170  m.),  y  si- 
guiendo un  camino  que  por  cierto  se  aparta  poco  de  la  linde 
de  las  provincias,  se  sube  á  un  ceriito  (1.195  m.)  que  separa 
aquel  puerto  de  otro  más  bajo  (1.102  m.)  llamado  de  Río  Malo 
ó  Collada  Clemente,  muy  transitado  por  los  que  se  dirigen 
á  Casares,  Agallas  y  Monsagro. 

El  pico  de  Espinal  domina  la  collada  al  S.,  y  tiene  sus  lade- 
ras surcadas  por  los  senderos  que  se  dirigen  al  puerto  de  Ro- 
bledo por  una  parte,  por  otra  al  lomo  Labrado  (1.210  m.)  y 
por  la  sierra  de  Carrascal  al  pueblo  de  Nuñpmoral. 

Del  Espinal  arranca  la  cordillera  que,  dirigiéndose  al  E. 
forma  el  límite  meridional  del  valle  de  Ladrillar  y  se  apellida 
Lomo  del  Cordón  en  toda  la  extensión  que  media  entre  el  Es- 
pinal y  el  puerto  de  los  Ladrones  (745  m.)  primera  depresión 
importante  que  presenta  el  lomo. 

Este,  en  su  origen  y  en  un  trayecto  de  500  á  800  m.  va  de  O. 
á  E.,  luego  se  inclina  al  N.  y  después  de  unos  100  ó  200  m. 
recobra  su  dirección  primitiva  formando  una  linea  quebrada 
semejante  por  su  disposición  á  la  figura  de  una  bayoneta. 

Del  primer  ángulo  así  formado,  nace  la  sierra  de  Carrascal 
que  se  dirige  al  S.  y  de  la  cual  volveremos  á  tratar. 

La  parte  que  media  entre  el  Espinal  y  el  origen  de  la  sierra 
de  Carrascal  se  apellida  Lomo  Labrado.  Por  su  cresta  sigue  el 
camino  de  Nuñomoral  á  la  Collada  Clemente,,  y  en  la  mitad, 
ó  sea  en  el  punto  más  bajo  (1.210  m.),  cruza  otro  camino  ó 
trocha  que  va  del  valle  de  Ladrillar  al  de  Casares,  uniendo 
Río  Malo  de  Arriba  (755  m.)  y  Carabusino  (835  m.)  La  subida 
ó  la  bajada  por  cualquier  lado  que  se  emprendan,  son  tan  difi- 
cultosas, que  aconsejamos  al  viajero  que  tenga  que  ir  á  Casares, 
pase  por  la  Collada  Clemente,  de  la  vuelta  al  Espinal  y  baje 
por  el  puerto  de  Robledo  y  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

En  lo  alto  del  Lomo  del  Cordón  se  destaca  el  pico  Cordón 
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(989  m.  aproximadamente)  que  domina  el  pueblo  de  Cabezo 
al  N.  y  el  de  Aceitunilla  (Nuñomoral)  al  8.  Entre  el  pico  Gor- 
dón  y  el  portillo  de  los  Ladrones  existen  5  6  6  picos  de  menor 
altura  que  dan  á  la  sierra  esa  forma  especial  que  la  hace  pare* 
cer  á  la  columna  vertebral  de  un  mamífero. 

El  puerto  dé  los  Ladrones  (745  m.)  está  dominado  al  E.  por 
los  dos  vértices  del  Monte  Cueto  (922  m.)  y  deja  paso  á  la  mala 
trocha,  que  siguiendo  el  Arroladrones,  franquea  la  sierra  y 
une  las  Mestas  á  las  alquerías  del  valle  del  río  Jurdano,  la 
Horcajada,  Rubiaco  y  Valdelazor,  hoy  arruinado  y  desierto. 

Al  E.  del  Cueto  se  halla  la  Portilla  Pino  (570  m.),  en  la  cual 
convergen  los  caminos  que  unen  á  las  Mestas  con  Vegas  de 
Coria  por  la  cortadura  del  Confesonario  y  con  Arrolobos  á  lo 
largo  del  riachuelo  del  mismo  nombre. 

Estos  dos  caminos,  unidos  antes  de  llegará  la  Portilla  Pino, 
se  subdividen  después  eu  dos  ramales,  de  los  cuales  el  de  la 
izquierda  vuelve  á  subir  hacia  otra  portilla  de  585  m.  y  va  á 
las  Mesías  cruzando  el  arroyo  Fugaz  y  el  arroyo  Salvador.  El 
de  la  derecha  se  dirige  hacia  el  río  Ladrillar,  siguiendo  la 
corriente  del  arroyo  Fugaz  y  reuniéndose  luego  con  el  camino 
que  por  la  orilla  derecha  del  Ladrillar  se  dirige  á  Río  Malo  de 
Abajo,  atraviesa  el  río  Ladrillar  llega  á  Rehollóse,  franquea 
la  sierra  por  el  puerto  de  Lomo  Pinto  ó  Porciel  Ventoso,  po- 
niendo á  las  Jurdes  en  comunicación  con  Herguijuela  y  demás 
pueblos  de  la  sierra  de  Francia. 

Al  E.  déla  Portilla  Pino  la  sierra  cambia  su  nombre  por  el 
de  sierra  del  Castillo,  se  inclina  suavemente  por  ambos  lados 
para  morir  en  las  riberas  del  Alagón,  prolongándose  hasta 
la  unión  del  río  expresado  con  el  Ladrillar  hasta  el  sitio 
conocido  por  arroyo  Franco,  donde  el  río  de  este  nombre  y  el 
río  Jurdano  desembocan  á  la  vez  en  el  Alagón. 

Las  dos  vertientes  del  valle  de  Ladrillar  son  bastante  incli- 
nadas, Ifi  del  N.  principalmente,  y  de  ambas  nacen  un  sin- 
número de  arroyos  que  indicaremos  más  adelante. 

De  la  sierra  del  Cordón,  ó  de  su  prolongación  oriental  no 
arrancan  ramales  de  importancia  y  sólo  se  observa  por  su 
parte  meridional  en  el  nudo  que  la  separa  del  ¿orno  Labrado ^ 
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la  sierra  del  Carrascal  que  inclinándose  de  N.  á  S.  y  de  O.  á  B. 
se  va  escalonando  hasta  por  encima  de  Nuñomoral,  y  presen-* 
tando  dos  ramales  secundarios  que  rematan,  uno  entre  dicho 
pueblo  y  el  Cerezal  en  la  cruz  de  las  Animas  (590  m.)  y  otro 
al  B.  de  Nuñomoral  pasado  el  Arro- Puerto  y  antes  del  arroyo 
Aceitunilla.  Al  E.  de  aquel  y  arrancando  del  Pico  Oordón  se 
extiende  la  sierra  llamada  de  Tumbarones  por  Madoz  y  que 
separa  el  río  Aceitunilla  del  Valdelazor.  En  la  orilla  izquierda 
de  éste,  poco  antes  de  desembocar  en  el  río  de  la  Horcajada  se 
ven  las  ruinas  de  la  alquería,  hoy  despoblada,  de  Valdelazor 
que  con  la  Horcajada,  Rubiaco  y  Batuequilla,  se  llamaron 
antiguamente  las  cuatro  villas  del  río  Jurdano. 

Valle  del  rio  Jurdano. — Esta  descripción  corresponde  ya  al 
segundo  valle  de  las  Jurdes.  El  rio  Jurdano  lo  atraviesa  de  O. 
á  E.  Los  límites  occidentales  del  valle  los  forma  la  sierra  de 
Francia  ó  de  Gata  desde  el  Espinal  hasta  el  Cotorro  de  las 
Tiendas. 

Esta  divisoria  se  inclina  de  NE.  á  SO.  hasta  el  pico  de  la 
Ganchera  y  de  N.  á  S.  desde  este  alto  hasta  el  Cotorro.  En 
ella,  y  á  igual  distancia  de  ambos  picos,  se  halla  el  de  Bere- 
zosOy  situado,  sin  embargo,  algo  al  E.  y  fuera  de  la  línea  que 
une  á  aquellos. 

Pasado  el  Espinal,  hallamos  el  Collado  de  las  Yeguas  cru- 
zado por  el  camino  que,  desde  Nuñomoral,  sube  por  Lomo 
Labrado.  Desde  el  puerto  de  las  Yeguas  dicho  camino  baja 
hacia  Castilla  empalmando  con  el  otro  que  sigue  el  límite  de 
la  provincia  y  se  une  luego  con  el  puerto  de  Robledo. 

El  puerto  de  las  Yeguas  separa  al  pico  del  Espinal  del  de  la 
Bodoya  de  análoga  elevación.  Al  llamar  así  á  este  ultimo^ 
creemos  darle  su  verdadero  nombre^  dado  que  por  tal  se  le 
conoce  en  el  archivo  de  Casares^  por  todos  los  moradores  de  la 
comarca  y  por  los  Sres.  Mallada  y  Egozcue. 

D.  Romualdo  Martí  u  Santivañez  hace  excepción  llamando 
Bodoya  al  pico  del  Arrobuey,  del  cual  hablaremos  en  breve. 

Al  SO.  de  la  Bodoya  se  allana  algo  la  sierra  hasta  el  puerto 
de  Robledo,  por  donde  pasa  el  camino  de  Casares  á  la  dehesa 
de  Porteros  y  á  Castilla.  Más  allá  del  puerto  apercibimos  el 
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pico  de  Peña  gayada,  y  más  allá  todavía  una  cortadura  que 
llaman  collado  de  la  Huetre.  A  partir  de  ésta  sube  la  sierra 
paulatinamente  escalonando  sus  escabrosas  crestas  y  abruptas 
laderas  hasta  el  pico  de  la  Ganchera,  cuya  altitud,  calculada 
por  triangulaciones  hechas  desde  el  Cotorro  de  las  Tiendas, 
alcanza  1.529  m.  Entre  la  Ganchera  y  el  Berezoso  (1.562  m.) 
(medido  por  igual  procedimiento)  se  ve  el  puerto  del  Aceituno, 
debajo  del  cual,  en  el  sitio  llamado  Majada  del  Robledo,  existe 
una  fuente  que  parece  ser  el  origen  del  río  Jurdano.  Es  la 
misma  que  algunos  autores  han  colocado  cerca  de  la  alquería 
de  Casa  Jurde,  llamándola  Fuente  Jurda*  Muchos  también  han 
supuesto  que  el  collado  del  Aceituno  daba  frente  al  valle  de 
.Fragoso.  Semejante  error  también  lo  hemos  padecido  hasta 
que  realizado  nuestro  tercer  viaje  á  las  Jurdes  averiguamos  in 
8itu  que,  si  del  pico  Berezoso  se  desprende  una  cresta  que  baja 
oblicuamente  en  dirección  al  pueblo  de  la  Huetre  y  que  parece 
á  primera  vista  llevar  las  aguas  de  la  vertiente  hacia  Gastilla, 
del  mismo  Berezoso  arranca  además  una  sierra  ó  cordillera 
llamada  Corredera  que  se  dirige  hacia  el  E.,  separando  el  valle 
del  río  Casares  del  de  la  Fragosa.  Entre  el  Berezoso  y  el  Cotorro 
de  las  Tiendas  existe  otro  collado  tan  elevado  como  el  primero 
y  conocido  por  collado  de  Marmejillo.  Su  altura  como  la  del 
Aceituno  los  hace  casi  intransitables,  salvo  para  los  Jurdanos,^ 
los  alpinistas,  ó  las  cabras. 

El  Cotorro  de  las  Tiendas  constituye  el  cerro  más  elevado 
de  los  tres  y  el  más  redondeado,  dado  que  los  otros  son  verda- 
deros  picos.  Su  altura  es  de  1.577  m.  y  ha  sido  determinada 
por  cálculos  de  triangulación  y  observaciones  barométricas 
directas,  revisadas  con  todas  las  demás  gue  consignamos  en 
esta  conferencia,  por  el  coronel  Prudent,  del  servicio  geográfico 
del  Ministerio  de  la  Guerra  dé  Francia,  al  cual  muchos  cono- 
cen en  este  auditorio,  y  á  quien  doy  aquí  el  testimonio  de  mi 
profunda  gratitud  (1). 

(1)  Todas  las  visnales  tomadas,  como  asimismo  los  ángulos  qae  han  seiTido 
para  formar  el  mapa  a4junto,  han  sido  calculados  por  medio  del  teodolito,  por 
nuestro  huen  amigo  D.  Francisco  Sisque,  Ingeniero  agregado  á  la  construcción 
de  la  linea  de  Astorga  á  Plasencia,  quien  me  acompañó  en  el  tercer  Tifl^e. 
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Eq  la  cima  del  Berezoso  existe  un  montón  de  piedra  en 
forma  de  torrecita  que  sirve  de  demarcación  entre  los  conce- 
jos de  Casares  y  Nuñomoral. 

Esos  tres  picos  se  aperciben  á  largas  distancias^  desde 
Castilla,  Ciudad-Rodrigo  y  la  Peña  de  Francia. 

En  resumen,  el  límite  occidental  de  la  cuenca  del  río  Jur- 
dano  se  extiende  desde  el  Espinal  hasta  el  Cotorro  de  las 
Tiendas;  de  éste  arranca  una  cordillera,  quizás  la  más  impor- 
tante del  país  y  probablemente  la  que  Madoz  llamaba  sierra  del 
Caballo,  y  que  desde  allí  se  extiende  como  las  otras  en  dirección 
á  Oriente  formando  la  demarcación  meridional  del  valle.  A  par- 
tir del  Cotorro  de  las  Tiendas  se  continúa  hacia  el  pico  de  Arro- 
buey  (1.402  m.),  presentando  en  su  primera  parte  un  collado 
muy  elevado:  el  puerto  del  Manzano  (1.355  m.  aproximadamen- 
te), que  pone  en  comunicación  al  valle  de  la  Fragosa  con  el 
del  Horcajo  y  á  la  alquería  de  este  nombre  con  la  del  Gaseo. 


VALLB  DE  LA  F&AQOSA  (de  Martilandrán  arriba). 

Más  allá  del  puerta  del  Manzano,  y  antes  de  llegar  al  Arro- 
buey,  se  ven  á  bastante  profundidad,  pero  dominando  al  Gaseo, 
dos  picos  importantes:  el  del  Castillo,  constituido  por  rocas 
amontonadas,  sobre  el  cual  existía  en  tiempo  de  los  Romanos 
el  Castillo  de  la  Fragosa.  Más  al  E.  del  puerto ,  la  cordillera 
forma  como  una  especie  de  planicie  á  cuyo  centro  afluyen 
todas  las  aguas  de  alrededor  que  se  precipitan  luego  desde 
una  altura  de  más  de  300  m.  en  una  hondonada  tremenda, 
con  lo  cual  se  origina  al  principiar  el  verano  una  cascada 
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que,  sin  duda  por  su  analogía  con  la  del  Convento  de  los 
Ángeles,  llaman  también  cascada  de  Mean  Cera.  Entre  la 
Peña  del  Castillo  y  la  cascada  se  halla  otro  peñascal  de  cons- 
titución geológica  particular,  circunstancia  que  ha  hecho  creer 
en  la  existencia  de  vestigios  de  algún  volcán  apagado  (1). 
Este  y  la  peña  expresada  están  separados  por  una  brecha 
intransitable.  No  deja  de  ser  sumamente  difícil  el  explorar 
todos  esos  parajes  dada  la  profundidad  de  los  precipicios  que 
de  trecho  en  trecho  cortan  la  montaña. 

Al  O.  de  la  cascada  que  se  precipita  de  las  sierras  Altas  ó  del 
Retamal,  se  advierten  los  picos  de  los  Canales  y  más  allá  el  ya 
citado  pico  del  Arrobuey  (1.402  m.),  el  más  céntrico  quizás  de 
todas  las  Jurdes.  Un  lomo  lo  une  primero  con  el  pico  Capallar 
(1.483  m.  aproximadamente]  y  luego  con  la  Gineta  (1.313  m.) 
Entre  dichos  tres  picos  y  frente  al  N.  la  vertiente  de  la  sierra 
ofrece  mucho  declive,  formando  una  especie  de  embudo,  en  el 
fondo  del  cual  se  halla  la  alquería  del  Cerezal,  situada  en  la 
orilla  izquierda  del  río  del  mismo  nombre. 

Del  pico  de  la  Gineta  y  bajando  al  rio  Jurdano  se  escapa  el 
río  Batuequilla,  y  del  Capallar,  el  Arromula  que  da  su  nombre 
á  toda  la  parte  de  la  cordillera  que  se  extiende  desde  el  Capa- 
llar  hasta  la  Portilla  Alta  y  el  camino  Morisco. 

Toda  esta  sierra,  de  considerable  altura,  domina  al  río,  que 
al  pie  de  sus  fragosas  laderas  se  abre  paso ,  el  cual  desde  el 
puerto  de  Marmejillo  va  á  reunirse  con  el  Jurdano  frente  al 
Cerezal.  La  orilla  izquierda,  no  menos  escabrosa,  está  formada 
por  la  sierra  Corredera  que,  arrancando  del  Berezoso,  sigue  por 
el  collado  de  Don  Diego,  el  Minagoso,  el  lomo  de  la  Caseta 
hasta  el  pico  Corredera,  para  bajar  luego  á  morir  en  las  orillas 
del  río  Casares  y  del  Fragoso,  frente  al  Cerezal  y  á  la  Cruz  de 
las  Ánimas  (590  m.),  donde  también  se  termina  la  sierra  del 
Carrascal. 


(1)  Recomendamos  á  cuantos  deseen  adquirir  más  datos  sobre  esta  parte  de  la 
cordillera  se  sirvan  consultar  la  notable  Memoria  geológico  minera  de  la  proTia- 
cia  de  Cáceres,  escrita  por  lOs  ingenieros  de  minas  D.  J.  Bgczcue  y  D.  L.  Mallada, 
páginas  61  y  111.— «Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  Ma- 
drid. 1876.V 
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.  A  oriente  de  la  sierra  de  la  Muía  y  de  la  Portilla  Alta  nos 
hallamos  con  la  sierra  de  las  Gañas  formada  por  dos  cerros 
redondos  separados  por  un  puerto  de  poca  altura  (640  m.)  que 
pone  en  comunicación  el  valle  del  rio  Jurdano  con  el  del  río 
Pino  y  la  alquería  de  Arrolobos  con  el  pueblo  de  la  Pesga. 
Más  allá  y  antes  de  llegar  al  río  Alagón,  continúa  la  sierra  de 
las  Gañas  con  el  nombre  de  sierra  del  Romero. 


VALLE  DEL  CEREZAL. 

Por  lo  que  acabamos  de  exponer  se  ve  claramente  que  el  valle 
del  río  Jurdano  ancho  y  abierto  en  sus  dos  tercios  orientales  se 
divide  en  dos,  mucho  más  estrechos  en  su  origen,  es  decir,  en 
el  punto  de  unión  del  tercio  occidental.  Uno  de  dichos  valles, 
el  del  río  Fragosa,  verdadera  garganta  en  toda  su  extensión 
presenta  su  talweg  á  unos  700  m.  (altura  media)  bajo  el  nivel 
medio  de  las  crestas  que  lo  limitan.  El  otro,  unido  al  primero 
frente  al  Gerezal,  tiene  la  forma  de  estrecho  desde  este  pueblo 
ha8ta  más  arriba  de  Asegur  y  hasta  que  llega  por  bajo  de  la 
alquería  de  las  Heras  donde  se  unen  los  tres  valles  secundarios 
de  Garabusino,  Robledo  y  Gasares,  constituido  este  último  por 
la  agrupación  de  otros  tres  ó  cuatro.  Allí  se  ensancha  en  tal 
forma  que  presenta  la  ñgura  de  un  circo  muy  abierto  aunque 
profundo,  Gracias  á  ello  puede  penetrar  la  luz  mucho  más 
fácilmente  que  en  el  valle  de  la  Fragosa  ó  del  Gaseo,  en  el 
cual  apenas  si  da  el  sol  tres  ó  cuatro  horas  en  los  días  de 
invierno.  A  consecuencia  de  esto  son  tan  distintas  las  condi- 
ciones de  producción  en  uno  ú  otro  valle* 

Valle  del  rio  Pino  ó  de  los  Angeles. — A  medida  que  avanza- 
mos en  la  descripción  de  los  valles  Jurdanos,  se  echa  de  ver 
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que  son  tanto  más  anchos  y  abiertos  cuanto  más  meridionales, 
distinguiéndose  entre  todos  ellos  el  valle  del  río  Pino  ó  de  los 
Angeles  que  vamos  á  describir. 

Aunque  la  orilla  izquierda  del  río  de  los  Angeles  es,  en  rea- 
lidad, la  única  que  pertenece  á  las  Jurdes,  conviene  para  faci- 
lidad de  la  descripción  y  que  hablemos  también  de  la  cordillera 
que  limita  al  S.,  la  cuenca  de  dicho  río. 

El  valle  comprende  dos  partes  distintas:  uaa  se  extiende 
desde  la  confluencia  de  los  ríos  Angeles  y  Esparaban  hasta  la 
desembocadura  del  Pino  en  el  Alagón ,  y  otra  que  abarca  la 
parte  occidental  surcada  por  el  Esparaban  y  sus  afluentes  el 
río  de  los  Angeles  y  el  Ovejuela.  La  divisoria  de  esas  dos 
comarcas  la  constituye  una  sierra  que  arranca  al  SE.  del 
puerto  del  Manzano  en  el  Cotorro  de  Regüe,  el  cual  se  des- 
prende á  su  vez  de  las  Sierras  Altas.  Desde  el  Cotorro  de  Regüe 
baja  la  sierra  por  el  de  los  Nabos  hasta  el  Cotorro  del  Hay 
Cepo  y  se  continúa  hasta  Pino  Franqueado  con  el  nombre  de 
sierra  de  Fontano. 

Toda  la  región  situada  á  Oriente  y  cuyo  límite  meridional 
es  el  río  Pino  y  oriental  el  río  Alagón,  corresponde  al  concejo 
de  Camino  Morisco  y  la  constituyen  numerosos  valles  muy 
fértiles. 

Del  Arrobuey  irradian  á  modo  de  varillas  de  abanico  unos 
lomos,  de  los  cuales,  el  más  occidental  (sierra  Muñina)  en 
dirección  S.,  separa  los  valles  de  los  ríos  Muñina,  Alabea  y 
de  las  Calabazas;  el  más  oriental  ó  Lomo  Carrasco,  separa 
los  valles  de  Huerta  y  de  Cambrón,  dejando  este  último  en  la 
unión  de  sus  dos  tercios  superiores  y  de  su  tercio  meridional 
un  ramal  que  se  dirige  al  O.  y  separa  al  río  de  la  Huerta  y  á 
sus  afluentes,  del  río  Pino.  Es  la  sierra  Traoguera  6  del  Camino 
Morisco  que  terminando  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  las 
Calabazas  parece,  sin  embargo,  nacer  de  nuevo  en  su  orilla 
derecha  para  morir  algo  más  allá  en  la  orilla  del  río  Mensejar. 
Al  S.  de  la  sierra  Traoguera  nacen  otros  varios  riachuelos, 
entre  ellos,  el  importante  Arro  Cerezo  que  da  su  nombre  al 
valle  y  á  la  alquería.  Otro  ramal  de  menor  importancia  limita 
los  valles  de  Dehesilla  y  Calabazas. 
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Al  E.  del  Lomo  Carrasco  arranca  de  la  vertiente  S.  del  Ga^ 
pallar,  un  lomo  que  separa  al  valle  de  Cambrón  del  de 
Cambroncino  con  el  nombre  de  sierra  del  Convento;  otro  más 
oriental  arranca  de  la  sierra  de  la  Muía,  separa  las  cuencas 
del  río  Cambroncino  y  del  de  la  Mesa  Santa,  y  se  continúa  por 
los  cerros  de  este  último  nombre. 


VALLE  DE  CAMBRONGINO. 

£s  tanta  la  pendiente  y  aspereza  de  estos  lomos  en  su  parte 
inicial,  que  la  cuenca  del  rio  Cambrón  se  hace,  por  decirlo  así, 
intransitable,  y  lleva  el  expresivo  nombre  de  Infierno.  Van 
siendo  menos  escabrosos  á  medida  que  disminuye  su  altitud 
de  modo  que  un  poco  al  S.  de  Cambrón  ya  presentan  dos  corta- 
duras llamadas  puerto  de  Cambrón  y  puerto  de  Cambroncino, 
por  donde  dan  paso  al  camino  Morisco. 

Forman  además  cuencas  rodeadas  de  cerros  como  el  de  los 
Caldereros,  muy  abundante  en  pastos  y  donde  nace  el  río 
Cambroncino,  ó  llanuras  c^mo  las  de  la  Mesa  Santa  en  cuya 
parte  oriental  se  ve  la  sierra  de  la  Muía  inclinarse  poco  á  poco 
hasta  el  cerro  de  la  Torrita  que  domina  á  la  Portilla  Alta.  Esta 
es  la  primera  de  las  que  atraviesa  el  camino  Morisco  después 
de  haber  pasado  á  la  orilla  derecha  del  río  Jurdano. 

Bastando  á  nuestro  juicio  con  lo  expuesto  sobre  la  sierra  de 
las  Cañas  y  del  Romero,  pasaremos  á  estudiar  la  parte  occi- 
dental del  valle  que  nos  ocupa. 

El  territorio  que  comprende  constituye  el  concejo  de  Pino 
Franqueado;  por  lo  tanto,  los  límites  serán  comunes  á  ambos. 
Desde  el  Cotorro  de  Regüe  donde  se  encuentra  el  punto  de 
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reunión  de  los  tres  concejos  de  Camino  Morisco,  Nuñomoral 
y  Pino  Franqueado,  el  deslinde  sube  por  las  majadas  de  Pim- 
pollar y  de  Genera  hasta  el  Cotorro  de  las  Tiendas  donde  deya 
de  ser  limítrofe  con  Nuñomoral. 

Desde  el  Cotorro  de  las  Tiendas  en  que  principia  el  Umite 
con  Castilla  sigue  por  el  puerto  de  la  Joya  ,(1.415  m.)  el  Coto- 
rro de  las  BerroqueraSy  el  puerto  de  Esparaban  (1.320  m.),  el 
Cotorro  de  GorgoUizo,  la  BoUita  (1.387  m.),  el  puerto  Viejo  6 
de  las  Erias  (1.355  m.)  y  la  Peña  Boya  (1.512  ra.),  en  la  cual 
se  termina  dicho  limite.  Dejando  al  O.  el  puerto  Goloso  sigue 
la  demarcación  por  lo  alto  de  la  divisoria  de  las  aguas  que 
desembocan  en  el  río  Arrago,  pasando  por  tanto  por  la  gar- 
ganta de  Arro  Puerta,  donde  se  halla  el  puerto  que  conduce 
de  Ovejuela  á  Castilla  (1.335  m.),  el  Cotorro  Becerro,  la  gar- 
ganta de  Arro  Pino  y  el  puerto  (1.060  m.)  por  donde  pasa  el 
camino  de  Ovejuela  á  Robledillo  de  Gata,  la  Vela  de  Robledi- 
11o,  la  Garganta  Vieja  y  su  arroyo  que  bajan  en  dirección  á 
Descargamaría.  En  el  origen  del  río  existe  un  puerto  de  990 
metros  de  altitud.  Más  allá  se  llega  al  nacimiento  del  Arro 
Debra,  donde  son  limítrofes  los  distritos  de  Ovejuela,  Descar- 
gamaría y  Santibañez  el  Alto.  Uno  y  otro  río  desembocan  en 
el  Arrago,  hallándose  ya  el  Debra  en  el  distrito  de  Cadalso. 
La  demarcación  que  seguía  de  N.  á  S.  dobla  entonces  de  O. 
á  E.  en  los  llanos  de  Mean, Cera,  sitio  llamado  de  las  Chorre- 
ras, pasa  por  la  Cruz  de  la  Bragada  donde  cruza  el  camino 
que  comunica  á  Torrecilla  de  los  Angeles  con  Castilla  y  sigue 
en  toda  su  extensión  el  lomo  que  describimos.  La  línea  de 
demarcación  se  inclina  desde  la  Peña  Boya  hasta  el  expresado 
puerto  sin  elevación  notable,  de  suerte  que  se  puede  caminar 
por  ella  sin  dificultad  alguna,  existiendo  además  en  toda  su 
extensión  un  sendero  de  fácil  tránsito. 

Desde  la  Cruz  de  la  Bragada,  la  línea  de  demarcación  sigue 
por  el  Cotorro  de  la  Antigua  que  se  halla  en  la  orilla  derecha 
del  río  de  los  Angeles,  dominándolo  frente  al  convento  arrui- 
nado del  mismo  nombre;  luego  pasa  el  puerto  de  la  Mata, 
donde  cruza  el  camino  que  de  Ovejuela  va  á  Torrecilla  de  los 
Angeles,  más  allá,  el  Cotorro  de  los  Abalientos,  el  puerto  del 
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Término,  en  el  cual  cruza  el  camino  de  Pino  Franqueado  á 
Torrecilla  y  salvando  el  Serrejóo,  el  puerto  del  Judío,  situado 
encima  de  Pedro  Muñoz  por  donde  cruza  el  camino,  que  pone  á 
Pino  en  comunicación  con  los  pueblos  situados  al  S.  de  la  sierra. 

En  el  puerto  del  Judío  termina  el  concejo  del  Pino,  y  su  de- 
marcación sigue  bajando  con  el  río  hasta  el  Vado  Morisco, 
situado  frente  al  Pino,  á  200  m.  más  abajo  del  punto  donde 
confluyen  el  Esparaban  y  el  Angeles.  Todo  el  terreno  que  com- 
prende el  concejo  del  Pino  se  halla  dividido  en  tres  cuencas 
por  sierras,  entre  las  cuales,  la  más  importante  arranca  de  la 
Peña  Boya,  y  viene  á  terminar  frente  al  Pino  en  la  confluen- 
cia de  los  dos  ríos  citados.  Esta  cordillera  baja  escalonando  sus 
cerros,  variando  de  nombre  á  medida  que  avanza  y  llamán- 
dose sucesivamente  Zembrana,  Arro  Castillo,  Ramajal  y  Ce- 
rro de  las  Mestas.  Dichos  cerros  forman  unos  como  nudos, 
de  los  cuales  se  apartan  á  derecha  é  izquierda,  ramas  secunda- 
rias que  separan  á  los  ríos  del  mismo  nombre,  siendo  también 
uno  de  los  más  notables  el  de  Sauceda,  que  domina  al  pueblo 
sito  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  los  Angeles,  y  que  también 
se  denomina  río  de  Sauceda,  entre  la  confluencia  del  Ovejuela 
y  Pino  Franqueado. 

Esta  cordillera  separa  la  cuenca  del  Esparaban  de  la  del  Ove- 
juela, afluente,del  río  de  los  Angeles.  Entre  estos  dos  últimos 
ríos  se  nota  una  sierra  que,  arrancando  de  la  Vela  de  Roble- 
dillo,  pasa  entre  Ovejuela  y  el  convento  de  los  Angeles  para 
terminarse  encima  de  la  confluencia  de  los  ríos,  y  conocida 
bajo  el  nombre  de  Peña  Tajada,  por  su  vértice  partido. 

De  las  tres  cuencas,  la  del  río  Esparaban  es  la  más  digna  de 
mención,  y  la  que  principalmente  en  su  parte  superior  pre- 
senta los  afluentes  más  importantes,  pareciendo  que  él  río 
principal  nace  más  bien  en  la  cuenca  del  Horcajo. 

En  efecto,  del  Cotorro  de  las  Berroqueñas  arranca  una  sierra 
que  separa  al  valle  del  Horcajo  del  de  Esparaban.  Entre  los 
cerros  del  Cotorro  y  del  Cancho  Gordo,  presenta  dos  pasos 
ó  puertos,  que  permiten  transitar  de  una  cuenca  á  otra, 
siendo  uno  de  ellos  la  collada  de  Roberdejo  y  el  otro  la  Porti- 
lla del  Horcajo  (990  m.) 
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La  cuenca  del  río  Horcajo  se  halla  confinada  entre  la  sierra 
descrita  y  las  laderas  del  puerto  del  Manzano,  el  Cotorro  de  Re* 
güe  y  otra  cordillera  de  menor  importancia  que,  naciendo  en 
éste,  avanza  entre  el  Ko  del  Horcajo  y  el  del  Avellanar.  La 
comunicación  entre  los  dos  pueblos  se  efectúa  por  un  puerto 
de  725  m.  de  altitud  (1). 

Si  el  valle  del  Horcajo  tiene  gran  importancia  por  su  exten- 
sión y  por  tener  una  gran  superficie  aprovechable  para  el  cul- 
tivo, no  se  puede  olvidar  tampoco  al  valle  de  los  Corrales,  por 
donde  bajan  á  la  vez  las  aguas  del  puerto  de  Esparaban  y  del 
de  los  Corrales,  y  que  recoge  además  las  del  puerto  de  las  Brías 
y  de  la  Fuente  de  Roldan,  tan  conocida,  y  que  mana  á  1 .060  m. 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  caminos  que  atraviesan  esos  terrenos  están  general- 
mente en  regular  estado;  los  mejores  son  los  que  de  Ovejuela 
van  á  los  pueblos  vecinos,  siendo  superior  el  que  baja  al  Pino, 
por  lo  menos  en  toda  la  extensión  que  corresponde  al  territo- 
rio del  pueblo  de  Ovejuela. 

Antiguamente  era  muy  bueno  y  muy  transitado  el  que  reúne 
al  convento  de  los  Angeles  con  Pino  Franqueado.  Como  hoy 
las  relaciones  del  convento,  ó  por  mejor  decir,  de  sus  huertas 
no  existen  sino  con  Ovejuela,  de  la  cual  dependen,  no  hay  más 
que  una  mala  trocha  para  reunir  los  dos  plintos.  Habiendo 
quedado  el  antiguo  camino  del  Pino  completamente  abando- 
nado y  destrozado,  es  menester  en  varios  puntos  valerse  de 
hachas  para  cortar  los  arbustos  que  interceptan  el  paso. 

Segün  acabamos  de  exponer,  el  concejo  del  Pino  se  ter- 
mina en  el  puerto  del  Judío.  Al  E.  de  aquel  continúa  la 
cordillera  importante  que  encierra  por  el  S.  la  cuenca  del  río 
Pino  ó  délos  Angeles,  y  en  la  cual  se  presentan  sucesivamente 


(I)  Para  subir  al  Cotorro  de  las  Tiendas,  hay  dos  caminos  ó  pasos:  1.**  Desde  Al- 
dehuela  ir  al  puerto  de  Bsparaban,  y  desde  éste  seguir  las  crestas  por  la  ver- 
tiente de  las  Jurdes  doblando  el  Cotorro  de  las  Berroqueras,  alcanzar  el  puerto 
de  la  Joya  y  después  subir  los  dos  ó  tres  lomos,  que  á  modo  de  escalones  preceden 
al  Cotorro.  2.**  Desde  Aldehuela  al  puerto  de  Róberdego,  salvando  la  divisoria  de 
Bsparaban  y  Horcajo;  del  collado  al  puerto  de  la  Jo}  a  y  desde  allí  al  Cotorro.  Por 
más  que  este  camino  no  está  trazado,  es  más  corto  y  más  suave  que  el  primero. 
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de  O.  á  E.y  las  Bras  del  Romera,  cerro  importante  de  948  m. 
de  altitud,  que  domina  al  Pino  Franqueado,  el  Pico  Grorrero, 
el  Canchorro  \lto,  el  Ganchorro  Bajo,  el  Pico  de  Santa  Bár- 
bara, el  Quijero  y  el  Pico  del  Manzano  (893  m.),  que  pertene« 
cen  respectivamente  á  las  sierras  de  Altamira  en  lo  alto  de  Casar 
de  Palomero;  del  Castillejo,  encima  de  Ribera  Oveja;  de  los  Ho- 
yos, encima  del  lugar  de  las  Corzas,  hoy  día  despoblado,  y  de 
las  Vaquerizas,  más  arriba  de  la  Pesga. 

Atraviesan  esas  sierras  varios  caminos,  entre  ellos,  uno  que 
va  de  Casar  á  Plasencia  por  Ahigal,  con  empalme  á  Mohedas, 
Marchagaz  y  Palomero,  y  pasa  por  el  puerto  del  Gamo  (630  m.), 
célebre  por  su  historia  de  la  Cruz  de  Palomero  y  la  capilla  edi- 
ficada en  lo  alto  del  puerto;  otro,  que  por  el  puerto  de  Mohe- 
das, reúne  á  este  pueblo  con  Ribera  Oveja,  y  un  tercero  que, 
por  el  puerto  de  los  Hoyos,  reúne  á  la  Pesga  con  Granadilla. 


Hldrografia. 

Por  la  descripción  orográflca  que  antecede,  se  ha  podido 
formar  idea  de  la  hidrografía  de  las  Batuecas  y  de  las  Jurdes. 
Sin  embargo,  me  permitiré  completar  estos  datos  con  la  enu- 
meración de  los  principales  afluentes  de  los  ríos  y  las  particu- 
laridades interesantes  que  les  rodean. 

Rio  de  las  Batuecas, — ^El  río  de  las  Batuecas,  afluente  del 
rio  Ladrillar,  se  dirige  primero  de  O.  á  E.  hasta  la  reunión  de 
sus  dos  tercios  occidentales  con  el  tercio  oriental  que  corre 
de  N.  á  S.  Su  desarrollo  es  de  10  km.  aproximadamente,  y 
desde  su  origen  hasta  su  desembocadura  en  el  río  Ladrillar  en 
lo  alto  del  puente  de  las  Mestas,  la  diferencia  de  nivel  alcanza 
cerca  de  1 .000  m.  Su  pendiente  media  es,  por  lo  tanto,  de  cerca 
de  1  cm.  por  m.  Un  sinnúmero  de  torrentes  que  se  precipitan 
de  las  laderas  que  cierran  el  valle  constituyen  el  río.  Los 
afluentes  más  importantes  son  en  la  parte  arriba  de  la  valla 
del  convento;  el  torrante  de  las  Glorias,  que  baja  de  la  Collada 
Suentes  y  de  las  Migas  Malas,  y  el  arroyo  Clavo  que  penetra 
en  su  curso  inferior  en  el  cercado,  pasando  al  lado  de  la  capi- 
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lia  y  junto  al  alcornoque  que  el  célebre  padre  Cadete  había 
transformado  en  celda ,  con  la  inscripción:  Morituro  satis. 
Antes  de  salir  de  la  cerca  del  convento  recibe  el  rio  al  torrente 
de  las  Eras  del  Castillo,  que  siempre  caudaloso,  sirve  para  los 
riegos  de  la  huerta  del  convento.  Fuera  del  recinto,  sus  afluen- 
tes son  en  la  orilla  izquierda:  el  arroyo  de  la  Viña  que  acom- 
paña al  camino  del  portillo  de  la  Alberca  y  desemboca  en  lo 
alto  de  la  puente  Cimera,  el  río  Ahigal,  el  arroyo  Cepo,  que 
ya  corre  en  la  provincia  de  Cáceres,  y  el  arroyo  Calcabón 
frente  á  la  parte  oculta  del  río  que  ya  hemos  descrito.  Los  ríos 
que  desembocan  en  la  orilla  derecha  son  poco  notables,  y  solo 
citaremos  el  que  baja  del  piuerto  del  Cabezo,  y  el  Arrofrío, 
que  desemboca  poco  antes  de  pasar  de  la  provincia  de  Sala- 
manca á  la  de  Cáceres.  El  camino  que  va  del  convento  á  las 
Mestas  sigue  la  orilla  izquierda  hasta  la  puente  Cimera  (580  m.) 
por  la  cual  pasa  en  la  orilla  derecha  acompañándola  hasta 
cerca  del  límite  de  las  dos  provincias,  donde  atraviesa  otra  vez 

el  río.  En  la  orilla  izquierda  y  en  el  punto  limítrofe,  se  hallan 

/» 

grabados  en  la  roca  los  signos  siguientes:  A  — :  las  letras  in- 

4 

dican  los  ayuntamientos  de  la  Alberca  y  del  Cabezo,  y  la  cifra 
4  el  número  de  orden  del  guardacantón. 

Rio  Ladrillar. — El  río  Ladrillar  que  corre  igualmente  de  O. 
á  E.  en  el  primer  valle  délas  Jurdes,  nace  en  la  Fuente  de  Ro- 
bledo y  después  de  haber  recibido  los  muchos  arroyos  que 
bajan  del  Lomo  Labrado,  de  la  Collada  Clemente  y  tle  la  de 
Suentes  y  del  puerto  de  Ladrillar  se  abre  muchas*  veces  su 
cauce  en  la  roca  viva.  Después  de  22  km.  de  desarrollo  apro- 
ximadamente, desemboca  en  el  río  Alagón,  encima  de  Río 
Malo  de  Abajo  y  frente  á  Cabaloria.  Su  orilla  izquierda  forma 
desde  el  pueblo  de  Rehollóse  la  divisoria  de  las  dos  provincias. 
La  pendiente  media  de  las  aguas  es  de  50  á  55  mm.  por  me- 
tro. El  nombre  de  río  Ladrillar  que  se  le  da,  lo  han  adoptado 
D.  Francisco  Coello  y  Madoz,  llamándolo  otros  río  de  la 
Ribera  y  reservando  aquellos  los  nombres  de  Río  Malo, 
Ladrillar  y  Cabezo,  páralos  afluentes  que  bañan  las  alquerías 
de  este  nombre.  Sea  como  quiera,  este  río  no  tiene  afluentes 
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muy  importantes  y  á  excepción  de  los  que  acabamos  de  citar, 
no  mencionaremos  en  su  orilla  izquierda  más  que  el  rio  de 
Serganado,  que  baja  del  puerto  de  Cabezo  y  á  orilla  del  cual 
se  agentaba  hace  tiempo  una  alquería,  hoy  destruida,  el  río 
Batuecas,  el  más  notable  de  todos  y  los  que  desembocan  fuera 
de  la  provincia,  bajando  de  Porciel  Ventoso,  fin  la  orilla  dere- 
cha se  nota  primero  el  arroyo  de  los  Ladrones,  que  baja  des- 
peñado del  puerto  de  este  nombre  y  de  las  faldas  septentriona-^ 
les  del  Cueto  para  desembocar  entre  el  río  de  las  Batuecas  y 
el  puente  de  las  Mestas,  luego  el  rio  Salvador  atravesado  por 
el  camino  de  la  Portilla  Pino  á  las  Mestas,  y  por  fin,  el  rio 
Fugaz  que  cruza  y  acompaña  luego  al  camino  Morisco  hasta 
cerca  del  pueblo  de  Río  Malo  de  Abajo. 

ün  puente  de  fábrica  (455  m.)  salva  al  río  Ladrillar,  más 
abajo  del  pueblo  de  las  Mestas,  facilitando  la  comunicación 
entre  la  Alberca,  las  Batuecas  y  las  Jurdes  por  la  Portilla  Pino 
y  el  camino  Morisco. 

Rio  Jurdano. — El  segundo  valle  de  las  Jurdes  está  atrave- 
sado por  el  río  Jurdano,  llamado  también  río  de  las  Vegas  de 
Coria,  probablemente  porque  baña  al  pueblo  de  dicho  nombre. 
El  territorio  que  recorre  es  la  tierra  Jurdana  por  excelencia  y 
en  sus  orillas  se  puede  estudiar  á  los  habitantes,  su  modo  de 
vivir  y  las  costumbres  de  casi  todo  el  país.  Son  muchos  ahora, 
los  que  escriben  Jurdano  en  vez  de  Hurdano,  como  dicen 
Jurdes  en  vez  de  Hurdes,  llamando  también  á  dicho  río  Jui*dán 
ó  Jordán:  y  de  aquí  á  deducir  que  dicha  palabra  se  ha  aplicado 
al  río,  porque  en  sus  aguas  se  han  bautizado  los  moradores 
que  andaban  diseminados  en  estado  salvaje,  no  hay  más  que 
un  paso. 

Pasaríamos  todo  esto  por  alto  si  algunos  autores  de  los  más 
serios  no  hubieran  discutido  el  asunto  bajo  este  mismo  punto 
de  vista.  En  efecto,  advierten  los  Sres.  D.  Romualdo  Martín 
Santlváñez,  y  Barrantes,  que  el  río  nace  en  una  fuente  llamada 
Jurda  en  el  concejo  de  Casares  y  cerca  de  la  alquería  de  Gasa 
de  Jurde,  que  el  segundo  llama  también  Jurdes  Chicas.  Además 
y  por  lo  mismo  que  on  su  sentido  metafórico  la  palabra  Jur- 
dano, Jurdana,  significaba  rejuvenecido  ó  rebautizado,  allá 
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por  los  siglos  zv  y  zti  (1),  dicen  en  forma  de  conclusión  que 
los  Jurdanos,  hijos  de  los  antiguos  godos,  eran  gente  promis- 
cua y  que  por  eso  se  les  dio  el  nombre  de  Jurdanos  que  significa 
rebautizados.  Esta  versión  merece  tanto  mayor  crédito  cuándo 
se  lee  que  por  temor  á  que  no  fueran  cristianos  sino  moros, 
que  se  habían  escondido  en  las  Jurdes  después  de  la  Recon- 
quista, los  monjes  de  los  conventos  de  los  Angeles,  y  otros, 
rebautizaron  á  los  moradores  todos  del  país.  Sea  lo  que  fuera, 
limitándonos  á  lo  puramente  geográfico,  nos  permitiremos 
exponer:  i.""  que  la  fuente  Jurda  que  ya  hemos  señalado  como 
origen  del  río  de  los  Casares  ó  del  rio  Jurdano  se  halla  en  la 
majada  del  Robledo,  muy  cerca  y  más  abajo  del  puerto  del 
Aceituno,  aunque  muy  distante,  sin  embargo,  de  la  alquería 
de  Casa  Jurde;  2.®  que  no  se  puede  indistintamente  y  con 
exactitud  emplear  el  nombre  de  Jurdes  Chicas  y  de  Casa 
Jurde  para  designar  el  mismo  pueblo,  pues  que  Jurdes  Chicas, 
según  lo  que  hemos  leído  en  Martín  Santiváñez,  y  oído  en  las 
conversaciones  de  la  gente  del  país,  es  más  bien  una  apelación 
genérica,  bajo  la  cual  se  comprenden  las  alquerías  del  concejo 
de  Casares  como  más  adelante  veremos  que  se  decía  Jurdes 
altas  para  designar  los  concejos  de  Cabezo,  Casares,  Ñuño- 
moral  y  Camino  Morisco;  y  Jurdes  bajas,  cuando  se  trataba  del 
concejo  de  Pino  Franqueado. 

Respecto  á  la  ortografía  de  la  palabra  Jurdes,  podemos  aña- 
dir que  los  antiguos  pergaminos  y  documentos  estudiados  con 
tanto  esmero  por  los  Sres.  D.  V.  Barrantes  y  D.  R.  Martín 
Santiváñez,  llevan  escrito  Jarde,  Surde  y  Sarde,  siendo  qui- 
zás los  últimos  vocablos  resultado  de  la  equivocación  de  algún 
copista  poco  experto  (2). 

Cerremos  este  paréntesis  para  proseguir  la  descripción. 

<1)   Véase  Diario  de  Barcelona^  núm.  316  del  U  de  Noviembre  de  1880,  pág.  18909. 

(2)  Hace  poco,  habo  quien  resucitó  ^Bl  Heraldo  de  Madrid,  números  447  y  4S0, 
22  de  Enero  y  3  de  Febrero  de  1892)  la  etimolo^  sacada  por  los  autores  del 
Diccionario  Geogréifieo  UMvcrtal^  que,  después  de  baber  puesto  Jurdes  con  J  en  su 
t.  nr,  lo  escriben  con  U  en  el  t.  x,  diciendo:  «Urces,  .que  el  vulgo  llama  Urdes  ó 
Hurdes,  deriva,  según  la  opinión  más  generalmente  recibida  en  el  país  del 
arbusto  brezo  que  viste  la  mayor  parte  de  estas  montañas,  el  mismo  que  en  otros 
países  denominan  con  el  de  Urces.» 
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El  río  que  nace  en  la  fuente  Jurda,  baña  los  Casares  y  pasa 
por  Asegur,  es  para  nosotros  el  verdadero  río  Jurdano.  Pero 
los  del  país  no  le  dan  este  nombre,  sino  después  que  se  ha 
unido  con  el  río  de  la  Fragosa.  Bn  su  curso  superior  lo  llaman 
río  Casares.  Así  lo  describiremos^  llamando  río  Jurdano  al 
que  se  forma  debajo  de  la  cruz  de  las  Animas  y  enfrente 
del  Cerezal,  por  la  reunión  de  los  ríos  de  los  Casares  y  de  la 
Fragosa,  y  que  después  de  correr  más  de  28  km.,  va  á  des- 
embocar en  el  río  Alagón  en  el  sitio  denominado  Arrofranco. 
La  pendiente  media  de  sus  aguas  es  de  8  mm.  por  metro.  Sus 
afluentes  son  en  la  orilla  izquierda  el  Arroyo  Puerto  que  baja 
de  la  punta  de  los  Canchales  y  atraviesa  el  pueblo  de  N  uño- 
moral  y  el  río  Aceitunilla  que  baja  de  la  sierra  del  Carrascal, 
por  sus  faldas  orientales  y  la  vertiente  iheridional  del  Pico 
Cordón  y  del  Lomo  del  Cordón,  bañando  la  alquería  de  Acei- 
tunilla situada  en  su  orilla  izquierda.  Después  del  río  Aceitu- 
nilla, el  río  Jurdano,  recibe  en  medio  de  una  vega  extensa, 
pero  sin  cultivo;  al  que  baja  del  puerto  de  los  Ladrones  y 
que  llaman  Chorro  de  la  Aldea  á  su  paso  por  el  Rubiaco.  Este 
río  recibe  por  la  derecha  al  arroyo  Caboz  y  al  río  Valdelazor, 
bajado  de  la  sierra  de  Tumbarones.  Por  la  izquierda  el  Chorro 
de  la  Aldea  recibe  el  torrente  ó  arroyo  Bravo,  que  pasa  por 
entre  las  miserables  casuchas  de  la  Horcajada. 

Más  abajo  y  pasado  el  puente  de  Vegas  de  Coria,  el  río 
Jurdano  recibe  un  arroyo  que  baja  de  una  cortadura  practicada 
en  las  laderas  del  Cueto  y  llamada  Confesonario,  significando, 
sin  duda,  cuan  poca  seguridad  ofrecían  aquellos  lugares  á  los 
viajeros  obligados  á  encomendarse  á  Dios  antes  de  pasar 
adelante.  Bien  es  verdad  que  por  su  aspereza  y  la  espesura 
de  sus  bosquecillos,  semejante  paraje  debe  de  ser  muy  á  pro- 


Aún  eaando  Urces  sígrniflcara  brezos  y  no  aliagas,  tojos  ó,  si  se  quiere,  retamas, 
en  el  caso  snpaesto  por  el  articalista,  de  proceder  de  la  palabra  latina  Vlet, 
ids,  Ulioes,  oreemos  que  tal  etimología  tendría  poco  yalor  en  contra  de  los  argu- 
mentos presentados  por  los  autores  citados.  De  la  apasionada  polémica  promovida 
á  propósito  de  asunto  tan  fútil,  resultará  en  nuestro  sentir  que  no  habrá  en  ade- 
lante quien  dude  de  cómo  ha  de  escribirse  Jurdes  y  suprimiendo  la  H  no  ponga 
irnaJ» 
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pósito  para  cometer  toda  clase  de  desmanes.  Esta  garganta  da 
paso  al  camino  Morisco  antes  de  que  llegue  á  la  Portilla  Pino. 
A  2  km.  más  abajo  y  cerca  de  la  alquería  de  este  nombra, 
desemboca  el  río  Arrolobos  que  procede  también  de  la  portilla 
citada. 

Los  que  se  ven  más  abajo  todavía,  son  riachuelos  sin  im^» 
porlancia,  excepción  hecha  del  arroyo  Franco. 

En  la  orilla  derecha  del  río  Jurdano,  apercibimos  el  río  del 
Cerezal  cuyos  torrentes  desprendidos  de  la  pared  del  Arro- 
buey  y  de  la  Gineta,  se  reúnen  en  el  fondo  del  embudo  antes 
de  verterse  en  el  río  inmediatamente  debajo  de  la  confluencia 
del  río  Fragoso  y  del  de  los  Casares.  A  continuación  se  ve 
el  río  Batuequilla  que  baña  la  alquería  del  mismo  nombre  y 
desemboca  frente  al  Rubiaco.  En  las  orillas  de  este  río  y  cerca 
de  la  alquería,  existió  en  tiempo  de  los  Romanos  una  ciudad  ó 
villa  según  lo  demuestran  las  medallas  allí  descubiertas  con 
la  efigie  del  emperador  Trajano. 

Este  sitio  es  el  más  abierto  y  ancho  de  todo  el  valle  y  las 
alquerías  Horcajada,  Valdelazor,  Rubiaco  y  Batuequilla,  se 
llamaron  en  otros  tiempos  las  cuatro  villas  del  Jurdán. 
Más  abajo  desemboca  el  Arro  Muía  que  se  desprende  de  las 
laderas  de  la  sierra  así  llamada,  de  la  Gineta  y  de  las  alturas 
del  Capallar.  Entre  este  río  y  el  que  baja  del  Confesonario,  se 
encuentra  el  puente  de  fábrica  que  salva  al  río  Jurdano  y  da 
paso  al  camino  Morisco.  Siguiendo  la  orilla  derecha,  río 
abajo,  encontramos  el  río  de  la  Buena  Agua  y  otro  que  baja 
del  puerto  de  las  Cañas  y  desemboca  un  poco  más  abajo  del 
vado  de  Arrolobos. 

El  río  de  los  Casares  origen  del  río  Jurdano,  nace  según 
hemos  dicho,  en  la  majada  del  Robledo;  desde  la  fuente  Jurda 
baja  por  una  hondonada  muy  pendiente  hasta  enfrente  de  la 
alquería  de  la  Huetre;  corre  luego  de  O.  á  E.,  pasa  por  entre 
las  alquerías  de  Casa  Rubia  y  del  Castañar  á  las  cuales  separa, 
dejando  á  la  primera  en  la  orilla  izquierda,  y  á  la  otra  en  la 
dereóha;  baña  luego  á  Casa  Jurde  situada  también  en  la  orilla 
izquierda  y  las  ruinas  de  Arro  Pascual  antes  de  recibir  al  río 
de  Robledo  y  llegar  al  pie  del  cerro  donde  se  asieata  el 
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pueblo  tle-los-Gasares  y  la  alquería  de  las  Heras.  Ea  este  punto 
principia  á  estrecharse  la  garganla  y  sale  el  río  de  entre  las 
rocas  para  bajar  precipitadamente  bañando  á  la  alquería  de 
Asegur  situada  en  su  orilla  izquierda;  un  puente  pone  á  ambas 
orillas  en  comunicación.  El  río  sigue  más  allá  basta  que  se 
une  con  el  de  la  Fragosa.  Poco  antes  de  esta  unión  le  cruza 
un  puente  de  piedra  y  madera  (530  m.  de  altitud),  por  el  cual 
salva  al  rio  el  camino  que  del  valle  de  la  Fragosa  continúa  por 
la  Cruz  de  las  Animas  (590  m.)  basta  Nuñomoral. 

El  río  de  los  Casares  recibe  por  su  orilla  izquierda  al  de 
la  Huetre,  al  de  Gasa  Rubia^  al  de  Robledo  y  más  abajo  de  las 
Heras  al  de  Carabusino  torrente  muy  caudaloso^  que  baja 
desde  la  cuenca  formada  entre  la  Sierra  Carrascal,  el  Lomo 
Labrado  y  los  Altos  de  Robledo.  Un  puente  de  piedra  y  madera 
muy  inseguro  para  las  caballerías  cruza  al  río  de  Casares 
inmediatamente  encima  de  la  desembocadura  del  de  Carabu- 
sino. Luego  se  encuentra  en  la  misma  orilla,  el  Asegur  que 
deja  al  pueblo  á  su  derecha.  Por  su  orilla  derecha  el  río  de 
los  Casares  recibe  al  del  Castañar  desprendido  de  lo  alto  de  la 
Sierra  Corredera,  y  otros  más  pequeños  enfrente  del  río  Asegur 
y  que  marcan  los  límites  del  concejo  de  Casares.  El  desarrollo 
del  río  de  los  Casares  es  de  10  km.  aproximadamente  y  su 
pendiente  media  de  78  mm.  por  metro. 

El  río  de  la  Fragosa  ó  río  Fragoso  nace  en  el  puerto  de 
Marmejillo  al  pie  del  Cotorro  de  las  Tiendas  y  del  Berezoso. 
Los  torrentes  que  lo  constituyen  bajan  de  las  laderas  de  la 
Corredera  ó  de  la  parte  de  esta  cordillera  conocida  con  el 
nombre  de  Pedrizas,  y  en  particular  de  los  collados  de  Don 
Diego  y  de  Hinagosa. 

Los  riachuelos  de  su  orilla  izquierda  son  más  bien  torrentes 
entre  los  cuales  dos  son  dignos  de  mención;  uno,  el  de  la 
Antigua,  baja  cerca  del  Gaseo,  alquería  pobrísima  edificada  en 
su  orilla  derecha  y  en  la  izquierda  del  río  Fragoso;  otro  es  el 
arroyo  Sierpes  que  se  escapa  de  una  hondonada  cortada  en  la 
sierra  Corredera  y  de  bastante  extensión.  La  cuenca  de  este 
riachuelo  es  sumamente  fértil  y  los  huertos  que  se  ven  colga- 
dos en  ambas  laderas,  son  maravillosos  por  su  feracidad  y  la 
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cantidad  de  árboles  frutales  de  toda  dase,  que  los  enriquecen, 
tales  son  cerezos,  perales,  nogales,  castaños,  ciruelos,  higueras 
7  parras.  Este  río  se  encuentra  al  E.  de  Martilaadrán  á  igual 
distancia  de  esta  alquería  y  de  la  del  Cerezal. 


VALLE  DB  LA  FRAGOSA  (Arro  Sierpes  abajo). 

En  la  orilla  derecha  del  río  Fragosa  se  nota  primero  un 
torrente  desprendido  del  puerto  del  Manzano,  y  luego  otro 
que  separa  la  Peña  Castillo  del  volcán  apagado.  Más  al  E.  de 
aquél,  se  forma  la  cascada  del  Gaseo  situada  1  km.  más  abajo 
de  este  pueblo  y  3  km.  más  arriba  del  de  la  Fragosa;  otro 
que  se  desprende  de  la  sierra  de  los  Canales,  y  un  tercero 
entre  éste  y  el  río  Cerezal  conocido  con  el  nombre  de  Gollete. 
Hemos  descrito  en  su  lugar  la  cascada  del  Gaseo,  y  por  lo  tanto, 
no  volveremos  á  repetir  lo  expuesto.  El  curso  del  río  de  la 
Fragosa  es  de  t O  km.,  y  su  pendiente  es  por  término  medio  de 
unos  8  mm.  por  metro.  En  el  curso  de  este  río  se  notan  nume- 
rosos  saltos  de  agua,  y  como  en  el  río  Casares,  los  Jurdaoos 
han  practicado  numerosas  desviuciones  que  por  medio  de  los 
canales  de  riego  llevan  por  doquiera  la  fecundidad  á  campos  y 
huertos. 
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Rio  Pino  ó  de  los  Angeles. — Nos  queda  por  reseñar  los  ríos 
que  atraviesan  el  valle  del  rio  Pino;  más  habiendo  sido  tan 
minuciosa  la  descrípdéa  de  los  valles,  nos  bastará  para  com- 
pletarla con  una  sencilla  enumeración  de  los  afluentes. 

Hablaremos  primero  del  río  Pino,  tomándole  desde  la  con- 
fluencia del  Angeles  y  del  Esparaban  y  acompañándole  hasta  su 
desembocadura  en  el  Alagón  en  el  sitio  denominado  Boca  de 
Oveja  á  unos  22  km.  de  Pino  Franqueado.  La  pendiente  media 
del  río  entre  aquellos  dos  puntos,  es  de  5  á  6  mm.  por  metro. 

En  su  orilla  izquierda  ó  jurdana  recibe,  después  del  rio 
Mensejar,  el  de  las  Calabazas,  ó  por  mejor  decir,  el  formado 
por  la  reunión  del  Alabea  y  del  de  las  Calabazas  que  reciben  el 
primero  al  río  Muñina,  y  el  segundo  al  de  la  Huerta  engrosado 
por  el  de  Dehesilla.  El  de  la  Huerta  y  su  continuación  hasta  el 
Alabea  forman  con  el  río  principal  un  ángulo  recto.  En  la 
orilla  izquierda  del  río  y  á  3  km.  del  pueblo  de  las  Calabazas, 
se  halla  la  alquería  de  la  Aceña.  A  2  ó  3  km.  del  río  de  las 
Calabazas,  encontramos  el  Arro  Cerezo  que  baña  la  alquería 
de  este  nombre  sita  en  la  orilla  izquierda,  y  que  se  desprende 
de  la  falda  meridional  de  la  sierra  Traoguera,  así  como  los 
arroyos  Traoguera  y  Morete. 

Más  abajo,  y  pasado  ya  el  vado  Derecho  que  pone  al  territo- 
rio Jurdano  en  comunicación  con  la  orilla  derecha  del  río 
Pino,  desemboca  el  río  Cambrón  engrosado  con  el  de  Cam- 
broncino,  bajando  el  primero  de  las  faldas  meridionales  del 
Arrobuey  y  del  Capallar  por  la  garganta  del  Infierno  y  el 
segundo  de  la  sierra  de  Caldereros.  Uno  y  otro,  se  reúnen  á 
5  km.  más  abajo  de  Cambroncino  en  un  sitio  llamado  Huertos 
de  Arro  Cambrón,  á  1  km.  de  la  confluencia  del  primero 
con  el  río  Pino.  Desde  aquél,  hasta  el  río  Alagón,  no  se  en- 
cuentran más  ríos  importantes  que  el  de  la  Mesa  Santa,  y  otro 
pequeño  que,  bajando  de  la  sierra  de  las  Cañas,  desemboca  á 
500  pasos  más  arriba  del  vado  de  la  Pesga,  llamado  también 
Vado  del  Arco  Romano. 

En  sü  orilla  derecha,  el  río  Pino  recibe  numerosos  arroyos, 
pero  de  corto  desarrollo,  puesto  que  las  sierras  que  lo  dominan 
son  bastante  pendientes  y  demasiado  próximas. 


Digitized  by 


Google 


Í'm'V^W 


292  «BOLETÍN  DE   LA   SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

Contando  desde  el  río  que  baja  del  puerto  Judío  y  que  baña 
á  Pedro  Muñoz,  encontramos  más  allá  del  vado  Gorronoso  el 
río  de  la  Joya  que  cruzamos  antes  de  llegar  á  Azabal;  después, 
pasado  aquel  pueblo,  el  río  Molino,  y  separados  uno  de  otro 
por  Va  km.,  el  Arro  Cristiaco  y  el  Arro  Carpintero.  Pasado  el 
pueblo  de  Casar  de  Palomero  y  recogiendo  sus  aguas,  baila- 
mos el  Arro  Blazquez,  y  más  allá  de  Ribera  Oveja  el  barranco 
de  la  Fuente,  el  arroyo  de  los  Hoyos,  y  el  de  la  Pizarrilla  antes 
de  llegar  al  pueblo  de  la  Pesga.  Algunos  arroyos  que  bajan  de 
la  sierra  de  las  Vaquerizas  y  de  Nava  Redonda  van  á  desembo- 
car en  la  parte  última  del  curso  del  río,  antes  de  Boca  de  Oveja 
donde  se  reúne  el  río  Pino  con  el  Alagón,  siendo  el  más  im- 
portante el  arroyo  de  Pontón,  que  desemboca  un  poco  más 
arriba  del  Vado  del  Arco  Romano. 

El  río  Pino  es  la  continuación  del  de  los  Angeles,  en  el  cual 
desemboca  á  50  m.  más  arriba  de  Pino  Franqueado,  el  río  Es- 
paraban. Desde  el  puerto  del  mismo  nombre  donde  nace,  el 
Esparaban,  corre  de  N.  á  S.  bañando  las  alquerías  de  Alde- 
huela,  Erías,  Castillo  por  su  orilla  derecha,  y  las  de  Robledo 
y  la  Muela  por  la  izquierda. 

Sus  afluentes  son  á  partir  de  su  nacimiento  en  la  orilla  de- 
recha: el  río  de  los  Corrales  que  recibe  las  aguas  de  la  Fuente 
de  Roldan,  del  puerto  Viejo,  del  de  los  Corrales  y  de  Espara- 
ban, estas  últimas  por  medio  del  Arropuerto.  La  confluencia 
del  río  de  los  Corrales,  se  halla  1  km.  más  arriba  del  pueblo  de 
las  Erías  junto  al  molino. iPor  bajo  del  mismo  pueblo  desem- 
boca el  río  de  la  Zembrana  escapado  de  las  alturas  del  mismo 
nombre  ó  de  Trebell;  más  arriba  de  Castillo,  desemboca  el 
arroyo  que  da  su  nombre  al  pueblo. 

El  Ramajar  que  baja  de  las  alturas  de  su  nombre,  y  el 
Itáñez  que  nace  en  las  de  las  Mesas,  son  los  últimos 
afluentes  por  la  orilla  derecha.  Por  la  izquierda  el  Espara- 
ban, recibe  primero  al  río  del  Horcajo  que  nace  en  el  impor- 
tante valle  que  ya  conocemos  y  baña  al  pueblo  del  Horcajo 
por  su  orilla  derecha,  y  al  río  Avellanar  que  pasa  por  una 
garganta  profunda  al  pie  del  pueblo.  A  igual  distancia  de 
ambos  se  nota  el  riachuelo  de  los  Frailes.  Por  bajo  del  río  Ave- 
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llanar  se  ven  el  río  Mayor  ó  Hay  Cepo,  el  Arro  Yera  ó  de  la 
Royera  entre  Robledo  y  la  Muela,  y  por  fin,  el  Ciruelos  entre 
esta  última  alquería  y  Pino  Franqueado.  El  camino  que  pone  á 
este  pueblo  en  comunicación  con  las  alquerías  altas  del  concejOi 
cruza  al  río  Avellanar  en  un  puente  de  madera,  y  al  Esparaban 
por  uno  de  piedra  á  100  m.  más  arriba  del  río  anterior  y  antes 
de  llegar  á  la  alquería  del  Castillo. 

El  río  de  los  Angeles  7  km.  antes  de  su  confluencia  con  el 
Esparaban,  recibe  un  afluente  caudaloso,  ó  sea  el  río  de 
Ovejuela;  pero  antes  desembocan  por  su  orilla  izquierda,  los 
ríos  de  Arro  Casa,  Nebral  y  Alpino,  y  por  la  derecha  el  impor- 
tante  arroyo  de  la  Mata  que  baja  del  puerto  del  mismo  nombre 
cruzado  por  el  camino  de  Torrecilla  de  los  Angeles  á  Ovejuela. 

El  río  de  Ovejuela  nace  en  las  faldas  meridionales  de  la 
Pei^a  Boya  y  corre  do  NO.  á  SE.,  reuniendo  las  aguas  de  la 
vertiente  occidental  de  la  Zembrana  y  las  que  bajan  de  la  sie- 
rra que  separa  su  cuenca  de  las  del  valle  del  Arrago,  es  decir, 
el  Arropuerta  y  el  Arropino.  Además  recoge  las  aguas  que 
bajan  de  las  laderas  septentrionales  de  las  sierras  y  de  la  Peña 
Tajada. 

Más  arriba  del  punto  donde  recibe  al  Ovejuela,  el  río  de  los 
Angeles  queda  reducido  á  un  cauce  de  agua  de  poca  importan- 
cia, pero  debe  su  fama  á  la  notable  catarata  de  Mean  Cera  y 
al  convento  de  los  Angeles,  célebre  en  otros  tiempos. 

El  río  de  los  Angeles  lo  constituyen  dos  riachuelos  distintos: 
el  mayor  procede  de  un  puerto  situado  en  dirección  á  Desear- 
gamaría  quo  reúne  las  aguas  de  la  Peña  Tajada,  y  sigue  la 
dirección  SO.  á  NE.  hasta  reunirse  con  el  Ovejuela.  A  1  km. 
de  su  origen  y  en  su  orilla  derecha  se  despeña  en  61  la  catarata 
de  Mean  Cera  formada  por  la  confluencia  de  las  aguas  de  las 
llanuras  del  mismo  nombre,  las  cuales  caen  de  repente  desde 
una  altura  de  150  m.  aproximadamente. 

No  intentaremos  hacer  su  descripción  después  de  lo  que  di- 
jeron de  ella  los  Sres.  Mallada  y  Egozcue  en  su  Memoria  ya 
citada  (1).  Sin  embargo,  nos  permitiremos  rectiñcarel  parecer 

(1)   Memoria  geolóffieo  minera  de  la  provincia  de  Cáeeres,  véase  pág.  276. 
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de  dichos  señores  y  el  de  D.  Martín  Santivañez  en  particular 
que  la  consideran  superior  á  la  Gola  de  Caballo  del  Mooaste* 
rio  de  Piedra  y  á  otras  igualmente  famosas. 

Es  posible  que  en  primavera,  siendo  mayor  la  cantidad  de 
agua,  presente  un  espectáculo  digno  de  admiración.  Guando 
la  vimos  eu  Julio  pudimos  contemplar  la  profunda  garganta 
ó  sima  por  donde  se  precipita,  notando  además  la  delgadez  del 
chorro,  todo  lo  cual  se  puede  ver  en  la  fotografía  que  hemos 
tomado  del  natural. 

El  convento,  situado  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  los  An- 
geles y  á  1  km.  de  la  cascada^  se  halla  completamente  arrui- 
nado. Sus  huertos  los  cultivan  todavía  los  vecinos  de  Ore- 
juela que  los  tienen  en  propiedad.  El  convento  (mejor  dicho 
sus  ruinas),  está  bastante  elevado  sobre  el  nivel  del  río,  puesto 
que  su  altitud  es  de  725  m.  y  la  del  puente  que  se  atravesaba 
para  ir  á  Torrecilla  es  de  555  m. 

Entre  la  catarata  y  el  convento,  asentada  en, medio  de  un 
huertecillo,  existe  en  la  orilla  izquierda  del  río  una  pequeña 
construcción  que  protege  la  cueva  donde  se  retiró  durante  lar- 
gos años  para  hacer  vida  eremítica  el  padre  D.  Clemente  Pa- 
terna, cardenal  de  Santiago  y  fundador  del  convento  de  los 
Angeles.  La  llaman  por  tal  motivo  Cueva  del  Cardenal. 

El  río  de  los  Angeles  corre  en  medio  de  un  terreno  cubierto 
de  brezo,  malezas,  etc.,  etc.,  por  donde  no  pasa  ahora  el  hom- 
bre. Dos  únicos  sitios  están  cultivados,  el  Castañar  de  la  Hue- 
tre  situado  en  Su  orilla  izquierda  á  tres  cuartos  de  hora  del 
convento  y  la  Vega  Llana  en  su  orilla  derecha  á  diez  minutos 
más  abajQ  del  Castañar  y  donde  existió  probablemente  una 
alquería  hoy  destruida  y  abandonada.  Después  de  haber 
rodeado  las  faldas  de  la  Peña  Tajada,  el  camino  se  une  al  que 
baja  de  Ovejuela  y  el  trozo  común  cruza  el  río  de  los  Angeles 
inmediatamente  antes  de  su  confluencia  con  el  Ovejuela 
(540  m.)  y  continúa  por  la  orilla  derecha  hasta  1  km.  antea  de 
llegar  á  Sauceda.  En  este  punto  atraviesa  al  río  (500  m.),  sube 
á  Sauceda  (500  m.),  y  luego  siguiendo  la  orilla  izquierda  llega 
al  Pino  (485  m.),  en  donde  entra  después  de  haber  salvado  al 
río  Esparaban  (465  m.) 
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El  Esparaban  tiene  un  desarrollo  de  18  km.,  poco  más  ó 
menos,  y  su  pendiente  media  es  de  48  mm.  por  metro;  el  de 
Ovejuela  tiene  6  km.,  siendo  su  pendiente  media  de  81  mm. 
por  metro;  el  de  los  Angeles,  desde  su  origen  hasta  el  Pino 
mide  12  km.,  su  pendiente  media  es  de  66  mm.  por  metro. 

Antes  de  terminar 
con  la  descripción  de 
los  ríos  del  territorio 
Jurdano,  añadiremos 
que  raros  son  los  que 
sesecan  por  completo» 
si  bien  disminuyen 
en  tan  notable  pro- 
porción durante  el 
verano,  que  se  les 
puede  vadear  á  todos. 
Esta  particularidad 
deben  de  conocerla 
los  que  quieran  em- 
prender el  viaje,  por- 
que en  ríos  tan  im- 
portanies  como  el  río 
Pino  no  hay  un  solo 
puente. 

Las  aguas  de  los 
ríos  y  torrentes  son 

todas  puras  y  cristalinas,  crían  abundantes  y  exquisitas  truchas 
y  en  algunos  puntos  los  habitantes  no  hacen  otra  cosa  que  en- 
tregarse á  la  pesca  y  llevar  sus  productos  á  los  pueblos  circun- 
vecinos. AdemAs  los  torrentes  arrastran  arenillas  de  los  despe- 
ñaderos y  cascajeros  tan  numerosos  en  las  ásperas  laderas  de 
los  montes  de  Ladrillar,  Casares  y  Camino  \forisco.  En  ellas  se 
encuentran  algunas  pepitas  de  oro  y  vienen  de  los  pueblos  de 
Extremadura,  de  Monte  Hermoso,  en  particular,  mujeres  que 
se  dedican  exclusivamente  al  lavado  de  aquellas  arenillas, 
sacando  de  este  trabajo  un  jornal  medio  de  dos  pesetas  á  dos 
pesetas  y  media.  En  tiempo  de  los  Romanos  se  perforaron 


SIMA  T  CHORRO  DE  MBAN  CERA. 
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numerosas  galerías,  hoy  arruinadas,  que  eran  las  bocas  de 
otras  tantas  minas  para  extracción  del  oro. 

Pueblos. 

La  descripción  orohidrográflca  que  antecede  será  suñciente 
para  formar  juicio  exacto  de  la  situación  tle  las  Batuecas  y  de 
las  Jurdes  y  de  su  extensión  respectiva. 

Son  muchas  las  inexactitudes  geográficas  que  corren  res- 
pecto á  ambas  comarcas,  pero  son,  sin  embargo,  insigniOcan- 
tes  en  comparación  de  las  que  pululan  en  los  escritos  sobre 
sus  moradores,  origen  de  los  mismos,  costumbres,  civiliza- 
ción, etc.,  etc.  Trataremos  de  rectificarlas  á  medida  que  las 
vayamos  advirtiendo. 

Las  Batuecas, — Sus  habitantes. — El  convento» — ^El  valle  de 
las  Batuecas,  entre  todos  los  que  nos  han  ocupado,  es  el  único 
que  forma  parte  de  la  provincia  de  Salamanca,  ayuntamiento 
de  la  Alberca.  No  tiene  más  centro  habí tado-que  las  ruinas  que 
aun  quedan  del  convento.  No  nos  detendremos  en  describir  lo 
que  fué  este  convento  de  Carmelitas  Descalzos,  fundado  en 
1599,  ni  tampoco  sus  soberbias  avenidas  de  robles,  de  castaños, 
cedros  y  cipreses,  sus  celdas  y  jardines,  su  fértil  huerta,  y  sus 
ermitas  rodeadas  de  pintoresco  paisaje. 

Evacuado  en  1833  cuando  la  expulsión  de  las  órdenes  reli- 
giosas, fué  confiada  su  guarda  á  tres  frailes  y  adquirió  cele- 
bridad merced  &  la  presencia  del  padre  Acevedo,  ponocido 
también  por  el  padre  Cadete. 

Era  por  entonces  el  convento  objeto  de  frecuentes  visitas. 
Una  de  ellas  dio  lugar  á  una  publicación  intercalada  en  el  Se- 
manario pintoresco  español  por  D.  J.  Arias  Girón,  con  el  título 
de  Las  Batuecas  y  en  la  cual  hallarán  los  lectores  descripción 
detallada  de  lo  que  era  en  1839  el  convento  y  sus  alrededo- 
res (i).  Con  el  mismo  título  un  escritor  francés,  M.  Antoine 


(!)    Semanario  pintoresco  español,  t.  iv,  2.»  serie.  Madrid ,  1839,  pégs.  94,  U8, 187. 
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Latour,  detalla  la  visita  que  hizo  la  condesa  de  las  Navas 
en  1866(1). 

En  1872  el  convento  fué  pasto  de  horroroso  incendio  que 
destrozó  la  iglesia  y  las  celdas  y  redujo  á  cenizas  árboles  gi- 
gantescos, de  los  cuales  no  quedan  más  que  los  troncos,  testi- 
gos mudos  de  pasados  esplendores. 

Los  verjeles  y  el  jardín  que  rodean  al  edificio  con  las  ruinas 
salvadas  del  siniestro  fueron  vendidos  en  clase  de  bienes  na- 
cionales al  Sr.  Safont,  y  son  actualmente  propiedad  de  D.  Juan 
Salafranca,  vecino  de  esta  corte. 

Produce  la  finca  unas  125  pesetas  anuales,  á  las  que  han  de 
agregarse  250  obtenidas  cada  cuatro  años  con  la  venta  del  cor- 
cho. El  arrendatario  actual  D.  Manuel  Pino,  vecino  de  la  Al- 
berca,  y  su  familia,  ó  sean  cuatro  personas,  habitan  en  las 
dependencias  del  convento  un  tanto  restauradas  y  donde  el 
viajero  recibe  modesto  pero  cariñoso  albergue.  Constituyen 
ellos  toda  la  población  de  las  Batuecas.  Viven  del  producto 
de  sus  corchos  y  del  que  les  proporcionan  los  verjeles  abun- 
dantes en  notables  árboles  frutales.  Las  tierras  de  su  perte- 
nencia son  las  únicas  laborables  en  todo  el  valle,  pues  lo 
restante  se  halla  constituido  por  numerosas  y  abruptas  pen- 
dientes pobladas  de  arbolillos  y  algunos  árboles  criados  en  la 
ribera  del  arroyo. 

Antaño,  hallándose  el  convento  en  estado  floreciente,  lo 
ocupaban  los  frailes.  Antes  de  su  fundación  el  pastor  D.  Fran- 
cisco Luís  de  Pies,  íinico  morador  del  valle,  había  sentado  sus 
reales  en  el  mismo  sitio  en  que  se  estableciera  el  convento  (2). 

Tal  es  la  realidad. 

Pareceríale  á  cualquiera  que  es  presa  de  profunda  pesadilla 
al  leer  la  siguiente  descripción  que  transcribimos  con  toda 
fidelidad: 

«A  60  km.  de  Salamanca,  en  el  áspero  valle  de  las  Batue- 
»cas,  al  pie  de  la  Peña  de  Francia,  moran  pueblos  calificados 


(1;    Valenee  el  Valladolid.  NouvelUs  eludes  sur  VEspagne  par  H.  Ánt&ine  de  la- 
iour,  París,  E.  Plon  et  C",  1877,  páginas  327  y  siguientes. 
(2)    Véase  Manijlesto  apolo^eiicOj  ele,  etc.  citado,  pág  30?. 
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»de  salvajes  y  á  los  qne  se  acusa  iadebidamente  quizás  de  des- 
»conocer  las  estaciones.  Pocos  años  há  corrían  varias  leyendas 
•respecto  de  esta  tribu,  y  algunos  suponían  que  había  perma- 
•nocido  ignorada  por  sus  vecinos  hasta  la  edad  moderna ,  y 
•que  dos  amantes,  fugitivos  de  la  casa  de  Alba,  la  habían 
•descubierto..',..»  Pues  esto  lo  dice  Elíseo  Reclus  en  su  Geo- 
grafía universal  (i).  Onesimo  Reclus  (2)  que  no  menciona 
siquiera  á  las  Jurdes,  apadrina  semejantes  patrañas.  Otro 
autor,  Yivien  de  Saint-Martin  (3),  se  contenta  con  copiar 
aquellos  geógrafos,  sin  más  comentarios. 

Parece  increíble  que  así  se  escriba  en  materia  de  Geografía 
é  Historia,  pues  que,  en  resumen,  los  supuestos  Batuecos, 
que  por  carecer  de  toda  cívilisación  y  por  su  ignorancia  habían 
llegado  hasta  ver  su  nombre  aplicado  como  sinónimo  de 
idiotismo  ó  poco  menos,  jam;^s  han  existido. 

Es  así,  que  no  hemos  de  consentir  eu  llamar  pueblo  ó  tribu 
al  individuo  único,  el  pastor  Francisco  Pies  que  allá  por  1596 
habitaba  en  el  valle,  ni  en  calificar  de  indígenas  á  los  religio- 
sos que,  procedentes  de  todas  las  provincias  de  España,  se  i*e- 
unieron  en  1599  y  fundaron  el  convento  de  Carmelitas.  Tam- 
poco nos  parece  que  deban  de  considerarse  indígenas  á  D.  An- 
tonio Pino  y  su  familia,  vecinos  de  la  Alberca  y  actuales  mo- 
radores y  arrendatarios  de  las  fincas  del  convento.  Mas,  los 
autores,  copiándose  unos  á  otros,  irreflexivamente,  han  propa- 
gado tales  fábulas,  sin  tratar  de  cerciorarse  de  su  exactitud  y 
ocasionando  con  esto  en  gran  parte  el  olvido  y  abandono  en 
que  han  quedado  esos  territorios,  cosa  bien  digna  de  lamen- 
tarse, dado  que  les  hubiera  sido  sumamente  fácil  personarse 
en  la  Alberca  y  en  un  solo  día  hacer  una  expedición  al  con- 
vento, con  la  cual  se  convencerían  de  que  en  ese  valle  no  po- 
día habitar  pueblo  alguno,  pues  si  alguno  existiera  habría  de 
ser  en  otros  valles.  Después,  si  se  internaban  más  al  S.,  com- 


(1)    Tomo  I,  pág.  693,  edición  de  1876. 
(2,    la  Terre  h  vol  d'oiseau,  Paris,  Hmchette,  pág.  100. 

(8)    Nouv.  Dict,  de  Qéogr,  univ»,  Batuecas,  t.  i,  pág.  871.  Hurdes^  t.  ix,  pág.  760. 
ParíB,  Hachette,  1879. 
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probarían  la  existencia  d^  jf^m-j  verían  que  sus  pobladores 
no  eran  aquellos  salvaje^  de  que  hablaban  por  referencia  los 
máSy  y  todos  ellos  sin  h;^berlos  visto  una  sola  vez. 

Concejos  y  alquerías  de  las  Jurdes. —  Parece,  sin  embargo, 
que  se  ha  puesto  especial  empeño  en  confundir  á  las  Batuecas 
y  las  Jurdes  desde  sus  orígenes,  cuidando  además  Con  particu- 
lar interés  de  ocultar  á  estas  comarcas  tras  de  espesísimo  velo, 
sin  dejar  por  eso  de  seguir  divulgando  toda  clase  de  leyendas 
á  cual  más  absurdas,  y  todo  sin  duda  para  evitar  que  pene- 
trasen en  el  corazón  del  país  sabios  y  estudiosos,  gentes  que 
seguramente  habían  de  contribuir  á  la  desaparición  de  un 
estado  y  modo  de  ser  basados  en  la  injusticia  más  irritante 
pero  que  hacía,  sin  duda,  la  felicidad  de  unos  cuantos. 

Hoy  en  día  ya  no  es  lícito  establecer  semejantes  confusiones. 
En  efecto,  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  las  Jurdes  se 
hallan  divididas  desde  1844  en  concejos  ó  distritos  dependien- 
tes como  en  el  resto  de  España  de  la  cabeza  de  partido  y  del 
Gobierno  de  la  provincia. 

Muy  discutidos  han  sido  los  límites  do  las  Jurdes,  si  bien 
abrigamos  la  creencia  de  que  en  la  actualidad  todo  el  mundo 
concuerda  en  designar  con  este  nombre  el  territorio  compren- 
dido entre  las  sierras  de  Francia  y  de  Gata  al  O. ,  la  divisoria 
de  la  provincia  de  Salamanca  al  N. ,  el  río  AUgón  al  E.  y  los 
ríos  Pino  y  de  los  Angeles  al  S.,  excluyendo,  por  supuesto, 
toda  la  ribera  derecha  de  estos  últimos  ríos  y  toda  la  ribera 
izquierda  del  Alagón. 

Las  Jurdes  comprenden  cinco  concejos,  que  son:  Cabezo, 
Casares,  Nuñomoral,  Camino  Morisco  y  Pino  Franqueado. 
Cada  uno  de  estos  comprende  á  su  vez  cieno  número  de  al- 
querías, según  podrá  verse  en  el  presente  cuadro,  en  el  cual 
se  indica  también  el  número  de  habitantes  que  las  pueblan  y 
la  situación  de  la  alquería  respecto  al  río  que  la  baña. 
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Concejo 

de 

CABEZO 

(680  habita.) 


Concejo     ' 
de 
CiHUIO  MOUSCO 
(802habits.) 


CONCEJOS.  alquerías. 


Concejo 

de 

CASARES 

(d96habit8.)  j 


Concejo 

úe 

HUÑOMORAL 

(838habit8.) 


Concejo 
de 

PfflO  FRAHQUEADO 
(1.127  habita.)] 


Cabezo.  BP 

Ladrillar.  I 

Laa  Meataa.  EP.  I 

Río  Mak>  de  Arriba. . . 

Aceña 

Arro  Cerezo 

ArroLoboa 

Calabazaa.  EM 

Cambrón 

Cambroncino.  EM.  I. . 

Deheailla 

Huerta 

Pino  Alto 

Río  Malo  de  Abajo. . . . 

Carabuaino 

Caaa  Jurde 

Caaarea.  EM.  I 

Caau  Rubia 

Caatañar 

Heraa 

Huetre .' 

Robledo 

Aceitunilla 

Aaegur 

Batüequilla 

Cerezal 

Fragoaa 

Oaaco 

Horcajada 

Marti  landrán 

Nufiomoral  EM.  I 

Rubiaco 

Vegaade  Coria.  I 

Aldehuela 

Avellanar 

Caatillo 

Eriaa.  EP 

Horcajo.  EP.  I 

Menaejar 

Muela 

Ovejuela.  EP 

Pino  Franqueado.  EM. 

Robledo , 

Sauceda 
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el 

- 
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80 
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12 

>> 
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V 
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88 

8a5 

24 
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700 
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520 

82 

480 

72 
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84 

160 

80 
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72 

» 
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85 

505 

48 

» 

68 

495 

156 

6f?0 

226 

4a5 

72 

525 

128 

500 
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Orilla  izquierda  del  río  Ladrillar, 

Or.  izq.  de  id. 

Or,  izq.  de  id. 

Or.  derecha  de  id. 

Or.  izquierda  del  río  de  laa  Calabazas. 

Or.  izq.  del  río  Cereza 

Or.  izq.  del  Arre  Lobos. 

Or.  derecha  del  río  Calabazas. 

Or.  izquierda  del  río  Cambrón. 

Pasa  en  medio  el  río  Cambroncino, 

A  orilla  derecha  del  río  Dehcsílla. 

Orilla  derecha  del  río  Huerta. 

Or.  izquierda  del  río  Pino. 

Or.  derecha  del  río  Ladrillar. 

Or.  der.  del  río  Carabuaino. 

Or.  izquierda  del  río  Casares. 

Or.  izq.  del  id. 

Or.  izq.  del  id. 

Or.  derecha  del  id. 

Or.  izquierda  del  id. 

Or.  izq.  del  río  Casares. 

Or.  izq.  del  río  de  Robledo. 

Or.  izq  del  río  Aceitunilla. 

Or.  izq.  del  río  de  los  Casares. 

Or.  derecha  del  río  Jurdaao. 

Or.  izquierda  del  río  Cerezal. 

Or.  izq.  del  río  de  la  Fragosa. 

Or.  izq.  del  id. 

Or.  izq.  del  río  ó  Chorro  de  la  Aldea. 

Or.  izq.  del  río  de  la  Fragosa. 

Or.  izq.  del  río  Jurdano. 

Or.  izq  del  id. 

Or.  izq.  del  id. 

Or.  derecha  del  río  Esparaban. 

Or.  der.  del  río  Avellanar. 

Or.  der.  del  río  Esparaban. 

Or.  der.  del  id. 

Or.  der.  del  río  del  Horcajo. 

Or.  izquierda  del  río  de  Mensejar. 

Or.  izq.  del  río  Esparaban. 

Or.  izq.  del  río  de  Ovejuela. 

Or.  izq.  del  rio  Esparaban  y  del  rio  Pino. 

Or.  izq.  del  río  Esparaban. 

Or.  izq.  del  río  de  los  Angeles. 


NOTA.    La  letra  E  indica  que  la  alquería  tiene  escuela.  — EM,  que  el  municipio  la  sostiene.- 
EP,  que  la  escuela  está  á  cargo  de  la  Diputación  provincial.— I,  indica  que  hay  iglesia. 
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Resulta,  pues,  que  las  Jurdes  se  componen  de  44  alquerías, 
repartidas  en  5  concejos.  Cada  concejo  lo  administra  un  ayun- 
tamiento, presidido  por  el  alcalde. 

En  ciertas  alquerías  de  mayor  importancia,  existe  un  teniente 
alcalde,  ó  un  alcalde  pedáneo.  Tienen  asimismo  estos  ayun- 
tamientos su  correspondiente  secretario;  pero,  en  las  Jurdes, 
su  categoría  y  prestigio  son  mucho  mayores  que  en  cuales- 
quiera otros  puntos,  por  causa,  sin  duda,  de  la  carencia  total  de 
instrucción  de  los  moradores  y  aun  de  los  mismos  alcaldes, 
muchos  de  los  cuales  no  saben  leer  ni  escribir. 

Por  consecuencia,  estos  funcionarios  se  hallan  completa- 
mente supeditados  á  sus  secretarios,  y  por  cierto  que  se  ha  dado 
el  caso  de  alcaldes  que  se  han  visto  arruinados  así  que  terminó 
su  mandato,  y  obligados  á  satisfacer  de  su  peculio  particular 
las  deudas  que  les  hicieron  contraer  sus  secretarios. 

Hubo  entre  estos  algunos,  según  se  nos  contó  por  personas 
dignas  de  fe,  que  fueron  terror  de  sus  administrados,  llegando 
á  infundir  tal  miedo  á  alcaldes,  curas  y  maestros,  que  ninguno 
de  ellos  hubiera  osado  proceder  judicialmente  contra  el  autor 
de  sus  agravios. 

Las  miras  tan  ambiciosas  como  ruines  de  no  pocos  de  ellos, 
motivaron  en  1844  la  subdivisión  del  concejo  de  Nuñomoral 
en  tres  partes,  que  constituyeron  otros  tantos  concejos,  cuales 
son:  Nuñomoral,  Cabezo  y  Casares. 

De  este  modo,  á  la  par  que  esos  señores  creaban  para  sí 
plazas  lucrativas,  los  gastos  administrativos  de  cada  concejo 
duplicaban  ó  triplicaban  de  tal  manera,  que  en  es^s  ya  empo- 
brecidos pueblos,  no  quedaban  recursos  para  la  conservación 
de  sus  obras  y  edificios  públicos. 

Deben  de  hacerse  por  fortuna,  honrosas  excepciones,  y  nos 
cabe  la  satisfacción  de  contar  entre  ellas  al  secretario  del  Pino, 
D.  Felipe  Pérez  y  González,  exdiputado  provincial  y  verdadera 
gloria  del  distrito  que  representó,  y  que  dotó,  según  vere- 
mos, de  maestros  de  primera  enseñanza;  persona  instruida  y 
de  intachable  probidad,  bienhechor  y  desinteresado  consejero 
de  todos  sus  convecinos,  á  los  cuales  atiende  con  paternal  so- 
licitud. Quien  recorra  la  comarca  en  su  compañía,  advertirá 
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por  doquiera  señales  inequirocas  del  respeto  y  consideración 
que  ha  sabido  inspirar  y  de  las  generales  simpatías  con  que 
cuenta  enlre  sus  administrados. 

En  todo  el  territorio  Jardano,  dentro  y  fuera  del  concejo  del 
Pino,  su  nombre  es  conocido  y  venerado  de  todos. 


Vias  de  comunicación. 

En  el  transcurso  del  relato,  hemos  indicado  la  situación 
y  posición  respectivras  de  varias  localidades.  La  simple  inspec- 
ción del  mapa  nos  dispensará  de  más  amplios  detalles.  Nos 
quedan,  pues,  por  describir  las  vías  de  comunicación,  proble- 
ma este  cuya  solución  es  de  la  mayor  importancia,  supuesto 
que  al  determinar  hoy  cuáles  son  los  medios  con  que  conta* 
mos  para  llegar  hasta  las  Jurdes,  y  cuáles  las  vías  de  comuni- 
cación entre  sus  pueblos,  no  podrá  menos  de  reflexionarse  so- 
bre la  grande  utilidad  de  la  carretera  proyectada  y  sobre  los 
muclios  beneficios  que  ha  de  reportar  á  la  comarca  una  vez 
construida. 

Las  Jurdes  tienen  acceso  por  tres  direcciones  distintas.  Si 
se  llega  por  el  N.,  se  entra  por  la  Alberca  á  30  km.  de  Fuente 
de  San  Esteban,  ó  por  Herguijuela  de  la  Sierra,  á  14  km.  de 
Sequeros  y  80  de  Salamanca.  Los  que  procedan  de  la  Alberca 
atravesarán  el  valle  de  las  Batuecas  para  bajar  á  las  Mestas; 
los  que  vengan  de  Herguijuela  pasarán  por  el  Lomo  Pinto 
con  objeto  d0  alcanzar  cerca  de  Río  Malo  de  Abajo  el  anchu- 
roso camino  llamado  Real  ó  camino  Morisco,  que  desde  la 
sierra  de  Francia  se  dirigje  á  la  de  Gata. 

Por  el  S.  es  necesario  llegar  á  Casar  de  Palomero,  á  35  km . 
de  Plasencia,  desde  aquel  punto  atravesar  el  río  Pino  para  di- 
rigirse, ya  á  Pino  Franqueado,  ya  á  Gambroncino  y  alcanzar 
también  el  camino  Morisco.  Por  el  O.  se  va  desde  Ciudad  Ro- 
drigo á  Martiago  ó  á  Agallas,  pueblos  situados  al  pie  de  la 
sierra  de  Gata.  Saliendo  del  primero  de  estos  pueblos,  se 
franqueará  la  sierra  por  el  Puerto  Viejo  6  puerto  de  las  Erías, 
6  si  no  por  el  de  los  Corrales,  camino  más  directo,  si  se 
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quiere  bajar  á  las  Erías,  y  desde  esta  alquería  á  Pino  Fran- 
queado siguiendo  el  río  Esparaban. 

Saliendo  de  Agallas,  se  llega  lo  mismo  á  las  Erías,  después 
de  haber  salvado  la  sierra  por  el  puerto  de  Esparaban  y  atra- 
vesado la  alquería  de  Aldehuela. 

No  nos  detendremos  en  la  descripción  de  los  muchos  sende- 
ros existentes  entre  los  varios  pueblos.  Bastará  con  el  examen 
del  mapa,  para  darse  cuenta  de  aquellos.  Diremos,  sin  embar- 
go, dos  palabras  acerca  del  camino  Morisco,  y  luego  tomare- 
mos la  libertad  de  remitir  á  nuestro  auditorio  á  los  estados  en 
que  figuran  los  itinerarios  que  hemos  seguido,  con  sus  alturas 
correspondientes,  los  puntos  por  donde  hemos  pasado,  y  asimis- 
mo aquellos  en  que  nos  hemos  detenido,  ya  para  descansar,  ya 
para  pernoctar.  Estos  itinerarios  servirán  de  poderoso  auxi- 
liar á  cuantos  pretendan  realizar  semejante  expedición.  Halla- 
rán en  ellos  indicaciones  del  tiempo  medio  empleado  en  ir  de 
un  punto  á  otro. 

El  camino  Morisco  es,  sin  duda  alguna,  la  vía  importante 
de  comunicación  del  territorio,  á  pesar  de  que  deja  á  dere- 
cha é  izquierda  á  la  mitad  de  los  pueblos  del  concejo.  Es,  ade- 
más, el  camino  que  pone  en  relación  á  los  pueblos  de  la  parte 
llamada  Sierra  de  Francia  con  los  de  la  Sierra  de  Gata. 

Ha  debido  de  existir  en  tiempos  de  los  Árabes,  cual  su  nom- 
bre lo  indica,  y  muy  probablemente  en  tiempo  de  los  Romanos. 
Con  muy  buen  criterio  hace  observar  D.  Francisco  Goello  que, 
en  Extremadura  en  particular,  se  califica  de  moros  ó  moriscos 
á  muchas  obras  y  monumentos  antiguos  que  lícitamente  deben 
de  atribuií-se  á  la  época  Romana. 

El  concejo  llamado  Camino  Morisco,  es  notable  bajo  el  punto 
de  vista  de  que  carece  de  cabeza  ó  pueblo  principal,  pues  que  se 
halla  constituido  por  multitud  de  aldeas  aparentemente  espar- 
cidas, pero  en  realidad  muy  bien  dispuestas  á  lo  largo  del  ca- 
mino Morisco.  Este  camino  es  muy  superior  bajo  todos  con- 
ceptos á  cuantos  existen  en  la  comarca;  su  anchura  es  también 
mayor.  Por  todas  parles  se  hace  accesible  á  las  bestias  de  carga, 
y  pudiera  convertirse  en  excelente  carretera  con  muy  pocos 
dispendios. 
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Penetra  ea  las  Jurdes  por  la  alquería  de  Río  Malo  de  Abajo, 
ea  la  cual  rematau  los  camiaos  de  Herguijuela  por  ReboUoso 
y  de  la  Sierra  de  Francia  por  Martinebrón  ó  Cabaloria.  Desde 
Río  Malo  de  Abajo  atraviesa  el  lomo  que  separa  á  los  ríos 
Ladrillar  y  Jurdano,  llegando  á  elevar  su  cota  á  585  m.  y  á 
570  en  la  Portilla  Pino,  donde  se  une  con  un  camino  que 
viene  de  las  Mestas  y  de  la  Alberca. 

Más  allá  de  la  Portilla  Pino  se  divide  el  camino  en  dos  ra- 
males, uno  de  los  cuales  se  dirige  hacia  el  E.,  siguiendo  al  río 
Arrolobos  hasta  el  pueblo  de  este  nombre;  el  otro,  ó  ramal 
del  O.,  continuación  del  camino  Morisco,  desciende  ligera- 
mente por  el  Arrolobos,  del  cual  se  aparta  pronto  para  subir 
al  Confesonario,  cortadura  abierta  en  el  flanco  E.  del  Cueto; 
desde  aquí  baja  á  Vegas  de  Coria,  donde  salva  el  río  Jur- 
dano (en  la  cota  450)  por  un  puente  de  dos  ojos  construido  como 
el  de  las  Mestas,  y  los  del  valle  de  las  Batuecas,  por  el  Uus- 
trísimo  Sr.  D.  Juan  Porras  de  Atienza,  Obispo  de  Coria  y  bien- 
hechor de  la  comarca. 

Pasado  el  puente  de  Vegas  de  Coria,  sube  el  camino  por  la 
orilla  izquierda  del  río,  merced  á  «na  serie  de  revueltas  situa- 
das en  las  laderas  de  la  sierra  de  la  Muía  bástala  Portilla  Alta. 
(600  m.),  y  después  de  haber  salvado  varios  riachuelos,  alcanza 
la  Portilla  de  la  Mesa  Santa,  espaciosa  meseta,  famosa  en  la 
historia  de  la  región,  porque  en  ella  quizás  se  convocaban  las 
huestes  cristianas,  y  situada  á  565  m.  de  altitud.  De  ella  arranca 
por  la  izquierda  un  camino  que  conduce  á  la  Pesga.  Pasada  la 
Portilla  citada,  el  camino  salva  los  afluentes  del  arroyo  de  la 
Tapia  (525  m.)  uno  do  los  orígenes  del  río  de  la  Mesa  Santa, 
sube  luego  al  portillo  de  Cambroncino  (585  m.),  deja  á  su  iz- 
quierda el  camino  que  baja  á  esta  alquería  (525  m.)  y  luego  á 
Ribera  Oveja,  sigue  en  línea  recta  á  través  de  un  circo,  en  el 
cual  nace  el  río  de  Cambroncino,  para  franquear  en  la  Por- 
tilla de  Cambrón  la  sierra  del  Convento.  Entra  en  el  valle  de 
Cambrón  y  después  de  haber  dejado  á  su  derecha  el  camino 
que  conduce  á  dicho  pueblo  (3  km.),  salva  la  sierra  de  Lomo 
Carrasco.  El  camino  Morisco,  en  vez  de  dirigirse  á  Huerta 
(620  m.  de  altitud),  se  inclina  ligeramente  al  S.  para  salvar  el 
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riachuelo  del  mismo  nombre  á  500  m.  más  sobajo  del  pueblo. 
Antes,  sin  embargo,  se  destaca  de  él  un  ramal  directo  que 
parte  del  8.  y  franquea  la  sierra  Traoguera  para  dirigirse  á 
Arro  Cerezo  (3  km.  al  S.). 

El  camino  Morisco  salva  el  arroyo  de  Dehesilla  (550  m.),  se 
junta  con  el  camino  que  le  une  con  Huerta  y  Dehesilla,  atra* 
viesa  el  río  de  las  Calabazas,  y  más  adelante  el  río  Alabea  por 
un  puente  de  madera  (525  m.).  Sube  á  la  portilla  de  las  Ani- 
mas (565  m.),  salva  el  río  Mensejar  (540  m.),  alcanza  la  portilla 
de  Pino  Franqueado,  y  finalmente  pasa  entre  Pino  Alto  y 
Pino  Franqueado  (485  m.).  Antes  de  atravesar  el  río  de  Cala- 
bazas deja  á  su  izquierda  un  camino  que  se  dirige  á  Aceña 
(3  km.  más  al  S.). 

A  partir  del  río  Pino,  se  puede  contar  con  caminos  en  to- 
das direcciones,  bien  hacia  las  alquerías  altas  del  río  Espara- 
bán,  bien  hacia  Ovejuela,  Hernán  Pérez,  Torrecilla  de  los  An- 
geles, Villanueva  de  la  Sierra,  etc.,  etc.  Se  continúa  el  camino 
Morisco  en  dirección  al  puerto  del  Término  por  el  cual  salva 
la  sierra  y  llega  á  Torrecilla  de  los  Angeles. 

Casi  todas  las  alquerías  se  comunican  entre  sí  por  caminos 
transitables,  siendo  los  peores  los  del  valle  de  la  Fragosa.  En 
el  mapa  que  presentamos,  los  caminos  transitados  se  indican 
con  trazos  continuos;  las  líneas  de  puntos  expresan  los  sende- 
ros poco  recorridos  ó  sin  salida,  y  los  pasos  de  ciertos  parajes, 
por  todos  los  cuales  sería  imprudente  caminar  sin  guía  experi- 
mentado. Sírvanos  de  ejemplo  la  embrollosa  encrucijada  que 
se  halla  entre  la  Collada  Clemente  y  el  puerto  del  Ladrillar, 
en  la  que  se  enlazan  los  caminos  de  Casares  á  la  Alberca  ó  á 
la  Peña  de  Francia,  y  de  la  Alberca  á  Agallas,  Monsagro  y 
Martiago. 

Facilísimo  sería  el  extraviarse  para  quien  no  conociera  per- 
fectamente él  país,  y  tanto  más  de  sentir  sería  cualquiera 
equivocación,  cuanto  haría  perderunajornada,  cosa  de  lamen- 
tar en  una  comarca  que  ofrece  tan  raros  y  alejados  albergues. 

La  carretera  que  ha  de  atravesaf  las  Jurdes,  debe  seguir  el 
actual  trazado  del  camino  Morisco.  De  este  modo  la  obra  será 
poco  costosa,  de  fácil  ejecución  y  relacionará  entre  sí  á  casi  to- 
so 
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das  las  alquerías  de  los  cinco  concejos.  En  efecto,  las  de  Pino- 
Franqueado  cuentan  con  bueqos  caminos,  que  vienen  á  reu- 
nirse en  la  cabeza  del  concejo.  Las  de  Camino  Morisco  estarán 
á  lo  largo  de  la  carretera.  Restará,  pues,  las  de  Nuñomoral, 
Cabezo,  y  sobre  todo  las  de  Casares,  que  quedarán  fuera  del 
trazado  á  mayor  ó  menor  distancia. 

Por  lo  tanto,  el  complemento  natural  del  proyecto  serían  dos 
ramales  que,  procediendo  el  primero  de  Nuñomoral,  vendría 
á  enlazar  con  la  carretera  cerca  de  Vegas  de  Coria:  el  segundo, 
de  Cabezo  ó  Ladrillar,  se  uniría  con  el  mÍ8mo,  ora  en  las 
Mesías,  ora  en  Río  Malo  de  Abajo,  según  la  dirección  que  se 
dé  á  la  carretera  á  partir  de  la  Portilla  Pino,  puesto  que  igual 
se  la  puede  hacer  pasar  por  las  Mestas  abandonando  el  antiguo 
camino  Morisco  durante  este  corto  trayecto  ó  hacerla  seguir 
este  camino  en  toda  su  extensión.  Por  medio  de  los  dos  rama- 
les indicados,  las  alquerías  del  concejo  de  Casares  podrán 
gozar  como  las  de  Nuñomoral  y  Cabezo  de  los  beneficios  de 
la  carretera  proyectada. 

Desde  las  Mestas  ó  desde  Río  Malo  de  Abajo,  la  carretera 
ha  de  franquear  el  río  Ladrillar  para  unirse  en  Herguijuela 
con  la  carretera  proyectada  entre  Granadilla  y  la  Alberca  6 
Granadilla  y  Sequeros. 

En  nuestro  sentir,  no  debe  de  unirse  á  las  Mestas  con  la 
Alberca  por  el  valle  de  las  Batuecas.  No  solamente  la  obra 
sería  difícil  y  costosa,  sino  que  además  la  vía  sería  poco  tran- 
sitable teniendo  que  salvar  en  2  ó  3  km.,  una  diferencia  de 
nivel  de  700  á  800  m.  Poco  serviría  á  los  Jurdanos  y  mucho, 
en  cambio,  á  los  Albercanos,  que  se  verían  así  favorecidos  en 
sus  faenas  agrícolas,  siendo  todavía  dueños  de  numerosos  oli- 
vares y  viñedos  de  las  Jurdes  hasta  las  mismas  puertas  de 
Pino  Franqueado. 

El  trazado  que  nos  atrevemos  á  ensalzar,  presenta  entre 
otras  ventajas  la  de  no  tener  pendientes  superiores  á  7  cm. 
por  metro  y  eso  en  muy  reducida  parte  de  su  extensión.  Pero 
otras  consideraciones  hemos  de  exponer  en  su  favor. 

Los  verdaderos  intereses  de  los  Jurdanos  exigen  que  la  co- 
marca cuente  durante  cierto  tiempo,  á  lo  menos,  con  salidas 
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naturales,  ya  por  la  parte  de  Plasencia,  ya  por  la  de  Béjar  y 
no  por  la  Alborea.  Demasiado  tiempo  se  ha  hecho  sentir  sobre 
los  Jürdanos  la  nefasta  influencia  de  aquella,  para  que  se  trate 
de  unir  bajo  la  comunidad  de  intereses  á  comarcas  cuyos  habi- 
tantes han  sido  siempre  enemigos  declarados  entre  sí,  y  de  la 
manera  más  encarnizada  que  puede  soñarse  entre  gentes  opre- 
soras unas,  y  víctimas  las  demás. 

Bueno  sería  que  durante  algún  tiempo,  los  moradores  de 
las  Jurdes  supieran  que  pueden  existir  otras  relaciones  socia- 
les que  las  que  se  han  visto  obligados  á  mantener  largos  años, 
con  sus  vecinos  los  de  la  Alberca. 

Por  tales  razones  creemos  que  la  geografía  y  la  economía 
política  aconsejan  de  consuno  que  la  carretera  proyectada,  á 
su  salida  de  las  Jurdes,  se  una  en  un  punto  cualquiera  de  su 
trayecto,  coa  la  que  enlazará  á  Granadilla  y  Sequeros  pasando 
por  Herguijuela,  y  no  vaya  directamente  á  la  Alberca,. 


II. 

ETNOGRAFÍA. 

Descrita,  según  queda,  la  comarca  Jurdana  y  expuesta  su 
división  administrativa,  tócanos  hablar  de  sus  moradores.   ' 

Nos  esforzaremos,  por  presentar  á  este  pueblo  bajo  su 
real  y  verdadero  aspecto  y  destruiremos  de  paso  las  múltiples 
leyendas  que  hasta  hace  poco  han  constituido  su  historia. 

Se  ha  afirmado,  según  tuvimos  ocasión  de  indicarlo  al  tra- 
tar de  las  Batuecas,  que  dos  amantes  fugitivos  de  la  casa  de 
Alba  habían  descubierto  las  Jurdes  allá  por  el  año  1600  (1). 

«ün  hombre  y  una  mujer  de  la  familia  del  señor  Duque  de 
Alba  se  hallaban  enamorados;  y  por  huir  de  las  iras  del  señor 
Duque,  no  teniéndose  por  seguros  en  España,  se  habían  ido  á 


(I)    Alonso  Sánchez.  De  Rebus  Hispaniai  pág.  368.  lib.  vii,  cap.  v.  'Alcalá  de 
Henares,  1633. 
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unas  montañas  distantes  de  Salamanca  como  á  12  leguas,  que: 
por  su  aspereza  no  habían  sido  penetradas  de  ninguno  de  sus- 
Tednos,  más  que  de  ellos;  y  subiendo  estos  tales  por  aquellas^ 
montañas  pareciéndoles  que  habían  llegado  al  cielo  i  descubrie- 
ron un  valle,  y  en  él  á  unos  hombres  sin  cultura  ni  ornato  de^ 
cuerpo,  y  de  lenguaje  no  conocido,  sino  es  por  algunos  térmi- 
nos semejantes  á  los  tiempos  de  Gíodos,  idólatras  como  judíos, 
aunque  habían  hallado  algunas  cruces  algo  perdidas  su  forma; 
y  que  dando  noticia  por  la  sierra  de  lo  que  habían  descubierto^ 
se  juntaron  algunas  gentes  de  la  familia  del  señor  Duque  de 
Alba  con  armas,  habían  penetrado  y  atravesado  por  los  montes 
y  sierras  en  dirección  á  aquel  valle;  y  que  cuando  penetraron  en 
las  montañas  y  se  acercaron  á  tal  valle,  tuvieron  que  huir  á 
uña  de  caballo  por  temor  á  aquellos  seres  humanos  del  toda 
desnudos,  y  que  se  mantenían  de  bellotas  y  castañas  que  pro- 
duce  el  terreno.» 

Resulta  verdaderamente  extraño,  hallar  semejante  cuenta 
reproducido  siempre  que  se  trata,  ya  de  las  Batuecas,  ya  de 
las  Jurdes.  Prueba  más  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se  hacía 
distinción  entre  unas  y  otras. 

Sea  lo  que  fuere,  esta  relación  apócrifa,  sirvió  de  base  á  toda 
la  historia  de  las  Jurdes,  y  fué  propalada  en  primer  termino 
por  poetas  y  dramaturgos,  siendo  entre  ellos  el  primero,  Lope 
de  Vega  que  escribió  una  comedia  titulada:  Las  Batuecas 
del  Duque  de  AWa,  impresa  en  1633  y  representada  en  el 
mismo  año. 

Dicha  comedia  fué  refundida  en  1691,  por  D.  Juan  do  Malos 
Fragoso,  (1)  con  el  título  de  Nuevo  Mundo  en  España. 

Se  echa  de  ver,  como  es  consiguiente,  que  en  un  principio, 
sólo  existían  leyendas  que  corrían  como  auténticas  y  sin  que 
nadie  se  preocupara  de  indagar  la  verdad.  Lo  demuestra  pal- 
pablemente, el  hecho  de  que  D.  Tomás  González  de  Manuel, 
presbítero,  de  la  Alberca,  escribiera  una  Historia  titulada: 
Manifiesto  apologético  de  la  antigüedad  de  las  Batuecas  (2),  en 

5 

(1 )  Añcr  1671 ,  Nuevo  Mundo  en  £spaña» 

(2)  Madrid.  Año  1693. 
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la  que  disipa  á  medias  nada  más,  y  aún  esto  á  pesar  suyo,  la 
densa  niebla  en  que  se  halla  envuelto  cuanto  pueda  relacio* 
«arse  con  aquella  comarca  y  sus  pobladores. 

Es  así,  que  nos  habla  del  valle  ó  dehesa  de  Batuecas,  de  la 
fundación  del  convento  de  Carmelitas  y  de  otra  dehesa  que 
llama  Surde  ó  Jurde  cuyos  habitantes  viven  en  alquerías;  de 
una  de  estas  que  consta  de  500  vecinos,  situada  en  mitad  de  la 
•dehesa  (se  refiere  á  Nuñomoral),  y  del  breviario  que  se  coa- 
-serva  en  su  iglesia,  del  cual  fuera  difícil  averiguar  la  fecha;  de 
las  medallas  romanas  con  efigie  del  Emperador  Trajano,  ocul- 
tas en  las  cercanías  de  la  alquería  de  la  Batuequilla,  de  los 
•derechos  de  la  Alberca  sobre  aquella  dehesa...  Más,  de  repente, 
•enmudece  como  si  se  arrepintiera  de  haberse  extendido  en 
■demasía  sobre  tales  derechos  y  sobre  las  ordenanzas  que  los 
regulan. 

En  vista  de  esto,  no  cabe  duda  que  ya  para  entonces  el  pueblo 
4e  la  Alberca  debía  de  comenzar  á  hacer  sentir  su  influencia 
y  despotismo,  y  claro  es,  que  ni  al  pueblo,  ni  á  cuantos 
medraran  á  su  sombra,  había  de  agradar  el  que  gentes  curio- 
sas y  ávidas  de  saber,  llegaran  á  enterarse  de  semejante  admi- 
nistración. 

Para  ello,  el  camino  más  fácil,  era  indudablemente  dar  cré- 
-dito  á  la  fábula  y  hacer  que  corriera. 

Observemos,  en  efecto,  que  mientras  el  P.  Ensebio  Nie- 
remberg  (1)  decía  que  en  las  Batuecas  debía  de  existir  el  Pa- 
raíso terrenal,  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes,  y  muy  en 
particular  los  de  la  Alberca,  esparcían  el  rumor  de  que  aque- 
llos lugares  y  sobre  todo  las  Jurdes,  se  hallaban  infestados  de 
brujos  y  demonios  y  de  hombressalvajes,  sin  religión  ó  cosa  así. 

Tan  estúpidas  patrañas,  han  ido  tomando  cuerpo,  y  al  pre- 
valecer, han  sido  causas  del  olvido  y  abandono  en  que  se  han 
dejado  aquellas  comarcas  hasta  nuestros  tiempos.  Cuantos 
autores  se  han  ido  sucediendo,  tantos  han  repetido  lo  mismo. 

Tomás  Comelio  Moreri,  decia  el  año  de  1725  en  su  Diccio- 
nario histórico  geográfico:  «Las  Batuecas  han  sido  descubier- 

(l)    Curiosa  Filosofía^  lib.  i,  pág.  ^, 
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tas  el  siglo  pasado  (en  1600  por  lo  tanto),  por  el  Duque  de  Alba,, 
casualmente,  y  son  los  habitantes,  como  lo  repararon  algunos 
autores,  restos  de  antiguos  Godos  que  se  refugiaron  y  escon- 
dieron entre  las  montañas  huyendo  de  los  moros.» 

Produce  mayor  asombro,  sin  embargo,  lo  que  escribe  el 
P.  Peijoó  en  su  Teatro  Critico  (1).  Este  autor,  llamado  por 
algunos,  padre  del  periodismo  español,  que  hace  alarde  en  sus 
escritos  de  combatir  y  desvanecer  los  errores  todos  con  el  fin 
de  que  resplandezca  la  verdad,  conocía  con  certeza,  la  funda- 
ción del  convento  de  Carmelitas  de  las  Batuecas,  y  había  leído 
el  manifiesto  apologético  del  licenciado  González  de  Manuel. 
No  podía,  por  lo  tanto,  ignorar  la  existencia  de  la  dehesa  de 
Jurdes,  y  no  obstante,  confiesa  que  le  falta  poco  para  dar  cré- 
dito á  la  leyenda  contada  por  Alonso  Sánchez.  Niega  que  pueda 
haber  pueblos  de  importancia  en  las  Batuecas,'y  por  conse- 
cuencia, que  se  halle  otro  li  otros  valles  habitados  más  allá  de 
las  Batuecas,  y  no  admite  la  existencia  de  los  Jurdanos. 

Sin  embargo,  en  1592,  como  lo  hace  notar  el  Sr.  Barrantes, 
se  publicaba  en  Madrid  por  Fray  Juan  Bautista  Moles,  una 
rjBCOpilación  con  el  título  de  Memoria  de  la  Santa  provincia  de 
San  Gabriel,  en  la  cual  trataba  del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles  y  de  la  cascada  de  Mean  Cera. 

Se  necesita  llegar  hasta  fines  del  siglo  pasado  para  que  ha- 
llemos en  Larruga  (2),  bien  sentada  y  definida  la  distinción 
entre  ambas  comarcas  bajo  el  punto  de  vista  geográfico.  Al 
referirse  á  las  Jurdes  indica  ya  que  se  dividen  en  tres  conce- 
jos: Nuñomoral,  Camino  Morisco  y  Pino  Franqueado.  Y  todo 
cuanto  dice  respecto  de  los  habitantes,  de  sus  costumbres, 
modo  de  vivir  y  necesidades,  lo  presenta  de  tal  modo,  que 
hubiéramos  deseado  que  así  lo  hicieran  los  muchos  autores 
que  .posteriormente  lian  tratado  el  mismo  asunto. 

Es  verdad  que  Miñano  en  su  Diccionario  (3),  dice  al  hablar 


(1)  Teatro  CriHeo,  t.  ir.  Discurso,  z,  1784. 

(2)  Memorias  políticas  p  económicas,  por  D.  Eugenio  Larruga,  1796. 

(d)    Mifiano,  Diccionario  Geográfico  Estadístico  de  España  y  Portugal,  18S6,  t.  n« ' 
Batuecas. 
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de  las  Jurdes:  «Que  todo  cuanto  se  ha  referido  en  varios  libre- 
tes  7  en  algunos  diccionarios  geográficos,  acerca  del  descubri- 
miento de  las  Batuecas,  son  meras  fábulas  inventadas  para 
diversión  de  niños  y  gente  ociosa.» 

Por  otra  parte  el  Diccionario  Geográfico  Universal^  en  sus 
artículos  Jurdes,  Urdes,  Furdes  ó  Urces  (porque  de  todos  estos 
modos  se  lee),  hace  la  enumeración  completa  de  los  concejos 
en  que  está  dividido  el  territorio  y  de  las  alquerías  que  cada . 
uno  de  ellos  comprende.  Además,  suministra  datos  muy 
importantes  y  curiosos  sobre  el  país  y  sus  habitantes  (1). 

Sin  embargo,  Madoz,  más  moderno  puesto  que  escribía  en 
1845,  después  de  haber  hecho  de  las  Jurdes  una  descripción 
geográfica,  que  aunque  inexacta  en  ciertos  puntos,  puede  con- 
sultarse con  fruto,  cuando  llega  á  tratar  de  los  habitantes  (2), 
vuelve  á  las  andadas  y  sin  tener  en  cuenta  lo  dicho  por  Larruga 
sigue  reproduciendo  en  contra  de  ellos  las  calumnias  y  fábulas 
consagradas  por  el  uso. 

Desgraciadamente,  este  ejemplo  ha  sido  seguido  por  muchos 
.autores  modernos  que  consultaron  su  obra,  dada  la  notoriedad 
bien  merecida  que  supo  alcanzar. 

Haciendo  caso  omiso  de  los  que  se  limitaron  ó  traducirla  de 
una  manera  más  ó  menos  exacta,  dejando  también  á  un  lado 
la  nota  de  viaje,  ó,  por  mejor  decir,  el  cuento  publicado  en  el 
periódico  £¿  Tiempo,  del  5  de  Agosto  de  1882,  titulado:  Tribus 
primitivas, — Geografia.Stnografía. — Aventuras  de  un  caba- 
llero en  las  Jurdes j  y  firmado  G.  S.  A.,  observemos,  cómo 
hombres  ilustrados,  que  se  llaman  Elisée  Reclus  y  Yivien  de 
Saint  Martin,  han  copiado  al  pie  de  la  letra  aquellas  des- 
cripciones sin  sospechar  que  en  ellas  se  pudiera  faltar  á  la 
verdad. 

Pero  lo  más  extraordinario  y  lo  que  más  asombra,  es  que 
un  hombre  de  ciencia  y  de  mérito,  el  Dr.  D.  Pedro  Velasco, 


(1)  Dicdonario  Q$ogrdJUo  Universal,  t.  rv,  pág.  1007;  t.  z,  pág.  233,  Barcelona, 
1831  y  1834. 

(2)  Diccionario  Geográfico  Bstadisiico  de  Bspaña  etc.,  por  D.  Pascual  Madoz, 
t.  jz,  páff.  860,  Madrid,  1847. 
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á  pesar  de  sus  vastos  coaocimientos  y  de  los  medios  que  tenía 
á  su  disposiciÓQ  para  comprobar  los  hechos,  se  haga  eco  de  lo 
que  Madoz  escribió,  y  aumeatáadolo,  ennegrezca  cuanto  po* 
sible  fuera  tan  sombrío  cuadro,  sin  advertir  siquiera,  que  des- 
de principios  de  siglo  habían  podido  mejorar  las  condiciones 
económicas  y  sociales  de  gentes  á  quienes  tanto  maltrataba* 
Jamás  hubiéramos  recordado  la  descripción  hecha  por  tan 
,  ilustre  sabio,  si  no  debiera  servirnos  para  hacer  resaltar  mejor 
la  diferencia  que  existe  entre  lo  contado  y  lo  real  y  si  preci- 
samente aquel  relato  no  hubiera  sido  punto  de  partida  y  causa 
de  los  trabajos  que  hemos  realizado  sobre  la  comarca  y  sus 
moradores.  Pero  dejemos  la  palabra  al  Dr.  Velasco. 

«Hoy  digo:  ¿Es  posible  que  haya  sobre  la  haz  de  la  tierra 
hombres  desnudos,  sujetos  á  todas  las  inclemencias,  sin  ley, 
sin  sentimientos  humanos,  que  imiten  á  las  fieras?  Pero  lo 
terrible  y  duro  para  nosotros  los  Españoles,  es  que  no  te- 
nemos que  ir,  ni  á  los  desiertos  del  África,  ni  á  Sierra  Leo* 
na,  ni  á  la  India,  ni  á  ningún,  país  del  mundo  en  busca  de 
esos  seres  tan  desgraciados,  tan  abandonados  de  la  fortuna. 
No  necesitamos  formar  parte  de  la  Asociación  Geográfica  para 
civilizar  pueblos  que  estén  fuera  del  juego  del  resto  del  mundo 
inteligente,  no.  Entre  nosotros,  en  nuestra  propia  casa,  teñe* 
mos  también  desheredados,  para  quien  aún  noha  sonado  la 
hora  de  la  benéfica  nueva.  Parece  paradoja  decir,  que  entre 
dos  provincias,  como  las  de  Salamanca  y  Cáceres  existan  las 
Hurdes,  y  que  sus  habitantes  i*epresenten  al  desnudo  al  hom- 
bre primitivo.  ¡Al  lado  de  Salamanca,  las  Hurdes!  si  señores; 
allí  cerca  se  hallan  las  ¡Hurdes!  y  sus  moradores  huyen  de  los 
que  se  les  acercan,  y  los  hurdanos  viven  en  zahúrdas  que  degra* 
dan  al  hombre,  en  cuya  frente  brilla  el  sol  de  la  inteligencia, 
la  luz  de  la  razón  y  el  derecho  de  saber  de  este  estado,  que  no 
tiene  comparación  á  lo  sumo,  y  bajo  cierto  sentido,  que  con 
los  de  ciertos  puntos  de  las  Alpujarras  ó  con  el  de  los  vaqueros  ^ 
de  Asturias. 

Dpues  nosotros  que  tanto  lamentamos  la  barbarie  de  ciertos 
remotos  países,  tenemos  ante  nosotros  una  región  á  cuyas  co- 
vachas no  han  llegado  ni  las  artes  ni  la  industria.» 
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A  coQtinuacióQ  cita  el  Or.  Yelasco  casi  literalmente  la  des- 
cripción de  Madoz,  contenida  en  las  páginas  361  y  siguientes 
del  articulo  sobre  las  Hurdes,  tomo  IX,  de  su  Diccionario. 

En  forma  de  conclusión,  añade:  «¿Vivirá  siempre  este  país 
sumido  en  tanta  miseria,  y  entregado  á  su  estúpida  ignoran- 
cia? ¿Jamás  Gobierno  alguno  dirigirá  una  mirada  de  atención 
á  esta  raza  degenerada?  ¿Ni  el  interés  particular,  ni  el  espíritu 
de  asociación  querrá  manifestarse  para  que  desaparezca  do 
nuestro  suelo  esta  mancha  vergonzosa?  Hé  aquí  un  problema 
importante  para  la  causa  de  la  humanidad.  Ningún  país  deja 
de  ser  susceptible  de  progreso;  falta  sólo  conocimiento,  sólo 
voluntad  para  elegir  los  medios  que  han  de  conducirle  al  fin 
apetecido.  Examínese  esa  comarca;  reconózcanse  sus  medios 
de  vida  y  prosperidad,  su  vegetación,  sus  ríos;  obsérvense  sus 
montañas,  tan  ricas  en  minerales,  y  veremos  cómo  la  miseria 
y  abyección  de  los  hurdanos  no  es  culpa  suya,  sino  de  la  na- 
ción que  los  deja  olvidados  ó  desatendidos . 

»La  Sociedad  Antropológica  se  propone  estudiar  lo  que  su- 
cede en  esa  triste  región,  pero  es  menester  que  sus  planes  sean 
secundados  por  los  poderes  públicos 

»Hoy  que  todos  los  países  cultos  se  apresuran  á  promoverla 
exploración  del  África,  por  ejemplo,  empecemos  nosotros  por 
fijarnos  en  lo  que  tenemos  en  casa,  y  veamos  si  ese  distrito 
que  representa  al  desnudo  el  estado  salvaje  y  primitivo  del 
hombre,  se  convierte  por  medio  del  trabajo  bien  dirigido,  en 
centro  de  riqueza  y  felicidad» ...  (1). 

Aun  cuando  sean  dignas  de  aplauso  las  conclusiones  que 
anteceden,  no  por  eso  dejftnos  de  lamentarnos  que  haya  hecho 
suyas  el  ilustre  doctor,  las  descripciones  exageradas  de  Madoz 
y  las  haya  dado  la  fuerza  de  su  autoridad,  hasta  tal  punto^ 
que,  deseando  poner  los  hechos  en  armonía  con  las  palabras, 
ha  presentado  en  el  Museo  Antropológico  dos  tipos  J  úrdanos, 
hombre  y  mujer,  tan  distintos  de  la  realidad,  que  no  pueden 
por  menos  de  hacernos  protestar  en  nombre  de  la  verdad  fal- 


(1)   Las  Hard66.  NoU  á  U  Sociedad  Española  de  Antropología  y  Etnografía, 
por  el  Dr.  D.  Pedro  González  Yelasco.  Madrid,  1880. 
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seada.  Por  muy  miserables  y  harapientos  que  puedan  ser  cier- 
tos individuos  de  las  Jurdes,  no  hemos  dado  con  uno  solo  que 
lleve  en  su  cuerpo  tan  asquerosos  vestidos,  y  en  su  rostro  se- 
mejante sello  de  bajeza.  Del  folleto  del  Dr.  Velasco,  sólo  debe- 
mos recordar  sus  excitaciones  á  los  hombres  de  buena  volun- 
tad para  que  estudien  el  país  é  indaguen  las  causas  del  atraso 
de  los  habitantes,  con  propósito  de  mejorar  en  cuanto  sea  po- 
sible sus  condiciones  morales  y  materiales. 

Por  cierto,  que  las  aseveraciones  del  docto  antropólogo  pe- 
caban tanto  de  exageradas,  que  lejos  de  ser  aceptadas  sin  dis- 
cusión, levantaron  una  controversia  como  raras  veces  se  había 
visto,  dando  por  resultado,  el  remover  y  sacar  de  la  oscuridad 
una  serie  de  escritos,  que  por  fin  dieron  á  conocer  á  los  Jur- 
danos,  exponiendo  la  verdad  de  los  hechos,  lamentando  su 
triste  estado  y  los  vicios  inherentes  á  él,  pero  echando,  no  obs- 
tante, la  culpa  á  quien  la  tenía,  ya  fueran  hombres,  ya  insti- 
tuciones ó  costumbres.  Entre  los  adalides  de  causa  tan  noble, 
sobresalieron  D.  Romi^aldo  Martín  Santiváñez  y  su  hijo  Mar- 
tín Batuecas  que  contestó  al  Dr.  Velasco  en  los  periódicos  de 
Cáceres,  como  luego  había  de  hacerlo  al  autor  anónimo  á  quien 
más  arriba  hemos  aludido  (1).  El  primero  ya  se  había  dado  á 
conocer  por  su  obra  sobre  las  Jurdes,  de  la  cual  se  publicaron 
extractos  muy  extensos  en  la  Defensa  de  la  Sociedad,  con  el 
título  de  Un  mundo  desconocido  en  la  provincia  de  Extrema'^ 
dura  (2),  título  que  le  fué  sugerido  por  el  Sr.  Barrantes,  con  el 
fin  de  llamar  la  atención  por  su  misma  sorprendente  novedad. 
En  páginas  elocuentes  expone  el  Sr.  D.  R.  Martín,  cuál  fué  la 
irritación  producida  en  su  alma  jtRrenil,  cuando  él,  Jurdauo 
de  origen  y  de  corazón,  leyó  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
y  de  Fragoso,  luego  las  lucubraciones  de  Alonso  Sánchez,  y 
más  recientemente  las  de  Madoz  y  del  Dr.  Velasco.  No  pudo 
entonces  contener  su  justa  indignación,  al  ver  tratados  á  sus 
paisanos  de  salvajes  y  de  bárbaros,  parias  de  la  civilización  é 


(1)  Véase  Bl  Tiempo  del  17  de  Agosto  de  1882. 

(2)  D^ensa  de  la  Sociedad^  tomos  iz  y  z,  números  del  16  de  Junio  al  1.^  de  Di- 
ciembre de  1876. 


Digitized  by 


Google 


LAS  BATUECAS  Y  LAS  JURDES.  815 

indignos  de  compasión  por  sus  mismos  vicios,  siendo  asi,  que 
podía  apreciar,  por  vivir  entre  ellos,  las  muchas  y  admirables 
dotes  de  paciencia  y  laborioridad  que  los  distinguían. 

Aquí  debemos  consignar  que  muchos  datos  los  hemos  ha- 
llado en  dicha  obra  además  de  los  que  nos  suministró  su  autor 
en  las  dos  ocasiones  en  que  tuvimos  el  gusto  de  visitarle  ea 
Casar  de  Palomero. 

Los  que  vinieron  luego  á  ilustrar  la  historia  de  las  Jurdes 
fueron:  1.*,  el  Inspector  de  enseñanza  de  la  provincia  de  Cace- 
res  Sr.  Pizarro  Campilla,  cuyo  memorable  informe  sentimos 
no  haber  podido  encontrar,  pero  que  analizado  queda  en  la 
conferencia  del  Sr.  Barrantes;  2.%  los  Sres.  Hallada  y  Egoz- 
cue  que,  en  su  Memoria  geológico  minera  de  la  provincia  de 
Cáceres  (1),  suministran  sobre  la  orografía  y  geografía  del  país 
datos  que  hemos  utilizado,  y  sobre  la  geología  una  reseña  tan 
exacta  ó  importante  que  nos  dispensa  de  insistir  sobre  este 
punto.  Cuanto  á  la  conferencia  del  Sr.  Barrantes  que  leyó  en 
este  recinto  y  titulada  Las  Jurdes  y  sus  Leyendas  se  halla 
tan  presente  en  la  memoria  del  ilustrado  auditorio,  que 
el  hacer  referencia  á  ella  en  el  curso  de  la  nuestra,  bastará 
para  que  todos  recuerden,  no  ya  las  ideas  expresadas,  sino 
hasta  las  mismas  palabras  de  tan  elocuente  discurso  (2).  En 
ella  se  ha  constituido  en  historiador  délos  Jurdanos  el  ilustre 
académico,  y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  especiales  en 
medio  de  las  cuales  han  tenido  que  luchar  para  vivir^  expone 
las  causas  de  su  miseria  y  atraso,  y  no  sólo  halla  sobrados 
motivos  para  disculparlos,  sino  que  además,  calificando  dura- 
mente cual  se  debe,  sentencia  en  justicia  á  los  causantes  de 
tantos  y  tan  duraderos  males. 

Si  en  el  transcurso  de  nuestra  disertación  nos  atrevemos  á 
decir  la  verdad,  tal  como  la  sentimos,  y  expresamos  conceptos 


(1)  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,,  1876. 

(2)  Boletín  dr  la  SoriEüAD  GeogrApica  de  Madrid,  tomo  xxx,  números  5 
y  6, 1891.— Véase  además  Catálogo  ratonado  y  critico  de  los  libros^  memorias..,  qite 
tratan  de  las  provincias  de  Extremadura,.,  etc.  Un  tomo,  Madrid,  Rivadeneyra, 
1865, —  Aparato  bibliográjlco  para  la  historia  de  Extremadura.  Hurdes,  tomo  ir, 
pág.  237,  Madrid,  187o. 
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que  parecerán  temerarios,  es  porque  estamos  ya-moralmenle 
escudados  con  los  juicios  que  en  este  orden  de  ideas  fueron 
emitidos  por  lan  ilustre  conferenciante* 

Quizás  crean  ustedes,  señores,  que  después  de  tanta  batalla 
librada  y  de  tantos  escritos  como  ya  se  cuentan  sobre  este 
asunto  se  han  desvanecido  los  prejuicios,  habiendo  todo  el 
mundo  dejado  de  creer  en  las  fábulas  de  que  hemos  hecho 
mérito.  Triste  es  decirlo,  pero  no  es  así.  Hablan  las  gentes  de 
los  Jurdanos  como  se  hablaba  en  tiempos  de  Alonso  Sánchez^ 
y  siguen  dando  fe  á  los  cuentos  de  Madoz  y  de  Yelasdo  (i). 

¡Ojalá  pudiéramos  ;icabar  de  una  vez  cou  tantos  errores! 
Mucho  más  difícil  es  nuestra  tarea  que  la  que  hemos  llevado 
á  cabo  cuando  en  la  primera  conferencia  dimos  á  conocer  la 
geografía  física  del  país. 

No,  señores,  no;  ni  las  J urdes,  ni  las  Batuecas  han  sido 
descubiertas  en  1600.  Existían  desde  mucho  antes,  constitu- 
yendo una  misma  comarca,  ó  por  mejor  decir,  cuatro  valles 
muy  parecidos,  pertenecientes  á  la  misma  cuenca,  y  cuya  his- 
toria ha  seguido  la  misma  evolución  andando  los  siglos. 


(1)  En  prueba  de  cuanto  afirmamos,  transcribimos  algunos  párrafos  de  una 
carta,  escrita  por  una  persona  ilustrada  á  quien  se  habian  pedido  datos  cuando 
decidimos  emprender  nuestra  primera  expedición  á  las  Jurdes. 

«...  Baste  decir  que  las  H urdes  son  para  Castilla  el  borrón  que  para  Europa  es 
Turquía  y  tener  por  vecino  el  imperio  de  Marruecos.  A  los  habitantes  de  las 
Hurdes  se  les  tiene  abandonados;  ni  un  mal  camino,  ni  un  maestro  que  les  ins* 
truya...  Viven  en  el  mayor  salvajismo,  pero  son  buenos,  humildes  basta  la  exa* 
aeración.  Esto  les  pierde;  si  fueran  malos  no  tendrían  los  grobiernos  más  remedio 
que  ocuparse  de  ellos...  Viven  en  inmundas  cuevas,  y  algunos  se  llaman  propie- 
tarios porque  tienen  el  hueco  de  un  alcornoque  para  refugiarse.  No  se  conoce  el 
calzado,  y  harapientos  cual  momias,  se  ven  subidos  en  las  peñas  á  ver  si  divisan 
los  panaderos,  cuando  acosados  por  el  hambre  gritan  los  pequeñuelos:— ¡Los  pa- 
naderos! ¿Sabe  usted  quiénes  son  estas  afortunadas  criaturas?  Pues  las  bandadas 
que  nos  asaltan  ateridos  pidiendo  una  limosna  los  martes  y  días  festivos  (en  Ciu- 
dad Rodrigo),  que  regresan  con  los  morralillos  llenos  de  pedazos  de  pan  duro  pro- 
pio para  el  hambre  que  van  á  mitigar.  En  AfHoa  se  conoce  la  harina;  pero  no  hay 
que  adelantar  detalles  que,  por  otra  parte,  sabrán  de  memoria  esos  señores...» 

Las  observaciones  del  corresponsal  son  reflejo  exacto  de  las  ideas  que  tenía 
respecto  del  país  y  sus  moradores  y  de  las  que  corrían  como  buenas  el  año  de 
1800  en  Ciudad  Rodrigo.  Denotan  estas  frases  que  ya  existe  quien  siente  compa- 
sión hacia  aquellos  desdichados  y  no  los  desprecia  y  calumnia  como  lo  lian  hecho 
tantos  de  los  que  se  han  ocupado  de  las  Jurdes  en  otras  ocasiones. 
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Sin  remontarse  á  más  lejanos  tiempos,  no  queda  la  menor 
duda  de  que  por  lo  menos  los  Romanos  han  dominado  en  las 
Jurdes!  Prueba  de  ello  son  las  ruinas  de  los  fuertes  de  la  Fra* 
gosa,  situadas  en  la  Peña  del  Castillo  eu  la  orilla  derecha  del 
riOy  á  igual  distancia  del  Gaseo  y  de  la  Fmgosa,  y  las  ruinas 
del  Castillo  de  Trebell  áde  la  Zembrana,  en  las  alturas  de  este 
nombre  f  que  fueron  probablemente  origen  de  la  apelación 
Castillo,  que  también  llevan  una  montaña,  un  arroyo  y  una 
alquería  de  la  misma  cordillera.  Pruébalo  asimismo  el  fuerte 
arruinado  de  Casar  de  Palomero,  que  se  encuentra  en  la  la* 
dera  del  Alto  de  Santa  Bárbara;  y  si  aun  se  quisieran  más 
huellas  de  la  dominación  Romanai  citaríamos  las  numerosas 
cuevas  que  existen  todavía  en  el  Cotorro  de  las  Tiendas,  la 
Zembrana^  el  Valle  del  Ladrillar,  etc.,  etc.,  donde  la  credu* 
lidad  popular  sospecha  que  hay  tesoros'  escondidos,  las  cuales 
no  son  sino  otras  tantas  bocaminas  de  las  antiguas  explota-r 
cienes  de  hierro,  estaño  y  oro,  llevadas  á  cabo  por  los  con- 
quistadores del  mundo.  Y  ¿qué  mejor  prueba  que  esas  meda- 
llas con  efigie  del  emperador  Trajano,  descubiertas  en  las 
cercanías  de  la  alquería  de  la  Batuequilla  al  pie  de  la  Gineta, 
á  orilla  derecha  del  río  Jurdano,  y  entregadas  en  1665  al 
obispo  de  Coria? 

De  la  ocupación  de  la  comarca  por  los  Árabes  no  faltan  ves- 
tigios, y  ciertamente  bastarían  á  evidenciarla  esas  plantacio- 
nes de  árboles  frutales,  que  se  perpetuaron  en  todos  los  valles 
de  las  Jurdes,  cuyos  enormes  troncos  atestiguan  su  antigüe- 
dad, y  el  sinnúmero  de  leyendas  que  se  conservan  en  las 
familias,  base  de  los  muchos  cuentos  que  se  han  de  leer  con 
provecho  en  la  conferencia  del  Sr.  Barrantes  y  en  la  obra  de 
D.  Romualdo  Martín  Santiváñez. 

De  muchos  y  muy  variados  documentos,  resulta  que  eu 
tiempos  de  la  Reconquista  los  valles  de  las  Jurdes,  tan  pro- 
fundos y  ocultos ,  han  debido  servir  de  refugio  á  restos  de  las 
huestes  moriscas;  y  habiéndose  quedado,  sin  duda,  en  el  país 
algunos  de  los  vencidos,  una  vez  que  lo  hubo  evacuado  el 
ejército  vencedor,  se  mezclaron  con  las  gentes  allí  reunidas  y 
poblaron  luego  la  comarca  según  vamos  á  exponerlo. 
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En  la  época  de  la  expulsión  de  los  Moros,  las  Jurdes  se 
habían  quedado  casi  sin  población,  ya  porque  huyeran  defi- 
nitivamente sus  moradores,  ya  porque  anduvieran  escondidos 
en  las  cavernas.  Entonces  fué  cuando  unos  pastores,  á  quie- 
nes debieron  de  parecer  esos  valles  muy  á  propósito  para 
apacentar  con  tranquilidad  sus  rebaños,  determinaron  vivir 
en  ellos.  Pronto  aumentó  considerablemente  el  número  de 
pobladores  siendo  preciso  reunir  el  terreno  que  ocupaban  á  la 
villa  de  Granada,  que  hoy  se  llama  Granadilla,  y  luego  divi- 
dirlo entre  las  villas  de  Granadilla,  Valdelaguna  y  Soto- 
serrano.  Este  reparto  lo  hizo  el  infante  D.  Pedro  en  1288. 
A  Granadilla  perteneció,  entre  otros  terrenos,  el  actual  con- 
cejo de  Pino  Franqueado;  á  Sotoserrano,  toda  la  extensión  del 
territorio  comprendido  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Alagón, 
y  á  Valdelaguna  las  dehesas  de  Batuecas  y  Jurdes,  abarcando 
esta  última  los  actuales  concejos  de  Nuñomoral,  Cabezo,  Ca- 
sares y  Camino  Morisco. 


PLAZA  DE  LA  ALBERGA  (SALAMANCA). 

Valdelaguna,  ó  mejor  dicho  la  Alberca,  tuvo  esta  comarca 
como  dehesa  de  concejo  y  fué  propietaria  ó  señor  feudal  do 
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ella.  Pronto  hemos  de  ver  de  qué  distinta  manera  los  pueblos 
de  Granadilla  y  la  Alborea  entendieron  y  ejercieron  su  sobe- 
ranía sobre  los  territorios  de  que  llegaron  á  enseñorearse. 
Mientras  el  concejo  de  Pino  Franqueado  se  desarrolló  libre- 
mente, no  hubo  clase  de  vejaciones  que  no  ejerciera  la  Alberca 
sobre  los  moradores  de  su  dehesa.  Ya  se  verá  lo  que  resultó 
con  tales  dueños,  como  también  que  si  la  dehesa  de  Pino 
Franqueado  nació  libre,  cual  parece  indicarlo  su  nombre,  la 
de  Jurde  nació  en  la  esclavitud  y  esclava  vivió.  Condiciones 
tan  diferentes  en  su  origen,  habían  de  imprimir,  andando  el 
tiempo,  carácter  tan  distinto  á  la  evolución  de  cada  distrito, 
que  aun  hoy  en  día  se  advierten  á  cada  paso  las  funestas  con- 
secuencias de  semejante  orden  de  cosas. 

Resulta,  pues,  que  en  las  descripciones  que  vamos  á  hacer 
respecto  al  modo  de  vivir  de  los  Jurdanos,  nos  referiremos  más 
bien  á  lo  que  se  encuentra  en  la  antigua  dehesa  de  Jurde,  ad- 
virtiendo que  en  la  de  Pino  Franqueado  se  revela  por  doquiera 
más  adelanto  y  mayor  civilización  y  cultura. 

Pastores  fueron  los  que  repoblaron  las  Jurdes,  por  lo  cual 
se  nota  en  los  pueblos  y  en  las  moradas  cierto  carácter  pas- 
toril. Las  casas  se  hallaron  primitivamente  aisladas  constitu- 
yendo lo  que  se  llama  en  Extremadura  majadas,  y  han  con- 
servado este  carácter  basta  hoy  en  día. 

Formadas  de  piedras  pizarrosas  sin  argamasa,  constan  de 
un  solo  piso  y  por  lo  regular  descansan  en  sitios  cuyo  suelo  es 
de  roca  dura  ó  arcilla.  Su  alzada  es  de  2  ó  3  varas  por  su  frente 
donde  suele  existir  la  entrada  única.  El  cobertizo  se  sostiene 
sobre  algunas  vigas  ó  cumbreras  en  las  cuales  están  fíjados  los 
cabríos,  cubiertos  con  ramas  de  árboles  tendidas  á  monte  en 
las  que  descansan  delgadas  láminas  de  pizarra  enlazadas  tos- 
camente y  que  ponen  la  casa  á  cubierto  de  las  lluvias. 

No  tienen  ventanas,  y  la  luz  no  penetra  al  interior  por  nin- 
guna parte,  excepción  hecha  de  la  puerta.  Si  el  exterior  es  triste, 
mil  veces  más  triste  y  miserable  aparece  el  interior,  dividido  en 
dos  ó  tres  aposentos  oscuros,  pequeños  y  malsanos,  que  muy 
á  menudo  despiden  olor  nauseabundo  y  amoniacal.  Nadie,  á  no 
ser  sus  moradores,  pudiera  albergarse  ni  permanecer  breves 
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ratonen  éstas  casas  sin  sufrir  asfixia,  dada  la  fetidez.  Laüaica 
ventilaci<5íi  posible  se  efectúa  por  la  puerta  y  Jas  hendidura» 


á 


1 


c(uó  han  dejado  entre  sí  las  pizarras  mal  empalmadas  y  por  Is9«        ■  ^ 
cuales  penetra  el  aire  que  forzosamente  raiueva  la  atmósfenC 
confinada  que  allí  se  respira.  La  razón  de  tal  defecto  se  comw 
prende  fácilmente  al  saber  que  la  primera  pieza  sirve  de  alt)eiy  *1 

gue'al  ganado,  y  que  su  suelo  está  cubierto  con  gran  cantidad  ,  \ 
dé  helécho,  hojas  do  árboles  y  tiernos  brotes  de  jara  y  de  otros  ^  ..'\ 
arbustos  aptos  para  servir  de  abono  y  que  no  se  quitan  sino  •  '  ' 
cuando  se  han  podrido  y  transformado  por  completo.  "  v 

La  segunda  pieza,  pequeña  y  oscura,  es  el  zaguán  ó  patio  de 
la  casa,  y  en  él  se  ve  generalmente  un  tronco  de  árbol  6  batáo  ^ 

que  sirve  para  elaborar  el  vino  y  el  aceite,  y  que  también  S0 
emplea  á  modo  de  cama  rellenándolo  con  hoja  seca  ó  cascara 
de  habichuelas. 

En  un  rincón  de  este  cuarto,  es  donde  se  enciende  la  lum* 
bre  empleada  para  calentar  la  casa  durante  el  Invierno,  y  sólo 
para  cocer  el  pote  ó  puchero  de  la  familia  en  todos  tiempos. 

Cuando  la  casa  consta  de  tres  piezas,  la  última  sirve  de  des- 
pensa, bodegón,  ó  de  dormitorio.  En  este  caso  los  padres  sueleo 
dormir  en  una  de  las  piezas  y  los  hijos  en  otra,  lo  cual  es  raro 
sin  embargo. 

En  las  casas  de  los  mendigos  6 pordioseros  de  oficio^  cómo  se 
les  suele  llamar,  existe  una  cama  única,  compuesta  de  hojas 
secas,  heléchos,  etc.,  etc.,  donde  duermen  todos  juntos  sin  dis^ 
tinción  de  edad  ni  sexo,  en  el  más  completo  abandono.  Por 
este  estilo  son  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Horcajada,  Ru- 
biaco,  Fragosa,  El  Gaseo,  Martilandrán,  Arrolobos,  etc.,  etc.  ^  ' 

En  las  más  acomodadas,  por  cierto  escasas  en  los  pueblos  in* 
dicadós,  pero  numerosas  en  las  alquerías  del  Pino,  son  distin-^ 
tos  el  cuarto  de  los  padres  y  el  zaguán,  y  de  ellos  también  se 
iiallan  separados,  la  cocina  y  las  cuadras,  que  á  menudo  están 
<X)mpletamente  aisladas  de  la  habitación.  En  el  cuarto  de  los 
padres  ^e  hallan  las  tinajas  donde  fermenta  el  vino,  y  las 
del  aceite,  la  poca  cecina  y  demás  provisiones  con  qué  cueu** 
tan.  La  cama  es  una  tarima  con  jergón  lleno  de  tascos  dé 
estopa  ó  paja  seca^  con  colchón,  sábanas  de  estopa  y  manta. 
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La  de  los  hijos  no  tiene  más  que  uu  jergón  y  sábanas  ne- 
gruzcas donde  duermen  cuatro  ó  cinco.  Muchas  de  estas  ca- 
sas existen  en  las  Erias,  el  Horcajo,  Avellanar,  Huerta,  Dehe- 
silla,  etc.,  etc.  En  Ovejuela  y  Pino  Franqueado  se  parecen  la 
mayoría  de  las  habitaciones  á  las  de  los  pueblos  de  Extrema- 
dura y  sin  reparo  alguno  puede  en  ellas  albergarse  el  foras- 
tero. En  los  pueblos  de  Nuñomoral,  Ladrillar,  Mestas  y  Cam- 
broncino,  las  únicas  casas  decentes  (algunas  de  dos  pisos),  son 
las  de  los  señores  curas,  donde  el  viajero  tendrá  que  pedir 
hospitalidad,  que  siempre  se  le  dispensará  con  toda  la  ama- 
bilidad y  franqueza  que  pueda  desearse. 

Los  muebles  y  enseres,  son  casi  siempre  muy  rudimenta- 
rios. Por  lo  general,  consisten  en  uno  ó  dos  platos  de  barro  ó 
madera,  una  mala  sartén,  uu  puchero  de  barro,  un  cantarillo 
para  agua,  un  candil  de  escasa  utilidad,  un  caldero  de  hierro 
sobre  una  artesilla  de  fabricación  casera  y  una  cuchara  tallada 
en  brezo  ó  madroñera  por  ellos  mismos.  En  casas  más  acomo- 
dadas se  halla  el  ajuar  ordinario  de  los  pueblos  extremeños. 
Siempre  nos  acordaremos  de  lo  difícil  que  nos  fué  encontrar 
en  Arrolobos  un  cántaro  para  proveernos  de  agua,  y  una  sar- 
tén para  hacer  sopa  y  cocer  unos  huevos  que  era  lo  que  ge- 
neralmente constituía  nuestra  comida,  mientras  duró  la  se- 
gunda expedición. 

Enlre  los  hombres,  los  menos  acomodados  usau  calzón  corto 
de  paño  burdo  con  follados  en  su  parte  inferior,  que  les  cubre 
desde  la  rodilla  hasta  la  cintura,  camisón  de  estopa  ó  tascos 
con  cuellecitos  muy  estrechos,  abrochado  con  un  botón  de  hilo; 
chaleco  de  ancha  [solapa  de  paño  burdo  sujeto  con  aladillos 
de  hiladillo,  una  piel  de  cabra  ó  macho  muy  sobada  con  lo 
cual  la  hacen  flexible,  colgada  por  el  pescuezo  sujetándola 
con  correas  y  formando  una  especie  de  coraza  que  les  cubre 
todo  el  frente;  otra  pi<3l  por  el  estilo  aunque  más  corta  que 
les  protege  la  espalda  y  otra  que  forma  una  especie  de  calzón 
abierto,  el  cual  ciñen  con  correas  á  la  cintura  y  muslos;  unos 
retazos  de  la  misma  piel  arreglados  á  modo  de  polaina  con  que 
cubren  las  piernas  y  pantorrillas  y  un  mal  sombrero  adquirido 
de  desecho  en  los  pueblos  circuuvecinos  en  cambio  de  nueces 
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Ó  de  lino.  También  se  vistérij  á  veófeá,  c6n  topáis  usadas  f  com- 
pradas por  el  mismo  procedimiento  (i). 
-  Las  mujeres  llevan  camisa  de  estopa  ó  tascos  con  cuello* 
cito  idéntico  al  de  los  hombrea,  mantón  de  paño  burdo  de 
tres  picos  con  repulgos  azules  y  esclavina  de  bayeta  fina  de 
-muy  cortas  dimensiones  y  de  diferentes  colores  parecida  á  la 
que  usan  las  campesinas  de  Ciudad  Rodrigo.  Ensuistitución 


TIPOS  JURDANOS  DEL  CABEZO. 


de  esta  esclavina  han  principiado  á  llevar  un  pañuelo  azul  de 
algodón.  Hombres  y  mujeres  no  usan  por  lo  general  calzado 
de  ninguna  clase;  los  hijos  hasta  ya  bien  entrados  en  años  no 


(])  Retratados  con  admirable  fidelidad  en  todos  sus  detalles,  se  hallan  los  dos 
Jurdanos  que  figuran  en  el  dibujo  de  D.  Joaquín  Araujo,  publicado  con  el  expre- 
sivo título  de  Fl  banco  de  la  paciencia  en  la  Ilustración  Española  f  Americana 
(pág.  377,  número  correspondiente  al  22  de  Diciembre  de  1880),  el  cual  bemo*  re- 
producido con  autorización  de  su  autor. 

Nos  complacemos  en  dar  aquí  las  más  expresivas  gracias  al  eminente  y  con- 
cienzudo artista,  único  que  ha  dado  i  conocer  las  Jurdes  y  sus  moradores,  en 
cuadros  tan  bien  sentidos  y  estudiados  como  el  que  adjuntamos  y  otro,  deno> 
minado  El  catador  de  lobos^  verdadera  joya  que  seguramente  conocerán  nuestros 
lectores. 
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vislea  más  que  la  camisa  de  tacóos  ó  el  refajo  formado  cou^^  loa' 
desechos  de  ropa  vieja  que  les  vienen  á  vender.  ^ 

Los  hombres  cuando  salen  de  su  casa,  para  ir  á  otras  alque- 
rías ó  á  otros  pueblos  no  acostumbran  á  llevar  más  prendas 
que  el  calzón,  la  camisa,  un  mal  chaleco  si  acaso  y  un  som- 
brero. Llevan,  además,  un  costal  al  hombro. 

Tipos  de  las  J urdes  bajas. 


EL  BANCO  DE  LA  PACI^NCU  (Original  de  D.  J.  Araujo). 

Los  más  ricos,  como  ellos  dicen,  usan  calzón  de  paño  pardo, 
chaleco  azul  de  solapa  grande  abrochada  con  ataderos  al  estilo 
de  los  charros,  polainas  del  mismo  paño,  chaqueta,  y  zapatos 
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de  vaqueta;  camisón  de  estopa  ó  lienzo  burdo  fabricado  en  el 
país  7  sombrero  de  lana  basta  adquirido  en  Plasencia. 

Entre  estos  la  capa  se  halla  sustituida  por  la  anguarina,  y 
sólo  los  concejales  y  cuando  asisten  en  corporación  á  las  fun- 
ciones religiosas  usan  capa,  la  cual,  de  ordinario,  perteneció 
sin  duda  á  su  tatarabuelo,  y  verdadero  recuerdo  de  familia 
para  todo  el  que,  como  ellos  mismos  dicen,  tiene  la  desgracia 
de  pertenecer  á  ayuntamiento. 
Las  mujeres  de  la  misma  dase  usan  camisa  de  estopa  ó 

lienzo  basto  de  igual 
hechura  que  las  del 
campo  de  Ciudad  Ro- 
drigo, con  festón  y 
bordado  de  lana  ne- 
gra, y  cuello,  pechera 
y  puños  en  las  boca- 
mangas con  flecos  y 
bordados  de  lana, 
mantón  de  paño  par- 
do con  ribete  azul, 
esclavina  de  bayeta 
con  zapato  de  oreja 
de  ratón  ó  de  hebilla 
y  lacón  alto.  En  in- 
vierno se  cubren  la 
cabeza  con  una  espe- 
cie de  pañuelo  de  ba- 
yeta morada,  al  cual 
llaman  serenero,  y  lo 
prenden  á  la  gargan- 
ta con  un  corchete, 
.  por  los  dos  picos  pri- 
meros, dejando  al  aire  los  dos  restantes.  Raras  veces  usan 
medias,  menos  en,  los  días  festivos,  cuando  se  visten  para  ir 
á  misa,  que  suelen  lucir  unas  de  lana  colorada  á  cuadros 
blancos. 
El  desaseo  en  los  días  de  trabajo  es  muy  general,  tanto  para 


^i^^^m^ 

mSr'      rx  jÁ  V^       ^ 

1  ,^-  í     •'•      ,;.^  .iHI^^^B 

1^1 

JURDANA  EN  TRAJE  DE  GALA. 


Digitized  by 


Google 


LAS  BATUECAS  Y  LAS  JURDBS.  327 

laviurse  caanto  para  peinar  su  enmarañada  cabellera,  llegando 
á  tal  ponto  el  abandono  de  sí  mismas,  que  reparan  muy  poco 
en  ir  con  los  pechos  cubiertos  ó  no,  usando  por  lo  común 
como  traje  sólo  la  camisa  y  el  mantón,  si  es  en  verano. 

La  alimentación  de  los  Jurdanos  se  halla  reducida  al  pote  ó 
puchero  de  legumbres,  condimentadas  con  aceite,  manteca  de 
cerdo  ó  con  sebo  de  cabra  ó  macho  cabrío.  Este  pote  se  com- 
pone de  habichuelas  secas  ó  verdes,  según  la  estación,  berzas, 
nabos  y  patatas,  y  todo  ello  mezclado,  constituye  el  diario  ali- 
mento. 

Desde  que  se  perdieron  los  castaños  apenas  tienen  otra  cosa 
que  las  hortalizas,  siendo  entre  todas  la  más  abundante  la  ju- 
día ó  habichuela,  de  la  cual  tienen  gran  variedad  de  clases,  y 
la  patata;  todas  muy  reputadas  en  los  mercados  por  su  sabor 
y  ternura.  El  uso  de  la  carne  de  cerdo  es  muy  escaso,  y  no  hay 
íamilia,  por  acomodada  que  sea,  que  mate  para  su  consumo 
del  año,  más  dé  uno  ó  dos  cerdos^e  seis  ó  siete  arrobas.  Em- 
plean poco  trigo,  y  en  cambio  utilizan  más  generalmente  el 
centeno.  El  pan  de  trigo  pocas  veces  se  elabora  en  el  concejo, 
no  siendo  en  casa  de  los  señores  curas:  lo  poco  que  las  demás 
personas  consumen  lo  traen  de  la  Alberca,  Ciudad  Rodrigo,  y 
de  otros  pueblos  de  Castilla. 

En  los  meses  de  verano  comen  fruta  del  país,  de  la  que  pier- 
den mucha  cantidad  por  falta  de  venta,  teniendo  por  tanto  que 
llevarla  á  cuestas  á  los  pueblos  vecinos. 

Se  ha  dicho  que  los  Jurdanos  constituían  una  raza  degene- 
rada y  bastardeada,  descendiente  de  los  Godos.  Podemos  afir- 
mar que  tal, suposición  es  en  un  todo  gratuita.  Sin  determinar 
categóricamente  cuál  pueda  ser  su  procedencia,  desde  luego 
sentamos  'que  no  presentan  diferencia  alguna  con  los  demás 
habitantes  de  Extremadura,  ni  por  la  conformación  de  su  crá- 
neo, ni  por  su  estructura  anatómica. 

Son  hombres  como  los  demás,  aunque  de  complexión  apa- 
rentemente más  delicada,  y  de  menor  estatura,  cualidades  am- 
bas que  no  les  privan  de  fuerza  física  ni  de  mayor  resistencia 
á  la  fatiga.  Son,  por  lo  general,  de  poca  corpulencia,  sus  mien* 
bros  son  delgados  y  enjutos,  y  su  tez  demacrada  y  á  veces  lí- 
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▼ida.  Las  causas  más  probables  de  estas  particularidades  de- 
ben buscarse,  en  primer  término,  en  las  malas  condiciones 
higiénicas  en  que  viven  aquellas  gentes.  Además,  la  falta  casi 
absoluta  de  toda  ventilación  y  la  escasez  de  alimentos  nitroge* 
nados  de  que  hacen  cortísimo  consumo,  son  suficientes  por  si 
solas  para  agravar  el  mal. 

A  juicio  nuestro,  la  debilidad  constitucional  de  esa  raza,  re- 
conoce también  por  causa  la  precocidad  con  que  se  realizan 
los  matrimonios,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  ley  señala  en 
España  la  edad  de  doce  años,  como  ustedes  saben,  para  que 
la  mujer  pueda  casarse,  no  es  menos  evidente  que  presen^ 
tan  diferencias  marcadísimas,  v.  gr.,  una  andaluza,  guipuz* 
coana  ó  gallega  y  una  jurdaua  de  la  misma  edad.  Así  es  que, 
casada  esta  cuando  todavía  es  una  niña,  y  obligada  á  realizar, 
mientras  dura  la  gestación,  rudos  y  penosos  trabajos  de  que 
no  puede  prescindir  para  ganarse  el  sustento,  sucede  que  casi 
nunca  llega  aquella  á  feliz  término,  dándose  con  lastimosa 
frecuencia  el  caso  de  dar  á  luz  una  criatura  viable  después  de 
dos  ó  tres  abortos  consecutivos. 

Los  niños  que  consiguen  salvarse  en  condiciones  de  tal  na- 
turaleza ofrecen  más  bien  aspecto  de  fetos,  y  los  que  llegan  á 
triunfar  de  tanto  enemigo  mortal  que  los  rodea,  alcanzan  la 
edad  nubil  en  deplorables  condiciones  de  nutrición  y  des- 
arrollo, constituyendo  por  lo  tan^o  pésimos  procreadores; 
y  resulta  en  consecuencia,  que  se  revuelven  en  un  círculo 
vicioso  al  perpetuar  una  serie  de  individuos  enclenques  y 
achacosos. 

Si,  no  obstante,  en  los  períodos  de  niñez  y  adolescencia,  la 
constitución  física  de  los  Jurdanos  deja  algo  que  desear,  si  son 
poco  robustos,  si  en  su  juventud  y  hasta  los  veinte  ó  veinti- 
séis años  conservan  muy  poco  desarrollo,  llegan,  sin  em- 
bargo, á  la  plenitud  de  su  vida  y  son  nervudos  y  alcanzan  una 
regular  fuerza  física,  distinguiéndose  por  su  mucha  agilidad 
para  trepar  por  aquellas  montañas  y  subir  á  los  árboles,  en 
todo  lo  cual  rivalizan  unos  y  otros,  hombres  y  mujeres  indis- 
tintamente. 

£n  las  tres  expediciones  que  hicimos,  hemos  tiallado  á  muy 
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pocos  individuos  con  el  bocio,  al  cual  llamao  papa,  y  que  según 
ellos,  so  cura  llevando  al  cuello  una  cinU  verde  con  la  medalla 
de  San  Blas. 

Asi  y  todo,  estos  individuos  pertenecían  al  valle  de  la  Fra* 
gosa,  que  por  sus  mismas  condiciones  geográficas  predispone 
á  la  enfermedad,  siendo  profundo  y  estrecho,  de  tal  suerte, 
que  en  los  días  de  invierno  debe  de  dar  el  sol  durante  muy 
pocas  horas;  prueba  de  ello  es,  que  el  día  2  de  Octubre,  cuando 
al  bajar  del  Cotorro  de  1^  Tiendas  por  el  puerto  del  Manzano, 
nos  acercábamos  al  pueblo  del  Gaseo,  pudimos  averiguar  que 
á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  estaba  ya  todo  el  pueblo  inva- 
dido por  la  sombra.  Y  eso  que  da  al  S.  ¿Qué  será,  pues,  en  el 
mes  de  Diciembre? 

Mas  si  algunos  bocios  hemos  advertido,  ninguno,  sin  em- 
bargo, se  presentaba  con  los  síntomas  del  cretinismo  que  acom- 
paña á  las  variedades  graves  de  esta  enfermedad,  como  se  ofre- 
cen no  pocos  casos  en  Asturias,  en  los  valles  de  la  Lena  y  del 
río  de  Aller,  donde  no  hay  pueblo  que  no  presente  numerosos 
ejemplos  de  esta  degeneración  física  é  intelectual. 

Esto  no  obsta,  para  que  en  honor  de  la  verdad  digamos,  que 
en  casi  todas  las  alquerías,  aun  en  aquellas  donde  menos  reina 
la  miseria,  si  la  mayor  parte  de  los  habitantes  uo  presentau 
un  aspecto  repugnante,  tampoco  lo  tienen  agradable,  pues  su 
desaseo  y  el  color  terreo  amarillento  que  los  distingue,  así 
como  el  completo  abandono  en  que  tanto  hombres  como  mu- 
jeres suelen  andar,  los  hace  poco  á  propósito  para  cap- 
tarse al  primer  golpe  de  vista  las  simpatías  y  la  benevolencia 
de  extraños.  Ya  cuando  hablamos  de  su  modo  de  vestir,  hici- 
mos notar  su  poco  aseo.  Es  lástima,  porque  en  el  sexo  feme- 
nino no  deja  de  haber  alguna  que  otra  fisonomía,  cuyos  peift- 
les  nada  dejarían  que  desear,  si  su  limpieza  y  compostura 
estuvieran  al  nivel  de  la  de  otros  pueblos  de  las  comarcas  ve- 
cinas*, 

Por  lo  general,  los  Jurdanos,  con  todas  sus  privaciones,  y  á 
pesar  de  su  mala  alimentación,  resisten  como  nadie  la  fatiga  y 
el  trabajo:  casi  nunca  enferman,  y  alcanzan  larga  vida,  siendo 
muchos  los  que  llegan  á  ochenta  años;  algunos  pasan  de  no- 
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venta,  y  pocas  son  las  épocas  en  que  deja  de  haber  persona  que 
cuente  un  siglo  de  existencia. 

Desconocen,  sin  embargo^  la  dirección  facultativa  para  el  re- 
medio de  sus  males. 

Hasta  hace  poco,  no  había  en  todo  el  territorio  Jurdano 
médico,  cirujano,  practicante  ni  barbero.  Hoy  existe  uno  en 
Pino  Franqueado,  que  hace  de  cirujano  ministrante.  Por  lo 
general,  los  Jurdanos  suelen  caliñcar  sus  dolencias  por  los  an- 


UKA  FAHaiA  DE  LA  ALBERGA  (SALAMANCA). 

tecedentes  del  individuo,  y  aplican  los  medicamentos  que  juz- 
gan convenientes,  sacándolos  de  su  farmacopea  especial  y  de 
ellos  solos  conocida.  No  van  á  buscarlos  á  ninguna  botica;  las 
hierbas  que  produce  el  suelo,  las  cortezas  de  ciertos  árboles  ó 
arbustos  que  allí  se  crían ,  suministran  las  drogas  utilizadas 
para  preparar  los  medicamentos  ordinarios. 

No  dejan  de  aplicarlos  con  tino,  y  los  resultados  que  consi- 
guen algunas  veces,  son  dignos  de  mención,  principalmente 
cuando  se  trata  de  pústulas  malignas  y  carbuncos.  Aun  en  el 
período  infeccioso  de  la  enfermedad  y  cuando  el  paciente  pa« 
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rece  desahuciado,  sueleo  colocar  sobre  la  pústula  un  parche 
que  saben  preparar  con  sus  conocidas  hierbas,  y  que,  á  las  po- 
cas horas,  paraliza  la  mortífera  acción  del  Toneno  y  libra  al 
enfermo  de  una  muerte  segura  (i). 

Por  lo  poco  que  acabamos  de  exponer,  se  comprende  que  la 
condición  material  de  los  Jurdanos  es  tristísima. 

La  riqueza  de  los  habitantes  consiste  en  ganado  cabrío ,  en 
campos  y  huertos  que  cultivan  y  de  cuyo  producto  viven.  No 
tienen  industria  y  su  comercio  es  bien  escaso ,  pues  que  ape- 
nas puede  llamarse  así  el  ir  á  comprar  á  los  pueblos  de  Casti- 
lla los  objetos  de  primera  necesidad  de  que  carecen,  y  muy  á 
menudo,  en  cambio  no  ya  de  dinero,  sino  de  productos  de 
sus  huertos,  como  v.  gr.  el  lino,  uno  de  los  contados  artículos 
con  que  pueden  salvar  sus  compromisos  y  pagar  sus  deudas  y 
contribuciones. 

Los  Jurdanos  constituyen  una  población  verdaderamente 
agrícola,  y  por  tal  razón  tienen  que  luchar  más  que  nadie 
contra  los  obstáculos  y  las  asperezas  del  suelo  y  de  una  región 
fragosa  cual  aquella. 

En  las  laderas  y  en  la  cumbre  de  las  montañas  encuentran 
pastos  para  su  ganado  cabrío. 

El  suelo  produce  do  todo ,  pero  en  la  mayor  parte  de  su 
extensión  es  muy  difícil  de  cultivar  por  su  declividad  y  aspe- 
reza. La  producción  y  el  cultivo  varían  según  los  valles:  por 
ejemplo,  se  ven  olivares  y  viñedos  de  buena  calidad  en  las 
Mestas^  Cabezo  y  Ladrillar,  y  en  todo  el  Camino  Morisco,  así 
como  en  el  concejo  de  Nuñomoral.  Parece  increíble  al  viajero 
que  por  primera  vez  atraviesa  esa  comarca,  que  haya  tanta 
miseria  donde  vegeta  el  olivo ,  que  es  por  lo  general  indicio 
de  riqueza  del  suelo  y  del  habitante.  Mas,  pronto  cambia 
su  sorpresa  en  tristeza  al  averiguar  que  las  nueve  décimas 
partes  de  los  olivares  pertenecen  á  los  moradores  de  la  Alberca, 
que  poco  á  poco,  según  lo  expondremos  á  su  tiempo,  han  ve- 


(1)  Por  lo  que  hemos  podido  averiguar,  en  la  composición  de  este  parche  entra 
el  jugo  6  savia  sacado  de  la  corteza  de  encina,  y  la  planta  conocida  con  el  nom- 
bre de  hierba  del  carbunco  6  diente  de  león. 
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nido  apoderándose  de  lo  mejor,  dejando  á  los  del  país  para  que 
lo  cultiven,  lo  restante,  malo  é  ingrato,  confirmando  por  tanto 
lo  que  afirmaba  el  inspector  Pizarro  cuando  decía:  «Las  Jurdes 
no  son  de  los  Jurdanos,  pues  si  estos  las  poseyesen ,  disfruta- 
rían de  un  bieneslar  pasadero.» 

Durante  algún  tiempo  la  riqueza  del  país  consistió  en  cas- 
taños, pero  de  cincuenta  años  á  esta  parte  enfermaron  dichos 
frutales,  perecieron  unos  tras  de  otros  y  ocasionaron  la  ruina 


ALQUERÍA  DEL  LADRILLAR. 

y  miseria  de  toda  la  comarca;  de  modo  que  ahora,  excepción 
hecha  del  concejo  de  Pino  Franq'ieado,  donde  todavía  quedan 
algunos,  el  pobre  Jurdano  no  puede  contar  con  este  alimento 
del  desamparado  y  tiene  que  recurrir  á  la  patata  y  á  las  hor- 
talizas. 

Por  consecuencia,  el  género  de  cultivo  á  que  se  dedican  los 
Jurdanos  es  el  de  huertos.  Maravilla  ver  cómo  los  crean,  ro- 
bando un  pedazo  de  terreno  al  monte  unas  veces  y  otras  al 
río;  cómo  lo  sostienen  con  paredones  y  lo  defienden  de  la  misma 
manera  contra  las  avenidas  de  las  aguas  que  á  menudo  des- 
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trozan  en  una  noche  el  trabajo  de  varios  años.  En  estos  huertos 
cultivan  habichuelas,  berzas,  calabazas,  nabos,  cardos,  cebollas 
y  una  gran  variedad  de  patatas.  Por  medio  de  sangrías  prac- 
ticadas en  los  ríos,  riegan  sus  huertos  y  queda  el  viajero 
asombrado  del  trabajo  y  de  la  inventiva  de  que  dan  pruebas 
para  trazar  y  conservar  los  canales  que  por  todas  partes  cru- 
zan montes  y  huertos:  lástima  es  que  la  parte  cultivable 
de  esos  profundos  valles  sea  tan  poco  extensa  (supuesto  que 
llega  en  algunos  do  los  huertos  á  10  m.^)»  porque  no  puede 
figurarse  lo  fructífera  que  es  esta  tierra  y  lo  bien  que  la  dis- 
ponen. Crecen  unos  junto  á  otros  los  árboles  frutales:  cerezos, 
ciruelos,  nogales,  perales,  manzanos,  melocotoneros  y  albari- 
coqueros,  guarnecidos  todos  por  la  parra  que  sube  entre  sus 
ramas  y  produce  gran  cantidad  de  uvas,  insuficiente,  sin  em- 
bargo, para  dar  el  vino  necesario  al  consumo  (1).  Por  desgra- 
cia, la  producción  de  todos  esos  huertos  es  demasiado  corta,  y 
como  los  Jurdanos,  á  pesar  de  su  buen  deseo  y  de  un  trabajo 
ímprobo,  apenas  pueden  sembrar  trozos  de  terreno  con  trigo  ó 
centeno,  resulta  que  no  tienen  para  su  alimentación  otra  cosa 
que  patatas  y  hortalizas,  teniendo  necesidad  de  vender  la  fruta 
para  sacar  algunos  cuartos,  llevándola  á  cuestas  en  unos  ces- 
tos hasta  Castilla  ó  Casar  de  Palomero  y  salvando  para  ello  las 
altas  sierras  de  que  hemos  hablado  y  volviendo  á  sus  hogares 
por  la  noche. 

¡Siquiera  pudieran  disfrutar  con  tranquilidad  del  fruto  de 
su  trabajo,  se  conceptuarían  felices  I  mas,  desgraciadamente, 
por  una  parte  las  avenidas  repentinas  de  los  ríos  desmoronan 
sus  huertos  y  por  otra,  si  bien  el  monte  produce  carqueja, 
hierba  y  pastos  exquisitos  para  el  ganado,  cría  también  en 
abundancia,  jara,  brezos  y  malezas  de  gran  altura,  donde  se 
oculta  el  venado  y  se  refugian  lobos  y  jabalíes,  que  en  una 


(1)  La  calidad  de  esos  frutos  es  superior  á  la  que  se  nota  en  los  de  las  comarcas 
vecinas.  La  carne  de  los  machos  cabríos  participa  á  la  vez  de  la  ternura  de  la  del 
carnero  y  del  sabor  especial  de  la  del  venado.  resultAndode  este  modo  un  manjar 
exquisito.  Por  tal  motivo  todos  esos  productos  se  venden  en  el  mercado  é  precios 
relativamente  altos. 
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noche  arrebatan  el  ganado  ó  consiguen  destrozar  todos  los 
huertos  de  una  alquería. 

Se  necesita  haber  recorrido,  como  lo  hicimos,  todas  las  al- 
querías para  cerciorarse  del  apego  que  tienen  á  la  tierra  y  de 
lo  trabajadores  que  son  en  su  mayoría,  los  Jurdanos.  Se  puede 
decir  que  el  producto  de  sus  huertos  y  campos  lo  sacan  á  viva 
fuerza  á  la  naturaleza  y  al  suelo,  y  es  de  sentir  que  no  dis* 
pongan  de  otros  medios  de  cultivo  y  no  sepan  aprovechar 
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PLAZA  DB  CASAR  DB  PALOMBRO  (OÁGERBS). 

mejor  los  terrenos  de  la  parte  inferior  de  los  montes  que  po- 
drían cultivar. 

Pero  falta  allí  quien  les  enseñe  con  el  ejemplo,  dado  que 
todos  ellos  son  de  condición  poco  más  ó.  menos  igual  y  sin 
saber  uno  más  que  otro. 

Se  les  ha  tachado  de  holgazanes  y  mendigos:  de  esto  último 
ya  hablaremos.  Si  hay  mendigos  y  pordioseros  de  oficio, 
segün  se  verá,  los  demás  en  cambio,  trabajan  como  no  se  tra« 
baja  en  muchas  partes  de  España,  pues  si  no  trabajaran,  mori- 
rían de  hambre  seguramente  sin  que  nadie  los  socorriera, 
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porque  allí  no  existen,  como  en  otros  lados,  sociedades  benéfi- 
cas, casas  de  socorro,  etc.,  etc.  Se  hallan  ocupados  en  sus 
huertos  de  día  y  de  noche,  y  si  descansan  en  verano  durante 
las  horas  del  calor,  que  allí  es  insufrible,  se  les  ve  por  la  tarde 
salir  al  campo  con  una  poca  de  comida  para  trabajar  al  res- 
plandor de  la  luna  hasta  que  amanece,  ó  dormir  allí  con  el  fin 
de  no  perder  tiempo  en  idas  y  venidas  y  aprovechar  las  pri- 
meras horas  de  la  madrugada.  Las  mujeres  hacen  lo  propio 
que  los  hombres,  y  cuando  llega  la  época  de  la  siega,  los  pri- 
meros se  van  á  Castilla  á  ganar  su  jornal,  mientras  la  mujer 
se  ocupa  en  las  faenas  del  campo,  cavando  viñas,  regando  el 
huerto  y  dedicándose  en  resumen  á  todos  los.trabajos  propios 
de  la  estación. 

Por  desgracia,  todos  los  Jurdanos  no  son  iguales.  Por  más 
que  la  condición  material  y  moral  de  los  del  concejo  de  Pino 
Franqueado  sea  superior  en  cuanto  acabamos  de  expresar, 
hemos  de  confesar  que  en  casi  todas  las  alquerías,  y  principal- 
mente en  el  concejo  de  Nuñomoral,  que  es  el  corazón  de  las 
Jurdes,  existe  todavía,  para  oprobio  de  la  comarca,  esa  raza 
de  pordioseros  de  oficio  que  han  motivado  todas  las  calumnias 
escritas  sobre  el  país,  dando  lugar  á  que  los  autores  confun- 
dieran en  una  misma  vergonzosa  descripción  á  unos  y  á  otros, 
buenos  y  malos,  trabajadores  y  holgazanes. 

Según  parece,  el  jurdano  es  tanto  más  trabajador,  cuanto 
el  terreno  en  que  habita  presenta  peores  condiciones  para  el 
cultivo:  le  gusta  luchar  siempre  con  la  dificultad.  Prueba  de 
ello  es,  que  en  las  alquerías  del  Gaseo,  Fragosa,  Martilandrán, 
en  el  concejo  de  Casares,  eii  el  de  Ladrillar,  Río  Malo  de  Arriba, 
Cabezo  y  Mestas,  todo  se  halla  bien  cultivado  y  se  ven  huertos 
que  denotan  maravillas  de  paciencia,  mientras  que  en  ambas 
orillas  del  río  Jurdano,  desde  Nuñomoral  hasta  Vegas  de  Co- 
ria y  Arrolobos,  existe  una  extensión  de  terreno  de  aluvión 
sin  señales  de  cultivo  y  poblado  de  gigantescos  heléchos  que 
utilizan  los  moradores  para  sus  camas  en  vez  de  arrancarlos, 
y  después  sembrar  allí  y  cosechar  toda  clase  de  plantas  y 
hasta  los  mismos  cereales,  que  darían,  por  cierto,  un  producto 
de  ciento  por  uno. 
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Es  verdad  que  en  todos  tiempos  ha  sido  el  concejo  de  Nu- 
ñomoral,  ó  algunas  de  sus  alquerías,  la  vergüenza  de  la  tierra 
Jurdana,  y  donde  se  contó  el  mayor  número  de  pordioseros 
de  oficio. 

Y  puesto  que  por  tercera  vez  estas  palabras  se  escriben, 
vamos  á  explicar  lo  que  por  tales  se  considera. 

Entre  los  Jurdanos,  y  especialmente  los  del  concejo  de 
Nuñomoral ,  hay  familias  enteras  que  no  se  dedican  á  otra 
cosa  que  á  mendigar,  y  que  prefieren  esta  condición  á  la  que 
podrían  adquirir  con  el  trabajo.  En  ciertas  alquerías  llegan 
todavía  á  formar  la  cuarta  parte  de  la  población.  Esta  raza 
indolente  no  quiere  aceptar  los  oficios  más  necesarios  á  la 
vida:  entre  ella  reina  la  holganza  más  repugnante.  Reunidos 
en  caravanas,  ó  á  veces  diseminados,  hombres  y  mujeres, 
ancianos  y  niños,  recorren  las  provincias  inmediatas  pidiendo 
limosna.  Con  un  costal  al  hombro  van  recogiendo  men- 
drugos y  cuantas  cosas  pueden  conseguir,  vestidos  y  ropas 
que  luego  venden,  así  como  el  pan  rancio  que  llevan  consigo; 
por  eso  se  les  llama  en  sus  alquerías  panaderos^  y  cuando, 
por  los  motivos  que  se  adivinan ,  la  miseria  es  grande  y  la 
gente  nada  tiene  que  comer,  se  les  espera  con  ansiedad  para 
comprarles,  en  trueque  de  otra  cosa,  los  mendrugos,  que  una 
vez  molidos,  sirven  de  nuevo  para  hacer  pan  ó  sopas. 

No  perdonan  medio  alguno  para  inspirar  compasión,  por  lo 
cual  su  desaseo  no  tiene  límites.  Se  les  ve  cubiertos  de  in- 
mundos harapos;  y  si  la  caridad  les  entrega  alguna  prenda,  la 
venden  ó  la  destrozan  con  el  fin  de  que  parezca  peor  su  situa- 
ción. Para  semejantes  seres^  el  más  digno  y  el  más  respetado 
es  el  que  tiene  mejores  mañas  para  engañar  y  adquirir  más 
limosnas. 

Entre  ellos  imperan  y  dominan  todos  los  vicios  que  Madoz 
y  Velasco  han  echado  en  cara  con  suma  injusticia  á  todos  los 
Jurdanos.  Es,  en  efecto,  ciertísimo  que  con  la  suciedad  reina 
la  inmoralidad  más  profunda,  supuesto  que  viven  juntos  hijas, 
esposas,  padres  y, abuelos. 

Se  comprende  que  seres  caídos  en  tanta  abyección  y  envi- 
lecimiento no  reparen  en  cometer  delitos  por  horrendos  que 
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parezcan.  Afortunadamente  tienen  gran  temor  ala  autoridad 
y  á  la  justicia,  representadas  por  la  Guardia  Civil,  y  claro  es 
que  el  miedo  los  impide  cometer  lo  que  les  aconsejan  la  co- 
dicia y  los  malos  instintos. 

Tan  depravada  raza,  que  forma  una  clase  completamente 
aparte  de  los  otros  moradores  de  las  Jurdes,  va  desapareciendo 
poco  á  poco  á  medida  que  se  van  propagando  la  instrucción  y 
la  moralidad,  representadas  por  la  iglesia  y  la  escuela;  el  pá- 
rroco y  el  maestro.  Si  en  todos  los  pueblos,  grande  es  la  mi- 
sión que  incumbe  á  esos  dos  hombres,  inmensa  es  su  influen- 
cia en  las  Jurdes,  hallándose  como  se  hallan  en  sus  manos  la 
regeneración  y  la  salvación  de  esas  gentes.  '   '-'         .^'\ 

Tratándose  de  la  instrucción ,  parece  natural  que  tengamos 
que  dividir  á  los  Jurdanos  en  infinidad  de  clases.  En  cada 
concejo  son  muy  contados  los  que  saben  leer  y  más  todavía 
los  que  saben  leer  y  escribir,  y  no  falta  alquería  en  que  no 
haya  ni  uno  solo  que  sepa  ambas  cosas. 

En  general,  los  hombres,  tal  vez  porque  salen  más  á  me- 
nudo de  sus  alquerías,  tienen  más  instrucción  que  las  muje- 
res; sin  embargo,  son  muchos,  entre  unos  y  otros,  los  que 
ignoran  los  meses  y  las  estaciones,  la  edad  que  tienen,  y  no 
pueden  referir  los  acontecimientos  de  la  vida  sino  comparán- 
dolos con  la  época  de  la  recolección  de  tal  producto  ó  los  tra- 
bajos del  campo  de  tal  naturaleza.  Así  es,  que  uno  dice,  v.  gr., 
que  se  ha  casado  por  las  castañas,  que  ha  tenido  hijo  cuando 
se  cogía  la  uva,  que  se  le  murió  el  abuelo  cuando  la  cosecha 
de  las  patatas....,  Y  cosas  por  el  estilo. 

Ignoran  algunos  hasta  su  propio  apellido;  tanto,  que  hemos 
oído  á  un  niño  contestar  á  tales  preguntas,  diciendo,  por  ejem- 
plo: «me  llamo  Guillermo  y  soy  hijo  del  tío  Fació.»  Si  se 
insistía,  volvía  á  contestar:  «pues  soy  Guillermo  de  Fació.» 
Repetidas  veces  la  Guardia  Civil  ha  tardado  días  y  días  para 
hallar  á  un  quinto,  supuesto  que  el  mismo  interesado  desco- 
nocía los  apellidos  de  sus  padres. 

En  varios  puntos  ignoran  hasta  el  valor  de  la  moneda,  pre- 
firiendo un  puñado  de  cuartos  á  una  moneda  de  plata,  por  la 
sencilla  razón  de  que  están  seguros  por  el  peso  mismo  de  que 
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no  se  les  engaña.  Tuvimos  ocasión  de  comprobarlo  con  el  guía 
que  nos  acompañó  á  la  cascada  de  Mean  Cera,  quien  se  figuró 
que  recibía  dos  reales  solamente,  cuando  tenía  en  sus  manos 
dos  piezas  de  peseta.  Cuantas  explicaciones  le  dimos  fueron 
inútiles.  No  logramos  convencerle. 

Sin  embargo,  á  medida  que  transcurren  años,  se  va  exten- 
diendo la  instrucción  ya  bastante  difundida  en  el  concejo  del 
Pino.  Verdad  es  que  en  1839  la  iniciativa  privada  fundó  la 
primera  escuela.  D.  Vicente  Moreno,  nombrado  párroco  del 
Pino  en  1835  y  que  durante  el  curato  de  su  tío  D.  Vicente 
Sánchez  se  había  dedicado  á  la  enseñanza,  fué  el*  que  la  creó 
y  la  dirigió  por  espacio  de  diez  y  ocho  años,  hasta  que  el 
trabajo  quebrantó  su  salud  de  tal  manera,  que  hubo  de  aban- 
donar la  tarea  que  había  emprendido.  Le  ayudó  en  su  minis- 
terio D.  Nicolás  Amores  Bueno,  natural  de  Geclavín,  que  más 
tarde  fué  diputado  á  Cortes  por  Cáceres  y  vivía  en  Ávila. 

Murió  D.  Vicente  Moreno  en  1871.  Guando  por  imposibili- 
dad física  no  pudo  continuar  ejerciendo  el  profesorado,  el 
Ayuntamiento  del  Pino  nombró  á  un  profesor  retribuido  con 
los  fondos  municipales  y  así  ha  continuado  hasta  hoy  esta 
escuela. 

En  otros  concejos  seguían  el  ejemplo  de  tan  esclarecidos 
varones  los  señores  curas,  haciendo  las  veces  de  los  maestros 
ausentes,  hasta  tanto  que  la  Diputación  provincial  de  Cáceres 
completó  la  obra  iniciada  y  creó  escuelas  elementales  bien 
dotadas  en  Cabezo,  las  Mestas  y  en  el  concejo  de  Pino  Fran- 
queado. En  este  último,  las  tres  escuelas  existentes  en  los  ca- 
seríos de  Horcajo,  Erias  y  Ovejuela,  se  crearon  el  año  de  1876 
á  instancia  del  entonces  diputado  provincial  D.  Felipe  Pérex 
y  González,  actual  secretario  del  Pino,  ya  conocido  de  ustedes, 
y  á  quien  nunca  se  tributarán  los  elogios  que  merece. 

Los  maestros  que  se  pusieron  primitivamente  al  frente  de 
las  escuelas  jurdanas,  extraños  al  país  y  poco  acostumbrados 
á  las  condiciones  materiales  de  la  vida  de  la  comarca,  se  des* 
animaron  pronto  y  perdieron  la  fe,  por  lo  cual  el  inspector  del 
ramo  D.  Francisco  Pizarro  y  Campilla,  en  la  Memoria  que  se 
publicó  después  de  su  visita  girada  en  1880  á  las  Jurdes, 
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aconsejaba  con  fundado  motivo  que  se  buscara  á  los  maestros 
y  maestras  entre  hijos  del  país,  á  los  que  se  costearía  la 
instrucción  y  educación  en  las  escuelas  normales  de  la  pro- 
vincia puesto  que  los  demás,  traídos  de  otra  provincia  ó  de 
otros  distritos,  no  hallándose  acostumbrados  á  la  miseria  del 
país,  no  podrían  permanecer  en  las  Jurdes  cualquiera  que 
fuese  la  dotación  que  se  les  ofreciera. 

Hoy  existen  en  los  cinco  concejos  de  las  Jurdes  diez  escue- 
lag,  mitad  dotadas  por  la  Diputación  provincial  y  mitad  por  el 
Municipio  conforme  se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 


CONCEJOS. 


ESGUKLAS    DOTADAS 


por  la  DiputacióB  provincial. 


por  el  Municipio. 


í  Las  Erias. 


PINO  FRANaDEADO. .  I  Horcajo |  Pino  Franqueado. 

[  Ovejuela ) 


CiMINO  MORISCO. 


CiBEZO. 


NÜNOHORAL. 
CASARES.  . . 


Cabezo. 
'  Las  Mestas. 


í  Calabazas. 
(  Cambroncino, 


Nufíomoral. 
Casares. 


La  Diputación  provincial  y  el  Gobierno  no  deben  perdonar 
ningún  sacrificio  en  este  sentido  porque  el  maestro  de  escuela 
€S  uno  de  los  dos  elementos  civilizadores  de  las  Jurdes;  el  otro 
es  el  párroco. 

Durante  muchos  años,  en  la  dehesa  de  Jurde  las  parroquias 
dependían,  como  todo  lo  demás,  de  la  Alberca,  y  ios  curas 
de  las  Jurdes  eran  nombrados  por  el  párroco  de  la  Alberca, 
quien  por  costumbre,  cercenaba  la  dotación,  y  mandaba  á 
gentes  de  pocas  luces  ó  poco  celosas  de  su  cargo  y  hasta  pres- 
bíteros que  habían  de  purgar  algún  pecado  ó  alguna  infrac- 
ción á  las  leyes  canónicas.  Se  comprende  así,  lo  indiferentes 
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que  debían  de  ser  tales  personas,  resultando  en  consecuencia 
que  los  pobres  Jurdanos  ^e  quedaban  tan  desamparados  por 
los  ministros  de  Dios>  como  por  los  representantes  de  la  auto- 
ridad  gubernativa. 

Tal  estado  de  cosas  lo  pensó  remediar  tan  pronto  como 
fué  elevado  á  la  silla  de  Coria  el  virtuoso  prelado  D.  Juan 
Porras  de  Atienza  que  ganó  bien  merecidamente  el  título 
de  Ángel  y  Apóstol  de  las  Jurdes.  Este  obispo ,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Cristo,  visitó  á  sus  diocesanos,  basta  en  los 
lugares  más  remotos,  fundó  parroquias  en  Nuñomoral,  Mes- 
tas,  Casares  y  Marti nebron;  ermitas  en  Cabeio,  Ladrillar  y 
Vegas  de  Coria,  construyó  casas  rectorales  en  las  parroquias 
donde  habían  de  residir  los  curas  y  las  dotó  sobre  su  mitra 
para  no  perjudicar  los  derechos  de  la  Alborea;  decretó  que  los 
curas  que  hubieran  servido  tres  años  consecutivos  en  las  Jur- 
des,  tendrían  derecho  al  primer  curato  vacante  en  la  diócesis; 
mandó  hacer  á  expensas  suyas  dos  puentes  en  el  río  Batue- 
cas, uno  sobre  el  Ladrillar  en  las  Mestas,  otro  en  Vegas  de 
Coria  donde  se  franquea  el  río  Jurdano  y  reconstruyó  los 
caminos.  Todo  lo  pagó  con  ayuda  de  otra  alma  caritativa,  su 
hermana  Doña  Aldonza.  Por  ñn,  edificó  en  Cambroncino  la 
iglesia  de  las  Lástimas  y  la  casa  rectoral,  tan  hermosa. 

Lástima  que  la  muerte  se  llevara  nrematuramente  á  este 
santo  varón  que  tan  pocos  imitadores  na  tenido,  sin  que  esto 
sea  decir  que  nadie  desde  entonces  se  haya  ocupado  de  los 
Jurdanos.  Pero  dicho  se  está  que  el  ejemplo  venía  de  arri- 
ba, y  redoblándose  todos  los  esfuerzos  en  derredor  de  un 
hombre  de  mérito,  hubieran  producido  resultados  de  impor- 
tancia. 

Ya  que  hemos  citado  á  los  curas  del  Pino,  diremos  que 
cuantos  llevan  en  las  Jurdes  el  nombre  de  sacerdote  hacen 
esfuerzos  inauditos  por  sacar  al  pueblo  de  su  miseria,  dándole 
consejos,  instrucción  y  educación;  y  conviene  saber  que,  por 
lo  general  son  muy  respetados  y  atendidos  y  que  una  buena 
parte  de  los  adelantos  conseguidos  en  el  país,  se  deben  á 
ellos. 

Nombrar  al  cura  es  citar  á  un  héroe,  dado  que  en  todas  las 
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ocurrencias  corren  en  auxilio  de  sus  feligreses,  sea  en  los 
peligros  de  la  vida,  sea  durante  las  enfermedades  y  epide- 
mias. 

Quien  no  haya  leído  los  artículos  publicados  en  La  Locomo- 
tora^ de  Béjar  (I,*  de  Mayo  de  1881),  respecto  de  la  fiebre 
tifoidea  que  por  entonces  asolaba  la  comarca,  no  puede  sospe- 
char lo  que  se  debe  á  D.  Victoriano  Sánchez  Saude  y  á  D.  Ra- 
món Diez  que  murieron  atacados  por  la  enfermedad  como  va- 
lientes adalides  en  el  campo  de  batalla,  á  D.  Crisanto  Pcdraza 
Santos,  cura  de  Vegas  de  Coria,  y  actualn^ente  de  Nuñomoral, 
á  D.  Manuel  Pascual,  cura  de  Casares  y  á  D.  Julián  Mancebo, 
cura  de  las  Mestas,  á  quien  hemos  visto  no  hace  mucho  pelear 
con  toda  la  población  ignorante  para  evitar  que  se  propagara 
la  epidemia  variolosa  y  consiguiendo,  quizás  con  sólo  su  in- 
fluencia, que  pudieran  llevar  á  cabo  su  misión  los  médicos 
encargados  por  el  Gobierno  de  vacunar  á  los  moradores  (1). 

Basta  con  decirlo  para  refutar  cuanto  sobre  este  asunto  han 
escrito  Madoz  y  los  que  le  han  copiado  afirmando  que  hay 
alquería  por  donde  nunca  ha  pasado  un  sacerdote. 

Por  lo  contrario  podemos  asegurar  que  á  todas  llevan  el  Viá- 
tico y  la  Extrema  Unción,  y  si  no  se  presenta  el  caso,  no  hay 
alquería  que  no  visite  el  párroco  á  quien  está  confiada,  varias 
veces  al  año.  Los  Jurdanos  respetan  y  quieren  á  sus  párrocos; 
son  piadosos  á  pesar  de  lo  que  se  pudiera  opinar  en  contra  y 
es  prueba  de  ello  la  regularidad  con  que  los  domingos  acuden 
á  la  iglesia  distante  algunas  veces  de  su  alquería  2  leguas  ó  2X 
(11  ó  14  km.)  como  acontece  con  los  del  Gaseo  y  de  la  Fragosa 
6  los  de  Ovejuela  desde  la  cual  hay  necesidad  de  salvar  15  km. 
para  llegar  al  Pino  Franqueado.  Es  posible  que  algunos  no 
sepan  rezar  el  Padre  nuestro^  pero  en  la  mayoría  se  encuentra 
esa  buena  voluntad  y  esa  obediencia  al  precepto  que  son  la  re- 
ligión de  los  humildes  y  de  los  ignorantes. 

Hoy  existen  siete  parroquias,  ó  sean  las  de  Mestas,  Ladri- 
llar, Vegas  de  Coria,  Nuñomoral,  Cambroncino,  Pino  Fran- 


(1)   En  el  mes  de  Agosto  de  1891. 
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queado  y  Casares.  Coadjutor  existe  en  el  Cabezo  y  pronta 
existirá  en  el  Horcajo  donde  se  acabado  terminar  una  hermosa 
iglesia  no  inaugurada  aún  cuando  pasamos  por  la  alquería  en 
Julio  de  1891  y  que  permitirá  á  los  habitantes  de  las  alquerías 
altas  del  Pino,  que  acudan  á  miss^  sin  hacer  viajes  tan  largos^ 
y  tan  difíciles,  principalmente  en  los  días  de  invierno. 

El  carácter  de  los  Jurdanos  es  por  lo  general  apacible  7 
melancólico.  Viven  muy  resignados  con  su  suerte  poco  envl* 
diablo  y  que  procuran  mejorar  por  todos  medios:  la  genera- 
lidad son  muy  laboriosos.  Se  dice  que  entre  ellos  son  bastante 
soberbios,  y  que  el  que  posee  algo  ó  tiene  alguna  autoridad 
lo  hace  notar  á  sus  vecinos.  Es  este,  defecto  de  gente  poco  culta 
y  propio  no  solamente  de  los  Jurdanos  sino  de  pueblos  civili* 
zados.  Tienen  desconfianza  entre  sí  y  poca  fe  en  sus  palabras, 
no  cumpliendo  lo  pactado  si  ven  que  resulta  para  ellos  el  más 
mínimo  perjuicio,  lo  cual  tampoco  es  peculiar  de  las  Jurdes  y 
se  puede  explicar  por  la  manera  con  que  han  sido  tratados  por 
sus  vecinos  durante  largo  período  de  años.  Son  tímidos  y  hu- 
mildes en  presencia  de  extraños  ó  cuando  salen  de  su  concejo 
ó  se  presentan  ante  alguna  autoridad.  En  las  alquerías  remon- 
tas huyen  y  se  esconden  niños  y  mujeres  cuando  se  acerca 
algún  desconocido,  pero  lo  propio  hemos  notado  no  hace  mu* 
cbos  años  en  aldeas  de  Francia  y  há  poco  en  la  misma  repú- 
blica de  Andorra. 

Resumiendo  cuanto  acabamos  de  manifestar,  resulta  que  los 
Jurdanos  no  pueden  calificarse  de  bárbaros  ni  de  salvajes» 
siendo  más  bien  gentes  de  carácter  tímido  y  poco  acostum- 
bradas á  rozarse  con  extraños.  Su  inteligencia  se  halla  poco 
cultivada  por  motivo,  sin  duda,  de  las  miserables  condicio- 
nes materiales  que  los  rodean;  todo  en  ellos  lleva  la  huella 
de  tal  miseria.  No  constituyen  una  raza  degenerada,  aunque 
si  apocada  por  causa  de  las  malísimas  condiciones  higiénicas 
en  que  viven  y  del  régimen  opresor  y  esa  especie  de  ostracis- 
mo que  han  pesado  sobre  ellos  largos  años.  Han  sufrido  y  si- 
guen sufriendo  las  consecuencias  del  abandono  en  que  se  les 
tiene.  Inteligentes  y  mañosos,  serían  muy  susceptibles  de  re- 
cibir instrucción. 
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Son,  digámoslo  así,  niños  grandes  que  han  menester  se  les 
dirija  hacia  la  civilización  para  que  puedan  tomar  de  ella  lo 
que  les  falta.  Conocen  sus  propias  necesidades  y  por  tal  razón 
no  se  desprenden  fácilmente  de  lo  que  poseen,  más,  por  poco 
que  presuman  que  será  recompensado  el  servicio  que  se  les 
exige,  lo  prestan  gustosos  y  se  contentan  con  módica  retri- 
bución. 

Las  descripciones  que  de  ellos  se  han  hecho  tienen  algo  de 
verdad,  pero  en  sus  capítulos  de  horrores  se  refieren  sin  duda 
alguna  á  los  pordioseros  de  oficio.  Paulatinamente  irá  desapa* 
reciendo  esta  clase,  verdadero  borrón  de  la  comarca. 

La  criminalidad  es  escasa;  así  es  que  la  justicia  no  tiene  que 
intervenir  más  que  en  hurtos  de  poca  monta,  riñas  y  cuestio- 
nes con  frecuencia  originadas  por  el  vino,  pues  dicho  se  está 
que  hallándose  poco  alimentados  y  no  teniendo  costumbre  de 
beber,  se  excitan  en  cuanto  han  apurado  una  copa,  principal- 
mente en  tiempos  de  la  recolección  de  la  uva  y  elaboración  del 
vino.  En  algunos  casos  de  adulterio  tienen  que  tomar  carta  los 
tribunales,  aunque  siempre  ocurre  esto  con  la  clase  de  pordio- 
seros de  oficio. 

El  cuidado  principal  de  la  Guardia  Civil,  consiste  en  evitar 
que  se  internen  y  establezcan  en  la  comarca  individuos  de 
fuera,  que,  huyendo  de  la  justicia  ó  fugados  de  algún  presidio 
vengan  á  dar  malos  ejemplos  á  los  moradores,  dado  que  estos 
86  avienen  fácilmente  y  sin  necesidad  de  tribunales  arreglan 
sus  pequeñas  disputas  ó  diferencias,  y  ciertamente,  no  es 
una  de  las  menores  sorpresas  la  que  experimenta  el  viajero 
al  ver  á  mujeres  y  niños  besar  la  mano  del  guardia  civil 
con  el  mismo  acatamiento  que  guardan  para  con  el  párroco, 
cuando,  respetuosos,  acuden  á  besarle  la  mano  y  recibir  su 
bendición. 

En  éí  transcurso  de  la  descripción  que  antecede,  hemos 
hecho  resaltar  repetidas  veces  lo  diferentes  que  eran  entre  sí, 
el  concejo  de  Pino  Franqueado  por  una  parte,  y  los  de  Cabezo, 
Nuñomoral,  Casares  y  Camino  Morisco  por  otra,  ó  para  ser 
más  breves  lo  que  antiguamente  se  llamaba  Jurdes  bajas  y 
Jurdes  altas.  No  cabe  duda  que  las  primeras  superan  en  mu- 
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cho,  bajo  el  aspecto  de  sus  condiciones  morales  j  materiales 
á  las  Jurdes  altas. 

En  efecto,  sus  casas  están  mejor  construidas  y  nótase  por 
todas  partes  cierto  bienestar  relativo.  Hombres  y  mujeres  son 
más  sociables,  inteligentes  y  cultos  y  entre  ellos  se  advierte 
más  aseo.  Los  campos  se  hallan  mejor  cultivados,  los  cami- 
nos mejor  trazados  y  entretenidos;  así  es  que  en  Ovejuela» 
V.  gr.,  el  camino  que  baja  al  Pino  y  el  que  va  á  Castilla  no 
dejan  nada  que  desear  como  caminos  de  herradura.  Verdad  es 
que,  exceptuando  el  Pino,  Ovejuela  es  el  pueblo  de  las  Jurdes 
bajas,  que  supera  á  todos  los  demás,  y  ambos  no  tienen  nada 
que  envidiar  á  muchos  de  Castilla  y  Extremadura.  El  viajero 
que  desde  las  alquerías  de  Fragosa  ó  Gaseo  franquea  el  puerto 
del  Manzano  para  llegar  al  Horcajo  y  luego  á  Ovejuela,  se 
figura  que  visita  dos  comarcas  completamente  distintas  y  na- 
die le  haría  creer  que  no  ha  salido  de  las  Jurdes. 

Se  ha  tratado  de  explicar  de  mil  distintas  maneras  la  causa 
de  tales  diferencias.  Se  ha  supuesto  que  la  proximidad  á  pun- 
tos civilizados,  la  influencia  del  convento  de  los  Angeles,  y  las 
condiciones  del  suelo  motivaran  la  superioridad  de  las  Jurdes 
bajas,  y  sin  embargo,  nada  justifica  semejante  aserto  en  cuanto 
se  sabe  que  las  Jurdes  altas  se  hallan  á  menor  distancia  que 
aquellas,  de  los  pueblos  de  Castilla.  Las  Mestas  y  Nuñomoral 
apenas  distan  media  jornada  de  la  Alberca,  relacionada  según 
se  sabe,  con  toda  la  parte  de  la  sierra  de  Francia,  Béjar,  Sala- 
manca, etc. 

Cierto  es,  que  el  convento  de  los  Angeles  se  hallaba  cerca 
del  Pino  y  de  las  alquerías  de  este  distrito,  pero  también  es 
evidente  que  la  dehesa  de  Jurdes  tenía  á  sus  mismas  puertas 
el  convento  de  Carmelitas,.sito  en  las  Batuecas  y  el  de  Fran- 
ciscanos, en  la  Peña  de  Francia. 

Respecto  á  las  condiciones  del  suelo  no  dejan  de  ser  idén- 
ticas (1);  y  si  bajo  tal  concepto  hubiésemos  de  conceder  la  pri- 


(1)  En  la  Memoria  tantas  veces  citada  de  los  Sres.  Mallada  y  Egozcue  se  paede 
leer  que  la  constitución  geológica  de  las  Jurdes  es  casi  la  misma  en  toda  la  exten- 
sión del  territorio,  que  está  formado  por  depósitos  cambrianos,  constituidos  por 
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macía,  á  buen  seguro  que  se  la  daríamos  á  las  Jurdes  altas, 
puesto  que  las  orillas  del  río  Jurdano  y  todo  el  concejo  de 
Casares  ofrecen  terrenos  extremadamente  fértiles.  En  el  de 
Camino  Morisco,  el  suelo  se  presta  á  toda  clase  de  cultivos. 

Indudablemente  que  ni  á  la  constitución  del  terreno,  ni  á 
los  supuestos  vicios  de  los  habitantes  de  las  Jurdes  altas, 
debe  de  atribuirse  la  causa  de  su  condición  mísera,  en  tanto 
que  los  de  las  Jurdes  bajas  disfrutaban  de  un  bienestar  re- 
lativo. 

Si  las  Jurdes  altas  han  quedado  fuera  de  toda  civilización 
tan  largo  período  de  años,  si  sus  moradores  viven  todavía  en 
situación  tan  precaria  y  miserable,  culpa  es  de  la  servidumbre 
á  que  los  han  sometido  la  tiranía  y  el  despotismo  de  una  colec- 
tividad que  ha  dado  con  el  medio  de  perpetuar  hasta  nosotros  el 
régimen  feudal  con  todos  sus  privilegios  sin  que  las  revolucio- 
nes hayan  impedido  su  progreso  y  desarrollo.  Cierto  es  que 
González  de  Manuel  y  Mad9Z|  hicieron  algunas  indicaciones 
sobre  el  particular,  pero  no  es  menos  evidente  que  nadie  antes 
que  Larruga,  se  atrevió  á  abordar  resueltamente,  y  sin  amba- 
ges, la  cuestión  de  las  ordenanzas  de  la  Alberca.  Finalmente, 
D.  Romualdo  Martín  Santiváñez,  dándonos  á  conocer  el  texto 
de  dichas  ordenanzas  y  D.  Vicente  Barrantes  poniéndonos  de 
relieve  sus  fatales  resultados  en  la  conferencia  que  leyó  sobre 
Las  Jurdes  y  sus  leyendas,  han  presentado  el  asunto  bajo  un 
novísimo  aspecto  haciendo  al  mismo  tiempo,  debida  justicia  á 
los  •] úrdanos  tan  inmerecidamente  calumniados  hasta  ahora. 
Creemos  innecesario  entrar  en  más  pormenores  sobre  esta  ma- 
teria, prefiriendo  remitir  á  nuestros  oyentes,  á  cuantos  escritos 
han  publicado  los  autores  referidos. 

Bástenos,  sin  embargo,  con  recordar  que  allá  en  1 288  cuando 
el  infante  D.  Pedro  cedió  á  la  Alberca  la  dehesa  de  Batuecas  y 


pizarras  y  flladios  daros,  de  color  gris  azulado  y  rojizo  por  lo  general,  pasando  á 
pizarras  silíceas  en  varios  sitios.  En  las  Erias  y  Río  Malo  de  Arriba  intercálanse 
algunos  bancos  de  arcilla  pizarrosa,  cuarcifera  de  color  rojizo,  que  se  destacan  á 
gran  distancia  por  el  contraste  que  hacen  con  las  pizarras  azuladas.  Al  S.  del 
Gaseo  las  pizarras  se  convierten  en  roca  silícea  ferruginosa  en  el  sitio  reducido 
que  llaman  volcán  apagado  y  donde  toma  el  aspecto  de  la  piedra  pómez... 
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la  de  Jurde  como  dehesa  de  concejo  con  derecho  de  usufruc* 
tuarla,  concedió  también  á  la  villa  de  Granadilla  igual  derecho 
sobre  el  distrito  de  Pino  Franqueado  (Jurdes  bajas).  Y  si  este 
no  fué  distrito  libre  desde  un  principio,  por  lo  menos  debió  de 
sacudir  en  época  remota,  el  yugo  de  Granadilla. 

Erectivamente,  los  pastores  que  habían  formado  las  1.240 
majadas  dependientes  de  Granadilla  se  constituyeron  en  con- 
cejo (1)  el  28  de  Enero  de  1528  quedando  dueño»  de  las  tierras 
bajo  la  enñteusis  de  18.000  maravedises  y  80  pares  de  perdices. 
Pidieron  autorización  á  su  señor  el  Duque  de  Alba,  para  que 
les  permitiera  hacer  ordenanzas  municipales  y  se  la  concedió 
con  fecha  19  de  Febrero  de  1571. 

Los  de  Granadilla  no  dejaron  de  poner  algunos  reparos  y 
después  de  litigar  unos  y  otros,  ganaron  por  fin  el  pleito  los 
del  Pino,  el  I.*  de  Enero  de  1705,  viviendo  libres  bajo  los  pre- 
ceptos do  sus  ordenanzas  y  desarrollándose  holgadamente,  se- 
gún se  ha  echado  de  ver  y  alcan^^ado  ya  que  no  riquezas,  por 
lo  menos,  bienestar. 

Tendamos  ahora  la  vista  hacia  la  Alberca,  y  veamos  cómo^ 
en  el  ínterin,  usaba  del  derecho  qué  le  acababa  de  conceder  el 
infante  D.  Pedro. 

Valdelaguna  ó  la  Alborea,  era  el  mejor  pueblo  del  territorio 
perteneciente  á  Granadilla,  pero  disponía  de  poco  terreno  den- 
tro de  su  jurisdicción  para  el  mantenimiento  de  su  numerosa 
ganado  cabrío.  Por  tal  razón,  consiguió  que,  en  el  reparto 
hecho  por  el  infante  D.  Pedro,  se  la  concediera  en  clase  de  de- 
hesa de  concejo  toda  la  extensión  del  territorio  jurdano,  de  la 
Ribera  y  de  las  Batuecas. 

La  cesión  se  realizó  en  1288,  y  desde  entonces  todo  el  te- 
rreno perteneció  en  propiedad  á  la  Alberca  y,  por  consecuen- 
cia, á  su  consistorio  tocó  formar  los  reglamentos  de  aprove* 
chamiento  de  sus  productos. 


(1)  Así,  á  lo  menos,  se  deduce  del  testimonio  de  Junn  de  Obregón,  Escribano  do 
Casar  de  Palomero  y  de  las  Ordenanzas  para  el  régimen  del  concejo  creado  cofa  los 
habitantes  de  la  dehesa  de  Pino  Franqueado,  jurisdicción  de  la  villa  de  Granadlll* 
de  la  cual  era  señor  el  Duque  de  Alba. 
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Se  concibe  con  facilidad  que  tales  ordenanzas  no  habían  de 
favorecer  equitativamente  á  las  dos  clases  de  ganaderías,  como 
por  allí  dicen,  que  constituían  la  riqueza  pecuaria  de  la  Alberca, 
pues  siendo  dos  los  ganaderos,  el  cabrero  y  el  colmenero,  es 
natural  que  el  primero  sólo  deseara  talar  los  bosques,  des- 
trozar las  malezas,  nivelar  elterritorio  y  despejar  los  campos> 
al  objeto  de  contar  con  abundantes  pastos  para  mantenimiento 
de  sus  ganados  procurando  suprimir  á  la  vez  las  guaridas  de 
las  fieras  tan  comunes  en  terrenos  montuosos.  El  colmenero, 
por  lo  contrario,  anhelaba  conservar  la  maleza,  los  árboles, 
las  flores  silvestres,  etc.,  etc. 

En  la  Alberca,  la  propiedad  colmenera  era  más  abundante 
que  la  ganadería  cabría  y  por  esta  razón  las  ordenanzas  favo- 
recieron más  á  la  clase  que  mayor  utilidad  reportaba  al  ve- 
cindario. 

Nada  más  natural  que  semejante  preferencia,  pero  donde  ya 
se  ve  iniciarse  el  régimen  de  la  opresión  y  arbitrariedad  es 
cuando  con  el  pretexto  de  impedir  que  se  acrecentara  la  riqueza 
de  los  pobladores  de  las  Jurdes  que  al  fin  y  al  cabo  hubieran 
llegado  á  aventajar  á  la  villa  matriz  por  la  abundancia  de  sus 
productos  de  miel  y  cera,  la  Alberca  sólo  concedió  á  los  Jur- 
danos  el  derecho  de  habitación  y  pasto  que  pudieran  necesitar, 
obligándolos  así  por  sus  mismas  ordenanzas,  á  seguir  siendo 
pastores,  como  pastores  fueron  en  un  principio. 

En  ellas  se  dictaba  la  prohibición  absoluta  de  roturar  terre* 
nos  de  ninguna  clase,  y  si  alguno  de  los  moradores  infringía 
aquella  disposición,  se  exponía  á  los  rigores  de  las  ordenanzas 
como  igualmente  si  destruía  las  malezas,  quemaba  el  monte  y 
también  sí  plantaba  árboles  ó  sembraba  cereales.  No  podía  ha- 
cerlo  sin  permiso  de  la  Alberca  que  indicaba  los  terrenos  que 
debían  de  roturarse  ó  sembrarse  y  el  derecho  que  había  de 
pagarse  por  la  autorización.  Luego  de  recogidos  los  frutos  ea 
aquellos  terrenos,  habían  de  dejarlos  abiertos  para  que  entra- 
sen libremente  los  ganados  de  la  Alberca. 

Los  plantones  de  encina  que  nacieran  en  aquellas  tierras  era 
preciso  conservarlos,  etc.,  etc.  Necesario  sería,  citar  las  orde- 
nanzas completas  y  las  penalidades  que  imponían,  para  for- 
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marse  idea  de  las  atrocidades  que  al  amparo  de  la  ley  se  po- 
dían cometer  (1). 

Esto  nos  bastará  para  conocer  la  condición  precaria  en  que 
forzosamente  debían  de  vivir  los  pobres  Jurdanos. 

Pero  como  no  era  de  presumir  que  se  sometieran  siempre  á 
esas  ordenanzas  que  los  obligaban  á  morirse  de  hambre  te- 
niendo un  suelo  feraz  que  cultivar^  ó  á  quedarse  ociosos, 
cuando  tantos  trabajos  necesitaban  emprender,  el  Ayunta- 
miento instituyó  otra  vejación  más,  que  consistió  en  una 
visita  anual  para  cerciorarse  de  si  las  ordenanzas  se  cumplían. 

«Todos  los  años,  dice  Larruga,  (T.  xxxv,  pág.  237  y  siguien- 
les),  una  comisión  compuesta  del  alcalde,  escribano  y  minis- 
tro de  la  Alborea,  asalariados  todos,  se  presentaba  en  las  Jur- 
des  obligando  al  alcalde  de  cada  concejo  á  acompañarla  de 
balde,  con  el  ñn  de  reconocer  todos  los  sitios  y  alquerías  de  los 
mencionados  concejos,  y  por  cada  descuajo  que  encontraba 
imponía  21  reales  de  multa;  lo  mismo  por  cada  árbol  recién 
plantado;  si  fuera  en  tierra  propia,  9  reales;  y  si  con  el  nuevo 
árbol  había  dado  algún  ensanche  á  su  terreno,  el  propietario 
incurría  en  la  multa  de  13  reales.  El  importe  de  todas  esas 
multas  era  para  los  visitadores  de  la  Alberca,  y  cuando  el  total 
de  ellas  no  ascendía  á  1.600  reales,  cada  concejo  había  de  con- 
tribuir  con  800  rs.  para  completar  esta  suma,  y  si  era  me- 
nester,  se  hacía  un  repartimiento  entre  los  vecinos,  pagando 
el  que  cometió  el  supuesto  delito  de  ser  laborioso  y  el  que  en 
nada  contravino  á  las  leyes  de  la  Alberca.  La  exacción  de  estas 
multas  se  hacía  con  tanto  rigor,  que  cuando  no  tenían  otra 
cosa,  quitaban  á  los  Jurdanos  hasta  los  pobres  vestidos  con 
que  se  cubrían.  Además,  obligaban  á  aquellos  infelices  á  ir  á 
la  Alberca  á  sacar  carta  de  dote,  cuyos  derechos  ascendían  á 
13  reales;  de  lo  contrario,  repetían  las  multas  al  siguiente  año. 
Sobre  estas  arbitrariedades  entablaron  los  Jurdanos  dos 
pleitos;  pero  como  no  tenían  dinero,  no  pudierou  continuar- 


(1)  El  contenido  de  dichas  ordenanzas  podrá  leerse  en  los  escritos  de  D.  Ro* 
mualdo  M.  Santiváfiez  y  en  la  Conferencia  del  Sr.  Barrantes  á  que  nos  hemos  re- 
ferido en  varias  ocasiones. 
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los.  Siguieron  así  hasta  el  año  de  1808,  en  que  cesaron  las 
visitas  y  la  aplicación  de  las  ordenanzas  durante  la  guerra  de 
la  Independencia.  Ya  se  creían  libres,  pero  vueltas  las  cosas  á 
su  estado  normal,  se  reanudaron  las  vejaciones. 

En  1823,  el  clero  con  el  cura  del  Pin(J,  D.  Vicente  Sánchez, 
á  la  cabeza,  presentó  una  instancia,  pidiendo  la  abolición  de 
las  visitas;  se  encargó  de  apoyarla  D.  Diego  Muñoz  Torrero, 
en  1824;  mas  los  acontecimientos  de  aquel  año  hicieron  fraca- 
sar la  petición.  La  escasa  libertad  de  que  habían  disfrutado  los 
Jurdanos,  les  hizo  creer,  que,  suprimidas  las  ordenanzas,  des- 
sapareciera  su  estado  miserable;  por  tal  motivo,  cuando  en 
1829  se  llevó  á  cabo  la  visita  anual,  se  sublevaron  en  Nuño- 
moral  contra  los  visitadores,  y  á  las  voces  de:  «¡Cogerlos! 
¡Matarlos!!  los  persiguieron,  y  aquellos  se  salvaron  huyendo 
precipitadamente.  Se  encausó  á  los  Jurdanos  y  se  los  castigó 
con  dureza. 

Así  vivieron  hasta  1835,  año  en  que  deñnitivamente  queda- 
ron anuladas  tales  ordenanzas,  y  dueños  los  Jurdanos  de  sus 
territorios!. 

Tal  aserción  no  es  exacta,  dado  que  no  les  quedaba  nada, 
ó  por  lo  menos,  bien  poco  del  terreno  que  ocuparon.  Ya  las 
Jurdes  no  eran  de  los  Jurdanos,  sino  propiedad  de  la  Alborea. 

En  efecto;  durante  el  largo  período  de  años  en  que  estas  or- 
denanzas tuvieron  fuerza  de  ley,  los  habitantes  de  la  Alberca 
se  apoderaron  poco  á  poco  de  todos  los  terrenos  fértiles.  (Entre 
paréntesis  bueno  será  saber  que,  siempre*  que  algún  trabaja- 
dor, víctima  de  las  visitas,  era  multado,  había  de  recurrir  á 
algún  vecino  de  la  Alberca  que  le  sacara  de  apuros  y  le  pres- 
tara dinero  para  satisfacer  el  importe  de  las  multas.  Fácil  es 
suponer  á  qué  tipo  de  interés  se  harían  estos  préstamos.  En 
otras  ocasiones,  para  cobrar  la  multa  se  les  vendía  sus  casas, 
sus  campos  y  huertos  en  la  Alberca  en  pública  subasta,  á  pre- 
cios que  no  llegaban  á  veces  ni  á  la  sexta  parte  del  valor  de  la 
finca.  Así  se  explica,  que  todos  los  buenos  viñedos  y  olivares 
déla  Ribera,  del  Ladrillar,  de  Nuñomoral  y  del  Camino  Mo- 
risco, que  tantos  sudores  habían  costado,  pertenezcan  á  los 
vecinos  de  la  Alberca.) 
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Hoy  por  hoy,  por  más  que  las  ordenanzas  sean  letra  muerta, 
los  Jurdanos  no  han  sacudido  del  todo  el  yugo  de  la  Alborea, 
ni  los  vecinos  de  ésta  han  olvidado  su  feudalismo  sobre  las  Jur- 
des,  aunque  sólo  fuera  bajo  el  punto  de  vista  moral,  ni  han 
dejado  de  tener  esperanzas  de  que  vuelvan  otros  tiempos  en 
que  puedan  ejercer  de  nuevo  su  dominaeióa. 

Basta  oir  sos  conversaciones  y  palabrerías  sobre  tan  inte- 
resante asunto  á  unos  y  á  otros,  para  convencerse  de  que  los 
Jurdanos  tienen  miedo  á  los  de  la  Alborea,  y  los  consideran 
como  sus  enemigos  natos,  y  los  de  la  Alborea  á  su  vez  tienen 
á  aquellos  por  siervos,  indebidamente  emancipados,  que  algún 
día  habrán  de  sufrir  su  merecido  castigo. 

En  su  trato  recíproco,  los  Jurdanos  se  dirigen  á  tos  otros  con 
cierta  timidez,  y  por  su  parte,  los  vecinos  de  la  Alborea,  aun 
los  de  condición  más  inferior,  afectan  cierto  tono  de  superiori- 
dad, tratándolos  como  á  seres  inferiores. 

Guando  por  primera  vez  estuvimos  en  la  Alborea  antes  de 
emprender  nuestro  primer  viaje  por  las  Jurdes,  era  de  oir  á 
los  buenos  albercanos,  que  con  sana  intención,  por  supuesto, 
nos  pintaban  la  comarca  con  negros  colores,  cual  si  en  ella 
faltaran  los  medios  más  indispensables  para  la  existencia  y 
por  ende  se  desconociera  la  seguridad  personal.  Ck)mo  lo  hace 
observar  con  muy  buen  criterio  el  Sr.  Barrantes,  de  la  Al- 
borea debieron  ser,  sin  duda,  los  pastores  que  en  el  siglo  xvi 
hicieron  creer  á  los  primeros  monjes  de  las  Batuecas  que  el 
valle  se  hallaba  poblado  de  demonios.  Desde  allí  enviaron  se* 
guramente  á  Madozlas  relaciones  horripilantes  que  hizo  suyas 
el  Dr.  Yelasco.  También  allí,  hace  una  década  no  más,  decían 
al  Sr.  Pizarro,  que  iba  á  inspeccionar  un  país  extremadamente 
pobre,  habitado  por  gentes  hurañas,  idiotas,  semisalvajes, 
incapaces  de  todo  progreso  material  y  moral.  Idénticas  im- 
presiones hubiéramos  podido  traer,  si  en  vez  de  recorrer  todo 
el  territorio  jurdano,  hubiésemos  vuelto  á  Salamanca  después 
de  haber  visitado  las  ruinas  del  convento  de  las  Batuecas. 
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Antes  de  terminar,  réstanos  expresar  nuestro  pensamiento 
respecto  á  la  regeneración  moral  y  material  de  la  parte  de  las 
Jurdes  que  tanto  tiempo  fué  víctima  de  la  injusticia  de  sus 
vecinos  y  del  adelanto  de  la  otra  parte  más  afortunada,  que,  á 
pesar  de  sus  poco  ventajosas  condiciones,  ha  disfrutado  á  lo 
menos  de  los  inestimables  beneficios  que  procura  la  libertad. 

Descartando  siempre  á  la  clase  de  los  pordioseros  de  oficio 
hemos  insistido  repetidas  veces  en  que  los  Jurdanos,  ora  sean 
de  las  Jurdes  bajas,  ora  de  las  altas,  son  gente  laboriosísima  y 
por  lo  tanto,  verdaderamente  dignos  de  que  se  ocupen  de  ellos 
cuantos  hombres  piensen  en  mejorar  la  suerte  de  sus  seme« 
jantes. 

Indicaremos  en  pocas  palabras  en  qué  sentido  se  les  puede 
prestar  ayuda. 

No  creemos  que  se  nos  tachará  de  exagerados  al  afirmar  que 
como  horticultores  igualan  ó  superan  á  los  mismos  Valencia- 
nos, si  se  tiene  en  cuenta  que  los  Jurdanos  se  han  vuelto  hor- 
telanos de  la  noche  á  la  mañana,  cuando  la  enfermedad  de  los 
castaños  los  obligó  á  cambiar  por  completo  el  modo  de  cultivar 
sos  tierras,  mientras  que  los  Valencianos  no  han  tenido  más 
que  continuar  ejecutando  las  faenas  de  sus  mayores,  que,  á  su 
vez  las  habían  recibido  directamente  de  los  Árabes,  autores  de 
cuantas  obras  de  riego  é  hidráulica  se  admiran  en  el  antiguo 
reino  de  Valencia.  Si  sobresalen  como  buenos  hortelanos,  no 
cabe  duda  de  que  nadie  los  aventaja  como  hidráulicos  (por^ 
poco  íbamos  á  decir  ingenieros  hidráulicos).  Maravilla  el  ver 
cómo  sin  conocimiento  técnico  ninguno,  hombres  que  no  han 
leído,  porque  no  saben  leer,  ni  visto  nada  fuera  de  su  tierra, 
porque  nunca  han  salido  de  ella,  ni  se  han  puesto  en  contacto 
con  otros,  son  capaces  de  hacer  por  intuición  esos  canales  de 
riego  que  desviando  el  cauce  de  los  ríos,  siguen  por  las  faldas 
de  los  montes  y  atraviesan  los  campos  llevando  por  cuantos 
sitios  pasan,  la  fertilidad  y  la  vida.  Quien  no  haya  visto  las 
obras  de  Ovejuela,  no  comprende  hasta  donde  puede  llegar  el 
ingenio  del  hombre  cuando  le  impulsa  la  necesidad,  madre  de 
los  inventos.  Ya  en  este  pueblo,  habían  perecido  los  cas- 
taños y  se  presentaban  grandes  obstáculos  para  crear  huertos, 


/Google 


Digitized  by  ^ 


852  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

por  lo  escabroso  del  cauce  del  río  y  lo  pendiente  de  las  mon- 
tañas que  lo  dominaban.  Aparecen  tres  hombres  osados,  José 
y  Simón  Sánchez  Clemente  y  Manuel  Domínguez:  reconocen 
el  río,  Ajan  el  punto  donde  ha  de  hacerse  la  sangría,  señalan 
el  trayecto  de  la  acequia  madre,  etc.,  etc.  Una  peña  dura, 
que  domina  un  precipicio  les  corta  el  paso.  Colgados  en  una 
cesta  amarrada  en  el  tronco  de  una  encina  esos  tres  valientes, 
arriesgando  su  vida  van  y  quiebran  la  peña  con  el  fin  de  abrir 
paso  al  agua  bienhechora  que  ha  de  llevar  por  doquiera  la 
riqueza.  Desde  aquel  día,  fué  Ovejuela  la  alquería  más  impor- 
tante de  las  Jurdes,  viéndose  allí  reproducidos  tras  de  mil  di- 
ficultades quizás,  más  no  con  menos  grandiosidad  ni  belleza 
los  maravillosos  pensiles  de  Babilonia. 

Los  moradores  de  Ovejuela,  como  hidráulicos,  se  hallan  á  la 
cabeza,  mas  no  por  eso  dejan  de  irles  en  zaga  los  demás,  ni 
siquiera  los  pobres  del  Gaseo,  Martilandrán,  Cerezo  ó  Casares. 
Puede  verse  cómo  pasan  los  canales  de  riego  de  una  orilla  del 
río  á  otra  por  medio  de  acueductos  rudimentarios,  hechos  con 
la  corteza  de  un  alcornoque  apoyada  en  sus  dos  extremos,  ya 
en  una  horca,  ya  en  un  muro  de  piedra  seca  que  á  menudo  se 
llevan  las  aguas  en  sus  crecidas,  pero  que  con  una  constancia 
sin  igual  vuelven  á  edificar  los  vecinos  al  año  siguiente.  No  se 
sabe  qué  admirar  más  en  esas  pobres  gentes,  si  su  inventiva 
natural  ó  su  constancia  y  empeño  en  luchar  contra  la  dura 
,  madre  naturaleza. 

No  faltará  quien  nos  tache  de  parciales,  pareciéndole  que 
nos  complacemos  únicamente  en  ensalzar  las  cualidades  de  los 
Jurdanos.  Pero  téngase  en  cuenta  para  justificarnos,  que  han 
sido  muchos  los  que  no  han  sacado  á  luz  más  que  los  defecto», 
y  hasta  los  supuestos  vicios  imputables  sólo  á  una  minoría 
pequeñísima. 

Trabajadores  son  é  inteligentes,  lo  hemos  dicho  y  lo  repeti- 
remos hasta  la  saciedad ,  pues  no  se  puede  negar  aptitud  y 
destreza  á  quienes  realizan  las  obras  que  acabamos  de  indi- 
car y  á  quienes  sin  más  fin  que  el  de  ahuyentar  á  fieras  y 
jabalíes,  construyen  sin  que  nadie  se  lo  haya  enseñado,  el 
martillo  de  agua. 
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Es  indudable  que  con  gente  de  tal  naturaleza,  algo  puede 
hacerse;  y  esto  es  lo  que  nos  proponíamos  demostrar.  Sin 
embargo,  indicaremos  primero  cuál  sea,  á  juicio  nuestro,  la 
mejor  senda  por  donde  se  les  puede  encaminar,  teniendo  muy 
eu  cuenta  que  cualquiera  que  llegase  á  ser  su  moralidad  ó 
instrucción,  habráu  de  pedir  siempre  á  la  tierra  su  diario  sus- 
tento. Por  consecuencia,  lo  que  urge  remediar,  antes  quenada, 
es  el  sistema  de  cultivo  que  hoy  siguen,  con  el  cual  jamás 
producirán  sus  tierras  lo  suñciente  para  alcanzar  aquel. 

El  alimento  que  más  necesitan  y  el  que  más  apetecen  es  el 
pan.  Es  así,  que  nada  anhelan  tanto  como  poder  sembrar 
trigo  ó  centeno. 

Cierto  es  que  varios  punios  como  v.  gr.,  las  orillas  del  río 
Jurdano,  el  Camino  Morisco,  la  ribera  del  Pino  y,  en  particu- 
lar la  Mesa  Santa  y  vertientes  bajas  de  las  Ciiñas,  se  presta- 
rían quizás  tras  de  buenas  labores,  al  cultivo  del  maíz,  pero, 
no  por  eso  deja  de  ser  preciso  que  se  desengañen  los  Jurdanos 
y  abandonen  de  una  vez  sus  propósitos  de  obtener  cereales. 

Continúen  con  las  hortalizas,  patatas  y  cuanto  les  dan 
sus  huertos,  á  pesar  de  todo,  susceptibles  de  importantes 
mejoras.  Lo  que  importa  principalmente  es  que  aprovechen 
las  grandes  extensiones  de  terrenos  baldíos  con  que  cuentan. 
Ignoramos  bajo  qué  régimen  viven  hoy  en  día  los  pueblos  de 
la  dehesa  que  antes  dependía  del  ayuntamiento  de  la  Aiberca; 
si  acontece  lo  que  en  el  concejo  del  Pino,  donde  las  tierras 
incultas  son  del  primero  que  las  cultiva,  habrán  de  roturar  los 
puntos  inferiores  de  Jos  montes  más  próximos  á  los  ríos  y  con- 
vertir á  estos  montes  bajos  en  praderas.  Veinte  sitios  á  propó- 
sito para  pastos  naturales  y  artificiales  podríamos  indicar  en 
los  territorios  que  hemos  recorrido. 

Entre  otros,  el  concejo  de  Casares  y  la  parte  de  los  montes 
cercanos  al  Cerezal  cuya  exposición  á  Oriente  es  admirable, 
ofrecen  las  mejores  condiciones  para  plantar  viñas  que  al  cabo 
de  cinco  años  darían  á  sus  propietarios  productos  y  por  tanto 
bienestar  hasta  ahora  desconocido. 

En  la  parte  del  concejo  del  Pino  próxima  al  Horcajo  en  vez 
de  cortar  y  destrozar  los  pinos  que  existían  en  bosques  pro- 
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fundos,  han  de  seguir  el  ejemplo  que  les  dio  la  naturaleza  y 
sembrar  pinares  para  extraer  luego  resina.  Si  bien  este  pro- 
ducto ha  perdido  mucho  de  su  valor,  habrá  de  producir,  sin 
embargo,  algún  beneñcio  á  quien  empi*enda  el  negocio. 

De  este  modo  se  obtendría  en  la  región  un  exceso  de  pro- 
ducto de  que  carecen  ahora  los  Jurdanos  y  que  con  su  venta 
les  proporcionaría  el  dinero  necesario  para  comprar  el  trigo 
que  no  pueden  producir,  los  vestidos  que  no  pueden  fabricar  y 
todos  cuantos  objetos  de  primera  necesidad  precisan  adquirir. 

Claro  es  que  tales  reformas  y  mejoras  no  se  pueden  im- 
plantar de  buenas  á  primeras  y  quedarán  como  utopias  si 
no  se  predica  con  el  ejemplo,  para  lo  cual  se  necesita  que 
hombres  instruidos  é  inteligentes  principien  á  realizar  algo 
nuevo  y  distinto  de  loque  vienen  haciendo  sus  conciudadanos. 
Así  lo  ha  entendido  el  secretario  del  Pino  D.  Felipe  Pérez  y 
González  al  comprar  terrenos  y  poblarlos  de  pinos. 

Preciso  será  también  que  otro  plante  viñas,  y  á  su  lado 
otro  jurdano  haga  lo  propio. 

Mas,  no  teniendo  ningún  dinero,  ¿de  donde  podrán  sacar 
los  plantones?  En  esto  necesariamente  ha  de  intervenir  el 
Gobierno  ó  los  sindicatos  agrícolas  que  se  formen.  D.  Ro* 
mualdo  Martín  Santivañez,  es  de  parecer  que  convendría  crear 
un  pequeño  Banco  regional  agrícola.  Nosotros  no  tenemos 
opinión  respecto  áese  particular:  siempre  nos  ha  parecido  las- 
timoso que  se  venga  á  exigir  á  esa  pobre  gente  el  pago  de  la 
contribución.  Pero  como  la  ley  no  puede  ser  desigual  para 
todos,  entendemos  que  á  los  más  inteligentes  podría  el  Go- 
bierno reintegrarles  lo  pagado,  suministrándoles  por  medio 
del  Ministerio  de  Fomento  los  plantones  y  semillas  que  nece- 
sitaran. 

A  los  hombres  de  fe  como  son  en  las  Jurdes  los  párrocos  y 
los  maestros  de  escuela,  que  se  dé  anualmente  cierta  can- 
tidad de  semillas  y  plantones  para  que  los  utilicen  donde 
mejor  les  parezca  y  además  que  se  i*egale  otra  igual  á  los 
vecinos  dispuestos  á  intentar  la  experiencia  bajo  su  direc- 
ción y  aunque  no  fuera  más  que  en  pequeña  escala.  Bas- 
ta saber  lo  productivo  que  es  el  país,  para  comprender  quid 
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al  poco  tiempo  prescindirían  los  Jurdanos  del  envío  de  plantas 
7  semillas,  que  con  seguridad  ellos  mismos  obtendrían  in  situ. 
En  punto  á  prados,  con  el  agua  abundante  de  que  disponen 
poco  les  queda  que  hacer.  Únicamente  sería  preciso  agregar  á 
su  ganado  cabrío,  algún  ganado  vacuno,  consiguiéndose  de 
este  modo  transformar  la  comarca,  pues  con  él  se  obtendría 
un  elemento  tan  indispensable  para  la  agricultura  como  son 
los  abonos. 

M^yor  auxilio  podría  prestar  el  Gobierno  á  los  Jurdanos, 
ayudándolos  á  salir  de  su  precaria  situación,  con  sólo  autori- 
zar la  siembra  y  cultivo  del  tabaco  en  aquel  suelo,  que  pre- 
senta muy  ventajosas  condiciones  para  este  objeto,  cual  su- 
cede con  el  de  las  comarcas  próximas,  Baños,  Aldehuela,  etc., 
según  afirman  los  autores  del  Diccionario  Geográfico  Uni- 
versal. Y  á  buen  seguro  que  las  superan  las  Jurdes  (1)  por  la 
abundancia  de  huertos  regables  y,  lo  que  importa  mucho,  por 
el  considerable  número  de  braceros  que,  en  ellas  existen,  sin 
trabajos  á  que  dedicarse. 

Téngase  presente  las  inapreciables  ventajas  que  ofrece  en 
las  Jurdes,  la  fragosidad  del  terreno,  que  evitaría  el  contra- 
bando y  aseguraría  la  recolección.  Á  más  de  esto  facilísimo 
sería  vigilar  los  escasos  desfiladeros  que  permiten  el  paso  á  la 
región  y  más  aún  si  en  su  centro  (en  Nuñoraoral,  por  ejem- 
plo) se  llegaran  á  establecer  depósitos  ó  almacenes. 

Basta  á  nuestro  propósito  con  apuntar  este  proyecto  al  cual 
podrían  dedicar  especial  estudio  los  poderes  públicos  en  cuanto 
acordaran  abrir  aquel  país  al  condercio  y  á  la  industria,  pues 
de  esta  última  no  existen,  hoy  por  hoy,  vestigios  en  las  Jurdes 
7,  sin  embargo,  bueno  fuera  intentar  de  nuevo  su  implanta- 
ción, como  lo  hizo,  aunque  no  sin  esfuerzos,  á  principios  de 
siglo,  D.  Diego  de  López,  vecino  de  Béjar. 

Para  conseguir  el  fin  apetecido  sería  fácil,  contando  con  los 
múltiples  adelantos  de  la  ciencia,  utilizar  la  fuerza  motriz  su- 


(1)  Creemoe  que  los  valles  de  las  Jurdes  sólo  tienen  comparación  con  los  de  la 
República  Andorrana;  y  sabido  es  que,  en  ella,  el  cultivo  del  tabaco  constituye 
una  de  las  principales  fuentes  de  su  riqueza. 
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ministrada  por  ríos  y  torrentes,  para  dar  impulso  á  algunas 
máquinas  que,  si  se  tícue  en  cuenta  la  proximidad  de  Béjar, 
centro  industrial,  servirían  para  aprovechar  las  lanas  hacién- 
dolas pasar  por  las  numerosas  transformaciones  de  que  son 
susceptibles;  al  mismo  tiempo,  so  conseguiría  dar  trabajo  á 
cuantos  de  él  carecen,  por  completo. 

Mas,  dicho  se  está  que,  á  pesar  de  todas  esas  mejoras,  y  aun- 
que fueran  llevadas  á  la  práctica,  si  las  Jurdes  han  de  quedar 
apartadas  del  resto  de  la  nación  y  del  mundo,  de  nada  nqj  ha- 
brá servido  molestar  la  atención  de  nuestros  oyentes,  y  de 
nada  el  haber  indicado  las  reformas. 

No  olvidemos  que  se  proyecta  abrir  la  comarca  á  la  civi- 
lización por  medio  de  una  carretera.  Ella  será  el  principio  de 
la  redención,  al  mismo  tiempo  que  base  de  toda  reforma, 
puesto  que  por  la  carretera  se  habrá  de  llevar  á  las  Jurdes  lo 
que  les  falta,  y  extraer  el  exceso  de  sus  productos.  Hagamos 
votos  porque  cuando  se  lleve  á  efecto,  se  estudie  bien  el  interés 
general  de  la  región:  lo  contrario  sería  obra  vana  é  inútil.  Ya 
hemos  indicado  nuestra  opinión  respecto  á  su  trazado;  insistir 
sería  dudar  de  los  promotores  del  proyecto,  y  de  la  ciencia 
de  los  ingenieros  que  la  han  de  estudiar  y  construir.  Que  se 
haga  pronto,  es  el  único  deseo  que  podemos  expresar  antes  de 
concluir. 

Al  mismo  tiempo,  como  quiera  que  se  ha  de  fomentar  la 
agricultura  y  desarrollar  la  riqueza  material  de  la  comarca, 
ha  de  continuarse  también  la  obra  de  regeneración  moral  que 
se  halla  en  buen  camino.  Para  ello  han  de  interesarse  en  favor 
de  los  Jurdanos  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  girando 
á  menudo  visitas  y  llevándoles  la  esperanza,  que  centuplica 
las  fuerzas. 

Auméntese  el  número  de  maestros  de  escuela,  mejorándo- 
les su  condición,  como  asimismo,  si  es  posible,  la  de  los  seño- 
res curas.  Dijimos  ya,  que  unos  y  otros,  habían  de  reclutarse 
entre  los  jóvenes  inteligentes  de  la  comarca,  quienes  fieles  á 
su  tierra  nativa,  no  abandonarían  á  sus  paisanos,  y,  mejor 
que  extraños,  se  dedicarían  á  socorrerlos  é  instruirlos. 

Otro  ideal  vamos  á  indicar:  los  Jurdanos  carecen  en  absoluto 
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de  asistencia  facultativa;  un  ministrante  único  reside  en  Pino 
Franqueado,  y  se  aparta  poco  de  este  centro.  ¿No  seria  posible 
ala  Diputación  provincial  de  Cáceres,  si  encontrase  algún  jur- 
danilo  inteligente  y  aproyechado,  costearle  sus  estudios,  como 
lo  hace  con  los  maestros  de  escuela,  con  el  fin  de  que  luego 
volviera  á  prodigar  á  sus  conciudadanos  los  auxilios  de  su  arte 
y  de  la  ciencia?  Como  elemento  civilizador,  el  médico  no  des- 
merece de  ningún  otro.  Gracias  á  sus  consejos,  entraría  el 
aseo  en  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  y  desaparecerían 
á  la  vez  las  enfermedades  y  los  vicios  que  trae  consigo  la  falta 
de  limpieza.  Pronto  se  advertirían  notables  progresos  en  las 
condiciones  físicas  de  la  raza  y  se  vería  disminuir  la  mortali- 
dad en  un  50  por  100,  principalmente  en  los  niños. 

Aquí  hacemos  punto,  dando  por  terminado  este  modesto  es- 
ludio,  y  reiterando  el  testimonio  de  nuestra  gratitud  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Presidente  por  las  halagüeñas  frases  con  que 
nos  ha  honrado,  á  la  Sociedad  Geográfica  y  al  ilustrado  audi- 
torio, de  cuya  benevolencia  hemos  abusado  sin  duda  alguna. 
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ITINERARIOS. 


l.«r  VIAJE.— De  Fuente  de  San  Esteban  (Salamanca)  &  Plasencia 

(Oáceres). 

(Del  18  al  22  de  Julio  de  1890,  ambos  inclusive.) 


LOCALIDADES 

ó    PUNTOS    DEL   TRAYECTO. 


Fuente  de  San  Esteban  (Estación 
férrea) 

Campo  Cerrado 

Laguna  del  Cristo  (Casa  del  Mon- 
taraz)   

Puebla  de  Yeltes 

Mahillo  (Plaza  de  la  Iglesia) .... 

Convento  de  Casa  Baja 

Fuente  de  los  Pobres 

*  Fefta  de  Francia  (Convento 
arruinado) 

*  La  Alberoa. 

La  Alborea 

Portillo  de  la  Alberca.— Cruz  del 
Portillo 


HORAS 


DE  DE 

SAUDi.     LLEGABA. 


6,20 
7,20 

9,20 

11,10 

4,16 


7,00 

7,25 
8,35 


9,00 


12.30 


6,15 
9,80 


8,16 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


818 
815 

907 

916 

1.025 

1.010 

1.596 

1.723 
1.068 

1.068 
1.265 


SIGNOS 
conven- 
cionales. 


F.  C. 

2  obs. 

3  obs. 
8  obs. 
3  obs. 
3  obs. 
2  obs. 

LG.  A 
2  obs. 

2  obs. 
2  obs. 


Notas.  Los  pueblos  en  los  cuales  se  puede  pernoctar  van  impresos 
en  caracteres  gruesos,  y  aquellos  donde  hemos  pernoctado  llevan  un  as- 
terisco (*)  á  la  izquierda. — F.  C.  indica  que  la  altitud  del  punto  ha  sido 
determinada  al  hacer  los  estudios  del  ferrocarril.— I.  G.  que  ha  sido 
calculada  por  el  Instituto  Geográfico. —  2  obs.,  3  obs.  que  la  altitud  es 
el  promedio  de  dos  ó  más  observaciones  barométricas. — A  indica  el 
resultado  de  una  ó  más  observaciones  barométricas  y  de  la  determina- 
ción de  la  distancia  zenital  por  medio  del  teodolito.—  Ss.  que  la  ob- 
servación barométrica  del  punto  ha  sido  hecha  por  el  Sr.  de  Saint  Saud. 

—Las  horas  comprendidas  entre  las  seis  de  la  tarde  y  las  seis  de  la 
mafíana,  llevan  los  minutos  en  caracteres  egipcios. 
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LOGAUDADES 

ó    PUNTOS    DEL  TRAYECTO. 


CrtuB  de  San  José 

Convento  arruinado  de  las  Ba- 
tuecas  V  . 

Puente  Cimera 

*  I«aa  Mestas. — Pueblo  (Casa  del 
Cura) 


lias  Mestas 

Portillo  de  los  Ladrones 

—      de  la  Horcajada 

Horca  jada  (Alquería) 

*  li'ufiomoral  (Casa  del  Cura). 


(Ve- 


Nufiomoral 

Rubiaco  (Alquería). 

Puente  sobre  el  río  Jurdano 

gas  de  Coria) 

Portilla  Alta 

—  de  la  Mesa  Santa. . . , 

—  de  Cambroncino 

Cambroncino. — Pueblo  (Casa  del 

Cura) 

Vado  derecho 

Ribera  Oveja. —Pueblo  (al  lado  de 

la  Iglesia) 

*  Casar  de  Palomero  (Iglesia  de 

la  Cruz  de  Palomero). . 


HORAS 


SAUDA. 


9,10 
4,00 

4,85 


Casar  de  Palomero 

Puerto  del  Gamo 

Plasencia  (Ciudad) 

Plasencia  (Estación  férrea  M.  C.  P.) 


6,80 

9,00 

10,00 

10,20 


4,80 

6,10 

7,30 
8,16 
9,00 
9,45 

1,00 
2,30 

3,00 


4,00 
4,80 

1,30 


DB 
LLEGADA. 


10,00 


6.00 


8,80 
9,80 

> 
11,45 


5,46 


7,64 
8,40 
9,35 

10,00 


2,45 
4,00 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


12,30 
3,00 


Metros. 
1.020 


680 
680 

480 


480 
746 
606 
600 
620 


620 

480 

450 
600 
666 
686 

625 
890 

460 

510 


610 
680 
817 
426 


SIGNOS 
conven- 
cionales. 


2  obs. 


2  obs. 


2  obs. 


2  obs. 


Ss. 
3  obs. 


3  obs. 
Ss. 

Ss. 
8s. 
Ss. 
Ss. 

Ss. 
Ss. 

2  obs. 

3  obs. 


3  obs. 

Ss. 

I.  G. 

F.C. 
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2.^'  VIAJE.— De  Fuente  de  San  Esteban  (Salamanca)  á  Ovejuela  (Cáce- 

res)  y  de  Ovejuela  á  Fuente  de  San  Esteban  por  Casar  de  Palomero, 

Arrolobos  y  la  Alborea. 

(Del  19  al  2B  de  Julio  de  1891,  ambos  inclusive.) 


LOCAUDADES 

ó   PUNTOS   DEL  TRAYECTO. 


Fuente  de  San  Esteban  (Estación 
férrea) 

Campo  Cerrado 

Laguna  del  Cristo  (Casa  del  Mon- 
taraz)  

Puebla  de  Yeltes 

Mablllo  (Plaza  de  la  Iglesia) 

Convento  de  Casa  Baja 

Fuente  de  los  Pobres 

*  Peña  de  Francia  (Convento 
arruinado) 


Fefia  de  Francia 

Paso  de  los  lobos 

Puerto  de  Monsagro  bajo. 

Collada  Suentes 

Ladrülar 

Río  Malo  de  Arriba 

Collada  Clemente 

Lomo  labrado 

Carabusino 

^  Casares  (Iglesia) 


Casares 

Puente  del  río  Casares  (debajo  de 

las  Heras) 

Valle  de  la  Fragosa  (Paso  del  arro 

yo  Sierpes) 


HORAS 


DE  DE 

SALIDA.     LLEfiADJL. 


7,10 
8,10 

9,60 

12,47 

2,10 

4,20 


6,50 

6,26 
8,16 
9,30 
2,30 
8,66 
4,36 
6,10 
7,16 


10.00 


6,30 


11,06 


4,36 


9,00 
11,40 


6,86 
8,00 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


818 
816 

907 

916 

1.026 

1.010 

1.696 

1.728 

1.723 

1.616 

1.400 

1.470 

726 

766 

1.102 

1.210 

836 

700 


700 
620 
606 


SIGNOS 
conven- 
cionales. 


F.C. 
3  obs. 

3  obs. 
3  obs. 
3  obs. 
8  obs. 


LG.  A 

LG.  A 
2  obs. 
2  obs. 


2  obs. 
2  obs. 
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LOCALIDADES 

ó    PUNTOS   DEL  TRAYECTO. 


Puente  del  río  Casares  (más  arriba 

del  Cerezal) 

Cruz  de  las  Ánimas 

*  Nuñomoral  (Casa  del  Cura) . . . 

Kiiñomoral.    

Arrobuey  (Pico  de) 

Huerta  (Alquería) 

Dehesilla  (Alquería) 

Arroyo  de  las  Calabazas 

PortiUo 

Puente  de  madera  sobre  el  Alabea. 

Portillo  de  las  Animas 

Camino  de  Mensejar 

*  Pino  Franqueado 

Pino  Franqueado 

La  Muela 

Arro  Yera 

Robledo  (Alquería) 

Río  Avellanar  (puente  de  madera). 

Avellanar  (Alquería) 

Portilla  (entre  Avellanar  y  Horcajo) 

Horcajo  (Alquería) 

Portilla  del  Horcajo 

Río  £sparabán 

Erias  (Alquería) 

Fuente  de  Roldan 

Puerto  Viejo  ó  de  las  Erias 

Portillo  de  Arro  Puerta 

Portillo  de  Arro  Pino 

*  Ovcjuela  (Alquería) • . . . 

Ovejuela 

Río  O vejuela  (debajo  de  la  Alquería) 


HORAS 

DE 
SAUUA. 

DE 
LLC6&DA. 

5,80 

> 

6,00 

9 

> 

640 

6,00 

> 

0,56 

8,26 

4,46 

11,36 

4,46 

> 

> 

> 

> 

9 

> 

* 

» 

9 

6,55 

9 

» 

6^0 

4,45 

9 

5,10 

9 

> 

» 

5,50 

> 

6,86 

9 

7,86 

7,15 

8,40 

8,20 

9,06 

9 

10,30 

10,15 

> 

9 

3,36 

11,16 

4,46 

9 

5,46 

6,16 

> 

9 

» 

9 

9 

8,10 

6,25 

> 

5,80 

» 

«LTITU»  I    SI&NOS 
sobre 
el  nivel  |  ^^°^«'»- 
del  mar.  i  cionalcs. 


Uetrot. 

630 
590 
620 

620 
1.402 
620 
650 
620 
535 
625 
666 
640 
486 

485 

496 

500 

525 

630 

620 

725 

595 

990 

670 

696 

1.060 

1.355 

1.335 

1.060 

060 

660 
620 


2  obs. 

2  obs. 

3  obs. 

3  obs. 


2  obs. 


2  obs. 


2  obs. 

> 
2  obs. 
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LOCALIDADES 

ó    PUNTOS   DEL   TRAYECTO. 


Paerto  de  Garganta  Vieja 

Paseo  de  los  Frailes 

Convento  de  los  Ángeles 

Puente  de  piedra  sobre  el  Ángeles 
(camino  de  Torrecilla). . .  .^ . . . . 

Castañar  de  la  Hiretre 

Vega  Llana 

Vado  en  el  río  de  los  Ángeles  (an- 
tes de  su  unión  con  el  Ovejuela). 

Vado  en  el  mismo  (antes  de  Sau- 
ceda)  

Sauceda  (Alquería) 

Vado  en  el  Esparabán  (antes  de  su 
unión  con  el  Ángeles) 

Pino  Franqueado 

Pino  Alto 

Vado  en  el  río  Mensejar 

Vado  Gorronoso  (Río  Pino) 

Portillo  de  Azabal 

Vado  en  el  Arroyo  de  la  Joya. . . . 

Azabal  (Pueblo) 

Molino  de  Azabal 

Ano  Cristiana 

Arro  Carpintero 

Portilla  Roncillo 

*  Casar  de  Palomero 


HOBAS 


Descanso  de  un  día. 


Casar  de  Palomero 

Ribera  Oveja  (Pueblo) 

Las  Corzas  (Pueblo  arruinado)., 
Cruz  de  la  Salve 


DE 

DE 

SAUüA. 

LLEGADA. 

6,50 

8,20 

9,16 

8.30 

9,60 

10,36 

10.46 

11,07 

12,30 

12,60 

1,20 

6,20 

1,26 

6,25 

6,80 

6,50 

7,00 

> 

> 

7,16 

7,27 

7,85 

7,45 

» 

8,10 

ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


520         >         610 
6,14  »         460 

7,10  »         480 

Parada  de  SO  minutos. 


Meiroi. 

990 
745 
726-700 

665 
676 


640 

500 
600 

466 
485 
495 
466 
460 
495 
466 
480 

> 
485 

> 
540 
610 


SIGNOS 
conven- 
cionalea. 


2  obs. 


3  obs. 


3  obs. 
2  obs. 


8,30 


480 


La  Pesga  (Pueblo)  barrio  bajo. 

La  Pesga  (Pueblo^  barrio  alto |     9,60       8,35     446 
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LOCALIDADES 

ó    PUNTOS    DEL  TRAYECTO. 


Vado  del  Arco  Romano  (río  Pino). 

Puerto  de  las  Cañas 

Vado  en  el  río  de  las  Gafias 

Vado  en  el  río  Jnrdano 

ArroloboB 

unión  de  los  dos  caminos  (antes 

de  la  Portilla  Pino) 

Portilla  Pino  núm.  1 

Arroyo  Fugaz 

Portilla  Pino  núm.  2 

Puente  sobre  el  Ladrillar 

*  lias  Mestas  (Pueblo) 

liaa  Mestas 

Puente  sobre  el  río  Batuecas. .... 
—     sobre  el  río  Serganado .... 

Empalme  de  los  dos  caminos 

Portillo  del  Cabezo   

Vado  en  el  río  Batuecas 

Convento  de  las  Batuecas 

Eras  del  Convento 

Cruz  de  San  José 

Portillo  de  la  Alberca 

*  Xaa  Alberoa 

lia  Alberoa. 

Puente  sobre  el  Arrohuevo 

Puente  sobre  el  Francia 

Río  Mahillo  (antes  de  llegará  Pue- 
bla de  Yeltes) 

Río  Yeltes 

Puebla  de  Yeltes 

Cristo  de  la  Laguna 

Fuente  de  San  Esteban 


HORAS 


DE 
SAUUA. 


10,26 

^2,06 

12,26 

12,46 

6,00 

6.40 
6,25 
6,40 
7,00 
7,20 


5,47 
6,52 

i 

7,36 
8,05 
9,26 
4,35 
4,43 
6,40 
6,45 


8,36 
8,50 
9,20 

12,00 

12,10 

1,30 

2,60 


DE 
LLEGADA. 


10,16 
11,45 


1,06 


6,10 


7,25 


7,00 


9,27 


6,17 
7,20 


12,16 

> 

6,26 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


Metroa. 

366 
640 
470 
415 
420 

465 
670 
510 
585 
465 
480 


480 

456 

630 

685 

920 

625 

630 

675 

1.020 

1.266 

1.068 

1.068 
1.045 
1.000 

925 
916 
915 
905 
818 


SIGNOS 
conven- 
cionales. 


2obs. 
3  obs. 

3  obs. 


2  obs. 

2  obs. 

2  obs. 

3  obs. 

3  obs. 


3  obs. 
3  obs. 
3  obs. 
F.  C. 
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3.^"^  VIAJE.— De  Ciudad -Rodrigo  á  las  Erías,  Nuñomoral,  Peña 
de  Francia  y  Fuente  de  San  Esteban. 

(Del  1.*  al  4  de  Octubre  de  1891,  ambos  inclusive.) 


LOCALIDADES 

ó    PUNTOS    DEL  TRAYECTO. 


Ciudad-Rodrigo  (Estación  férrea) 
Puente  sobre  el  Águeda  (al  salir 

de  Ciudad-Rodrigo) 

Pastores  (puerta  de  la  Iglesia). . . . 

Puente  sobre  el  Águeda 

Orilla  izquierda  del  htoaanca. .... 

Martiago  (Pueblo) 

Puerto  Viejo  ó  de  las  Erias 

Pefia  Boya 

Puerto  de  las  Erias 

*■  lias  Erias  (Alquería) 

lias  Erias í 

Río  Esparabán  (cerca  del  molino). 
—  —         antes  de  llegar  á 

Aldehuela 

Aldehuela  (Alquería) 

Puerto  de  Esparabán 

Cotorro  de  las  Berroqueras 

Puerto  de  la  Joya 

Cotorro  de  las  Tiendas 

Puerto  del  Manzano 

Vado  en  el  río  Fragosa,  más  arriba 

de  El  Gaseo 

El  Gaseo  (Alquería) 

La  Fragosa  (Alquería) 

Martilaudrán  (Alquería) 

*  KufiomoraL 


HORAS 


DB  DE 

SaiDH.     LLEaiOi. 


8,30 


11.20 
12,00 

2,00 
4,60 
6.00 
6.20 


6,56 
7,06 

7,38 
7,45 
9,40 
10,20 
10,40 
2.15 


3,50 
3,66 
4,46 
4,55 


10,40 

> 

> 
1,30 

> 
5,20 

» 
8,20 


9,10 


11,15 


7,00 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


Hetrot. 

694 


665 

840 

740 

860 

885 

1.355 

1.612 

1.355 

606 

695 
650 

745 

760 

1.320 

» 
1.415 
1.677 
1.355 

789 
805 
710 
700 
520 


SIGNOS 
conven- 
cionales. 


2  obs. 

2  obs. 
2  obs. 

2  obs. 
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3fcT> 


LOCAUDADES 

ó    PUNTOS    DEL   TRAYECTO. 


Nufiomoral 

Lomo  Labrado  (Puerto) 

Collada  Clemente 

Cotorro  entre  los  dos  puertos .  . 

Puerto  de  Ladrillar. 

Estanquillo  del  Robledo 

Fuente  del  Robledo.     .  ^ 

Puerto  al  O.  del  Mingorro 

Puerto  de  Monsagro  inferior. . . 
—  —        superior. . . 

Paso  de  los  Lobos 

*  Fefia  de  Francia. 

Pella  de  Francia 

Convento  de  Casa  Baja 

MahiUo 

Fuente  de  San  Esteban  (Estación 
férrea 


HORAS 


DE  DE 

SáÜUA.     LUGaDA. 


7,00 

9.35 

10,30 

10,46 

10,65 

1,30 

> 
2,10 
3,30 
3,55 
6,45 


9,15 
11,20 
12,30 


11,10 


5,20 
6,30 


11,87 
5.40 


ALTITUD 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


SltU-As. 

520 
1.210 
1.102 
1.195 
1.170 
1.215 
1.255 
1.415 
1.400 
1.420 
1.615 
1.723 

1.723 
1.010 
1.0^6 

818 


SIGNOS 
conven- 
clónales. 


obs. 
obs. 
obs. 


obs. 
G.  J^ 


LG.  A 
3  obs. 
3  obs. 

F.  C. 
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ANTONIO  BLAZQUEZ. 


Sabido  es  que,  merced  á  eruditos  y  notables  trabajos  (1), 
se  han  podido  fijar  sobre  el  terreno,  casi  todas  las  vías 
consignadas  en  el  «Itinerario  de  Antonino»  uno  de  los  docu- 
mentos más  interesantes  para  el  conocimiento  de  la  geografía 
romana  en  la  Península  y  mucho  más  exacto,  en  cuanto  á  las 
distancias,  que  casi  todas  las  guías  de  caminos,  publicadas 
hasta  los  últimos  años»  según  dice  el  Sr.  Goello  (2),  ofreciendo 
solo  algunas  de  ellas,  á  juicio  de  personas  competentes,  dudas 
y  dificultades;  empero  un  examen  detenido  del  asunto,  hace 
ver  que  vías  consideradas  ya  como  definitivamente  fijadas, 
deben  volver  á  discusión  y  rectificarse  con  presencia  de  nue- 
vos antecedentes.  Tal  sucede  con  las  que  cruzaban  la  provincia 
de  Ciudad-Real,  en  las  que  la  epigrafía  no  había  prestado 
auxilio  alguno,  no  obstante  lo  cual,  fiándose,  sin  duda,  de  la 
semejanza  de  palabras,  de  la  existencia  de  uu  miliario  y  del 
hallazgo  de  vestigios  de  edificación,  que  ningún  valor  tienen 
desde  el  momento  en  que  son  tan  abundantes,  que  con  ellos  se 


(1)  De  los  Sres.  Fernández  Ouerra  y  Saavedra  principalmente. 

(2)  DiBCurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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tropieza  al  avanzar  4  ó  6  km.  en  cualquiera  dirección  (1),  fija- 
ron la  posición  de  Mariana  en  Mariena  y  de  Libisosa  en 
Lezuza,  y  partiendo  de  este  supuesto  falso,  colocaron  las  res- 
tantes mansiones  en  silios  arbitrarios  en  los  que  no  coincidían 
en  manera  alguna  las  distancias  del  itinerario;  así  vemos  á 
Larainio  en  Ruidera,  á  Murum  en  Quesada  ó  en  Yillarta  y  á 
Turres  en  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 

Es  verdad,  que  cuando  esto  se  hizo,  se  carecía  de  mapas 
exactos  y  detallados  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  pues  aun 
cuando  el  maestro  de  escuela  de  Torrenueva  Sr.  Martínez  del 
Carnero  trazó  uno  de  la  parte  oriental,  realizado  el  trabajo  por 
persona  nada  práctica  en  tales  operaciones  y  que  tuvo  que 
carecer  de  personal  y  de  aparatos  para  tamaña  empresa,  nin- 
gún crédito  puede  merecer;  mas  de  todos  modos,  si  así  era, 
debió  tenerse  presente  esta  circunstancia  y  por  tanto  calificar 
como  dudoso  lo  que  como  cierto  6  indudable  se  presentó,  y 
sobre  todo,  seguir  un  procedimiento  análogo  al  empleado  por 
el  Sr.  Coello  para  determinarla  vía  que  yendo  á Toledo  pasaba 
por  Lacipea,  Leuciana  y  Augustobriga,  que  era  una  de  las  que 
pasaban  por  el  territorio  de  que  nos  ocupamos,  mediante  el 
cual,  no  cabe  otra  cosa  que  rendirse  á  la  evidencia  y  aceptar 
la  solución,  que  por  excesiva  modestia  no  se  atreve  á  calificar 
como  cierta,  aun  cuando  deje  entrever,  que' como  tal  la  con- 
sidera. 

Después  de  esta  la  primera  que  nos  toca  discutir  es  la  de 
Laminio  á  Toledo,  en  la  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado 
la  conformidad  en  las  distancias,  y  ni  siquiera  han  aceptado, 
de  las  versiones  de  los  códices  las  que  daban  una  suma  igual 
á  la  longitud  del  camino,  cosa  sumamente  fácil,  pues  solo 
exigía,  consignar  24  millas  en  vez  de  28  para  el  trayecto  de 
Consabro  á  Murum;  pero  ya  he  indicado  que  había  prejuicios 
y  el  empeño  de  colocar  á  Laminio  donde  no  estaba,  exigía  el 
alejamiento  de  Murum  con  relación  á  Consuegra,  alejamiento 
que  no  era  compatible  con  las  24  millas.  Otros  fijaron  la  posi- 


(1)    Viu  dice  haber  ruinas  de  más  de  1.000  poblaciones  en  Extremadura . 
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ción  de  Murum  en  Villarla  de  Saa  Juan,  mas  no  correspon- 
diendo tampoco  con  la  distancia  indicada,  solo  sirvió  su  tra* 
bajo  para  que  los  escritores  posteriores,  les  hicieran  blanco  de 
sus  censuras;  por  nuestra  parte  no  ha  de  ser  asi;  «amantes  di> 
la  verdad  respetamos  á  todos  los  que  á  su  descubrimiento  con- 
sagraron sus  esfuerzos,  y  reconocemos  el  mérito  que  adqui- 
rieron, bien  que  sus  obras  adolezcan  de  defectos  de  los  que  no- 
está  exento  ningún  trabajo  humano. 

Murum  ni  estuvo  en  Quesada  como  quiere  el  Sr.  Saavedra 
ni  en  Villarta  como  pretendía  el  Sr.  Cortés  (1),  sino  en  e) 
Guadiana  á  corta  distancia  de  la  desembocadura  del  Azuer 
según  muestra  de  un  modo  indudable  una  cédula  de  cesión 
de  1222  (2),  en  que  dice  claramente  al  tratar  de  varios  castillos^ 
«el  de  Murum  sobre  el  Guadiana»;  y  por  si  alguna  duda 
pudiera  caber  respecto  asi  los  antiguos  denominaron  Guadiana 
á  la  última  parte  del  Gigüela,  donde  se  halla  Villarta,  la  con- 
cordia de  1232  (3)  entre  las  órdenes  de  San  Juan  y  Calalrava 
hace  ver  que  no  existió  tal  confusión,  pues  mencionando  lo& 
límites  de  las  dos  órdenes  dice  textualmente:  «E  los  freires  de) 
Hospital...  demandaban  Villarrubia  que  es  cerca  de  Xufela,  6 
Milana,  é  Xetar,  é  canal  de  Griñón  que  yace  en  Guadiana»,  y 
más  adelante  «é  desde  los  ojos  de  Guadiana  hasta  Zuda  corta 
la  mitad  del  río  Contra  Arenas  es  de  los  freires  del  Hospital». 

Desvanecidas  estas  dudas  y  dejando  de  la  mano  los  docu- 
mentos históricos  para  acudir  en  busca  de  comprobación  á  lo& 
geográficos,  vemos  que  de  Consuegra  parte  rectamente  al  Sur 
un  camino  por  la  orilla  del  arroyo  Valdespino,  deja  al  E.  e) 
cerro  del  Castillo,  fortaleza  construida  quizás  para  su  defensa^ 
atraviesa  los  puertos  de  Sierra  Lengua  y  de  los  Mártires,  á 
poca  distancia  de  la  ermita  de  este  nombre  y  con  el  de  camino 
de  los  Santos  y  con  un  trazado  casi  recto,  propio  de  las  vías 
romanas,  llega  á  las  casas  de  Villarrubia  cuya  población  atra- 
viesa, tomando  al  pasar  el  Guadiaua  la  significativa  denomi- 


( I )    Diccionario  histórico  de  la  B$paUa  antigua, 

K*¿)    Liber pritiUgiomm  eccletúp  Toleian^e.  Bol.  de  la  Acad,  de  la  HittoHa^  1.  xiv. 

(8)   BuUaHum  Ordinis  milUi^  <f#  Calaírav*. 
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nación  de  camino  de  la  Calzada  y  terminando  en  el  sitio  que 
antes  indicaba,  después  de  haber  recorrido  un  trayecto  exacto 
de  38  km.  y  una  fracción  cuya  exactitud  puede  comprobarse 
en  el  mapa  itinerario  militar  de  Castilla  la  Nueva,  hecho  á 
escala  de  1.200.000  y  publicado  por  el  Depósito  de  la  Guerra; 
por  cierto,  que  constando  en  este  anotadas  las  distancias  de  los 
trayectos  parciales  por  kilómetros  completos,  resultó  una 
pequeña  diferencia  que  desapareció  al  aproximar  el  cálculo  por 
la  medición  y  rectificación  de  los  mismos  (1).  Y  ahora  que  de 
medición  de  distancias  me  ocupo,  me  permitiré  indicar  que  en 
todos  los  que  cruzaban  la  Mancha  hay  una  exactitud  tal  en  los 
datos  del  itinerario,  que  no  es  posible  aceptar  el  error  de  una 
ó  dos  millas,  suponiendo  que  corresponderían  á  recodos  ó  des- 
viaciones laterales  entre  mansión  y  mansión  porque  todos  eran 
lincas  verdaderamente  rectas,  y  hasta  en  grandes  trayectos  y 
en  longitudes  considerables,  como  en  la  que  corresponde  al 
camino  que  puede  considerarse  que  iba  de  Sisapone  á  Játiva 
la  longitud  de  la  vía  solo  excedía  á  la  distancia  geográfica  en 
un  4  ó  5  por  100. 

Pijada  la  posición  de  Murum  podríamos  descubrir  directa- 
mente la  de  Laminio;  mas  como  quiera  que  esta  población  se 
encontraba  también  sobre  otras  vías,  es  preferible  para  que  no 
quede  lugar  á  dudas,  situarla  de  acuerdo  con  los  datos  que 
poseemos  acerca  de  ellas.  Distaba  Laminio  de  Murum  27  millas, 
de  Titultia  82  y  de  Saetabi  de  141  á  147  según  las  versiones 
que  aceptemos  para  algunos  trozos;  pues  bien,  si  haciendo 
centro  en  estos  puntos  y  con  radios  iguales  alas  distancias  que 
hemos  indicado  trazamos  arcos  de  círculo,  limitaremos  un 
espacio  en  el  que  forzosamente  tuvo  que  hallarse  establecida 
la  mencionada  población,  espacio  aquí  tan  sumamente  redu«* 
cido  que  no  es  difícil  encontrarla.  En  efecto,  al  S.  de  Argama- 
silla  hay  un  paraje  en  la  finca  titulada  las  Pachecas  en  el  que 
se  descubren  bastantes  vestigios  como  de  una  extensa  ciudad, 
y  aun  cuando  desde  allí  no  se  descubre  camino  recto  á  Murum, 


(1)    Suponemos  que  la  milla  romana  medía  1.600  m.,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Coello. 
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no  es  de  extrañar,  pues  gran  parte  de  lo  que  fueron. calzadas 
romanas  yacen  hoy  bajo  una  espesa  capa  de  tierra  cual  sucede 
en  Carmona,  ó  son  tierras  de  labor,  debajo  de  cuyos  surcos  se 
esconden  los  restos  de  aquellas  obras  gigantestas  debidas  al 
genio  de  una  nación,  que  ansiosa  de  conservar  su  poderío» 
conducía  por  ellas  los  ejércitos  como  viviñcadora  sangre  que 
infiltraba  en  los  países  la  cultura  y  el  patrio  amor  de  que  se 
hallaban  poseídos. 

Pudiera  ofrecerse,  sin  embargo,  la  duda,  de  si  Laminio 
estuvo  en  Argamasilla  que  también  queda  encerrada  en  dicho 
espacio  y  tiene  remota  antigüedad,  pero  la  duda  se  atenúa  al 
buscar  la  más  exacta  situación  con  arreglo  á  las  distancias, 
desde  las  mansiones  inmediatas. 

En  el  trayecto  de  Titúlela  á  Laminio  los  errores  son  eviden- 
tes, pues  colocan  á  Vico  cuminario  que  solo  dista  IB  millas  de 
Titúlela,  entre  Lilloy  La  Guardia  que  caen  bástanle  más  lejos, 
siendo  indudable  que  estuvo  en  Dos  Barrios,  pues  aunque  la 
distancia  geográfica  permitiría  colocarla  cerca  de  Ocaña,  como 
quieren  algunos,  lo  recto  de  los  trazados  antiguos  y  la  circnns^ 
tancia  de  hallarse  en  el  cruce  de  la  línea  recta  con  el  Taja,  el 
castillo  de  Oreja,  hacen  suponer  que  buscó  el  trazado  más 
corto,  sin  describir  rodeos  como  hubiera  sido  preciso  para 
colocar  en  Ocaña  á  Vico  cuminario. 

Con  la  segunda  mansión  ocurre  algo  parecido,  pues  la  dis- 
tancia que  media  entre  Alce  y  Titulcia  en  el  itinerario,  es 
mucho  menor  que  la  que  existe  entre  Bayona  y  el  O.  de  Mi- 
guel Esteban  y  vice-versa,  á  partir  do  Laminio,  es  mayor  la 
del  itinerario,  por  lo  que  no  puede  aceptarse  esta  correspon* 
dencia,  y  sí  la  del  intermedio  de  los  ríos  Riansares  y  Gigüela, 
que  es  donde  corresponden  las  42  millas  desde  Titulcia.  Situa- 
das así  las  mansiones,  el  camino  sigue  aproximadamente  la 
línea  recta,  sin  que  haya  excesos  ni  faltas  en  las  longitudes 
de  los  trayectos,  ni  en  la  distancia  total. 

Ocupándonos  ahora  de  la  vía  romana  que  enlazaba  á  Miro* 
briga  con  Laminio,  el  error  excede  á  cuanto  pudiéramos  decir, 
pues  se  aumentan  dos  mansiones,  por  suposiciones  gratuitas, 
sin  que  por  esto  se  logre  el  más  pequeño  asomo  de  conformi* 
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4ad,  V^da  vez  que  ea  unos  trayectos  excede  la  distancia  real  á 
la  consignada  en  et  itiaerario,  y  ea  otros  es  esta  la  de  mayor 
longitud,  cosas  incomprensibles,  dada  la  exactitud  que  los 
4atos  del  itinerario  presentan. 

Ahora  bien,  si  consideramos  como  focos  los  puntos  que  en 
•el  mapa  representan  á  Laminio  y  á  Mirobriga,  tomamos  como 
longitud  del  diámetro  mayor  la  que  indica  el  itinerario  para 
«1  camino,  y  trazamos  la  elipse  correspondiente,  encerrará 
forzosamente  dicha  vía,  sin  que  sea  posible  colocar  ninguna 
de  las  mansiones  fuera  de  aquella.  Tenemos,  pues,  limitada 
f)U  posición,  y  limitada  de  tal  suerte,  que  solo  consiente  un 
pequeño  desplazamiento  lateral,  enseñándonos  esto  que  la  vía 
romana  debió  seguir  aproximadamente  la  línea  recta.  Tropié- 
zase,  sin  embargo,  con  un  inconveniente,  á  saber:  que  Garcu- 
vium,  cuya  correspondencia  aproximada  con  Caracuel  se 
acepta  unánimemente,  dista  de  Mirobriga  26  millas  más  de 
las  que  consigna  el  documento  tantas  veces  indicado;  en  cam- 
bio, la  distancia  de  Carcuvium  á  Laminio  excede  en  26  millas 
Á  la  distancia  real,  lo  que  nos  hace  ver  claramente  que  de 
igual  modo  que  en  otros  lugares,  por  ejemplo,  en  el  trayecto 
deTitulcia  á  Zaragoza  y  en  el  de  Cartagena  á  Castulon,  ha 
habido  una  alteración  en  el  orden  de  las  mansiones,  debiendo 
<;olocarse  ad  Turres  antes  de  Carcuvium  y  después  de  Sisa- 
pone.  Hecha  esta  pequeña  modificación,  no  hay  más  que 
seguir  con  la  mirada  la  proximidad  de  la  línea  recta  para 
encontrar  en  Almadén,  Abenojar,  Caracuel  y  el  E.  de  Bola- 
ños  á  Sisapone,  ad  Turres,  Carcuvium  y  Mariana^ 

No  necesitaré  reseñar  el  camino  hasta  Caracuel^  puesto  que 
ya  el  sabio  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  lo  ha  hecho 
de  un  modo  magistral  (1),  bastando  indicar  que  Abenojar  dista 
de  Almadén  las  26  millas,  y  que  las  otras  20  á  Carcuvium 
coinciden  con  Caracuel.  Conlinüa  después  por  el  Villar  del 
Pozo  y  los  Hervideros  de  Fuensanta,  atravesando  el  Javalón 
por  un  puente  romano,  hoy  derruido,  pasa  por  Almagro  y 


<1)    Vias  romanas  d$  Mérida  á  Toledo. 
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Bolaüos  y  llega  entre  esta  población,  la  ermita  de  las  Nieves, 
y  la  casa  del  Pardillo,  á  una  serio  de  edificaciones  modernas, 
entra  las  que  se  encuentran  restos  de  otras  antiquísimas, 
habiéndose  hallado  con  frecuencia  monedas,  armas  y  objetos 
de  uso  doméstico  de  la  época  romana.  En  este  sitio  ¿e  debió 
encontrar  la  mansión  de  Mariana,  pues  dista  de  Lamínio  y  do 
Carcuvium  las  millas  que  señala  el  itinerario;  y  toda  vez  que 
dentro  de  la  zona  de  posibilidad  que  con  relación  á  aquellas 
pudiéramos  asignarle,  no  hay  lugares  en  los  que  los  vestigios 
de  una  población  romana  se  encuentren  tan  patentes  como  en 
los  alrededores  de  Bolaüos.  Por  último,  con  el  nombre  de 
Camiuo  de  Almagro  á  Manzanares  pasa  por  el  N.  de  Siles  y 
enlazándose  á  la  Cañada  de  Andalucía  llega  á  Argamasilla, 
que  según  hemos  indicado  correspondía  á  Laminio. 

Conocida  la  posición  de  Mariana,  ninguna  duda  ofrecen  las 
demás  mansiones  que  constan  en  las  inscripciones  de  los 
vasos  de  Vicarello,  pues  por  lo  corto  de  la  diferencia  que 
existe  entre  la  longitud  asignada  al  camino  y  la  linea  recta, 
no  son  posibles  grandes  desplazamientos  laterales;  la  calzada 
subía  al  N.  desde  Castulon  y  llegaba  al  Muradal,  en  cuya 
proximidad  existía  la  mansión  ad  Morum,  después  llegaba  á 
Santa  Cruz  y,  por  último,  á  Mariana,  á  enlazarse  con  la  vía 
anteriormente  descrita;  no  insistiendo  en  el  examen  de  las 
distancias  y  vestigios  por  no  cansar  demasiado  al  lector,  pero 
haciendo  notar  la  gran  exactitud  en  la  correspondencia  de  las 
distancias  del  itinerario  y  las  del  terreno. 

Libisosia  se  encontraba  á  44  ó  48  millas  de  Mariana,  según 
se  trate  de  una  ú  otra  de  las  inscripciones  mencionadas;  y 
como  quiera  que  en  ellas  no  existe  el  medio  de  comprobación 
que  hay  en  el  itinerario  de  Antonino  de  confrontar  la  longi- 
tud total  del  camino  con  la  suma  de  las  distancias  parciales, 
es  preciso  acudir  á  otros  procedimientos  para  determinar  cuál 
es  la  distancia  verdadera.  Al  efecto,  hemos  trazado  una  zona 
de  posibilidad  como  para  Lamiuio,  y  después,  coincidiendo  la 
distancia  de  Peñarroya  á  la  Argamasilla  con  las  7  millas  que 
marca  el  itinerario  de  Laminio  á  Caput  íluminis  anae;  me- 
diando la  circunstancia  de  hallarse  sobre  el  Guadiana,  y  para 
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mayor  prueba,  estando  ea  el  lugar  en  que  empieza  á  ser  ver-^ 
dadero  río,  pues  hasta  aquel  punto  más  bien  es  una  ciénaga 
ó  pantano,  hemos  aceptado  la  correspondencia  do  Caput  flu- 
minis  anae  con  Peñarroya.  Con  esto  la  posición  de  Libisosa 
se  concreta,  pues  solo  distaba  de  Peñarroya  14  millas,  y  tra- 
zando los  arcos  correspondientes  con  esta  distancia  desde  el 
punto  citado  y  con  la  de  44  ó  48  millas  desde  Mariana,  vienen 
á  coincidir  junio  á  la  Osa  de  Montiel,  que  es  donde  estuvo 
Libisosa.  Mentesa,  que  ocupaba  el  intermedio  de  estas  dos 
mansiones,  deja  la  posición  que  le  asignaron  en  Yillanueva 
de  la  Fuente,  donde  no  coincidía  en  manera  alguna  su  distan- 
cia á  Sisapone,  ni  las  de  Castuion  y  Saetabi,  para  colocarse  en 
la  orilla  izquierda  del  Azuer,  al  NO.  de  San  Carlos  del  Valle, 
en  un  sitio  poblado  de  casas  de  recreo,  molinos  y  otras  edifi- 
caciones, algunas  de  ellas  antiguas,  como  el  molino  del  Moro, 
y  por  donde  pasa  la  antigua  vía  romana  que  con  el  nombre 
actual  de  Camino  de  las  Carretas  va  desde  el  Pardillo  á  Si- 
les, atraviesa  la  carretera  de  Andalucía  en  el  kilómetro  184, 
llega  al  sitio  indicado,  continúa  á  Alhambra  y  con  la  ca- 
ñada do  ganados  llega  á  Ruidera,  describiendo  un  pe- 
queño recodo  antes  de  tocar  á  Libisosa,  porque  las  malas 
condiciones  del  terreno  impidieron  atravesar  las  lagunas  por 
otro  paraje. 

De  otras  vías  romanas  que  cruzaban  el  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real  existen  noticias  y  vestigios;  tal  sucede 
con  la  de  Castulone  á  Sisapone  por  el  Salto  Castulonense,  de 
la  cual  hace  mención  una  inscripción  encontrada  en  Cazlona 
y  algunos  miliarios  hallados  en  la  Carolina.  Con  tan  vagos 
indicios  no  es  posible  fijar  su  posición  con  exactitud;  sin  em- 
bargo, es  de  creer  que  recibiera  el  nombre  de  Salto  Castulo- 
nense el  puesto  más  próximo  á  la  mencionada  población, 
correspondiendo  quizás  al  actual  puerto  del  Rey,  junto  al  del 
Muradal,  frecuentado  en  las  expediciones  militares  de  todas 
las  épocas;  después  el  camino  antiguo  pasa  por  el  Viso  y  llega 
á  la  Calzada  de  Calatrava,  se  prolonga  por  Aldea  del  Rey  ha- 
cia Puertollano  y  por  la  Veredilla,  y  continúa  á  Bienvenida 
en  medio  de  escoriales  inmensos  correspondientes  á  explo-r 
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taoiones  romanas.  En  Bienvenida,  los  restos  y  vestigios 
son  numerosos,  pues  se  han  encontrado  columnas  de  már- 
mol, mosaicos,  monedas  y  objetos  varios,  y  desde  allí  á  Al* 
madén  está  bien  claro  el  camino  por  el  puerto  de  la  Ce- 
ladilla. 

El  Ravenate  menciona  una  vía  al  enumerar  las  poblaciones^ 
de  Consabro,  Moroin,  Lamini,  Marmaria,  Solarla  y  Morum^ 
«i  es  que  el  nombre  de  Marmaria  no  corresponde  al  de  Maria- 
na,  que  es  lo  que  juzgo  más  probable;  en  otro  caso,  y  siguiendo 
las  indicaciones  del  Sr.  Fernández  Guerra,  Marmaria  corres- 
pondería á  la  Membrilla,  lo  que  confirmaría  la  posición  que 
hemos  asignado  á  las  mansiones,  pues  precisamente  en  el 
intermedio  de  Argamasilla  (Laminio)  y  Sla.  Cruz  (Solaría)  se 
encuentra  la  Membrilla. 

Además  de  eslas  vías  pasaba,  segün  el  Sr.  Fernández  Gne* 
rra,  el  Transitus  ex  Beronibus,  del  que  da  noticia  un  frag- 
mento del  libro  41  de  Tilo  Livio,  camino  que  cruzaba  la  Pe- 
nínsula desde  la  costa  N.  hasta  Cádiz,  y  en  cuya  parte  central 
sé  hallaba  Gontrebia.  Segün  dicho  señor,  al  que  tributamos 
aquí  un  homenaje  de  respeto  por  sus  incesantes  trabajos 
acerca  de  la  historia  patria,  aun  se  ven  algunos  trozos  del 
camino  en  Piqueras,  Soria,  Almazán,  Sigílenza,  Villaviciosa, 
Brihuega,  etc.,  y  en  nuestra  provincia  pasaba  por  Ruidera, 
Fuenllana  y  Villanueva  de  los  Infantes,  bien  que  en  esta  ulti- 
ma parte  haya  de  rectificarse,  pues  Laminio,  que  él  supone 
en  Ruidera,  tuvo  otra  muy  distinta  situación. 

Otras  muchas  vías  debían  surcar  la  región  do  que  nos  ocu- 
pamos, mas  de  ellas  no  quedan  noticias  escritas;  á  estas  deben 
corresponder  diversos  caminos,  que  ya  por  el  nombre  do  cal- 
zada que  conservan,  ó  por  otros  indicios,  pueden  calificarse  en 
términos  generales,  de  romanos;  y  decimos  en  términos  gene- 
rales, pues  á  nuestro  entender,  el  sistema  empleado  por  aquel 
pueblo  para  la  construcción  de  sus  vías  debió  ser  adoptado 
por  las  generaciones  sucesivas  durante  un  largo  período  de 
tiempo,  y  por  tanto,  no  corresponder  verdaderamente  á  la 
época  romana  vías  que,  sin  embargo,  presentan  caracteres  de 
tales. 
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Estos  caminos,  algunos  de  los  cuales  han  sido  de3critos  por 
el  Sr.  Coello  (l)^son  los  siguientes: 

1.*  El  que  apartándose  en  Fuensanta  de  la  vía  de  Maria- 
na continua  por  la  orilla  izquierda  del  Javalón  hasta  Oreto. 

2.*  El  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á  Torrenueva,  Torre  de 
Juan  Abad  y  la  Puebla  del  Príncipe. 

3/  El  que  se  aparta  del  camino  de  Castulone  á  Sisapone 
en  la  Veredilla  y  va  á  los  Pedroches  por  Puerto  Mochuelo. 

i.^  El  que  desde  el  mismo  punto  baja  á  Andalucía  por 
Ademuz  y  Conquista. 

5.*  El  que  arrancando  en  dicho  lugar  pasa  cerca  de  Fuen- 
caliente. 

6.°    El  que  desde  la  Veredilla  va  á  Almodóvar  del  Campo. 

7.*  El  que  pasa  por  Mariena  y  junto  á  Villanueva  de  la 
Fueute. 

8.^    El  de  Oreto  á  Bolaños,  Los  Santiagos  y  Calatrava. 

9.*  El  de  Almadén  á  Saceruela,  dehesa  de  Morillos  del 
Chiquero,  Nava  el  Rincón  y  Torre  Abrahán,  con  el  ramal  de 
Nava  el  Rincón  á  la  casa  de  islas  en  el  Guadiana. 

10.*  El  que  pasa  por  Ahijón,  Horcajo,  Alcoba  y  puerto  de 
Marches  (2). 

11. •    El  que  por  Agudo  va  á  Sácemela. 

12.*  El  que  termina  en  el  mismo  punto  pasando  por  Val- 
demanco. 

13.*  El  que  procedente  de  Villarta  pasa  el  Guadiana,  loca 
en  el  Hornillo,  el  Horcajo,  Retuerta,  Molino  de  la  Torre  y 
Menasalbas  yendo  al  puerto  de  Marches. 

14.*  El  de  Alcoba,  por  las  márgenes  del  Alcobilla  á  enla- 
zarse con  la  vía  de  Leuciana. 

15.'  El' que  parte  de  esta  vía  y  pasa  por  Porzuna,  Albalat, 
Ciudad-Real,  Almagro  y  Bolaños. 

16.*  El  que  parte  un  poco  más  al  S.  por  Piedrabuena, 
Alcolea,  Benavente,  Valverde  y  Alarcos  al  Javalón. 


<1)    Vias  romanas  entre  Marida  y  Toledo.  Boletín  de  2a  Real  Academia  de  la  His- 
toria^ 1889. 
(2)   Descrito  por  el  Sr.  Moreno  Nieto. 
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17.'»    El  de  Luciana  á  Caracuel. 

18.**    El  do  la  Cañada  á  Miguelturra  por  Valdarachas. 

19."    El  de  Toledo  á  Malagóa,  Calatrava  (1)  y  Bolaños. 

20.**  El  de  Malagón  á  Ciudad-Real  por  el  puente  del  Empe- 
rador. 

21.**  El  de  Puerto  Lapiche  á  Villarta,  Venia  Quesada  y  La 
Solana. 

22."  El  de  Herencia  á  la  Puente  Grande  sobre  el  Záucara, 
denominado  Calzada  de  los  Moledores. 

23."  El  de  Alcázar  á  la  Puente  Grande,  denominado  Cal- 
zada de  la  Hoya. 

24.**    El  de  Alcázar  á  Criptana,  Pedro  Muñoz  y  el  Toboso. 

25.**    El  de  Pedro  Muñoz  á  la  Torre  de  Vejezale. 

26."  El  camino  de  la  Romana  al  N.  del  Tomelloso  y  el  de 
los  Hilos  al  NO.  y  á  muy  corta  distancia. 

27."  El  de  la  Calzada  de  Calatrava  á  la  aldea  de  San 
Lorenzo  continuando  á  Andalucía  por  la  cuenca  del  Jándula. 


(I)    Mencionado  en  la  donación  del  castillo  del  Milagro  en  1211. 
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m  BOLEAN  DE  LA  SOCIEDAD  0SOGIUFICA. 

Antes  de  terminar  y  para  ilustrar  el  asunto  pudiéramos 
consignar  las  opiniones  de  historiadores  tan  reputados  como 
Lafuente,  Mariana,  Masdeu,  Perrera,  Ftórez,  el  obispo  Pérez, 
Zurita,  Ceán  Bermúdez,  Cornide  y  otros;  mas  creemos,  que 
con  lo  expuesto  basta  para  dar  idea  del  número  y  situación  de 
las  vías  romanas  de  la  provincia  de  Ciudad-zReal,  deshaciendo 
los  errores  que  existían  respecto  de  algunos  de  ellos. 

Madrid ,  27  Febrero  1892. 
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ACTAS  DE    LAS    SESIONES 


0BLKBRADA8  POR  LA  900ISBAD  T  POR  LA  JOVTA  DIRBOTIVÁ, 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  22  de  Marzo  de  1802. 
Presidencia  del  8r,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Rodríguez  Arroquia,  Botella,  Abella,  Gorostidi,  Bonelli,  Amí, 
Tro,  Ferreiro  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Acto  seguido,  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Presidente  de  la  AA  sección  de  la 
Junta  directiva  del  Centenario,  participando  que  ésta  había  concedido 
una  subvención  de  10.000  pesetas  para  los  gastos  del  referido  Con- 
greso. Acordó  la  Comisión  expresar  su  gratitud  á  la  Junta  directiva 
del  Centenario,  y  autorizó  á  la  Comisión  ejecutiva  para  que  gestionase 
el  cobro  de  la  citada  cantidad. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  á  las 
diez  y  media. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  20  de  Marzo  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  CoeUo, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Abella,  García  Martín,  Foronda,  Gorostidi, 
Bonelli,  Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Valero,  Ferreiro,  Torres-Campos 
y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
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Se  leyó  una  comunicación  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  invitan- 
do á  la  Sociedad  á  que  nombre  representantes  en  el  Congreso  Mercantil 
que  celebrará  en  Octubre  próximo.  La  Junta  directiva  acordó  conferir 
la  representación  de  la  Sociedad  en  los  Sres,  D.  Marceliano  de  Abella, 
D.  Ignacio  de  Arce  Mazón  y  D.  Enrique  Dupuy  de  Lome. 

£1  Sr.  Presidente  participó  que  los  franceses  habían  enviado  misio- 
nes científicas  á  los  países  comprendidos  entre  el  Senegal  y  el  Adrar 
y  que  babía  motivo  para  sospechar  que  se  trataba  de  comprometer  al 
sultán  de  este  último  país  en  favor  de  Francia.  Recordó  el  Sr.  Coe- 
lio  que  el  sultán  del  Adrar  había  reconocido  la  soberanía  de  España 
y  que  convendría  mucho  cumplir  las  ofertas  que  entonces  se  le  hicie- 
ron. Acordó  la  Junta  solicitarlo  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Se  participó  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Lucini  preparaba  una  conferen- 
cia acerca  del  estado  actual  y  porvenir  de  nuestros  dominios  de  la 
costa  del  Sahara. 

Se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  geográfico.  Se 
leyó  una  comunicación  del  Presidente  de  la  cuarta  sección  de  la  Junta 
directiva  del  Centenario  que  pedía  informes  acerca  del  programa  de 
aquel  y  de  la  época  y  local  en  que  debía  celebrarse.  Acordó  la  Comi- 
sión repetir  el  envío  de  circulares  y  programas  y  dar  cuenta  también 
del  local  en  que  probablemente  habrían  de  celebrarse  las  sesiones. 
Definitivamente,  aun  podía  fijarse  cual  seria  éste,  pero  la  Comisión 
acordó  solicitar  la  cesión  del  paraninfo  de  la  Universidad  para  la  sesión 
inaugural  y  el  salón  del  Ateneo  para  las  demás;  todo  sin  perjuicio  de 
utilizar  otros  salones  si  así  conviniera. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  á 
las  diez  y  media. 


JUKTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  5  de  Abril  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  CoeUo, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia 
de  los  Sres.  Botella,  Valle,  Abella,  Foronda,  Suarez,  Bonelli,  Lasso  de 
la  Vega,  Tro,  Blázquez,  Ferreiro,  Torres-Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y 
fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas, 
invitando  á  la  Sociedad  á  que  nombrase  dos  delegados  que  la  repre* 
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tentaran  en  el  Congreso  literario  hispano-amerícano.  Faeron  designa- 
dos con  este  objeto  los  Sres.  Foronda  y  Ferreiro. 

Acto  seguido,  y  por  iniciativa  del  Sr.  Presidente,  trató  la  Jnnta  de 
la&  reformas  qne  convendría  adoptar  en  la  enseñanza  de  la  Geografía 
y  de  los  medios  más  adecuados  para  conseguirlo.  Hicieron  nso  de  la 
palabra  loe  Sres.  Presidente,  Torres-Campos,  Valle,  Botella,  Beltrán, 
Ferreiro,  Suarez  y  Blázquez.  Todos  convinieron  en  que  procedía  resta- 
blecer la  enseñanza  de  la  Geografía  en  las  Universidades  é  insistir  en 
la  petición  que  años  hace  se  elevó  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  solici- 
tando la  creación  de  cátedras  de  Geografía  física  en  la  Facultad  de 
Ciencias  y  de  Geografía  política  é  histórica  en  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras.  Además,  opinaban  todos  que  la  enseñanza  geográfica  es  muy 
deficiente  en  España  y  que  procedía  una  reforma  radical  en  los  métodos 
y  en  el  plan.  Como  esta  reforma  se  relacionaba  con  el  plan  general  de 
enseñanza  vigente,  creía  el  Sr.  Torres-Campos  que  habría  de  ser  muy 
difícil  conseguirla.  Si  la  Sociedad  Geográfica  formaba  un  plan  y  progra- 
ma de  enseñanza  geográfica,  su  aplicación  no  podría  ser  obligatoria, 
puesto  que  la  legislación  actual  consiente  que  los  catedráticos  adop- 
ten el  programa  y  el  libro  de  texto  que  tengan  por  conveniente,  y  pre- 
cisamente muchos  de  estos  programas  y  libros  son  la  causa  de  la  es- 
casa cultura  geográfica  que  hay  en  nuestro  país. 

£1  Sr.  Presidente  creía  que,  no  obstante  las  dificultades  que  había 
apuntado  el  Sr.  Torres-Campos,  la  Sociedad  debía  consignar  sus  opi- 
niones sobre  la  enseñanza  de  la  Geografía;  que  ésta  deb^'a  ser  perma- 
nente y  sucesiva  desde  la  instrucción  primaria  á  la  superior,  y  que  era 
indispensable  que  todos  los  textos  se  ajustasen  á  un  solo  programa. 

£1  Sr.  Beltráa  propuso  que,  mientras  no  se  lograsen  las  reformas 
convenientes  que  impidieran  la  adopción  de  libros  de  texto  reconoci- 
damente perjudiciales  para  la  enseñanza  de  la  Geografía,  se  solicitara 
del  Gobierno  que  los  exámenes  de  esta  asig^natura  se  verificasen  con 
mapas,  de  tal  modo  que  el  alumno  tuviera  que  explicar  con  aquellos  á 
la  vista  la  lección  ó  las  lecciones  que  le  tocaran  en  suerte.  Así  el  mapa 
se  sobrepondría  al  libro,  lo  cual  siempre  es  conveniente  en  la  ense- 
fianza  de  la  Geografía. 

£1  Sr.  Botella  opinaba  también  que  la  Sociedad  debía  presentar  al 
Gobierno  un  plan  completo  y  programas  de  la  enseñanza  de  la. 
Geografía. 

£1  Sr.  Valle  era  del  mismo  parecer.  Insistió  en  la  necesidad  de  crear 
cátedra» de  Geografía  en  las  facultades,  puesto  que  hoy  no  hay  más  én- 
sefioosa  de  esta  Ciencia  que  la  que  se  da  en  lo»  Institutos,  y  sucede  el 
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caso  extraño  de  que  el  opositor  á  las  cátedras  de  Geografía  en  estos  no 
ha  estudiado  oficialmente  dicha  ciencia  más  que  en  los  primeros  años 
de  la  segunda  enseñanza,  donde  como  es  sabido,  solo  se  explican  no- 
ciones muy  elementales  y  en  clase  alterna.  Creía  muy  aceptable  la 
idea  del  Sr.  Beltrán,  y  más  aún  si  los  mapas  adoptados  para  el  examen 
eran  de  los  llamados  mudos. 

£1  Sr.  Suares  encareció  la  conveniencia  de  que  la  Sociedad  se  ocupa- 
se seriamente  en  este  importantísimo  asunto,  del  que  depende  el  pro- 
greso de  la  cultura  geográfica  en  nuestro  país. 

£1  Sr.  Blázquez  indicó  que  acaso  convendría  limitar  la  petición  de 
cátedras  á  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  pues  sería  más  fácil  conse- 
guirlo como  restablecimiento  de  la  que  ya  existió. 

£1  Secretario  general,  conviniendo  en  la  necesidad  de  presentar  un 
plan  completo  y  programas,  propuso  que  se  nombrase  una  comisión, 
encargada  de  redactarlos. 

Así  lo  acordó  la  Junta,  designando  para  formarla  á  los  Sres.  Presi- 
dente, Valle  y  Torres-Campos. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once. 


RBUKIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  12  de  Abrü  de  1802. 

Presidencia  del  Sr.  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresaron  como  socios  los  Sres.  D.  Manuel  Walls  y  D.  Gonzalo 
García. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Eduardo  Lucini  leyó  la  conferencia  previa 
mente  anunciada  acerca  de  nuestra  factoría  de  Río  de  Oro,  conferencia 
que  íntegra  ha  de  publicar  el  Bolctíx. 

La  Sociedad  y  el  público  que  asistía  á  la  reunión  mostraron  con  sus 
aplausos  el  agrado  con  que  habían  escuchado  al  disertante.  £1  Sr.  Pre- 
sidente le  felicitó,  y  declaró  además  que  la  Sociedad  estaba  muy  de 
acuerdo  con  las  ideas  del  Sr.  Lucini.  Recordó  los  esfuerzos  que  habían 
hecho  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  la  Española  de  Geografía 
Comercial  para  estimular  el  desarrollo  del  comercio  en  la  costa  del 
Sahara  occidental,  hasta  hoy  con  muy  poco  éxito,  por  culpa  de  la  Com- 
pañía Merqantil  Hispano- Africana  que  allí  se  estableció  sin  contar  con 
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1q«  elementos  necesarios.  Llamó  también  la  atención  de  la  Sociedad 
acerca  de  las  tentativas  de  Francia  para  extender  su  influencia  sobre 
el  Adrar,  coy  o  jefe,  como  es  sabido,  reconoció  en  1886  la  soberanía  de 
BspalUu  Todas  estas  circnnstancias,  añadió  el  Sr.  Presidente,  daban 
gran  interés  á  la  conferencia  del  Sr.  Lucini,  de  quien  esperaba  que  con- 
tinuaría prestando  á  la  Sociedad  su  ilustrado  concurso. 
Y  se  levantó  sesión  á  las  diez  y  media. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  10  de  AbrU  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche«  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Abolla,  Gorostidi,  Suarez,  Bonelli,  Suarez  Inclán, 
Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Valero,  Blázquez,  Ferreiro,  Motta  y  Beltrán, 
se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  D.  M.  V.  Ballivian,  acusando  recibo  del  diploma  de  socio  ho- 
norario correspondiente,  participando  que  se  propone  instalar  en  La 
Paz  la  sección  correspondiente  de  la  Geográfica  de  Madrid  y  propo- 
niendo para  formar  parte  de  esta  á  los  Sres.  D.  Julio  Méndez,  D.  Abel 
F.  Iturralde  y  D.  Sixto  L.  Ballesteros. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  de  Rochefort  participando  la  defunción 
de  su  Presidente  el  almirante  Juin.  La  Junta  acordó  dirigir  á  dicha  So- 
ciedad sentida  carta  de  pésame. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico  hispano-portugués  americano. 

Se  leyó  una  comunicación  del  señor  interventor  general  del  4.* 
Centenario  del  descubrimiento  de  América  que  pedía  que  se  designara 
persona  competentemente  autorizada  para  percibir  la  subvención  de 
10.000  pesetas  que  la  Junta  Directiva  del  Centenario  había  concedido 
á  la  Sociedad  Geográfica  para  los  gastos  del  proyectado  Congreso. 

La  Comisión  nombró  tesorero  al  Sr.  D.  Adolfo  de  Motta  y  le  autorizó 
para  percibir  la  citada  cantidad.  Así  ¿e  acordó  participarlo  á  la  inter- 
vención general  del  Centenario. 

Resolvió  también  la  Comisión  que  se  procediera  á  hacer  efectivas 
las  cuotas  de  los  socios  del  Congreso  y  que  se  dirigiera  atenta  comu- 
nicación al  Sr.  Rector  de  la  Universidad  y  al  Sr.  Presidente  del  Ateneo 
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de  Madrid,  solicitando  la  cesión  del  paraninfo  para  la  sesión  ioang^ñl 
del  Congreso  y  la  del  salón  del  Ateneo  para  las  demás  sesiones. 

£1  Sr.  Bonelli  participó  que  se  había  adherido  ai  Gp.ngresg  éj.  ^offer 
D.  Javier  Gil  Becerril. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  4iez  y  coarto. 


JUKTA  DIBEOTIVA. 

Sesión  del  26  de  AbrU  de  1892. 
Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  Sres.  Rodríguez  Arroquia,  Botella,  Abella,  Gorostidi,  Suarez,  Bo- 
nelli,  Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Valero^  Blázquez,  Ferreiro,  Motta  y 
Beltrán^  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Marcoartú,  remitiendo  para  el 
Boletín  un  articulo  en  que  pretendía  refutar  las  ideas  de  la  Sociedad 
acerca  de  la  pretendida  neutralización  del  estrecho  de  Gibraltar.  Pasó 
á  informe  del  Secretario  general. 

£1  Sr.  Botella  llamó  la  atención  de  la  Junta  acerca  de  un  artículo  in- 
serto en  la  Revista  Minera,  en  el  que  se  daba  noticia  de  un  proyecto 
de  ferrocarril,  patrocinado  por  una  compañía  inglesa,  desde  Gracalema 
á  la  costa,  sin  indicar  en  qué  punto  de  ésta  habría  de  terminar  aquel. 

Con  este  motivo,  la  Junta  reiteró  sus  opiniones  contrarias  á  todo  fe- 
rrocarril que  pudiera  hacer  de  Gibraltar  una* cabeza  de  línea,  pues  per- 
judicaría á  nuestro  comercio,  en  beneficio  del  inglés. 

Acordó  después  la  Junta  que  se  invitara  para  las  próximas  confe- 
rencias á  los  Sres.  marqués  de  Reinosa  y  D.  Ángel  Elduayen. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico,  y  entre  otros  asuntos  se  trató  de  la  conveniencia  de  ges- 
tionar la  adquisición  de  mapas  que  pudieran  colocarse  en  el  salón  en 
que  el  Congreso  haya  de  celebrar  sus  sesiones. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 
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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  la  Junta  Directiva,  á  conti- 
nuación, y  por  vía  de  recuerdo,  se  da  un  sucinto 
resumen  de  las  reglas  de  pronunciación  figurada  y  de 
las  principales  sobre  la  acentuación,  aprobadas  para 
las  publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica,  é  insertas 
en  el  primer  número  del  Boletín,  así  como  un  cuadro 
que  expresa  las  diferencias  de  longitud  entre  nuestro 
meridiano  de  origen  en  la  isla  de  Hierro  y  los  que 
pasan  por  los  Observatorios  más  importantes. 

REGLAS  DE  PRONUNCIACIÓN  FIGURADA. 

Para  expresar  con  alguna  propiedad  los  nombres  extranje- 
ros se  han  adoptado ,  subrayadas  en  la  impresión  y  en  los  ma- 
pas, las  vocales  e,  u  y  las  consonantes  h,  U,  v,  x,  j,  z. 
La  e  suena  como  el  diptongo  eu  francés. 
La  u  como  la  u  francesa. 

La  h  se  pronunciará  aspirada,  ó  como  una  /  muy  suave. 
La  11  como  doble  ele  y  no  como  elle. 
La  X  parecida  á  la  ch  francesa,  ó  sea  como  a  6  j  en  los  dialectos 

catalán  y  gallego. 
La  V  como  su  semejante  en  francés. 

La  X  algo  parecida  á  la  gr  francesa  y  más  bien  como  la  g  cata- 
lana en  la  palabra  Sitges. 
La  z  como  la  z  francesa,  ó  como  ds  suave. 

REGLAS  PRINCIPALES   DE  ACENTUACIÓN. 

Todo  vocablo  agudo  que  termine  en  vocal  llevará  sobre  ella 
un  acento.  Si  termina  en  diptongo ,  se  pondrá  el  acento  en  la 
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vocal  fuerte  (A,  E,  O)  y  si  las  vocales  tenninales  son  débi- 
les (I,  U)  acentúese  aquella  sobre  la  cual  viene  á  cargar  la 
pronunciación. 

No  se  pondrá  acento  en  las  voces  agudas  que  terminen  en 
consonante:  las  dos  excepciones  de  esta  regla  se  reducen  á 
poner  siempre  acento  sobre  la  palabra  aguda  que  termine 
en  N  ó  en  S. 

Ninguna  voz  llana  terminada  en  vocal  se  acentúa.  — Por  el 
contrario  (salvas  dos  excepciones  únicas),  se  acentuarán  las 
voces  llanas  que  terminen  en  consonante.  Redúcense  las  dos 
excepciones  de  esta  regla  á  no  poner  acento  sobre  los  vocablos 
llanos  terminados  en  las  cx)nsonantes  N  ó  S,  por  hallarse  en 
ellos  comprendidos  los  plurales  de  muchos  nombres  y  verbos. 

En  las  voces  llanas  que  deban  acentuarse  y  cuya  sílaba  acen- 
tuada formo  diptongo,  se  ha  de  poner  el  rasguillo  sobre  la 
vocal  fuerte. 

Los  vocablos  llanos  que  terminen  en  dos  vocales,  y  la  pri- 
mera de  ellas  sea  débil  y  acentuada  (1,  U)  y  la  segunda  fuerte, 
habrán  de  llevar  forzosamente  acento  en  la  primera. 

Cuando  las  dos  vocales  terminales  sean  débiles,  esto  es, 
lU,  UI,  llevará  acento  aquella  sobre  que  cargue  la  pronun- 
ciación. 

Se  acentuarán  en  la  vocal  débil  las  voces  llanas  cuya  pe- 
núltima sílaba  consta  de  una  vocal  débil,  I,  U,  precedida  de 
otra  fuerte,  A,  E,  O. 

Todo  esdrújulo  se  acentuará.  También  llevarán  acento  los 
semi-esdrújulos,  ó  sean  los  vocablos  que  finalizan  en  dos  vo- 
cales fuertes  (A,  E,  O)  sobre  ninguna  de  las  cuales  carga  la 
pronunciación. 

CUADRO  DE  DIFERENCIAS  DE  LONGITUD. 

Punta  de  la  Orchilla  (Occidental  de  la  iela 

de  Hierro) O* 

Madrid U 

San  Fernando 44 

París 20 

Greenwich 18 

Pulkova 48 

Lisboa 9 

Washington 304 


0' 

0' 

28 

29 

57 

26 

30 

0 

9 

46 

29 

34 

4 

45 

6 

54 
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INVESTIGACIONES 

que  demuestran  que  la  isla  VáUin  es  la  isla  Guanahani, 

llamada  por  Cristóbal  Colón  San  Salvador, 

y  que  fué  la  isla  primera  que  descubrió  y  visitó 

el  gran  navegante. 


OOIsTIFEie/EIsrOI-A. 

DADA 

EN  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID  EL  8  DE  MARZO  DE  1892 

POR 

OTTO    NEUS8EL. 


Con  letras  de  oro  ha  registrado  la  Historia  Universal  que 
el  12  de  Octubre  de  1492  Cristóbal  Colón  y  sus  marineros  pisa- 
ron el  suelo  de  una  isla  de  las  Yucayos,  que  los  indígenas  lla- 
maban Guanahaní.  Con  lágrimas  de  alegría  en  los  ojos  mos- 
traba el  Almirante,  el  lábaro  de  la  paz  y  la  civilización^  la 
gloriosa  enseña  del  cristianismo,  y  al  tremolar  la  invencible 
bandera  castellana  en  aquellas  regiones  de  occidente,  tomaba 
posesión,  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos,  de  un  mundo 
nuevo. 

Cuando  el  mundo  del  islamismo  desaparecía  para  no  levan- 
tarse jamás  en  España,  un  nuevo  mundo  surgía  entre  las  olas 
para  recibir  el  ósculo  de  la  cruz  victoriosa;  cuando  la  media 
luna  se  hundía  para  siempre  en  el  oriente,  el  sol  alumbraba  en 
occidente  un  nuevo  imperio  á  las  conquistas  del  progreso. 

Los  Estados-Unidos  del  Norte  de  América,  donde  parecen 
acumularse  todos  los  adelantos  modernos  de  la  inteligencia; 
las  Repúblicas  del  Sur,  donde  laten  tantos  corazones  generosos 
y  tantas  aspiraciones  nobilísimas;  esos  Estados  todos  que  ayer 
nacieron  á  la  vida  y  hoy  son  hijos  preclaros  de  la  civilización 
moderna,  han  sido  evocados  á  la  existencia,  se  han  levantado 
á  impulsos  de  esa  oleada  gigante  con  que  España  las  envolvió 
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ea  el  sudario  de  su  historia  peregrina^  de  su  idioma  iacompa* 
rabie  y  su  heroismo  sin  igual. 

Solo  este  hecho^  aunque  otros  no  existieran  en  la  historia  de 
España,  bastaría  para  hacer  inmortal  ó  imperecedero  el  nom- 
bre de  una  nación  en  la  historia  del  mundo. 

Pero  debemos  preguntarnos,  y  esta  pregunta  se  hace  por  los 
geógrafos  desde  hace  cuatrocientos  años,  ¿cuál  de  las  islas  Yu- 
cayos  es  ta  Guanahani? 

Esta  pregunta  ha  quedado  sin  contestación  determinada,  y 
quedará  probablemente  en  el  mismo  estado  por  mucho  tiempo 
y  para  muchas  personas,  por  las  dudas  y  controversias  que 
esta  pregunta  ha  producido. 

¿Cuál  es  el  origen  de  estas  dudas  y  controversias? 

Esto  se  ha  de  buscar  en  la  rapidez  de  los  acontecimientos  y 
en  que  cada  día  había  nuevos  descubrimientos  de  islas,  puer- 
tos, ríos,  etc.  La  codicia  y  el  afán  de  encontrar  nuevas  minas 
de  oro  y  bancos  de  perlas,  hacían  olvidar  el  punto  de  salida, 
en  este  Continente^  de  Colón  con  sus  tres  carabelas,  de  tal 
modo,  que  un  historiador  de  este  tiempo  pudo  afirmar  que  la 
primera  isla  que  Colón  había  pisado,  había  sido  la  Española  ó 
Santo  Domingo;  además,  Colón  nunca  volvió,  en  ninguno  de 
sus  otros  tres  viajes,  á  estas  regiones,  á  donde  él  encontró 
islas  más  ó  menos  estériles,  sin  minas  de  oro  y  peligrosos 
fondos  para  acercarse.  Debíamos  poseer  una  descripción  más 
precisa  que  las  relaciones  verbales  que  el  Almirante  dio  á 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  La  despoblación  completa  de  los 
Yucayos  en  los  primeros  veinte  años  del  siglo  xvi,  á  causa  que 
estos  infelices  indígenas  fueron  llevados  forzosamente  para 
trabajar  en  los  criaderos  de  oro  del  Civao  y  Niti  y  en  las  pes- 
querías de  perlas  en  Cubagua  (de  esto  hay  una  Real  orden  del 
26  de  Septiembre  de  1513  autorizando  á  los  habitantes  de  la 
Española  de  apoderarse  de  los  indígenas  que  viven  «en  las 
islas  inútiles  comarcanas»  y  traérselos  allí,  para  convertirlos  al 
cristianismo),  esta  es  causa  principal  de  que  se  hayan  olvidado 
los  nombres  que  antes  pertenecían  á  estas  islas  en  particular: 
más  tarde,  la  toma  de  posesión  de  todo  el  archipiélago,  en  el 
año  1667,  por  parte  de  los  ingleses,  que  entonces  bautizaban 
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cada  isla,  cabo,  estrecho,  etc.  á  su  gusto,  completaba  el  labe- 
rinto de  los  distintos  nombres  que,  á  los  cosmógrafos,. en  dife- 
rentes épocas,  daban  ancho  campo  para  fabricar  descripciones 
y  Mapamundis  fantásticos  é  inverosímiles;  la  semejanza  apa-» 
rente  de  los  nombres  en  el  idioma  yucayo,  que  ninguno  de 
estos  cosmógrafos  conocía,  remachaba  la  obra  de  la  confusión 
sobre  las  denominaciones  de  las  islas  en  esta  parte  y,  conse- 
cuencia natural,  los  historiadores  que  no  habían  visitado  aquel 
archipiélago^  estudiaban  estos  mapamundis  é  insulanos,  y 
entre  ellos  mismos  nacían  los  errores,  dudas  y  controversias 
que  se  han  prolongado  hasta  la  fecha. 

¿Cuál  es  la  isla  Guanahaní? 

El  derrotero  del  primer  viaje  del  gran  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  se  ha  perdido,  y  un  deber  sagrado  pesa  sobre  todas  las 
naciones  civilizadas  de  buscarle  y  fijarle  en  honor  y  gloria  del 
navegante  más  atrevido  del  siglo  xv^  y  á  España  corresponde 
encontrar  esa  estela  de  luz,  esa  senda  hoy  ignorada  que,  como  la 
ruta  seguida  para  un  descubrimiento  de  tal  cuantía,  parece  im- 
posible que  no  se  haya  llegado  á  fijar  de  un  modo  indiscutible. 

La  aserción  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  que  fué  el  primero  < 
que  identificó  Vátlin  con  Guanahaní  ó  San  Salvador,  conside- 
rándole como  primer  lugar  de  recalada  de  Colón,  cuenta,  desde 
un  principio,  más  partidarios  que  los  de  otros  historiadores, 
que  opinan  que  la  primera  hollada  por  el  Almirante  fué  Turk, 
Gat,  Mariguana  y  Samana  ó  Attwood. 

Yo  siento  mucho  refutar  las  opiniones  de  unos  eminentes 
historiadores,  como  del  Excmo.  Sr.  Fernández  de  Navarrete, 
Presidente  en  este  recinto  de  la  docta  Academia  de  la  Historia, 
y  del  gran  explorador  y  sabio  Alejandro  de  Humboldt,  y  ahora 
voy  á  explanar  mis  estudios  con  el  mismo  texto  que  Fernández 
Navarrete  ha  copiado  del  ai^chivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  del 
Infantado,  que  es  letra  del  Obispo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
y  confrontado  por  mí  con  otro  manuscrito  que  existe  en  la  Bir 
blioteca  Nacional  de  Madrid,  del  mismo  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  no  he  sacado  más  de  estos  manuscritos  que  lo  más  pre- 
ciso, que  se  refiere  á  la  derrota  del  viaje  de  Colón,  omitiendo 
todo  lo  concerniente  á  sus  otras  aventuras. 
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Gracias  á  las  excelentes  publicaciones  de  la  Dirección  de 
Hidrografía,  en  Madrid,  me  ha  sido  posible  formar  el  Mapa 
presente,  sobre  el  cual  he  trazado  la  derrota  que  me  indicaban 
los  manuscritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

Jueves  ii  de  Octubre. — «Navegó  al  Ouesudueste,  tuvieron 
mucho  mar,  más  que  en  lodo  el  viaje  habían  tenido.  Anduvie- 
ron en  este  día  hasta  puesto  el  sol  27  leguas.  Después  del  sol 
puesto  navegó  á  su  primer  camino  al  Oueste:  andarían  12  mi- 
llas cada  hora,  y  hasta  dos  horas  después  de  media  noche  an« 
darían  90  millas,  que  son  22  y  li2  leguas.  Y  porque  la  cara- 
bela Pinta  era  más  velera  é  iba  delante  del  Almirante,  halló 
tierra  y  hizo  las  señas  quel  Almirante  había  mandado.  Esta 
tierra  vido  primero  un  marinero  que  se  decía  Rodrigo  de 
Triana.  A  las  dos  horas  después  de  media  noche  pareció  la 
tierra,'  de  la  cual  estarían  dos  leguas.  Amañaron  todas  las  ve- 
las, y  quedaron  con  el  treo  que  es  la  vela  grande  sin  bonetas, 
y  pusiéronse  á  la  corda  temporizando  basta  el  día  Viernes  que 
llegaron  a  una  isleta  de  los  Yucayos,  que  se  llamaba  en  len- 
gua de  indios  Guanahani,  Luego  vieron  gente  desnuda,  y  el 
Almirante  salió  á  tierra  en  la  barca  armada,  y  Martín  Alonso 
Pinzón  y  Vicente  Anes,  su  hermano,  que  era  capitán  de  la 
Niña.  Sacó  el  Almirante  la  bandera  Real  y  los  capitanes  con 
dos  banderas  de  la  Cruz  Verde,  que  llevaba  el  Almirante  en 
todos  los  navios  por  seña  con  una  F  y  una  Y:  encima  de  cada 
letra  su  corona,  una  de  un  cabo  de  la  f  y  otra  de  otro.  Pues- 
tos en  tierra  vieron  árboles  muy  verdes  y  aguas  muchas  y  fru- 
tas de  diversas  maneras.» 

Sábado  i 3  de  Octubre— t Esta  isla  es  bien  grande  y  muy 
llana  y  de  árboles  muy  verdes,  y  muchas  aguas,  y  una  laguna 
en  medio  muy  grande,  sin  niuguna  montaña,  y  toda  ella  ver- 
de, ques  placer  mirarla;  y  esta  gente  forto  mansa.» 

Guanahani  es  la  única  isla  en  esta  parte  que  tiene  «una  la- 
guna en  medio  muy  grande»  f  sin  ninguna  montaña  en  el  pa- 
recer de  Colón,  y  en  efecto  solo  hay  una  colina  que  corre  del 
Norte  al  Snr  con  5  ó  6  montículos. 

Domingo  i4  de  Octubre. — «En  amaneciendo  mandé  aderezar 
el  batel  de  la  nao  y  las  barcas  de  las  carabelas,  y  fue  al  luengo 
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de  la  isla,  en  el  camino  do  Nornordeste,  para  ver  la  otra  parte, 
que  era  de  la  otra  parte  del  Leste  que  había,  y  también  para 
verlas  poblaciones,  y  vide  luego  dos  ó  tres  y  la  gente,  que 
venían  todos  á  la  playa  llamándonos  y  dando  gracias  á  Dios.» 
De  aquí  hice  prender  7  indígenas  para  les  llevar  á  España.— 
«Yo  miré  todo  aquel  puerto,  y  después  me  volví  á  la  nao  y  di 
la  vela,  y  vide  tantas  islas  que  yo  no  sabía  determinarme  é 
cuál  iría  primero,  y  aquellos  hombres  que  yo  tenía  tomado 
me  decían  por  señas  que  eran  tantas  y  tantas  que  no  había 
número,  y  anombraron  por  su  nombre  más  de  ciento  (este 
archipiélago  se  compone  de  12  islas  mayores  y  660  pequeñas). 
Por  ende  yo  miré  por  la  más  grande,  y  aquella  determiné  an- 
dar, y  así  hago  y  será  lejos  desta  de  San  Salvador^  5  leguas  y 
las  otras  dellas  más,  dellas  menos:  todas  son  muy  llanas,  sin 
montañas  y  muy  fértiles,  y  todas  pobladas,  y  se  hacen  guerra 
la  una  á  la  otra,  aunque  estos  son  muy  simplices  y  muy  lin- 
dos cuerpos  de  hombres.» 

aPor  ende  yo  miré  por  la  más  grande,  y  aquella  determiné 
andar,  y  como  la  isla  fuese  más  lejos  de  5  leguas,  antes  será  7, 
y  fallé  que  aquella  haz  ques  de  la  parte  de  la  isla  San  Salvador 
se  corre  Norte  Sur  y  hay  en  ella  5  leguas,  y  la  otra  que  yo 
seguí  se  corre  Leste  Oueste  y  hay  en  ella  más  de  10  leguas.» 
Colón  no  podía  ver  la  extensión  de  la  isla  Santa  María  de  la 
Concepción  ó  Cat  por  la  parte  Norueste  Sueste  qué  mide  17 
leguas,  y  tengo  de  hacer  la  observación  que  en  general  no  ha 
sido  muy  escrupuloso  el  gran  navegante  en  la  tasación  de  las 
distancias,  en  general  tasaba  el  menos  que  lo  era  en  realidad. 

Lunes  Í5  de  Octubre. — «Y  como  la  isla  fuese  más  lejos  de 
5  leguas,  antes  será  7.  y  la  marea  me  detuvo,  sería  medio  día 
cuando  llegué  á  la  dicha  isla,  y  fallé  que  aquella  hay,  ques  de 
la  parte  de  la  isla  de  San  Salvador  se  corre  Norte  Sur,  y  hay 
en  ella  5  leguas,  y  la  otra  que  yo  seguí  se  corría  Leste  Oueste, 
y  hay  en  ella  más  de  10  leguas.  Y  como  desta  isla  vide  otra 
.  mayor  al  Oueste,  cargué  las  velas  por  andar  todo  aquel  día 
fasta  la  noche,  porque  aun  no  pudiera  haber  andado  al  cabo 
del  Oueste,  á  la  cual  puse  nombre  la  isla  de  Sarita  María  de  la 
Concepciánf  y  cuasi  al  poner  del  sol  sorgí  acerca  del  dicl^Q 
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cabo  por  saber  si  había  allí  oro  é  estuve  hasta  hoy  Martes  que 
en  amaneciendo  fui  á  tierra  con  las  barcas  armadas,  y  salí,  y 
ellos  que  eran  muchos  así  desnudos,  y  de  la  misma  condi- 
ción de  la  otra  isla  de  San  Salvador,  nos  dejaron  ir  por  la  isla 
y  nos  daban  lo  que  les  pedía.  Y  porque  el  viento  cargaba  á 
la  traviesa  Sueste  no  me  quise  detener  y  partí  para  la  nao,  y 
di  luego  la  vela  para  ir  á  la  otra  isla  grande  que  yo  vía  al 
Oueste,  y  así  partí,  que  serían  las  diez  horas ,  con  el  viento 
Sueste  y  tocaba  de  Sur  para  pasar  á  estotra  isla,  la  cual  es 
grandísima,  y  adonde  todos  estos  hombres  que  yo  traigo  de  la 
de  San  Salvador  hacen  señas  que  hay  muy  mucho  oro.  Y  había 
de  esta  isla  de  Santa  María  á  esta  otra  9  leguas  Leste  Oueste,  y 
se  corre  toda  osla  parte  de  la  isla  Norueste  Sueste,  y  se  parece 
que  bien  habría  en  esta  costa  más  de  28  leguas  en  esta  faz,  y 
es  muy  llana  sin  montaña  ninguna,  así  como  aquellas  de  San 
Salvador  y  de  Santa  María,  y  todas  playas  sin  roquedos,  salvo 
que  á  todas  hay  algunas  peñas  acerca  de  tierra  debajo  del 
agua,  por  donde  es  menester  abrir  el  ojo  cuando  se  quiere 
surgir  mucho  acerca  de  tierra,  aunque  las  aguas  son  siempre 
muy  claras  y  se  ve  el  fondo.  Y  desviado  de  tierra  dos  tiros  de 
lombarda,  hay  en  todas  estas  islas  tanto  fondo  que  no  se  puede 
llegar  á  él.  Y  estando  á  medio  golfo  destas  dos  islas  es  de  saber 
de  aquella  de  Santa  María  y  de  esta  grande,  á  la  cual  pongo 
nombre  la  Femandina^  fallé  un  hombre  solo  en  una  almadía 
que  se  pasaba  de  la  isla  de  Santa  María  á  la  Fernandina  y 
traía  un  cestillo  á  su  guisa  en  que  tenía  un  ramalejo  de  cuen* 
tecillas  de  vidrio  y  dos  blancas,  por  las  cuales  conoscí  que 
venía  de  la  isla  San  Salvador,  y  había  pasado  á  aquella  de 
Santa  Mai:ía  y  se  pasaba  á  la  Fernandina,  el  cual  se  llegó  á  la 
nao,  yo  lo  hice  entrar,  que  así  lo  demandaba  el,  y  le  hice  po- 
ner su  almadía  en  la  nao,  y  guardar  todo  lo  que  él  traía;  y  le 
mandé  dar  de  comer  pan  y  miel,  y  de  beber,  y  asi  le  pasaré  á 
la  Fernandina.» 

aY  había  de  esta  isla  de  Santa  María  á  esta  otra  9  leguas 
Leste  Oueste  y  se  corre  toda  esta  parte  de  la  isla  Norueste 
Sueste  y  se  parece  que  bien  habría  en  esta  costa  más  de  28  le^ 
guas  en  esta  faz  y  vide  bien  20  leguas.» 
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Colón  ha  tomado  los  Gayos  de  la  Cadena  por  una  isla,  dán- 
dola el  nombre  «La  Fernandinan,  él  tocaba  al  Cayo  Guana 
grande  por  la  parle  Sur,  lo  rodeaba  por  la  parte  Nordeste  hasta 
el  paso  de  los  Caballos,  desde  aquí  volvió  para  pasar  al  Sueste 
aporque  estos  indios  tornaron  á  decir  que  esta  isla  era  más  pe* 
quena  que  no  la  isla  Saomet^. 

Las  28  leguas  son  exactas  y  también  que  pudo  ver  20  leguas 
de  la  costa. 

Martes  i6  de  Octubre— «Partí  délas  islas  de  Santa  María  de 
la  Concepciótiy  que  sería  ya  cerca  del  medio  día,  para  la  isla 
Femandina,  la  cual  amuestra  ser  grandísima  al  Ouesle,  y  na- 
vegué todo  aquel  día  con  calmería,  no  pude  llegar  á  tiempo  de 
poder  ver  el  fondo  para  surgir  en  limpio,  porque  es  en  eslo 
mucho  de  haber  gran  diligencia  por  no  perder  las  anclas;  y 
así  temporicé  toda  esta  noche  hasta  el  día  que  vine  á  una  po- 
blación, adonde  yo  surgí,  é  adonde  había  venido  aquel  hom- 
bre que  yo  hallé  ayer  en  aquella  almadía  á  medio  golfo,  el 
cual  había  dado  tantas  buenas  nuevas  de  nos  que  toda  esta 
noche  no  faltó  almadias  abordo  de  la  nao,  que  nos  traían  agua 
y  de  lo  que  tenían.  Esta  isla  es  grandísima  y  tengo  determi- 
nado de  la  rodear  porque  según  puedo  entender  en  ella,  ó  cerca 
della  hay  mina  de  oro.  Esta  isla  está  desviada  de  la  de  Santa 
María  8  leguas  cuasi  Leste  Oueste;  y  este  cabo  adonde  yo  vine 
y  toda  esta  costa  se  corre  Nornoruesle  y  Sursueste,  y  vide  bien 
20  leguas  de  ella,  mas  ahí  no  acababa.  Agora  escribiendo  esto 
di  la  vela  con  el  viento  Sur  para  pujar  á  rodear  toda  la  isla,  y 
trabajar  hasta  que  halle  Samaot,  que  es  la  isla  ó  ciudad  adonde 
es  el  oro,  que  así  lo  dicen  todos  estos  que  aquí  vienen  en  la 
nao,  y  nos  lo  decían  los  de  la  isla  de  San  Salvador  y  de  Santa 
María.  Esta  gente  es  semejante  á  aquella  de  las  dichas  islas,  y 
una  fabla  y  unas  costumbres.» 

Miércoles  il  Octubre. — «Á  medio  día  partí  de  la  población 
adonde  yo  estada  surgido  y  adonde  tomé  agua  para  ir  rodear 
esta  i$la  Fernandina,  y  el  viento  era  Sudueste  y  Sur;  y  como 
mi  voluntad  fuese  de  seguir  esta  costa  desta  isla  adonde  yo 
estaba  al  Sueste,  porque  así  se  corre  toda  Nornorueste  y  Sur- 
sueste,  y  quería  llevar  el  dicho  camino  de  Sur  y  Sueste,  por- 
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que  aquella  parle  todos  estos  indios  que  traigo  y  otro  de  quien 
hobo  señas  en  esta  parte  del  Sur  á  la  isla  á  que  ellos  llaman 
Samoet  adonde  es  el  oro;  y  Martín  Alonso  Pinzón,  capitán  de 
la  carabela  Pinta^  en  la  cual  yo  mandé  á  tres  de  estos  indios, 
vino  á  mí  y  me  dijo  que  uno  dellos  muy  certificadamente  le 
había  dado  á  entender  que  por  la  parte  del  Nornorueste  muy 
más  presto  arrodearía  la  isla.  Yo  vide  que  el  viento  no  me 
ayudaba  por  el  camino  que  yo  quería  llevar,  y  era  bueno  por 
el  otro;  di  la  vela  al  Nornorueste,  y  cuando  fué  acerca  del  cabo 
de  la  isla,  á  2  leguas,  hallé  un  muy  maravilloso  puerto  con 
una  boca,  aunque  dos  bocas  se  le  puede  decir,  porque  tiene  un 
isleo  en  medio  y  son  ambas  muy  angostas,  y  dentro  muy 
ancho  para  100  navios  si  fuera  fondo  y  limpio,  y  fondo  al  en- 
trada: parecióme  razón  del  ver  bien  y  sondear,  y  así  surgí  fuera 
del,  y  fui  en  él  con  todas  las  barcas  de  los  navios,  y  vimos  que 
no  había  fondo. 

»Después  de  tomada  la  agua  volví  á  la  nao,  y  di  la  vela,  y  salí 
al  Norueste  tanto  que  yo  descubrí  toda  aquella  parte  de  la  isla 
hasta  la  costa  que  se  corre  Leste  Oueste,  y  después  todos  estos 
indios  (ornaron  á  decir  que  esta  isla  era  más  pequeña  que  no 
la  isla  Samoet  y  que  sería  bien  volver  atrás  por  ser  en  ella  más 
presto.  El  viento  allí  luego  más  calmó  y  comenzó  á  ventar 
Ouesnorueste,  el  cual  era  contrario  para  donde  habíamos  ve- 
nido, y  así  tomé  la  vuelta  y  navegué  toda  esta  noche  pasada  al 
Lestesueste,  y  cuando  al  Leste  todo  y  cuando  al  Sueste;  y  ésto 
para  apartarme  de  la  tierra,  porque  hacía  muy  gran  cerrazón 
y  el  tiempo  muy  cargado:  él  era  poco  y  no  me  dejó  llegar  á 
tierra  á  surgir.  Así  que  esta  noche  llovió  muy  fuerte  después 
de  media  noche  hasta  cuasi  el  día,  y  aun  está  nublado  para 
llover;  y  nos  al  cabo  de  la  isla  de  la  parte  del  Sueste  adonde 
espero  surgir  fasta  que  aclarezca  para  ver  las  otras  islas  adonde 
tengo  de  ir,  y  así  todos  estos  días  después  que  en  estas  Indias 
estoy  ha  llovido  poco  ó  mucho.» 

Jueves  i8  Octubre.— «Después  que  acláreselo  seguí  el  viento, 
y  fui  en  derredor  de  la  isla  cuanto  pude,  y  surgí  al  tiempo 
que  ya  no  era  de  navegar;  mas  no  fué  en  tierra,  y  en  amane- 
ciendo di  la  vela.» 
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Vieme$  i9  Octu6re.*-«Ea  amaneciendo  levanté  las  anclas 
y  envié  la  carabela  Pinta  al  Leste  y  Sueste  y  la  carabela  Niña 
al  Sursueste,  y  yo  con  la  nao  fui  al  Sueste,  y  dado  orden  que 
llevasen  aquella  vuelta  fasta  medio  día,  y  después  que  arabas 
se  nnudasen  las  derrotas  y  se  recogieran  para  mí;  y  luego  antes 
que  andásemos  tres  horas  vimos  una  isla  al  Leste,  sobre  la  cual 
descargamos,  y  llegamos  á  ella  todos  tres  navios  antes  de  medio 
día  á  la  punta  del  Norte,  adonde  hace  un  isleo  y  una  restinga 
de  piedra  fuera  de  él  al  Norte,  y  otro  entre  él  y  la  isla  grande; 
la  cual  anombraron  estos  hombres  de  San  Salvador,  que  yo 
traigo,  la  isla  Saomete^  á  la  cual  puse  nombre  La  Isabela.  El 
viento  era  Norte,  y  quedaba  el  dicho  isleo  en  derrota  de  la  isla 
Femandina,  de  adonde  yo  había  partido  Leste  Oueste,  y  se 
corría  después  la  costa  el  isleo  al  Oueste,  y  había  en  ella  12 
leguas  fasta  un  cabo,  á  quien  yo  llamé  el  Cabo  Hermoso  que 
es  de  la  parte  Oueste;  y  así  es  fermoso  redondo  y  muy  fondo, 
sin  bajas  fuera  de  él,  y  al  comienzo  es  de  piedra  y  bajo,  y  más 
adentro  es  playa  de  arena  como  cuasi  la  dicha  costa  es,  y  ahí 
surgí  esta  noche  viernes  hasta  la  mañana.  Esta  costa  toda  y  la 
parte  de  la  isla  que  yo  vi,  es  toda  cuasi  playa,  y  la  isla  más 
fermosa  cosa  que  yo  vi;  que  si  las  otras  son  muy  hermosas, 
esta  es  más:  es  de  muchos  árboles  y  muy  verdes,  y  muy  gran- 
des; y  esla  tierra  es  más  alta  que  las  otras  islas  falladas,  y  en 
ella  algún  altillo,  no  que  se  le  pueda  llamar  montaña,  mas 
cosa  que  afermosea  lo  otro,  y  parece  de  muchas  aguas  allá  al 
medio  de  la  isla;  de  esta  parte  al  Nordeste  hace  una  grande 
angla,  y  há  muchos  arboledos,  y  muy  espesos  y  muy  grandes. 
Yo  quise  ir  á  surgir  en  ella  para  salir  á  tierra  y  ver  tanta  fer- 
mosura,  mas  era  el  fondo  bajo  y  no  podía  surgir  salvo  largo 
de  tierra,  y  el  viento  era  muy  bueno  para  venir  á  este  cabo, 
adonde  yo  surgí  agora,  al  cual  puse  nombre  Cabo  FermobO 
porque  así  lo  es;  y  asi  no  surgí  en  aquella  angla,  y  aun  por- 
que vide  este  cabo  de  allá  tan  verde  y  tan  fermoso,  así  como 
todas  las  otras  cosas  y  tierras  destas  islas  que  yo  no  sé  adonde 
me  vaya  primero,  ni  Ine  sé  cansar  los  ojos  de  vor  tan  fermosas 
verduras  y  tan  diversas  de  las  nuestras.  Este  á  quien  yo  digo 
Cabo  Fermoso  creo  que  es  isla  apai'tada  de  SaometOy  y  aun  hay 
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ya  Otra  entremedias  pequeña:  yo  no  curo  así  de  ver  tanto  por 
menudo,  porque  no  lo  podía  facer  en  cincuenta  años,  porque 
quiso  ver  y  descubrir  lo  más  que  yo  pudiere  para  volver  á 
vuestras  Altezas,  á  nuestro  Señor  aplaciendo,  en  Abril.» 

«La  isla  Saometo  á  la  cual  puse  el  nombre  La  Isabela,  y  que^ 
daba  el  dicho  isleo  en  derrota  de  la  isla  Fernandina,  de  donde 
yo  había  partido  Leste  Oueste.ii 

Esto  debe  ser  una  equivocación  por  parte  de  las  Gasas,  por- 
que, al  contrario,  debe  ser  Oueste  Leste.  ¿Cómo  puede  expli- 
carse de  otro  modo  que  él  viese  la  isla  al  Leste? 

«Este  á  quien  yo  digo  Cabo  Fermoso  creo  es  isla  apartada  de 
Saomete.» 

Efectivamente,  una  laguna  divide  aquí,  por  muchas  leguas, 
la  isla  Isabela.  ' 

Sábado  20  Octubre. — «Hoy  al  sol  salido  levanté  las  anclas 
de  donde  yo  estaba  con  la  nao  surgido  en  esta  isla  de  Saomete 
al  cabo  del  Sudueste,  adonde  yo  puse  nombre  el  Cabo  de  la 
Laguna  y  á  la  isla  La  Isabela,  para  navegar  al  Nordeste  y-al 
Leste  de  la  parte  del  Sueste  y  Sur,  adonde  entendí  de  estos 
hombres  que  yo  traigo  que  era  la  población  y  el  Rey  de  ella; 
y  fallé  todo  tan  bajo  el  fondo  que  no  pude  entrar  ni  navegar 
á  ello,  y  vide  que  siguiendo  el  camiuo  del  Sudueste  era  muy 
gran  rodeo,  y  por  esto  determinó  de  me  volver  por  el  camino 
que  yo  había  traido  del  Nornordeste  de  la  parte  del  Oueste,  y 
rodear  esta  isla  para  (1),  el  viento  me  fué  tan  escaso  que 

yo  no  nunca  pude  haber  la  tierra  al  longo  de  la  costa  salvo  en 
la  noche;  y  porqués  peligro  surgir  en  estas  islas,  salvo  en  el 
día  que  se  vea  con  el  ojo  adonde  se  echa  el  ancla,  porque  es 
todo  manchas,  una  de  limpio  y  otra  de  non,  yo  me  puse  á  tem- 
porejar  á  la  vela  toda  esta  noche  del  Domingo.  Las  carabelas 
surgieron  porque  se  hallaron  en  tierra  temprano,  y  pensaron 
que  á  sus  señas,  que  eran  costumbradas  de  hacer,  iría  á  sur- 
gir, mas  no  quise.» 

Domingo  2i  Octubre. — A  las  diez  horas  llegué  aquí  á  este 
cabo  del  isleo,  y  surgí  y  asimismo  las  carabelas;  y  después  de 

(1)   Vacío  en  el  original;  parece  que  falta  «(reconocerla.» 
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hft{|er  comido  fui  en  tierra,  adonde  aquí  no  había  otra  pobla- 
ción^ue,una  casa,  en  la  cual  no  fallé  á  nadie  que  creo  que  por 
temor  se  habían  fúgido  porque  en  ella  estaban  todos  sus  ade- 
rezos de  casa.  Yo  no  los  dejé  tocar  nada,  salvo  que  me  salí  con 
estos  capitanes  y  gente  á  ver  la  isla;  que  si  las  otras  ya  vistas 
son  muy  fermosas  y  verdes  y  fértiles,  ésta  es  mucho  más  y  de 
grandes  arboledos  y  muy  verdes.  Aquí  cognoscí  del  Lináloe, 
y  mañana  he  determinado  de  hacer  traer  á  la  nao  10  quinta- 
les, porque  me  dicen  que  vale  mucho.  También  andando  en 
busca  de  muy  buena  agua  fuimos  á  una  población  aquí  cerca, 
adonde  estoy  surto  media  legua,  y  la  gente  della  como  nos 
sintieron  dieron  todos  á  fugir,  y  dejaron  las  casas,  y  escondie- 
ron su  ropa  y  lo  que  tenían  por  el  monte;  yo  no  dejé  tomar 
nada,  ni  la  valía  de  un  alfiler.  Después  se  llegaron  á  nos  unos 
hombres  dellos,  y  uno  se  llegó  del  todo  aquí:  yo  di  unos  cas- 
cabeles y  unas  cuentecillas  de  vidrio,  y  quedó  muy  contento 
y  muy  alegre,  y  porque  la  amistad  creciese  más  y  los  requi- 
riese algo,  le  hice  pedir  agua,  y  ellos  después  que  fui  en  la  naa 
vinieron  luego  á  la  playa  con  sus  calabazas  llenas  y  folgaron 
mucho  de  dárnosla,  y  yo  les  mandé  dar  otro  ramalejo  de  cuen- 
tecillas de  vidrio,  y  dijeron  que  de  mañana  vernían  acá.  Yo. 
quería  hinchir  aquí  toda  la  vasija  de  los  navios  de  agua;  por- 
ende  si  el  tiempo  me  da  lugar  luego  me  partiré  á  rodear  esta 
isla  fasta  que  yo  haya  lengua  con  este  Rey,  y  ver  si  puedo 
haber  del  el  oro  que  oyó  que  trae,  y  después  partir  para  otra, 
isla  grande  mucho,  que  creo  que  debe  ser  Cipango,  según  las 
señas  que  me  dan  estos  indios  que  yo  traigo,  á  la  cual  ellos 
llaman  Colha.n 

Lunes  22  Octubre.  —  «Toda  esta  noche  y  hoy  estuve  aquí' 
aguardando  si  eLRey  de  aquí  ó  otras  personas  traerían  oro  ó 
otra  cosa  de  substancia.  Tomamos  agua  para  los  navios  en  una 
laguna  que  aquí  está  acerca  del  cabo  del  isleo,  que  así  la 
nombré.» 

Martes  23  Octubre. — «Quisiera  hoy  partir  para  la  isla  de 
CubUj  que  creo  que  debe  ser  Cipango  según  las  señas  que  dan 
esta  gente.de  la  grandeza  della  y  riqueza.  Y  no  he  dado  ni  doy 
la  vela  para  Cuba,  porque  no  hay  viento,  salvo  calma  muerta 
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y  llueve  mucho;  y  llovió  ayer  mucho  sin  hacer  uingúa  frío, 
antes  el  día.hace  calor,  y  las  noches  temperadas  como  en  Mayo 
en  España,  en  el  Andalucía.* 

Miércoles  24  Octubre, — «Esta  noche  á  media  noche  levanté 
las  anclas  de  la  isla  Isabela  del  cabo  del  isleo,  ques  de  la  parte 
del  Norte  á  donde  yo  estaba  posado  para  ir  á  la  isla  de  Cuba. 

Y  así  navegué  fasta  el  día  al  Ouesudueste,  y  amaneciendo 
calmó  el  viento  y  llovió  y  así  casi  toda  la  noche;  y  estuve  así 
con  poco  viento  fasta  que  pasaba  de  medió  día  y  entonces 
tornó  á  ventar  muy  amoroso,  y  llevaba  todas  mis  velas  de  la 
nao,  maestra,  y  dos  bonetas,  y  trinquete,  y  cebadera,  y  me- 
zana,  y  vela  de  gavia,  y  el  batel  por  popa;  así  anduve  al  camino 
fasta  que  anocheció  y  entonces  me  quedaba  el  Cabo  Verde  de 
la  isla  Femandina,  el  cual  es  de  la  parte  de  Sur  á  la  parte  de 
Oueste,  me  quedaba  al  Norueste,  y  hacía  de  mí  á  él  7  leguas. 

Y  porque  ventaba  ya  recio  y  no  sabía  yo  cuanto  camino  be- 
biese fasta  la  dicha  isla  de  Cuba,  y  por  no  la  ir  á  demandar  de 
noche,  porque  todas  estas  islas  son  muy  fondas  á  no  hallar 
fondo  todo  en  derredor,  salvo  á  tiro  de  dos  lombardas,  y  esto 
es  todo  manchado  un  pedazo  de  roquedo  y  otro  de  arena, 
y  por  esto  no  se  puede  seguramente  surgir  salvo  á  vista  de  ojo, 
y  por  tanto  acordé  de  amainar  las  velas  todas,  salvo  el  trin- 
quete, y  andar  con  él,  y  de  á  un  rato  crecía  mucho  el  viento  y 
hacía  mucho  camino  de  que  dudaba,  y  era  muy  gran  cerrazón, 
y  llovía:  mandé  amainar  el  trinquete  y  no  anduvimos  esta 
noche  dos  leguas.» 

Jueves  25  de  Octubre. — «Navegó  después  del  sol  salido  al 
Oueste  Sudueste  hasta  las  nueve  horas,  andarían  5  leguas: 
después  mudó  el  camino  al  Oueste:  andaban  8  millas  por  hora 
hasta  la  una  después  de  medio  día,  y  de  allí  hasta  las  tres,  y 
andarían  44  millas.  Entonces  vieron  tierra,  y  eran  7  á  8  islas, 
en  luengo  todas  de  Norte  á  Sur:  disCaban  de  ellas  5  leguas.» 

Viernes  26  de  Octubre. — «Estuvo  de  las  dichas  islas  de  la 
parte  del  Sur,  era  todo  bajo  5  ó  6  leguas,  surgió  por  allí.  Dije- 
ron los  indios  que  llevaba  que  había  dellas  á  Cuba  andadura 
de  día  y  medio  con  sus  almadías;  que  son  navetas  de  un  ma- 
dero adonde  no  llevan  vela.  Estas  son  las  canoas*  Partió  do 
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^Uí  para  Cuba,  porque  por  las  señas  que  los  indios  le  daban 
de  la  grandeza  y  del  oro  y  perlas  della  pensaba  que  era  ella, 
•conviene  lá  saber  Cipango. » 

Sábado  SI  de  Octubre. — «Levantó  las  anclas  salido  el  sol  de 
aquellas  islas,  que  llamó  las  islas  de  Arena  por  el  poco  fondo 
que  tenían  de  la  parte  del  Sur  hasta  6  leguas.  Anduvo  8  millas 
por  hora  hasta  la  una  del  día  al  Sursudueste,  y  habrían  andado 
40  millas,  y  hasta  la  noche  andarían  28  millas  al  mesmo  ca- 
mino,  y  antes  de  noche  vieron  tierra.  Estuvieron  la  noche  al 
reparo  con  mucha  lluvia  que  llovió.  Anduvieron  el  Sábado 
fasta  el  poner  del  sol  17  leguas  al  Sursudueste.» 

En  el  manuscrito  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  existe 
•en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hay  una  variación  en  el 
texto  desde  el  23  de  Octubre:  «Martes  á  la  media  noche  alzó 
las  velas  y  comenzó  á  navegar  al  Ouestsudueste  y  anduvo  el 
miércoles  poco  porque  llovió  y  lo  mismo  el  jueves  25  de  Octu- 
bre y  hasta  las  nueve  del  día  navegaría  10  leguas  poco  más, 
después  de  las  nueve  adelante  mudó  el  camino  al  Oueste  y 
andarían  hasta  las  tres  de  día  11  leguas  y  entonces  vieron  tie- 
'  rra  cinco  leguas  della:  y  eran  7  ó  8  islas  en  luengo  todas  de 
Norte  á  Sur,  á  las  cuales  llamó  por  el  poco  fondo  que  tenían 
las  islas  de  Arena;  dijéronle  los  indios  que  avría  de  allí  á  Cuba 
andadura  de  día  y  medio  de  sus  barquillos  ó  canoas;  surgió  en 
ellas  el  viernes,  sábado  27  de  Octubre  salido  el  sol  mandó  ler 
vantar  las  velas  para  ir  en  camino  de  Cuba  desde  aquellas  islas 
de  Arena  y  hasta  poner  el  sol  anduvieron  17  leguas  al*  Sursu- 
dueste y  anles  de  la  noche  vieron  tierra  de  Cuba,  pero  no 
quiese  el  Almirante  llegarse  más  á  tierra  por  el  peligro  que 
bay  siempre  de  tomar  la  tierra  que  no  se  hace  de  noche  ma- 
yormente que  llovió  mucho  y  hacía  gran  obscuridad  ó  cerra- 
zón y  por  esto  anduvieron  toda  la  noche  al  reparo.» 

Domingo  28  de  Ocíu6re.— «Fué  de  allí  en  demanda  de  la  isla 
de  Cuba  al  Sursueste,  á  la  tierra  della  más  cercana,  y  entró  en 
un  río  muy  hermoso  y  muy  sin  peligro  de  bajas  ni  otros  in- 
<:onvenientos,  y  toda  la  costa  que  anduvo  por  allí  era  muy 
hondo  y  muy  limpio  fasta  tierra:  tenía  la  boca  del  río  12  bra- 
zas, y  es  bien  ancha  para  barloventear;  surgió  dentro  diz  que 
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á  tiro  de  lombarda.  Dice  el  Almirante  que  nuiícáitf^  kéri^iosá 
cosa  vido,  lleno  de  árboles  todo  cercado  el  río,  fermíoáos'y  ver^ 
des  y  diversos  de  los  nuestros,  con  flores  y  con  su  fruto,  cada 
uno  de  su  manera.  Llamó  el  Almirante  aquel  río  y  puerto  de 
San  Salvador  (Jibara),  que  tiene  sus  montañas  hermosas  y 
altas  como  la  Peña  de  los  enamorados,  y  una  dellas  tiene  en- 
cima otro  montecillo  á  manera  de  una  hermosa  mesquita. 

La  diferencia  de  5  leguas  que  al  referirse  al  camino  reco- 
rrido en  los  manuscritos  son  aquí  de  mucha  importancia,  si  se 
admite  el  uno  de  los  recurridos  donde  se  lee  10  leguas,  era  po- 
sible que  Colón  hubiese  tomado  la  tierra  primera  en  Cuba  en  . 
el  puerto  de  Ñipe  y  me  encontraba  dudoso  en  cuál  de  estos 
manuscritos  debía  admitir,  consultando  nuestro  consocio  y 
académico  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  competentísimo  en  el 
presente  asunto,  sobre  su  parecer  en  este  dilema,  á  su  amabi- 
lidad se  debe  que  haya  optado  por  trazar  el  camino  de  las  islas 
Arenas  al  Banco  de  Colón  á  Jibara,  cuyo  puerto  reúne  las  con- 
diciones descritas  por  Colón  «gue  tiene  sus  montañas  hermosas 
y  altas  como  la  Peña  de  los  enamorados^»  y  que  así  es  conside* 
rado  en  un  folleto  que  publica  al  año  pasado  el  Sr.  Leiva  de 
Cuba. 

Ahora  voy  á  hacer  una  ligera  descripción  del  derrotero  q|ie 
siguió  Colón  en  la  costa  de  Cuba. 

'  Lunes  29  de  Octubre, — Navegó  el  Almirante  al  Poniente 
hasta  un  río  que  llamó  el  rio  de  Mares  (Puerto  del  Padre). 

Martes  30  de  Octubre.— ^SaMó  del  rio  de  Mares  al  Norueste 
muy  cerca  de  un  cabo  que  llamó  Cabo  de  Palmas,  anduvo  este 
día  15  leguas. 

Miércoles  Si  de  Odubre.— Toda  la  noche  martes  anduvo  bar* 
loventeando  y  vido  un  río  donde  no  pudo  entrar  por  ser  baja 
la  entrada  (que  se  llama  ahora  Bota  de  Carabelas)  y  porqnel 
cielo  mostraba  de  ventar  recio  se  hobo  de  tornar  al  rio  de  Mares. 

Jueves  í."  de  Noviembre. — Desde  el  rio  de  Mares  (Puerto  del 
Padre)  enviaba  4  hombres  (2  españoles  y  2  yucayos)  con  plie- 
gos y  un  presente  al  gran  Can,  ponía  los  barcos  al  monte  (era 
vararlos  en  la  playa  para  limpiar  ó  recoiTer  sus  fondos). 

Lune3  i2  de  Noviembre, — Partió  del  puerto  y  rio  de  Mares 
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para  ir  á  una  isla  que  se  llama  BabequCj  navegó  este  lunes 
hasta  el  sol  puesto  18  leguas,  hasta  uu  cabo  que  puso  por  nom- 
bre Cabo  de  Cuba  (Lücrbcia). 

,  Martes  i3  de  Noviembre. — Hasta  puesto  el  sol  anduvo  14 
leguas  al  Leste,  hasta  el  Cayo  de  Moa, 

Miércoles  i4  de  Noviembre»— NoWió  atrás  en  buscar  un 
puerto;  llamó  la  mar  en  esta  parte  la  mar  de  nuestra  Señora, 
y  al  puerto  que  está  cerca  de  la  boca  de  la  entrada  de  las  islas 
puso  Puerto  del  Principe  (Puerto  de  Tanamo),  quedaba  en  este 
jmerlo  hasta  ell8  de  Noviembre,  y  puso  una  gran  cruz  de  ma- 
dera á  la  boca  de  la  entrada  del  dicho  puerto  del  Príncipe,  en 
un  lugar  vistoso  y  descubierto  de  árboles. 

Lunes  19  de  Noviembre. — Navegó  al  Nornordeste;  al  poner 
:el  sol  le  quedaba  el  puerto  del  Principe  al  Sursudueste,  y  esta- 
ría del  7  leguas.  Vido  la  isla  de  Babeque  al  Leste  justo  de  la 
cual  estaría  60  millas  (15  leguas),  y  bástalas  diez  del  día  mar- 
ies  otras  12,  que  son  por  todas  18  leguas. 

Martes  20  de  Noviembre. — Quedábanle  el  Babeque  6  las  islas 
del  Babeque  al  Lesueste  y  el  puerto  del  Príncipe  (Tanamo)  le 
quedaba  25  leguas^  no  quiso  ir  á  la  isleta  que  llamó  Isabela, 
que  lo  estaba  12  leguas  que  pediera  ir  á  surgir  aquel  día,  por- 
que los  indios  que  traía,  que  había  tomado  en  Guanahani  que 
llamó  San  Salvador^  que  estaba  8  leguas  de  aquella  Isabela, 
MO  se  le  fuesen. 

Miércoles  21  de  Noviernbre.^r^kn&nvü  9  leguas  Leste  y  Sur; 
aquí  se  halló  el  Almiranteien  42**  de  la  línea  equinoccial;  este 
jdía  se  apartó  Martín  Alonso  Pinzón  con  la  carabela  Pinta^  sip 
pbedencia  y  vohintad  del  Almirante. 

Jueves  22  de  Noviembre. — Esta  noche  Martín  Alonso  siguió 
£l  camino  del  Leste  para  ir  á  la  isla  de  Babeque,  donde  dicen 
Jos  indios  que  hay  mucho  oro,  el  cual  iba  á  vista  del  Alnairanle, 
y  habría  hasta  él  16  millas.  ; ; 

-  La  consabida  desconfianza  que  experimentaba  Colón  con 
«US  marineros,  impedía  á  él  decirles  la  verdad,  d^l  camino  rc'- 
-cprrido;  pero  al  1.°  de  Octubre  confiesa,  ^n  su  libro  de  viaje, 
,que  desde  la  isla  de  Hierro  había  recorrido  ;7í)7  leguas,  y  á  sü 
gente  solo  le  decía  584;  ha^sta  el  11  de  Octubre  avajizaro^  aún 
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426  leguas:  total,  1.133:  justamente  faltaban  2  legtias  liaMt 
llegar  á  la  isla  Guanahaní  ó  Vátlin. 

Según  esto,  á  mi  parecer,  se  prueba  matemáticamente  que 
la  isla  Guanahaní  pueda  ser  la  única  que  Colón  halló  prime- 
ramente. 

Si  Colón  no  había  venido  por  la  parte  del  Norte  ¿por  qué 
temía  que  se  le  escaparan  los  indios  traídos  de  Guanahaní  si 
él  volvió  á  la  Isabela,  de  donde  se  figuraba  que  distaba  12  le- 
guas el  día  20  de  Noviembre? 

Esta  posición  geográfica  está  bien  fija.  Él  se  halló  el  21  de 
Noviembre  justamente,  al  42*  de  latinea  equinoccial,  que  son 
exaí^tamente  21*  de  hoy,  porque  los  cuadrantes,  en  su  tiempo, 
medían  la  doble  altura. 

La  isla  Babeque^  que  no  existe  para  algunos  historiadores 
que  han  tratado  á  Colón  como  visionario,  es  la  isla  Inagua 
grande,  que  al  20  de  Noviembre  recorrió  Colón  7  leguas  al 
Norte  del  puerto  Príncipe  ó  Tanamo  y  vio  dicha  isla  Babeque 
á  15  leguas  al  Leste,  y  al  día  siguiente  la  dejaba  al  Sueste,  y 
Martín  Alonso  Pinzón,  con  la  carabela  Pinta,  la  visitó.  La  fá* 
bula  de  que  los  indígenas  recogían  el  oro  en  la  isla  Babeque, 
buscándolo  de  noche  á  la  luz  de  antoit^has,  se  comprende  per- 
fectamente. En  ninguna  isla  de  este  archipiélago  había  minas 
ó  criaderos  de  oro;  el  oro  venía  de  la  Española  á  cambio  de 
otros  productos.  Los  habitantes  de  Babeque  que  ejercían  este 
monopolio,  no  querían  confesar  á  los  otros  indios  yucayos  la 
procedencia  de  este  precioso  metal,  y  temerosos  de  perder  e) 
mercado,  inventaron  la  fábula  de  que  por  la  noche  buscaban 
el  oro  en  la  costa,  como  queda  referido  y  así  lo  refirieron  los 
indios  yucayos  á  Colón. 

La  expedición  inglesa  del  mes  de  Junio  del  año  pasado,  re« 
corriendo  isla  por  isla  del  archipiélago  de  las  Bahamas  en  ave- 
riguaciones de  la  primera  recalada  de  Colón,  está  en  todo  con- 
forme  que  «Vátlin  es  Guanahaní,»  y  ha  publicado  sus  resul- 
tados en  The  Royal  Standard  and  Gacette  of  the  Turks  and 
Caicos  islandsj  probablemente  en  son  de  protesta  para  extirpar 
la  opinión  que  una  de  las  Turks  ó  Caicos  islas,  habían  sido 
el  primer  descubrimiento  do  Colón. 
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Aunque  la  Sociedad  Geográfica  do  hace  negar  las  opiniones 
de  los  conferenciantes,  yo  deseo  que  esta  6pinión  mía  haya 
tenido  resonancia  en  los  individuos  que  componen  tan  docta 
corporación;  yo  deseo  que  me  perdonéis  el  cansancio  que  os 
habrá  producido  mi  relato,  y  espero  que,  otras  autoridades  más 
respetables  que  la  mía,  se  han  de  ocupar  de  este  asunto  en 
nuevas  conferencias,  y  espero  que  el  ilustre  público  de  esta 
noche,  se  convencerá  que  se  ha  dado  un  paso  más  para  fijar  la 
derrota  del  que  fué  protegido  por  la  magnánima  reina  Isabel 
la  Católica.— He  dicho. 


La  Sociedad  mostró  con  sus  aplausos  la  satisfacción  con  que 
había  escuchado  al  Sr.  Neussel,  y  en  nombre  de  aquella  le 
felicitó  el  Sr.  Presidente,  haciendo  constar  que  el  disertante 
había  coincidido  con  las  opiniones  hoy  más  autorizadas. 
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Apéndice  6.** — (V.  Parte  tercera^  cap,  primero^  párr.  I,) 
Copia  de  carta  escrita  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Palat- 

TA   (2),   VIRREY  DE   LOS   ReYNOS   DEL    PeRÚ,    POR    EL    P.    JuAN 

Lorenzo  Lucero  de  la  Compa5íía  de  Jesús,  Superior'  de 

LAS  MISIONES  DE  MaYNAS,  RiO  MaRAÍ^ON  Y  GrAN  PaRÁ,  EN 
QUE  DA  CUENTA  Á  Su  EXCELENCIA  DE  LOS  SUCESOS  QUE  ACAE- 
CIERON EN  LA  ENTRADA  QUE  H;Z0  Á  LA  NACIÓN  DE  LOS 
XÍBAROS. 

Excmo,  Señor.=La  noticia  siguiente  de  Xiharos  y  otras  del 
gran  rio  de  las  Amazonas  determiné  dar  á  V.  E.,  así  por  la 
obligación  que  tengo  de  hacerlo,  como  porque  la  dicha  con- 
quista se  comenzó  á  la  sombra  de  V.  E.  Y  así,  me  ha  parecido 
.  decir  en  ella  la  resulta  de  la  primera  entrada  y  el  estado  en 
que  se  halla  el  segundo  empeño,  vestido  de  tales  circunstan- 
cias, que  parece  ha  de  ser  preciso  rinda  el  Xibaro  la  cerviz 
indómita  al  yugo  del  Sancto  Evangelio.  Declaro  en  ella  su 
gran  rebeldía,  el  sitio  lleno  de  aspereza  y  íragosidad,  la  grande 
fama  de  riqueza  que  encierra,  lo  apurado  en  la  verdad  délla  y 
la  puerta  ancha  que  estas  misiones  tienen  para  entrar  con 
mucha  comodidad  á  la  provincia,  la  qual  es  como  sigue: 
En  altísimas  cumbres,  soberbios  riscos  y  encumbrados  pica- 


(1)  Véanse  las  páginas  191  y  397  del  tomo  xxvi,  49  del  xxvii,  173  y  883  del  xxvin, 
73  y  220  del  xxix,  111, 193  y  881  del  xxx,  22y  235  del  xxxi  y  il3  del  xxxii. 

(2)  D.  Melchor  de  Navarra  y  Rocafull,  Principe  de  Massa.  Empezó  á  gobernar 
el  20  de  noviembre  de  1681;  dejó  el  cargo  el  15  de  agosto  de  1659.  Regresando  & 
España,  murió  en  Portobelo  el  13  de  abril  de  1691. 
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xhos  llenos  de  variedad  de  ar<Jabiico8  fragosos,  como  en  labe*- 
rinto  murado  de  muchos  laberintos,  bíiscó  sitio  la  barbaridad 
de  los  Xiharosy  inexpugnable  por  eso  á  tanto  esforzado  capitán 
.corno  la  ha  acometido  con  intentos  evangélicos. 
.  El  ceno  del  horizonte  ordinariamente  encapotado  t^on. negras 
,nubes;  lo  mordicante  del  sol  que  en  lugar  de  calentar  toca  á 
fuego;  la  acrimonia  de  los  nodatóres  (1),  qué  en: continuos 
enjambres  hieren  sin  resistencia  á  los  hombres ;.  lasf  continuas 
rebeliones  de  los  dos  hermanos  rios  Paute  y  Zañtara;  el  tet*- 
ruño  tan  húmedo,  que*  aun  debajo  dé  tec]io  ^y  humo  vierte 
,agua,  y  los  temblores  de  tierra,  tocan  al  aiuD^,  y'  como  de 
reseña  general,  responden  á  un  tiempo  truenos,  relámpago*, 
aguaceros,  rayos  y  cajas  de  Xíbaros^  no :pareca  siaó  que  ios 
enemigos  todos  de  la  paz  mancomunados  á  una,  salen  ai 
campo  de  guerra  sangrienta  al  primer  paso  queda  el  cristiano 
en  tan  soberbio  terruño.  '    . 

Hijos  do  tan  superior  cordillera,  los  Xibaros  se  hacen  fotmi^- 
dables  á  las  primeras  vistas,  porque  lo  membrudo,  alto  y  bien 
repartido  del  cuerpo  hace  muchas  ventajas  á  muchas  naciones 
del  gran  río  de  las  Amazonas;  la  pica  y  rodela  no  es  de  hom- 
bres ordinarios,  sino  de  gigantes;  el  vestido  muy  ancho  y  tan 
largo,  que  llegara  á  lo  pies  á  no  ceñirlo  una  pretina  de  palmo 
de  ancho,  muy  bien  texida  de  cabellos,  con  que  estirada  la 
camiseta,  da  lugar  á  las  rodillas  para  trepar  con  ligereza  sus 
cumbres,  llevando  en  todo  lo  que  sobra  de  vestido  en  la  cintura 
muchas  piedras  para  cualquiera  acontecimiento.  La  cabeza 
traen  ceñida  de  una  faja  carmesí  en  forma  de  guirnalda ,  toda 
bordada  de  lantejuelas  de  concha  qué  hacen  vistosa  labor  y 
agradable  á  la  vista.  Mucha  armonía  causa  ver  muchos  Xiha- 
ros  juntos,  no  disconviniendo  á  lo  referido,  antes  simbolizando 
con  todo,  su  arrogante  modo  de  hablar,  que  aunque  no  tuviera 
otro  arreo  su  fiereza,  bastaba  á  darse  á  conocer  por  hijo  de  tan 
soberbia  cordillera. 

Abierta  la  mano  derecha  á  veces  y  otra»  la  izquierda,  ciñen 
la  barba  con  la  medía  luna  que  forma  el  espacio  que  hay  del 

(l)    Jiodador es,  especie  áemoBqxiiioB. 
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dedo  pulgar  al  índice  con  tal  arte,  que  con  los  restantes  dedos 
embozan  los  labios  al  tiempo  de  articular  las  palabras  y  con  el 
baeco  que  hace  la  palma  abierta  la  mano  é  inclinada  á  la 
boca,  engruesan  la  voz  de  forma  que  cuatro  Xibaros  parecen 
ciento.  Las  cuchillas  afiladas  con  que  dan  remate  á  sus  picas, 
son  de  huesos  sacados  de  los  hombres  que  mata  su  asechanza, 
presea  entre  ellos  de  inestimable  valor,  porque  quien  las  trae 
da  á  la  provincia  testimonio  auténtico  de  matador  ó  Ayumha, 
4|ue  es  lo  mismo.  Sus  casas  son  grandes  y  todas  en  desierto, 
porque  cada  familia  vive  á  parte ,  siendo  la  causa  de  vivir  así 
el  ser  todos  traidores  y  matarse  sin  remisión  por  las  mujeres, 
cuyo  número  aumenta  sola  la  fuerza;  y  así,  no  guardan  más 
ley  que  la  que  dice:  viva  quien  vence,  y  por  eso  nadie  fía  de 
otro,  que  la  experiencia,  con  tanto  suceso  fatal,  les  ha  enseñado 
que  el  que  ña  de  su  m^yor  amigo  muere  sin  remedio,  y  ya  se 
da  por  hecho  que  las  mujeres  del  difunto  son  sin  duda  alguna 
del  homicida,  sin  que  para  su  posesión  necesite  de  más  instru- 
mento que  mostrar  la  sangre  en  la  lanza  y  bailarle  la  cabeza 
en  concui*so  festivo  de  AyumhaSj  en  que  el  gasto  corre  por 
cuenta  de  la  yuca,  resuelta  en  fortisimo  vino,  de  que  embria- 
gados hacen  nuevas  resoluciones  de  matar  á  otros;  y  como 
semejantes  excesos  se  suceden  unos  á  otros  y  se  continúan  sin 
temor  ni  á  principe  ni  á  cacique  (que  no  lo  tienen),  viven  tan 
armados  y  con  tal  centinela ,  que  se  tiene  á  milagro  haga  el 
español  presa  en  alguna  de  sus  casas;  porque,  como  viven  en 
tan  levantados  picachos,  quien  sube  á  ellos,  como  es  por  gradas 
y  con  trabajo,  padece  forzosos  registros  de  quien  los  mira 
trepar,  estando,  como  he  dicho,  de  centinela  sobre  todos  en 
tan  levantadas  estancias.  Nace  de  lo  dicho  que,  al  primer 
rumor  de  español,  corre  el  bramo  casi  á  un  tiempo  en  toda  la 
provincia,  y  entonces  hay  perdón  general  de  Xibaro  á  Xibaro,' 
teniendo  por  mayor  enemigo  al  cristiano,  contra  quien,  man-* 
comu nados  y  unidos  en  lo  más  fragoso  de  sus  caminos,  espe- 
ran  de  asechanza,  que  quien  no  conoce  su  malicia,  muere  sin 
remedio. 

.En  lo  más  angosto  de  la  serranía  y  en  lo  más  alto,  tienen 
piedras  de  buen  porte  sobre  barbacoas  de  palos  fiadas  de  unos 
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iie|ttCOfi,  goe/coitados  loe^incipates,  eaen  como  galgas  por 
la  bajada  que  tienen  limpia  y  hacen  sin  resistencia  añicos  á 
los  que  cogen;  entonces,  los  Xibaros,  sin  temor  do  hacerse 
pedazos  ó  de  caer  en  manos  de  sus  enemigos ,  bajan  tras  las 
piedras  de  forma  que  parecen  hijos  de  una  madre  en  la  carrera, 
najan,  pues,  de  apuesta  sobro  quién  vuelve  á  ganar  su  cum* 
bre  cargado  de  más  cabezas,  pero  cuando  los  lados  del  callejón 
tienen  troncos  gruesos,  ha  sucedido  guarecerse  de  ellos  los 
cristianos,  quedando  tan  libres,  que  los  Xibaros  que  bajaban 
ciegos  ansiosos  de  cabezas,  se  hallaron  presos  de  los  que  juz- 
gaban muertos.  Y  cuando  caen  en  manos  de  indios  cristianos, 
uo  sólo  se  hallan  presos,  sino  también  hechos  pedazos,  siendo 
cuidado  del  español  defenderlos  de  nuestros  indios  amigos,  lo 
cual  tiene  el  Xibaro  tan  conocido,  que  cuando  cae  en  manos 
de  españoles,  tiene  por  cierta  la  vida,  y  al  contrario  cuando 
cae  en  manos  de  indios  amigos;  y  por  eso,  el  que  puede,  apela 
Á  voces  del  indio  amigo  al  español,  diciéndole  repetidas  veces: 
Apache,  que  quiere  decir  español.  ¿Quién  no  admira  que  sin 
embargo  de  esto  aborrezca  tan  mortalmente  el  Xibaro  al 
español? 

Este  aborrecimiento  fomenta  el  Demonio  con  cuantos  ardi- 
des puede;  no  hay  casa  de  Xibaro  que  no  tenga  como  media 
cuadra  apartado  especial  oratorio  en  que  el  mayor  hechicero 
de  esa  casa  tiene  continuos  ejercicios  de  ayuno,  oración  y  peni* 
tencia,  consagrado  todo  al  Demonio.  Es  la  morada  propia  del 
principe  de  las  tinieblas,  oscura,  lóbrega,  y  tan  estrecha,  que 
apenas  cabe  el  ermitaño  del  Diablo  en  cuclillas.  Hacia  lo  más 
espeso  del  bosque,  tiene  la  maldita  estancia  una  ventana,  y 
sobre  una  solera  que  le  sirve  de  atravesaño,  la  cabeza  y  zan- 
carrón del  mayor  hechicero  que  tuvo  la  parentela,  que  es  por 
medio  de  quien  les  habla  clara  y  patentemeute  este  soberbio 
Ángel. 

Una  de  las  disposiciones  que  (sic)  para  hacer  con  perfección 
estos  malditos  ejercicios  y  salir  con  buen  despacho,  es  beber  el 
zumo  de  varias  yerbas,  cuyo  natural  efecto  es  embriagar  al 
hombre  con  tanto  vahido  de  cabeza,  que  está  del  todo  y  tan  por 
los  suelos,  que  bien  se  le  hace  la  humildad  de  ermita  que  sirve, 
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adora  y  consulta  al  quQ  tiene  por  troao,  en  pena  de  su  sober- 
bia, la  yerta  calavera  de  un  embaidor. 
:  Juntan  pues  estas  malignas  yerbas  con  la  guañusa  (sic,  hoy 
guayusa)  y  tabaco,  que  también  inventó  el  Demonio,  y  las 
.cocinan  de  forma,  que  el  poco  zumo  que  queda  viene  á  aér  la 
ijuinta  esencia  de  su  malicia,  y  á  la  fe  de  quien  la  J)ebe  corres- 
ponde el  Demonio  con  fructo  dé  maldición  cierta  y  sieippre  en 
.daño  de  muchos;  y  como  lo  dicho  sucede  en  todas  cuantas 
ermitas  tiene  la  provincia,  es  muchísimo.el  da&o  que  unos  á 
jOtros  se  infieren ,  siendo  el  principal  fruto  de  tao  diabólico 
recogimiento,  la  general  discordia,  y  viene  á  ser  tal,  que  una 
parcialidad  guerrea  á  otra,  y  lo  que  más  es,  que  cada  casa 
aiene  especial  contienda  con  otra  casa,  siendo  las  más  veces 
•parientes  muy  cercanos  los  opuestos  y  combatientes,  y  tal  vei 
se  ha  visto  matarse  unos  á  otros  los  hermanos,  por  here- 
darse las  mugeres,  cosa  que  en  tan  vil  canalla  no  causa  ex* 
trañeza. 

Esta  es  la^  causa  porque  en  las  entradas  de  los  españoles 
halla  tantas  oposiciones  su  celo;  la  tierra  con  formidables  tem- 
blores siente  los  pasos  que  da  la  fe  de  quien  la  viene  á  eutai^ 
blar;  el  ayjrecon  negros  lulos  muestra  muy  bien  los  conspi- 
ran tan  iafernalcs  espíritus;  las  tempestades  continuas  con 
truenos,  relámpagos  y  rayos,  frutos  son  de  su  rabia;  los  rids 
-dos  Zamora  y  Paute ,  incorporados  con  avenidas  frecuentes, 
cierran  la  puerta,  negando  el  paso  como  quienes  padecen  las 
violencias  de  quien  tan  porfiadamente  turba  sus  aguas. 

¿Quien  duda  anda  entonces  el  Demonio  listo  y  que  habrá 
-en  las  más  remotas  ermitas  hermitáños  de  fama  haciendo  pre- 
guntas y  remitiendo  respuestas  á  los  ejércitos  de  Xibaros  que 
andan  ocheando  (i)  españoles,  haciéndoles  daño  y  lances  de 
cerro  en  cerro,  para  que,  cansados  de  trepar  tan  fragosos  fisg- 
eos, los  dejen  desesperados  de  su  conquista,  como  ha  sucedido 
desde  que  se  levantaron  y  destruyeron  la  ciudad  de  Logroño 
de  los  Caballeros,  pues  (sic)  ha  más  de  noventa  años,  y  en  este 


<1)   oteando,  acechando? 
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tiempo  han  sido  varias  ksentradasy  muy  malos  y  varios  lós 
sucesos  fatales  én  que  íos  Xibáros  se  han  mostrado  siempre 
inexpugnables?  > 

Fuera  de  la  continua  comunióacion  que  tienen  con  el  Demo- 
nio, parece  puede  proceder  tan  radicada  malicia  de  tres  cabe- 
zas [causas?];  sea  la  primera,  su  grande  capacidad,  tan  cons- 
tante á  ^todós  los  vaquianos,  que  no  hay  quien  la  niegue. 

Comuniqué  muchas  veceá  con  Mangore^  que  era  de  los 
Ayumhas  Ae  Mayarico,  y  siempre  conocí  tenia  mucho  conoci- 
miento de  lo  bueno  y  de  lo  malo.  Deciame,  que  antiguamente 
habia  sido  como  mozo  malo  y  loco  (acordábase  sin  duda  de  los 
soldados  que  le  mató  al  general  Don  Martín  de  la  Riba),  pero 
que  con  la  vejez,  habia  asentado  el  pié  por  el  amor  que  tenia 
á  sus  hijos,  y  que  )iabia  muchos  años  deseaba  mi  amistad  y 
vivir  en  pueblo,  oyendo  la  palabra  de  Dios;  que  por  conse- 
guirlo, habia  hecho  muy  buenas  sementeras  por  bajo  del  rio, 
con  interilo  de  toparse  con  los  cristianos  y  asentar  con  ellos  su 
comunicación;  «aqui  en  este  puesto,  me  decia,  me  habéis  de 
enterrar,  que  ya  no  es  tiempo  de  trepar  cerros,  sino  de  tratar 
de  morir  cristiano». 

También  comuniqué  con  Sancapa  (6  Zancapa),  que  era 
Ayumha  de  Yarabe.  Decíale  á  éste,  como  á  los  demás,  el 
intento  mió,  que  era  de  hacer  pueblos  y  vivir  coii  ellos  ense- 
ñándoles la  ley  de  Dios.  Preguntóme  «si  yo  solo  habia  de 
vivir  allí». — Díjele  «que  no,  sino  en  compañia  de  los  españo- 
les todos  que  veia  presentes»;  dio  una  gran  carcajada  de  risa. 
—  Pregúntele  la  causa  de  ella. — «Dirétela  al  oido,»  me  dijo,  y 
llegándoseme  mucho,  me  dijo: — «¿Cómo  quieres  que  el  Xibaro, 
que  os  tan  tracendido,  crea  eso,  cuando  estos  hombres  como 
yo  (son?)  y  no  podran  vivir  sin  mujeres,  pues  donde  las  tienen 
está  su  corazón,  que  aquí  andan  como  de  prestado?  Diles  que 
traigan  mujeres,  y  entonces  te  creerá  el  Xibaroi^, 

Por  esta  parte  mucha  capacidad  tiene  esta  gente,  en  que  sin 
comparación  la  veo  exceder  á  todas  las  demás  naciones  del 
gran  rio  de  las  Amazonas^  de  que  se  infiere  cuan  bastante- 
mente tiene  Dios  justificada  su  causa  y  cuánto  se  lleva  el 
Demonio  al  Infierno,  pues  no  obstante  lo  dicho,  siguen  con 
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pertinacia  sus  pasos»  llevados  de  la  aosia  de  cabezas  humanad 
y  aumentar  el  número  de  las  concubinas»  que  son  los  palos 
sobre  que  se  funda  toda  su  barbaridad,  y  la  grande  i*epugnati- 
cia  que  tienen  de  sujetarse  al  suave  yugo  de  Cristo»  para  ellos 
desabrido  é  inconportable.  La  experiencia  alcanzada  del  con- 
tinuo ejercicio  de  guerrearse  unas  parcialidades  con  otras» 
matándose  los  unos  á  los  otros,  puede  ser  la  segunda  cabeza 
[causa?]  de  que  dimana»  como  de  fuente,  la  radicada  malicia 
de  el  Xibaro;  causa  esta  consideración  mucha  lástima,  y  el  celo 
de  evitar  tan  fiera  carneceria,  ha  hecho  á  muchos  hombres  de 
bien  el  intentar  su  conquista.  Da  grima  á  los  vecinos  de  San^ 
Hago  ver  cómo  el  rio  trae  arrebatados  muchos  cuerpos  de  Jít* 
baros  muertos.  Tienen  estos  bandidos  sus  casas  á  una  y  otra 
banda  del  rio  de  Santiago,  que  ellos  llaman  Canxisay  y  es  el 
que  ya  dije  forman  los  dos  ríos  Paute  y  Zamora,  que  el  pri- 
mero viene  de  Cuenca  y  el  segundo  de  Loxa,  y  para  hacer  sus 
lances  los  de  la  una  banda  con  los  de  la  otra,  han  menester 
pasar  el  rio  por  tales  y  tales  atravesías,  y  que  discrepando  de 
ellas,  como  suele  de  ordinario  al  volver  á  sus  tierras  con  el 
maleficio  hecho,  que  por  venir  de  fuga  y  errar  el  pasaje,  se 
lleva  el  río  lo  que  pesa  menos»  que  son  los  cuerpos,  cargando 
lo  que  pesa  más,  que  son  las  almas,  el  Demonio»  no  contento 
con  lo  que  á  pié  enjuto  coge,  como  de  cosecha,  en  las  casas  en 
los  difuntos  que  dejan  los  fugitivos  agresores. 

Ser  la  tierra  rica  puede  ser  la  tercera  cabeza  de  su  malicia, 
porque,  de  ordinario,  los  metales  preciosos  crian  hombres  muy 
dispuestos  y  avisados»  y  nadie  ha  duda  saben  muy  bien  los 
Jibaros  lo  que  es  el  oro,  pues  de  padres  á  hijos  se  habrán  here- 
dado las  noticias  de  el  muchísimo  que  sacaron  el  poco  tiempo 
que  duró  la  ciudad,  y  la  forma  trabajosa  que  de  ordinario 
puede  haber  en  su  labor;  de  que  se  puede  colegir  le  aborrecen 
sólo  por  lo  que  lo  estiman  los  españoles,  juzgando  es  ese  el  fin 
único  de  su  conquista;  de  que  ha  nacido,  que  en  cuantas  oca- 
siones de  entrada  han  querido  hablar  de  olla,  antes  bien,  chi- 
cos y  grandes,  mancomunados,  han  dado  á  entender  no  la 
conocen  ni  han  sabido  jamas  de  ella,  como  quienes  afectan  su 
total  ignorancia;  sin  embargo,  todos ,  á  una  barreta  la  nom- 
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bran  barreta  coa  tal  ligereza,  que  parece  se  les  salió  de  la  boca 
el  dicho  nombre. 

.  También  me  aconteció  que  una  india  Xihara  que  teníamos 
como  cautiva  en  rehenes,  porque  viniera  al  Real  su  padre  j 
familia,  deseosa  de  irse  á  su  casa  y  juzgando  concillarme  la 
voluntad,  me  dijo  que  enfrente,  mostrándome  la  otra  banda, 
donde  salia  al  rio  grande  un  arroyo  llamado  Cusisa,  labraron 
antiguamente  los  españoles  mucho  oro,  á  quien  ella  llamaba 
curita,  por  decir  curi,  que  es  el  nombre  de  el  oro  en  la  lengua 
general  del  Inga,  que  quedó  sin  duda  corrupto  entre  Xibaros 
desde  el  tiempo  de  Logroño;  y  verdaderamente  decia  la  india 
lo  que  sus  padres  le  hablan  di^ho,  porque  era  el  dicho  puesto 
asiento  antiguo,  donde  quisieron  los  españoles,  (^espues  del 
alzamiento,  continuar  sus  minas,  como  lo  dicen  los  muchos 
corles  abiertos  que  hay  en  toda  esa  parte  de  tierra,  particular- 
mente en  Congurisaj  arroyo  que  también  sale  al  rio  grande. 

El  puesto  donde  estuvo  fundada  la  ciudad  de  Logroño,  está 
casi  en  las  juntas  de  los  dos  ríos  Paute  y  Zamora;  dije  casi, 
porque  una  bocina  grande  bien  tañida  en  las  juntas,  se  oía  en 
la  ciudad.  Este  dicho  puesto  es  el  de  la  fama  y  de  quien  cuen^ 
tan  habló  el  Demonio  diciendo  era  la  tierra  más  rica  del  mun- 
do, y  aunque  es  padre  de  la  mentira,  por  esta  vez  se  tiene  por 
constante  dijo  la  verdad;  porque  los  españoles  que  escaparon 
de  Xibaros  cuando  el  alzamiento,  salieron  de  fuga,  y  sin  em- 
bargo de  dejar  lo  mucho  perdido,  sacaron  mucho  á  Cuenca. 

En  Quito  andubo  muchos  años  un  viejo  honrado  rico  y 
poderoso,  que  sacó  una  pierna  atravesada  de  una  lanza,  de  que 
quedo  tan  lisiado,  que  nunca  en  sana  salud  pudo  asentar  el 
pié  de  la  dicha  lesión  en  el  suelo;  y  sin  embargo,  cargó  lo  que 
pudo  y  fué  mucho,  y  en  Quito  remedió  á  sus  bijas  honrada- 
mente, quedando  con  porción  bastante  para  que  la  fama  le 
llamase  á  boca  llena  con  el  nombre  de  rico. 

Habrá  como  ocho  meses  di  el  viático  á  una  parda  de  más  de 
noventa  años  en  la  ciudad  de  SantiagOj  á  quien  yo  conocía  de 
veinte  años  á  esta  parte  por  mujer  muy  virtuosa.  Conociendo, 
pues,  su  mucha  sencillez  y  verdad  y  que  el  estado  presente  no 
era  sino  para  decir  verdades,  instado  de  muchos  hombres  de 


Digitized  by 


Google 


32  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  OEOGRÁFICA. 

bien,  en  presencia  de  algunos  la  rogué  me  dijese,  qué  noticia 
tenia  de  la  riqueza  de  Logroño?  Dfjome  sabia  muchisimas, 
pero  que  con  la  edad  y  achaques  andaba  la  memoria  de  fuga. 
Sólo  diré,  me  dijo,  loque  mi  madre,  que  era  una  pobre  esclava 
del  capitán  Francisco  Pérez,  me  contaba,  que  es  lo  siguiente. 
Tenia  ésta,  por  serlo,  la  asistencia  tan  consagrada  al  servicio 
doméstico,  que  nunca  tuvo  tiempo  para  poder  tener  con  que 
comprar  lo  que  necesidades  particulares  de  esclava  pedían  en 
tierra  tan  estéril,  que  todo  le  entraba  de  acarreto,  sin  esperarse 
de  ella  más  que  el  oro  de  que  abundaba.  Enviábala  su  amo  á 
lavar  la  ropa,  y  en  tanto  que  so  secaba,  con  las  vasijas  comu- 
nes de  acarrear  agua,  lavaba  las  arenas,  y  á  medio  apurarlas, 
las  llevaba  á  casa,  por  no  hacer  falta,  y  allá,  á  su  salvo  y  á 
solas;  perfeccionaba  el  beneficio,  y  de  muy  poca  arena  sacaba 
cuatro  y  cinco  pesos  de  oro  con  que  compraba  pan  y  vino, 
aguardando  vigilante  semejantes  ocasiones,  para  lograrlas, 
como  lo  hizo  siempre.  Dejo  á  la  consideración  recta  lo  que  un 
diestro  peón  escarbando  la  tierra,  no  con  las  manos,  como  la 
esclava  dicha,  sino  con  almocafres,  sacara  al  dia  á  batea  seca; 
dejo  también  para  la  misma,  lo  que  se  p.acara  de  oro  con  el 
beneficio  del  molino  falso  y  otros  muchísimos  que  la  industria 
humana  ha  inventado  para  el  bien  del  hombre. 

Corre  generalmente  en  estas  provincias,  no  sé  con  que  fun- 
damento, duró  la  ciudad  de  Logroño  solos  siete  años,  y  lo  que 
cuentan  tuvo  de  quintos  el  Rey  nuestro  Señor  en  tan  poco 
tiempo,  ni  es  para  creer  ni  para  que  yo  lo  escriba,  supuesto 
que  en  los  libros  viejos  de  estos  floridos  tiempos,  que  puede 
ser  estén  en  los  archivos  de  Cuenca  ó  de  Loja,  se  puede  ver, 
que  acá  sólo  se  sabe  lo  que  se  dice;  aunque,  si  se  da  crédito  al 
dicho  comuil  del  capitán  Francisco  de  Tapia,  como  juzgo  de  fe 
darse,  por  haber  sido  hombre  de  mucha  verdad  y  virtud,  no 
será  mucho  todo  lo  consiguiente.  Contaba,  pues,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Tapia,  hubo  en  tiempo  de  Logroño  muchos  indios  tri- 
butarios y  que  cada  uno  rendia  desde  la  mañana  hasta  el  me- 
dio dia  un  carrizo  lleno  de  oro  de  un  palmo  de  largo  y  del 
grosor  que  forman  los  dedos  índice  y  pulgar  cuando  hacen  la 
C  ni  muy  cerrada  ni  muy  abierta,  que,  al  tanteo  de  mineros 


Digitized  by 


Google 


NOTICIAS  AUTÉNTICAS  DEL  FAMOSO  RÍO  MARAÑÓN.        tó 

diestra?,  cada  carrizo  traia  más  de  libra  de  oro;  siendo  también 
constante  lo  que  sucede  á  los  indios  de  Zamora  que  bajan  por 
su  rio,  y  cuanto  más  so  avecindan  al  puesto  de  Logroño,  sacan 
siempre  más  oro;  y  no  dudo  que  si  apuraran  esas  arenas  sin 
el  miedo  de  Xibarós,  fuera,  como  ellos  dicen,  muchísimo  el 
que  sacaran.  Bajan,  pues,  á  hurtadillas  por  4  y  5  dias  á  lo  más 
largo,  y  vuelven  como  fugitivos,  llevando  cada  peón  á  veinte 
y  treinta  pesos.  Lo  que  sacaran  en  las  quebradas  de  Logroño 
remito  á  la  consideración  del  que  sabe  de  minas. 

Tierra  tan  rica  de  m'etales  preciosos  posee  el  Xíharo,  tenién- 
dola tan  recatada,  que  al  primer  paso  del  español  se  da  por 
ofendido  y  sale  á  la  venganza,  unas  veces  de  emboscada  en  lo 
más  fragoso  de  la  serranía,  como  tengo  dicho,  otras  de  frente 
á  frente,  impidiendo  el  paso  á  fuerza  de  lanza,  en  que  ya  se  ha 
visto  volver  el  español,  otras  [alrásl  mal  de  su  grado;  y  final- 
mente, otras  saliendo  de  paz  fingida,  que  suele  ser  el  tiro  más 
cierto  con  que  suelen  salir  ricos  de  cabezas  de  españoles  y 
amigos,  remontándose  tan  apostadamente,  que  suelen  hacerse 
invisibles  en  toda  esta  tierra,  y  con  eso  el  escuadrón  español 
darse  por  vencido,  obligándole  este  general  silencio  á  alzar  el 
real,  fijando  en  él  muchos  motivos  de  irrisión,  porque,  vueltos 
á  él  los  Xiharoñ,  suelen  con  carcajadas  de  risa  solemnizar 
echando  de  sus  tierras  al  español. 

Este  tesoro,  al  parecer  imposible  de  ganar,  como  tiene  cone- 
xión con  el  de  tantas  almas  perdidas  y  que  para  el  celoso  déla 
honra  de  Dios  es  de  inestimable  valor,  no  carece  de  puertas, 
antes  las  tiene  tan  francas  y  abiertas,  que  cada  una,  cuanto 
más  ancha,  está  sin  cesar  acusando  nuestra  cobardía  y  ani- 
mando á  los  enamorados  de  Christo  para  que  le  ayuden  á 
buscar  la  oveja  perdida. 

La  ciudad  de  Zamora  es  una  de  estas  puertas,  pues,  como 
dije,  los  indios  mineros  bajan  en  canoas  hasta  oir  los  gallos  y 
pcrroB  de  las  casas  y  siempre  llegaran  al  puesto  de  Logroño ,  á 
no  temer  tanto  como  temen  á  los  Xibaros.  Por  la  ciudad  de 
Cuenca  se  han  hecho  varias  entradas  y  tal  vez  han  llegado  á 
las  casas,  aunque  con  tan  mala  fortuna  siempre,  que  los  que 
no  han  muerto  en  mano  de  Xiharos,  han  tenido  á  dicha  no 
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morir  de  hambre  derrotados  en  taa  iucultos  caminos.  La  ciu- 
dad de  Macas  ha  hecho  también  algunas  correrias,  y  aunque  lo 
vecino  y  contiguo  de  la  cordillera  les  ha  dado  siempre  entrada 
'  y  siempre  han  llegado  á  las  casas,  el  no  permanecer  en  ellas, 
siendo  los  Xíbaros  de  Ja  calidad  que  he  dicho,  ha  sido  causa 
de  no  haberse  visto  fruto  alguno  en  sus  entradas. 

La  parcialidad  de  los  Xibaros  que  llaman  yungo-huangosas 
(Huamboyas?)y  cansada  de  tolerar  traiciones  repetidas  de  las 
demás  parcialidades,  se  resolvió  á  mudar  de  sitio  y  rito  y  se 
entró  á  la  ciudad  dicha  de  Macas  á  pedir  favor  y  tierras  á  los 
españoles;  hízolo  con  ellos  muy  bien  el  general  Don  Francisco 
Espino  de  Cáceres,  gobernador  y  capitán  general  que  entonces 
era  de  Macas  y  Quijos,  y  el  P.  Pedro  Espino  do  Cáceres,  que 
hoy  es  misionero  en  este  gran  rio,  siéndolo  una  Cuaresma  de 
Macas,  me  dice  vio  y  contó  cuarenta  Xibaros  muy  domésticos 
y  muy  gustosos  de  vivir  entre  hombres  y  no  entre  Aeras.  (Yj? 
ser  la  ciudad  poblada  de  encomenderos  fronterizos,  que  hacen 
hacienda  con  la  gente  encomendada,  puede  ser  la  causa  de  no 
lograr  de  tan  ciertas  puías  [guias]  y  de  intérpretes  que  habla- 
ran sin  recelo  todo  cuanto  el  español  quisiera,  y  fuera  la  ene- 
mistad referida  causa  de  general  amistad;  porque  si  el  intér- 
prete sigue  ó  teme  el  bando  de  su  nación,  nunca  esperen  fruto 
bueno  ni  el  capitán  ni  el  ministro  de  Evangelio;  para  que  el 
indio  hable  en  favor  del  Rey  nuestro  Señor  y  del  Santo  Evan- 
gelio, ha  menester  vestirse  del  mismo  celo,  lo  cual  es  tan 
dificultoso,  que  es  raro  el  que  sale  bueno,  no  obstante  que  con 
los  que  han  de  tener  tal  oficio  hacemos  los  misioneros  todo 
cuanto  podemos,  vistiéndolos  y  aun  sirviéndolos  como  siervos 
á  señores.  Como  el  que  lo  es  verdaderamente  lo  reciba,  juzgo 
hay  mucho  obrado  en  la  materia;  aunque  como  dice  San 
Agustín:  non  iam  mullum  quam  iam  bone,  no  está  en  lo 
mucho  sino  en  lo  bien  hecho  y  dirigido  á  sola  la  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor. 

La  puerta  del  rio  grande  (que  llaman  Santiago  los  españo- 
les y  los  xibaros  Canusa),  que  es  el  que  digo  forman  los  dos 
rios  Paute  y  Zamora  y  entra  al  de  las  Amazonas  medio  dia 
más  arriba  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borja  y  A  vista 
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de  la  estrechura  afamada  que  llaman  Pongo,  es  puerta  grande 
y  común  á  todas  estas  reducciones,  y  hoy  viene  á  ser  puerta 
única  para  conquistar  Xibaros,  por  los  muchos  indios  guerre- 
ros que  tienen  estas  reducciones,  lo  cual  falta  en  todas  las 
demás  puertas  y  entradas;  que  *he  dicho  muchas  veces  me 
atrevo  á  salir  de  esta  reducción  con  quinientos  indios  amigos 
y  llegar  á  la  tierra  del  Inga  (1),  de  que  tengo  casi  ciertas  noti- 
cias, con  seis  mil  indios  recien  conquistados;  por  eso  vuelvo  á 
decir,  que  la  puerta  del  rio  Santiago  es  hoy  en  dia  puerta 
única  para  Xiharosj  por  ser  donde  andamos  los  misioneros, 
así  por  la  fuerza  de  gente,  como  porque  llegamos  en  canoas  á 
las  casas  de  los  Xibaros;  y  el  que  se  impidan  las  entradas  de 
Xiharos  por  las  demás  puertas,  especialmente  por  la  de  Cuenca, 
es  acto  de  muy  grande  caridad;  porque,  el  entrar  por  allí,  fuera 
de  ser  gran  gastadero  de  plata,  nunca  puede  ser  sin  graves 
estorsiones  á  los  indios  de  Cuenca,  á  quienes  sólo  el  nombre 
de  Xibaros  hace  temblar;  y  siendo  fuerza  que  lleven  los  basti- 
mentos á  hombros,  y  que  así  penetren  arcabucos  que  no  acos- 
tumbran ,  su  primera  intención  es  dejar  la  carga  y  volverse 
fugitivos,  y  aun  retirarse  del  todo  de  Cuenca,  de  que  advertido 
el  español,  usa  llevarlos  como  bestias  de  carga  amarrados;  de 
que  nace  que,  al  primer  rumor  ó  susto,  se  dan  por  muertos  y 
se  desparraman  de  forma,  que  así  españoles  como  indios  salen 
á  Cuenca  que  es  lástima  verlos. 


(1)  El  llamado  Inca  Bohorgttes,  que  nunca  llegó  por  las  partes  del  Maraüón. 
Sobre  esta  fábula  y  patraña  en  que  creyó  el  P.  Lucero,  véase  lo  que  dice  el  P.  Juan 
de  Velasco  en  su  Hist.  de  QuitOy  t.  iii,  lib.  v,  §  viii;  y  lo  que  apunta  el  Anónimo  en 
la  parte  i,  cap.  ii,  §  i  de  estas  Noticias.  Además,  el  P.  Velasco,  añadiendo  en  su 
Historia  manuscrita,  al  año  de  1681,  alguna  parte  de  lo  que  omitió  en  la  impresa 
(lib.  V,  §  VIII)  sobre  el  famoso  camino  ancho  y  adornado  de  arcos  y  flores  que 
corría  desde  el  Huallaga  hasta  las  rancherias  de  los  Pelados,  reproduce  el  si- 
guiente pasaje  del  interrumpido  informe  del  P.  Lucero:  <^Y  por  las  huellas  que 
allí  he  observado  se  conoce  que  es  mucha  la  gente  que  tragina  aquella  bellísima 
calle,  con  el  cuidado  de  refacionar  los  arcos  y  mantenerla  con  grande  aseo  y  lim- 
pieza. Por  lo  que  yo  he  podido  averiguar  y  saber,  no  dudo  un  punto  si  no  que, 
no  hallando  el  inca  español  Bohorques  el  oro  que  buscaba,  se  entretuvo  en  esta 
nación  pobre  y  ociosa  formando  aquel  callejón  para  alguna  especie  de  grandeza, 
enseñando  él  mismo  los  arcos  á  la  manera  del  Perú.» 

Este  camino  del  Inca  puede  competir  con  el  del  Apóstol  en  el  Paraguay. 
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Esta  provincia  de  Xiharos  está  dividida  en  tantas  parcialida- 
des como  tienen  de  arroyos  (sic)  entran  al  rio  grande  de  San- 
Hago  6  Cuenca^  y  cada  quebrada  viene  á  ser  una  parcialidad 
de  Xiharos  bandidos,  teniendo  cada  uno  (sic)  á  dos  Ayumbas, 
que  corresponde  á  lo  que  acá  llamamos  «matador  de  fama  ó 
capitán  de  bandoleros». 

Las  quebradas  son  las  siguientes:  Cocuasüj  Vrumanga,  So* 
gauisa  (ó  Sugauisa)^  Cachiuisaj  Cusimasay  Mayorica^  Suririsa, 
Yarube  (así),  üsaparoca^  Yanguisa^  Gurisa,  Cungurisa,  Capi- 
songo j  Asynbaca,  Curahungosa  (así),  Laracarasa  (ó  Caracara- 
sa),  üngurumasaj  Aracorasa.  El  rio  de  Zamora  llaman  Parosa 
y  en  él  tienen  también  habituación  (sic)  muchos  Xiharos, 
como  he  dicho,  cada  quebrada  es  una  parcialidad  y  cada  parcia- 
lidad es  un  bando  ó  tal  vez  dos  bandos,  conforme  los  Ayumbas 
6  capitanes.  En  las  bocas  de  cada  quebrada  de  estas  tienen  los 
Xiharos  sus  estancias,  no  sólo  de  recreación,  sino  también  de 
sementeras  para  poder  vivir;  porque  absolutamente,  aunque 
su  ordinaria  habitación  es  la  Cordillera,  no  los  hace  asistir  en 
ella  la  comodidad,  que  no  es  posible  la  tengan  en  tierra  tan 
áspera  y  fragosa,  donde  apenas  tienen  que  comer,  por  ser  de 
su  naturaleza  estéril,  y  ser  más  piedra  que  tierra;  pero  como 
la  fragosidad  y  eminencia  es  tan  grande,  les  sirve  de  común 
refugio,  así  contra  el  español  como  contra  otras  parcialidades; 
y  por  eso  las  quebradas  que  he  dicho  sirven  de  caminos  reales 
para  quien  las  habita,  subiendo  por  ellas  sin  tocar  á  tierra, 
donde  sin  duda  hicieran  rostro,  hasta  dar  en  la  cordillera, 
madre  general  de  dichas  quebradas  y  refugio  de  pecadores. 

Descripla  así  en  común  la  tierra,  quiero  defender  [descen- 
der] á  lo  individual  de  ella ,  lo  cual  se  verá  en  la  entrada  que 
hice,  que  fué  luego  que  di  parte  della  á  V.  E.,  habiendo  de 
antemano  puesto  muy  cerca  de  la  provincia  todo  lo  necesario, 
así  para  conquistar  Xiharos,  como  para  que  sirviera  de  refu- 
gio el  puesto  electo ,  donde  pudiesen  asegurarse  estas  reduc- 
ciones de  aquellos  hombres  blancos  de  cabello  colorado  que 
dieron  en  la  Gran  Omagua,  ocho  dias  déstas  mis  reducciones, 
de  que  también  di  noticia  á  V.  E.,  receloso  de  mucho  daño. 
Partíme,  pues,  á  conquistar  Xiharos,  y  tuve  hecha  la  con- 
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quista  sin  más  diligencia  que  llegar  yo  á  sus  tierras,  de  que 
me  fué  preciso  dar  parte  á  los  Padres  misioneros  que  estaban 
en  estos  paises  bajos  cuidadosos  de  la  resulta  de  mi  viaje;  y 
porque  en  la  que  escribió  (sic)  al  P.  Pedro  de  Cáceres,  explico 
con  sinceridad  la  materia,  y  al  cabo  de  cuando  ha  vuelto  á  mis 
manos,  quiero  ponerla  aquí  conforme  se  copió  en  Quito^  á 
donde  dicho  Padre  la  remilió,  la  cual  es  como  sigue: 

«Copia  de  carta  escrita  por  el  P.  Juan  Lorenzo  Lucero, 
Superior  de  la  Misión  de  los  Maynas  en  el  gran  rio  de  las 
Amazonasj  al  P.  Pedro  de  Cáceres,  asistente  en  la  misma  Mi- 
sión en  el  pueblo  de  Xéheros,  y  remitida  por  dicho  Padre  al 
Padre  Rector  de  Quito,  =  Pax  christi,  etc.  =  Desde  esta  punta 
de  Santa  Ana  de  la  Plata  [Palata]  escribo  este  billete  á  V.  R., 
no  atreviéndome  á  más,  por  lo  mucho  que  tengo  que  hacer. 
Un  dia  antes  de  llegar  aquí,  que  fué  el  martes  pasado,  remití 
con  dos  indios  Xiharos  que  cogimos  de  camino,  orden  á  la 
parcialidad  de  Mayorico  (sic),  para  que  vinieran  á  verme  aquí, 
y  otro  dia  miércoles  23  llegó  á  este  paraje  Mangare,  Ayumba, 
con  sujeto  [su  gente?],  diciendo  á  voces:  «nadie  me  mate  que 
vengo  á  ver  al  Padre».  Llegó  á  mí,  agasájelo  y  asenté  las 
paces.  ¡Gloria  á  Dios  y  á  la  Purísima  Concepción!  Cada  dia 
sale  gente  y  todos  duermen  en  mi  rancho ,  de  tal  modo  cerca- 
nos á  mí,  que  llegan  á  apretarme  cuando  llueve,  por  no  mo- 
jarse. Dicen  los  españoles  vaquéanos  no  son  estos  Xibaros 
como  los  antiguos ,  porque  esos  eran  demonios  y  estos  pare- 
cen ángeles.  El  traje,  rostro  y  costumbres  es  de  Chayavitas. 
Ayer  me  vino  á  ver  un  Xiharo  trayéndome  de  presente  y  del 
diestro  un  hermosísimo  cebón,  que  ellos  llaman  capón,  y  al 
marrano  que  no  es  gordo  llaman  Cuchi,  nombres  que  les  han 
quedado  de  la  antigüedad.  Juzgo  que  en  todo  nos  ha  de  salir 
muy  bien;  y  como  V.  R.  nos  está  encomendando  á  Dios,  no 
extraño  tan  venturosos  sucesos.  Un  dia  de  aquí  tuvieron  Real 
de  Minas  los  españoles;  todo  se  andará  si  el  palo  no  se  quie- 
bra. Aun  no  tengo  casa,  y  así  no  escribo  de  propósito;  harelo 
de  muy  buena  gana.  Esta  noticia  corra  á  los  amigos  de  Maio- 
bamba,  y  V.  R.  quédeseme  con  Dios.  Punta  de  Santa  Ana  y 
setiembre  29  de  1682.==Siervo  de  V.  R.=Juan  Lorenzo  Lucero.yt 
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Con  esto  iba,  á  mi  parecer  y  al  de  los  soldados  experimenta- 
dos, la  conquista  de  Xiharos  viento  en  popa  y  tal,  que  ya  la 
restaurada  Logroño  se  sonaba  hecha  en  la  Punta  de  Santa  Ana 
de  la  Patata j  que  es  en  Suririsa,  y  ya  cuarenta  y  dos  españo- 
les tenían  tierras  escogidas  y  habían  comenzado  á  obrar  en 
ellas,  teniendo  por  cierto,  como  yo  se  lo  aseguré,  les  daria  el 
gobernador  posesión  de  ellas.  Y  á  la  verdad ,  yo  tengo  por 
cierto  salian  los  Xiharos  de  voluntad ,  y  que  su  primer  disinio 
fué  sujetarse  al  Evangelio,  y  que  el  haberse  dañado  fué  con- 
sejo de  los  de  Carahuangosa  [quizá  Carahuangasa] ,  viendo  lo 
mucho  que  yo  les  daba  de  hachas,  cuchillos,  machetes  y  otras 
bujerías,  de  que  las  parcialidades  de  Comasa,  Urununga,  So* 
gauisa,  Cachiuisa^  Mayorica^  Suririca  y  Cungurisa  temían 
mucho,  como  quienes  se  habían  sujetado  con  la  facilidad  que 
he  dicho.  Teniendo  (sic)  pues  los  de  Curahuangosa  esta  amis- 
tad, premacia  y  riqueza  en  las  dichas  parcialidades,  juzgando 
habían  de  ser  los  primeros  en  todo  y  que  ellos  por  último 
habían  de  ser  dominados  de  Mangoreté  aunado  con  el  español, 
fué  tanto  lo  que  le  dijeron,  que  el  miserable  indio  resolvió 
matarme  de  noche  ó  á  lanzadas  ó  fuerza  de  hechizos. 

Esta  última  resolución  no  quiso  Nuestro  Señor  sospecháse- 
mos, porque,  aunque  de  parte  de  ellos  hubo  persona  que  por 
tres  veces  intentó  decírmela,  llegándoseme  y  rogándome  la 
diese  audiencia  secreta,  nunca  quise  por  ser  ella  muger  y  yo 
religioso,  á  que  se  añadía  la  aprensión  que  yo  había  hecho  de 
los  Xiharos^  á  quienes  he  tenido  siempre  por  muy  lascivos, 
verificándose  en  esta  materia  más  que  en  otras  el  común  refrán 
que  dice:  «piensa  el  ladrón  que  lodos  son  de  su  condición». 

Cuatro  cuadras  de  la  dicha  Punta  de  Santa  Ana  de  la  Patata 
eligieron  los  Xiharos  para  el  primer  pueblo  suyo,  en  una  emi- 
nencia tan  capaz  que  cupieran  mil  familias  con  casas,  semen- 
teras y  estancias.  Acudían  las  parcialidades  referidas  con  mu- 
cha puntualidad  á  obrar  su  pueblo,  y  á  boca  de  noche  se  nos 
venían  al  Real,  donde  dormían  tan  á  sueño  suelto,  que  los 
oíamos  roncar,  acudiendo  los  demás  á  mi  rancho,  que  aunque 
me  desacomodaban,  por  ser  la  estancia  estrecha,  gustaba  yo 
de  eso,  por  complacerlos  y  que  surtiera  la  conquista.  Asistíalos 
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en  la  obra  del  pueblo  el  sargento  Pedro  de  Arévalo  con  los 
compañeros  que  él  escogía,  pero  cuando  hubo  de  suceder  la 
desgracia,  llevó  solos  dos  compañeros  españoles  y  cuatro  indios 
amigos,  pareciéndole  era  lo  demás  superfluo,  supuesto  que  la 
amistad  tenia  todas  las  circunstancias  de  firme,  como  todos 
afirmamos. 

El  sábado,  que  fué  el  tercer  dia  de  octubre  del  año  82  (1682), 
entraron  al  Real  muchos  gigantes,  digo,  muchos  Xibaros^  que 
parece  se  escogieron  los  más  altos  y  membrudos  y  más  bien 
dispuestos  de  las  parcialidades  referidas,  y  de  los  de  Curu* 
guangosa  (sic)  venian  dos  hijos  de  uno  de  los  Ayumbas  de  su 
parcialidad,  que  fueron  los  que  ya  habia  (sic)  pervertido  á 
Mangare.  Entraron,  pues,  de  fiesta  con  camisetas  nuevas, 
pretinas  muy  bieu  tejidas  de  cabellos  y  guirnaldas  de  plumas, 
con  mucha  lantijuela  de  conchas;  traian  en  las  manos  unas 
flautas  que  tañian  con  destreza,  y  al  son  de  ellas  bailaban  con 
mucho  compás  y  gala  todos  entreverados  con  mujeres  y  niños, 
trayendo  del  diestro  éstos  cebones  muy  gordos  y  muy  man- 
sos. En  esta  forma  caminaron  por  en  medio  de  nuestro  Real, 
sin  temor  de  más  de  trescientos  indios  amigos  y  más  de  cin- 
cuenta españoles  que  los  miraban.  Lo  que  dejaron  de  gente  y 
armas  en  la  eminencia  escogida  para  el  pueblo,  se  supo  des- 
pués de  la  desgracia  que  voy  diciendo. 

Con  este  compás  de  baile  y  música  llegaron  todos  á  mi  ran- 
cho, y  Mangare  y  TunduriquCj  que  eran  los  AyumhaSj  me 
besaron  las  manos  de  rodillas  é  hiciéronme  algunos  presentes 
de  cebones,  á  que  correspondí  superabundantemente  teniendo 
por  buena  la  venida,  como  todos  afirmaron.  Pasóse  el  sábado 
con  mucha  fiesta;  llegó  la  noche  y  con  ella  el  tiempo  determi- 
nado de  mi  muerte;  dividiéronse  los  Xiharas  en  dos  bandos; 
unos  me  cercaron  la  cama  y  otros  el  rancho  por  de  fuera;  el 
intento  de  los  unos  y  de  los  otros  fué  siempre  matarme;  los 
que  dormían  fuera  mascaban  tabaco,  y  revuelto  con  otras  yer- 
bas pestilentes,  haciendo  envoltorios  de  ellas  muy  ensalma- 
dos, los  daban  á  los  de  adentro  para  que  me  los  pusieran  ya 
en  la  cabeza  y  hacia  los  pies,  y  ya  entre  los  palos  y  cañas  que 
servian  de  cerca  á  mi  rancho,  como  de  hecho  lo  hicieron  y  yo 
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vi  Otro  día,  que  tuve  bien  que  hacer  en  echarlos  al  rio  con 
gran  recelo  de  veneno. 

Estaba  por  la  parte  de  afuera  entre  ellos  Chingamarij  mujer 
Xíbara  que  apunté  arriba  hecha  un  argos  notando  las  acciones 
y  resoluciones  de  los  Xibaros,  muy  apesarada  de  no  haber 
tenido  el  sábado  ocasión  de  hablarme,  así  para  que  yo  mirara 
por  mi  vida,  como  porque  el  Real  se  asegurase,  supuesto  que 
sabia  la  última  resolución  de  Mangare  consultada  y  determi- 
nada con  los  de  Suruguangosa  (sic).  Habíame  oido  Chingamari 
la  plática  en  que  les  dije  á  los  Xibaros  horrores  del  Infierno  y 
la  grande  alegria  con  que  vivían  y  morian  los  cristianos  que 
guardaban  la  ley  de  Dios,  porque  subian  al  Cielo,  donde  no 
habiá  peste  ni  temor  de  muerte,  sino  que  todo  era  descanso, 
el  cual  duraba  una  eternidad.  Aficionóse  de  forma,  que  deter- 
minó pasarse  del  bando  Xibaro  al  de  los  cristianos ,  con  fin  de 
yo  la  bautizase ;  pero  como  de  matarme  los  Xibaros  se  imposi- 
bilitaba la  ejecución  del  buen  deseo,  pasó  la  noche  vigilante  y 
holgóse  mucho  cuando  vio  mudaron  de  parecer,  por  haber 
reconocido  ellos  que  también  yo  velaba,  porque,  de  media 
noche  para  adelante,  sentí  tan  violentos  vuelcos  en  el  corazón, 
que,  sin  saber  la  causa,  hube  de  hacerme  posta,  y  parado 
entre  ellos  pasé  hasta  el  dia. 

Parecióles  también  á  los  Xibaros  poca  presa  la  de  mi  cabeza, 
que  ellos  quisieran  robarme  los  trastes,  y  de  camino  cortar 
otras  de  españoles  y  amigos  y  echarse  al  rio,  lo  cual  pudieran 
hacer  muy  á  su  salvo,  según  la  confianza  que  hacíamos  de 
ellos,  á  no  haberlos  cegado  conocidamente  Nuestro  Señor. 
Dejaron  pues  de... 

Aquí  termina  con  el  pliego  tercero  lo  que  se  conserva  de 
esta  interesantísima  carta  en  la  copia  (plagada  de  errores)  que 
se  halla  entre  los  Papeles  de  Jesuitas  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  En  lo  que  falta  daría  cuenta  el  P.  Lucero  de 
la  fundación  del  Real  ó  Pueblo  de  los  Naranjos^  á  seis  luegas 
de  tierra  de  Xibaros,  de  las  condiciones  en  que  lo  fundó  con 
arreglo  á  los  planes  que  se  proponía  seguir  en  el  fomento  de 
la  población  española  y  agregación  á  ella  de  las  familias  de 
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Xíbaros  que  se  fueran  conquistando  sin  el  empleo  de  otras 
armas  que  la  paciencia  y  la  dulzura. 

Pero  esta  fundación  (que  nuestro  anónimo  atribuye  al 
Superior  de  las  misiones  de  Mainas,  P.  Francisco  Viva)  y 
los  proyectos  de  pacífica  conquista ,  le  crearon ,  dice  el  P.  Ve- 
lasco  (Hist.  imp.  y  ms.),  entre  los  impacientes  por  obtener  á 
prisa,  aun  á  costa  de  la  violencia,  las  riquísimas  minas  del 
territorio  xíbaro;  y  con  razón  ó  sin  ella  lograron  desacredi- 
tarle, así  como  al  P.  Viva,  que  se  propuso  secundar  la  empresa 
del  P.  Lucero,  entrando  al  pueblo  y  territorio  de  los. Naranjos 
por  octubre  del  año  1691 ,  auxiliado  en  persona  y  con  escolta 
de  españoles  del  gobernador  Vaca  de  Vega,  el  cual  escribió  un 
minucioso  Diario  de  la  jornada  (transcrito  por  el  P.  Velasco 
en  su  Hist.  ms.)  lleno  de  pormenores  sobre  costumbres  de  los 
Xíbaros,  tan  curiosos  como  estos  pocos  que  extracto  de  aquel 
documento. 

Hallaron  en  el  paso  del  Real  de  Suririza  á  Cangaza  más  de 
cuarenta  criaturas  ahorcadas  y  colgadas  por  sus  mismas  ma- 
dres, para  que  no  las  estorbasen  cen  sus  lloros  en  la  huida. 

Conservaban  todavía  alguna  que  otra  palabra  castellana  y 
el  uso  de  la  señal  de  la  cruz,  aprendidos  de  sus  madres  las 
monjas  de  Logroño  que  robaron  sus  padres  en  la  destrucción 
de  esta  ciudad. 

Apunta  el  gobernador,  que  la  terminación  general  de  los 
nombres  de  lugares  en  lengua  Xihara  es  za,  como  en  Tumgur- 
am-aza  6  Tungur-uma^za. 

Pero  el  dato  más  raro  y  de  más  valor  para  el  estudio 
etnográfico  de  la  nación  Xíbara,  de  origen  indudablemente 
caribe,  es,  que  aleccionados  por  la  experiencia  y  en  espectativa 
de  la  lucha  que  iban  á  sostener  con  los  soldados  protectores 
del  P.  Viva,  reformaron  sus  armas  inmemoriales  de  manera 
que  pudieran  oponerse  con  más  ventaja  á  las  de  sus  enemigos; 
y  al  efecto,  acortaron  sus  enormes  lanzas,  para  manejarlas 
como  espadas  y  en  caso  necesario  arrojarlas  como  dardos  ó 
azconas,  y  las  fortalecieron  con  moharras  de  hierro  sacado  de 
las  reliquias  de  la  antigua  Logroño  ó  adquirido  por  rescate  en 
otras  partes;  cambiaron  los  grandes  escudos  con  que  cubrían 
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SUS  cuerpos  en  la  pelea,  por  broqueles  ligeros  y  manegables,  y 
resguardaron  sus  antes  desnudas  cabezas  con  capacetes  en 
figura  de  mitras,  de  tejido  fortísimo,  guarnecidas  de  duros 
nervios,  que  calaban,  como  celadas,  al  combatir. 

Malogróse  la  empresa  del  P.  Viva  por  las  mismas  contin- 
gencias que  esterilizaron  la  del  P.  Lucero,  y  que  debieron  ser 
(en  apariencia,  por  lo  menos)  tan  contrarias  á  las  ideas  de 
ambos  Padres,  que,  dice  el  P.  Velasco  en  su  Hist.  ms.:  «Con 
el  sexto  gobierno  de  la  provincia  jesuítica  de  Quito,  en  1703, 
llegó  también  un  apretadísimo  orden  de  Roma  para  todos 
los  misioneros,  prohibiéndoles  tanto  el  hacer  cuanto  impedir 
la  conquista  de  los  Xíbaros,  por  resulta  de  las  quejas  é  impos- 
turas contra  los  PP.  Lucero  y  Viva,  que  tanto  se  habían  inte- 
resado en  el  asunto.  Recibido  este  orden,  consultó  el  Padre 
[Juan  de]  Narvaez  [Superior  de  las  misiones?]  á  Quito  sobre 
lo  que  debia  hacer  en  orden  al  proyecto  del  Puehlo  de  los 
Naranjos,  que  se  hallaba  con  las  buenas  esperanzas  de  agregar 
muchos  [Xíbaros?]  sin  ruido  de  armas  ni  motivo  de  quejas;  y 
al  año  siguiente  de  1704,  obtienen  el  P.  Superior  [Nicolás] 
Durango  respuesta  del  P.  Provincial  Visitador,  con  facultades 
para  resolver  lo  que  fuera  más  conveniente,  sin  oponerse  al 
orden  del  General  ni  perjudicar  al  bien  espiritual  que  podía 
seguirse  á  los  Xíbaros,  obrando  mere  pasive,  en.  orden  á  su 
agregación  voluntaria.» 

En  esta  pasividad  se  mantuvo  durante  largos  años  el  nego- 
cio de  los  Xiharos,  Quizá  contribuyeron  á  ella  en  mucha  parte 
los  «graves  disgustos  que  tuvo  en  Cuenca  el  P.  Narvaez,  que 
habiendo  obtenido  facultades  de  Roma,  pasó  al  Perú.  Era  sujeto 
muy  hábil,  catalán  de  nación,  gran  arquitecto  y  geógrafo,  y 
autor  de  un  bello  mapa,  que  grabó,  de  la  provincia  [de  Mainas].» 

La  postrera  tentativa  de  reducción  de  los  Xíbaros  se  debe  al 
P.  jesuíta  Andrés  Camacho,  hombre  verdaderamente  singular. 
Misionero  (por  los  años  de  1756  á  1767)  en  el  pueblo  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  de  los  Múralas,  vecinos  de  los  Xíba- 
ros y  antiguos  connacionales  de  los  Andoas,  dióse  no  sola- 
mente á  reducirlos  la  fe  católica,  pero  también  á  observar  sus 
costumbres  y  sentimientos,  viviendo  familiarmente  la  vida 
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salvaje  de  sus  neófitos,  de  la  cual  averiguó  estas  notables  cu- 
riosidades: 

«No  hacían  la  más  mínima  demostración  de  sentimiento 
por  la  muerte  de  sus  parientes,  cuando  ésta  era  por  enferme- 
dad natural,  más  no  así  cuando  era  violenta  á  manos  de  algún 
enemigo,  porque  entonces  la  lloraban  inconsolablemente.  De 
aquí  era,  que,  en  enfermando  los  hijos,  se  acababa  todo  el 
amor  que  les  tenían  las  madres;  de  modo,  que  sin  el  menor 
sentimiento  iban  ellas  mismas  á  arrojarlos  para  que  acabasen 
de  morir. 

«Otra  era  el  castigo  tremendo  que  hacían  con  todos  los  que 
eran  cogidos  en  adulterio;  porque,  quitándoles  infaliblemente 
la  vida,  reducían  sus  cadáveres  á  cenizas  en  una  hoguera  y 
las  disipaban  por  el  aire.»  (Hist.  ms.) 

«El  año  de  1761, — continúa  el  historiador  de  Quito — tuvo  la 
fortuna  de  ganar  ó  atraerse,  por  medio  de  sus  Muratas,  una 
entera  ranchería  de  Xiharos  que  constaba  de  184  personas 
entre  chicos  y  grandes.  Agregadas  á  este  pueblo  y  tratadas 
con  amor,  sin  ver  otra  persona  española  que  el  misionero, 
dieron  muestras  de  no  ser  incapaces  de  afectos  humanos  y 
racionales.»  (HisU  imp.) 

a  El  año  1767  llevaba  el  P.  Camacho  con  gran  adelanto  su 
misión  á  los  Xiharos^  que,  aunque  tan  bárbaros,  crueles  y 
pérfidos,  eran  sin  duda  más  capaces  y  dispuestos  que  el 
común  de  otras  naciones,  y  esto  era  lo  que  á  su  soberbia  les 
daba  tanto  ascendiente  sobre  las  otras.  Instruidos  y  catequi- 
zados en  poco  tiempo,  se  hallaban  cada  día  más  contentos, 
mostrando  que  eran  sensibles,  capaces  de  amor  y  reconoci- 
miento del  beneficio.  El  íntimo  trato  con  el  P.  Camacho;  el 
observar  su  genio,  el  más  apto  para  manejarlos;  el  ver  su 
modo  desastrado  en  el  andar,  comer  y  dormir  como  cualquier 
bárbaro  á  toda  inclemencia,  y,  sobre  todo,  el  experimentarlo 
pródigo  más  que  liberal  de  cuanto  podia  tener,  lo  hicieron 
sumamente  amado.  Corrió  su  fama  por  los  dilatados  bosques 
y  breñas  de  aquella  nación  casi  infinita,  y  comenzaron  á  salir 
en  busca  de  su  amistad,  á  convidarle  á  que  se  internase  á  sus 
tierras,  á  llevarle  varios  regalos,  entre  ellos  algunas  calavera^ 


Digitized  by 


Google 


44  BOLETÍN   DE   LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

de  los  españoles  de  Logroño  envueltas  en  sus  propias  camisas 
ya  deshechas,  y  lo  que  es  más,  sus  hijos  tiernos  para  que  los 
bautizase,  con  la  resolución  de  abrazar  todos  el  Evangelio.» 
(HisU  ms.) 

«Entró  con  ellos  por  noviembre  de  1767,  y  manteniéndose 
llevado  de  unas  partes  á  otras  por  seis  meses,  hasta  abril  del 
siguiente  año,  bautizó,  á  petición  de  las  madres,  258  párvulos... 
Mas  esta  puerta  se  abrió  muy  tarde,  y  por  justos  juicios  de 
Dios  se  cerró  al  mismo  tiempo  de  abrirse  con  la  salida 
[expulsión  en  1768]  de  todos  los  misioneros.»  (Hist.  imp.) 


Apéndice  7.**  (V.  Parte  tere,  cap.  seg,,  pám  J,  nota  final,) 

Hé  aquí,  según  el  cronista  seráfico  Rodríguez  Tena,  el  triste 
suceso  de  la  muerte  que  dieron  á  cuatro  franciscanos  y  tres 
españoles  ciertos  indios  de  las  cabeceras  del  Ucayali. 

«19. — El  12  de  setiembre  [de  1686]  llegaron  ocho  indios 
Gonivos,  los  que  había  tres  meses  eran  idos  á  la  Gocama  á 
llevar  al  Padre  de  la  Gompañía  de  Jesús,  el  que,  en  compañía 
del  muerto  por  los  indios,  saliendo  á  dar  parte  al  Excelen* 
tísimo  Virey  de  Lima,  vino  á  fundar  iglesia  en  la  población 
de  los  Gonivos.  Trajeron  por  noticia  que  los  Padres  vol- 
vían con  Humero  de  soldados  á  tomar  posesión  do  la  pobla- 
ción de  los  Gonivos.  Gonsultose  la  materia  para  saber  lo  que 
se  había  de  ejecutar.  Della  salió,  que  para  evitar  no  hubiese 
algún  escándalo,  convenia  retirarse  y  dar  parte  al  Gobierno  de 
lo  que  pasaba  con  los  Padres  de  la  Gompañía  de  Jesús.  Hasta 
el  día  17  no  se  dio  parte  de  nada  á  los  indios;  en  este  día  se 
les  dijo  ser  conveniente  que  el  P.  Presidente  (1),  Fr.  Francisco 
de  Huerta,  con  el  capitán  Bartolomé  Beraum  y  un  tal  Acuña, 


(1)  De  las  miBiones  de  los  Gonivos  y  director  de  la  expedición  al  Ucayali,  que 
salió  de  Lima  con  otros  religriosos  y  varios  capitanes  y  soldades  para  protegerlos, 
el  3  de  mayo  de  1086. 
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de  nación  vizcaino,  soldado  de  valor,  saliesen  á  dar  parte  al 
Excmo.  Virey  y  Real  Audiencia  [de  Lima]  de  la  causa  que  les 
raovia  á  ello  y  de  todo  lo  actuado.  Luego  que  los  indios  lo  su- 
pieron, ocurrieron  con  muchas  lágrimas,  consolándose  al  fin 
con  los  que  quedaban.  Hízose  numerar  toda  la  gente;  se  ha- 
llaron dos  mil  quinientas  almas  entre  grandes  'y  pequeños  de 
todos  sexos  en  esta  sola  población.  Cayanpi  reparó  en  esta  nu- 
meración, y  tomando  aparte  al  capitán  ¡Rojas,  preguntó  que 
significaba  aquello?  Respondióle  se  hacia  aquello  para  dar 
cuenta  al  Apu,  que  es  el  gobernador,  para  que  supiese  el  gen- 
tío que  habia  y  con  respecto  á  él  regulase  los  Badres  que  de- 
bían venir;  que  esto  también  se  practicaba  en  las  partes  del 
Perú  y  so  llamaba  Padrón.  Celebrólo  mucho,  y  venido  donde 
el  P.  Huerta,  que  estaba  advertido  por  el  intérprete,  le  dio 
las  gracias;  y  haciendo  llamar  al  segundo  cacique  y  á  los  de- 
mas  principales,  les  hizo  ejecutar  lo  mismo. 

»E1  diez  y  ocho,  el  P.  Huerta  con  el  capitán  Beraum,  Juan 
Alvarez,  Alonso  el  intérprete,  Juan  Benitez,  negro,  veinte  y 
dos  canoas,  en  ellas  setenta  Conivos  de  guerra,  con  sus  armas, 
empezaron  á  navegar.  Hasta  el  cuarto  día  no  hubo  que  notar. 
El  veinte  y  uno  de  setiembre,  al  salir  del  toldillo,  que  era  en 
forma  de  pabellón,  reparó  que  algunos  gentiles,  entre  ellos 
uno  de  los  cristianos  bautizados  por  los  jesuítas,  llamado  Si- 
món Samampico,  hablaba  con  ademanes  de  admiración  con  el 
intérprete,  y  le  preguntó  lo  que  decía.  Dijo  que  le  contaban, 
cómo  siendo  ellos  muy  mozos,  habían  visto  dos  religiosos  ves- 
tidos de  nuestros  hábitos  que  dormían  en  otro  toldo  como 
aquel.  Hízolos  llamar  y  refirieron  lo  mismo.  Por  el  aspecto  de 
ellos,  habría  como  ciacuenta  años  que  por  su  tierra  habían  pa- 
sado en  una  balsa  dos  religiosos,  dos  españoles  y  dos  indios 
Campas,  con  algunas  herramientas;  que  por  entonces  los  Co- 
nivos vivían  divididos  como  era  costumbre  en  las  demás  nacio- 
nes, y  porque  éstas  los  destruían,  se  habian  unido  en  pueblo  y 
hecho  invencibles.  Que  los  religiosos  estuvieron  con  ellos 
como  dos  horas,  á  quienes  dieron  comidas,  suplicándoles  se 
quedasen  con  ellos  en  su  pueblo,  que  ellos  eran  leales,  y  que 
no  pasase  adelante,  que  les  daría  muerte  una  nación  que  habia 
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por  allí,  señalándole  á  los  Cepibos  [ó  Sipibos];  que  respondie- 
ron no  poder  quedarse  por  ir  á  sus  tierras,  que  estaban  muy 
abajo;  que  vendrían  después  á  vivir  con  ellos. 

«Despedidos,  les  advirtieron  no  parasen  en  aquella  tierra, 
por  ser  su  gente  muy  traidora;  que  se  fueron  ni  dellos  tuvie- 
ron noticia,  hasta  que,  amistados  con  los  Cepibos,  estos  le 
contaron,  cómo,  al  pasar  por  su  rio,  donde  estaban  vigean- 
do  (sic),  les  llamaron,  y  por  quitarles  la  herramienta  que  lleva- 
ban, por  la  noche,  estando  durmiendo,  á  todos  dieron  muerte. 
Que  nunca  les  quisieron  decir  adonde  echaron  los  cuerpos, 
pero  sí  les  enseñaron  las  herramientas.  Que  en  la  comitiva 
venian ,  como  los  enseñaron ,  dos  de  los  Cepibos  agresores  y 
varios  que  hablan  hablado  con  los  Padres. 

»E1  Padre  Huerta  juzgó  ser  el  P.  [Matias  de]  Illescas,  embar- 
cado en  el  rio  del  Cerro  de  la  Sal  con  los  dos  religiosos  legos 
de  la  Santa  provincia  de  Quito,  muertos  por  los  Cepibos  ó 
Callisecas.» 

(P.  F.  Rodríguez  Tena.  Introd,  al  Apar,  de  la  Corón.  de  la 
SM  Prov.  de  los  DoceApost.  del  ord.  de S,  Francisco.  Par- 
te 1.%  t.  ir,  cap,  XXIX.  Año  mdcclxxvi.— Ms.) 

Aunque  el  objeto  principal  de  este  apéndice  es  poner  en 
claro  el  sangriento  episodio  de  las  misiones  franciscanas  que 
se  cita  con  motivo  de  los  martirios  del  P.  Richler,  del  H.  He- 
rrera y  del  sacerdote  Vázquez,  no  estará  de  más  que  lo  amplié 
con  noticias  (sin  duda  más  oportunas  en  otro  lugar)  referentes 
á  alguna  de  las  piadosas  víctimas  y  á  las  consecuencias  de  su 
tránsito  á  mejor  vida. 

Por  de  pronto,  recordaré  con  el  P.  Velasco  (Hisl,  ms.)  al 
describir  las  hobonas  que  acostumbraban  á  tañer  los  poderosos 
Campas,  que  estos  instrumentos  «eran  ciertas  trompas  ó  cla- 
rines que  formaban  de  las  calaveras  de  sus  enemigos,  ajus- 
fando una  caña  al  agujero  del  cráneo  y  disponiendo  éste  de 
modo  que  hacía  un  sonido  alto  y  muy  fuerte.  Después  que 
compusieron  con  las  cabezas  del  H.  Francisco  de  Herrera  y 
de  los  cuatro  franciscanos,  dos  soldados  y  un  negro  que,  ma- 
taron de  la  expedición  que  fué  á  los  límites  de  las  misiones, 
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SUS  bobonas,  eran  las  más  apreciadas  de  cuantas  tenian  y  no 
habrían  dado  una  de  ellas  por  todos  los  tesoros  del  miíndo.  La 
que  hicieron  con  la  cabeza  del  H.  Herrera  llegó  á  ser  tan 
famosa  como  temida,  por  muy  notables  circunstancias.  Guando 
la  sonaban,  se  pouian  como  á  hablar  con  el  P.  Richler  y 
decian:  «¿No  es  esta  la  voz  de  tu  hermano?  ¿No  oyeíj  cómo  te 
pide  ayuda?  ¿Por  qué  no  vienes  á  vengarlo,  para  que  tengamos 
ocasión  de  hacer  otra  mejor  bobona  con  tu  cabeza?» 

Del  presbítero  Vázquez  bosqueja  el  P.  Velasco  en  la  citada 
historia  esta  obscura  y  fantástica  biografía: 

«El  sacerdote  secular  que  mataron  poco  después  del  Padre 
Richter,  era  un  hombre  misterioso,  cuyo  nombre  verdadero  y 
cuya  patria  jamás  pudieron  saberse  (1).  Estuvo  algún  tiempo 
en  Lamas  y  allí  tuvo  el  nombre  de  don  Josef  Vázquez;  después 
estuvo  en  Borja  sirviendo  á  los  Padres  misioneros.  Nunca 
quiso  contestar  á  las  preguntas  sobre  su  origen,  patria, 
vida,  etc.;  sólo  contestaba  que  venia  de  remotos  países  y  era 
un  gran  pecador.  No  admitía  de  limosna  más  que  un  poco  de 
maiz,  su  diaria  comida;  dormía  en  el  suelo  dentro  ó  á  la  puerta 
de  la  iglesia;  hacía  continua  penitencia,  y  para  mortificarse 
más,  llevaba  siempre  en  el  seno  hormigas  carniceras.  Cuando 
después  de  bastantes  años  de  su  muerte  salió  á  luz  la  Vida  del 
Venerable  P.  Salvatierray  escrita  en  México,  en  que  se  referia 
un  terrible  caso  auténtico  sucedido  con  un  sacerdote  secular 
en  Nueva  España,  cayeron  luego  en  cuenta  los  misioneros  del 
Marañen  y  cuantos  tenian  noticia  del  anacoreta,  que  era  él 
mismo.  Fué  el  caso,  que  se  hallaba  este  eclesiástico  joven  y 
rico  en  mal  estado  con  una  mujer  en  una  de  las  ciudades  de 
la  Nueva  España.  Era  su  confidente,  amigo  y  compadre  un 
herrador  de  muías.  Lleváronle  á  éste  una  noche  una  muía 
desconocida  dos  pajes  del  eclesiástico  y  le  dijeron  en  nombre 
de  su  señor  que  necesitaban  el  que  luego  le  herrasen  aquella 
muía,  porque  tenía  que  hacer  un  repentino  viaje  á  la  madru- 
gada. Levantóse  el  compadre  á  media  noche  y  le  puso  las  her- 


(1)    El  P.  Viva  dice,  sin  emberizo,  en  el  mismo  §  á  que  se  refiere  este  Apéndice, 
que  había  venido  diez  años  há  al  Marañón  desde  el  Cuzco,  su  patria. 
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raduras  con  no  poco  trabajo  é  indignación  contra  los  pajes, 
por  los  golpes  y  palmadas  continuas  que,  sin  necesidad,  le 
daban  á  la  muía.  Quedó  con  grande  curiosidad  de  saber  dónde 
era  el  viaje  de  su  compadre,  que  no  le  supieron  decir  los  pajes, 
y  juzgando  saberlo  de  boca  de  su  comadre,  fué  á  la  casa  á  la 
siguiente  mañana.  Supo  en  ella  que  el  eclesiástico  no  habia 
hecho  viaje  ninguno  y  aún  dormia.  T^  satisfacción  y  la  amis- 
tad le  hizo  entrar  á  darle  la  queja  de  haberle  hecho  trabajar  á 
media  noche  sin  necesidad  de  tanta  prisa.  Hízole  cargo  en  la 
misma  cama,  y  respondiéndole  que  no  sabia  de  tal  muía  ni  de 
tal  viaje,  revolvió  á  la  mujer  y  li^  dijo  que  atendiese  al  despro- 
pósito con  que  iba  á  burlar  su  compadre.  Al  decirle  ésto, 
observó  que  la  mujer  estaba  muerta  y  con  las  manos  sacadas 
fuera  con  las  herraduras  clavadas.  Cuál  fuera  su  espanto  se 
deja  considerar.  Apenas  pudo  vestirse  ayudado  de  su  compa- 
dre, abandonó  su  casa  y  sus  haberes  y  salió  sin  saber  donde 
iba,  peregrinando  países.  Jamás  se  pudo  averiguar  en  Nueva 
España  adonde  habia  ido  á  dar.» 

Las  muertes  del  H.  Herrera,  del  P.  Richler  y  del  sacerdote 
Vázquez,  eran  triste  anuncio  y  señal  de  la  perdida  de  las 
misiones  jesuíticas  del  Ucayali,  pues  respondian  á  solemne 
pacto  concertado  entre  las  naciones  más  poderosas  de  este  rio, 
de  acabar  con  los  molestos  predicadores  del  Evangelio,  cerrar 
la  boca  del  Apu-Paro,  su  gran  rio,  y  defenderla  contra  todo  el 
poder  de  los  misioneros  y  los  soldados  españoles  y  sus  indios 
amigos.  Acto  de  arrogante  braveza  propio  de  la  soberbia  y 
noble  gente  caribe  y  do  todos  los  de  su  sangre. 

El  curso  y  terminación  de  esta  singularísima  campaña  refié- 
relos el  P.  Velasco  en  el  t.  3.^  de  su  Hist  mod.  ms.  por  estos 
términos. 

«Luego  que  los  Cunivos  ejecutaron  la  bárbara  sentencia  de 
las  naciones  coligadas,  el  1695,  avisaron  á  las  parcialidades 
altas  de  los  Piros,  para  que,  según  el  convenio,  bajasen  á 
cerrar  la  puerta  del  Ucayale.  Cumplieron  su  promesa  é  inun- 
daron con  sus  tropas  hasta  el  pueblo  de  San  Nicolás.  En  él  y 
en  sus  inmediaciones  establecieron  sus  reales  de  campaña  y 
pusieron  el  grueso  del  ejercito  armado,  que  constaba  de  Piros, 
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Campas,  Cunivos,  Chepeos,  Manamabobos  y  Mananabüas. 
Destacaron  gruesas  partidas  y  dispusieron  muchas  embos- 
cadas desde  San  Nicolás  hasta  la  boca  del  río;  y  tuvieron 
varias   otras  tropas  bien   dispuestas   para  sólo   el  cuidado 
de  ir  bajando  víveres  desde  los  paises  de  arriba.  De  este  • 
modo  se  mantuvieron  cosa  de  un  año  esperando  y  con  im- 
paciencia la  armada  de  los  Jusines  6  demonios,  según  ellos 
llamaban  á  los  españoles.  Viendo  que  estos  no  parecian  y  que 
se  seguían  muchos  atrasos  y  perjuicios  á  sus  cosas,  tomaron 
de  acuerdo  nueva  resolución. — Fue  ésta  la  de  destruir  el  real 
y  juntamente  los  dos  pueblos  de  .San  Nicolás  y  Mananabüas, 
los  cuales  quedaron  enteramente  arrasados  y  abandonados 
con  toda  la  parte  baja  del  río;  de  unirse  las  cuatro  naciones 
en  la  Trinidad  de  Cunivos  y  Trinidad  de  Chepeos,  donde 
hacerse  fuertes,  y  tener  emboscadas  en  las  cercanías  con  solas 
espías  sueltas,  hasta  la  boca;  y  que  se  volviesen  las  naciones 
de  arriba  hasta  nuevo  aviso,  caso  de  necesitar  socorro.  Execu- 
tado  esto,  se  mantuvieron  las  dichas  naciones  §n  vela  y  sobre 
las  armas  otro  año  entero  con  gran  falta  de  víveres  por  las 
sementeras  abandonadas  y  pidiendo  socorros  á  los  países  de 
arriba.  Viendo  que  en  dos  años  enteros  no  habia  resultado 
alguno,  se  persuadieron  á  que  ya  estaban  seguros  de  los  blan- 
cos, atribuyéndolo  á  cobardía  de  ellos,  por  la  cual  no  pensaban 
más  en  el  Ucayale.  Dividieron  las  fuerzas  dejando  suficiente 
tropa  en  la  Trinidad  de  Cunivos  y  distribuyéndose  la  demás 
gente  para  formar  diversas  rancherías  y  cultivar  los  campos. 
— Hallándose  en  este  estado,  tuvieron  aviso  por  las  espías 
avanzadas  hasta  la  boca,  de  que  entraba  ya  por  ella  la  armada 
de  los  Jusines  (1).   No  teniendo  tiempo  para  que  pudiesen 


(1)  Aunque  el  Padre  Superior  de  las  misiones  de  Maynas  Francisco  Viva  con- 
sagró toda  su  actividad  é  influjo  al  castigo  de  estas  muertes,  sin  duda  por  falta  de 
concordia  de  los  Intereses  temporales  con  los  espirituales,  hasta  los  principios 
de  1698  no  se  pudo  aprestar  la  armadilla  encargada  de  ejecutarlo.  «No  era,  con 
todo  eso,  muy  numerosa,— dice  el  P.  Velasco  en  el  2.'  tomo  de  su  Hist.  ms.;— la 
gente  española  y  blanca  apenas  llegaba  á  40  armados  y  20  de  se;'vic¡o;  los  indios 
de  pelea  uuos  100,  y  otros  tantos  de  servicio;  el  total  no  llegaba  á  900.  Dividióse 
en  tres  partes,  una  al  mando  del  capitán  Nicolás  Sánchez,  nativo  de  Zaruma,  que 
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bajar  los  coligados  de  arriba,  apelaron  para  su  seguridad  á  un 
diabólico  artificio,  que  muestra  bien  cuan  despiertas  y  adver- 
tidas eran  aquellas  naciones.  Destruyeron  luego  la  Trinidad 
de  Chepeos,  que  estaba  más  baja,  y  se  vinieron  todos  á  la 
Trinidad  de  Gunivos.  No  quisieron  poner  la  más  mínima  em- 
boscada, sino  hacer  la  traición  en  el  mismo  pueblo  principal, 
que  los  ofrecía  el  más  oportuno  sitio. — Tenia  el  puerto  donde 
precisamente  se  desembarcaba  una  gran  playa  de  arena,  la 
cual  estaba  ceñida  de  una  y  otra  parte  de  cerrado  bosque  de 
puros  cañaverales.  Formaron  en  el  arenal  un  grande  círculo 
capaz  de  incluir  algunos  millares  de  hombres  y  ocultaron  en 
el  mismo  círculo  bajo  la  arénalas  lanzas  de  una  pequeña  tropa 
que  había  de  estar  desarmada;  dispusieron  como  2  mil  arma- 
dos ocultos  en  los  caiiaverales  y  prontos  á  salir  á  cierta  señal 
dada.  Hecha  la  gran  red  para  coger  los  pexes  incautos,  previ- 
nieron el  cebo  de  bebidas,  frutos,  raices,  texidos  y  calabazos 
labrados  con  gran  primor,  para  colocar  enmedio  del  círculo 
á  tiempo  conveniente,  por  modo  de  regalo  y  fineza.  Volvamos 
á  la  armada.— Entrando  por  la  boca  del  Ucayale,  se  maravi- 
llaron todos  por  no  hallar  resistencia  alguna.  Temerosos  de 
emboscadas  y  traiciones,  se  fueron  internando  con  gran  cau- 
tela, especialmente  las  noches.  No  hallaron  en  muchos  días  la 
[más]  mínima  apariencia  de  traición  ni  encontraron  una  sola 
persona  por  diligencias  que  hicieron;  llegaron  á  San  Nicolás 
y  lo  hallaron  destruido  todo  sin  un^i  alma;  observaron  lo 
mismo  en  el  pueblo  de  Mananabúas,  destruido  y  abandonado; 
arribaron  al  de  Chepeos  y  conocieron  estar  más  recientemente 
destruido  que  los  otros.  Aquí  determinaron  hacer  alguna 
demora  para  tirar  sus  líneas  con  alguna  seguridad  y  saber 
antes  de  proseguir  la  marcha,  si  la  Trinidad  de  Gunivos,  dos 


había  servido  en  algrunas  expediciones  al  P.  Lucero  y  prosiguió  asistiendo  al 
P.  Viva  y  llevaba  los  españoles  propios  de  las  misiones,  con  número  proporcio- 
nado de  indios;  la  otra,  al  mando  del  capitán  Diego  de  Armas,  quien  llevaba  su 
gente  de  Lamas  y  Moyobamba  con  otro  tercio  de  indianos;  y  la  tercera  al  mando 
del  capitán  Juan -de  Rioja,  nombrado  comandante  de  la  armada,  con  los  españoles 
de  Santiago  y  Borja  y  el  resto  de  los  indianos.  Fueron  destinados  por  capellanes 
de  la  flota  los  PP.  Gaspar  Vidal  y  Francisco  de  Feijoo.v 
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leguas  más  arriba,  se  hallaba  del  mismo  modo,  porgue,  siendo 
así,  era  señal  cierta  de  que  hubiesen  los  rebeldes  desamparado 
todo  el  rio  y  retirádose  muy  arriba,  donde  no  era  fácil  buscar- 
los y  donde  habia  infinitas  naciones  bárbaras  incapaces  de  ser 
acometidas  con  aquellas  fuerzas  y  sin  prevenciones  para 
tiempo  muy  largo. — Mandó  el  Comandante  que  se  detuviesen 
todos  en  el  mencionado  sitio,  más  la  vanguardia,  que  iba 
adelante,  ó  no  alcanzó  á  oir  el  orden  ó,  según  voz  más  común, 
no  quiso  obedecerlo.  Iba  en  ella  el  capitán  Diego  de  Armas 
con  sus  20  españoles  y  100  indianos  de  guerra  á  más  de 
los  de  servicio.  Llegaron  éstos,  puestos  sobre  las  armas,  al 
pueblo  del  Trinidad  sin  hallar  la  menor  resistencia  6  sospecha 
de  que  la  hubiese.  Salieron  luego  á  la  playa,  como  de  casuali- 
dad, desarmados  y  con  rostros  placenteros  los  Cunivos;  pre- 
guntáronles si  iban  de  amistad  y  paz,  para  saber  cómo  debían 
recibirlos.  Respondieron  de  las  canoas  que  de  amistad  y  paz, 
que  eso  era  lo  que  buscaban.  Replicaron  los  Cunivos  que  lo 
dudaban  mucho,  porque  los  veian  armados;  que  los  matadores 
del  P.  Richler,  á  quienes  sin  duda  buscaban,  no  estaban  más 
allí,  porque  temiendo  la  venganza,  habían  abandonado  sus 
pueblos  y  se  habían  retirado  á  vivir  en  países  muy  distantes; 
que  ellos  solos,  que  eran  pocos,  se  habian  quedado,  fiados  en 
su  inocencia;  que  no  obstante,  nunca  se  persuadirían  á  que 
eran  amigos,  si  antes  de  saltar  á  tierra  no  dejaban  las  armas; 
que  ellos  eran  pocos  y  desarmados,  y  que  así  no  era  mucho 
que  entrasen  del  mismo  modo  para  quitarles  todo  temor  y 
recelo  y  poderlos  recibir  con  el  regalo  y  festejo  que  pudiesen. 
— Persuadido  el  capitán  á  que  hablaban  sin  doblez  y  con  deseo 
de  atribuirse  la  gloría  de  haberlos  amistado,  mandó  que  luego 
dejasen  todos  los  suyos  las  armas  y  saltasen  á  tierra,  por  ser 
muy  justo  lo  que  aquellos  pobres  pedían,  supuesto  que  no 
habia  apariencia  de  recelo  alguno.  Reclamó  uno  solo  de  los 
soldados,  que  tenía  más  alcances  de  los  artificios  de  aquella 
gente,  diciendo  que  de  ningún  modo  se  podía  aventurar  tanto, 
y  que  era  casi  cierto  el  peligro  de  alguna  traición.  No  fue  oído 
por  más  que  instó,  y  siendo  todos  obligados  á  ejecutar  su 
orden,  saltaron  á  la  playa,  dejando  en  las  canoas  los  fusiles  y 
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todas  las  demás  armas,  asi  los  españoles  como  los  indianos, 
quedando  en  las  canoas  los  muy  precisos  para  el  cuidado  de 
ellas,  que  en  en  (sic)  número  de  10  indianos. — Fueron  recibi- 
dos sin  el  menor  fingimiento  de  alegría,  porque  era  verdadera 
y  grande  al  ver  bien  conducido  su  proyecto.  Sacaron  luego 
los  refrescos  y  regalos  prevenidos  y  los  colocaron  en  medio 
del  círculo,  faltándoles  tiempo  para  protestar  su  gusto,  su 
humildad  y  rendimiento  y  la  felicidad  no  esperada  que  logra- 
ban en  recibirlos.  Encantados  los  españoles  é  indiauos,  se 
cebaron  sin  temor  ni  recelo  en  comer  y  beber,  como  necesita- 
dos, á  excepción  de  aquel  soldado  que  habia  contradicho  tan 
imprudente  conducta,  teniéndose  lo  más  retirado  y  sobre 
advertencia.  Comenzaron  entretanto  los  Gunivos  á  dar  vueltas 
en  contorno,  explicando  su  gran  júbilo  y  su  dicha,  cantando 
y  bailando,  hasta  coger  el  punto  fijo  del  círculo  donde  estaban 
las  lanzas  escondidas.  Dieron,  al  tomarlas,  señal  á  los  embos- 
cados, y  todos  cayeron  á  un  tiempo  sin  que  los  imprudentes 
hallasen  por  donde  huir.  Quedaron  envueltos  en  su  sangre  y 
en  la  arena  19  españoles  y  90  indianos.  El  capitán  Armas, 
que  se  dio  modo  á  huir,  rompiendo  el  cerco,  apenas  alcanzó  á 
espirar  dentro  de  la  canoa,  porque  salió  atravesado  de  una 
lanzada.  Dos  que  lograron  coger  las  lanzas  arrojadas,  se  pusie- 
ron espalda  con  espalda  y  se  mantuvieron  peleando  inútil- 
mente hasta  que  también  cayeron.  El  soldado  siempre  receloso 
que  pudo  únicamente  salvarse  con  los  10  indianos  que  hablan 
quedado  en  las  canoas,  también  heridos  con  algunas  flechas 
que  los  alcanzaron,  se  dieron  á  la  precipitada  fuga  rio  abajo, 
hasta  dar  donde  estaba  el  resto  de  la  armada. — ^Apenas  enten- 
dió el  comandante  el  suceso,  cuando  dio  sentencia  de  muerte 
contra  el  capitán  Diego  de  Armas.  Respondió  el  soldado  desde 
la  canoa:  «Señor,  ya  está  ejecutada  la  sentencia,  porque  lo 
traigo  muerto  desde  allá.»  Fue  tanta  la  turbación  y  el  temor 
que  entró  en  toda  la  armada,  esperando  por  momentos  otro 
tanto,  que  tomaron  al  punto  las  canoas  y  bajaron  todos  con 
acelerada  fuga,  dejando  sin  castigo  y  sin  remedio  para  siem- 
pre perdidas  todas  aquellas  naciones.  Este  fué  el  fin  de  la  rui- 
dosa armada  y  éste  el  de  las  floridas  misiones  del  Ucayale, 
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pues  si  bien  se  procuró  su  remedio  diversas  veces  por  los  mi- 
sioneros del  Marañon  y  por  los  franciscanos  de  Lima,  jamás 
tuvo  efecto.» 

•Fué  inexplicable  el  dolor  que  causaron  estas  fatalidades  á 
loa  misioneros,  especialmente  al  P.  Viva,  tan  empeñado  en 
aquella  empresa.  No  tuvo  más  consuelo  que  las  promesas  del 
Qapitan  Sánchez,  de  Zaruma.  Éste,  como  práctico  de  los  países 
bárbaros,  como  acaudalado  y  capaz  de  juntar  buena  gente,  se 
ofreció  para  una  nueva. empresa,  la  cual  correría  de  cuenta 
suya,  con  tal  que  se  le  asegurase  el  correspondiente  premio 
á  su  servicio.  El  hombre  era  sagaz,  conocía  el  candor  del 
Padre  Viva;  le  constaba  su  valimiento  para  con  el  virey, 
empeñado  en  favorecerle  por  las  recomendaciones  de  Ñapó- 
les (I),  según  dije  al  año  1682;  y  aprovechándose  de  todas 
estas  circunstancias,  entró  en  la  pretensión  de  que,  si  por 
medio  del  virey  le  consiguía  el  título  de  marqués  de  Solanda, 
se  haría  cargo  de  toda  la  empresa  y  la  facilitaría  con  la  esco- 
gida gente  de  Zaruma  y  de  todas  las  partes  posibles  hasta 
conseguirla.  Tomóle  la  palabra  el  P.  Viva  é  hizo  su  empeño 
con  el  virey,  primero  por  cartas  y  después  yendo  en  persona, 
como  lo  diré  á  su  tiempo.» 

»Año  1699.— Con  la  respuesta  favorable  del  virey  en  orden 
á  la  pretensión  del  capitán  Nicolás  Sánchez,  hace  el  P.  Viva 
con  él  un  ajuste  ó  pacto  fprmal  de  que  ha  de  hacer  á  sus  ex- 
pensas y  solo  con  tal  determinada  ayuda  de  parte  de  las  mi- 
siones la  conquista  del  ücayale,  obligándose  á  sacarle  luego 
el  título  interino  de  marqués  de  Solanda,  por  el  virey,  y  pre- 
tender con  toda  eficacia  su  confirmación  en  la  corte.  Pasa 
sobre  este  negocio  el  mismo  P.  Viva  á  verse  con  el  virey;  saca 
su  nombramiento  y  título  interino;  hace  por  medio  del  mismo 
virey,  que  era  á  la  sazón  el  Sr.  Conde  de  la  Mondo  va,  un 
grande  empeño  con  la  corte,  donde  consiguió  la  confirmación. 
El  nuevo  marqués  traslada  su  casa  á  Quito,  donde  aún  florece 
con  próspera  fortuna.  Y  el  Ucayale?  se  quedó  para  siempre 


(1)    El  P.  Viva  era  de  uno  de  los  más  nobilísimos  linajes  de  este  reino. 
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perdido  como  estaba,  sia  que  sepa  yo  dar  más  razón  que  acu- 
dir á  loa  inescrutables  juicios  de  Dios»  (1). 

Sin  embarazo,  el  mismo  P.  Velasco,  que  parece  haber  com- 
puesto su  Historia  manuscrita  por  años,  sin  tener  en  cuenta 
para  los  sucesivos  las  reflexiones  que  los  acontecimientos  de 
cada  uno  de  ellos  aisladamente  le  sugeríau,  cuenta  entre  los 
extraordinarios  del  año  1761  el  descubrimiento  que  hizo  el 
P.  Leonardo  Deubler,  alemán,  misionero  de  los  Yurimaguas, 
del  importante  camino  de  travesía  desde  las  misiones  del  Hua- 
llaga  á  lo  alto  del  Ucayali,  ya  deseado  en  1685  por  el  P.  Ri- 
chter.  Deubler,  impuesto  en  el  proyecto  y  noticia  que  le  dieron 
los  indios,  mandó  diez  y  seis  dellos  escogidos  y  bien  proveídos 
y  mejor  armados,  que,  tomando  en  el  Huallaga  la  boca  de  Chi- 
purana,  lo  subieron  en  nueve  dias  hasta  su  puerto,  arrastra- 
ron la  canoa  un  corto  dia  por  camino  de  tierra,,  y  metiéndose 
en  el  más  cómodo  puerto  del  Sarayacu  ó  Mamo,  no  hallaron 
el  más  mínimo  impedimento  ni  de  navegación  ni  de  bárbaros 
gentiles  y  salieron  en  dia  y  medio  al  Ucayale,  poco  más  abajo 
de  la  antigua  Trinidad  de  Conivos  y  poco  más  arriba  de  donde 
fué  San  Nicolás  de  Manamabobos,  y  luego  salieron  del  Uca- 
yale al  Marañen  en  ocho  dias  de  vuelta  bajada. 

El  año  de  1764  intentó  vanamente  el  P.  Superior  Xavier 
Veigel  aprovechar  esta  ocasión  para  reconquistar  el  Ucayale. 

«Año  de  1765— continua  el  P.  Vela3co — ^la  empresa  de  mayor 
consecuencia,  años  ha  deseada,  fué  la  de  recaudar  (recobrar) 
la  gran  misión  del  Ucayali,  para  la  cual  se  habla  descubierto 
el  breve  y  fácil  camino  sobre  que  hablé  en  1762.  Reflrió  en 
Quito  el  P.  Francisco  Xavier  Veigel,  cuando  salió  á  la  congrega- 
ción, el  viaje  que  hizo  aquel  año  para  reconocer  personalmente 
el  camino;  por  lo  que  fué  exortado  á  que  verificase  en  su  regre- 
so la  formal  tentativa  sobre  asunto  tan  importante.  Tomólo  á 
pechos,  y  volviendo  prontamente  á  las  misiones,  se  dispuso 


(1)  Un  hijo  del  capitán  y  marqués  Nicolás,  sin  duda  para  descargo  de  su  con- 
ciencia y  en  conmutación  del  compromiso  contraído  y  no  cumplido  por  su  padre, 
regaló  el  año  de  lldQ  dos  mil  pesos  á  la  Compañía  de  Jesús,  para  la  Casa  dt  pérci- 
dos de  Quito. 
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con  prontitud  á  la  empresa,  con  una  escolta  suficiente,  bien 
armada  y  prevenida  á  todo  trance. — Salió  á  fines  del  año  pre- 
sente por  los  torrentes  do  Chipurana  y  Sarayaco,  en  once  dias, 
al  alto  Ucayale,  sin  hallar,  como  la  vez  pasada,  dificultades  ni 
tropiezo.  Á  muy  poco  más  de  subir  el  Ucayale,  donde  estuvo 
situada  la  principal  población  de  Trinidad  y  de  Cunivos,  halló 
diversas  partidas  de  indianos,  que  lo  recibieron  cortesmente  y 
con  demostración  de  regocijo;  mas  estas  señales,  que  le  infun- 
dieron una  grande  esperanza,  se  convirtieron  luego  en  des- 
engaño, sabiendo  que  estaba  ya  en  poder  de  los  misioneros 
franciscanos  de  Lima  una  gran  parte  del  Ucayale.  Pudo  infor- 
marse de  esto  por  medio  de  los  Xitipos  del  Laguna  que  le 
acompañaban,  los  cuales  hablaban  la  misma  lengua  que  todos 
los  Xitipos  distribuidos  por  aquel  gran  rio.  —  Quiso  no  obs- 
tante el  P.  Veigel  verse  personalmente  con  el  religioso  más 
cercano,  que  era  un  Fr.  Roque,  acompañado  de  un  donado  de 
su  orden.  Por  boca  de  éste  supo  que  ellos  se  hallaban  en  po- 
sesión de  esas  misiones,  mandados  por  el  Excmo.  Sr.  Amat, 
virey  de  Lima,  quien  les  habia  dado  soldados  y  proveído  de 
órdenes  y  disposiciones  para  que  las  mantuviesen.  No  podia 
entender  cómo  el  virey  de  Lima  pudiera  dar  esas  disposicio- 
nes donde  no  era  su  distrito,  sino  del  virey  de  Santa  Fé;  y  en 
asunto  declarado  y  sentenciado  con  Real  cédula  á  favor  de  los 
Jesuítas  contra  los  franciscanos  de  Lima.  Con  todo  eso,  no  quiso 
hablar  más  sobre  la  materia  y  regresó  en  buena  paz.  Por  no 
perder  del  todo  aquel  viaje,  no  quiso  volver  por  el  mismo  ca- 
mino, sino  bajar  por  el  Ucayale  hasta  su  boca,  demarcando 
prolijamente  su  curso  en  una  carta  geográfica,  la  cual  la  ingi- 
rió al  mapa  general  del  reino,  con  el  fin  de  hacerlo  dar  á  luz 
en  Europa. — Si  esta  su  delincación  sea  ó  no  legítima,  no  lo 
sabré  decir,  pero  sí  hacer  una  reflexión,  y  es,  que  el  curso  del 
Ucayale  fué  observado  en  muchos  viajes  desde  la  boca  hasta 
la  parte  más  alta  por  el  V.  P.  Enrique  Richter,  alemán,  perito 
en  la  Geografía,  quien  después  del  continuo  traginarlo,  hizo 
su  particular  mapa  el  año  de  1690,  á  petición  del  P.  de  Fritz, 
quien  lo  ingirió  al  suyo  general  que  se  dio  á  luz  en  Quito  en 
1706  (sic).  Este  particular  mapa  del  P.  Richter,  á  quien  el  padre 
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Fritz  respetaba  como  maestro  ea  la  Geografía,  fué  el  tínico  que 
corrió  en  el  mundo  hasta  los  tiempos  presentes,  y  el  que  co- 
piaron los  mejores  geógrafos  de  Europa  y  entre  ellos  el  señor 
Robert.  Ahora,  pues,  entre  este  mapa  y  el  del  P.  Veigel  hay 
tanta  diferencia  que  no  convienen  sino  en  el  nombre  del  rio, 
sin  que  en  la  delincación  se  halle  la  más  mínima  analogía.  El 
del  P.  Richter  hace  el  curso  casi  todo  directo  con  pocas  y  no 
muy  notables  inflexiones;  el  del  P.  Veigel  pone  las  inflexiones 
tan  continuadas  y  tan  prolongadas  en  vueltas  y  revueltas,  que 
le  hace  dar  al  rio  cuatro  ó  seis  tantos  más  de  curso,  sumamente 
serpenteado,  respecto  del  otro  mapa.  Cuál  de  los  dos  sea  el  ver- 
dadero, lo  ignoro,  y  solo  sé  que  el  primer  autor  lo  navegó  todo 
de  arriba  á  abajo  varias  veces,  y  que  el  segundo  no  lo  navegó 
sino  una  sola  vez  desde  menos  de  la  mitad  hasta  la  boca  (1). 
— Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  importa  es  ver  cómo 
y  de  qué  manera  se  hallaban  los  franciscanos  en  posesión 
del  Ucayale,  de  lo  cual  no  tenían  hasta  entonces  los  jesuítas 
la  menor  noticia.  Para  su  inteligencia  se  debe  tener  pre- 
sente lo  que  se  dijo  el  año  1757,  esto  es,  que  saliendo  aquel 
año  los  franciscanos  de  su  pueblo  principal,  llamado  Colegio 
apostólico  de  Ocopa,  con  bastante  gente  armada,  aprisionaron 
algunos  Xitipos,  mataron  otros,  y  sólo  pudieron  sacar  los  de- 
lanteros á  dos  niños  y  una  niña;  que  sabedores  los  Xitipos  del 
pueblo  de  Manoa,  salieron  á  tomar  venganza;  que  no  pudieron 
dar  alcance  sino  á  los  atrasados,  que  llevaban  algunos  presos; 
que  dieron  la  muerte  á  todos  ellos,  esto  es,  á  los  enemigos  y  á 
los  mismos  suyos,  sin  haberles  distinguido,  y  á  un  religioso 
que  iba  con  ellos;  y  que  juraron  solemnemente  que,  caso  que 
volvieran,  no  habían  de  perdonar  á  ninguno. — Entrando  en  el 
17GI  de  nuevo  virey  á  Lima  el  Excmo.  Sr.  [D.  Manuel]  Amal, 
declarado  enemigo  de  la  Compañía  desdo  Europa,  lograron  los 
franciscanos  toda  su  gracia  para  hacer  una  segunda  tentativa 
en  el  Ucayale.  Apenas  supo  que  era  asunto  contra  los  jesuítas, 
cuando  los  proveyó  de  buena  escolta  de  soldados  con  un  cabo, 
y  los  autorizó  para  que  se  apoderasen  de  esas  misiones,  no 

(1)    Y  sin  embargo  el  P.  Veigel  estaba  en  lo  cierto. 
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sólo  con  injusticia  contra  ol  legítimo  derecho  de  los  jesuítas, 
declarado  en  la  Real  cédula  citada  al  1689,  sino  también  con 
nulidad  manifiesta,  metiéndose  en  la  ajena  jurisdicción  del  vi- 
rey  de  Santa  Fé. — Pero,  ¿qué  importaba  todo  esto?  Los  bue- 
nos religiosos  hablan  leido  entro  las  fábulas  vulgares,  aquella 
predicción  que  conservaban  las  ratas  de  que  con  el  tiempo 
les  seria  lícito  el  mearse  en  las  barbas  de  los  gatoSj  y  conocie- 
ron que  era  ya  llegado  ese  tiempo.  Quiero  decir,  sabian  que 
los  jesuítas  estaban  ya  desterrados  de  Portugal;  sabian  que  el 
Parlamento  de  Paris  habia  quemado  su  Instituto,  y  sabian 
que,  en  España,  donde  tenían  poderosos  enemigos,  les  esperaba 
y  se  deseaba  que  se  hiciera  otro  tanto.  De  aquí  es  que  no  tu- 
vieron la  menor  atención,  con  los  jesuítas,  ya  generalmente 
odiados,  ni  reparo  alguno  en  derechos  y  jurisdicción  ajenos. 
El  cabo  que  les  dio  el  virey  pasó  á  Lamas  en  busca  de  más 
gente  y  recogió  á  los  portugueses  desertores  del  rio  Negro  que 
allí  estaban.  Con  esta  prevención  hicieron  los  franciscanos  la 
segunda  tentativa  por  el  mismo  rio  Yapatí;  mas,  no  hallando 
gente,  porque  se  habia  retirado  toda,  se  vieron  en  mil  trabajos 
por  falta  de  víveres,  y  regresaron  para  volver  más  bien  preve- 
nidos de  todo. — Efectuaron  la  tercera  tentativa  el  1762  con 
grandes  prevenciones,  llevando  entre  ellas  á  la  redentora  de 
la  vida  de  todos,  esto  es,  á  aquella  joven  indiana  que  habían 
cogido  niña  en  1759  y  la  hablan  criado  en  Lima  con  nombre 
de  Ana  Rosa,  bien  instruida  én  todo  y  vestida  de  gala  á  la  es- 
pañola. Como  esta  era  hija  de  un  principal  indiano  y  habia 
sido  ofrecida  desde  niña  en  matrimonio  á  Roncato,  jefe  prin- 
cipal de  Manoa,  hizo  todo  el  juego  con  su  futuro  esposo.  Por 
amor  á  ella,  no  solo  desistió  de  sus  furias  y  del  juramento  de 
vengarse  de  todos,  sino  que  aplacó  á  toda  su  nación  y  la  re- 
dujo á  que  recibiera  amistosamente  al  religioso  que  había  ido 
en  aquella  expedición. — Era  este  un  Fr.  Francisco  de  San 
Josef,  el  cual  se  quedó  desde  entonces  bien  visto  así  de  los 
Xitipos  como  de  otras  naciones,  por  el  respeto  á  Roncato,  y 
porque  en  realidad  era  un  buen  religioso,  caritativo,  liberal  y 
de  buena  conducta.  Se  dio  por  ese  modo  á  reducir  bastante 
gente  y  formar  algunas  poblaciones,  de  modo  que  si  lo  hu- 
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hieran  dejado  más  largo  tiempo,  habría  hecho  progresos  gran- 
des. Fué  llamado  por  su  superior  el  año  presente  y  fué  man- 
dado en  su  lugar  Fr.  Roque  con  otros  siete  misioneros,  para 
que  se  distribuyesen  en  otras  naciones  ya  amistadas.  En  estas 
circunstancias  fué  cuando  llegó  el  P.  Veigel.  El  fin  que  luego 
tuvo  Fr.  Roque  con  todos  sus  compañeros  se  verá  en  el  si- 
guiente año. 

a  El  sinsabor  que  tuvieron  los  indianos  de  Ucayale  con  su 
nuevo  misionero  Fr.  Roque,  creció  tanto,  que  se  declararon 
contra  él  dentro  de  pocos  meses.  Se  hallaban  descontentos  por 
no  ser  liberal  como  su  antecesor  Fr.  Francisco  de  San  Josef, 
y  estaban  mal  avenidos  con  los  otros  siete  recien  entrados  y 
distribuidos  en  otras  tribus  con  el  mismo  pretexto.  El  verdadero 
motivo  de  disgustarse  con  todos  fue  el  haber  sabido  que  los 
indianos  con  quienes  hicieron  la  primer  tentativa  el  año  de 
1757  y  quienes  mataron  algunos  Xi tipos  y  llevaron  otros 
presos,  no  hablan  sido  los  Lamistas,  según  creyeron,  sino  los 
Zaramajos,  de  encima  del  Huallaga,  con  quienes  estaban  muy 
unidos  los  misioneros  franciscanos.  De  aquí  fué  el  que  resol- 
viesen no  sólo  acabar  con  estos,  sino  también  con  aquellos, 
tomando  la  venganza  que  había  suspendido  Roncato  con  sus 
empeños. — Dispuesta  y  comunicada  la  resolución  á  principios 
del  año  (1766),  acometieron  contra  Fr.  Roque  y  su  compañero 
el  Donado,  á  quienes  dieron  cruel  muerte.  Pasaron  enfureci- 
dos contra  los  Zaramajos  del  puerto  de  Sión  y  mataron  á  todos 
cogiéndolos  de  sorpresa  sin  que  escapasen  sino  tres  malheridos 
para  dar  la  noticia  en  otras  partes.  Convenidas  ya  todas  las 
naciones,  hicieron  en  sus  respectivos  pueblos  y  rancherías  la 
completa  carnicería  de  que  no  se  libró  ni  un  solo  religioso  ni 
español  ni  portugués  de  cuantos  se  habían  introducido.  La 
muerte  más  lastimosa  de  todas  fué  la  de  un  fraile  Jerónimo, 
llamado  Tomate,  quien  por  la  parte  de  Lima  se  había  metido 
con  otros  dos  de  su  mismo  orden.  Todos  tres  eran  apóstatas, 
los  cuales,  en  traje  de  seculares  y  con  nombres  supuestos,  esta- 
ban trabajando  en  una  mina  cercana  al  pueblo  de  Zaramajos. 
En  la  acometida  de  los  Xitipos  contra  aquel  pueblo  se  hallaba 
pl  dicho  Tomate  en  compañía  de  los  frs^nciscanos,  con  quienes 
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murió  miserablemente.  Este  fué  el  lastimoso  ñn  que  tuvo  el 
ciego  empeño  de  introducirse  en  el  Ucayale,  llevados,  no  del 
celo  de  las  almas,  sino  del  de  mortiñcar  á  los  jesuítas  bajo  la 
protección  del  virey  Amat.» 

La  reflexión  del  P.  Velasco,  aunque  en  forma  más  suave, 
po  desmerece  de  la  del  franciscano  Rodríguez  Tena,  inspirada 
en  la  muerte  del  jesuíta  Richter,  acaecida  en  este  mismo  terri-> 
torio  que  ensangrentaba  y  disputaba  el  santo  celo  por  el  bien 
de  las  almas  indianas  en  que  ardian  los  corazones  de  los  com- 
pañeros de  Jesús  y  los  siervos  del  manso  y  seráfico  Francisco. 
{V.  el  párrafo  segundo  de  la  nota  que  motiva  este  apéndice.) 


Apéndice  8.*" — (V,  Parte  terc^  cap.  tere,  párr.  IJ^  nota  segunda.) 

«Copia  oe  la  certificación  del  posse  que  dicen  aver  tomado 
LOS  Portugueses  de  estas  tierras  en  el  año  1639,  tra- 
ducida    DEL     original    PORTUGUÉS    QUE    SE    GUARDA     EN    EL 

Archivo  de  la  Reducción  de  Santiago  de  la  Laguna.» 

«Pedro  Cavallero  y  professo  en  la  orden  de  Christo  y  ca va- 
llero hidalgo  de  la  casa  de  su  Magestad  que  Dios  guarde,  es- 
crivano  proprietario  de  su  Real  hazienda  en  essa  Capitanía 
mayor  del  gran  Para  <fc.*  certifico  a  los  que  vieren  la  presente 
certificación,  que  viendo  un  libro  que  sirvió  de  registro  en  la 
hazienda  Real ,  en  la  página  treinta  y  una  está  un  auto  de 
posse  del  tenot  siguiente:  Anno  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mil  y  seiscientos  y  treynta  y  nuebe  años 
a  los  veynte  y  seis  dias  del  mes  de  Agosto  en  frente  de  los 
Euajaris  y  las  bocas  del  Rio  de  oro,  estando  allí  Pedro  Texeyra 
Capitán  mayor  por  Su  Magestad  de  las  entradas  y  descubri- 
miento de  Quito,  o  Rio  de  las  Amazonas,  y  viendo  la  derrota 
del  dicho  descubrimiento  mandó  venir  ante  si  Capitanes,  Al- 
feres  y  soldados  de  sus  compañías  y  presentes  todos  les  comu- 
nicó y  declaró  que  el  traia  orden  del  Governador  del  estado 
del  Marañon  conforme  al  regimiento  que  tenia  del  dicho  Gq- 
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vernador  de  su  Magestad  para  descubrir  en  dicho  descubri- 
miento un  sitio  que  mejor  le  pareciesse  para  hazerse  en  el  una 
población  y  por  quanto  aquel ,  en  que  al  presente  estaban,  le 
'  parecía  conveniente  assi  por  la  tierra  de  oro ,  de  que  avia  no- 
ticia, como  por  ser  buenos  ayres  y  campiñas  para  todas  las 
plantas,  pastos  de  ganado,  y  crias,  les  pedia  sus  pareceres, 
por  quanto  tenia  ya  visto  todo  ó  lo  mas  del  descubrimiento  y 
Rio;  y  luego  por  todos  y  cada  uno  fué  dicho,  que  en  todo  el 
discurso  del  dicho  descubrimiento  no  avia  sitio  mejor,  ni  mas 
acomodado  y  suficiente  para  la  dicha  población  que  aquel  en 
que  estaban  por  las  razones  dichas  y  declaradas  lo  qual  visto 
por  el  dicho  Capitán  mayor  en  nombre  del  Rey  Felipe  quarto 
Nuestro  Señor,  tomó  possesion  por  la  corona  de  Portugal  del 
dicho  sitio  y  las  demás  tierras,  Rios,  navegaciones  y  comer- 
cios, tomando  tierra  en  las  manos  y  echándola  al  ayre,  y  ca- 
vando con  un  azadón  diciendo  en  altas  voces,  que  tomaba  po- 
sesión de  dichas  tierras  y  sitio  en  nombre  del  Rey  Felipe 
quarto  Nuestro  Señor  por  la  corona  de  Portugal.  Si  avia, 
quien  a  dicha  posesión  contradixese  o  tubiesse  embargos,  que 
alli  estava  un  escribano  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento 
y  que  el  los  recibirla;  Por  quanto  alli  vinieron  Religiosos  de 
la  Compañia  de  Jesús  por  orden  de  la  Audiencia  Real  de  Quito 
y  por  ser  tierra  remota  poblada  solamente  de  Indios,  no  hubo 
por  ellos  ni  por  otros,  quien  le  contradixesse  dicha  posesión: 
por  lo  qual  Yo  Escrivauo  tome  tierra  en  las  manos ,  y  se  la  di 
en  la  mano  al  dicho  Capitán  mayor,  y  en  nombre  del  Rey 
Felipe  quarto  Nuestro  Señor  lo  hube  permetido  é  investido 
en  dicha  posesión  por  la  corona  de  Portugal  del  dicho  sitio,  y 
las  demás  tierras,  Rios,  navegaciones  y  comercios,  al  qual 
sitio  el  dicho  Capitán  mayor  puso  por  nombre  la  Franciscana, 
de  todo  lo  qual  Yo  escribano  hize  este  auto  de  posesión,  en 
que  puso  su  firma  el  dicho  Capitán  mayor  y  los  testigos  que 
presentes  fueron,  el  Coronel  Benito  Ruyz  de  Oliveyra,  el  Sar- 
gento mayor  Felipe  Matos ,  el  Capitán  Pedro  de  Costa  Favela, 
y  el  Capitán  Pedro  Bayao  de  el  Breu,  el  Alférez  Fernando 
Meudes  gago,  el  Alférez  Bartolomé  Dias  de  Mattos,  el  Alférez 
Antonio  Gómez  de  Oliveyra,  el  Ayudante  Mauricio  de  Aliarte 
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el  Sargento  Diego  Rois,  el  Almojarife  de  Su  Magestad  Manuel 
Mattos  de  Oliveyra,  el  Sargento  Domingo  González,  el  Capi- 
tán Domingo  Pérez  de  costa,  los  guales  todos  dichos  aqui  se 
firmaron  con  el  dicho  Capitán  mayor  Pedro  Texeyra,  y  Yo 
Juan  Gómez  de  Andrada  escribano  de  dicha  Jornada  que  lo 
escrivi  &.•  Pedro  Texeyra,  Pedro  de  Costa  Favela,  Mauricio 
de  Aliarte,  el  Capitán  Pedro  Bayao,  Domingo  Pérez  da  Costa, 
Antonio  Gómez  de  Oliveyra,  Diego  Rois,  el  Coronel  Benito 
Rois  de  Oliveyra,  Bartolomé  Dias  de  Mattos,  Fernando  Mén- 
dez gago;  El  Doctor  Antonio  Figueira  del  desembargo  del  Rey 
Nuestro  Señor,  Oydor  General  y  Auditor  general  en  lo  civil  y 
crimen,  Protector  mayor  de  las  haziendas  de  los  difuntos  y 
ausentes,  capillas  y  residuos,  Juez  de  los  pleytos  de  la  corona 
para  los  agravios  Eclesiásticos  4/  Hago  saber  como  Juez  de 
las  Justificaciones  a  todas  las  personas,  que  esta  mi  sentencia 
de  Justificación  vieren ,  que  a  mi  me  consta  por  fee  de  escri- 
bano que  esta  escribió,  ser  la  letra  del  Auto  atrás  de  Juan' 
Gómez  de  Andrada  y  assi  mesmo  ser  las  firmas  al  pie  del  Auto 
del  Capitán  mayor  Pedro  Texeyra,  Benito  Roiz  de  Oliveyra, 
Pedro  de  Costa  Favela,  Mauricio  de  Aliarte ,  Pedro  Bayao  de 
Abreu,  Antonio  Gómez  de  Oliveyra ,  Fernando  Méndez  Gago, 
Domingo  Pérez  da  Costa,  Bartolomé  Diaz  de  Mattos:  por  lo 
qual  doy  por  justificadas  y  verdaderas  las  dichas  firmas  y  se 
debe  y  puede  dar  entera  fee  y  crédito  en  juyzio  y  fuera  del 
adonde  quiera  que  fueren  presentadas,  y  para  certeza  de  todo 
va  por  mi  firmada  solamente  á  los  veynte  y  tres  dias  de  Fe- 
brero de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  años,  y  no  pagó  nada, 
ni  dio  asignación  por  ser  del  servicio  de  Su  Magestad  Cristo- 
val  de  Bertao  Matheyro  escribano  de  Oydoria  General  del  es- 
tado del  Marañen  por  Su  Magestad  que  Dios  guarde,  la  hize 
y  la  firmé  Antonio  Figueira  Durao.  Regístrese  en  los  libros 
de  la  Hacienda  desta  ciudad  de  Belén ,  veynte  y  tres  de  Fe- 
brero de  seiscientos  y  cinquenta  años.  Figueira.  El  qual  tras- 
lado de  Auto  de  posse  y  justificación  Yo  Blaá  de  Sylveira  es- 
cribano de  hacienda  de  Su  Magestad  que  Dios  guarde  en  la 
Capitanía  del  Para  aqui  trasladé  bien  y  fielmente  del  original 
que  bol  vi  al  dicho  oydor  general,  sin  cosa  que  haya  duda; 
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queda  en  verdad  a  que  me  refiero  en  fe  de  que  me  firmo  á  los 
veynte  y  quatro  de  febrero  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  años. 
Blas  de  Silveyra.  Concertado  con  el  original  y  conferido  por 
mi  escribano  de  hazienda  Blas  de  Sylveira,  y  no  contenia  mas 
el  dicho  Registro,  que  se  halla  en  el  libro,  que  para  ello  sirvió 
en  la  Hazienda  Real  pagina  treinta  y  una  a  lo  qual  me  refiero 
en  todo.  De  que  Yo  susodicho  escrivano  hize  passar  la  pre- 
sante por  certificación  en  cumplimiento  de  una  orden  vocal 
del  Gobernador  y  Capitán  General  del  Estado,  Cristoval  da 
Costa  Freyre  y  con  el  dicho  Registro  conferí  á  este,  concerté, 
subcrivi  (sic)  y  firmé  en  esta  ciudad  de  Belén  del  Para  a  los 
veynte  y  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  y  ocho  años.=Pe- 
dro  Gavalleyro. 

»Yo  el  Sargento  mayor  Francisco  Mathias  de  Rioxa  The- 
niente  General  y  justicia  mayor  de  la  Ciudad  de  Borxa  y  sus 
provincias  4. '«Zertifico  y  doi  fee  que  esta  copia  del  auto  de  po- 
sision  (así)  de  Pedro  Texeira,  Portugués  esta  sacada  fielmente 
y  esta  concordada,  corregida  y  consertada  a  que  me  refiero  y 
quedan  uno  y  otro  en  poder  del  M.  R.  P.  superior  Nicolás 
Schindier  y  por  que  conste  lo  firmé  de  mi  nombre  en  cuatro 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  setessientos  treinta  y  siete 
años  siendo  testigos  el  Capitán  Thomas  de  Tapia,  el  ayudante 
Xavier  de  Cantos,  quienes  se  hallaron  presentes  al  correxir  y 
consertar  asi  lo  sertifico  actuando  ante  mi  a  falta  de  escriba- 
nos Públicos  ni  R.  T.==»Francisco  Mathias  de  Rioxa=hay  una 
rubrica  ==  Francisco  Thomas  de  Tapia  =  hay  una  rúbrica  =« 
Francisco  Xavier  Cantos  y  Nabarrete.  =  Hay  una  rúbrica.» 

Archivo  general  de  Indias,  legajo  titulado:  n Secretaria  del 
Perú,^' Audiencia  de  Quito. '^Expediente  particular  del  Gran 
Para;  descubrimiento  del  Rio  de  las  Amazonas;  índices  de  las 
Misiones  y  extinción  del  gobierno  de  Mainas. ««  Años  Í6Í8  á 
i754.» 

El  original  de  este  posse  lo  vio  y  extractó  D.  Juan  Bautista 
Muñoz  en  la  Torre  do  Tombo,  donde  se  guardaba  en  la  gav.  2, 
m.  11,  n.''  17. 
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Apéndice  9.' — (V.  Parte  terCj  cap.  tere,  párr.  lll,  nota  últ.) 

«Mi  Padre  Procurador  general  P.  Diego  Francisco  Altami- 
rano. 

jiPax  Chrtsít.= Escribí  á  V.  R.  ya  dos  años  ha  deSde  las 
misiones  castellanas,  según  me  habia  encargado  en  una  suya, 
dada  en  Madrid,  de  los  progresos  de  nuestra  Santa  Fee  en  este 
rio  Marañon  ó  Amazonas:  esa  (así)  doy  desta  ciudad  de  Para 
de  los  portugueses,  adonde  aporté  por  providencia  del  Señor. 

»Yo  soy  de  la  provincia  de  Bohemia,  uno  de  los  seis  misio- 
neros que  por  licencia  de  Su  Magestad  Católica  partimos  de 
Cádiz  en  la  flota  de  1684  por  mes  de  setiembre,  para  las  misio- 
nes del  Colegio  de  Quito  en  este  rio  de  Amazonas.  Luego  que 
llegué  á  las  misiones  ( :  ya  hace  cinco  años  :)  entré  por  orden 
del  P.  Superior  á  la  provincia  de  Omaguas  á  predicarles  el 
Evangelio  de  Cristo:  treinta  y  ocho  aldeas  son  entre  pequeñas 
y  mayores,  situadas  todas  en  islas  de  Amazonas,  las  cuales 
todas  con  otras  muchas  aldeas  de  otras  diferentes  naciones 
hasta  el  Rio  Negro  de  la  banda  de  Norte  y  Rio  de  la  Madera 
en  la  banda  de  Sur  ( :  hasta  donde  ya  subieron  los  Padres 
misioneros  portugueses  : )  recibieron  con  mucho  consuelo  mió 
el  Evangelio  de  Jesu  Cristo  sin  alzamiento  ó  contradicion 
ninguna. 

«Sucedió  entretanto,  que  estando  yo  el  año  pasado  en  el  pue- 
blo de  la  nación  Yurimaua,  Dios  me  visitó  con  tres  achaques 
[que]  todos  parecían  mortales,  con  calenturas,  disenteria  y 
hidropesía,  y  la  cual  de  tal  suerte  subió  por  todo  el  cuerpo, 
que  era  menester  de  ser  cargado  en  red  ó  amaca.  Alivio  en 
mis  achaques  no  hallé  ninguno  en  la  misión,  antes  tuve  cau- 
sas muchas  de  empeorarme  más  y  más,  entre  las  cuales  es  esta 
notable:  porque  el  rio  de  Amazonas  todos  los  años  por  mes  de 
Marzo  de  tal  manera  crece,  que  sube  cinco  ó  seis  brazas  ane- 
gando todas  las  islas  y  pueblos,  y  entonces  vivimos  sobre  unas 
barbacoas  ó  teatros  de  cortezas  de  árboles,  aguardando  hasta 
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que  baje;  dura  esta  creciente  grande  tres  meses;  y  yo,  por  falta 
de  herramienta,  porque  no  he  tenido  casi  ningún  socorro  de 
Quito,  para  cortar  arboleda  grande,  no  he  podido  hasta  ahora 
hacer  alguna  población  en  tierra  ñrme. 

«Estando,  pues,  destituido  de  todo  auxilio  humano  y  sabiendo 
de  los  indios  como  ya  habian  subido  tanto  los  portugueses  de 
Para,  determiné  de  bajar  acá  en  busca  de  algún  remedio,  el 
cual  lo  hallé  con  mucha  asistencia  y  caridad  de  los  Padres 
desle  Colegio  de  Para;  asi  que,  gracias  á  Dios  estoy,  con  la 
salud  recobrada.  Esta  ha  sido  la  causa  de  mi  venida  á  estas 
tierras  portuguesas. 

•Después  de  haber  ya  mejorado  de  mis  achaques,  quise  vol- 
verme por  mes  de  Junio  para  mi  misión;  pero  el  Gobernador 
me  significó  que  no  podia  permitir  me  volviese;  al  fin  me  quise 
embarcar  para  Portugal  ó  para  alcanzar  licencia  de  Su  Mages- 
tad  ó  volverme  por  aquí,  ó  sino  á  buscar  otro  camino  para  mi 
misión  con  la  flota  que  va  de  Cádiz  á  Cartagena;  pero  también 
esto  se  me  impide,  siendo  así  que  no  he  hecho  culpa  ninguna 
ni  contra  el  rey  ni  contra  sus  leyes  ni  contra  la  gente  portu- 
guesa^ y  esto  no  obstante,  no  se  me  permite,  en  causa  de  Dios, 
volverme  á  mi  misión. 

•La  causa  de  mi  detención  en  Para  es,  porque  el  gobernador 
pasado  Arcluro  Sa  de  Meneses,  con  el  oidor  general,  hicieron 
un  término,  obligando  en  nombre  de  Su  Magestad  al  P.  Su- 
perior destas  misiones  para  que  no  me  dejara  ir  á  mi  misión 
hasta  que  venga  la  respuesta  del  rey  de  Portugal;  porque 
(dicen  ellos)  los  Omaguas,  que  aquí  llaman  Cambebas,  adonde 
comienza  mi  misión,  pertenecen  también  á  los  portugueses. 
Yo,  aunque  informé  al  P.  Superior  que  mi  misión  estaba  muy 
remota  de  la  demarcación  portuguesa,  le  respondió  el  gober- 
nador: «No  hemos  de  creer  lo  que  dice  el  Padre  castellano.» 
Así  estoy  detenido  aquí  sin  poder  ir  ni  para  arriba  ni  para 
Portugal.  Que  avisaron  á  Su  Magestad  de  mi  venida,  está  muy 
bien,  peix)  lo  habian  de  haber  hecho  con  modo  que  no  perju- 
dicasen al  Evangelio  de  Jesucristo,  y  esto  es  que  sobre  todos 
los  achaques  me  aflige  con  tan  diuturna  (sic)  detención  verme 
impedido  de  poder  acudir  á  la  conversión  destas  pobres  almas. 
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Oh  cuantas  entretanto  perecerán  que  con  la  presencia  del  mi- 
sionero se  hubieran  logrado!  Y  de  esto,  quién  dará  cuenta  á 
Dios? 

•De  lo  que  dicen  que  mi  misión  también  pertenece  á  los  por- 
tugueses, quisiera  no  hacer  ninguna  mención;  pero  solo  potr 
ser  también  negocio  de  las  almas  y  veo  manifiesta  ruina  de 
las  ya  convertidas  y  de  las  demás  que  se  han  de  convertir, 
obligado  de  mi  conciencia  brevemente  apunto  mis  dudas,  para 
que  V.  R.  procure  que  todo  pacíficamente  se  remedie  antes 
que  se  haga  algún  inconveniente  con  armas  de  parte  de  los 
portugueses  de  aquí. 

»1.^  Los  portugueses,  según  se  lee  en  el  primer  tratado  de 
paz  celebrado  en  Lisboa  el  año  1681,  no  pretienden  más  que 
veinte  dos  grados  y  un  tercio  en  longitud  (concedidos  por  la 
bula  de  Alexandre  VI),  contando  desde  el  meridiano^que  pasa 
por  la  margen  occidental  de  la  isla  de  San  Antonio  de  Cabo- 
verde  hasta  el  meridiano  de  la  Demarcación ,  el  cual  también 
ha  de  pasar  por  la  boca  del  rio  de  Vicente  Pinzón. 

»2/  Ahí  raesmo  se  refiere,  que  de  la  dicha  isla  de  San  An- 
tonio hasta  la  boca  deste  rio  de  Amazonas,  ha  (sic)  diez  y  siete 
grados  con  dos  tercios,  y  así  para  el  cumplimiento  de  veinte  y 
dos  grados  con  un  tercio  fallan  cuatro  grados  y  dos  tercios  de 
longitud  que  los  portugueses  pretienden  hasta  al  meridiano 
de  la  demarcación,  y  que  todo  lo  demás  de  ahí  hacia  á  Occi- 
dente, está  comprehendido  dentro  de  la  demarcación  do  Cas- 
tilla. 

»3.*^  Cualquier  poase  hecho  dentro  de  los  limites  de  otro  ahí 
también  se  da  por  invalido  y  nulo,  ni  puede  entrevenir  alguna 
prescripción. 

•Esto,  pues,  si  es  así;  si  en  este  rio  de  Amazonas  los  por- 
tugueses no  pretienden  más  que  cuatro  grados  y  dos  tercios 
en  longitud ,  no  sé  cómo  ya  tomaron  posse  hasta  el  Rio  Ne- 
gro, cerca  de  doce  grados!  Y  cómo  por  ahí  hacen  esclavos, 
sabiendo  que  entre  los  límites  de  Castilla  es  ilícita  la  ser- 
vidumbre? Más;  cómo  pueden  pretender  también  los  Oma- 
guas, adonde  comienza  mi  misión,  más  de  25  grados  en  lon- 
gitud? 


Digitized  by 


Google 


uLo  que  en  su  favor  á  mí  ipe  objelaroa  aquC,  es  um  cédiiU 
de  la  Audieucia  real  de  Quito,  H  CU4I,  pocos  di^s  después  de 
mi  llegada  á  Para  sacó  el  gobernador.  En  ella  concedi<}  h 
Audiencia  á  la  tropa  portuguesa  que  de  f  ara  habí^  subido  á 
Qi|ito  por  el  ^ño  1637,  para  que  (como  se  lo  pidieroq  los  porr 
tugueses)  volviéndose  de  Quito  el  año  1639,  pudien^Q  tpmar 
po8^  para  la  Corona  de  Portugal,  de  una  aldea  adonde  habían 
encoptrado  unas  ^rejeras  de  oro  y  por  eso  la  llamaron  4ld$a 
de  QrOj  situada  entonces  sobre  el  rio  de  Amazonas,  en  la 
banda  del  Sur,  entre  los  rioa  Yuruá  y  Cuchiu^ra,  y  dice  que 
lomaron  posse.  Pero  esto  también ,  cómo  puede  tener  valor, 
cuando  antes  que  vino  á  las  noticias  del  rey  Felipe  IV,  ya  los 
portugueses  el  año  1640  se  hablan  apartador  de  la  Corona  de 
Castilla?  y  sin  autoridad  y  confirmación  por  el  rey,  oóifio 
podia  la  Audiencia  abalienar  tierras  de  su  corona? 

»Va  aquí  para  alguna  noticia  la  map^  geográfica  deste  rio 
Marañen  ó  Amazonas  (1);  no  la  pude  hacer  ahora  con  la  per- 
fección necesaria;  si  de  aquí  me  volviera  para  mi  misión,  daré 
otra  más  acurada  por  el  camino  de  Quito. 

•Baste  esto;  á  Y.  R.  por  amor  de  Jesu  Cristo  le  suplico  haga 
{a  diligencia  para  que  se  componga  este  negocio  de  mi  misión, 
porque  yo  no  vine  acá  ni  mi  vocación  es  meterme  entre  pleitos 
3obre  ríos  y  tierras,  sino  á  buscar  almas;  y  si  esto  se  me  quila 
ó  se  me  ponen  mil  estorbos ,  con  qué  c^ra  ha  de  ver  el  pastor 
su  rebaño  perseguido  cuando  no  tiene  remedio  ninguno?  Po- 
ner mi  vida  por  esas  pobres  almas  no  sólo  no  repugno  antes 
lo  deseo  que  ver  después  las  injurias,  que  temo,  como  con  mi 
sangre  se  remediara  algo. 

«Además  encargo  á  V.  R.  la  redempcion  de  mí  mismo. 
Qnince  meses  ha  que  llegué  á  Para  y  estoy  detenido  sin  razón, 
con  perjuicio  grande  de  la  propagación  de  N.  S.  Fee  Católica, 
para  que  los  portugueses  me  dejen  subir  de  aquí  por  el  rio  de 
Amazonas  para  mi  misión;  ó  sino,  embárquenme  para  Portu- 
gal y  yo  pueda  ir  por  otro  camino  con  la  flota  de  Cádiz  para 
mi  misión.  V.  R.  rae  encomiende  en  su  SS.  sacrificios  para 

(l>    Falta. 
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-^iW  CK».  toda  eoawea  y  cumpla  k  wlwía4  4iwaa.-iJPará  y 
4i!£4eaibrft  16  de  leSík'"!)^.  V..  8^,  Si^w  wi  Cnstcu-^-SAMuiL 

lOlógrafa.--^e»í  Ací^teroa  de  l^  ai|*wria..-«B5».  13i,  gf .  7.\ 


Apínpicp  10.**— (V.  Paría  ifirc^r^^  cojpu  If^w^^pw*..  V/lí^ 

]S],  país  por  donde  9e  derramaron  las  misiones  de  Mainas^ 
«^tro  dQ  Eoarav^la?  y  prodigios  naturales,  lo  (ué  también  de 
acontecimientos  sobrenaturales  durante  la  dominación  espiri- 
tual de  los  jesuítas,  cocao  lo  pirueba  las  postrimerías  y  muerte 
4^1  P.  Samuel  Frit^,  que  fueron  de  tres  maneras  distintas: 
uqa  como  la  cuenta  el  autor  de  estas  Noticias,  y  las  otras  dos 
según  las  CarUxs  edificantes  del  P.  Davin  y  la  Historia  manus- 
^'ita  del  P.  YelascOy  las  cuales  por  este  orden  transcribimos. 
irCasi  en  el  mismo  tiempo  recibí  un  expreso  del  P.  Samuel 
f  ciU,  misiouero  de  los  XéberMj  una  de  las  más  grandes  po- 
blaciones [lea  Limpia  CjoncepcionJ^  Me  daba  á  conocer  que 
4eQÍa  un  secreto  presentimiento  de  su  cercana  muerte  y  mé 
rogaba  que  fuese  á  asistirle.  En  efecto,  parece  que  esperaba 
solamente  mi  llegada  para  ir  á  recibir  el  premio  de  sus  traba- 
Jos.  Hizo  conmigo  una  confesión  general  de  toda  su  vida;  dijo 
misa  como  solía  todos  los  dias  el  dia  de  San  Joseph  y  platicó 
á  sus  indios,  dándoles  á  conocer  que  seria  esta  la  última  vez 
que  les  hablarla  y  que  se  despedía  de  ellos  para  la  eternidad. 
£1  día  siguiente  por  la  mañana,  estando  yo  ocupado  en  la 
iglesia  en  oir  confesiones,  fui  avisado,  que  habiéndose  llamado 
fuertemente  á  la  puerta  del  Padre,  no  respondía.  Fui  allá  y  le 
hallé  sentado  y  vestido,  pero  sin  vida,  y  me  pareció  que  acababa 
de  espirar.  Le  hice  vestir  con  los  ornamentos  sacerdotales  y 
quedó  su  cuerpo  en  la  sala  hasta  que  le  hice  los  oficios.  No 
pude  contener  mis  lágrimas  vieado  los  buenos  indios  echarse 
4e  tropel  soore  el  cuerpo  de  su  aro*\do  padre,  regarlo  con  sus 
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lágrimas  y  besarle  tiernameDte  lo^  pies  y  las  manos  como  sí 
estuviera  en  vida.  Era  el  P.  Fritz  del  reino  de  Bohemia  y  mu- 
rió ét  la  edad  de  75  años.  Pasó  4  J  en  estas  penosas  misiones^ 
de  lad  cuales  había  sido  Superior  j^eneral.  Le  deben  su  conver- 
sión á  la  fe  veinte  y  nueve  naciones  bárbaras...  El  formó  e\ 
mapa  del  curso  del  rio  Marañon,  que  fué  grabado  en  Paris  (1). 
Le  habia  el  Señor  dado  el  talento  de  hacerse  en  poco  tiempo 
muy  hábil  en  todos  los  oficios.  Sra  arquitecto,  carpintero,  es- 
cultor y  pintor.  Tenemos  en  muchas  iglesias  algunas  pinturas 
suyas,  que  no  serian  despreciadas  en  Europa.» 

(Carta  dQl  P.  Guillermo  D'fitre,  misionero  de  la  Compañía 
de  Jesús,  al  P.  Du  Chambge,  de  la  misma  Compañía. — Cuenca 
[del  reino  de  Quito]  1.®  junio  de  1731.— Cart.  edificant.,  trad., 
de  Diego  Davin,  t.  xiv,  pág.  43.) 

«Año  1714.— Quiso  el  P.  Fritz  consumar  el  resto  de  su  tra- 
bajada vida  en  el  pueblo  de  Xéberos,  que  especialmente  ama* 
ba,  y  se  mantuvo  en  él  hasta  su  muerte  después  de  bastantes 
años.  Es  un  asombro  el  saber  que  en  aquella  edad  hiciese  con 
sus  manos  enteramente  de  nuevo  toda  la  iglesia  y  casa  de  h^ 
bitacion,  como  quien  trabajaba  para  la  eternidad,  segün  lo 
firme  y  bien  hecho  de  todas  sus  obras,  especialmente  de  puer- 
tas, ventanas,  mesas,  cajonería  y  todas  las  demás  cosas  de 
selectísima  madera,  que  causaba  admiración  y  gusto.  Murió, 
al  fin,  mártir  de  la  honestidad  y  pudor,  sin  otro  mal  ni  otros 
verdugos  que  las  niguas...  Se  habían  apoderado  éstas  de  todo 
el  cuerpo  del  anciano  y  venerable  P.  Fritz.  Sus  indianillos, 
que  tiernamente  le  amaban ,  le  sacaban  á  fuerza  y  con  ruegos 
las  que  tenía  en  pies  y  manos,  y  aunque  con  lágrimas  le  pedían 
que  se  dejase  sacar  las  que  tenía  en  otras  partes  del  cuerpo, 
nunca  lo  quiso  permitir  su  virginal  pudor.  Sufriendo  con  gran 
paciencia  un  martirio  tan  prolongado  como  doloroso,  muy 
débil  y  casi  sin  movimiento  con  aquella  inmunda  plaga,  lo 


(I)  Se  abrió  la  lámina  y  se  hizo  la  tirada  en  el  Colegio  de  jesuitas  de  Quito,, 
según  consta  de  los  rarísimos  ejemplares  que  se  conocen.  O  fué  acaso  Acción,  como 
sucede  ahora  con  ediciones  supuestas  en  América  y  hechas  realmente  en  Paris  6> 
en  Bruselas? 


Digitized  by 


Google 


NOTICIAS  AUTÉNTICAS  DEL  FAMOSO  RÍO  MARAÑÓN.       6^ 

hallaron  sus  indianitos  muerto  una  mañana  á  medio  vesUr^ 
sin  haber  teuido  ni  haberle  conocido  otro  mal  ninguno.  Su 
^pulcro,  en  una  caja  bien  cerrada  y  señalado  por  fuera  con  un 
marco»  fué  venerado  como  de  santo.  Gayó  la  iglesia  hecha  por 
sus  manos  en  un  gran  terremoto  del  año  1766,  y  cuando  el 
misionero  que  estaba  entonces  quitó  las  ruinas,  sólo  para 
$acar  el  venerable  cadáver  y  trasladarlo  á  la  iglesia  nueva,  no 
so  halló  otro  rastro  dentro  de  la  caja  que  un  pedazo  de  suela  y 
otro  de  vestidura,  habiendo  consumido  todo  lo  demás  y  aun 
los  huesos,  una  especie  de  hormigas  que  llaman  carniceras. 

»E1  P.  Fritz  llegó  á  Santa  Fé  en  la  partida  de  misioneros 
<}el  año  de  1682,  escolar  filósofo,  de  bastante  edad.  En  el  si- 
guiente fué  mandado  á  Quito  á  proseguir  los  estudios.  Entró 
á  las  misiones  en  el  de  1687  y  murió  hacia  el  1730  de  edad 
como  de  80  años.» 

Noto  la  discordancia  de  años  en  las  tres  versiones  de  núes* 
Iro  Anónimo,  D'Etre  y  Yelasco,  pero  no  me  atrevo  á  acometer 
ol  dificilísimo  y  quizá  estéril  trabajo  de  averiguar  cuáles  son 
los  ciertos. 


EL  MAPA   DBL   P.  SAMUEL   FRITZ. 

Junto  con  el  propósito  de  publicar  las  Noticias  auténticas 
oBL  famoso  río  MaraSíón,  hice  el  de  acompañarlas  con  uu 
mapa  que  facilitase  la  inteligencia  del  texto;  y  buscando  el 
mejor,  eleg(  el  compuesto  por  el  gran  misionero  de  Omaguas, 
teniendo  en  cuenta  las  razones  siguientes:  i.*,  que  corres- 
ponde á  la  época  del  florecimiento  y  mayor  extensión  de  las 
misiones  en  Mainas;  2.*,  que  es  el  primero  científicamente 
trazado  con  observaciones  astronómicas  y  llevando  por  miras 
principales  la  más  exacta  descripción  hidrográfica  de  aquel 
vastísimo  territorio,  y  la  situación  relativa  de  las  principales 
reducciones  ó  centros  de  reducción  evangélica  en  él  fundadas; 
3.*,  su  fama  y  rareza. 

La  primera  sigue  mereciéndola,  pues  consiste  en  haberse 
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gí*Abado  tm  notable  hiñere  á  J^ñhttpib^  M  sigío  la^iYi  ^^ft  ttd- 
apartado  rincón  de  Amétii^  adOñde  no  llegó  lá  lralarb][)a  baSttk 
mediados  del  ptesénte;  jpeto  "en  cüatíto  á  su  t'arézA,  con  tíBteit 
de  veraces  informes  hace  poco  adquirido^,  debo  confesar,  qtré,. 
aunque  ttlucha,  no  éS  lanía  como  al  principio  mé  figuré,  por 
no  haber  entendido  á  der^echad  }o  qué  dice  A  Sr.  Caetano  dá 
Silva  en  el  §  2.006  (tomo  íi,  pág.  132)  de  sil  eruditísimo  libro 
L'O^fapoó  et  VAmazoné,  del  «precioso  ejemplar,  quizá  tínico^ 
de  la  carta  original  de  Frilz,  conservada  en  la  Biblioteca  Im-- 
perial  de  París  (1861);»  noticia  que,  de  referirse,  como  me  pa- 
reció, á  un  ejemplar  de  los  grabados  en  Quito,  daba  conside- 
rable importancia  al  único  que  se  conserva  en  el  Depósito" 
Hidrográfico  de  Madrid  y  creo  que  én  España  exista. 

Dithos  informes  son  de  mi  bondadoso  amigo  el  sabio  geó-*^ 
grafo  y  director  de  la  sección  de  cartas  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París,  Sr.  Marcél,  á  quien  consulté  sobre  la  publicación 
de  nuestro  mapa,  y  por  ellos  súpé  lo  que  desde  luego  debí 
haber  supuesto,  esto  es,  que  el  original  de  la  referencia  del 
Sr.  da  Silva,  es  el  mismo  que  M.  de  la  Condamine  obtuvo  en 
Quito  y  depositó  después  en  la  biblioteca  del  Rey  el  27  de  di- 
ciembre de  1752  (1),  cuyos  rasgos  fundamentales  reprodujo  en 
cotejo  y  comparación  del  trazado  del  Amazonas  hecho  por  él  y 
publicado  con  el  extracto  en  castellano  de  su  viaje  de  regreso- 
á  Francia  por  este  río. 

Supe  también  por  los  propios  informes,  que  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  posee  dos  ejemplares  déla  edición  de  Quito,, 
y  conocí  además  acerca  de  su  rareza  la  autorizada  opinión  de- 
mi  ilustre  amigo,  expresada  en  los  siguientes  términos:  Elle 
doit  (la  edición)  néamoins  étre  assez  rare,  car  le  British  Museum 
ne  la  posséde  pas  et  je  ne  me  souviens  pas  deVavoir  vue  pass^ 
en  vente  á  Parts  depuis  dix  ans. 

A  nueva  consulta  con  que  puse  á  prueba  lit  amabilidad  y  ]^ 
condescendencia  del  Sr.  Marcel,  me  contentó  con  la  carta  que^ 
copio  por  lo  muy  instructiva  de  la  historia  del  documento  coa 
qué  ilustramos  las  noticias  AUtÉNTicAs: 

^  ■  ■  ■ 

(1)  ISutanrtifeo:  1,1»  X  0,^4  iñ. 
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Lá  eúné  mánUécrilé  áénHéé  &  lá  Éibliothé^  pai^  la  C&ñdé^ 
iñiM  étatit  tí^ts  0tündé  d'échélle  coniient  un  plus  gránd  nBinbi^é 
de  Mmé  qUé  celU  4Ui  m  ^fut^  tt  a  pout  Utré:  El  gran  Ho|| 
Mál'áñóu  ó  Aínazonas||;  ñotámméni  á  la  soUrte  de  ce  fieuve  il 
y  a  Un  ¿Main  nombré  d'áffluenis  innommés  alore  quHlé  oni 
tóu8  uh  ñom  8uf  lé  mánuscHL 

Quant  á  la  carie  gravee^  elle  indique  par  une  ¿rotsb*  f  lee 
missionSj  notamment  á  Andoas  prés  du  Pastaba  et  dans  le  voi- 
sinagej  details  qui  ne  figurent  pas  sur  Voriginal  manuscrit, 
Chacune  de  ees  caries  a  done  son  intérei  propre,  11  esi  evident 
(¡xie  la  carie  origínale  a  suriout  pour  bui  iétablissemeni  du 
ctmrs  du  fleuve  ei  de  ses  affluenis,  ce  n'esi  que  posierieuremeifki 
ifu^oñ  a  Compléié  ceite  carie  en  y  faisant  figurer  les  missions. 

11  n'y  a  pas  lá  deux  travaux  differeniSj  la  carie  gravee  n*e$i 
que  la  reproduciion  de  la  carie  manuscriie  avec  ceriaines  omiS' 
sions  dUéé  au  peu  d^espace  doni  on  disposaii  ei  á  quelques 
ajouiés  relaiifs  aux  missions. 

Aumentaré  estos  interesantes  datos  cartográficos  recordando 
aquí  los  que  suministran  los  Apéndices  6.^  y  I,"" 

Por  el  sexto  averiguase  casi  con  entera  certidumbre  que  el 
grabador  fué  el  P.  Juan  de  Narvaez,  pues  las  iniciales  do  su 
nombre  coinciden  exactamente  con  la  J  y  la  N  del  título  del 
mapa,  y  á  mayor  abundamiento  el  P.  Yelasco  afirma  que  dicho 
jesuíta  y  misionero  de  Mainas  tera  sujeto  muy  hábil,  gran 
arquitecto  y  geógrafo  y  autor  de  un  bello  mapa,  que  grabó,  de 
la  provincia  [de  Mainas].» 

Por  el  séptimo  consta  que  no  todas  las  noticias  consignadas 
en  el  mapa  del  P.  Fritz  fueron  resultado  de  sus  observaciones 
personales.  El  curso  del  Ucayali,  como  nos  lo  asegura  el  men- 
cionado P.  Yelasco,  está  copiado  de  la  carta  de  este  gran  río 
trazada  por  el  P.  Enrique  Richter  en  1690,  á  petición  del  Padre 
Fritz. 

Con  otros  materiales,  aunque  lo  ignoramos,  quizá  haya  su- 
cedido lo  mismo. 

Como  quiera,  y  en  resolución,  la  obra  de  Fritz  merece  vul- 
garizarse entre  los  dedicados  á  la  historia  de  la  geografía  ame- 
ricana; y  comprendiéndolo  así  nuestra  Sociedad  geográfica  de 
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Madrid,  no  ba  dudado  en  ofrecer  á  la  ciencia  nuevo  testimonio 
de  que  su  buena  voluntad  es  siempre  superior  á  los  escasos 
recursos  de  que  dispone  para  mostrarla  cuando  es  necesario. 
Nuestro  original,  como  he  dicho,  pertenece  al  Depósito 
Hidrográfico  de  esta  Corte  y  va  reproducido  con  algunos  mili- 
metros  de  diferencia.  El  tamaño  del  original  es  i22,b  X  314; 
el  de  nuestra  reducción  411,5  X  310. 


Rectificación. — La  signatura  que  va  al  fin  dé  la  Adverten- 
cia está  equivocada.  El  verdadero  lugar  del  manuscrito  de  las 
Noticias  auténticas  es  el  Est.  11,  gr.  5/,  nüm.  153,  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 
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les  auténtíeos  que  se  conseryan  en  el  archivo 
de  este  colegio  de  Quito 

§  I.— Situación  de  esta  provincia  y  riquezas  que 
de  ella  ha  publicado  la  fama. 

§  IL— Naturaleza  y  costumbres  de  los  Xíbaros. . 

§  ni.— Esfuerzos  de  los  misioneros  de  la  Compa- 
ñía y  otras  personas  seglares  para  conquistar 

á  Xíbaros 

Capitulo  segundo.^  Noticias  de  la  misión  de  los  Cu- 
ñivos,  Manamabobos,  Piros  y  otras  naciones 
que  se  extienden  hacia  el  Cusco.  Sacáronse 
de  las  Annnas  de  la  provincia  de  Quito  y  va- 
rios apuctes  del  V.  M.  P.  Enrique  Richter. . 

§  1. — Pacificación  y  costumbres  de  estas  naciones. 

§  II.—Entra  el  P.  Enrique  Richter  á  sus  tierras 
y  funda  la  reducción  de  la  Santísima  Trini- 
dad de  los  Cunivos 

§  in.— Solicita  el  P.  Enrique  la  amistad  de  otras 
naciones  infieles,  y  el  hermano  Francisco  He- 
rrera muere  á  manos  de  los  Cambas 

§  IV.  —  Vuelve  el  Padre  á  los  Cunivos  y  halla  que 
un  religioso  lego  de  San  Francisco  quería  apo- 
derarse de  aquella  reducción 

§  V.— Prosigue  el  P.  Enrique  entablando  á  los 
Cunivos  y  reduce  á  los  Turcaguanes 

§  VI. —  Funda  otra  reducción  de  San  Nicolás 
Obispo  en  los  Manamabobos 

§  Vn. —  Da  principio  á  poblar  los  Comavos  y 
amista  á  los  Piros  Cusitinanas 

§  Vni.— Los  Piros  Upatarinavos  tfatan  de  ma- 
tar al  Padre.  Éste  funda  otra  reducción  con 
los  Mananavas 

§  IX.  ~De  los  demás  hechos  y  empresas  del  P.  En- 
rique hasta  su  muerte 

§  X.— Vuelve  la  última  vez  para  su  misión  y 

muere  gloriosamente  á  manos  de  los  Piros.  . 

Capitulo  íercíro.— Misión  de  los  Omaguas,  Yuríma- 
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§  I.— PacifioacWi}  y  costumbre^  de  los  Oflaaguast        ipff        19S 

§  n,— Piano  4e  la  b^jadft  del  P.  Samuel  Ftí% 
misionero  de  li^  Corona  d^  Oaetill»  ep  ^l  fio 
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hasta  la  ciudad  del  Qran  Pi(r4.  por  ^1  &llP  á» 
1689;  y  yue^ta  de^  mismo  Padre  desde  dioh^^ 
ciudad  l^astft  el  puebjo  de  La  lisguna,  cabens 
de  las  misiones  de  Mt^in^*  por  el  año  del691,  >  206 
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Marafión , »  232 

§  IV.— Carta  del  P.  Samuel  a)  ¥•.  Biego  frapcisco 
Altamirapo,  Visiti^dor  de  la  Provincli^  de 
Quito,  en  que  se  reñere  lo  sucedido  en  I4  qu- 
sión  de  Omaguas,  Yurimaguas,  etc.,  desde  Se- 
tiembre de  1698  hasta  fine^  de  Julio  de  1696,  f  881 

§  V.—»  Diario  del  P.  Samuel,  en  que  se  refiere  lo 
sucedido  en  estanUsión  desde  el  afio  de  1697 
'  hasta  el  afío  de  1703 ,., ,..  f  369 

§  \^.^Se  refiere  brevem»mte  lo  sucedido  por  Ips 
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§  Vn.— Prosigue  el  Diario  del  P.  SfimueJ  basta 
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por  Setiembre  de  1734,  sobre  los  progresos 
desta  misión . »  64 
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LOS  TRATADOS  DE  lYIL. 


Exposición  dirigida  al  señor  ministro  de  Estado  por  las  So- 
ciedades Geográfica  de  Madrid  y  Española  de  Geografía 
Comercial. 


Exorno.  Sr.:  En  el  día  12  de  Julio  de  1886  los  comisionados 
de  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial,  Sres.  Cer- 
vera,  Quiroga  y  Rizzo,  por  una  parte,  y  varios  xeijs  y  xerifes 
del  Sahara  occidental  y  del  Adrar,  por  otra,  suscribieron  en  el 
territorio  de  lyil  dos  tratados  que  textualmente  traducidos  del 
árabe  dicen  así: 

I.  En  el  territorio  de  lyil  (Sahara occidental)  5  km.  al  SE. 
del  pozo  llamado  Auig;  á  los  22*  28'  de  latitud  N.,  9*  9'  15"  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Madrid,  y  á  los  doce  días  del  mes 
de  Julio'  del  año  1886  (10  de  Schauel  del  año  1303  de  la  Hé- 
gira).  La  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial  y  en  su 
nombre  D.  Julio  Cervera  y  Baviera,  capitán  de  ingenieros; 
D.  Francisco  Quiroga  y  Rodríguez,  doctor  en  Ciencias,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Madrid,  y  D.  Felipe  Rizzo  y  Ramírez, 
cónsul  de  primera  clase  y  profesor  de  idiomas  y  en  particular 
de  árabe,  los  tres  en  Comisión  enviada  por  dicha  Sociedad, 
para  llevar  á  cabo  viajes  de  exploración  y  estudio  por  el  inte- 
rior del  Sahara  occidental  y  debidamente  autorizados  por  el 
Gobierno  español,  declaran  lo  siguiente: 
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Todos  los  territorios  comprendidos  entre  la  costa  de  las  po- 
sesiones españolas  del  Atlántico,  desde  cabo  Bojador  á  cabo 
Blanco,  y  el  límite  occidental  del  Adrar,  pertenecen  á  España 
desde  el  día  de  la  fecha.  Entre  los  expresados  territorios  se 
cuentan,  El  Áuig,  la  Sebja  de  lyil,  el  Tirís  occidental,  Auseot, 
Negyir,  es-Ragg,  Rsaibet-el-Aidhzam,  Tennaca,  Adrar  Suttuf, 
Guerguer  y  demás  ocupados  por  las  familias  de  los  Uleb-bu- 
Sba,  los  Mechdzuf,  Ehel-Sidi-Mhammed,  er-Rguibet,  las  cua- 
tro  ramas  de  Uled-Dlim,  ó  sean  Uled-Fligui,  Uled-Tegueddi, 
los  Arusiyin,  Itsidrarin,  Beric  Al-lah,  y  otras  menos  im- 
portantes. En  el  acto  de  la  toma  de  posesión  enarbolan  el  es- 
tandarte nacional  y  extienden  la  presente  acta  á  presencia  de 
numerosos  árabes  representantes  de  las  tribus  citadas,  entre 
las  cuales  se  encuentran  los  siguientes  jefes:  El  xeij  de  Uled- 
bu-Sbá,  Sidi-Lafzdal,  xerif  Sidi  Beschir  ben  es-Seyyid-Sbai, 
xerif  Abd-el-Uedud^  xerif  Ábd-el-Ásis  ben  abd-el-Koddus,  xe- 
rif Mohammed-ben-el  Mujitir,  Uld-Efrift,  xeij  de  er-Rguibet, 
Uled  Sidi  Mohammed  el  Laxanna  el  Souri,  xeij  de  Mechdzuf, 
xerif  Sidi-Mohammed,  el  Emir  ueld  Muhammed,  antiguo  pro- 
pietario de  las  salinas  de  lyil  y  xeij  de  la  tribu  de  Sidi-Moham- 
med; el  Hafazd,  xeij  de  Uled-el-Fligui;  Ahmeyyen,  xeij  de 
Uled  Udeica;  Muhammed  Abid-Al-lah,  xeij  de  Uled  Bu-Amar; 
Sidi  Beba,  xeij  de  Uled  Tegueddi;  los  cuatro  últimos  repre- 
sentantes de  las  cuatro  ramas  de  Uled-Dlim.  Todos  manifies- 
tan su  conformidad  con  la  presente  acta,  y  nombraron  su  re- 
presentante para  firmarla  el  Hach  Abd-el-Kader  V  Aj-dar. 
Y  para  que  conste  lo  firmamos  con  dicho  señor,  en  lyil  á  los 
doce  días  del  mes  de  Julio  de  1886. — El  capitán  de  Ingenieros^ 
Julio  Cervera. — Francisco  Quirooa. — Felipe  Rizzo. — Firma 
en  árabe  de  Abd-el-Kader-r  Aj-dar.— Hay  un  sello  en  tinta 
azul  que  dice:  «Sociedad  Española  de  Geografía  Comer- 
cial.» 

II.  En  el  territorio  de  lyil,  frontera  del  Adrar  et*Tmarr  y 
á  los  doce  días  del  mes  de  Julio  de  1886  (10  de  Schauel  del 
año  1303  de  la  Hégira)  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Co- 
mercial; y  en  su  nombre,  D.  Julio  Cervera  y  Baviera,  capitán 

3 


Digitized  by 


Google 


82  BOLETÍN   DE   LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

de  ingenieros;  D.  Francisco  Quiroga  y  Rodríguez,  doctor  en 
Ciencias,  profesor  de  la  Universidad  de  Madrid;  y  D.  Felipe 
Rizzo  Ramírez,  cónsul  de  primera  clase,  y  profesor  de  idio. 
mas  y  en  particular  de  árabe,  y  los  tres  en  Comisión  en- 
viada por  dicha  Sociedad  para  llevar  á  cabo  viajes  de  explo- 
ración y  estudio  por  el  interior  del  Sahara  occidental;  y 
debidamente  autorizados  por  el  Gobierno  español,  declaran  lo 
siguiente: 

Ahmed-ben-Mohammed-ueld-el-Áidda,  xeij  del  Adrar-et- 
Tmarr,  jefe  de  la  poderosa  tribu  de  Yehya-u-Azmén,  acompa- 
ñado de  los  magnates  é  individuos  principales  de  su  corle;  el 
Xerif  Yeddu.  de  los  hijos  de  Sidi  Yehya;  Azmén  ueld  Moham- 
medben-Kaimisch;  Es-schíjuld-Eynen,  schinguiti;  Sid  Ibra- 
him,  uld-Megguid;  Sidi  Ahmed  uld-ed-De,  y  Sidi  Abiyyid, 
ben  Fermín,  reconoce  la  soberanía  de  España  sobre  todo  el 
territorio  del  Adrar-et-Tmarr  y  se  somete  con  su  tribu  bajo  la 
protección  del  Gobierno  español.  Los  límites  del  citado  terri- 
torio reconocidos  por  los  árabes  del  Sahara  occidental  se  ex- 
tietiden  desde  pozos  Tudin  al  N.  de  Uadan  hasta  A-Ksar,  al  S. 
de  Uyefl;  y  desde  lyil  y  pozos  Güimit^  por  occidente,  hasta 
Tixit,  por  el  oriente.  En  prueba  de  sumisión  y  vasallaje  el  xeij 
Ahmed  ben-Mohammed  uld-el-Aidda  entrega  su  caballo  y  su 
fusil  al  jefe  de  la  comisión  española;  y  solicita  del  Gobierno  el 
uso  do  un  sello  especial  para  autorizar  los  documentos  y  co- 
rrespondencia oficial,  que  en  lo  sucesivo  ha  de  mantener  con 
las  autoridades  de  España.  Y  para  que  conste  lo  firma  con 
nosotros  como  representantes  de  Ahmed-ben-Mohammed  uld- 
el-Aidda,  que  no  sabe  firmar,  el  serif  Yeddu,  de  los  hijos  de 
Sidi  Yehya,  en  lyil  á  12  de  Julio  de  1886,  (10  Schauelde  1303).— 
El  capitán  de  ingenieros,  Julio  Cervera. — Francisco  Qui- 
roga.— Felipe  Rizzo. — Yeddu-uld-Sidi-Yehya,  guárdele  Dios. 
— Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice:  «Sociedad  Española  de 
Geografía  Comercial.» 

De  estos  tratados,  cuyos  originales  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo de  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial,  se  dio 
oportunamente  conocimiento  al  antecesor  de  V.  E.  Además, 
dicha  Sociedad  insertó  en  su  Revista  el  texto  árabe  del  segundo 
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-tratado,  y  extractos  en  español  dé  los  dos,  y  desde  entonces  en 
algunos  de  los  Mapas  de  África  publicados  en  el  extranjero  se 
asigna  á  España  el  territorio  del  Adrar. 

Ahora  y  con  ocasión  de  los  trabajos  que  hacen  los  franceses 
para  unir  sus  posesiones  del  Senegal  con  las  de  Argelia  á  tra- 
vés del  Sahara,  pretenden  aquellos  negar  nuestros  derechos 
-sobre  el  Adrar,  como  lo  prueba,  entre  otros  documentos  que 
podrían  citarse,  una  noticia  extractada  de  los  recientes  viajes 
4e  M.  León  Fabert,  noticia  inserta  en  las  Comptes  rendus  de 
la  Sociedad  de  Geografía  de  París  (año  1892,  páginas  109  y 
110).  M.  Fabert  afirma  que  escribió  al  joven  rey  del  Adrar, 
Ahmed-uld-Sueyd  Ahmed-uld-Aida,  para  proponerle  la  amis- 
tad y  la  alianza  exclusiva  de  los  franceses,  y  añade  que  el  rey 
contestó  favorablemente  y  manifestó  que  estaba  dispuesto  á 
recibir  á  la  misión  francesa  cuando  el  país  estuviera  pacificado. 
Hay  motivo  para  suponer  que  los  franceses  proseguirán  estas 
gestiones,  y  aun  conviene  tener  en  cuenta  que  han  procurado 
siempre  poner  en  duda  nuestra  soberanía  sobre  el  Adrar,  ha- 
'Ciendo  valer  para  sus  posesiones  al  N.  del  Senegal  la  teoría 
^el  hinterland,  que  niegan  cuando  se  trata  de  la  Guinea  Es- 
j)añola. 

Fundadas  en  estos  antecedentes,  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  y  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial  han 
creído  oportuno  llamar  otra  vez  la  atención  de  V.  E.  sobre  los 
tratados  de  lyil,  y  especialmente  sobre  el  segundo  y  la  cláu- 
sula en  que  consta  que  el  xeij  Ahmed-ben-Mohammed-uld-el- 
Aidda  «solicita  del  Gobierno  el  uso  de  un  sello  especial  para 
-autorizar  los  documentos  y  correspondencia  oficial  que  en  lo 
sucesivo  ha  de  mantener  con  las  autoridades  de  España;»  y 
opinan  que  en  las  actuales  circunstancias  convendría  que  el 
Gobierno  español  diese  una  muestra  de  afecto  y  consideración 
al  citado  príncipe ,  otorgándole  el  uso  del  sello  especial  que 
solicitó  al  reconocer  la  soberanía  de  España,  y  acaso  alguna 
otra  distinción;  lo  cual  indudablemente  habría  de  redundar 
muy  en  beneficio  de  nuestros  establecimientos  de  Río  de  Oro, 
donde  parece  que  va  á  sustituir  á  la  Compañía  Mercantil  His- 
j?ano-Africana  otra  Compañía  que  cuenta  con  mayores  elemen- 
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tos  para  fomentar  el  desarrollo  de  nuestro  comercio  en  aquella* 
costa  y  que  podría  encargarse  de  hacer  llegar  la  comunicación 
del  Gobierno  de  S.  M.  y  el  sello  á  dicho  jefe.— Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  Mayó  de  1892. — El  presi- 
dentej  Francisco  Coello. — Excelentísimo  señor  ministro  de= 
Estado. 
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LA  FAGTORtA  DE  RtO  DE  ORO 


CONFERENCIA 

leída  por  D.  Eduardo  Lucini  ante  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid 
en  la  sesión  pública  del  12  de  Abril  de  1892. 


Señores: 

No  por  mera  fórmula  de  cortesía,  ni  por  alarde  do  falsa  mo- 
desliíi,  he  de  comenzar  pidiendo  ilimitada  indulgencia  para 
quien ,  sin  las  dotes  necesarias  ni  mérito  alguno,  reclama 
vuestra  atención  durante  algunos  momentos.  Comprendo  aho- 
ra que  al  adquirir  el  compromiso  de  venir  á  este  sitio,  mi  li- 
•gereza  fué  tan  grande  como  mi  buen  deseo;  pero  aun  convcn- 
-cido  de  que  no  puedo  salir  airoso  en  mi  empeño,  no  desisto  de 
llevarlo  á  cabo,  porque  creo  que  el  hombre,  cualquiera  que 
■sea  su  estado,  clase  y  condición,  se  debe  á  su  patria  y  por  ella 
ha  de  sacrificarse,  y  entiendo  también  que  hay  muchas  y  muy 
-diversas  maneras  de  cumplir  los  deberes  que  el  patriotismo 
impone,  y  que  no  es  el  menos  eficaz  el  estudio  de  aquellas 
cuestiones  y  problemas  que  entrañan  importancia  suma  para- 
^1  desarrollo  de  nuestros  intereses,  así  materiales  como  mo- 
rales. En  este  trabajo,  y  en  todos  los  que  más  ó  menos  direc- 
tamente se  encaminen  en  busca  del  bienestar  y  prosperidad  del 
país,  debemos  colaborar  todos  y  cada  uno  en  la  medida  y 
forma  que  su  leal  saber  y  entender  le  permitan  y  aconsejen. 
Esta  convicción,  tal  vez  equivocada,  me  ha  traído  á  este  lugar, 
exento  de  toda  protensión  al  daros  á  conocer  mi  modesto  Ira- 
bajo,  que  me  apresuro  á  declarar  que  no  tiene  otro  mérito  que 
-ol  de  ser  la  recopilación  ó  resumen  de  los  publicados  por  dis- 
tinguidos viajeros  y  escritores,  y  el  cual  someto  á  vuestra  con- 


Digitized  by 


Google 


86  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAJ)   GEOGRÁFICA. 

sideración,  confiado  en  que  la  benevolencia  de  los  que  me  dis- 
pensan la  honra  de  oirme  no  tiene  límites,  y  en  que  na 
habréis  de  escatimarla  al  que  de  tantas  veras  la  solicita. 

Sabido  es,  señores,  que  uno  de  los  signos  por  el  cual  puede^ 
apreciarse  mejor  el  grado  de  progreso  y  riqueza  de  un  país  es 
el  comercio;  el  examen  de  las  cifras  que  representan  el  que^ 
España  sostiene  con  el  resto  del  mundo  es  altamente  halagüe- 
ño, teniendo  en  cueuta  la  serie  no  interrumpida  de  guerras, 
disturbios  políticos  y  calamidades  de  lodo  género  que  nos  han 
agobiado  durante  todo  el  presente  siglo;  y  en  tal  concepto,  el 
lugar  que  hemos  conquistado  entre  las  naciones  europeas,  re- 
presenta un  esfuei-zo  colosal,  y  por  él  ha  demostrado  una  vez 
más  España  que  tiene  sobrados  elementos  para  adquirir  vida 
propia,  no  necesitando  para  que  germinen  sino  el  concurso  de 
la  paz,  y  que  no  se  prive  á  la  industria  y  á  la  agricultura  de 
las  fuerzas  y  recursos  que  reclaman  para  su  desarrollo.  Pero 
después  de  todo,  y  por  causas  cuyo  examen  no  sería  aquí  opor- 
tuno, la  prosperidad  lograda  en  los  últimos  años  no  era  más^ 
que  artificial,  pues  sólo  la  servía  de  base  el  comercio  activa- 
mente sostenido  con  el  extranjero  que  podía  interrumpirse  por 
el  más  pequeño  motivo,  y  que  no  ha  tardado  en  presentarse 

Sucesos  que  si  estaban  previstos  no  lo  fueron  bastante  para 
evitarlos,  cambian  de  pronto  la  faz  de  nuestro  porvenir;  y  el 
comercio,  y  como  consecuencia  la  agricultura  y  las  industrias, 
se  ven  amenazados  de  muerte,  quedando  anulada,  al  menos^ 
por  el  momento,  la  laboriosa  tarea  proseguida  durante  muchos 
años;  para  ello  ha  bastado  un  tratado  de  comercio,  impuesto- 
por  un  proteccionismo  egoísta  y  mal  entendido,  que  cierra  á 
los  productos  españoles  sus  más  importantes  mercados. 

En  justa  y  legítima  defensa  nos  vemos  precisados  á  comba- 
tir con  las  mismas  armas,  y  al  lado  de  la  muralla  que  en  sus- 
fronteras  levanta  Francia  para  impedir  la  entrada  de  las  mer- 
cancías españolas,  España  levanta  otra  de  casi  igual  altura 
para  impedir  el  paso  á  los  productos  franceses.  La  lucha  en- 
tablada es  desigual,  porque  sin  duda  alguna  somos  los  más 
débiles,  pero  en  nuestro  favor  tenemos  la  indomable  energítv 
de  este  pueblo  que  sólo  despierta  ante  la  inminencia  del  peli-» 
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gpo,  y  SU  abnegacióu  sin  límites  para  sufrir  la  desgracia.  No 
08  posible  prever  de  quién  será  el  triunfo;  pero  en  tanto  que 
se  decide,  queda  planteado  un  problema  de  solución  dificilísi* 
ma;  ni  tenemos  mercados  para  las  producciones  que  constitu- 
yen la  principal  riqueza  de  la  Península,  ni  donde  adquirir 
aquellos  artículos  que  nosotros  no  producimos  y  son  indispen- 
sables para  la  vida,  ni  las  primeras  materias  que  las  industrias 
reclaman. 

Al  examinar  nuestra  situación  presente  y  encontrarnos  ro- 
deados de  la  inexpugnable  barbera  formada  por  los  nuevos 
aranceles,  se  ocurre  preguntar:  ¿Tan  á  merced  de  los  extran- 
jeros hemos  vivido  que  en  el  mismo  instante  en  que  nos  cie- 
rran sus  puertas  se  hace  imposible  la  vida  industrial  y  mer- 
cantil de  España?  ¿No  tenemos  colonias  que  contribuyan,  si  no 
á  la  prosperidad,  por  lo  menos  como  auxiliares  de  nuestro  co-^ 
mercio?  Las  tenemos,  sí,  bastante  numerosas  é  importantes; 
pero  con  raras  excepciones,  no  nos  sirven  para  nada,  aparte 
de  lo  mucho  que  cuesta  su  sostenimiento;  y  no  nos  sirven  para 
nada,  bajo  aquel  concepto,  porque  las  unas  no  se  explotan  y 
las  otras  se  explotan  mal. 

Yo  no  creo  que  las  colonias,  por  importantes  que  sean,  pue- 
dan bastar  para  alimentar  y  sostener  todo  el  comercio  de  la 
metrópoli;  pero  sí  creo,  que  el  carácter  principal  de  la  moder- 
na colonización  debe  ser  el  monopolio  del  consumo  y  produc- 
ción de  aquellas,  y  que  únicamente  así  llegará  á  constituir  uno 
de  los  principales  elementos  para  el  desarrollo  de  la  vida  co- 
mercial de  un  país,  como  sucede  en  Francia,  en  Inglaterra,  en 
Alemania  y  Holanda,  que  son  las  naciones  colonizadoras  por 
excelencia.  Limitándome  á  lo  que  á  nuestras  posesiones  se  re- 
fiere, decía  que  algunas  no  se  explotan  ó  se  explotan  mal,  y 
prueba  de  ello  es,  lo  que  ocurre  en  la  costa  occidental  del 
Sahara,  en  la  parte  comprendida  entre  los  cabos  Bojador  y 
Blanco,  sometida  á  España  desde  fines  del  año  i  884. 

Podrían  citarse  otros  muchos  ejemplos,  pero  como  los  estre- 
chos limites  de  una  conferencia  no  permiten  analizarlos  todos, 
he  de  concretarme  sólo  á  aquel,  teniendo  también  presente 
que,  con  ligeras  diferencias,  todos  se  parecen  mucho;  aparte 
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de  que  la  colonia  de  que  voy  á  tratar,  por  sus  especiales  con- 
diciones y  por  el  inexplicable  abandono  en  que  se  encuentra, 
merece  nuestra  atención  más  que  otra  alguna. 

Casi  ocho  años  hace  que  el  pabellón  español  ondea  en  la 
costa  africana  antes  citada,  y  en  este  espacio  de  tiempo,  nada 
ó  casi  nada  se  ha  hecho  allí  para  asegurar  nuestra  dominación 
y  obtener  de  ella  el  debido  fruto.  Sólo  se  cuentan  algunas  ten- 
tativas, que  por  sus  buenos  propósitos  eran  dignas  de  mejor 
suerte,  pero  que  no  la  alcanzaron  por  falta  de  medios  para 
realizarlas  en  debida  forma,  ó  por  mala  dirección,  y  por  el  dé- 
bil apoyo  que  de  los  gobiernos  obtuvieron,  sin  duda  aconse- 
jados en  la  opinión  del  Sr.  Maldonado  Macanaz,  de  que  toda 
empresa  colonizadora  debe  realizarse  exclusivamente  por  ini- 
ciativa particular.  Y  así  ha  sucedido  en  el  Sahara;  los  escasos 
trabajos  realizados  débense  á  esa  iniciativa. 

La  opinión  pública,  de  suyo  tan  impresionable,  no  se  ha  in- 
teresado gran  cosa  en  estas  cuestiones,  y  tan  lamentable  indi- 
ferencia, débese  indudablemente,  como  el  Sr.  Motta  decía  aquí 
mismo  no  hace  mucho  tiempo,  á  lo  poco  extendidos  que  entro 
nosotros  se  hallan  los  conocimientos  geográficos,  y  claro  está 
que  lo  desconocido,  ni  puede  despertar  interés  ni  apreciarse  en 
su  justo  valor. 

Se  explica  también  por  esta  misma  causa  el  hecho  raro  de 
que  en  España,  tan  propensa  á  aceptar  así  lo  bueno  como  lo 
malo  que  de  fuera  viene,  no  se  haya  propagado  la  fiebre  de 
expansión  colonial  tan  rápidamente  extendida  entre  las  poten- 
cias europeas,  que  en  ello  han  encontrado  grandes  ventajas; 
y  este  ejemplo  debiera  haber  servido  de  estímulo  y  á  la  vez  de 
poderoso  acicate  para  despertar  las  enervadas  energías  del 
pueblo  español,  y  atender  con  más  esmero  y  solicitud  á  la 
conservación  y  al  desarrollo  del  importante  imperio  colonial 
que  milagrosamente  poseemos  aún.  Por  otra  parte,  las  conti- 
nuas intrusiones  que  Francia  realiza  en  el  Sahara  llamado  ar- 
gelino para  extender  su  soberanía  sobre  comarcas  que  afectan 
á  la  integridad  del  Imperio  marroquí,  á  fin  de  llegar  á  unir  el 
vasto  dominio  que  posee  en  el  Norte  del  continente  africano 
con  los  de  la  costa  occidental,  y  la  anexión  llevada  á  cabo  re- 
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cientemente  por  Inglaterra  en  esta  misma  costa,  amenazando 
seriamente  una  y  otra  nación  los  intereses  de  España,  eran 
motivos  suficientes  para  que  nuestros  gobiernos  dedicaran  más 
atención  á  las  posesiones  del  litoral  O.  de  África,  llamadas  á 
desempeñar  un  papel  importante  en  las  futuras  contingencias 
ÚQ  la  política  internacional.  Tanto  en  el  orden  económico  como 
en  el  político,  hay  razones  de  sobra  que  justifican  la  necesidad 
áe  proceder  con  más  actividad  y  energía  en  la  colonización  de 
los  territorios  españoles  del  Sahara;  en  vano  he  buscado  la  ra- 
zón del  abandono  en  que  se  tienen,  no  he  podido  encontrarla; 
un  clima  sano,  vasto  campo  para  el  comercio,  posibilidad  para 
-establecer  industrias  lucrativas,  habitantes  que,  aun  proce- 
diendo con  arreglo  á  su  atrasada  cultura,  dan  reiteradas  prue- 
bas de  amistad  á  España  y  coadyuvan  con  su  concurso  al*  es- 
tablecimiento de  la  colonia:  todas  estas  condiciones  se  reúnen 
ea  el  Sahara,  y  con  tales  elementos,  de  cuya  existencia  no 
puede  dudarse,  porque  la  afirman  todos  los  que  allí  estuvieron, 
no  se  explica  el  fracaso  de  la  primera  tentativa  de  explotación 
que  se  hizo,  sino  es  por  alguna,  ó  todas  reunidas,  de  las  cau- 
sas que  antes  he  iniciado. 

Relatar  aquí  la  historia  de  los  dominios  españoles  en  la  cos- 
ta occidental,  historia  que  nos  remontaría  á  los  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos,  sería  repetir  lo  que  lodos  saben;  mas  he  do 
permitirme  hacer  una  ligerísima  reseña  de  los  hechos  acaeci- 
dos en  los  últimos  años,  ó  sea  desdo  que  España  ejerce  de 
hecho  su  soberanía;  nada  nuevo  podré  decir  seguramente,  y 
no  me  propongo  otra  cosa  que  avivar  el  recuerdo  para  que 
mejor  se  comprenda  lo  absurdo  é  inexplicable  del  abandono 
en  que  aquellos  territorios  se  encuentran  (1). 


(l)  A  mediados  del  siglo  zv  poseía  España  toda  la  costa  del  Cabo  Bojador  al 
Dráa  y  en  ella  tenia  fortalezas.  Factores  de  comercio  trancaban  en  aquellos  para- 
jes por  cuenta  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  En  instrumento  público  ¿  que 
hadado  publicidad  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  se  hace  notar  que  ante  el  gober- 
nador de  la  Gran  Canaria,  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  y  el  escribano  mayor  de  la 
isla,  Gonzalo  de  Burgos,  prestaron  juramento  de  sumisión  y  vasallaje  á  los  reyes 
^e  Castilla  i  15  de  Febrero  de  1499,  Mahomad,  señor  de  Tagaos;  Hamed,  capitán 
áe  la  ciudad  de  Ufra,  y  otros  muchos  xeques,  cuyos  dominios  comprendían  todo 
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En  el  mes  de  Octubre  de  1884^  y  por  la  iniciativa  de  nuestra 
ilustre  presidente  el  Sr.  Coello,  secundado  por  el  Sr.  Cáínovas 
del  Castillo,  á  la  sazón  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la 
sociedad  de  Africanistas  comisionó  al  Sr.  Bonelli,  para  que  en 
nombre  de  España  tomase  posesión  de  la  parte  de  la  costa  occi- 
dental de  África,  comprendida  entre  el  cabo  Bojador  y  el  cabo- 
Blanco;  todos  recordarán  el  lisonjero  éxito  que  tuvo  la  expedid 
ción,  dados  los  escasos  elementos  de  que  podía  disponer;  el  se** 
ñor  Bonelli,  sin  más  medios  de  acción  que  sus  conocimientos^ 
en  el  idioma  y  costumbres  de  los  indígenas,  consiguió  en  un 
breve  espacio  de  tiempo  atraer  las  simpatías  de  los  habitante» 
de  aquel  litoral,  desvaneciendo  en  grs^n  parte  el  horror  que  á 
los  españoles  siempre  había  inspirado  tan  extensa  como  poca 
conocida  comarca,  y  entablando  relaciones  amistosas  con  lo& 
principales  jefes  de  las  tribus  que  la  pueblan. 

Como  resultado  de  estos  trabajos  preliminares,  el  Gobierna 
español  declaraba  el  protectorado  en  ^a  citada  costa,  y  la  So- 
ciedad de  Africanistas,  justamente  orgullosa  de  tan  pacífica 
conquista,  envió  posteriormente  otra  expedición  dirigida  por 
los  Sres.  Cervera  y  Quiroga,  con  la  misión  de  extender  nues- 
tra dominación  hacia  el  interior  por  oasis  de  gran  importancia 
para  el  comercio  y  porvenir  de  los  nuevos  territorios  españoles. 

Al  mismo  tiempo  que  en  África  se  desplegaba  tanta  activi- 
dad, se  acometía  en  Madrid  la  patriótica  empresa  de  fundar 
una  sociedad,  que  se  denominó:  Compañía  mercantil  hispaníH 
africana,  para  la  explotación  comercial  déla  referida  costa,  sien- 
do uno  de  sus  primeros  acuerdos  la  construcción  de  una  factoría 
en  la  península  de  Río  de  Oro,  por  ser  la  posición  que  á  pri- 
mera vista  reúne  mayores  ventajas,  y  nombrar  á  D.  Eusebia 
Pontón  rcpreseutanle  de  la  Sociedad  en  África. 

Patrióticos  y  dignos  del  mayor  elogio  eran  los  móviles  que 
guiaban  á  los  fundadores  de  la  Compañía,  puesto  que  so  pro- 
ponían abrir  mercados  desconocidos  á  nuestros  productos  y 


el  reino  de  Bu>Tata.  Ratiñcóse  el  acto  en  el  castillo  de  Ifoí  á  18  del  mismo  mes.. 
Por  orden  de  D.  Fernando  de  Aragón  hizo  construir  el  año  siguiente  tres  fortale- 
zas en  aquella  costa  el  adelantado  Fernández  de  Lugo. 
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rodear  del  mayor  prestigio  la  colonia  que  allí  se  estableciera; 
pero  los  tristes  resultados  obtenidos  desde  el  comienzo  de  la 
empresa,  demuestran  que  sus  iniciadores  procedieron  con  me- 
jor deieo  que  acierto  en  su  gestión  durante  el  pequeño  período 
de  tiempo  que  duraron  las  transacciones  con  los  indígenas,  las 
que  por  la  forma  inconveniente  en  que  se  verificaron,  fueron 
la  causa  principal  de  tan  lamentable  fracaso. 

Apenas  comenzados  los  primeros  trabajos  para  la  construc- 
ción de  los  edificios  de  la  factoría,  ocurrieron  sensibles  sucesos 
que  están  en  la  memoria  de  todos;  los  indígenas  atacaron  á 
los  españoles,  hicieron  prisionero  á  todo  el  personal  de  la  fac- 
toría, destruyeron  las  obras  con  tan  grandes  alientos  empren- 
didas, robaron  cuanto  hallaron  á  su  alcance,  é  inauguróse  de 
esta  suerte  un  período  de  represalias  y  desconfianzas  que 
crearon  dificultades  insuperables  á  la  Compañía. 

Acerca  de  los  hechos  posteriores,  copiaré  algunos  párrafos 
de  un  trabajo  recientemente  publicado  por  el  Sr.  Villalobos, 
distinguido  oficial  de  infantería  de  Marina,  que  por  razones 
que  más  adelante  expondré,  merece  entero  crédito,  y  que  no 
so  desatiendan  sus  observaciones. 

«Consecuencia  de  este  fracaso,  dice  el  Sr.  Villalobos,  desLi- 
•tuyóse  al  Sr.  Pontón,  siendo  designado  para  relevarle,  con  el 
vcargo  de  Comisario  regio,  el  ilustrado  oficial  de  infantería  don 
DEmilio  Bonelli,  que  á  la  par  reunía  la  gran  ventaja  de  poseer 
^perfectamente  el  idioma  árabe  y  algunos  de  sus  dialectos. 

»Con  tan  acertado  nombramiento,  ganó  mucho  la  Compañía; 
«pues  dio  tan  gran  impulso  á  las  obras,  que  en  poco  tiempo 
»las  dejó  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentran. 

•Construyó  pozos  y  limpió  los  existentes,  con  objeto  de  que 
•los  naturales  pudieran  surtirse  y  dar  agua  á  los  ganados  de 
»la  factoría;  todo  esto  sin  descuidar  las  transacciones,  exigiendo 
»á  todos  los  empleados  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  siendo 
»el  primero  en  dar  ejemplo. 

»En  esta  época,  que  fué  la  más  floreciente  de  la  Compañía, 
»el  vapor  uto  de  Oro,  propiedad  de  la  misma,  daba  un  viaje 
•mensual  entre  la  Península,  Canarias  y  Río  de  Oro,  teniendo 
«siempre  listo  algún  cargamento. 
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»Poco  tiempo  estuvo  el  Sr.  Bonelli  al  frente  de  la  factoría. 
dEI  motivo  de  su  retirada  no  lo  sabemos:  lo  cierto  es  que  desde 
•entonces  desapareció  el  comercio,  las  obras  se  paralizaron, 
dIos  empleados  dejaron  de  percibir  los  sueldos  á  su  debido 
«tiempo,  empezando  la  decadencia  de  la  Sociedad,  y  dando 
«lugar  á  que  los  factores  se  retirasen  sin  haber  cobrado  sus 
«atrasos,  y  llevando  solamente  de  ellos  un  crédito  firmado  por 
»el  jefe.  De  estos  empleados  no  queda  más  que  D.  Manuel  Vi- 
«llalba,  que  asume  en  sí  todos  los  cargos,  incluso  el  de  intér- 
»prete,  esperando  que  por  su  constancia  le  abonen  los  sueldos 
>de  cinco  años.  De  los  buques,  el  Rio  de  Oro  no  es  ya  de  la 
«Sociedad,  y  la  polacra  Inés,  que  servía  de  pontón,  se  ha  ido  á 
«pique,  varándola  en  un  bajo,  y  desguazándose  poco  á  poco  por 
«el  embate  de  las  olas.  De  las  lanchas,  ya  no  existe  ninguna. 

«Hemos  dicho  que  la  factoría  se  hallaba  en  el  mismo  estado 
»en  que  la  dejó  el  Sr.  Bonelli,  y  no  es  cierto;  pues  en  tan 
«largo  tiempo  no  se  ha  retocado  ni  recorrido  una  sola  vez; 
«está  muy  deteriorada,  las  puertas  y  ventanas  sin  cristales  ni 
•pintura,  los  techos  agrietados  por  la  acción  constante  del 
«calor  y  el  viento  durante  el  día,  y  un  gran  rocío  en  la  noche. 
«Las  únicas  habitaciones  un  poco  decentes  son  las  que  ocupan 
«los  oQciales  del  destacamento,  y  esto  es  debido  á  que  ellos 
«por  su  cuenta  las  han  arreglado. 

«El  comercio  en  la  actualidad  está  abandonado  sin  hacerse 
«transacciones,  no  porque  los  indígenas  no  acuden,  sino  por- 
«que  el  establecimiento  no  tiene  existencias,  pues  las  pocas 
«que  hay,  como  la  guinea  azul,  están  averiadas,  y  no  son 
«piezas,  sino  retazos;  otras,  como  la  muselina  y  retortas,  son 
«caras,  y  los  demás  objetos,  como  fajas,  linternas,  teleras, 
«vasos  y  platos  de  cristal,  hasta  un  cogín  para  alfileres,  son 
«cosas  sin  aplicación  entre  los  moros 

«Habiendo  conferenciado  con  algunos  individuos  de  la  ká- 
«bila  de  Ulad-Delim  y  Elgrá  (?)  manifestaron  que  los  géneros 
«más  usuales  entre  los  moros  son  los  siguientes:  muselina 
«blanca  de  dos  ó  tres  clases,  retorta,  guinea  azul,  pólvora, 
«plomo,  perdigones,  escopetas  de  uno  y  dos  cañones  (las  que 
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•  usan  son  de  chispa  y  las  adquieren  en  el  Senegal);  té^  ollas 
»de  hierro,  tabaco  de  Virginia  en  hoja,  alquitrán  para  curar 
»Ios  camellos,  azúcar  de  pilón,  y  objetos  diversos  como  gumías, 
» navajas,  tijeras,  peines,  espejos  pequeños,  cajas  de  madera 
•y  otra  porción  de  artículos  de  precio  arreglado. 

»En  cambio,  de  este  país  puede  obtenerse:  pieles  de  diferen- 
»tes  clases,  lana  merina,  plumas  de  avestruz,  oro  en  pequeñas- 
«cantidades,  moneda  de  plata^  española  y  francesa  y  orchilla 
»en  bastante  abundancia;  y  en  ganados,  caballos,  asnos, 
•camellos,  vacas,  cabras  y  carneros. 

•  Puesto  que  la  Compañía  mercantil  ya  citada  no  comercia, 
•debería  formarse  una  Sociedad  bajo  la  dirección  de  mi  enten- 
•dido  africanista,  ó  bien  que  se  le  concediese  el  derecho  de 
•establecerse  en  Río  de  Oro  á  una  Compañía  mercantil  de  las 
•existentes  en  España,  y  si  esta  tuviera  buques  propios,  harían 
•escala  en  este  puerto  y  exportarían  los  géneros.  Por  lo  demás^ 
•si  en  la  actualidad  está  paralizado  el  comercio,  no  sería  difícil 
•atraerlo  por  la  situación  especial  de  esta  península,  entre  el 
•Cabo  Yubi  y  el  Senegal,  á  cinco  ó  seis  días  del  Adrar  y  á  dos 
•del  paso  de  las  caravanas,  las  cuales,  sabiendo  que  hay  exis- 
•tencias,  se  dirigirían  á  este  punto  en  lugar  de  continuar  su 
•marcha  durante  algunos  días.  » 

•El  desierto  está  habitado  por  multitud  de  kábilas,  alguna» 
•de  las  cuales  tienen,  al  parecer,  predilección  por  los  españo- 
•les.  Hallándome  en  este  punto  (Río  de  Oro)  el  año  1888,  visitó 
•la  factoría  Hamilla,  xeij  de  los  Uled-Delim,  y  manifestó  que 

•  trajesen  géneros  y  se  comprometía  á  conducir  las  caravanas» 
•Además,  nos  propuso  visitar  el  interior  acompañados  por  él 

•  y  su  kábila,  dejando  rehenes  hasta  nuestro  regreso.  Otro  jefe 
•«Je  kábila,  llamado  Jameida,  sabemos  que  hizo  proposiciones^ 
•al  representante  de  la  Compañía  Hispano-Africana  para  for- 
•mar  parte  de  ella,  comprometiéndose  á  fomentar  el  comercio, 
opero  exigiendo  (ales  condiciones  que  demostraban  la  poca 
•coníianza  que  le  merecía  la  Compañía  citada. 

•La  Sociedad  que  se  estableciese  aquí  no  concretaría  su 
•comercio  al  que  efectuase  con  los  naturales,  sino  que  podría 
•abarcar  varias  industrias,  entre  otras  la  de  salazón  de  pescado» 


Digitized  by 


Google 


ítt  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

«que  sabido  es  lo  que  abunda  en  estas  costas  y  á  cuya  indus- 
vtría  hay  dedicados  multitud  de  pailebots  canarios.  Por  lo 
«tanto,  podría  establecerse  fábricas  de  salazón  y  conservas,  y 
«existiendo  más  al  Sur,  segün  los  marinos,  un  gran  banco  de 
«langostas,  su  explotación  sería  de  excelentes  resultados. 

«Los  pailebots  que  desde  Canarias  vienen  á  pescar,  traen 
«lastre  de  sal  que  les  cuesta  á  10  reales  quintal  y  que  muchas 
«veces  les  obliga  por  su  escasez  á  regresar  sin  haber  eslivado 
«su  bodega.  Para  evitar  esto  pudieran  establecerse  depósitos 
«de  sal  y  hasta  darla  más  barata 

»EI  punto  más  conveniente,  á  nuestro  entender,  añade  luego 
«el  Sr.  Villalobos,  para  el  emplazamiento  de  ediflcios,  sería 
«el  istmo,  con  lo  cual  se  tiene  la  ventaja  de  que  no  circulen 
«más  moros  por  la  península  que  los  sometidos,  hallándose 
«libre  el  ganado  sin  necesidad  de  pastores  y  sin  riesgo  de  que 
«lo  roben  como  sucede  en  la  actualidad;  pues  hace  poco  tiempo 
«que  en  el  intervalo  de  un  mes,  han  robado  al  representante 
«de  la  Compañía  un  rebaño  de  ciento  y  pico  de  carneros  y 
«después  otro  de  treinta  y  tantas  cabras.  En  las  inmediaciones 
«del  istmo  existe  el  pozo  Cásala  (Hasi  Talmarta)  que  tiene  las 
«aguas  fnás  potables  de  toda  la  península  y  se  aprovecharía 
«para  abrevar  el  ganado.  Pero  la  ventaja  principal  sería  el 
«puerto:  la  bahía  de  Río  de  Oro  es  muy  extensa,  pero  está 
«cortada  por  varios  bancos  de  arena  que  forman  tres  canales, 
«dos  de  los  cuales  tienen  poca  agua,  y  el  otro  para  buques  de 
«algún  porte.  En  distintas  épocas  han  penetrado  en  lá  ría 
«buques  de  diferentes  clases;  de  guerra  la  Ceres,  Caridad ^ 
i>Vulcano  é  Isla  de  Cuba,  españoles,  y  el  vapor  Ardent,  fran- 
«cés,  que  ha  sido  el  último  (1);  y  mercantes  el  Rio  de  Oro  y  un 


(l)  El  teniente  de  navio  de  la  armada  francesa,  M.  LaUemand,  comandante  del 
aviso  Árdent,  ha  pronunciado  ante  la  Société  Bretonne  de  Qéographie  una  confe« 
rencia  muy  interesante,  en  la  que  expuso  el  resultado  de  sus  trabajos  y  observa- 
ciones durante  el  viaje  del  citado  buque  por  el  litoral  O.  de  África.  El  ilustrado 
marino  ha  recog'ido  datos  importantísimos  (muchos  de  ellos  desconocidos  por 
nosotros)  y  puede  decirse  que  ha  completado  el  estudio  de  la  costa  saU^ica,  donde 
España  ^erce  su  soberanía.  (V.  RevUta  de  Geografía  Comercial^  t.  it,  pág.  2(>2.) 
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iiyatch  inglés.  Algunos,  como  el  francés,  sin  auxilio  de  prác- 
•tico,  y  otros  tomando  ira  patrón  de  cualquier  pailebot  de  la 
jipesca,  que  son  los  verdaderos  prácticos,  porque  como  en  la 
«baja  mar  se  dedican  á  la  pesca  de  sardina  para  carnada, 
«conocen  perfectamente  todos  los  bajos,  y  algunos  de  ellos  se 
«comprometen  á  entrar  buques  de  gran  calado. 

sEl  crucero  hla  de  Cuba  fondea  en  el  abra  de  la  ría,  llamada 
^Sarga  desde  que  en  1888  el  práctico  que  hoy  tteoe  le  hizo  dar 
i»una  varada  bastante  peligrosa.  El  fondeadero  está  á  7  ü  8 
•millas,  y  como  el  viento  es  constante  y  fuerte  y  hay  mucha 
«corriente,  es  imposible,  en  embarcaciones  menores,  andar 
»por  la  ría  sino  á  favor  dala  marea;  el  muelle,  además,  queda 
sen  seco  en  la  bajamar,  de  modo  que  es  preciso  invertir  un  día 
«entero  para  ir  i  visitar  á  cualquier  barco.  Los  cargamentos 
»y  alijos  se  hacen  con  mucha  dificultad  por  estar  fondeados 
»en  alta  mar,  y  para  evitar  estos  inconvenientes  más  parece 
«sería  ventajoso  establecer  el  fondeadero  en  Puerto-BurrOj 
«pequeña  ensenada  que  hay  en  la  costa  exterior  y  á  la  altura 
«del  istmo,  que  quedaría  accesible  á  todos  los  buques  con  un 
«muelle  ó  rompeolas  que  se  construyese. 

«Otra  de  las  ventajas  que  tiene  la  factoría  en  el  sitio  desig- 
:»nado,  es  la  proximidad  al  punto  de  paso  de  las  caravanas  y 
vestir  situado  á  la  vista  de  todos  los  buques,  lo  cual  hoy  no 
«sucede.  Los  edificios  actuales  podrían  quedar  de  almacenes  ó 
«depósitos,  ó  bien  dedicarlos  á  fábricas  de  salazón. d 


Aunque  desde  luego  se  advierten  en  lo  que  acabo  de  trans- 
<:ribir  ciertas  vaguedades,  y  las  ideas  expuestas  muy  superfi- 
<:ialmente,  he  tomado  para  base  en  mi  trabajo  el  del  Sr.  Villa- 
lobos por  las  razones  siguientes:  Dicho  señor  no  ha  tenido 
participación  en  las  empresas  mercantiles  é  industriales  que 
se  han  realizado,  ni  creo  que  se  proponga  tenerla  en  las  que 
puedan  realizarse  en  Río  de  Oro:  su  estancia  en  aquellos  sitios 
obedeció  única  y  exclusivamente  al  cumplimiento  de  su  deber 
<;omo  oficial  del  ejército  formando  parte  del  destacamento; 


Digitized  by 


Google 


96  BOLETÍN  DE   LA.  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

nadie  le  confió  la  misión  de  explorar  ni  estudiar  el  país;  8U9 
observaciones,  por  tanto,  han  sido  espontáneamente  hechas  y 
emite  su  opinión  exento  de  todo  interés  ni  en  pro  ni  en  contra 
7  libre  de  apasionamientos;  seguramente  que  no  le  ha  guiado 
al  publicarla  otro  móvil  que  el  de  contribuir  al  mayor  presti- 
gio y  prosperidad  de  la  patria. 

Paréceme  que  eslo  es  motivo  suficiente  para  que  se  conceda 
la  atención  que  merece  á  lo  que  el  Sr.  Villalobos  expone  tai) 
modestamente. 

Además,  en  el  estudio  que  este  digno  oficial  ha  hecho  de 
nuestros  dominios  del  Sahara,  la  premura  del  tiempo  le  impi- 
dió acaso  realizarle  con  el  detenimiento  debido,  pero  abarca^ 
sin  embargo,  los  puntos  más  esenciales  que  deben  ser  conoci- 
dos y  analizados  antes  de  intentar  toda  acción  en  los  referidos 
dominios. 

Es  de  notar  que  las  noticias,  de  cuya  originalidad  no  puede 
dudarse,  que  suministra  el  Sr.  Villalobos,  coinciden  con  lo 
que  el  Sr.  Bonelli  expone  en  su  libro  titulado  El  Sahara,  y 
asimismo  con  el  espíritu  de  las  memorias  y  artículos  publica- 
das por  los  Sres.  Quiroga,  Cervera,  España  y  otros,  si  bien 
estos  estudiaron  el  país  bajo  diferentes  aspectos,  sin  dar  pre- 
ferencia al  comercial,  en  cumplimiento  de  las  misiones  que 
les  fueron  confiadas;  y  aunque  no  todos  los  que  de  las  cosas 
del  Sahara  se  han  ocupado  en  libros,  artículos  y  conferencias 
están  de  acuerdo  al  apreciar  su  importancia  y  porvenir,  se 
advierte  que  los  que  con  más  ahinco  y  obstinación  se  oponen 
á  nuestra  expansión  colonial  en  aquella  parte  de  África,  no  se 
han  tomado  la  molestia  de  ir  á  hacer  observaciones  sobre  el 
terreno  para  fundar  sus  argumentos  en  hechos  positivos  y  no 
en  referencias  cuya  base  es  bien  poco  sólida.  En  cambio, 
cuantos  han  permanecido  algún  tiempo  en  aquella  región, 
como  los  señores  citados,  sufriendo  las  tristezas  del  aislamiento 
y  las  penalidades  consiguientes  á  una  instalación  deficiente  y 
mal  atendida  (y  esta  circunstancia  debe  tenerse  en  cuenta  por 
aquello  de  que, 

todo  ee  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira) 
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lodos  encarecen  su  importancia  política,  las  ventajas  que 
nuestro  comercio  é  industria  habrían  de  obtener  por  el  des- 
arrollo colonial  y  mercantil  en  tan  vasta  región,  y  la  facilidad 
de  aclimatación  por  sus  excelentes  condiciones  de  temperatura 
y  salubridad. 

Esta  comunidad  3e  opiniones  que  se  advierte  entre  los  que 
de  cei'ca  han  estudiado  el  Sííhara  occidental,  bien  merece  fijar 
la  atención  de  nuestros  gobiernos,  de  los  productores  é  indus- 
triales, y  en  suma,  de  todos  los  españoles,  porque  á  todos 
afecta  por  igual  la  prosperidad  de  la  patria  y  el  mayor  esplen- 
dor de  su  nombre. 

YeamoSy  ahora,  ateniéndome  siempre  á  los  informes  auto- 
rizados á  que  antes  me  he  referido,  las  condiciones  que  á  la 
explotación  ofrece  esta  comarca,  en  cuya  larea  no  me  queda 
otra  cosa  que  hacer,  que  ampliar  las  ideas  expuestas  por  el 
Sr.  Villalobos,  no  habiendo  de  detenerme  mucho  en  ello,  por- 
que la  escasez  de  tiempo,  mi  falta  de  competencia  y  el  temor 
de  abusar  demasiado  de  vuestra  bondad  me  lo  imponen. 

Queda  ya  dicho  cómo  y  cuándo  estableció  España  su  pro- 
tectorado en  la  costa  occidental  del  Sahara.  Posteriormente,  en 
el  mes  de  Julio  de  1886,  por  el  Tratado  do  lyil  se  anexionó 
al  protectorado  el  territorio  comprendido  entre  la  referida 
costa  y  la  parto  occidental  del  Adrar,  abrazando  en  conjunto 
toda  esta  región  una  superficie  de  700.000  km.*,  próximamente, 
y  una  población  que  no  bajará  de  medio  millón  de  almas,  aun 
cuando  lo  muy  diseminadas  que  se  encuentran  las  tribus  hace 
difícil  calcular  el  número  de  habitantes  (1). 

El  suelo  es  en  general  arenisco  y  está  desprovisto  de  vegeta- 
ción; pero  abundan  los  oasis,  formados  no  sólo  por  las  palme- 
ras de  dátil,  sino  también  por  algunas  gramíneas  y  ramnáceas 
que  sirven  de  alimento  á  los  grandes  rebaños  de  carneros,  ca- 
bras y  camellos  que  con  algunos  caballos  constituyen  la  prin- 
cipal riqueza  de  los  indígenas.  Estos,  indolentes  y  perezosos 


(1)  Por  otro  tratado  celebrado  en  el  mismo  sitio  y  día,  Ahmed-ben-Mahámmedr 
Qld-el-Aida,  xeij  del  Adrar*et-Tmarr,  reconoció  la  soberania  de  España  y  se  colocó 
bi^o  la  protección  del  Gobierno  español. 
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por  naturaleza,  se  convierten  en  activos  é  infatigables  viajeros 
cuando  se  trata  de  realizar  una  transacción  mercantil  ó  de  bus- 
car pastos  para  el  ganado,  cuyo  cuidado  constituye  su  única 
ocupación.  El  árabe  del  Sahara  tiene  un  aspecto  salvaje,  y  sus 
cualidades  morales  no  son,  en  verdad,  dignas  de  alabanza, 
pues  á  más  de  ser  pedigüeño  y  exigente  y  estar  siempre  dis- 
puesto á  apoderarse  por  la  astucia  ó  el  robo  de  aquello  que  no 
puede  adquirir  de  otra  manera,  es  cruel  y  vengativo^  al  propio 
tiempo  que  cobarde,  valiéndose  de  la  traición  ó  de  la  sorpresa 
para  atacar  á  su  enemigo. 

Hé  aquí  uno  de  los  más  firmes  puntos  de  apoyo  que  encuen- 
tran los  que  se  oponen  á  la  colonización  del  Sahara:  el  estado 
de  barbarie  en  que  viven  los  indígenas  que  expone  á  los  espa- 
ñoles á  ser  víctimas  de  su  ferocidad.  Pero,  señores,  ¿era  lógico 
pensar  que  había  de  encontrarse  allí  una  raza  civilizada,  de 
grandes  virtudes  y  costumbres  patriarcales?  ¿Podía  esperarse 
que  los  saharianos  no  cometieran  algún  acto  que  significara 
su  protesta  contra  la  dominación  de  una  raza  que  siempre 
odiaron?  En  esta  clase  de  conquistas,  deber  sagrado  del  con- 
quistador es,  antes  que  nada,  convertirse  en  misionero  de  la 
civilización  y  de  la  cultura,  único  me^lio  de  desterrar  los  bru- 
tales instintos  de  los  que  viven  en  la  ignorancia. 

El  resultado  sólo  se  consigue  con  habilidad,  prudencia  y 
tiempo,  y  con  el  perfecto  conocimiento  del  país  y  sus  njorado- 
res,  porque,  como  decía  el  Sr.  Moret  en  el  preámbulo  del  Real 
decreto  de  2  de  Octubre  de  1870:  «No  es  posible  gobernar  un 
país  cuya  lengua  se  ignora;  no  se  puede  administrar  una  co- 
lonia cuyos  usos  y  costumbres  se  desconocen;  no  se  hace  pro- 
gresar una  industria  y  una  agricultura  que  apenas  se  ven  de 
lejos  y  por  breve  espacio  de  tiempo;  no  oabe  reformar  un  pue* 
blo  en  cuyo  interior  no  se  penetra;  y  es  imposible,  en  fin, 
civilizar  una  raza  cuando  todo  lo  que  forma  su  ciencia,  el  len- 
guaje, las  creencias,  los  usos  y  las  costumbres,  permanece 
extraño  á  la  raza  dominadora  y  al  país  colonizador.» 

Todos  los  inconvenientes  que  el  Sr.  Moret  señala  para  el 
buen  gobierno  de  una  colonia,  existen  para  nosotros  en  el 
Sabara,  pues  hasta  el  presente  uada  serio  y  formal  se  ha  hecho 
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-para  asegurar  nuestra  dominacióu  é  imponer  el  respeto  y  la 
sumisión  á  los  indígenas. 

Insistiendo  aún  sobre  el  carácter  de  estos,  porque  considero 
este  punto  de  importancia  capital  para  el  progreso  de  la  coló* 
nia,  no  puede  afirmarse  que  la  fama  de  crueles  se  les  haya 
aplicado  con  estricta  justicia;  para  ello  convendría  averiguar 
si  las  sangrientas  escenas  de  que  aquellas  costas  han  sido  tea- 
tro no  fueron  relatadas  con  dcUberada  exageración  y  si  no  ha 
podido  motivarlas  la  conducta  inconveniente  de  los  pescadores 
-canarios.  Acaso  á  estos  corresponda  la  mayor  responsabilidad 
-en  tan  terribles  crímenes,  y  acaso  también  sus  abusos  y  atro- 
pellos sean  la  causa  del  odio  profundo  que  separa  las  dos 
razas.  Esta  responsabilidad,  si  existiera,  sería  tanto  más  gran- 
de, cuanto  que  los  canarios,  por  su  mayor  cultura  é  ilustra- 
ción y  más  conocedores  de  lo  que  á  sus  intereses  conviene, 
estaban  obligados  á  procurar  amistosa  inteligencia  con  los 
indígenas  y  no  provocar  antagonismos  que  ya  es  difícil  deste- 
rrar, pero  que  puede  conseguirse  con  una  política  de  atracción 
hábilmente  dirigida,  estableciendo  corrientes  comerciales  que 
á  la  vez  difundan  nuestra  civilización  y  costumbres,  é  incul- 
cando poco  á  poco,  con  halagos  y  castigos,  aplicados  según  las 
circunstancias,  el  principio  de  autoridad  para  que  la  suprema- 
cía do  España  se  imponga  y  que  así  la  propiedad  como  las 
personas  sean  respetadas. 

Aunque  no  se  haya  hecho  en  el  Sahara  todo  lo  que  fuera 
debido  para  garantizar  el  éxito  de  la  colonización  y  para  pro- 
mover la  formación  de  una  empresa,  ó  varias,  capaces  de  He- 
larla á  efecto,  existen  datos  bastantes  para  formar  un  juicio 
aproximado,  ó  por  lo  menos,  para  adquirir  la  convicción  de 
xjue  ni  es  un  país  inhospitalario,  ni  deja  de  ser  susceptible  de 
vastas  explotaciones.  Así  lo  prueban,  en  mi  modesta  opinión, 
todos  los  informes  y  trabajos  que  he  leído,  á  los  que  me  aten- 
go, sin  alterar  en  nada  los  dalos  que  nae  suministran. 

El  Sr.  Bonelli,  durante  el  tiempo  que  estuvo  al  frente  de  la 
factoría  de  Río  de  Oro,  organizó  dos  expediciones  al  interior 
•cuyo  resultado  no  pudo  ser  más  lisonjero  dadas  las  condicio- 
jies  en  que  se  efectuaron.  La  primera  de  estas  expediciones  se 
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compuso  de  sólo  dos  hombres,  el  Xerif  Jameida,  'de  la  tríbi> 
de  Ulab  Sbá,  y  Mohamed-el-Madani,  soldado  de  la  sección  de 
tiradores  del  Riffal  servicio  de  España;  con  dos  camellos  y 
algunos  regalos  de  escaso  valor  se  pusieron  en  marcha  el  13^ 
de  Septiembre  de  1885,  y  regresaron  el  15  de  Noviembre 
siguiente  habiendo  recorrido  unos  1.300  km.  próximamente; 
en  Daya  Lanquilla  se  les  unió  el  Xerif  El-Marraski  para  visi- 
tar la  factoría  y  negociar  directamente,  en  nombre  de  los  jefes 
de  las  principales  tribus,  con  el  representante  de  España^ 
Esto  excedía  las  esperanzas  que  el  Sr.  Bonelli  concibiera  sobre 
el  éxito  de  aquel  ensayo  de  exploración,  y  juzgando  urgente 
aprovechar  tan  oportunos  momentos,  sin  perder  tiempo  orga- 
nizó el  segundo  viaje  que  llevaron  á  cabo,  además  de  Jameida 
y  El-Madani,  los  Xerifes  Habuli,  Hamed  y  el  citado  Marraski. 
A  propósito  de  este  último,  citaré  un  detalle  que  revela  la 
anlistad  hacia  España  de  uno  de  los  más  caracterizados  é  in- 
fluyentes jefes  del  Sahara  Occidental:  no  sólo  se  ofreció  espon- 
táneamente á  ser  uno  de  los  expedicionorios,  sino  que  facilitó 
á  la  factoría  géneros  del  país  por  valor  de  7.500  pesetas  cuyo  im- 
porte  percibiría  al  regreso,  en  vista  de  la  penuria  de  aquella. 
La  caravana  siguió  con  poca  diferencia  la  misma  dirección 
que  en  el  primer  viaje.  Sin  ningvín  obstáculo  digno  de  men- 
tón y  siendo  recibida  amistosamente  por  las  tribus,  penetra 
en  la  región  del  Adrar,  la  más  importante,  bajo  todos  concep- 
tos, de  aquella  comarca.  Su  temido  y  respetado  xeij  Ahmed- 
Uld-el-Aida,  manifestó  su  propósito  de  mantener  siempre 
amistosas  relaciones  con  los  españoles  y  de  contribuir  al  des*» 
arrollo  de  su  comercio,  del  cual  serían  objeto  los  inmensos 
rebaños  de  ganados  de  distintas  especies  que  hizo  ver  á  los  en- 
viados del  Sr.  Bonelli.  También  prometió  á  estos  hacer  quo 
las  caravanas  que  sostienen  un  activo  é  importante  trafica 
entre  Timbuctii  y  Marruecos,  se  dirigieran  en  adelante  al 
puerto  que  los  españoles  construyesen  en  aquel  litoral,  para 
cuya  creación  ofreció  su  concurso,  á  fin  do  que  los  buques  quo 
á  él  arribasen  tuvieran  asegurado  cargamento;  y,  por  último, 
no  ocultó  su  impaciencia  porque  cuanto  antes  comenznsen  las- 
transacciones. 
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Los  pesimistas  acerca  de  los  asuntos  de  Río  de  Oro,  diráa 
-que  el  prometer  no  cuesta  dinero,  y  que  entre  gentes  semi- 
salvajes  la  palabra  empeñada  á  nada  obliga;  pero  no  debe  per- 
derse de  vista  que,  por  muy  grande  que  sea  el  atraso  y  barba- 
rie en  que  se  hallan  los  habitantes  del  Sabara,  no  sólo  conser- 
van los  rasgos  característicos  do  la  raza  árabe,  sino  que  el 
medio  en  que  viven,  la  existencia  errante  que  soportan  y  las 
continuas  luchas  que  sostienen  entre  sí,  mantienen  en  todo  su 
vigor,  desarrollan  y  aguzan  sus  facultades  físicas  y  morales; 
es  notoria  injusticia  suponerles  faltos  de  inteligencia  é  inca- 
paces de  todo  discurso;  por  el  contrario,  su  imaginación  es 
viva,  y  en  todos  sus  actos  demuestran  un  sentido  práctico 
admirable.  Estas  cualidades,  lejos  de  inspirar  desconfianza 
sobre  el  cumplimiento  de  los  convenios  con  ellos  pactados,  son 
verdaderas  garantías  cuando  á  los  contratos  acompañan  prue- 
bas  materiales  del  deseo  de  cumplirlos,  pues  el  árabe  es  dema- 
siado orgulloso  y  amante  de  su  independencia  para  someterse 
si  no  ve  en  ello  algún  beneficio,  y  al  propio  tiempo,  á  pesar  de 
su  instinto  feroz;  carece  de  valor  y  de  resolución  para  expo- 
nerse al  castigo  cuando  trata  con  otro  más  fuerte;  preciso  es 
confesar,  que  acaso  esta  última  consideración  sea  la  que  más 
le  obligue  á  darnos  muestras  de  adhesión  y  amistad,  pero  la 
causa  importa  poco,  en  este  orden  de  cosas,  cuando  se  logra 
el  efecto. deseado.  Lo  que  hace  falta  es  saber  aprovecharle  y 
aprovecharle  bien. 

Posteriormente,  y  en  muy  corto  espacio  de  tiempo,  se  efec- 
tuaron otros  viajes,  con  idéntico  fin,  siguiendo  con  pequeñas 
alteraciones  el  itinerario  trazado  por  Jameida  y  El-Madani. 
Merece  especial  mención,  el  que  llevaron  á  efecto  los  señores 
Quiroga  y  Cervera,  que  si  bien  cuentan  que  sufrieron  mu- 
chas y  terribles  penalidades  y  arrostraron  serios  peligros 
por  la  hostilidad  de  los  indígenas,  vienen  á  confirmar  en  la 
Memoria  publicada  por  la  Sociedad  de  Geografía  Comercial 
las  noticias  adquiridas  en  las  dos  primeras  expediciones,  reco- 
nociendo la  posibilidad  de  establecer  un  comercio  importante 
y  activo. 

Igual  afirmación  hace  el  oficial  del  ejército,  D.  Lorenzo  Ru- 
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bio,  que  residió  medio  año  ea  Río  de  Oro,  y  lo  demuestra  ei> 
su  correspondencia  á  la  referida  Sociedad  con  datos  numerosos- 
y  concretos;  y,  por  último,  porque  sería  tarea  larga  enumerar 
todos  los  trabajos  publicados  referentes  á  esta  cuestión,  cuan- 
tos viajeros  han  visitado  aquellas  regiones,  convienen  en  decir 
que  el  territorio  sometido  á  España  en  la  costa  Occidental  de 
África  tiene  verdadera  importancia,  y  de  todos  esos  irabajos 
se  deduce  siempre  la  misma  consecuencia:  que  es  ineipticable- 
el  abandono  en  que  están  aquellos  territorios,  puesto  que 
existen  allí  sobrados  elementos  para  la  colonización  y  para  la 
prosperidad  de  la  factoría.  Bastarían  las  observaciones  del 
Sr.  Villalobos,  antes  consignadas,  para  demostrar  la  impor- 
tancia que  desde  el  punto  de  vista  comercial  tiene  para  nos- 
otros la  factoría  de  Río  de  Oro;  sin  embargo,  creo  oportuna 
añadir  algunos  detalles  que  servirán  para  poner  aquella  raás^ 
de  relieve. 

Quedan  enumerados  los  diferentes  productos  que  pueden 
ser  objeto  del  comercio  con  los  indígenas.  Los  artículos  que^ 
nos  piden  son  de  poco  valor,  de  fácil  transporte  y  su  conser- 
vación no  requiere  grandes  cuidados.  A  cambio  de  ellos  nos^ 
ofrecen,  entre  otras  mercancías,  plumas  de  avestruz,  lanas^ 
pieles,  oro,  marfil,  goma  y  ganados  de  especies  varias.  La 
pluma  de  avestruz  es  de  cuatro  clases  según  su  finura:  la  de 
primera,  vale  por  término  medio  á  1.250  pesetas  el  kilo,  y  la 
de  cuarta,  ó  sea  la  inferior  en  calidad,  á  30  pesetas,  menos  de^ 
la  mitad  de  los  precios  que  alcanza  en  los  mercados  de  Europa;^ 
de  suerte  que  por  grandes  que  sean  los  gastos  de  flete,  carga  y 
descarga,  comisiones,  etc.,  esta  mercancía  ofrece  al  comer- 
ciante un  beneficio  seguro  y  considerable.  El  quintal  de  lana, 
de  excelente  calidad  no  vale  en  el  Sabara  más  de  25  pesetas v 
las  pieles  de  antílope,  gacela,  tigre,  etc.,  se  adquieren  de  Ios- 
indígenas  por  un  real  cada  una;  la  mejor  cabeza  de  gana- 
do vacuno  vale,  á  lo  sumo,  80  pesetas,  de  ganado  lanar  4- 
y  de  cabrío  2;  y  en  este  orden  los  demás  productos;  pero ,  á 
mi  juicio,  las  transacciones  con  los  saharianos  no  constituye 
el  elemento  principal  para  el  sostenimiento  de  la  factoría.  Río 
de  Oro  viene  á  ser  el  punto  obligado  para  el  concurso  de  la& 
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caravanas  que  hacen  el  comercio  del  Sudán,  que  abreviarían 
la  salida  al  mar  en  la  cuarta  parte  del  recorrido  que  hoy  tie- 
nen hasta  Mogador.  Para  que  estas  caravanas  acudan  á  nuestra 
factoría  hay  que  ir  á  buscarlas,  atraerlas,  ofrecerlas  ventajas 
positivas  y  mercancías  que  puedan  cambiar  por  las  suyas,  y  no 
cruzarse  de  brazos  esperando  que  ellas  vengan  espontánea- 
mente á  nosotros,  cosa  difícil,  porque  el  árabe,  á  más  de  ser 
rutinario,  desconfía  de  todo  aquello  que  no  conoce,  y  necesita 
pruebas  evidentes  que  le  aseguren  la  ventaja  aceptando  lo 
nuevo.  Sería  preciso,  ante  todo,  para  conseguir  aquel  resul- 
tado, construir  una  línea  de  estaciones,  distantes  entre  sí 
una  jornada  á  lo  sumo,  en  las  que  los  camellos  encontrasen 
agua  y  pienso,  así  como  los  conductores  satisfacción  á  sus  ne- 
cesidades. Es  posible  que  estas  estaciones  se  convirtieran  con 
el  tiempo  en  otros  tantos  pueblos  y  serían  poderosos  auxiliares 
para  la  repoblación  forestal  de  la  comarca. 

En  cuanto  al  suelo,  una  gran  parte  de  la  región  occidental 
de  Sabara  es  abundante  en  pastos  que  sirven  de  alimento  á 
innumerables  rebaños  de  ganado  de  distintas  especies;  los  in- 
dígenas cultivan  palmeras  y  cereales,  y  si  con  sus  escasos  co- 
nocimientos de  la  agricultura  y  los  primitivos  y  deficientes 
medios  que  emplean  para  las  labores,  consiguen  regulares  co- 
sechas, lógico  es  pensar  que  perfeccionando  aquellos  y  con  un 
esmerado  y  apropiado  cultivo,  se  obtendrán  más  abundantes  y 
mejores  frutos;  en  muchos  parajes,  las  condiciones  del  suelo 
son  apropiadas  para  el  cultivo  de  la  vid,  de  hortalizas  y  de  di- 
versas plantas  que  tienen  sus  aplicaciones  en  la  industria. 

Cierto  es  que  la  escasez  de  agua  en  la  superficie  constituye 
un  obstáculo  para  la  prosperidad  de  la  agricultura  en  la  colo- 
nia, pero  de  ningún  modo  puede  serlo  para  la  colonización,, 
porque  no  es  preciso  que  esta  tenga  por  único  objeto  la  explo- 
tación agrícola,  ni  de  las  nuevas  colonias  deben  desterrarse  las 
manufacturas,  porque  sirven  para  crear  grandes  núcleos  de  po- 
blación, y  por  lo  tanto  mercados,  que  atraen  á  los  indígenas 
sin  inspirarlos  recelos.  Además,  tampoco  la  carencia  de  agua 
es  tan  absoluta,  puesto  que  existen  numerosos  oasis  naturales 
y  pueden  crearse  otros  artificialmente^  utilizando  las  corrien- 
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tes  subterráneas  que  se  eacuenlran  á  poca  profundidad,  medio 
ya  empleado  con  buen  éxito  por  los  naturales  y  por  los  pobla- 
dores de  otras  colonias  que  en  un  principio  se  hallaron  en 
análogas  condiciones;  por  ejemplo,  el  grupo  de  oasis  del  Mzab, 
al  N.  de  África,  en  los  que  se  cultivan  200.000  palmeras  rega- 
das por  los  afluentes  del  Uad-Miyá,  que  se  deslizan  á  60  m.  de 
profundidad  bajo  la  superficie  de  lo  que  no  hace  muchos  años 
sólo  era  estéril  desierto. 

Segiin  las  condiciones  de  cada  lugar  que  sea  susceptible  de 
la  transformación,  para  crear  el  oasis  artificial  pueden  em- 
plearse diversos  medios;  los  más  prácticos  consisten,  ó  en  ha- 
cer descender  la  capa  de  tierra  laborable  hasta  su  proximidad 
al  agua,  ó  en  perforar  pozos  artesianos  que  permitan  á  este 
elemento  llegar  á  la  superficie  del  terreno.  Indistintamente  se 
ha  empleado  uno  y  otro  sistema  en  el  Sahara  argelino;  y 
aquel  suelo,  en  el  cual  antes  no  existían  ni  rastros  de  vegeta- 
ción, hoy  produce  al  año  dátiles  cuyo  valor  alcanza  la  enorme 
suma  de  80.000.000  de  pesetas. 

Además  de  la  importancia  que  los  oasis  tienen  para  la  agri- 
cultura, son  convenientes,  porque  ejercen  favorable  influencia 
en  las  condiciones  climatológicas,  manteniendo  en  el  ambiente 
cierto  grado  de  humedad  muy  necesario  para  la  conservación 
de  la  vida  animal  y  vegetal:  pues  no  obstante  de  que  la  previ- 
sora naturaleza  deposita  durante  la  noche  un  abundante  rocío 
sobre  la  región  sahárica  en  donde  la  lluvia  cae  raras  veces, 
este  rocío  se  evapora  á  los  primeros  rayos  del  sol  sin  haber  pe- 
netrado una  sola  pulgada  en  la  corteza  de  la  tierra,  y  este  es 
uno  de  los  principales  motivos  de  la  esterilidad  del  desierto,  de- 
bida á  la  sequedad  de  la  atmósfera  y  no  á  la  naturaleza  del  suelo, 
cuya  capa  vegetal  no  puede  formarse,  porque  careciendo  de 
adhesión  las  moléculas  por  falta  de  humedad,  son  incesante- 
mente arrastradas  por  el  viento,  lo  cual  también  impiden  los 
oasis  sirviendo  de  dique  á  las  movedizas  arenas. 

Por  consiguiente,  si  no  puede  decirse  que  la  región  que  nos 
ocupa  ofrece  en  la  actualidad  las  condiciones  convenientes  para 
una  explotación  agrícola  en  gran  escala,  tampoco  hay  funda- 
mento para  que  se  deseche  toda  idea  de  colonización.  En  coafir- 
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mación  de  esto,  citaré  la  opinión  de  un  viajero  que  ha  recorrido 
el  gran  Desierto,  para  hacer  un  detenido  estudio  de  su  suelo: 
«La  desnudez  de  la  tierra  que  se  advierte  en  torno  de  los  lu- 
gares habitados,  dice  M.  Largeau,  reconoce  por  causa  la  habi- 
tual pereza  del  árabe;  por  regla  general,  falta  toda  vegetación 
en  un  radio  de  dos  jornadas  alrededor  de  los  centros  habitados; 
pero  las  arenas  son  fértiles  por  naturaleza,  y  á  medida  que 
nos  alejamos  de  las  aldeas  ó  duares,  aumenta  la  frondosidad 
del  suelo.  Esa  vegetación,  que  transformaría  el  país  délas  du- 
nas, y  haría  más  frecuentes  y  más  regulares  las  lluvias  y  vol- 
vería á  hacer  correr  los  r(os  y  llenar  los  xots,  sería  hoy  ya  harto 
más  frondosa,  si  después  de  la  lluvia  no  fuesen  inmediata- 
mente devorados  la  mayor  parte  de  los  gérmenes  que  brotan, 
por  los  herbívoros  que  pululan  en  aquellos  parajes,  y  si  el 
hombro  auxiliase  el  trabajo  de  la  naturaleza.» 

No  es,  pues,  quimera  abrigar  la  esperanza  de  que  mediante 
una  labor  continuada  y  bien  entendida,  llegue  un  día  en  que 
S3  haya  verificado  la  transformación  del  suelo  árido  é  impro- 
ductivo del  Desierto  en  relativamente  fecundas  tierras,  que 
con  sus  frutos  remuneren  largamente  el  trabajo  del  hombre. 

Entre  las  industrias  que  en  Río  de  Oro  puedenestablecerse 
sin  grandes  gastos  ni  exigir  complicados  aparatos,  debe  fijai*se 
la  atención  principalmente  en  la  salazón  de  pescado,  puesto 
que  á  mano  se  encuentran  los  elementos  principales;  á  pocas 
millas  de  la  península  las  famosas  pesquerías  canarias,  y  á 
unos  100  km.  de  la  factoría  un  extenso  banco  de  sal  gema,  y 
si  las  dificultades  del  transporte  hicieran  demasiado  costosa  su 
explotación,  sería  fácil  construir  salinas  en  la  misma  ría,  que 
ofrece  lugares  adecuados  para  ello. 

Las  pesquerías  canarias  son  conocidas  desde  los  tiempos 
más  remotos,  y  el  bacalao  que  en  ellas  se  recoge  es  considera- 
do como  muy  superior  al  d»í  Terranova,  así  en  el  tamaño  como 
en  la  finura  de  su  carne  y  en  la  mayor  cantidad  de  grasa  que 
contiene;  los  medios  y  el  sistema  actualmente  empleados  para 
la  pesca  y  preparación  del  pescado,  son  poco  más  ó  menos  los 
mismos  que  utilizaron  los  primeros  hombres  que  allí  tendie- 
ron sus  redes  hace  muchos  siglos;  no  es  de  extrañar,  por  tanto, 
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que  los  pescadores  canarios  eacuentren  eii  su  oficio  mucha» 
fatigas  Y  P^co  producto,  cuando  cou  los  adelantos  modernos 
debiera  suceder  lo  contrario.  Y  hé  aquí,  aunque  sea  penoso  el 
confesarlo,  justificada  una  vez  más  la  desdeñosa  frase  «¡Cosa» 
de  España!»  tan  corriente  en  el  extranjero. 

No  es  sólo  la  culpa  de  los  Gobiernos  que  no  alientan  ni  fa- 
vorecen las  empresas  industriales;  es  también  de  aquellos  que, 
dueños  del  capital,  sólo  procuran  que  sus  rentas  les  permitan 
vivir  en  la  indolencia,  sin  que  en  sus  miras  entre  para  nada  el 
interés  de  la  patria,  dejando  que  exploten  sus  tesoros  gente9 
extrañas,  que  poco  á  poco  absorben  toda  nuestra  riqueza;  y  en 
prueba  de  ello,  ahí  están  en  manos  extranjeras  las  principales 
líneas  férreas,  las  industrias  más  lucrativas,  las  más  rica» 
cuencas  mineras  de  toda  la  Península,  y  si  Dios  no  lo  reme- 
dia, porque  los  españoles  poco  hacen  en  ello,  sucederá  la 
mismo  con  las  citadas  pesquerías. 

Instalada  convenientemente  la  fábrica  de  salazón ,  así  coma 
de  elaboración  de  grasas,  en  la  península  de  Río  do  Oro,  cuya 
situación  es  muy  favorable  para  este  objeto,  podría  traerse  á 
Europa  el  pescado  seco  ó  conservado  en  aceite  á  mitad  de  pre* 
ció  que  tiene  el  fabricado  en  nuestra  Península  ó  importada 
de  otros  países. 

En  toda  la  costa  del  Sahara,  á  más  del  abadejo  y  del  atiin, 
que  allí  tiene  la  particularidad  de  ser  especie  sedentaria, 
abundan  otros  pescados  finos,  muy  sabrosos  y  de  tamaño  ade- 
cuado para  conservas.  La  fabricación  de  estas,  así  como  la  de 
grasas,  que  cada  una  de  por  sí  es  de  tanta  importancia  y  de 
tan  seguro  porvenir  que  bastarían  á  justificar  la  instalación  de 
la  factoría,  dan  lugar  á  otra  no  menos  atendible,  cual  es  lafa* 
bricación  de  guano,  bien  sea  para  la  exportación,  bien  para 
servir  allí  mismo  de  excelente  abono  y  fertilizar  los  terrenos 
que  la  colonia  pretendiese  cultivar. 

Quedan  ya  indicadas  la  abundancia  y  baratura  del  ganada 
lanar  y  cabrío  y  también  del  vacuno,  y  sabido  es  el  deplorable 
result¿ido  que  de  este  comercio  obtuvo  la  Compañía  Mercanlii 
Hispano- Africana,  porque  la  mayoría  de  las  reses  que  adqui- 
rió, sucumbieron  al  poco  tiempo  por  falta  de  alimentación. 
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pues  no  había  pastos,  y  la  manutención  A  pienso  resulta  allí 
muy  costosa.  Este  inconveniente  subsistirá  mientras  no  se  mo- 
díQquen  las  condiciones  del  suelo  y  se  consiga  la  creación  de 
oasis  y  prados  artificíales.  Gomo  esto  es  obra  que  exigo  algún 
tiempo  y  mucho  más,  si  no  se  emprende  nunca,  yo  creo  que 
eii  lanío  se  realiza,  la  factoría  podría  establecer  otra  industria 
más,  ó  sea  la  salazón  de  carnes,  no  sólo  para  el  consumo  de  la 
colonia,  sino  para  abastecer  los  buques  de  pesca  y  mercantes 
que  frecuenlan  aquellas  costas,  y  también  para  llevar  á  las  di- 
versas colonias  establecidas  en  el  Golfo  de  Guinea,  que  hacen 
gran  consumo  de  carne  salada,  preparada  en  el  Canadá  y  en 
los  Estados-Unidos. 

Yo  creo  que  su  preparación  en  Río  de  Oro  sería  de  grandes 
resultados,  y  para  creerlo  así,  me  fundo  en  el  siguiente  cálcalo: 

La  carne  salada  que  se  consume  en  Fernando  Póo^  proce- 
dente, como  queda  dicho,  del  Canadá  ó  de  Nueva- York,  se 
adquiere  en  el  mercado  de  Londres,  costando  las  300  libras 
75  chelines,  ó  sea  0,31  pesetas  la  libra;  pues  bien,  en  Río  de 
Oro,  un  carnero  que  pese  80  libras,  no  vale  más  de  3  pesetas; 
una  vez  desprovisto  de  la  piel,  desollado,  etc.,  quedarán  por  lo 
menos  30  libras  de  carne  útil,  que  necesita  para  ser  convenien- 
temente preparada  igual  cantidad  de  sal;  se  tendrán,  pues, 
60  libras  do  carne  salada,  que  se  reducirán  á  40  por  la  pérdida 
de  peso  al  secarse  y  otras  causas.  Los  gastos  de  preparación, 
sal,  factoría,  etc.,  los  evalúo  en  3  pesetas,  y  me  parece  mucho, 
si  la  fabricación  se  hace  en  mediana  escala;  de  suerte,  que  con 
seis  pesetas  de  gastos  se  producirán  40  libras  de  carne,  ó  sea  á 
15  céntimos  la  libra,  la  mitad  de  lo  que  se  hacen  pagar  los  in-> 
gleses,  quedando  además  en  beneficio  del  fabricante  las  pieles 
y  vientres,  cuyo  valor  es  casi  igual  al  del  carnero  en  vivo. 

Para  realizar  estas  empresas,  que  no  deben  juzgarse  fantás- 
licas,  sino  muy  posibles  y  de  grandes  rendimientos  para  quien 
tenga  la  audacia  y  el  patriotismo  de  emprenderlas,  hace  falta, 
ante  todo,  preparar  el  terreno  atrayendo  á  los  indígenas,  fo- 
mentando la  producción  y  el  comercio,  y  realizando  todas  las 
obras  y  mejoras  que  reclame  el  servicio  de  la  factoría,  sin 
malgastar  el  dinero,  pero  tampoco  sin  escatimarlo  más  de  lo 
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debido,  porque  estas  cosas  se  hacea  bien  ó  no  se  intentan  si- 
quiera. 

Dejando  fuera  de  toda  discusión,  si  la  colonia  debe  estable- 
cerse en  Río  de  Oro  con  preferencia  á  otro  punto  de  la  costa, 
y  aceptando  como  bueno  el  emplazamiento  que  se  ha  dadoá 
los  edificios  que  forman  la  factoría,  no  es  grande,  relativamen- 
te, el  gasto  necesario  para  completar  la  instalación,  de  forma 
que  pueda  llenar  cumplidamente  su  objeto.  Ante  todo,  se  im- 
pone al  avalizamiento  del  canal,  que  variando  su  fondo  entro 
8  y  20  m.,  permite  llegar  los  buques  de  gran  tonelaje  hasta 
muy  próximos  á  la  factoría,  y  construir  en  las  inmediaciones 
de  ésta  un  pequeño  muelle  de  hierro  (porque  el  espigón  que 
existe  es  muy  deficiente),  que  fundado  sobre  una  buena  esco- 
llera serviría  á  la  vez  de  rompe-olas,  y  daría  seguro  abrigo  á 
las  embarcaciones.  Claro  está  que  todas  las  obras  hidráulicas 
son  cx)stosas  y  ofi*ecen  grandes  dificultades,  que  serán  mayores 
en  Río  de  Oro  por  la  carencia  de  elementos  y  medios  adecua- 
dos; pero  con  los  grandes  adelantos  industriales  que  han  lle- 
vado á  la  quinta  esencia  la  economía  y  la  sencillez  en  las  cons- 
trucciones, no  es  un  problema  tan  dirícil  la  ejecución  de  esas 
obras,  y,  sobre  todo,  para  Hogar  al  fin  hay  que  poner  los  me- 
dios, y  de  poco  servirá  que  alguno,  mereciendo  bien  de  la  pa- 
tria por  sus  laudables  deseos,  intente  la  explotación  de  un  es- 
tablecimiento de  la  importancia  que  el  de  Río  de  Oro  tiene,  si 
carece  de  los  recursos  que  tan  vasta  empresa  necesita;  el  fracaso 
será  indefectible,  como  ya  lo  hemos  visto  desgraciadamente. 

Aunque  los  edificios  levantados  por  la  Compañía  mercantil 
no  reúnen  todas  las  condiciones  que  fueran  de  desear,  pueden 
servir  por  el  momento,  sin  perjuicio  de  mejorarlos  y  construir 
otros  nuevos  á  medida  que  las  necesidades  lo  exijan. 

Así,  pues,  instalada  la  fábrica  y  tinglados  para  la  elaboración 
de  conservas  y  habilitado  el  puerto  en  la  ría,  porque  la  idea 
que  emite  el  Sr.  Villalobos  de  construirle  en  la  costa  exterior, 
la  juzgo  muy  difícil  y  costosa  de  realizar,  con  muy  poco  gasto, 
quedará  la  factoría  en  condiciones  de  ser  un  buen  establecí- 
miento  colonial. 

Se  considera  como  dificultad  insuperable  para  llegar  á  este 
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resultado  la  falta  de  agua  potable  en  la  península;  no  puede 
negarse  que  la  carencia  de  tan  necesario  elemento  constituye 
un  obstáculo,  pero  de  ningún  modo  insuperable,  pues  aunque 
las  condiciones  geológicas  del  terreno  no  son  favorables,  cabo 
la  esperanza  de  encontrar,  previos  los  oportunos  sondeos  ó  con- 
tinuando las  excavaciones  en  los  pozos  existentes,  alguna  co- 
rriente subterránea  de  agua  potable,  que  aunque  estuviera 
alejada  de  la  factoría,  podría  hacerse  llegar  fácilmente  hasta 
ella.  Si  esta  suposición  no  se  realizara,  quedan  otros  recursos; 
por  ejemplo,  estacionar  en  la  ría  un  barco-algibe,  alimentada 
por  los  barcos  canarios,  qué  en  su  viaje  de  ida  podrían  condu- 
cir como  lastre  pipas  llenas  de  agua,  ó  tener  un  barco  destinado 
á  este  servicio,  y  en  último  término,  podría  destilarse  el  agua 
del  mar  por  medio  de  los  aparatos  recientemente  inventados^ 
que  con  un  gasto  exiguo,  producen  de  2  á  3.000  litros  de  agua 
potable  por  hora,  y  no  creo  que  pudiera  necesitarse  mayor 
cantidad  (1). 

.  Preocupa  también  á  los  que  conocen  la  península  de  Río  de 
Oro  el  modo  de  ponerla  á  cubierto  de  las  invasiones  y  sorprer 
sas  de  los  indígenas,  que  son  poco  de  fiar  en  cuanto  al  respeta 
de  los  tratados  de  amistad  con  ellos  pactados. 

Como  medio  más  seguro,  se  propone  la  construcción  de  una 
muralla  que,  cruzando  el  istmo  en  toda  su  anchura,  dejaría  la 
península  perfectamente  aislada  por  la  parte  de  tierra;  esto,  á 
mi  juicio,  tiene  dos  inconvenientes:  el  primero  y  principal,  es 
el  coste  de  la  obra,  que  habría  de  medir  3.000  m.,  por  lo  mo- 
nos, de  longitud  y  4  de  altura,  con  el  espesor  razonable;  ade- 
más, esta  muralla  sería  inütil,  puesto  que  dejaba  indefensa  la 
costa  de  la  ría  perfectamente  asequible,  sobre  todo  en  la  ba- 
jamar. 

Yo  creo  que  nada  sería  mejor  y  más  económico,  que  agrupar 
todos  los  edificios  en  un  recinto  fortificado  en  la  misma  forma 


<1)  Los  aparatos  destiladores  construidos  por  la  Aerated  Fresh  Water  C  Limi- 
ted, adoptados  por  la  marina  de  gruerra  inglesa,  producen  de  9,4  á25  m.',  según 
el  modelo,  de  agua  potable  por  tonelada  de  carbón  consumido,  y  su  precio  varía 
de  2.300  á  4.000  libras  esterlinas. 
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que  están  los  actuales,  emplazando  piezas  de  artillería,  cuyo 
radio  de  acción  defendiera  nuestro  campo. 

Uno  de  los  detalles  en  que  más  debe  fíjarse  la  atención,  si 
se  intentara  renacer  á  la  vida  comercial  la  factoría  expresada, 
es  la  elección  del  personal  encargado  de  dirigir  la  explotación, 
del  cual  principalmente  depende  el  éxito  de  la  empresa,  puesto 
que  representando  intereses  ajenos,  se  convierte  en  arbitro  de 
ellos  por  la  difícultad  de  las  comunicaciones  que  hacen  impo- 
sible el  consultar  en  las  múltiples  dificultades  que  á  cada  paso 
han  de  presentarse,  sobre  todo,  hasta  que  el  tráfico  se  regula* 
rice.  Para  dirigir  y  administrar  bien  una  colonia,  no  basta  te- 
ner extraordinario  talento,  ser  buen  orador  ó  intrépido  nave- 
gante, ni  saber  de  memoria  todas  las  obras  de  geografía;  se 
requieren  aptitudes  especiales,  que  no  todos  reúnen,  aparte  de 
las  condiciones  de  temperamento  y  de  carácter;  los  que  van  á 
establecer  una  colonia  deben  llevar  consigo  conocimientos  en 
agricultura,  en  aquellas  industrias  que  pueden  desarrollarse 
en  el  país  y  en  otras  artes  útiles,  muy  superiores  á  las  de  los 
pueblos  bárbaros  que  van  á  dominar;  es  también  indispensa- 
ble poseer  nociones  de  gobierno  y  de  las  leyes,  que  sirvan  de 
base  á  la  administración  de  justicia,  y,  por  último,  han  de  te* 
ner  la  costumbre  de  la  subordinación,  porque  es  el  único  me- 
dio de  saber  mandar.  Inglaterra,  lo  mismo  que  Holanda,  han 
llegado  al  desarrollo  de  su  inmenso  poder  colonial  y  á  la  civi- 
lización de  las  extensas  comarcas  que  en  el  Océano  índico  po- 
seen, por  el  cuidado  que  han  puesto  en  confiar  su  administra- 
ción á  un  personal  en  alto  grado  inteligente  y  celoso,  salido  de 
los  colegios  de  Haylebury  y  Delft,  en  los  cuales,  los  que  aspi- 
ran á  formar  parte  de  esa  administración,  reciben  la  conve- 
niente educación  y  enseñanzas. 

Respecto  á  los  individuos  que  forman  la  población  de  la 
colonia  y  que  han  de  dedicarse  al  trabajo  material,  bien  sea  en 
las  industrias,  bien  en  las  faenas  agrícolas,  deben  ser  asimis- 
mo elegidos  con  la  mayor  atención,  porque  el  fracaso  de  las 
primeras  tentativas  colonizadoras  se  debe  á  la  necesidad  que 
tienen  los  inmigrantes  de  trocar  sus  hábitos,  tanto  morales 
como  técnicos,  ajustándose  á  las  condiciones  del  medio  en  que 
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han  de  vivir;  diflcullad  grande,  que  sólo  se  vence  con  la  expe- 
riencia, que  suele  ser  funesta  para  los  colonos  y  para  los  ini- 
-ciadores  de  la  empresa  si  aquellos  no  reúnen  las  condiciones 
de  que  deben  estar  dotados.  También  es  lógico  pensar  que  ntt- 
<lie  se  exponga  á  los  peligros  de  la  emigración  sin  una  causa 
poderosa  que  le  obligue  á  abandonar  el  suelo  en  que  nació,  su 
hogar  y  su  familia,  para  correr  en  pos  de  una  vida  aventurera, 
nutrida  de  fatigas  y  privaciones  y  de  incierto  porvenir;  por 
regla  general  esta  causa  es  la  miseria;  pero  á  veces  lo  es  tam- 
bién el  deseo  de  sustraerse  á  la  responsabilidad  contraída  por 
lo  comisión  de  actos  punibles,  y  nada  es  más  de  temer,  que  el 
hombre  que,  habiendo  logrado  eludir  el  merecido  castigo, 
abrigando  malas  pasiones  y  ^n  constante  lucha  con  la  concien- 
cia, se  encuentra  aislado  lejos  de  su  patria  y  dueño  de  su  vo- 
luntad: de  ese  hombre  debe  esperarse  todo  lo  malo,  el  robo,  el 
crimen,  y  lo  que  es  peor,  la  traición,  que  es  el  peligro  más  te- 
mible para  un  establecimiento  colonial  enclavado  en  un  país 
bárbaro. 

Pero  al  mismo  tiempo,  no  siempre  se  encuentran  hombres 
de  sanas  costumbres  que  acepten  la  idea  de  la  emigración,  y 
6l  mayor  obstáculo  con  que  suele  tropezar  una  colonia  naciente, 
es  la  falta  de  brazos;  de  aquí  la  idea,  ya  puesta  en  práctica  por 
algunas  naciones^  del  empleo  de  los  penados,  que  tiene  la  doble 
ventaja  de  crear  la  riqueza  en  la  colonia  y  de  hacer  que  por  la 
deportación  se  cumpla  la  pena  sin  perjuicio  de  la  reforma  mo- 
ral del  individuo.  Sobre  este  punto  hay  opiniones  muy  con- 
tradictorias; yo  me  limito  á  hacer  una  indicación,  porque  da- 
das las  condiciones  de  la  península  de  Río  de  Oro,  tan  favora^ 
bles  para  efectuar  un  ensayo,  y  teniendo  presente  que  el  siste- 
ma penitenciario  en  España  deja  mucho  que  desear,  paréceme 
que  la  idea  merece  estudiarse  con  algiin  detenimiento. 

Deseaba,  señores,  haberme  extendido  más  en  estas  y  otras 
consideraciones  á  que  el  asunto  se  presta,  pero  mo  obliga  á 
desistir  de  ello  el  temor  de  extremar  la  fatiga  que  debéis  ex* 
perimentar. 

Como  dije  al  principio,  no  me  proponía  otro  objeto  que  con- 
densar en  unas  cuantas  cuartillas  las  noticias  que  sobre  la  fac- 
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toría  de  Río  de  Oro  andan  desperdigadas  en  dislintas  publi- 
cacioneSy  permitiéndome,  y  sólo  de  paso,  apuntar  mí  pobre 
opinión,  pero  temiendo  siempre  ir  desacertado,  porque  lo  pri- 
mero que  se  necesita  para  tratar  en  detalle  estas  cuestiones, 
es  un  conocimiento  exacto  del  país,  y  para  esto  aun  nos  queda 
mucho  que  hacer  en  el  Sahara,  no  obstante  los  notables  tra- 
bajos de  los  Sres.  Bonelli,  Quiroga,  Cervera  y  otros;  puesto 
que  comparándolos  entre  sí,  se  advierten  tantas  contradiccio- 
nes y  tan  diversos  modos  do  apreciar  la  misma  cosa,  que  es 
imposible  adquirir  una  idea  completa  de  esa  región:  por  esto 
me  he  ocupado  sólo  de  aquellos  puntos  en  que  la  coincidencia 
de  opiniones  es  garantía  de  la  verdad. 

Terminado  ya  mi  trabajo,  he  leído  en  el  Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  mes  de  Marzo  ultimo, 
la  Memoria  comercial  redactada  por  el  Sr.  Fierro,  cónsul  de 
España  en  Mogador,  persona  de  indiscutible  competencia  en 
esta  materia  y  que  conoce  muy  á  fondo  el  país  en  que  reside. 

Se  ocupa  en  ella  preferentemente  de  la  decadencia  comer- 
cial de  este  puerto  por  la  disminución  del  número  de  carava- 
nas que  á  él  llegan  procedentes  del  Sudán,  y  que  ahora  se  di- 
rigen al  Senegal  francés,  atraídas  por  las  ventajas  que  allí 
encuentran,  indudablemente  mayores  que  las  que  Mogador 
puede  ofrecerles. 

Voy  á  copiar  sólo  uno  dejos  párrafos,  y  concluyo;  dice  así 
el  Sr.  Fierro: 

tEsta  corriente  comercial  que  hoy  se  inclina  al  Senegal 
•francés,  hubiera  sido  fácil  atraerla  á  Río  de  Oro,  que  se  en- 
•cuentra  mucho  más  cerca  de  Timbuctii  que  San  Luís,  si  en 
•nuestra  factoría  hubiera  encontrado  las  facilidades  que  en- 
BCuentran  en  sus  transacciones  en  aquella  colonia;  pero  que 
»como  no  es  posible  que  ninguna  caravana  emprenda  un  largo 
»y  penoso  viaje  sin  la  seguridad  de  vender  las  mercancías  que 
•conduce  y  de  adquirir  lo  que  necesite  para  su  consumo,  de 
»ahí  el  que  se  dirijan  á  aquel  punto  que  mayores  ventajas  les 
•ofrece,  y  vayan  dando  al  olvido  á  Mogador  sin  acordarse  de 
•Río  de  Oro.» 

¡Qué  amargas  reflexiones  inspira  la  lectura  de  esas  líneas! 
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Con  tan  sencillo  razonamiento,  constituyen  la  acusación  más 
grave  que  puede  formularse  por  el  inconcebible  abandono  de 
aquella  factoría,  y  vienen  á  ser  la  más  plena  confirmación  que 
yo  hubiera  podido  desear  á  lo  que  dejo  consignado. 

Confieso  con  la  mayor  sinceridad  que,  así  como  el  Sr.  Fierro 
me  ha  suministrado  tan  poderoso  argumento  en  corroboración 
de  la  tesis  sustentada  en  esta  conferencia,  hubiera  preferido, 
por  el  buen  nombre  de  España  y  por  el  decoro  de  todos  los  es- 
pañoles, encontrar  en  la  citada  Memoria  razones  tales  que  me 
obligaran  á  desistir  de  llamar  vuestra  atención  sobre  las  cosas 
del  Sahara,  y  confesar  mi  error  al  juzgar  desacertada  y  perju- 
dicial la  conducta  seguida  en  la  costa  occidental  de  África  por 
los  Gobiernos  y  por  la  compañía  que  lomó  á  su  cargo  la  ex- 
plotación comercial.  De  este  modo,  si  nada  habíamos  ganado 
con  la. adquisición  de  aquellos  dominios,  su  abandono  estaría 
perfectamente  justificado  y  no  mereceríamos  la  crítica  de  las 
demás  naciones,  que  al  burlarse  de  las  cosas  de  España  olvi- 
dan que  les  dio  un  mundo;  que  las  tierras  de  donde  han  ex- 
traído su  mayor  riqueza,  por  españoles  fueron  descubiertas  y 
por  españoles  conquistadas,  y  que  su  suelo  se  fertilizó  empa- 
pándose en  la  sangre  de  los  nobles  hijos  de  San  Fernando, 
cuyo  mayor  defecto  es  su  hidalguía,  siempre  dispuestos  al  sa- 
crificio sin  mirar  quién  obtendrá  el  provecho;  esta  es  nuestra 
.  historia:  trabajar  para  que  otros  recojan  el  fruto.  ¿Sucederá 
lo  mismo  en  Río  de  Oro?...  Confiemos  en  lo  que  la  experien- 
cia nos  ha  enseñado,  y  aún  puede  recuperarse  el  tiempo  per- 
dido, si  se  procede  con  inteligencia,  actividad  y  energía. 

Yo  espero  que  así  sucederá,  y  nunca  como  en  la  ocasión 
presente  hubo  para  ello  más  fundado  motivo,  si  por  fortuna 
llegara  á  confirmarse  el  rumor  de  que  la  factoría  de  Río  de 
Oro  va  á  ser  explotada  por  una  compañía  cuyo  nombre  es  bien 
conocido  en  todo  el  mundo,  la  única  capaz,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, de  realizar  esta  empresa  con  verdadera  garantía 
del  éxito,  porque  á  los  vastos  medios  de  acción  de  que  dispone» 
reúne  la  incomparable  ventaja  de  ser  dirigida  por  una  persona 
do  atrevidas  iniciativas,  actividad  asombrosa,  clarísimo  talen- 
to y  patriotismo  bien  probado  en  muy  distintas  ocasiones.  Tal 
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vez  cometa  una  indiscreción  haciéndome  eco  de  lo  que  no 
pasa  de  ser  vaga  conjetura;  pero  es  tal  la  satisfacción  que  solo 
la  posibilidad  del  hecho  me  ha  producido,  que  no  puedo  resis- 
tir á  la  tentación  de  poner  esta  noticia  en  conocimiento  de  la 
Sociedad,  seguro  de  que  todos,  como  yo,  haréis  votos  porque 
se  confirme  en  el  más  breve  plazo. 
^e  dicho. 
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LA  COSTA  DEL  SAHARA. 


DESDE  CABO  BOTADOR  AL  SENEGAL. 

Con  este  mismo  título  ha  dado  una  interesante  conferencia 
-en  la  Société  Brelonne  de  Géographie  el  teniente  de  navio  de 
la  armada  francesa,  M.  Lallemand,  comandante  del  aviso  el 
Ardcnt. 

Consideramos  de  transcendental  importancia  el  resultado 
-de  los  reconocimientos,  observaciones  y  estudios  hechos  en  un 
litoral  donde  España  ejerce  el  protectorado,  y  cuyo  dominio  y 
•explotación  pueden  ser  de  grande  interés  para  el  porvenir  de 
nuestra  patria.  Los  juicios  emitidos  por  tan  ilustrado  marino 
y  la  profusión  de  datos  que  se  citan  en  esta  interesante  confe- 
rencia, servirán,  seguramente,  para  que  los  extranjeros  dirijan 
sus  miras  codiciosas  sobre  una  comarca  que  el  Gobierno,  la 
industria  y  el  comercio  español  tienen  casi  en  completo  aban- 
-^ono. 

Es  defecto  ya  antiguo  en  nuestro  país  lamentar  las  natura- 
les consecuencias  de  la  imprevisión;  exagerar  con  argumentos 
-que  no  revelan  gran  conocimiento  de  los  verdaderos  intereses 
materiales  de  la  nación,  esa  decadencia  en  que  aparece  sumida 
nuestra  patria,  y  atribuir  los  males  que  agobian  al  Tesoro  á 
i^ausas  en  que  se  descubre  generalmente  la  persecución  de 
torpes  ambiciones  políticas,  ó  mezquinas  luchas  por  desenfre* 
nadas  pasiones.  Tan  sólo  influencias  extrañas  logran  siempre 
.KU)nmover  los  sentimientos  de  independencia  que  tan  arraiga- 
rlos existen  en  el  pueblo  español,  cuando  se  ponen  de  relieve, 
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con  vivos  colores,  las  ventajas  que  pueden  reportar  nuestro»^ 
dominios;  y  aguijoneados  por  el  desdén  ajeno,  la  raza  española, 
por  sus  viriles  condiciones,  levanta  pronto  infranqueables  ba- 
rreras á  las  intrusiones  de  extranjeros  en  el  patrio  suelo  ó  en 
sus  todavía  extensas  y  poderosas  colonias. 

No  solamente  en  este  concepto  puede  sor  muy  provechoso- 
el  conocimiento  de  la  conferencia  de  M.  Lallemand,  sino  que, 
además,  este  distinguido  marino  francés  ha  logrado  aumentar 
considerablemente  los  conocimientos  que  se  tenían  de  aquel 
litoral — trabajo  que  correspondía  haberlo  hecho,  con  mayor 
antelación,  á  los  españoles— completando  su  disertación  con 
un  estudio  sobre  las  pesquerías  canario  africanas,  como  mate^ 
ria  más  en  armonía  con  su  carrera  y  especiales  aptitudes.  Pero 
en  la  imposibilidad  de  dar  á  conocer  íntegra  esta  conferencia^ 
nos  limitaremos,  bien  á  pesar  nuestro,  á  transcribir  aquello^ 
que  consideramos  de  mayor  importancia  .para  nuestra  patria.. 


La  costa. 

cDesde  cabo  Bojador  á  cabo  Blanco— dice  M.  Lallemand— la 
costa  occidental  de  África  se  extiende  en  una  longitud  de  cei'ca 
do  140  leguas  marinas,  sin  que  ningún  cabo  ó  saliente  de  im- 
portancia interrumpa  su  uniformidad  ni  río  alguno  confunda 
sus  aguas  con  las  del  Océano. . 

•Vista  desde  lejos,  presenta  dos  aspectos  diversos  ü  opues- 
tos. Desde  cabo  Bojador  hasta  muy  próximo  á  Río^de  Oro, 
ofrece  un  derrumbadero  casi  invariable,  cuya  altura  oscila 
entre  20  y  80  m.,  de  aspecto  parduzco  por  la  mañana  y  blanco 
por  la  tarde  cuando  recibe  los  rayos  del  sol.  La  mar  de  fonda 
sacude  con  violencia  su  base  y  socava  los  cimientos  de  este 
espeso  paredón.  Detrás  de  tan  monótono  derrumbadero,  ó  ma* 
lecón  casi  vertical,  se  encuentra  una  planicie  inmensa  cubierta 
de  raquítica  vegetación.  Desde  el  mar  parece  como  si  se  cos- 
tease un  muro  destinado  á  ocultar  los  misterios  del  Sahara, 
puesto  que  nada  se  descubre  por  encima,  ni  árboles,  ni  mon- 
tañas, ni  colinas;  y  solamente  por  excepción  se  divisa  la  silueta. 
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-de  un  hombre  colocado  sobre  la  cresta  de  este  muro  conteai- 
plando  el  buque  que  pasa;  y  este  perfil  se  refleja  en  el  azul  del 
-cielo  y  trae  á  la  memoria  la  existencia  de  seres  humanos  que 
habitan  en  tan  triste  territorio.» 

«Desde  Río  de  Oro  á  cabo  Blanco,  se  suceden  extensas  y 
magníficas  playas,  separadas  por  pequeños  cabos.  Más  allá  de 
Ja  playa  aparecen  dunas  y  colinas  de  arena  hasta  el  alcance  de 
la  vista,  y  á  semejanza  de  la  región  antes  descrita,  tampoco 
^e  encuentra  un  bosque  ni  un  árbol,  ni  siquiera  nace  en  este 
terreno  de  extrema  aridez  una  pobre  y  aislada  palmera.» 

«El  mismo  aspecto  presenta  el  litoral  desde  cabo  Blanco  á 
-cabo  Verde,  exceptuando  las  hermosas  bahías  del  Galgo  y  de 
Arguín  (?),  de  triste  recuerdo  esta  última  porque  en  su  parte  O. 
se  perdió  la  fragata  Méduse  en  1817.  Pero  una  vez  reconocidas 
estas  posiciones,  es  necesario  dar  buen  resguardo  á  la  costa 
puesto  que  sus  bancos  se  extienden  unas  50  millas  al  interior 
-del  mar,  hasta  llegar  á  Portendik,  célebre  en  tiempos  pasados 
por  el  comercio  de  esclavos  que  allí  se  verificaba.  Al  reconocer 
de  nuevo  el  litoral  se  observa  una  perfecta  semejanza  con  la 
f  arte  ya  descrita,  exceptuando  los  derrumbaderos  ó  malecones 
-que  se  hallan  convertidos  en  playas  interminables  con  profu- 
=sión  de  dunas,  exentas  de  toda  vegetación.  Esta  aparece  de 
pronto  cuando  se  llega  á  la  antigua  desembocadura  del  Sene- 
^al,  actualmente  obstruida,  y  los  árboles  que  se  aperciben 
-crecen  en  las  islas  que  bordean  el  río  al  S.,  separadas  del  mar 
por  estrecha  lengua  de  arena.  Aquella  es  una  región  distinta, 
y  la  presencia  de  agua  dulce  debe  de  producir  una  fertilidad 
irelaliva.  Luego  se  descubre  el  pueblo  de  N^Diago,  con  chozís 
cónicas,  rodeando  dos  grandes  construcciones  europeas  con 
4.echos  rojos,  un  largo  paseo  ó  alameda  de  cocoteros  plantados 
delante  de  San  Luís,  en  la  playa  de  Guet  N*Dar,  llena  de  co- 
bertizos para  piraguas  ó  chozas  de  pescadores,  y,  por  último, 
las  casitas  blancas  de  la  ciudad,  dominadas  por  las  torres  de 
la,  mezquita,  de  la  catedral  y  por  el  mirabel  del  Gobierno.» 

«A  unas  7  millas  más  al  S.,  el  río  rompe  la  barrera  que  le 
repara  del  mar  y  presenta  la  estrecha  desembocadura  por  donde 
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desagua  en  el  Océano,  determinando  desde  este  punto  basta- 
Medina,  último  extremo  navegable,  en  una  extensión  de- 
900  km.  (?)  el  límite  entre  el  país  de  los  moros  y  el  de  los  ne- 
gros.» 

«Desde  cabo  Verde  á  Sierra  Leona  la  decoración  varía  por 
completo:  la  naturaleza  del  suelo,  los  hombres,  el  aspecto  de 
la  costa.  La  arena  ha  dejado  su  puesto  á  los  terrenos  de  alu» 
vión;  la  sequedad  á  los  pantanos  y  á  infinitas  corrientes  de 
agua,  la  raza  blanca  á  la  raza  negra;  los  malecones  y  playas  á 
una  línea  de  espléndida  vegetación  que  parece  sumergirse  en 
el  mar  y  que  sólo  queda  interrumpida  por  las  desembocaduras 
de  los  ríos.» 

«Sobre  esta  línea  de  vegetación,  avanzando  hacia  el  S.,  se 
dibujan  las  crestas  de  las  primeras  estribaciones  de  monlañas^- 
de  las  mesetas  interiores.  De  esta  meseta  descienden  profun- 
dos ríos,  navegables  en  una  gran  extensión.  Generalmente  se 
encuentran  varios  en  una  misma  cuenca,  y  en  épocas  de  llu- 
vias se  comunican  entre  sí  por  estrechos  canales,  excavados  en 
terrenos  bajos  ó  pantanosos  del  litoral.» 

«La  enumeración  de  todos  estos  ríos  sería  demasiado  extensa;: 
los  principales  donde  la  navegación  y  el  comercio  tienei> 
grande  importancia,  son:  el  Salum,  el  Gambia,  el  Casamancia^ 
el  Geba,  el  Cacheo,  el^uñez,  el  Pongo,  el  Rokel  ó  río  de  Sie- 
rra Leona.  Desde  el  punto  de  vista  político  estas  400  \eg\xas- 
de  costa  están  distribuidas  entre  España,  Francia,  Portugal  6- 
Inglaterra.» 

«España  reclama  (1)  el  litoral  hasta  cabo  Blanco,  y  toma 
posesión  en  Río  de  Oro,  donde  ha  establecido  un  fuerte,  con 
la  guarnición  correspondiente,  y  una  factoría.  Francia  extiende 
los  límites  de  su  colonia  del  Senegal  desde  cabo  Blanco,  com- 
prendida la  hahia  del  Galgo  (2)  hasta  algunas  millas  al  S.  deL 


(1)  Obsérvese  la  tendencia  de  los  franceses  á  poner  en  tela  de  juicio  nuestro 
dominio.  España  no  tiene  que  reclamar  lo  que  de  derecho  le  pertenece.— 
AV.  del  T.J 

(2)  Esto  es  inexacto.  Semejante  usurpación  seria  incalificable. -YA^.  del  T.J 
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Casamancia,  pero  tiene  el  inconveniente  de  hallarse  iuterrum- 
pida  la  línea  del  dominio  en  el  litoral  por  la  posesión  inglesa 
en  el  Gambia.  A  Portugal  pertenecen  los  territorios  compren- 
didos entre  el  Casamancia  y  el  río  Componi,  así  como  el  grupo 
de  islas  Bisagos.» 

cEn  el  río  Componi  empieza  la  nueva  colonia  francesa  del  S., 
cuya  capital  es  Conacry,  en  la  isla  Tumbo,  frente  á  las  islas 
de  Los;  y  comprende  toda  la  costa  hasta  el  S.  de  Melacore. 
Desde  este  punto  parte  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona,  á  la 
cual  pertenecen  también  las  islas  de  Los.» 

Para  no  dar  excesivas  proporciones  á  esta  conferencia,  el 
autor, prescinde  de  las  consideraciones  que  le  sugieren  sus  es- 
tudios respecto  á  las  últimas  comarcas,  y  se  limita  á  ocuparse 
de  la  costa  del  Sahara,  sus  bancos  de  pesquerías,  explotados 
desde  tiempo  inmemorial  por  los  pescadores  canarios,  y  sobre 
la  posibilidad  de  que  los  franceses  puedan  participar  de  tan 
lucrativa  industria,  imitando  sus  trabajos,  pero  perfeccionando 
sus  procedimientos. 


El  Sahara. 


«En  la  mañana  del  1  i  de  Noviembre  de  1889  apercibimos  esa 
costa  del  Silbara,  de  la  cual  se  pasa  á  gran  distancia  en  las 
navegaciones  ordinarias,  y  que  para  nosotros  tenía  todo  el 
atractivo  del  misterio.  Recalamos  á  unas  10  leguas  al  N.  de 
cabo  Bojador  en  el  sitio  conocido  por  Falso  Cabo.  Un  velo  de 
bruma  especial  envolvía  la  tierra,  que  solamente  podíamos 
distinguir  de  modo  muy  confuso.  Parecía  una  evaporación  te- 
nue de  color  áureo.  El  cielo,  azul  en  el  zenit  y  al  O.,  era  cada 
vez  más  sombrío  al  E.,  á  pesar  de  la  ausencia  de  toda  clase  de 
celajes.  A  las  dos  de  la  tarde  nos  hallábamos  muy  próximos  á 
tierra,  reconociendo  una  inmensa  playa  blanca,  salpicada  de 
brozas  negras,  que  se  extendía  con  ligera  inclinación  formando 
una  bahía  muy  abierta,  y  terminaba  en  una  meseta  saliente. 
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sobre  la  ciial^  y  hacía  el  interior,  divisamos  algunas  dunas.  Eu 
dirección  al  S.,  esta  meseta  penetra  en  el  mar  hasta  terminar 
en  lá  punta,  bastante  baja  por  cierto,  de  cabo  Bojador  donde 
rompen  las  olas  con  gran  violencia.  Al  siguiente  día,  cuando 
rebasamos  el  cabo  para  fondear  á  su  abrigo,  apercibimos  un 
tipo  raro,  encaramado  sobre  una  roca  agitando  unos  cintajos 
y  un  palo  bastante  largo.  Al  principio  creímos  que  sería  algún 
náufrago  pidiendo  auxilio;  pero  luego  reconocimos  en  aquel 
individuo  un  moro  del  desierto  de  los  que  se  dedican  á  la  pesca. 
Nuestra  presencia  no  debió  infundirle  gran  confianza,  pueslo 
que,  cambiando  do  aspiraciones,  abandonó  sus  aparejos  de 
pesca,  subió  como  un  gato  por  aquel  derrumbadero  desapa- 
reciendo de  nuestra  vista;  poco  tiempo  después  se  presentaron 
en  la  cresta  de  aquel  escarpado  malecón  un  grupo  de  hombres, 
casi  todos  envueltos  en  tela  azul^  la  cabeza  al  aire  y  armados 
de  largos  fusiles  cuyos  cañones  brillaban  al  ser  heridos  por 
los  rayos  solares.  Constituían  el  tipo  característico  de  los  mo- 
ros de  la  orilla  derecha  del  Senegal,  pero  semejaban  ser  más 
andrajosos  y  de  aspecto  también  más  huraño.» 

«Nos  fué  fácil  distinguir  algunas  chozas  y  numerosos  reba- 
ños de  carneros;  otra  clase  de  individuos,  probablemente  escla- 
vos, estaban  al  cuidado  de  caballos  y  camellos.  Nuestra  llegada 
dabió  preocupar  á  aquella  tribu;  pero  después  que  nos  vieron 
fondear,  no  creyeron  en  la  existencia  de  peligro  inminente  y 
sin  perjuicio  de  dejar  algunos  hombres  armados  en  observa- 
ción, el  grupo  se  disolvió  yéndose  unos  con  sus  rebaños,  otros 
á  sus  chozas  y  algunos  á  pescar.» 

cHabía  tomado  en  Canarias  un  práctico  de  estas  costas  que 
hubo  servido  como  patrón  en  un  pailebot  de  aquel  archipié- 
lago. Se  llamaba  Juan  de  Dios  Santana,  y  durante  treinta  y 
cinco  años  (casi  tenía  cuarenta  y  tres)  habla  pasado,  por  tér- 
mino medio,  ocho  meses  del  año  pescando  en  este  litoral.  Lo 
conocía  de  una  manera  admirable,  pero  de  vista  solamente, 
pues  jamás  llegó  á  desembarcar.  Citaba,  en  cambio,  nombres 
de  muchos  de  sus  compatriotas  que  después  de  algún  naufra- 
gio fueron  asesinados  ó  hechos  cautivos  por  los  indígenas.  Te- 
nía de  aquellos  nómadas  un  temor  grandísimo,  describiéndo- 
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los  con  detalles  y  colorido  poco  simpáticos,  especialmente  los 
que  residen  en  las  inmediaciones  de  Bojador.» 

«Durante  los  dos  días  que  permanecimos  en  este  fondeadero, 
los  botes  se  aproximaron  en  diversas  ocasiones  á  la  playa  para 
trazar  las  líneas  do  sondas;  y  siempre  que  esta  operación  se 
repetía  los  indígenas  empuñaban  las  armas  y  acudían  presu- 
rosos á  coronar  las  crestas  del  malecón:  desde  una  distancia 
prudencial  se  les  oía  vociferar  como  energúmenos  pronun- 
ciando, sin  duda,  palabras  poco  agradables,  y  á. duras  penas 
conseguimos  evitar  que  Juan  de  Dios  j  que  conocía  algunos 
términos  árabes,  les  contestase  imitando  á  los  héroes  de  Ho- 
mero. Afortunamento  estas  amenazas  no  pasaron  á  vías  de 
hecho;  pero  según  el  práctico,  semejante  conducta  obedecía  al 
temor  que  les  inspiraban  los  cañones  y  demás  armamento  del 
barco,  puesto  que  á  los  buques  de  la  pesca,  lejos  de  guardarles 
esta  consideración,  no  tenían  reparo  en  tomarlos  por  blanco  de 
sus  fuegos  cuando  se  colocaban  al  alcance  de  sus  fusiles.» 

«Abandonamos  Bojador  haciendo  rumbo  al  S.,  con  poca 
marcha,  costeando  á  2  ó  3.000  m.  de  tierra  y  fondeando  por  la 
tarde  en  una  de  las  sinuosidades  de  la  costa.  La  profundidad 
€s  muy  considerable  y  para  encontrar  sondas  de  20  y  25  m.  es 
preciso  acercarse  á  600  de  tierra.  Durante  la  noche,  la  brisa 
del  desierto,  rasando  la  meseta  superior,  azotaba  las  extremi- 
dades de  las  vergas  cuando  sobre  cubierta  teníamos  calma. 
Abrigados  por  una  punta  poco  saliente,  casi  sentíamos  el  mo- 
vimiento de  la  resaca,  y,  sin  embargo,  se  distinguía  el  ruido 
sordo  que  producen  las  rompientes  sobre  la  estrecha  playa  que 
precede  al  pretil  del  litoral.  En  cualquier  punto,  hasta  Río  de 
Oro,  se  podría  desembarcar  en  una  lancha  sin  más  riesgo  que 
el  de  averiar  la  embarcación.  Sentíamos  un  deseo  casi  irresis- 
tible de  escalar  aquel  maldito  derrumbadero  para  dar  algunos 
pasos  siquiera  por  el  Sahara  misterioso,  pero  me  estaba 
prohibido  en  absoluto  que  nadie  desembarcase  y  era  preciso 
<;ontentarse  con  la  contemplación,  desde  nuestro  observatorio 
de  las  cofas,  del  horizonte  siu  límites  que  se  extiende  ha- 
cia el  E.» 

«El  día  15  nos  hallábamos  á  unas  33  leguas  de  Bojador,  en 
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una  bahía  más  profunda  que  las  anteriores,  señalada  en  las- 
carlas hidrográficas  con  el  nombre  de  bahía  de  Garnet.  Mide^ 
cerca  de  3  millas  entre  los  puntos  extremos,  y  tan  sola 
1.000  m.  de  profundidad.  La  punta  N.  es  extremadamente 
aguda  y  redondeada  en  sus  cimientos,  describiendo  una  curva 
graciosa;  la  parle  superior,  prolongación  de  la  meseta  del 
Sahara,  es  mucho  mayor  que  su  base.» 

«El  contorno  de  esta  bahía  lo  forma  un  malecón  casi  verti- 
cal, de  30  m.  de  altura,  al  menos;  en  el  extremo  S.  se  halla  na 
estrecho  valle  encajonado  entre  vertientes  casi  perpendicular 
res,  que  Juan  de  Dios  nos  dijo  llamaban  los  canarios  Valle  de 
Buen  Jardín.  Los  buques  del  archipiélago  acuden  frecuente- 
mente á  este  fondeadero  cuando  en  la  remontada  encuentran 
fuertes  brisotes  y  mar  tendida;  ven  con  frecuencia  á  los  mo- 
ros, y  aseguran  que  estos  salvajes  son  menos  hostiles  que  sus- 
congéneres  de  Bojador;  mantienen  con  ellos  relaciones  en  al- 
gunos casos,  siempre  á  distancia  prudencial,  y  cambian  sus 
aparejos  de  pesca  por  provisiones.» 

«Segiin  los  canarios,  estos  indígenas  tienen  en  el  fondo  del 
valle  varias  plantaciones,  agua  y  un  establecimiento  casi  se- 
dentario ;  aseguran  también  haber  visto  en  sus  manos  flores^ 
aun  frescas,  lo  que  indicaría  la  proximidad  de  esta  población; 
pero  á  pesar  de  sus  invitaciones  y  protestas  de  amistad,  no  han 
llegado  á  inspirar  la  confianza  suficiente  para  confirmar  por  si 
mismos  la  exactitud  de  sus  referencias.» 

«Dos  días  permanecimos  en  esta  bahía  levantando  el  plano^ 
y  con  gran  sentimiento  nuestro  no  vimos  á  ningún  moro;  so- 
lamento  dos  pailebots  vinieron  á  pasar  la  noche  cerca  de  nues- 
tro fondeadero,  sin  duda  intrigados  por  nuestra  presencia  y 
trabajos.  Durante  el  día  los  vimos  pescando,  dos  ó  tres  millas 
adentro.» 

«Inmediatamente  después  del  valle  de  Buen  Jardín,  vuelve 
la  costa  á  elevarse,  siempre  escarpada,  llana  en  su  cresta,  y 
describiendo  á  distancia  una  serie  de  cabos  poco  salientes,  muy 
agudos  y  muy  próximos  unos  de  otros,  que  constituyen  uu 
macizo  bien  perceptible,  llamado  los  Siete  Cabos.  En  toda  esta 
parte  los  fondeadores  son  malos  y  sin  abrigo  alguno.» 
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«Al  S.  de  Siete  Cabos,  la  costa  desciende  bruscamente,  como 
si  fuera  un  escalón  gigantesco,  y  vuelve  de  nuevo  á  su  ante- 
rior altura,  uniforme  en  una  extensión  de  20  millas,  perfec- 
tamente recta  y  constituyendo  una  verdadera  barrera  de  15  á 
20  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  que  los  canarios  llaman  ¿as 
Almenas. n 

«La  profundidad  del  agua  disminuye  mucho  y  varía  por 
completo  la  clase  de  fondo;  en  vez  de  arena,  la  sonda  sólo  en- 
cuentra conchuela,  sin  mezcla  alguna,  lo  cual  es  muy  raro  y 
verdaderamente  característico.  Juan  de  Dios  me  Jo  había  anun» 
ciado  con  anticipación,  añadiendo  que  en  esta  parte  del  litoral 
no  se  encontraba  pesca  de  ninguna  clase,  y  aunque  no  me  fué 
dado  confirmar  su  aserto,  parece  comprobarlo  la  total  ausencia 
de  pailebots  en  este  sitio.» 

«En  la  extremidad  S.  de  Las  Almenas,  se  modifica  el  aspec- 
to general  de  la  costa:  el  monótono  escarpado  cede  su  puesto  á 
playas  aplaceradas,  y  largos  espacios  abiertos  permiten  distin- 
guir el  continente.  En  vez  do  un  muro  arcilloso,  se  ofrece  á  la 
vista  del  espectador  un  océano  de  arena,  arrastrada  por  el 
viento,  y  cuyas  olas  están  representadas  por  las  dunas.  Esta 
perspectiva  infunde  gran  tristeza:  ya  no  es  posible  hacerse 
ilusiones  respecto  á  la  aridez  imponente  de  esta  región;  las 
manchas  de  maleza  que  antes  se  distinguían,  á  los  lados  de 
aquel  derrumbadero,  han  desaparecido  completamente;  un 
suelo  de  irreprochable  blancura  abarca  una  extensión  de  10 
leguas,  hasta  tropezar  con  un  gigantesco  peñasco,  casi  esférico, 
situado  como  término  del  nacimiento  de  la  orilla  derecha  de 
Río  de  Oro.  Desde  cierta  distancia  esta  masa  compacta  y  dura, 
formada  de  arena  y  piedras  acumuladas,  parece  una  isla,  y  se 
denomina  Monte  de  la  Decepción^  á  causa  del  *error  cometido 
por  los  primeros  hidrógrafos  de  este  litoral.» 

«Pasado  este  peñón,  navegando  á  distancia  de  una  milla  de 
tierra,  con  un  fondo  regular  de  20  á  25  m.,  se  distingue  ó  se 
reconoce  desde  los  masteleros  la  lengua  de  agua  interior  de 
Río  de  Oro.  El  17  de  Noviembre,  á  la  una  y  media,  llegamos 
frente  á  su  entrada  en  buenas  condiciones  de  marea,  y  con* 
tando  con  los  conocimientos  de  Juan  de  Dios,  quisimos  pasar 
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la  barra  en  seguida  y  ganar  el  fondeadero,  antes  de  anochecer, 
frente  á  la  fortaleza  española,  cuyos  editícios  apercibimos  en  el 
punto  culminante  de  aquella  península;  pero  nuestro  práctico 
rehusó  desempeñar  este  servicio  por  desconocer  el  cauce,  y  nos 
aseguró  que  jamás  había  penetrado  pailebot  alguno  de  la  pes- 
ca,  los  cuales  permanecían  en  el  fondeadero  exterior,  enviando 
solamente  sus  pequeñas  embarcaciones  dentro  de  la  ría,  en  las 
épocas  on  que  abunda  el  pescado  (1).» 

«Con  informes  poco  precisos,  viendo  que  la  mar  rompía  en 
varios  puntos  del  estrecho  paso,  tuve  necesidad  de  fondear  y 
enviar  dos  oficiales  á  sondar  y  reconocer  el  canal.  Al  anochecer 
volvieron,  uno  de  ellos  con  un  violento  acceso  de  fiebre.  Al  día 
siguiente  en  la  baja  marea  de  la  tarde,  intentábamos  la  entra- 
da. Por  fortuna  el  mar  estaba  en  calma  y  el  Ardent  sólo  calaba 
2,25  m.;  pues  al  empuje  de  la  corriente  nos  desviamos  de  la 
buena  dirección  y  pasamos  por  sitios  donde  no  había  más  de 
3  m.  de  fondo.  Una  vez  franqueada  la  barra,  se  encuentra  un 
hermoso  lago  de  2  millas  de  anchura  (2),  cuyas  márgenes, 
corladas  á  pico,  se  extienden  hacia  el  N.,  desapareciendo  en  ei 
horizonte  brumoso.  La  profundidad  del  agua  varía  entre  10  y 
20  m.  A  las  cuatro  y  media  fondeamos  frente  al  estableci- 
miento español,  y  envié  un  oficial  á  cumplir  con  la  visita  re- 
glamentaria. El  jefe  con  revólver  al  cinto  y  escoltado  por  dos 
soldados  con  el  arma  al  hombro,  fué  á  recibirlo  al  desembar- 
cadero. Cambiados  los  primeros  saludos,  le  aconsejó  volviese 
á  bordo,  puesto  que  estaba  obligado  á  encerrarse  en  el  fuerte 
antes  de  la  puesta  del  sol,  y  no  era  prudente  permanecer  en 
tierra  de  noche.  En  la  mañana  del  siguiente  día  fui  recibido 
con  el  mismo  ceremonial  y  luego  conducido  al  fuerte  que  se 
halla  á  unos  300  m.  de  la  costa.» 

«Esta  fortaleza  se  compone  de  un  cercado  cuadrado,  de 
mampostería,  50  á  60  m.  de  lado  y  2  (?)  de  [altura;  en  el  un- 


cí) Desde  1885,  estas  lanchas  de  los  pailebots  reco^n  en  la  ría,  durante  todo  el 
año,  la  carnada  necesaria  para  la  pesca. -YA^*  del  T.j 

(2)  La  anchura  de  la  ría  de  Río  de  Oro  es  bastante  mayor.  Hay  sitios  donde 
«zcede  de  5  millas.— ^A''.  dei  T.) 
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guio  NO.  se  levanta  un  blokaus  de  dos  pisos,  que  sirve  de  re- 
ducto y  alojamiento  de  la  guarnición;  en  el  del  SE.  se  halla 
una  casa  de  un  solo  piso,  con  azotea  aspillerada,  en  cuya  casa 
está  la  factoría,  y  en  el  del  NE.  un  cañón  en  batería  de  cam- 
paña y  grueso  calibre,  que  bate  la  península  en  toda  su  longi- 
tud hacia  el  N.  Una  sola  puerta,  sólida  y  maciza,  da  acceso  al 
recinto.  La  entrada  al  blokaus  se  halla  en  el  piso  principal,  y 
se  penetra  por  una  escalera  móvil,  que  se  levanta  por  las  no- 
ches como  las  de  los  barcos.  Todas  las  ventanas  están  en  for- 
ma de  aspilleras  y  con  rejas;  en  la  azotea  hay  un  comparti- 
miento de  mampostería  para  la  guardia,  cuya  terraza  puede 
servir  para  hábiles  tiradores,  y  desdé  la  cual  se  abarca  una  ex- 
tensión vastísima,  sólo  limitada  por  un  horizonte  caliginoso. 
Hasta  4.000  m.  el  terreno  está  rotulado  de  100  en  100  m.  para 
graduar  las  alzas;  y  como  el  suelo  es  muy  llano»  cubierto  tan 
sólo  por  malezas  poco  elevadas,  es  imposible  que  el  enemigo  in- 
tente un  asalto  sin  ser  descubierto  á  gran  distancia.»     . 

«El  destacamento  se  compone  de  I  teniente,  jefe;  1  subte- 
niente, 1  sargento,  1  corneta  y  28  soldados.  El  personal  afecto 
á  la  factoría,  es  tan  sólo  de  5  ó  6  empleados.  Por  las  noches  2 
ó  3  de  estos  pernoctan  á  bordo  de  una  goleta  ó  pontón,  fon- 
deado en  la  rada,  que  sirve  de  almacén  ó  depósito.  Antes  de 
anochecer,  4  soldados  se  trasladan  á  la  factoría,  y  el  resto  de 
la  guarnición,  comprendidos  los  oQciales,  están  de  guardia  en 
el  blokaus.  Los  centinelas  tienen  sus  fusiles  cargados,  y  la 
consigpa  de  disparar  sobre  cualquiera  que  intente  aproximarse 
al  recinto.» 

cLa  construcción  del  fuerte  data  de  1883  (Ij;  antes  de  termi- 
nado, fué  objeto  de  un  salvaje  asalto  por  los  moros;  pero  los 
defensores  lograron  rechazarlos  con  grandes  pérdidas  y  escar- 
mentar sus  osadías,  retirándose  al  interior  de  su  vasta  región, 
y  solamente  en  raras  ocasiones  frecuentan  este  sitio.  Cuando 
la  noticia  del  ataque  llegó á  Canarias,  se  envió  un  batallón  (?), 
que  permaneció  acampado  en  aquella  península  duuante  trc» 
meses,  hasta  el  termino  de  las  obras.» 

(1)    Empezó  8u  construcción  en  1885.— ^V.  del  T.) 
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«La  factoría  pertenece  á  una  casa  de  Sevilla,  que  obtuvo  del 
Gobierno  españole!  monopolio  del  comercio  y  una  subvención. 
Durante  los  primeros  años  hizo  bastante  buenos  negocios,  de  50 
á  60.000  pesetas  mensuales ;  cañibiaba  telas,  armas,  pólvora  y 
objetos  de  la  industria,  por  lanas,  cueros  y  plumas  de  avestruz. 
Tenía  un  vapor,  que  hacía  un  servicio  regular  entre  el  Río  de 
Oro  y  España;  los  viajes  sin  embargo,  disminuyeron  lenta- 
mente y  luego  cesaron.  Se  dice  que  la  Compañía  sigue  perci- 
biendo la  subvención,  pero  deja  de  enviar  nuevas  mercancías 
y  de  pagar  á  sus  empleados.  A  fines  de  1889,  el  movimiento  co- 
mercial no  excedía  de  3  á  4.000  pesetas  mensuales  (1).» 

«Las  transacciones  se  efectúan  bajo  la  salvaguardia  del  ca- 
ñón del  fuerte;  y  á  ningún  indígena  le  es  permitido  la  entrada 
en  la  factoría  sin  depositar  antes  sus  armas  en  una  casita 
situada  á  200  m.  del  recinto.  Les  está  prohibida  la  entrada  ea 
el  fuerte,  excepto  al  intérprete ,  que  habiendo  abandonado  su 
tribu,  y  por  efecto  de  su  larga  residencia  en  Canarias  y  Espa- 
ña (?),  se  le  considera  acreedor  á  esta  prueba  de  confianza.» 

«La  guarnición  se  releva  trimestralmente,  y  cada  mes  le 
envían  de  Canarias,  por  medio  de  pailebots,  las  provisiones  y 
aguada  necesarias.  Los  pozos  que  allí  se  han  hecho  han  dado 
un  resultado  poco  satisfactorio  por  la  calidad  de  agua,  y  sólo 
existe  una  cisterna,  que  á  falta  de  lluvias,  se  llena  con  boco- 
yes procedentes  del  archipiélago;  cuando  llegamos,  hacía  un 
año  que  no  había  caído  un  chubasco.  A  pesar  del  penoso 
servicio  de  este  destacamento,  de  las  privaciones  que  jsufre  y 
de  la  falta  de  médico,  todavía  no  se  registra  una  defunción  ni 
enfermedad  grave,  lo  que  bastaría  á  demostrar  la  gran  salu- 
bridad del  país.» 

«El  calor  es  elevado  en  verano,  pero  seco;  las  noches  son 
frescas,  y  muy  abundantes  en  rocío. » 

«Desde  el  fuerte  se  distingue  con  perfecta  claridad ,  cuando 
el  horizonte  está  despejado,  lo  que  sucede  raras  veces,  la  isla 


(1)  La  factoría  y  demás  obras  construidas  pertenecen  á  la  Compañía  Mercantil 
Hispano-Afjricana;  pero  conviene  hacer  constar  que  no  tiene  monopolio  ni  subven- 
ción alguna.— /'M  del  T.) 
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Herne,  siluada  en  el  fondo  de  esta  gran  ría.  El  teniente  espa* 
ñol  me  dijo,  que  ni  él  ni  sus  antecesores  habían  podido  visi* 
iarla  por  falta  de  embarcación  rápida;  y  que  ignoraba  si  este 
río  era  una  corriente  de  agua  del  interior  del  Sahara  ó  tan 
sólo  un  largo  brazo  de  mar.  Aparte  el  crucero  español,  de 
estación  en  Canarias,  que  viene  algunas  veces  con  el  relevo 
de  la  guarnición,  el  Ardent  era  seguramente  el  único  buque  de 
guerra  que  desde  largos  años  penetraba  en  esta  gran  ría;  y 
por  lo  tanto,  me  pareció  de  interés  primordial  el  esclareci- 
miento de  este  punto  geográfico  (1).  En  su  consecuencia,  el  20 
de  Noviembre,  á  las  siete  de  la  mañana,  emprendimos  la 
marcha  en  una  lancha  á  vapor  y  una  ballenera,  llevando  al 
teniente,  4  soldados,  al  intérprete  y  á  un  canario  de  la  facto- 
ría, que  no  percibiendo  sueldo  ni  alimentos  de  la  Compañía, 
buscaba  en  la  pesca  su  substento,  y  el  cual  podía  servirnos  de 
excelente  práctico.  Tuve  la  precaución  de  armar  ámi  gente,  de 
modo  que  representábamos  una  fuerza  bastante  respetable 
para  responder  á  cualquier  agresión  de  los  indígenas.  A  las 
diez  paramos  á  un  centenar  de  metros  de  la  isla  Herne,  porque 
ya  no  había  fondo  para  seguir  navegando.  Desembarcamos  á 
hombros  de  mis  marineros  de  color,  y  encontramos  toda  la 
orilla  cubierta  de  alondras  marinas,  garzas  y  flamencos  son- 
rosados, que  no  parecía  inspirarles  desconfianza  nuestra  pre- 
sencia. Navegamos  con  fondo  de  12  y  4  m.  hasta  una  milla 
antes  de  llegar  á  la  isla,  y  por  lo  tanto,  el  Ardent  hubiera 
podido  hacer  esta  excursión.» 

«La  isla  Herne  está  cuasi  rodeada  de  una  playa  (á  trechos 
pantanosa)  de  poca  inclinación,  lapizada  de  hierbas  marinas, 
y  cuya  extensión  varía  según  el  estado  ó  calidad  de  las  ma- 
reas. El  macizo  central  es  muy  pendiente  y  termina  en  una 
meseta  horizontal,  á  25  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  este 
grandioso  observatorio  se  descubren  dos  inmensidades,  igual- 
mente desiertas:  la  del  Océano  y  la  del  Sahara.  A  una  legua 
próximamente  al  NE.,  se  veía  con  bastante  claridad,  el  final 


(1)    En  18B4  se  habían  hecho  ya  varias  vistas  foto^áflcas  de  la  isla  Herne,  y 
recorrido  loego  la  parte  del  continente  que  se  descubre  á  larga  distancia. 
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de  la  ría  y  la  orilla  blanquecina  que  une  sin  intermitencias 
esta  península  con  el  continente.  Ninguna  vegetación  indica 
la  corriente  de  aguas  subterráneas,  y  el  río  no  es  más  que  un 
brazo  de  mar,  que  aumenta  ó  disminuye  con  el  flujo  y  reflujo 
de  la  marea,  sin  que  guarde  relación  con  arroyo  de  ninguna 
clase  que  pudiera  fertilizar  una  ^arle  del  Sahara,  viniendo 
luego  á  confluir  en  el  Océano  por  este  estrecho  y  poco  pro- 
fundo golfo.  A  medida  que  bajaba  la  marea,  podíamos  recono- 
cer mejor  los  cauces  principales,  y  á  través  de  la  transparencia 
del  agua  distinguíamos  el  fondo  á  unos  20  ó  25  cm.  y  la  ex- 
tremidad del  alcance  de  las  aguas.  Satisfecha  nuestra  curiosi- 
dad, pensamos  en  almorzar,  y  en  breves  instantes  fuimos  ser- 
vidos  en  un  sitio  bastante  apropiado,  hacia  la  mitad  de  la 
ladera  del  macizo  antes  nombrado,  y  desde  cuyo  punto  domi- 
nábamos la  extraña  perspectiva  que  el  continente  ofrece.  Como 
es  natural,  la  conversación  recayó  sobre  las  condiciones  de  sus 
habitantes,  sus  peregrinaciones  y  las  escasas  noticias  que 
poseíamos  de  estas  salvajes  comarcas.  El  oficial  español  don 
Pascual  Viso,  que  hablaba  correctamente  el  francés,  lamen- 
tóse de  la  severidad  de  sus  instrucciones,  que  le  impedían 
todo  viaje  de  exploración ;  y  discutiendo  sobre  la  probabilidad 
de  atravesar  por  tierra  el  trayecto  de  Río  de  Oro  al  Senegal, 
uno  de  mis  marineros  negros  que  nos  escuchíiba,  y  que  por 
ser  hijo  de  un  santón  conocía  alg»  el  árabe,  me  dijo: 

«El  intérprete  moro  ha  estado  dos  veces  en  San  Luís,  y 
asegura  que  conoce  el  camino.» 

«En  seguida  le  interrogamos,  y  nos  manifestó  que  era  her- 
mano de  un  jefe  de  tribu  de  las  inmediaciones  de  Río  de  Oro, 
y  que  antes  de  abandonar  su  país  había  hecho  dos  viajes  por 
tierra  á  San  Luís.  Hizo  una  descripción  de  esta  ciudad  para 
convencernos  de  que  la  conocía,  y  le  propuse  me  acompañara, 
estipulando  antes  las  condiciones  en  que  podría  hacerse  el 
viaje.  Empezó  por  regatear  el  precio,  y  una  vez  conformes 
respecto  á  este  punto,  nos  describió  el  camino  que  deberíamos 
recorrer.  Según  sus  informes,  era  preferible  hacer  el  viaje  los 
dos  solos,  sin  escolta,  cada  uno  montado  en  un  camello,  y 
armados  con  carabinas;  pero  sin  lujo  alguno,  para  no  excitar 
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la  codicia  de  los  ladrones,  que  seguramente  encontraríamos, 
no  sólo  en  su  país,  sino  también  por  todas  partes.  Con  la 
influencia  que  decía  tener  por  ser  hermano  del  jefe,  se  com- 
prometía á  llevarme  en  quince  días,  sano  y  salvo,  sin  ocultar 
mi  personalidad  y  religión  en  todo  el  trayecto.» 

— «Y  á  mí — le  dijo  el  oficial  español, — ¿me  acompañarías?» 

— «Tal  vez,  pero  con  menos  seguridad  que  al  francés,  por- 
que los  moros  que  encontrásemos,  conocen  más  á  estos 
últimos.» 

— a  Y  si  quisiera  ir  á  Marruecos,  donde  también  has  estado 
— le  repliqué, — ¿te  comprometerías  á  acompañarme  en  las 
mismas  condiciones?» 

— «No — respondió  sin  titubear; — no  llegaríamos  ni  á  Boja- 
dor;  y  por  este  lado,  preferiría  acompañar  tan  sólo  al  oficial 
español.» 

«Reseñando  el  itinerario  hacia  San  Luís,  nos  indicaba  con 
su  brazo  y  con  gran  precisión,  el  camino  que  debíamos  seguir; 
las  dos  primeras  jornadas  por  terreno  arenoso;  luego  otras 
dos  por  región  pedregosa  y  quebrada;  al  cuarto  día  reconoce- 
ríamos unas  palmeras,  lo  cual  indica  la  escasez  de  arbolado  en 
estos  trayectos;  después,  entre  el  octavo  y  décimo  día,  halla- 
ríamos dos  ríos  ó  brazos  de  mar.  No  daba  importancia  alguna 
á  los  peligros  que  podían  provenir  de  la  actitud  de  sus  com- 
patriotas; sólo  podría  temerse  un  ataque  de  bandoleros,  tanto 
contra  él  como  contra  mí,  para  quitarnos  los  fusiles  y  ca- 
mellos.» 

«Mi  negro  escuchaba  atentamente  la  conversación,  y  cuando 
nos  levantamos,  se  aproximó  para  decirme,  con  acento  de 
gran  interés  y  convencimiento: 

—  »No  te  vayas  con  ese  hombre,  comandante;  todos  estos 
moros  san  muy  malos  y  muy  ladrones;  si  te  vas,  te  matará 
para  robarte. » 

— «Pues  ven  conmigo  y  me  defenderás — le  contesté.» 

— «I Oh!  los  dos  seríamos  víctimas:  á  ti  te  mataría  y  á  mí 
me  declararían  cautivo;  y  los  moros  son  muy  malos  con  sus 
cautivos;  les  hacen  trabajar  mucho,  les  dan  palos  en  vez  de 
comida.  Pregunta  á  Soliman-Fi,  á  quien  cogieron  cerca  de 
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Bakel,  y  que  pudo  escaparse  en  una  ocasión  en  que  su  amo 
lo  llevó  á  San  Luís.» 

«Me  apresuré  á  tranquilizarle  respecto  á  mis  proyectos  de 
viaje;  y  como  se  hacía  tarde,  nos  despedimos  de  la  isla  Heme, 
visitada  por  escaso  número  de  europeos  antes  que  nosotros. 
Al  regreso,  sufrimos  una  avería  en  la  máquina  de  la  lancha  á 
vapor,  y  mientras  duró  la  reparación  fuimos  á  remolque  de  la 
ballenera ,  consiguiendo ,  sin  embargo,  llegar  con  el  tiempo 
preciso  para  que  el  teniente  pudiera  trasladarse  al  fuerte  antes 
de  la  puesta  del  sol.» 

«Al  siguiente  día  nos  envió  el  jefe  del  destacamento  una 
gacela  á  cambio  de  un  carnero,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  nos 
dispusimos  para  salir  á  media  marea.  A  fín  de  no  perder  el 
canal,  encargué  al  práctico  canario  que  nos  acompañó  la  vís- 
pera que  dirigiese  nuestro  buque,  puesto  que  decía  conocer 
bien  la  barra,  si  bien  no  la  había  atravesado  con  barco  alguno. 
A  pesar  de  la  emoción  natural  de  quien  por  primera  vez  des- 
empeña estos  cargos,  tuvo  gran  acierto  y  salió  airoso  en  su 
cometido.  Nos  hizo  tomar  una  dirección  más  al  E.  de  la  que 
seguimos  á  la  entrada,  y  nunca  encontramos  menos  de  7  m. 
de  fondo  en  la  barra;  esto  demuestra  que  pueden  entrar  en 
Río  de  Oro  buques  de  gran  calado.  En  compensación  de  este 
servicio,  le  ofrecí  algunas  monedas  de  5  francos;  pero  me 
manifestó  que  este  dinero  de  nada  le  serviría,  y  que  prefería 
se  le  diese  alguna  ropa.  El  desgraciado  llevaba  á  cuestas  todo 
su  ajuar,  compuesto  de  un  saco  de  cañamazo,  con  un  agujero 
en  el  fondo  y  dos  á  los  costados,  por  donde  metía  la  cabeza  y 
los  brazos;  una  cuerda  le  servía  de  faja,  y  un  resto  de  sombrero 
de  ñeltro  le  resguardaba  del  sol.  Decía,  que  con  este  traje  las 
noches  eran  bastante  frescas.» 

«Cuando  nos  enteramos  de  que  su  extraña  vestimenta  era 
un  reflejo  de  su  miseria,  todos  á  bordo,  oficiales  y  clases,  se 
disputaron  la  primacía  de  socorrerle;  y  en  breves  instantes  se 
le  proporcionó  un  equipo  completo  y  relativamente  abundante. 
Como  regalo  oficial,  recibió  una  camisa  de  lana  nueva,  dod 
panes,  dos  botellas  de  vino  y  un  tarro  de  pólvora  de  carga. 
Con  estas  provisiones  se  consideraba  completamente  feliz  y  se 


Digitized  by 


Google 


LA  COSTA  DEL  SAHARA.  131 

marchó  muy  satisfecho.  Lo  desembarcamos  en  la  rada  exte- 
rior, y  durante  largo  tiempo  pudimos  seguirle  con  la  vista,  en 
la  dirección  del  fuerte,  llevando  á  cuestas  su  gran  carabina  de 
jchispa,  que  no  había  olvidado  de  cebar  antes  de  emprender  la 
marcha.  B 

«Después  de  dar  el  resguardo  necesario  á  los  bancos  que 
4eñenden  la  costa  S.  de  Río  de  Oro,  nos  aproximamos  á  tierra 
para  tomar  sondas  y  reconocer  las  playas  y  escarpados  del 
litoral.  Estos  últimos  no  revisten  ya  un  carácter  uniforme  y 
^ntinuo;  grandes  aberturas  se  interponen,  y  á  larga  distancia 
«e  descubren  elevadas  colinas,  ó  mejor  aún,  altas  dunas  de 
^rena,  exentas  de  vegetación.» 

<cAntes  de  anochecer  llegamos  á  la  bahía  ó  Angra  de  Cintra. 
Después  del  Río,  es  la  única  ensenada  de  la  costa  que  merezca 
el  nombre  de  bahía.  Se  extiende  de  N.  á  S.,  con  la  entrada 
al  O.,  y  con  fondo  suficiente  para  buques  de  gran  tonelaje; 
pero  los  sitios  de  acceso  sólo  tienen  8  ó  9  m.  de  profundidad, 
y  no  deben  inspirar  mucha  confianza.  Mientras  reconocíamos 
^na  de  las  entradas,  nuestra  exploración  quedó  entorpecida 
por  haberse  enredado  la  sondaleza  á  una  aduja;  y  entre  tanto 
reponíamos  esto  desperfecto,  la  corriente  nos  echó  muy  cerca 
-de  las  rompientes.  Una  vez  corregida  nuestra  situación,  el  sol 
empezaba  á  ocultarse  en  el  horizonte,  y  era  imposible  atrave- 
;sar  la  zona  peligrosa  antes  de  que  terminase  el  ligero  crepús- 
culo de  estas  regiones.  En  su  consecuencia,  tuvimos  que  re- 
nunciar al  reconocimiento  de  esta  bahía,  en  la  que  no  creo 
haya  entrado  ningún  buque  europeo  (1).  El  22,  al  amanecer, 
nos  hallábamos  frente  á  los  escarpados  de  cabo  Barbas,  dis- 
tinguiendo la  tierra  á  pesar  de  la  bruma  ordinaria  del  litoral 
^sahárico,  que  tan  difícil  hace  la  apreciación  de  distancias.» 

c  A  unas  10  millas  al  N.  de  cabo  Barbas,  vuelve  á  elevarse 
la  costa;  la  parte  escarpada  está  más  próxima  del  litoral,  y  en- 
4re  otras  salientes,  se  encuentran  verdaderos  cabos  de  fondo 


(1)  En  18B4  estuvo  fondeada,  durante  tres  días,  dentro  de  esta  bahia,  la  goleta 
•de  ^erra  española  Ceret,  mientras  se  levantaba  el  plano  en  tierra  de  su  extenso 
-contorno.— ^M  del  TJ 
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obscuro.  AI  S.  de  estos  se  halla  una  ensenada,  que  llaman- 
bahía  de  San  Cipriano  ó  de  las  Tribulaciones  (y  también  Apu- 
ros). Este  nombre  lo  aplicó  el  almirante  Roussin,  en  el  reco- 
nocimiento que  hizo  en  l6l7  y  1818.  La  bahía  está  completa- 
mente abierta  al  N.,  por  donde  penetra  el  viento  y  la  resaca;  y 
aun  cuando  es  poco  profunda ,  puede  considerarse  muy  peli- 
grosa para  buques  de  vela,  perlas  diflcultades  que  ofrece  á 
fin  de  salir  de  vuelta  y  vuelta.  Cuando  no  hay  merejada, 
como  el  fondo  es  bueno,  se  puede  fondear  y  esperar  una  varia»^ 
ción  favorable  de  la  brisa;  pero  con  malos  tiempos  el  riesgo  es^ 
inminente,  según  le  aconteció  al  almirante.  Para  un  buque  á 
vapor  este  peligro  no  existe,  y  por  lo  tanto,  nos  fué  fácil  visi- 
tarla, examinando  el  pendiente  escarpado  que  la  rodea;  muy 
quebradizo  y  con  aristas  tan  vivas,  que  parece  como  si  el  ob- 
servador se  encontrase  frente  á  los  parapetos  de  una  fortifica- 
ción regular  y  gigantesca.  El  extremo  O.  forma  el  cabo  Barbas, 
en  cuya  base  rompe  el  mar  con  gran  violencia.  Después  de 
Río  de  Oro,  es  casi  imposible  desembarcar^con  embarcaciones 
ordinarias;  las  rompientes  empiezan  á  más  de  un  centenar  de 
metros  de  tierra,  y  continúan  su  vertiginosa  y  avasalladora 
carrera  hasta  la  misma  orilla.» 

«Poco  después  de  doblado  el  cabo  Barbas,  el  vigía  anunció 
un  buque  de  vela  al  S. ;  este  buque  era  sencillamente  el  islote 
Piedra  Gale,  peñasco  que  se  halla  á  una  legua  de  tierra,  y  que 
tiene  una  altura  de  20  á  25  m.  Una  línea  de  arrecifes  lo  une 
con  el  continente,  y  otra  se  destaca  para  ir  á  encontrar  la  isla 
Virginia,  que  está  entre  5  y  6  millas  más  al  S.  Esta  última  es 
muy  baja  y  poco  perceptible.  Por  la  noche  representan  eslos^ 
islotes  un  grave  peligro,  únicos  que  se  encuentran  en  este  li- 
toral hasta  cabo  Blanco ;  y  en  la  actualidad ,  la  navegación  e&^ 
aún  más  peligrosa,  porque  nuestras  cartas  hidrográficas  sitúan 
esta  costa  cinco  millas  más  <il  E.,  y  por  lo  tanto,  dando  rumbo 
para  costear  á  8  millas,  por  ejemplo,  de  tierra,  solamente  se 
pasa  á  3.  Tan  sólo  la  sonda  puede  indicar  de  noche  la  distancia 
á  que  se  navega.» 

«Rebasada  la  isla  Virginia  so  puede  ya  navegar  más  próxi- 
mo á  tierra,  la  cual  ofrece  una  serie  de  playas  poco  profundas- 
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7  separadas  por  malecones  que  se  prolongan  al  interior  con 
intervalos  de  dunas  y  algunas  malezas  que  aparecen  como 
manchas  negras  sobre  la  arena,  pero  sin  encontrar  todavía  un 
4rbol.» 

cLa  segunda  playa,  después  de  la  isla  Virginia,  está  señala- 
ba en  nuestras  cartas  con  el  nombre  de  bahía  de  Santa  Ana,  y 
rae  aproximé  para  ver  los  restos  del  vapor  francés  üímdé ,  que 
había  naufragado  nueve  meses  antes,  en  la  travesía  de  Bur- 
deos al  Senegal.  A  laá  dos  de  la  tarde  lo  apercibinos  á  gran 
distancia  como  si  estuviese  fondeado,  con  la  proa  á  tierra,  con- 
servando sus  palos,  chimenea  y  armazón  completa.  Dos  paile- 
bots canarios  bordeaban  aquel  sitio,  esperando  los  botes  ó 
lanchas  que  se  hallaban  salvando,  por  cuenta  propia,  una  par- 
te de  la  carga.  Nuestra  presencia  no  pareció  intimidarles,  pues, 
sin  duda,  consideraban  como  ocupación  lícita  salvar  cuanto 
podían  y  apropiárselo.  Desde  algunos  meses  antes,  y  siempre 
que  sus  operaciones  de  la  pesca  se  lo  permitían ,  giraban  una 
visita  á  aquellos  restos  y  jamás  volvían  con  las  manos  vacías.» 

« Casi  todos  vestían  con  telas  de  las  bodegas  del  Conde,  y 
hasta  el  mismo  Juan  de  Dios  no  había  despreciado  este  medio 
económico  de  aumentar  su  equipaje.  Fondeamos  á  unos 
100  m.  del  vapor  encallado,  y  envié  un  oficial  para  que  reco-» 
nociese  sü  estado,  pero  prohibiéndole  pisar  la  cubierta ;  el  bu- 
sque estaba  empotrado  á  bastante  profundidad  y  su  flotamento 
era  imposible,  habiendo  desaparecido  su  aparejo,  sin  duda, 
aprovechado  por  los  canarios,  pues  las  rompientes  que  separan 
el  casco  de  la  orilla  lo  preservan  de  la  codicia  de  los  indígenas.» 

«Esta  catástrofe  se  produjo  á  fines  de  Febrero  de  1889.  El 
-Conde  creía  seguir  rumbo  al  S.  con  perfecta  seguridad,  cuando 
poco  antes  de  amanecer,  una  violenta  sacudida  despertó  á  la 
tripulación  y  pasajeros.  £1  barco  había  tocado  y  encallado  tan 
fuertemente  en  la  arena,  que  todos  los  esfuerzos  hechos  para 
ponerlo  á  flote  fueron  inútiles.  Durante  el  día  aumentó  la  ma-< 
rejada,  barriendo  las  olas  la  cubierta  y  poniendo  en  gran  peli- 
gro á  la  tripulación  y  pasaje,  que  sólo  se  componía  de  seis  re- 
ligiosas, cuyo  valor  no  decayó  un  instante.  Al  siguiente  día 
mejoró  el  tiempo,  y  pudieron  convencerse  de  que  el  Condó  es^ 
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taba  (kflnitivamente  perdido ,  y  de  la  necesidad  de  buscar  los^ 
medios  de  salvar  el  personal.  A  nadie  se  le  ocurrió  buscar  re- 
fugio en  tierra,  excepto  á  las  pobres  Hermanas  de  la  Caridad, 
que  no  comprendían  los  riesgos  que  les  esperaban  al  caer  en 
manos  de  moros.  Los  botes ,  casi  destruidos ,  no  eran  ya  sufi- 
cientes para  la  tripulación,  y  se  decidió  que  todos  permanecie- 
ran en  los  restos  del  buque  hasta  el  último  momento,  mientras 
el  segundo  de  abordo,  acompañado  de  cuatro  hombres,  procu- 
raría llegar  á  San  Luís  con  el  mejor  bote  y  traer  socorros.  Se 
pudo  sacar  de  la  bodega  agua  dulce  y  cierta  cantidad  de  víve- 
res; se  preparó  un  abrigo  en  el  puente,  porque  el  resto  deh 
buque  se  hallaba  invadido  por  el  mar,  y  la  embarcación  so- 
puso  en  marcha,  llevando  los  votos'y  plegarias  de  los  náufra- 
gos. Cinco  ó  seis  días  transcurrieron  en  una  travesía  muy  ac- 
cidentada, pero  llegaron  felizmente  á  San  Luís,  y  aquella  mis- 
ma noche,  por  orden  del  gobernador,  salió  el  aviso  Mésange^ 
dirigiéndose  á  la  bahía  de  Santa  Ana.  Llevaba  varias  piraguas 
y  marineros  indígenas  de  Guet  N'Dar,  para  establecer  comuni- 
cación con  tierra,  y  tres  delegados  de  Ely,  rey  de  los  moros 
Trarzas,  para  servir  de  intérpretes  é  intermediarios  en  caso  de 
que  nuestros  compatriotas  se  hubiesen  visto  precisados  á  refu- 
giarse en  el  continente  y  fuesen  cautivos  de  los  nómadas.» 

«Por  causa  del  viento  y  corriente  contraria,  el  Mésange  na 
dio  vista  al  Conde  hasta  el  cuarto  día.  Con  alegría  indescripti- 
ble reconocieron  que  los  náufragos  habían  podido  permanecer 
en  el  casco,  y  como  el  mar  estaba  en  calma  se  procedió  en  se- 
guida al  salvamento  sin  accidente  alguno.» 

«Varios  días  antes,  un  violento  golpe  de  mar  puso  por  se- 
gunda vez  á  dura  prueba  el  valor  de  la  tripulación  y  pasaje; 
durante  veinticuatro  horas  permanecieron  asidos  á  los  toldos- 
que  los  cubrían,  temiendo  por  momentos  que  desapareciese  el 
barco,  y  construyeron  una  balsa  ó  almadía  con  los  despojos 
del  buque  para  conseguir  llegar  á  tierra  entre  las  rompientes^ 
si  el  casco  se  abría  por  completo.  No  se  vio  ningún  moro  en  la 
costa,  pero  el  temor  de  no  encontrar  agua  después  de  desem- 
barcar les  obligó  á  sostenerse  el  mayor  tiempo  posible.  Una  vez 
terminado  el  trasbordo,  el  Mésange  regresó  rápidamente  á 
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San  Luís,  donde  el  pueblo  recibió  á  las  Hermanas  con  una 
ovación  conmovedora:  aquellas  pobres  mujeres,  inconscientes 
en  parte  del  peligro  á  que  habían  estado  expuestas,  referían 
con  una  sencillez  encantadora  su  lamentable  odisea  y  toda  la 
tripulación  rendía  justo  homenaje  á  su  energía  y  al  buen 
ejemplo  que  habían  dado.  Con  respecto  á  los  delegados  intér- 
pretes se  felicitaban  por  no  haber  tenido  que  intervenir  ó  tra- 
tar con  los  indígenas,  porque  las  tribus  del  Sahara  tienen  cos- 
tumbres poco  suaves  y  sus  gestiones  no  hubieran  sido  obstáculo 
para  evitarles  alguna  descarga  lo  mismo  que  á  los  europeos.» 

«Dos  días  permanecimos  en  las  inmediaciones  del  Condé^ 
aprovechando  este  tiempo  para  estudiar  la  pesca  de  los  canarios 
entre  una  escuadrilla  de  5  pailebots  que  volvían  de  cabo  Blan- 
co á  media  carga  y  buscaban  en  la  remontada  completarla.» 

«En  las  dos  temporadas  que  antes  había  pasado  en  Terrano- 
va,  estudiando  de  cerca  las  operaciones  de  nuestros  pescadores, 
oí  hablar  de  proyectos  de  explotación  en  la  costa  del  Sahara. 
En  1888  encontré  en  la  costa  O.  de  Terranova  un  brik-barca 
de  Granville  que  había  sido  enviado  para  intentar  esta  explo- 
tación, y  después  de  visitar  Las  Palmas  y  los  productos  pre- 
parados por  los  canarios,  prefirió  volver  al  Gran  Banco  y  apro- 
vechar todavía  la  mitad  de  la  temporada  en  vez  de  llevar  á  los 
mercados  de  Francia  la  clase  de  pesca  con  que  se  contentan  los 
isleños.  Como  en  la  tripulación  tenía  varios  pescadores  de 
Terranova  ó  Islandia,  alguno  de  los  cuales  gozaba  fama  de  muy 
hábil,  me  apresuré  á  aprovechar  esta  experiencia  y  sus  conoci- 
mientos técnicos,  para  comparar  nuestros  procedimientos  de 
pesca  y  preparación  con  los  que  usan  los  canarios,  cerciorándo- 
me también  de  si  allí  existía  el  bacalao.  Pero  esta  materia  ha 
de  ser  objeto  de  un  estudio  detallado  que  expondré  más  ade- 
lante.» 

«Al  amanecer  del  24  nos  despedimos  de  Juan  de  Dios  tras- 
bordándolo á  un  pailebot  canario  que  lo  condujera  á  su  patria, 
y  seguimos  nuestra  marcha  al  S.  La  costa  ofrecía  el  mismo 
aspecto:  baja,  árida,  sin  árboles,  sin  bahías  ni  puntas  salien- 
tes. A  las  dos  y  media  divisamos  un  gran  macizo,  extraordina- 
riamente blanco,  cortado  á  pico,  que  surgía  en  el  horizonte.  Más 
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allá  no  se  distinguía  tierra  alguna :  estábamos  cerca  de  cabo 
Blanco ,  el  cual  forma  la  extremidad  O.  de  la  gran  bahía  del 
Galgo,  é  íbamos  á  entrar  en  aguas  francesas.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  doblamos  dicho  cabo,  pasando  á  unos  300  m.  de  dis- 
tancia, dejando  á  nuestra  derecha  el  banco  de  la  Bayadera,  y 
atravesando  una  ancha  zona  en  que  el  agua  toma  un  color  ro- 
jizo bastante  pronunciado,  mientras  la  sonda  no  acu$a  menos 
de  14  m.  de  profundidad.  Luego  remontamos  al  N.  y  bordean- 
do  de  cerca  la  costa  E.  de  la  península,  para  evitar  el  banco  del 
Galgo  en  donde  el  fondo  varía  entre  5  y  9  m.,  fondeamos  antes 
de  anochecer  frente  á  cabo  Cansado. » 

«Hubiera  deseado  visitar  detenidamente  las  ensenadas  del 
Reposo,  de  la  Estrella  y  de  Arquímedes  que  alteran  la  orilla 
de  e^ta  hermosa  bahía,  pero  se  aproximaba  á  paso  agigantado  la 
época  en  que  debíamos  llegar  á  San  Luís,  y  sólo  teníamos 
tiempo  para  reconocer  si  aún  existían  las  boyas  y  valizas  pues- 
tas por  mi  antecesor,  el  teniente  de  navio  M.  Raffenel,  que  en 
1887  había  levantado  el  plano  de  la  bahía  de  Arguín  y  sus 
inmediaciones  con  el  mismo  Ardent.  El  25  por  la  mañana 
abandonamos  el  fondeadero  de  Cansado  y  fuimos  en  busca  del 
camino  más  seguro  de  cabo  Blanco  á  cabo  Arguín,  trazado  y 
seguido  por  la  Estrella  mandado  por  el  almirante  Aube,  cuando 
era  teniente  de  navio.  Llegamos  hasta  rebasar  el  cabo  Santa 
Ana,  y  pasamos  el  resto  del  día  buscando  las  boyas  y  valizas 
que  habían  sido  colocadas  en  este  sitio  para  indicar  el  canal 
hasta  Arguín.  Todo  había  desaparecido;  las  boyas  han  debido 
ser  arrastradas  por  la  corriente,  y  las  valizas  que  constituían 
pirámides  de  madera  plantadas  en  los  salientes  de  las  orillas, 
sin  duda  fueron  quemadas  por  los  indígenas.  No  disponía  aún 
del  plano  do  M.  Raffenel,  que  recibí  dos  meses  después,  y  hu- 
biera sido  preciso,  para  llegar  á  la  isla  Arguín,  volverá  buscar 
el  canal  entre  innumerables  bajos,  lo  que  implicaba  el  empleo 
de  un  tiempo  que  no  disponía.  Al  día  siguiente  debíamos  salir 
para  San  Luís  indefectiblemente.» 

«Confiando  en  el  poco  calado  del  Ardent  intenté,  al  abando- 
nar el  cabo  Santa  Ana,  tomar  la  línea  más  corta  y  pasar  por 
ia  extremidad  N.  de  la  gran  mancha  blanca  que  en  nuestros 
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planos  determina  lo  que  se  ha  llamado  Bancos  de  Arguín, 
pero  encontré  en  seguida  sondas  tan  pequeñas  y  desiguales 
-que  me  fué  preciso  renunciar  á  mis  propósitos  y  retroceder 
para  seguir  el  camino  recorrido  al  entrar  en  la  bahía  mencio- 
nada. Esta  observación  personal,  unida  á  los  informes  oficiales 
de  los  compañeros  que  me  precedieron  en  el  estudio  de  estos 
sitios,  obligóme  á  pensar  que  la  pesca,  de  que  tanto  se  habla 
-ahora,  en  estos  bancos  puede  ser  causa  de  bastantes  más  pér- 
didas que  beneficios,  mientras  no  se  obtenga  un  plano  hidro- 
gráfico muy  preciso  y  detallado.  Actualmente  nada  existe,  ni 
planos  ni  informes  seguros,  y  los  canarios  menos  que  nadie 
pueden  ofrecer  datos  exactos,  puesto  que  jamás  pasan  de  cabo 
Blanco  al  S.,  y  únicamente  penetran  en  la  bahía  del  Galgo 
como  refugio  en  los  temporales  (1).  Debemos  suponer  que  el 
pescado— en  los  bancos  de  Arguín — es  muy  abundante,  pero 
ningún  pescador  puede  presentar  de  ello  pruebas.  Hacia  1860 
el  Brandan,  agregado  a  la  estación  naval  del  Senegal,  levantó 
una  parte  del  velo:  uno  de  sus  botes  atravesó  los  bancos  de  O. 
Á  E.,  é  hizo  una  rápida  excursión  por  las  islas  Tidre,  Hewick 
y  Risse,  próximas  al  continente,  pero  sin  determinar  la  posi- 
ción. La  relación  de  esta  exploración  es  poco  halagüeña  para 
confiar  en  una  navegación  práctica.» 

«La  isla  de  Arguín  tuvo  en  otro  tiempo  una  importancia 
bistante  considerable  por  la  trata  con  los  moros,  á  juzgar  del 
apasionamiento  con  que  se  disputaban  su  posesión  los  Holan- 
deses, Portugueses,  Franceses  é  Ingleses.  Tal  vez  entonces  sus 
inmediaciones  fueran  más  accesibles  que  en  la  actualidad,  ó 
acaso  por  una  larga  práctica  se  habían  formado  buen  número 
de  pilotos  capaces  de  dirigir  buques  de  vela.  Hoy,  hasta  para 
vapores  de  escaso  calado,  es  arriegado  ir  allí  á  fondear  sin 
boyas  ni  valizas.» 

«En  1861,  el  general  Faidherbe,  gobernador  del  Senegal, 


(l)  Esto  es  muy  exacto,  y  consideramos  necesario  hacerlo  constar  nuevamente 
para  que  en  lo  sucesivo  procuren  ciertos  publicistas  escribir  con  más  conoci- 
miento de  la  materia  y  no  dar  á  las  islas  de  Arguín  una  importancia  que 
Jamás  han  tenido. -/ÍV.  del  T.J 
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envió  al  Étoile,  mandado  por  M.  Aube,  acompañado  del  capi- 
tán de  ingenieros  Fulerand.  Estos  oficiales  exploraron  toda  la 
bahía  del  Galgo  (?),  midieron  la  altura  de  cabo  Blanco,  que  es 
de  25  m.  y  visitaron  la  isla  de  Arguín  detalladamente.  El 
Étoile  tuvo  que  fondear  á  unas  10  millas  de  la  isla.  Posterior- 
mente, y  de  vez  en  cuando^  los  avisos  de  la  citada  estación 
hicieron  breves  apariciones  sin  aportar  nuevos  datos.  En  1881 
una  Compañía  obtuvo  la  concesión  para  establecer  en  Argüía 
una  jfacloría  pesquera,  enviando  el  vapor  Stella  Maris,  man- 
dado por  el  capitán  de  altura  Dumont.  Solamente  por  su  gran 
energía  é  intrepidez  consiguió  M.  Dumonl,  después  de  varios 
fracasos  que  le  iautilizaran  la  hélice,  fondear  su  buque  cerca 
de  la  isla.  Llevaba  el  material  necesario  para  reponer  los  des- 
perfectos de  las  cisternas  y  del  antiguo  fuerte.» 

cLas  instalaciones  en  tierra  quedaban  casi  terminadas  y 
cuando  empezaron  los  trabajos  preliminares  de  la  pesca,  que« 
bró  la  Compañía  y  se  vio  obligado  á  regresar  á  Francia.  Des- 
pués de  esta  desgraciada  tentativa,  fué  el  Ardent  mandado  por 
M.  Raffenel  para  levantar  un  plano  de  las  inmediaciones  de 
Arguín,  y  unir  esta  parte  á  los  trabajos  hidrográficos  que  ya 
se  tenían  de  la  bahía  del  Galgo.  La  primera  expedición  verifi- 
cada en  Julio,  fracasó:  la  brisa  era  muy  fresca  y  la  mar  dema- 
siado gruesa  en  esta  época  del  año  para  obtener  un  resultado 
satisfactorio.  Fué  preciso  volver  en  Noviembre  y  Diciembre, 
porque  hasta  Febrero  los  alíseos  son  menos  violentos,  la  mar 
se  halla  casi  en  calma  y  la  temperatura  es  muy  agradable.» 

cA  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  abandonar  el  cabo  de  Santa 
Ana,  pasábamos  por  delante  de  San  Luís,  con  rumbo  á  la  en- 
trada del  Senegal:  era  pleamar;  encontramos  á  los  prácticos 
negros  sondando  la  barra  y  enmendando  las  boyas,  operación 
que  tienen  necesidad  de  ejecutar  en  todas  las  mareas,  por  las 
incesantes  variaciones  del  canal,  y  antes  de  anochecer  fondea* 
bamos  en  el  río,  frente  á  la  ciudad,  satisfechos  de  oir  nueva- 
mente las  campanas  y  los  tan  conocidos  aires  de  nuestras  cor- 
netas francesas.» 
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Interior. 

Esta  parle  de  la  conferencia  es  menos  importante.  M.  Lalle- 
mand  describe  y  comenta  los  tan  conocidos  viajes  realizados 
por  Leopold  Panet,  el  capitán  de  ingenieros  Vincenl,  el  negro 
Bu-el-Mogdad  y  últimamente  las  excursiones  verificadas  por 
el  malogrado  Douls. 

Prescindimos,  pues,  de  esta  reseña  no  tan  sólo  porque  sus 
informes  nada  añaden  á  los  conocimientos  que  se  tienen  de 
esta  región  central  de  África,  sino  también  en  atención  á  haber 
publicado  ya  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid, noticias  posteriores,  más  amplias  y  precisas,  de  distin- 
guidos viajeros  españoles. 


La  pesca  de  los  canarios. 

VENTAJAS  QUE  PODRÍAMOS  OBTENER. 

«Los  habitantes  de  Canarias— dice  M.  Lallemand— dedicados 
á  la  pesca  de  los  bancos  del  Sahara,  la  practican  todo  el  año, 
entre  cabo  Bojador  y  cabo  Blanco,  y  á  una  distancia  de  la 
costa,  que  nunca  excedo  de  30  millas.  Su  escuadrilla  se  compo- 
ne de  60  ó  70  pailebots  de  25  á  60  t.;  los  pequeños  pertenecen 
á  Lanzarote  y  Fuerteventura,  con  una  tripulación  de  15  hom- 
bres próximamente,  y  sólo  explotan  los  bancos  más  cercanos 
á  estas  islas  (?);  los  grandes  proceden  de  Tenerife  y  con  espe- 
cialidad de  la  Gran  Canaria,  con  20  ó  25  hombres  de  tripula- 
ción, y  verifican  campañas  que  por  término  medio  duran  seis 
semanas.  El  precio  de  un  pailebot  de  45  t.  es  de  cerca  de 
10.000  pesetas,  y  su  entretenimiento  mensual,  comprendida  la 
amortización,  asciende  á  unas  1.000  ó  1.100  pesetas.» 

cLos  tripulantes  van  á  la  parte,  pero  sus  beneficios  deben 
ser  escasos,  porque  Juan  de  Dios,  que  era  patrón  de  la  pesca, 
aceptó  con  júbilo  el  ofrecimiento  de  3  pesetas  diarias,  á  pesar 
de  que  el  tiempo  de  embarque  se  limitó  en  unos  veinte  días  y 
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en  la  pérdida  consiguiente  de  una  expedición  mientras  nos 
acompañaba.» 

«Según  la  estación,  estos  pailebots  descienden  más  ó  menos 
al  S.,  siguiendo  la  emigración  del  pescado.  Afirmaba  Juan  de 
Dios  que  jamás  rebasaban  el  cabo  Blanco,  ni  recorrían  ios 
bancos  de  Arguín;  y  ünicamenle  por  excepción  entran  en  la 
bahía  del  Galgo.  Su  fondeadero  extremo  es  la  bahía  del  O., 
situada  entre  el  falso  y  verdadero  cabo  Blanco;  cuyo  fondea- 
dero es  bastante  más  inseguro  que  la  bahía  del  Galgo.  Coa 
respecto  á  la  bahía  de  Arguín  creo  que  ningún  pailebot  se  ha 
aventurado  á  recorrerla.» 

a  Los  pescadores  conocen  la  costa  y  los  fondos  de  una  manera 
notable:  una  ojeada  á  tierra  y  una  sonda  los  basta  para  fijar 
de  un  modo  exacto  su  situación,  pero  aquí  terminan  sus  cono- 
cimientos náuticos;  ninguno  es  capaz  de  servirse  de  un  plano 
ó  de  un  instrumento  para  determinar  la  latitud.  Cuando  por 
la  obscuridad,  la  bruma  ó  alejamiento  de  la  costa  no  se  descu- 
))re  la  tierra,  la  navegación  se  hace  á  la  ventura;  y,  sin  em- 
bargo, barloventean  con  gran  seguridad  y  arrojo  de  noche, 
cerca  del  litoral,  sin  otro  guía  que  la  sonda,  y  buscan  un  abrigo 
ca  pequeñas  ensenadas  donde  es  preciso  fondear  á  muy  corla 
distancia  de  la  orilla.» 

«Salen  del  archipiélago  cargados  de  sal,  que  se  obtiene  en 
las  islas,  y  con  viento  en  popa,  pues  los  alíseos  son  casi  cons- 
tantes, descienden  costeando  hasta  la  latitud  indicada  por  la 
tradición  como  el  mejor  sitio,  según  la  época  del  año  en  que  la 
expedición  se  verifica.  Entonces  empieza  la  pesca,  á  vela  ó  fon- 
deados, en  una  extensión  de  12  ó  15  millas  mar  adentro,  en 
profundidades  máximas  de  50  á  70  m.,  á  sedal  de  mano  ó  de 
arrastre.  Cada  pailebot  tiene  dos  grandes  lanchas  que,  durante. 
el  día,  se  destacan  en  busca  de  fortuna  y  no  regresan  hasta  el 
anochecer,  siguiendo  siempre  y  desde  lejos  los  movimientos 
de  su  buque.» 

«Generalmente  el  pailebot  se  acerca  á  tierra  antes  de  la 
[luesta  del  sol  para  fondear  en  litoral  abierto  ó  en  una  ense- 
nada, á  fin  de  dedicarse  á  la  preparación  del  pescado  recogido 
durante  el  día.» 
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cEste  pescado  es  de  diversas  especies:  ninguna,  á  mi  juicio^ 
es  el  verdadero  abadejo  ó  bacalao  de  Terranova  é  Islandia; 
tan  sólo  una  clase  se  le  asemeja  en  apariencia  exterior,  pero 
mis  marineros,  pescadores  de  estas  regiones,  se  niegan  en  ab- 
soluto á  reconocerlo  como  el  animal  que  tienen  por  costumbre 
coger  en  los  mares  del  N.  Conviene  observar  que  no  se  enh- 
enen tran  bancos  de  una  sola  clase  de  pescado:  en  dos  anzuelos 
próximos  se  cogen  á  veces  pescados  muy  diferentes  en  sus  con- 
diciones y  estructura.» 

«Los  canarios  pescan  indistintamente  y  luego  lo  cortan  y 
salan  de  modo  diverso,  con  arreglo  al  esqueleto  y  al  espesor 
de  la  masa  carnosa.  No  parece  preocuparles  el  embellecimiento 
de  la  mercancía,  pues  su  iJnico  cuidado  es  salarla  en  cantidad 
suficiente  para  que  se  conserve  al  menos  algunos  meses,  y  con 
este  objeto  lo  descuartizan  á  tajos.  Este  procedimiento  causaba 
verdadera  indignación  entre  nuestros  pescadores  y  so  quejaban 
á  Juan  de  Dios  de  la  torpeza  de  sus  compatriotas;  y  aunque 
este  reconocía  que  su  sistema  no  era  el  más  perfecto,  creía 
que  no  sería  fácil  reemplazarlo  por  otro  que  diera  mejores  re- 
sultados. Para  formar  cabal  juicio,  establecí  un  concurso  entre 
franceses  y  españoles.  Se  cogió  el  pescado  que,  según  opinión 
general,  más  se  parecía  al  bacalao,  y  cada  uno  de  ellos  en  pre- 
sencia de  los  oficiales,  clases  y  de  numerosos  espectadores  en- 
tendidos en  el  oficio,  puso  en  ejecución  los  trabajos  para  pro- 
bar quién  era  el  más  hábil  de  ambos  campeones.» 

«  Los  peces  que  debían  prepararse  pesaban  cerca  de  9  kilos 
cada  uno.» 

cLos  canarios  abrieron  el  pescado  practicando  una  incisión 
paralela  á  la  arista  ó  espina  dorsal  y  del  lado  del  vientre,  en 
el  tercio  próximamente  del  espesor  del  animal;  profundizando 
la  incisión  hasta  tocar  la  cara  interna  de  la  piel  del  lomo,  la 
llenaron  de  sal,  y,  por  último,  dieron  cuatro  tajos,  en  la  parle 
espesa  y  por  el  exterior,  perpendiculares  al  plano  longitudinal, 
rellenándolos  también  de  sal,  y  sin  quitar  la  arista  declararon 
terminada  la  operación  y  el  pescado  en  condiciones  para  esti- 
varlo  en  la  bodega.» 

«Los  nuestros  quisieron  aplicar  el  sistema  empleado  para  el 
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bacalao:  lo  abrieron  siguiendo  la  línea  del  vientre  para  qui- 
tarle los  intestinos  é  hígado,  separarle  la  espina  central,  la  ca- 
beza, y,  por  último,  comprimirlo.  A  pesar  de  sus  buenos  deseos 
y  de  su  amor  propio  empeñado  en  la  lucha,  sólo  consiguieron 
un  resultado  muy  mezquino;  la  masa  carnosa  les  ofreció  una 
resistencia  inesperada,  y  la  solidez  de  la  espina  dorsal  era  tan 
grande  que  no  bastaron  los  mayores  esíuerzos  para  separar  la 
cabeza;  para  esta  operación  fué  necesario  emplear  un  hacha, 
y  el  cuchillo  se  melló  antes  de  cortar  la  arista  de  la  cola.» 

«Fué  un  triunfo  para  los  españoles.  Confieso  que  me  sor- 
prendió; pero,  aun  reconociendo  que  mi  gente  había  intentado 
verificar  la  operación  por  los  medios  que  este  arte  aconseja, 
y  no  obstante  su  gran  habilidad,  he  de  confesar  que  no  consi- 
guió sus  propósitos.  Siento  no  haber  podido  renovar  esta  ex- 
periencia con  más  tiempo,  porque  abrigo  la  esperanza  de  que, 
después  de  un  estudio  minucioso  y  detenido  de  la  estructura 
del  pescado,  se  podría  llegar  á  darle  una  apariencia  mejor, 
mayor  garantía  de  conservación  que  con  el  procedimiento  ca- 
nario y  sin  necesidad  de  reformar  mucho  nuestro  sistema.  El 
de  los  españoles  es  insuficiente  para  conservarlo  durante  largo 
tiempo,  si  bien  este  producto  se  consume  rápidamente  en  el 
archipiélago,  vendido  á  bajo  precio;  cuando  se  quiere  exportar 
á  España  ó  á  Cuba,  es  preciso  ponerlo  en  salmuera.» 

«Las  principales  clases  de  pescado  que  los  canarios  obtienen 
y  preparan,  me  fueron  designados  con  los  nombres  siguientes:» 

«La  Sama,  especie  de  pajel,  redondo,  de  forma  parecida  á 
la  carpa  y  de  5  á  15  kilos  de  peso. 

»E1  Cherne,  especie  de  gado  de  5  á  12  kilos  (es  el  que  más  se 
parece  al  bacalao). 

»E1  Chacdrona^  pequeño  pajel,  de  4  á  6  kilos. 

»La  Corhinay  que  varía  entre  6  y  15  kilos. 

»E1  Tasarte,  especie  de  palamida. 

»Se  obtienen  también  grandes  cantidades  de  arenques  y  sar* 
dinas,  que  emplean  como  cebo  ó  carnada,  y  cuando  éste  les 
falta  utilizan  los  desperdicios  del  pescado  cogido.  Para  ellos  el 
cebo  es  una  cuestión  secundaria;  cuando  salen  de  las  islas, 
sólo  hacen  provisión  para  pocos  días ,  sin  que  les  preocupe  ni 
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le  concedan  la  importancia  que  tiene  entre  nuestros  pescado- 
res. Creo  que  ni  siquiera  se  molestan  en  variar  el  cebo  según 
la  estación,  y,  sin  embargo,  conociendo  las  emigraciones  de 
los  bancos  de  pescado,  parece  natural  atribuir  estas  emigracio- 
nes á  las  que  verifican  la  sardina  y  arenque,  su  principal  ali- 
mento.» 

«La  sardina  y  el  arenque  aparecen  en  fecha  fija,  en  diversos 
puntos  de  esta  larga  extensión  de  costa,  unas  veces  en  la  mis- 
ma orilla  y  otras  mar  adentro.  En  este  último  caso  se  coge  por 
medio  de  redes  de  arrastre;  en  las  orillas  se  úsala  jábega, 
siempre  que  son  sitios  abordables,  lo  que  se  verifica  en  Río 
de  Oro  y  bahía  de  Cintra.» 

«La  sardina  se  clasifica  en  pequeña,  mediana  y  gruesa.  La 
primera,  llamada  también  sardina  de  costa,  se  pesca  muy  cerca 
de  tierra ,  especialmente  en  los  meses  de  Mayo  á  Septiembre; 
la  mediana  se  encuentra  mar  adentro  desde  fines  de  Junio  á 
últimos  de  Agosto;  la  gruesa  que  alcanza  las  dimensiones  del 
arenque,  se  coge  en  Río  de  Oro  con  mayor  abundancia  en  los 
tres  meses  del  verano.» 

«No  he  podido  obtener  informes  precisos  respecto  al  aren- 
que ni  lo  he  visto.» 

«Guando  tienen  tres  cuartas  partes  de  su  cargamento,  los 
pailebots  empiezan  la  remontada  voltejeando  hasta  cabo  Bo- 
jador,  desde  cuyo  punto  dirigen  el  rumbo  al  término  de  su 
expedición;  pero  cuando  la  brisa  es  fresca  remontan  más  al  N. 
porque  no  se  atreven  á  atravesar  el  canal  sin  la  seguridad  de 
alcanzar  el  archipiélago  de  una  bordada,  considerando  este 
trayecto  como  el  más  crítico  de  la  navegación.  Por  fortuna  el 
pico  de  Tenerife  se  descubre  á  más  de  100  millas,  cuando  el 
horizonte  está  despejado,  y  rara  vez  dejan  de  distinguir  la 
tierra  en  el  tiempo  ordinario.» 

«Vendido  el  cargamento  emprenden  nueva  expedición  sin 
molestarse  en  desinfectar  las  bodegas ,  razón  por  la  cual  esta 
mercancía  suele  á  veces  llegar  en  condiciones  poco  higiénicas. 
No  he  conocido  en  la  Gran  Canaria  establecimiento  alguno  de 
conservas ,  ni  creo  que  empleen  otra  preparación  más  que  sa- 
lar el  pescado.» 
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«Aunque  la  temperatura  es  muy  suave  y  no  se  encuentran 
rachas  do  viento  como  en  Terranova  é  Islandia,  no  deja  de  ser 
penosa  esta  navegación  en  el  verano.  Los  alíseos  son  excesiva- 
mente frescos  y  muy  difícil  la  remontada;  la  mar  es  gruesa  y 
dura,  y  en  caso  de  naufragio  no  hay  esperanza  de  salvación, 
á  menos  que  otro  buque  se  halle  en  condiciones  de  prestar  au^ 
xilio,  evitando  caer  en  manos  de  los  moros;  es  preciso  conocer 
con  minuciosidad  las  bahías  donde  se  puede  fondear,  los  fon- 
dos y  las  emigraciones  del  pescado;  saber  que  tal  fondo  de  pie^ 
dra  es  excelente  y  tal  otro  de  conchuela,  muy  malo;  que  con 
tal  viento  el  pescado  está  en  la  superficie  y  con  tal  otro  á  gran 
profundidad,  y  todo  esto  ni  está  escrito  ni  siquiera  indicada 
en  los  planos.  Si  queremos  acometerla  empresa,  creo  debemos 
proceder  con  mucha  prudencia  y  empezar  imitando  á  los  ca- 
narios, sirviéndose  de  ellos  como  pilotos,  prácticos  ó  maestros. 
La  experiencia  adquirida  en  los  mares  del  N.,  seguramente  na 
bastará  para  conocer  desde  el  principio  los  sitios  adonde  acude 
el  pescado,  y  la  rutina  de  nuestros  pescadores  pudiera  ser  un 
obstáculo  para  el  mejor  éxito.  Nuestras  gentes  no  varían  con 
facilidad  sus  procedimientos,  y  si  estos  no  dan  un  buen  resul- 
tado desde  los  primeros  momentos,  es  de  temer  que  cunda  el 
desaliento  y  que  por  falta  de  experiencia  para  realizar  un  es- 
ludio  metódico  fracasen  los  m<is  halagüeños  proyectos.» 

«Esta  cuestión  se  agita  en  Francia  desde  hace  algunos  años. 
En  1888  se  hizo  una  tentativa:  el  brick-barca  Jacmel^  de  Gran- 
ville,  fué  á  Las  Palmas,  pero  se  contentó  con  examinar  el  pes- 
cado que  traían  los  canarios,  y  juzgándolo,  con  justicia,  im- 
posible de  introducir  en  nuestro  mercado,  dirigió  el  rumbo  á 
Terranova,  prefiriendo  perder  la  mitad  de  la  temporada  á  co- 
rrer la  aventura  de  conseguir  un  pescado  que  consideraba  in- 
vendible en  Francia.  Las  vacilaciones  y  dudas  subsislirán 
mientras  no  se  decidan  á  sufragar  los  gastos  necesarios  para 
enviar  un  buque  con  el  exclusivo  objeto  de  hacer  un  estudia 
concienzudo,  no  solamente  de  la  pesca,  medios  que  deben  em- 
plearse, clases  de  pescado,  sino  también  de  la  manera  de  pre- 
pararlo, su  conservación,  y,  sobre  todo,  de  las  probabilidades 
de  venta  de  esta  mercancía.  Este  barco  deberá  tener  en  su  tri- 
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pulación  hombres  expertos  ea  pesca  y  en  su  comercio.  Nin- 
guno de  estos  títulos  puedo  ostentar;  pero  desde  hace  varios 
años  he  tenido  ocasión  de  ver  de  cerca  la  industria  pesquera, 
y  creo  poder  ofrecer  algunas  indicaciones  que  prestarán  un 
servicio  á  los  armadores  que  intenten  acometer  esta  empresa.» 

«Es  indudable  que  el  pescado  abunda  en  todo  el  litoral  com- 
prendido entre  cabo  Bojador  y  cabo  Blanco;  la  exploración 
secular  de  los  canarios  es  una  prueba  concluyente  de  que  esta 
industria  puede  sostener  numerosos  buques  de  un  modo  per- 
manente. Tal  vez  sea  más  abundante  entre  cabo  Blanco  y  el 
Senegal,  pero  nadie  puede  afirmarlo  apoyándose  en  hechos 
concretos.» 

« No  creo  exista  el  abadejo  ó  bacalao ,  al  menos  coftio  el  de 
Terranova  é  Islandia;  puede  afirmarse  que  no  se  encuentra  en 
bancos  compactos,  y  por  lo  tanto  no  debe  ser  el  objeto  exclu- 
sivo de  la  explotación;  será  preciso  decidirse  á  aceptar  las  di- 
versas especies  que  prendan  en  el  anzuelo  y  buscar  un  proce- 
dimiento de  preparación  y  conservación  adecuado  á  cada  una: 
el  de  los  canarios  es  muy  defectuoso  para  la  venta  de  este  pro- 
ducto en  Francia.» 

«La  instalación  de  secaderos  en  tierra  me  parece  muy  difí- 
cil. Debe  desecharse  todo  proyecto  al  N.  de  cabo  Blanco;  Es- 
paiía  reclama  la  posesión  del  litoral,  y  el  establecimiento  en  la 
playa  es  imposible,  porque  sería  preciso  protegerlo  contra  los 
moros  con  un  fuerte  destacamento  militar.  En  la  bahía -del 
Galgo  estamos  en  territorio  francés  (?);  la  comunicación  con  la 
playa  es  fácil,  y  sólo  queda  el  peligro  de  los  indígenas.  En  la 
isla  de  Arguín  desaparece  este  último  inconveniente,  sin  per- 
juicio de  adoptar  ciertas  precauciones  y  vigilancia;  pero  el 
acceso  á  la  isla  es  arriesgado  para  buques  que  calen  3  m.  (véa- 
se el  plano  de  la  Hidrografía  francesa,  levantado  en  1887),  y 
sería  preciso  colocar  y  mantener  valizas  constantes;  pero  ade- 
más de  esta  no  pequeña  desventaja,  es  preciso  considerar  que' 
se  hallan  alejadas  de  los  sitios  de  la  pesca  y  también  del  paso 
de  los  vapores  que  hacen  el  servicio  de  Burdeos  al  Senegal.» 

«Admitiendo  la  posibilidad  de  encontrar  sitio  á  propósito, 
¿se  podría-  ejecutar  fácilmente  la  operación  de  la  seca  del  pes- 
io 
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cado?  ¿Se  encontraría  en  el  terreno  materiales  para  las  diver- 
sas obras?  Durante  la  estación  seca,  el  sol  es  abrasador;  ea 
época  de  lluvias,  el  calor  es  pesado,,  sofocante  (ate),  y  la  atmós- 
fera está  muy  cargada  de  humedad;  por  último,  durante  la 
mayor  parte  del  año  reinan  los  vientos  del  N.  y  NE. ,  arras- 
trando arena  del  desierto  en  forma  de  polvo  rojizo  más  ó  me- 
nos tenue,  según  su  fuerza,  y  es  probable  que  este  polvo  ca- 
liente ejerza  una  influencia  perniciosa,  especialmente  para  el 
aspecto  de  la  mercancía.» 

«Por  esta  razón  me  inclino  á  creer  que  en  un  principio  ha- 
brá que  limitarse  á  cortar  el  pescado,  despojarlo  de  sus  des- 
perdicios y  salarlo.  En  esta  situación  no  es  fácil  conservarlo 
en  el  país ,  y  por  lo  tanto  es  preciso  expedirlo  rápidamente  á 
los  puntos  de  venta.  Pero  ¿qué  mercados  pueden  elegirse?  Las 
Canarias,  Senegal,  Brasil,  las  Antillas  ó  los  de  Francia  para 
exportarlo  de  nuevo  después  de  seco.» 

«Los  canarios  podrán  vender  siempre  su  mercancía  en  el 
Archipiélago  más  barata  que  nosotros,  puesto  que  sus  gastos 
son  menos  considerables;  además,  aun  cuando  sea  mejor  pro- 
ducto, si  nuestra  competencia  les  molestase,  pronto  impon- 
drían gravámenes,  como  derechos  de  entrada  prohibitivos  so- 
bre nuestra  industria,  en  una  ú  otra  forma.» 

cEn  el  Senegal,  el  bacalao  no  tiene  consumo;  los  negros 
pescadores  de  la  costa  y  del  río  preparan  el  pescado  de  más 
venta  y  que  encuentran  en  abundancia  en  sus  agnas.  Sería 
preciso  tiempo  y  paciencia  para  introducir  este  producto  en  el 
país,  caso  de  que  se  consiguiera.» 

«Para  el  Brasil  y  las  Antillas,  la  travesía  á  vela  es  larga, 
siempre  en  regiones  cálidas ,  y  á  bordo  de  buques  de  vapor  e^ 
flete  es  caro.  Hasta  se  carece  de  este  medio  de  transporte  para 
las  Antillas. » 

«Queda  solamente  Francia,  en  que  el  pescado,  como  el  ba- 
calao de  Islandia  y  la  mayor  parte  de  Terranova,  podría  secar- 
se y  reexportase  con  el  beneficio  eventual  de  la  prima  que  goza 
el  del  Norte.  La  travesía  de  cabo  Blanco  á  Burdeos,  para  un 
velero,  puede  calcularse,  por  término  medio,  en  treinta  y  cinco 
días,  recorriendo  la  tercera  parte  en  la  zona  tropical.  ¿A  cuánta 
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^ascendería  el  transporte  de  una  tonelada  en  buques  como  estos 
que  no  hallan  más  fletes  que  para  el  Senegal  ó  Canarias,  ó  lo 
^ue  es  lo  mismo,  tan  solo  para  una  parte  de  su  viaje  de  ida?» 
-  «Considero  que  sólo  debemos  fijarnos  en  la  única  solución 
^e  expedir  el  pescado  á  Francia  por  un  vapor  que  no  ponga 
más  de  diez  días  en  la  travesía;  y  por  lo  tanto,  es  necesario  es- 
tablecerse lo  más  cerca  posible  del  camino  que  recorren  los 
i)uques  de  vuelta  del  Senegal  para  Burdeos,  y  abandonar  todo 
proyecto  sobre  Arguin,  sustituyéndolo  por  la  bahía  del  Galgo, 
-cuya  entrada  es  en  todo  tiempo  fácil  y  de  una  seguridad  ab- 
soluta.i» 

cEn  la  actualidad,  sin  contar  los  vapores  subvencionados, 
-existe  mensualmeute  una  comunicación  al  menos  con  Francia 
del  Senegal;  á  menudo  la  carga  de  estos  buques  no  es  comple- 
ta y  tal  vez  aceptasen  gustosos,  en  condiciones  de  precio  que 
no  perjudicasen  la  mercancía,  pasar  á  la  vista  de  cabo  Blanco 
y  entrar  en  la  bahía  cuando  se  les  hiciese  señales  de  tener  flete 
•que  darles.  Muchos  vapores  ingleses  y  alemanes  que  recorren 
también  la  costa  desde  Sierra  Leona  al  Congo,  pasan  á  la  vista 
de  todas  las  factorías  del  litoral  y  se  detienen  cuando  se  les 
^visa  por  señales,  para  embarcar  algunas  toneladas  en  un  sitio, 
más  allá  otras,  y  así  sucesivamente,  hasta  comple^tr  su 
-carga.» 

«Admitiendo  que  este  procedimiento  sea  factible  y  que  el 
pescíido  tenga  aceptación  en  los  mercados  de  Francia,  consi- 
-dero  preciso  exponer  dos  condiciones  previas  é  indispensables 
-como  garantía  de  mayores  probabilidades  de  éxito.» 

«Enviar  á  la  bahía  del  Galgo  un  buque  bastante  grande, 
provisto  de  todos  los  elementos  para  hallarse  seguro  en  fon- 
deadero, y  de  una  máquina  destiladora  para  obtener  agua 
•4ulce  en  abundancia,  abastecido  siempre  de  sal,  víveres,  apa- 
ratos de  pesca,  redes,  etc.;  fondeado  en  sitio  á  propósito,  y 
conservado  como  pontón  ó  depósito  de  abastecimiento.  Comprar 
en  Canarias  dos  pailebots  de  40  á  50  toneladas ,  y  contratar  al 
menos,  durante  el  principio,  algunos  patrones  canarios  como 
prácticos  en  la  pesca.  La  tripulación  será  la  suficiente  para 
atender  á  la  custodia  del  pontón,  al  armamento  de  los  otros 
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dos  buques  anejos,  y  á  la  explotacíóa  de  las  inmediaciones  d^> 
la  bahía;  sería  conveniente  disponer  de  negros  senegaleses^ 
que  en  poco  tiempo  se  convierteu  en  buenos  boteros.  A  princi- 
pios de  Noviembre  me  parece  la  época  más  favorable  para  em- 
pezar esta  explotación;  en  este  mes  la  temperatura  es  muy  agra- 
dable, el  clima  sano,  el  mar  está  casi  en  calma,  y  la  brisa  no- 
molesta  tanto  como  en  verano.  Los  pailebots,  abastecidos  para 
cuatro  ó  cinco  semanas,  irían  en  busca  de  los  barcos  de  pes- 
querías con  los  alíseos,  y  volverían  con  viento  en  popa  ta» 
luego  hubieran  completado  la  carga.  Trasbordarían  el  pescado- 
ai  pontón,  se  proveerían  de  víveres,  y  marcharían  á  emprender 
nueva  excursión.  Durante  este  tiempo,  la  tripulación  sedenta- 
ria, reconocería  el  pescado,  buscaría  su  procedimiento  para  se- 
carlo á  bordo,  daría  la  última  mano  á  todos  los  trabajos  para 
dejar  dispuesta  la  carga  y  entregarla  al  vapor  que,  avisado  por 
una  señal,  podría  atracarse  al  pontón,  tomar  la  corresponden?- 
cia,  entregar  el  material  y  continuar  su  marcha  á  Europa  coa 
sólo  el  aumento  de  algunas  horas  de  navegación.» 

«Es  evidente  que  este  sistema  exige  previamente  un  dQ3emr 
bolso  considerable,  pero  evita  lodo  motivo  de  cuestiones  cotk 
los  españoles,  porque  en  la  bahía  del  Galgo  estamos  en  c.isa 
propia  (1) ,  y  en  el  litoral  del  Sahara,  á  tres  millas  de  la  costa 
la  mar  es  propiedad  común.  Si  suprimiéramos  el  pontón  por 
economía,  quedarían  sin  apoyo  los  pailebots;  necesitarían 
abastecimientos  muchos  mayores,  disminuyendo  el  espacio  ei> 
la  bodega  para  almacenar  el  pescado;  tendrían  también  que- 
interrumpir  sus  operaciones  para  ir  al  Senegal  ó  á  Canarias  á 
proveerse  de  víveres,  agua,  sal,  y  hacer  entrega  del  pescado  re- 
cogido. Desde  cabo  Blanco  á  Dakar  es  posible  hacer  una  tra^ 
vesía  corta,  pero  al  regreso  no  se  invertirá  menos  dediezdía^í. 


(1)  Esto  no  es  exacto.  Los  franceses  no  perdonan  ocasión  de  apropiarse  nomi- 
nalmente  territorios  que  ni  les  pertenecen,  ni  los  han  explotado  nunca,  ni 
tienen  medios  de  ocupar.  A  semejantes  baladronadas  podríamos  oponer  un  com-r 
pasivo  silencio,  si  estos  alardes  de  ilusorio  poderío  colonial  no  tuviesen  por  objeto 
imponernos  una  superioridad  que  ningún  español  toleraría,  y  la  pretensión  de 
ocultar  sus  recientes  descalabros  y  humillantes  desmembraciones  territoriales.— 
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Para  las  Canarias  se  verifica  la  íaversa,  empleando  igual  es- 
pacio de  tiempo.  En  los  dos  casos  sería  preciso  esperar  el  paso 
■del  vapor  que  llevara  la  carga  á  Francia,  y  durante  este  tiempo, 
los  gastos  de  entretenimiento  no  disminuirían.  Además,  los 
-canarios  son  envidiosos^  y  no  tardarían  en  crearnos  obstácu- 
los para  la  adquisición  de  la  sal,  y  aparecerían  derechos  é  im- 
puestos de  todas  clases.  No  es  cierto  que  el  Senegal,  cuyo  es- 
tado financiero  es  lastimoso,  pueda  ensayar  la  explotación  de 
pesquerías.» 

o  Respecto  al  procedimiento  de  pescar,  llevando  por  sí  mismo 
«1  producto  á  Francia,  le  considero  irrealizable.  Si  el  buque  es 
pequeño,  conseguirá  su  cargamento  en  plazo  muy  breve,  pero 
-después  de  los  treinta  y  cinco  días  de  travesía,  la  venta  de  la 
reducida  cantidad  de  pescado  que  traiga,  cuya  venta  supongo 
se  hará  á  un  precio  inferior  al  del  bacalao,  ¿cubriría  los  gastos 
de  entretenimiento?  Si  es  grande,  ¿cuánto  tiempo  necesitará 
conservar  el  pescado  en  la  bodega,  y  en  qué  condiciones  se 
encontrará  cuando  lo  desembarque  en  los  muelles  de  Bur- 
deos?» 

«La  isla  de  Arguin  podría  reemplazar  al  pontón;  sus  cister- 
nas proporcionarían  el  agua  necesaria,  y  los  restos  de  las  cons- 
trucciones hechas  por  M.  Dumont,  del  Stella  Maris,  podrían 
servir  para  instalar  la  gente;  pero  en  atención  á  los  riesgos 
que  es  preciso  atravesar,  y  al  gran  rodeo  para  la  navegación, 
aumentaría  considerablemente  el  precio  del  transporte.» 

«La  instalación  en  la  bahía  del  Galgo  ó  en  Arguin,  tendría 
t^  ventaja  de  poder  reconocer  los  bajos;  tal  vez  se  llegase  á 
conseguir  el  paso  con  muchos  menos  peligros  que  los  que  aho- 
ra representa,  y  después  de  varias  líneas  de  sonda  pudiera  ser 
posible  navegar  sin  grandes  precauciones.  Generalizándose  la 
ocupación  de  estas  regiones,  hoy  abandonadas,  sería  fácil  su 
•estudio,  y  no  se  considerarían  superfinos  los  gastos  que  origi- 
nase el  reconocimiento  hidrográfico,  pudíendo  surgir  una  ri- 
queza, en  la  actualidad  desconocida,  para  la  explotación  de 
aquellos  fondos  de  pesquerías  casi  inexplorados.» 

«Por  úliimo;  el  porvenir  de  estas  pesquerías  so  resume  en 
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mi  concepto,  en  una  cuestión:  El  pescado  cogido  en  la  costa  dd* 
África,  ¿tendría  aceptación  en  el  mercado  de  Francia?» 

«En  caso  afirmativo,  la  empresa  es  factible,  y  reportaría  be- 
neficios seguros,  pues  la  abundancia  de  la  primera  materia  es^ 
mucho  mayor  que  en  las  pesquerías  del  N.;  los  armadores^ 
tendrían  menos  gastos,  y  también  serían  menores  los  riesgos, 
pudiéndose  obtener  el  transporte  fácilmente,  y  en  buenas  con- 
diciones.» 

«En  caso  contrario,  no  debe  pensarse  en  este  negocio,  porque 
se  carecería  de  mercado  donde  expender  el  producto.» 

«Mucho  me  complacería  que  en  plazo  breve  se  hiciera  un^ 
ensayo,  y  grande  sería  mi  satisfacción  si  un  resultado  lison- 
jero y  muy  halagüeño  coronase  esta  primera  tentativa;  de  este 
modo  hallaríamos  el  medio  de  utilizar  el  material  y  personal 
cansado  de  luchar  con  los  tempestuosos  mares  del  Norte,  ofre- 
ciendo un  nuevo  é  ilimitado  campo  á  la  actividad  de  nuestro» 
valerosos  habitantes  de  las  costas,  que  tan  crueles  sufrimien- 
tos experimentan  en  las  campañas  de  Terranova  é  Islandia.»- 


Hemos  procurado  traducir  con  la  mayor  fidelidad  y  sin  ex- 
tensos comentarios,  por  considerarlos  superfinos,  la  importante 
conferencia  de  M.  Lallemand;  réstanos  tan  sólo  el  último  pá- 
rrafo, sobre  el  cual  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores,, 
puesto  que  en  él  rebosa  el  verdadero  patriotismo,  y  contrasta 
con  la  conducta  y  tendencias  que  otros  pueblos  observan. 

Dice  así: 

«Ojalá  determine  mi  modesto  trabajo  este  primer  ensayo;  e> 
éxito  sería  para  mí  la  mejor  compensación  de  los  días  tristes 
pasados  en  esta  costa  de  África,  á  la  cual  se  toma  cariño  no^ 
obstante  su  inhospitalidad^  que  so  abandona  con  alegría  para 
volver  al  dulce  hogar  de  la  familia,  pero  que  yo  visitaría  por 
lá  cuarta  vez  con  gran  satisfacción,  y  con  preferencia  á  otro 
cualquier  punto,  cuando  me  llegue  la  horade  marchar  nueva* 
mente.» 

7*^  la  traduceióñ, 

Bbw  Ylol. 
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IlESESi  BE  LAS  TAREAS  Y  ESTADO  ACTDAL 

DE  LA 

SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID 

LEÍDA  EN  U  JUNTA  GENERAL  DEL  31  DE  MAYO  OE  1892, 
POR  EL  SECRBTABIO  AOJITl^TO 

D.   RAFAEL   TORRES    CAMPOS. 


SbFíorbs: 

La  obligada  revisión  de  vuestras  tareas,  para  dar  cuenta  de 
ellas  en  reseña  semestral,  pone  de  manifiesto  la  importancia  y 
la  utilidad,  bajo  el  punto  de  vista  de  altos  intereses  nacionales, 
de  la  obra  que,  de  una  manera  callada  y  modesta,  con  poco 
ruido  y  con  publicidad  escasa,  la  Sociedad  viene  realizando. 

De  ello  dan  testimonio  los  acuerdos  y  gestiones  para  recabar 
la  declaración  del  protectorado  español  en  la  costa  compren- 
dida entre  el  cabo  Bojador  y  la  frontera  meridional  de  Ma- 
rruecos ,  para  que  no  se  envíen  colonos  á  Fernando  Póo  sin 
tomar  las  precauciones  debidas,  para  apoyar  la  empresa  de 
colonización  de  la  Paragua,  para  procurar  el  mantenimiento 
de  relaciones  oficiales  con  el  sultán  del  Adrar,  que  se  sometió 
&  España  en  1886  y  que  boy  está — con  fines  fáciles  de  com- 
prender— solicitado  por  los  franceses,  y  para  evitar  que  Gi- 
braltar  sea  cabeza  de  una  linea  férrea  española  con  perjuicio 
gravísimo  de  nuestros  puertos  comerciales  del  Mediodía. 

Asunto  es  el  último  de  incalculable  transcendencia,  que  una 
respetable  personalidad  de  la  Junta,  el  Vicepresidente  señor 
general  Andía,  ha  tenido  la  suerte  de  ilustrar  y  esclarecer  al 
iniciarse.  A  su  feliz  y  oportuna  intervención  quizá  deba  el 
país  la  evitación  de  una  desdicha  que  sef  nos  preparaba. 
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La  falta  de  trabajos  fundamentales  de  carácter  doctrinal 
sobre  el  suelo  de  la  Península,  ha  llevado  á  acordar  que  se 
reimprima  la  magistral  descripción  del  Sr.  Coello — base  de 
todo  cuanto  posteriormente  se  ha  hecho — y  hoy  poco  utilizada 
por  escasez  de  ejemplares  del  Anuario  Estadístico,  en  que  vio 
la  luz  pública,  y  que  se  formen  otras  análogas  geológica  y 
agrícola.  El  Presidente  honorario  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de 
Botella  se  ha  encargado  de  la  que  á  sus  especiales  estudios 
se  reñere.  Tendremos,  pues,  un  trabajo  también  de  primer 
orden. 

Ha  creído  de  su  deber  la  Junta  llamar  la  atención  de  los 
Excmos.  Sres.  Ministros  de  Ultramar  é  Inspector  general  de 
Administración  Militar,  acerca  de  los  datos  que  consigna  y 
reformas  que  propone  el  comisario  de  guerra  D.  José  Valero 
para  mejorar  la  situación  de  nuestras  posesiones  de  Guinea 
en  el  trabajo  redactado  para  dar  cuenta  de  la  comisión  que  de 
Real  orden  se  le  confiara.  Estudio  tan  original,  completó  y 
nutrido  de  felices  ideas,  vale  la  pena  de  que  no  pase  inad- 
vertido. 

La  Sociedad  ha  hecho  gestiones  para  que  se  estudien  y  se 
publiquen  los  documentos  inéditos  de  interés  que  existen  en 
él  archivo  del  Ministerio  de  Ultramar.  Nuestro  colega  el  cono- 
cido escritor  é  ilustrado  geógrafo  Sr.  D.  Gonzalo  Reparaz  está 
dispuesto  á  realizar  las  investigaciones  necesarias  con  dicho 
objeto. 

Testimonio  valioso  de  reconocimiento  de  los  grandes  servi- 
cios que  en  materia  colonial  ha  prestado  á  su  país  nuestro 
Presidente,  ha  sido  el  acuerdo  que  adoptó  por  unanimidad  y 
con  entusicísmo  la  junta  de  autoridades  de  Fernando  Póo,  de 
dar  el  nombre  de  Coello  á  un  puente  sobre  el  río  Cónsul  en  el 
principio  del  camino  de  la  Concepción,  que  debe  contribuir 
grandemente  al  progreso  de  las  plantaciones  y  á  la  comunica- 
ción de  los  pueblos  bubis  más  considerables  de  la  isla. 

Gratísimo  es  registrar  que  las  autoridades  encargadas  de 
representar  á  España  en  los  dominios  lejanos  saben  estimar 
en  términos  tan  elevados,  como  lo  hizo,  con  este  motivo,  el 
gobernador  D.  José  Barrasa,  lá  importancia  dé  los  trabajos 
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cartográficos  sobre  los  territorios  que  nos  corresponden  y  los 
constantes  esfuerzos  hechos  por  el  Sr.  Coello  en  representa- 
ción de  las  Sociedades  Geográficas  y  personalmente,  para 
mantener  nuestros  derechos  y  procurar  el  desarrollo  y  la 
prosperidad  de  las  colonias. 

El  Dr.  Bidé,  que  ha  realizado  dos  provechosos  viajes  á  las 
Jurdes,  ofreció  en  dos  conferencias  de  22  de  Diciembre  y  19  de 
Enero  descripción  completa  del  país,  presentando  planos  exac- 
tos del  mismo  y  exponiendo  interesantes  observaciones  sobre 
los  habitantes,  su  estado  social  y  modo  de  vida  y  aun  acerca 
de  las  causas  de  la  triste  situación  en  que  se  encuentran. 

El  docto  catedrático  Sr.  Rodríguez  Carracido  trató  el  día 
12  de  Enero,  en  erudito  y  elocuente  discurso,  del  origen,  de 
las  vicisitudes  y  de  las  causas  del  desarrollo  y  de  la  decaden- 
.cia  de  la  ciudad  compostelana. 

La  historia  de  Gibraltar  ofrece  hechos  de  gran  interés  y 
precedentes  que  explican  la  situación  en  que  nos  encontramos 
hoy  frente  á  la  plaza  que  fué  española,  y  que  sirven,  ó  debie- 
ran servir,  para  resolver  las  cuestiones  delicadas  que  periódi- 
camente ocurren.  El  Sr.  García  Martín  ha  emprendido  la  pa- 
triótica tarea  de  trazarla  en  concienzudo  trabajo  que  nos  dio  á 
conocer  en  conferencia  de  3  de  Febrero. 

En  la  reunión  ordinaria  de  16  de  igual  mes,  el  Dr.  Leituer, 
distinguido  orientalista,  habló  de  sus  exploraciones  en  la. 
región  de  Pamir,  y  me  cupo  el  honor  de  exponeros  un  resu- 
men de  las  tareas  del  Congreso  de  Geografía  de  Berna. 

El  8  de  Marzo  disertó  el  Sr.  Neussel  sobre  la  primera  tierra 
descubierta  por  Colón.  El  excelente  mapa  formado  para  ilus- 
trar este  trabajo  se  publicará  en  el  Boletín  en  breve. 

La  conferencia  [dada  en  12  de  Abril  por  el  Sr.  Lucini  fué 
ana  exposición  completa  y  discretísima  de  cuanto  se  sabe  de 
Río  de  Oro  y  acerca  de  los  medios  de  desarrollar  la  colonia 
sahárica  y  de  atraer  á  ella  el  tráfico. 

.  Sobre  el  grave  problema  de  la  colonización  con  blancos,  ha 
becho  el  Marqués  de  Reinosa  un  trabajo  fundamental  en  con- 
ferencia de  3  de  Mayo,. que  ha  de  publicar  íntegro  el  Bole- 
tín. Las  teorías  del  docto  marino  están  elaboradas  sobre  gran 
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numero  de  datos  y  observaciones  personales  recogidas  en  sus 
navegaciones  por  la  zona  tórrida. 

En  el  semestre  hemos  tenido  tres  sensibles  bajas:  por 
muerte  de  D.  Pedro  de  Borbón,  duque  de  Diírcal;  del  ilus^tre 
general  D.  Joaquín  Jovellar,  que  tan  eminentes  servicios  ha 
prestado  al  país  y  que  mostró  siempre  en  favor  de  la  Sociedad 
interés  verdadero— como  hacía  constar  en  una  de  nuestras 
últimas  sesiones  el  Presidente, — y  del  ilustrado  catedrático 
del  Instituto  de  Zamora  D.  Anacleto  García  Badía.  Asciende 
á  12  el  total  de  las  bajas.  Menor  es  el  número  de  las  adhesio- 
nes. Ingresaron  en  la  Sociedad  5  nuevos  miembros,  sin  contar 
los  corresponsales  y  honorarios. 

Nuestra  biblioteca  sigue  en  aumento.  Se  ha  enriquecida 
desde  Noviembre  á  Mayo  con  105  volúmenes  y  90  hojas  dé 
mapas  y  planos.  Cuenta  hoy  con  2.812  volúmenes  y  1.480 
hojas. 

En  el  Congreso  Mercantil  que  se  ha  de  celebrar  en  Oclubro 
próximo  representarán  á  la  Sociedad  los  Sres.  Abella,  Arce 
Mazón  y  Dupuy  de  Lome.  En  el  Literario,  que  también  se 
prepara  para  la  misma  época,  los  Sres.  Ferreiro  y  Foronda. 

Sobreponiéndose  á  todos  los  pesimismos  y  á  todas  las  timi- 
deces, ofreció  el  señor  general  Arroquia  llevar  á  cabo  el  Con- 
greso Hispano-portugués-americano,  y  á  f e  que  lo  ha  cum- 
plido. Merced  á  sus  esfuerzos  y  á  los  del  secretario  de  la  comi- 
sión organizadora  Sr.  Beltrán  y  Rózpide,  puede  hoy  augu- 
rarse al  mismo  completo  éxito.  Justo  es  que  le  tributéis  vota 
de  gracias. 

Debemos  á  la  Junta  directiva  del  Centenario  la  concesiórí 
de  10.000  pesetas  para  los  gastos  que  origine  el  Congreso  Geo¿ 
gráfico. 

De  todas  las  Repúblicas  de  la  América  española  se  hdü  reci- 
bido adhesiones,  y  entre  ellas  las  hay  íntiy  entusiastas  de  di^' 
tinguidas  personalidades  que  desempeñan  cargos  oficiales  ó 
han  ganado  juslo  renombre  por  sus  trabajos  literatos  y  den* 
tíficos.  Ministras,  gobernadores  y  pteíeetos  han  escrito  al  Pí^ 
sidente  de  la  Comisión  declarando  íu  completa  conformidad 
con  los  fines  que  el  Congreso  sé  própoioe,  y  anñn<íiamle  qfii9 
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si  los  deberes  de  sus  cargos  no  les  consienten  venir  á  España^ 
enviarán  datos  y  memorias  para  que  se  presenten  en  aquel  y 
figuren  en  los  tomos  de  actas. 

Muy  numerosa  también  será  la  representación  de  Portugal. 
Entre  los  nombres  ya  inscritos  hay  personas  de  gran  signi- 
ficación y  prestigio  como  geógrafos,  exploradores,  políticos  y 
literatos. 

Corporaciones  oficiales,  científicas,  literarias  y  mercantiles 
de  España  y.  sus  provincias  ultramarinas,  se  han  apresurado 
á  nombrar  delegados,  y  justo  es  consignar  que,  como  siempre 
que  se  trata  de  estudios  y  proyectos  relacionados  con  la  cien- 
cia geográfica,  en  esta  ocasión  el  ejército  figura  en  primera 
línea.  La  Comisión  organizadora  dirigió  atentas  comunicacio- 
nes á  todos  los  señores  ministros  suplicándoles  que  contribu- 
yesen en  la  forma  que  más  procedente  estimarau  al  mejor 
éxito  de  un  Congreso  que  aspira  á  ser  medio  que  favorezca  la 
aproximación  entre  España,  Portugal  y  las  naciones  america- 
nas de  origen  español  y  portugués.  A  los  pocos  días  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  manifestaba  de  Real  orden  á  los  centros  y 
establecimientos  que  de  él  dependen  el  especial  agrado  con 
que  se  vería  que  por  los  mismos  se  cooperase  del  mejor  modo 
posible  á  la  realización  del  pensamiento.  Y  lo  han  hecho.  Bien 
puedo  aseguraros,  después  de  leer  la  lista  de  adhesiones,  que 
la  institución  armada  tomará  parte  importantísima  en  el  Con- 
greso. La  calidad  y  méritos  notorios  como  hombres  de  ciencia, 
oradores  y  escritores  de  los  militares  inscriptos,  así  lo  abona. 

El  Ministro  de  Ultramar  participó  que  había  dirigido  á  los 
gobernadores  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y  Huelva,  y  al 
Presidente  de  la  Sociedad  Colombina  Onubense,  para  que 
procurasen  la  mayor  concurrencia  posible  al  Congreso.  La 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  fecha  del 
31  de  Julio  de  1891,  y  hasta  hoy  la  Comisión  organizadora 
no  tiene  noticia  de  que  esas  recomendaciones  hayan  surtido 
efecto. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  manifestó  que  las  legaciones 
y  consulados  de  S.  M.  en  el  extranjero,  habían  recibido  ya 
instrucciones  para  que  prestaran  la  más  preferente  atención  á 
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esle  asunto,  secundando  así  los  propósitos  que  animan  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

Los  demás  Ministerios,  incluso  el  de  Fomento,  á  cuyo  cargo 
corre  cuanto  se  relaciona  con  la  enseñanza  pública  y  el  des- 
arrollo del  comercio,  no  han  contestado. 

Hasta  el  día  de  la  fecha  las  adhesiones  pasan  de  300;  pero 
aún  hay  numerosas  corporaciones  de  Bspaüa  y  América  que 
han  ofrecido  designar  sus  represen  tan  tes,  por  lo  que  se  puede 
calcular  que  excederá  en  mucho  de  dicha  cifra  el  numero  de 
socios  ó  vocales  del  Congreso. 

Las  sesiones  de  este  se  celebr^^rán:  la  inaugural  en  el  Para- 
ninfo de  la  Universidad,  las  demás  en  el  Ateneo  de  Madrid. 
Los  Sres.  Rector  de  la  Universidad  y  Presidente  del  Ateneo 
han  tenido  la  bondad  de  ceder  los  respectivos  salones.  La 
Sociedad  Geográfica  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  ea 
público  el  testimonio  de  su  gratitud  á  aquellos. 
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DICTAMEN 


DE   LOS 


REVISORES   DE   CUENTAS. 


Los  que  suscriben,  socios  de  esta  Corporación  y  Revisores 
de  las  cuentas  del  año  1891,  han  examinado  los  libros  de  Te- 
sorería y  cuentas  parciales  de  cargo  y  data  relativas  á  dicho 
año,  así  como  todos  los  documentos  que  ha  presentado,  con  sus 
respectivos  comprobantes,  el  Tesorero  Sr.  D.  Adolfo  deMotta. 

En  la  cuenta  general  ó  resumen  del  estado  económico  de  la 
Sociedad  en  31  de  Diciembre  de  1891  consta  que  los  ingresos 
durante  todo  el  citado  año  fueron  de  11.501,29  pesetas,  canti- 
dad que  sumada  con  las  2.885,61  pesetas  del  saldo  de  1890, 
compone  un  total  de  14.386,90  pesetas.  Los  gastos  suman 
13.095,68  pesetas.  Quedaban  en  caja  en  1.°  de  Enero  de  1892 
1.291,22  pesetas. 

Al  terminar  el  año  el  débito  de  la  Sociedad  por  impresión 
del  Boletín  era  de  14.004,57  pesetas. 

Los  Revisores  que  suscriben  declaran  que  todas  las  cuentas 
parciales  están  acompañadas  de  sus  justifican  tes,  y  en  relación 
con  la  cuenta  general,  y  anotadas  también  con  el  orden  debida 
en  los  libros  de  Tesorería. 

En  consecuencia,  proponen  á  la  Junta  general  la  aprobación* 
de  todas  las  cuentas  del  año  1891,  y  cceen  que  la  Sociedad  se* 
halla  obligada  á  renovar  sus  votos  de  gracias  á  la  Sección  de 
Contabilidad  y  especialmente  á  su  Tesorero  D.  Adolfo  de^ 
Motta. 

Madrid  24  de  Mayo  de  1892.— Laureano  Figübrola.— Vicbn- 
TB  DE  Garciñi. 
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MEMOEIA 


ACERCA 

DE  LOS  PROGRESOS  GEOGRÁFICOS 

LEÍDA  EN  LA  REUNIÓN  ORDINARIA  DEL  31  DE  MAYO  DE  1892, 

POB  EL  SECSBTABIO  GENERAL 


tadistico. 


SefÍGREs: 

Los  trabajos  do  que  puedo  dar  cuenta  en  el  presente  s^ 
mesire  ejecutados  por  varias  dependencias  oficiales  son  los 
siguientes: 
fnstituto  Qeo-  Trabajos  geodésicos,  —  Los  llevados  á  cabo  en  el  Instituto, 
gráfico  y  Es-  han  sido  la  observación  azimutal  y  cenital  de  algunos  vérti» 
ees  de  los  cuadriláteros  de  Seo  de  Urgel  y  Gáceres,  únicos 
que  quedan  pendientes  para  tener  el  completo  de  nuestra 
triangulación  de  primer  orden;  la  nivelación  de  precisión  de 
las  líneas  de  Huesca  á  Lérida,  de  Lérida  á  Yich  y  de  Yich  á 
Figueras,  y  la  determinación  de  la  diferencia  de  longitud  en- 
tre Madrid  y  el  vértice  Desierto  y  entre  este  último  y  Rivesal- 
tes,  situado  en  la  nación  francesa.  En  la  triangulación  de 
segundo  y  tercer  orden  geodésico  se  efectuó  el  proyecto  y  la 
observación  necesaria  para  completar  la  provincia  de  Toledo, 
habiéndose  realizado  en  los  trabajos  de  gabinete  los  cálculos 
de  los  cuadriláteros  de  Requena,  Úbeda,  Carrión  de  los  Con- 
des, Alcañices  y  parte  del  de  Lugo,  los  de  las  líneas  niveladas 
de  que  se  ha  hecho  mención  anteriormente,  los  de  la  observa* 
ción  de  diferencia  de  longitud,  y  en  el  segundo  y  tercer  orden, 
los  de  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Albacete,  Jaén  y  las  ho- 
jas del  mapa  números  867,  838,  840,  866. 

Trabajos  topográficos, — Se  han  ocupado  58  brigadas,  dis* 
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tribuidas  en  seis  regiones  topográficas,  denominadas  de  Ma- 
drid, Córdoba,  Albacete,  Jaén,  1.*  de  Toledo  y  2/  de  Toledo, 
cuyos  centros  tienen  la  residencia  en  sus  respectivas  capitales 
las  cuatro  primeras,  tanto  durante  los  trabajos  de  campo  como 
en  los  de  gabinete,  la  1/  de  Toledo  en  El  Puente  del  Arzobis- 
po en  los  trabajos  de  campo,  y  en  Sevilla  en  los  de  gabinete,  y 
la  2/  de  Toledo  en  Oropesa  en  los  trabajos  de  campo  y  ea 
Málaga  en  los  de  gabinete. 

La  región  de  Madrid  se  ba  dedicado  á  la  nivelación  y  planos 
de  población  de  algunos  términos  que  faltaban,  empleando  el 
barómetro  Hottinger  para  la  nivelación;  la  de  Córdoba  se  ha 
dedicado  á  la  nivelación  y  planos  de  población  de  Córdoba, 
Bujalance,  Morente,  Espejo^  Posadas,  Fuente-Palmera,  Fer- 
nán-Nuñez,  Montemayor,  la  Rambla,  la  Victoria,  San  Sebas- 
tián de  los  Ballesteros,  Almodovar  del  Río,  Guadalcázar  y  Ca- 
ñete de  las  Torres;  ^  de  Albacete  se  ha  ocupado  en  la  nivela- 
ción y  planos  de  población  de  Almansa,  Hellín,  Ontur,  Albata- 
na,  Fuente-Alamo,  Alcalá  de  Jücar,  Casas  de  Yes,  Montealegre, 
Cándete,  Alborea,  Casas-Ibáñez,  Yillatoya,  Bonete,  Higue- 
ruela.  Navas  de  Jorquera,  Abengibre,  Fuentealbilla  y  su 
anejo  Golosalvo,  Villa  de  Yes,  Balsa  de  Yos,  Alatoz,  Carcelén, 
Alpera  y  Tobarra;  la  de  Jaén  se  ha  dedicado  á  la  nivelación  y 
planos  de  población  de  Alcalá  la  Real,  Santiago  de  Calatrava, 
Aleándote,  Jaén,  Lupión,  Jimena,  Begíjar,  Mancba-Real, 
Torrequebradilla ,  Torres,  Cambil,  Garciez,  Baeza,  Ibros,  La 
Guardia  y  Pegalajar.  La  !.•  región  de  Toledo,  se  ha  ocupado 
en  la  planimetría,  nivelación  y  planos  de  población  de  El 
Campillo,  Puerto  de  San  Yicente,  Aldeanueva  de  San  Barto- 
lomé, Mohedas  déla  Jara,  Aldeanueva  de  Barbarroya,  Azu- 
tán,  Navalmoralejo,  La  Nava  de  Ricomalillo,  La  Estrella,  Ca- 
lera, Lagartera,  Caleruela,  Torrico,  Sevilleja  de  la  Jara,  El 
Puente  del  Arzobispo,  Yaldeverdeja  y  Alcolea  del  Tajo;  y 
finalmente,  la  2.*  de  Toledo  ha  tenido  á  su  cargo  la  planime- 
tría, nivelación  y  planos  de  población  de  Iglesuela,  Sartajada, 
La  Calzada  de  Oropesa,  Navalcán,  Parrillas,  Oropesa  y  Cor- 
chuela,  Las  Ventas  de  San  Julián,  Torralba  de  Oropesa,  Al-, 
cañizo,  Velada,  Gamonal  y  Cabezamesada. 
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TrahajoH  estadisticos. — Su  principal  cometido  es  el  de  formai^ 
la  estadística  del  movimiento  de  la  población,  y  con  relación  á 
la  del  período  de  1886-90  se  ocupa  hoy  de  reunir  los  corres- 
pondientes datos  que  por  lo  que  hace  á  los  años  1878-88,  ya  se 
han  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid^  aunque  tan  sólo  con 
el  carácter  de  avance.  Las  noticias  se  allegan,  recabándolas  de 
los  Registros  civiles,  previo  examen  y  extracto  individual  en 
papeletas  impresas^  de  todas  y  cada  una  de  las  actas  de  nact- 
mientas,  matrimonios  y  defunciones,  que  los  jueces  municipa- 
les inscriben  en  sus  libros,  dándose  á  conocer  así,  con  respecto 
á  tales  hechos,  las  circunstancias  que  los  caracterizan ,  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  convenga  ó  interese  examinar- 
los. Acerca  del  asunto  é  informada  ya  hace  tiempo  por  la  Junta 
superior  Consultiva  del  Instituto,  hállase  en  prensa,  y  muy 
pronto  saldrá  á  luz  la  estadística  del  movimiento  de  la  pobla- 
ción correspondiente  á  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  de 
España  durante  el  período  de  1878-85.  ' 

Según  se  anunció  en  igual  ocasión  del  año  último  en  estas 
Memorias,  por  Real  decreto  de  26  de  Setiembre  fué  decla- 
rado oficial  el  censo  de  la  población  verificado  el  31  de  Di- 
ciembre de  1887,  y  se  publicó  inmediatamente  después  en  un 
volumen  en  folio  de  más  de  900  páginas.  En  este  tomo  se  da 
á  conocer  la  población  de  España  por  Ayuntamientos  y  pro- 
vincias en  sus  dos  aspectos  de  hecho  y  de  derecho,  y  la  clasi-- 
ficación  de  la  primera  por  sexo,  estado  civil,  instrucción  ele- 
mental, naturaleza,  nacionalidad  y  domicilio  legal.  También' 
contiene  datos  de  población,  con  la  distinción  de  hecho  y  de" 
derecho  recogidos  en  la  misma  fecha  de  1887,  relativos  á  nues- 
tras provincias  de  Ultramar. 

Dentro  de  pocos  meses  se  publicará  el  segundo  y  último 
tomo  del  censo  citado  con  las  clasificaciones  de  los  habitantes^ 
según  su  edad  combinada  con  el  estado  civil  y  la  instrucción 
elemental,  y  según  sus  profesiones  combinadas  también  con 
sus  edades.  Está  terminándose  la  impresión  de  la  primera 
parle,  esto  es,  de  las  edades,  y  en  breve  dará  principio  la  dd 
las  profesiones. 

Á  la  vez  que  esta  impresión,  ha  empezado  la  del  Nomenclátor 
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general  de  las  ciudades,  villas,  lugares,  etc.,  de  España,  refe- 
rido al  1.**  de  Enero  de  1888.  Esta  publicación  se  hace  por 
provincias,  hallándose  impresos  los  cuadernos  correspondien- 
tes á  las  seis  primeras  por  orden  alfabético,  á  saber:  Álava, 
Albacete,  Alicante,  Almería,  Ávila  y  Badajoz.  En  prensa  se 
halla  el  cuaderno  de  las  Baleares,  y  con  la  rapidez  posible  con- 
tinuará la  publicación  de  todos  los  demás. 

Trabajos  estadísticos. — Negociado  10." — (Estadísticas  espe- 
ciales é  internacionales.) — Desde  el  mes  de  Mayo  de  1891  ha 
despachado  este  negociado  los  pedidos  de  datos  hechos  por  los 
centros  de  las  principales  naciones  de  Europa,  entre  otros,  los 
siguientes: 

Interrogatorios  sobre  estadística  criminal  formulados  por  el 
director  general  de  estadística  de  Italia,  en  consonancia  con 
los  acuerdos  del  Instituto  Internacional. 

Datos  para  la  estadística  electoral  comparada  con  destino  á 
dicho  Instituto  Internacional. 

ídem  para  la  «Guía  general  de  los  españoles  residentes  en 
el  Río  de  la  Plata»,  que  publica  el  subdito  español  D.  Ángel 
Román  Cartavio. 

Estadística  de  pasajeros  por  mar,  para  el  director  general  de 
estadística  de  Italia. 

Trabajos  estadísticos, — Negociado  11.** — (Emigraciones  é 
inmigraciones.) — Desde  el  mes  de  Mayo  de  1891  ha  despachado 
este  negociado  los  asuntos  siguientes: 

Terminación  de  la  Memoria  general  del  movimiento  migra- 
torio de  España  en  los  años  1882-90.  Se  está  imprimiendo,  ha- 
llándose ya  en  prensa  el  pliego  24. 

Estudio  del  movimiento  de  pasajeros  por  mar  con  el  exte- 
rior. Se  ha  empezado  desde  Enero  de  1892,  á  publicar  resú- 
menes mensuales  en  la  Gaceta. 

Estudio  minucioso  de  las  «Corrientes  de  la  emigración».  El 
primer  cuadro  trimestral  va  inserto  en  la  Gaceta  de  18  de 
Mayo  de  1892. 

Los  múltiples  y  diversos  trabajos  que  trae  consigo  la  orga- 
nización del  servicio  de  emigraciones  é  inmigraciones  y  su 
desarrollo. 

11 
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Comisión  del  Desde  ol  mes  de  Noviembre  último  hasta  la  fecha  so  han  he- 
Mapa  Geoió-  ^{jQ  pQj,  ig  Comisión  del  Mapa  geológico  los  siguientes  trabajos: 
^*^^*  1/    Como  se  indicó  en  la  nota  anterior,  se  ha  repartido  el 

tomo  XVII  del  Boletín  y  está  terminándose  la  impresión  del 
xviii,  que  contiene: 

a)  Catálogo  general  de  las  especies  fósiles  encoíitradas  en 
España,  por  D.  Lúeas  Mallada,  ingeniero  jefe  del  Cuerpo  de 
minas. 

h)  Nota  acerca  del  terreno  siluriano  de  los  alrededores  de 
Barcelona,  por  M.  Barréis. 

c)  Estudio  sobre  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  las 
provincias  de  Granada  y  Málaga^  por  los  Sres.  Bertrand  y 
Kilian. 

d)  Yacimiento  titánico  de  Fuente  de  los  Frailes^  cerca  de 
Cabra  (provincia  de  Córdoba)^  por  Mr.  W.  Kilian. 

2.**  Se  han  terminado  y  están  repartiéndose  las  hojas  1.' 
y  2.*  del  Mapa  Geológico  general  de  España  en  escala  de  1  por 
400.000  en  16  hojas,  que  comprenden  las  provincias  de  Coruña, 
Lugo,  Oviedo  y  Santander,  y  la  mayor  parte  de  la  de  Ponteve- 
dra, Orense,  León,  Falencia,  Burgos,  Logroño,  Álava  y  Viz- 
caya, estudiadas  primeramente  por  los  Sres.  Schulz,  Maestre 
y  Prado,  y  después  por  los  ingenieros  de  esta  Comisión  seño- 
res Cortázar,  Mallada,  Puig,  Adán  de  Yarza  y  Sánchez. 

Con  las  citadas  hojas  1.*  y  2.*  queda  completo  el  referido 
Mapa,  ó  instalados  ejemplares  de  él  en  el  Ministerio  de  Fo* 
mentó.  Senado,  Congreso  y  algún  otro  centro  oficial. 

3.<>  De  la  edición  del  Mapa,  en  64  hojas,  se  han  repartido 
48  y  se  repartirán  las  16  restantes  á  medida  que  se  vayan  es- 
tampando. También  está  en  prensa  el  Mapa  de  conjunto  en 
escala  de  1  por  1.500.000. 

4."  Durante  el  medio  año  transcurrido  desde  Diciembre  á 
Mayo  inclusive,  los  ingenieros  de  la  Comisión  han  efectuado 
trabajos  de  campo  en  las  provincias  de  Granada,  Zaragoza, 
Vizcaya,  León,  Córdoba,  Santander  y  Lérida. 

5.®  lian  continuado  también  los  trabajos  de  gabinete,  re- 
lativos á  estas  mismas  provincias  y  á  otras  recorridas  anterior- 
mente, tanto  para  la  publicación  de  las  Memorias  y  el  Boletík, 
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-como  para  la  prosecución  de  los  trabajos  del  trazado  en  las 
ultimas  hojas  del  Mapa  general,  así  como  la  clasificación  y 
formación  de  las  colecciones  destinadas  á  los  Institutos  y  Uni- 
versidades, estando  ya  dispuestas  para  entregarse  además  de 
la  de  la  provincia  de  Huélva,  las  de  otras  provincias,  entre 
-ellas  Soria  y  Zaragoza. 

En  el  Depósito  de  la  Guerra  se  han  hecho  los  trabajos  si-  Depósito  de  la 

guientes:  Guerra. 

Terminados  por  las  comisiones, — Hojas  números  33  y  37  del 
Mapa  militar  itinerario  de  España,  en  escala  de  1  por  200.000. 

En  ejecución,— liineTSivio  del  ferrocarril  de  Venta  de  Baños 
á  Santander,  en  escala  de  1  por  200.000. 

Itinerario  del  ferrocarril  de  Mérida  á  Sevilla,  en  escala  de 
1  por  200.000. 

Plano  de  Algeciras  y  sus  alrededores,  en  escala  de  1  por 
5.000. 

Plano  del  Campo  atrincherado  de  Oyárzun,  en  escala  de 
1  por  5.000. 

Piano  de  Palma  do  Mallorca  y  sus  alrededores,  en  escala  de 
1  por  5.000. 

Plano  de  Córdoba  y  sus -alrededores,  en  escala  de  1  por 
10.000. 

Hojas  números  38,  39,  43  y  66  del  Mapa  militar  itinerario 
de  España,  en  escala  de  1  por  200.000. 

Reconocimiento  topográfico  militar  del  imperio  de  Ma- 
rruecos. 

Mapa  militar  itinerario  de  la  Isla  de  Cuba,  en  escala  de 
1  por  200.000. 

Mapa  militar  itinerario  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  en  escala 
^e  t  por  100,000. 

Itinerario  topográfico  para  la  formación  del  Mapa  de  Fili- 
pinas. 

SECCIÓN   DE   GRABADOS. 

Terminados. — Plano  de  Sevilla,  en  escala  de  1  por  5.000. 
Plano  de  Barcelona  y  sus  alrededores,  en  nueve  hojas,  en 
-escala  de  1  por  10.000. 
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Plano  del  sitio  de  Gerona. 

Planos  de  las  batallas  de  Ocaña  y  Tamames. 

Hojas  números  44  y  54  del  Mapa  militar  itinerario  de  Espa- 
ña, en  escala  de  1  por  200.000. 

En  ejecución, — Correcciones  en  las  hojas  números  34,  35, 
36  y  67  del  Mapa  militar  itinerario  de  España,  en  escala  de^ 
1  por  200.000. 

Hojas  números  47  y  48  del  mismo  Mapa,  en  escala  de  1  por 
200.000. 

Hojas  números  6  á  21  del  itinerario  del  ferrocarril  de  Ma- 
drid á  Irún. 

EUROPA. 

Noticias  gene-       Siguiendo  los  extranjeros  la  costumbre  de  siempre,  cuanda 
ralea.  tratan  de  nuestro  país,  hablan  de  él  excáiedra^  como  si  su- 

pieran exactamente  lo  que  dicen,  cometiendo  por  ignorancia 
inexactitudes  que  casi  son  insultos.  Ahora  mismo  el  doctor 
Palacky,  de  Praga,  asegura  que  los  trabajos  geográficos  y 
geológicos  están  comenzando  en  España;  cita  como  autoridad 
al  geólogo  general  Ibañez  que,  según  el  profesor  Bohemo,  ex- 
plica las  formaciones  de  nuestro  territorio.  De  modo  que  si» 
tomarse  el  trabajo  de  investigar  lo  publicado  aquí,  trueca 
nombres  por  ignorar  lo  que  existe,  y,  sin  embargo,  da  por 
sentado  que  no  tenemos  más  que  el  embrión  de  esos  estudios. 
No  saben  callar  cuando  ignoran,  y  hacen  de  España  el  anima 
vilij  como  si  se  tratara  de  un  país  enterameníe  inculto  y  en 
donde  se  debieran  emprender  exploraciones  en  regla.  Un  viaje 
por  el  estilo  han  emprendido  con  más  razón  los  finlandeses 
Ramsay,  Petrelius  y  Hackman  en  la  península  rusa  de  Kola,^ 
diseñando  el  gran  lago  Imandra  y  el  grupo  montañoso  del 
Umbdek  ó  tundra  Fibinskaia,  situado  en  su  orilla  oriental. 
Los  viajeros  cruzaron  la  montaña  en  varias  direcciones,  lle- 
gando por  el  E.  hasta  el  Umbozero,  y  encontrando  entre*  Ios- 
cerros  muchos  lagos. 

Como  ya  nada  queda  por  explorar  en  Europa,  ni  aun  Espa- 
ña, se  estudia  por  una  comisión  científica  austríaca  el  Medite- 
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rráneo  oriental.  A  50  millas  del  cabo  Matapan  han  sondado  los 
iripulantos  del  Pola,  obteniendo  una  sonda  de  4.080  m.,  la 
cual  demuestra  que  la  mayor  depresión  del  fondo  se  halla  más 
al  E.  de  lo  que  se  creía.  Han  hecho  una  serie  de  sondas  entre 
dandia  y  Alejandría,  estudiando  al  mismo  tiempo  la  tempera- 
tura y  la  salsedumbre  de  las  aguas  mediterráneas.  Lia  tempe- 
ratura máxima  obtenida  fué  la  de  26°fi  al  8.  de  Grecia,  y  la 
mínima,  á  la  entrada  del  Adriático,  de  9*^.  La  salsedumbre 
aumenta  con  la  profundidad. 

También  es  muy  interesante  el  resultado  del  viaje  científico 
emprendido  por  el  príncipe  de  Monaco  á  bordo  de  la  Hironde- 
lie,  arrojando  al  agua  en  diversos  puntos  del  Océano  Atlántico 
hasta  1.675  flotadores,  de  los  cuales  ha  recobrado  276.  Hecho 
-el  estudio  sobre  la  marcha  de  aquellos  flotadores^  resulta  que 
existe  un  amplio  remolino  al  O.  de  las  Azores,  y  que  las  co- 
rrientes que  lo  forman  tienen  velocidades  distintas,  siendo  la 
mayor  la  más  occidental,  que  tira  al  Poniente  á  razón  de  10 
millas  cada  24  horas,  atraída  por  la  masa  tropical  donde  se 
opera  la  gran  evaporación  de  las  aguas. 

En  alguna  de  las  ultimas  Memorias  di  cuenta  del  canal  que 
se  abre  hasta  Kiel  en  el  Báltico:  ahora  trata  Alemania  de  am- 
pliar el  proyecto  de  unión  entre  aquel  arsenal  y  la  boca  del 
Elba,  prolongando  el  canal  hasta  la  desembocadura  del  Jahde, 
y  protegiendo  así  sus  nuevos  puertos  de  Wiihelmshaven  y  de 
Brunsbuttel.  Hecho  todo  lo  proyectado,  la  escuadra  alemana, 
estacionada  en  Kiel,  podría  salir  al  Atlántico  en  nueve  horas, 
mientras  que  los  buques  enemigos  tardarían  treinta  y  tres  en 
éav  la  vuelta  á  la  península  de  Jutlandia,  además  de  verse 
obligados  á  forzar  el  paso  del  gran  Belt. 

Pido  á  la  Sociedad  que  me  dispense  si  doy  cuenta  de  una 
obra  de  geografía  y  de  cosmografía  física,  que  hace  próxi- 
mamente dos  años  que  se  ha  publicado,  pero  de  la  cual  no 
he  tenido  hasta  ahora  una  idea  precisa.  Titúlase  esta  obra  del 
inglés  Norman  Lokycr,  Hipótesis  de  la  materia  meteórica.  En 
olla  explica  el  autor  sus  investigaciones  sobre  los  meteoritos  ó 
piedras  meteóricas.  Las  estudia  bajo  dos  puntos  de  vista,  el  de 
«u  composición  química  y  el  del  análisis  espectral  de  los  me- 
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tales  y  de  los  gases  que  contienen,  completando  dicho  estudio- 
con  el  espectro  de  las  auroras  boreales.  Admitiendo  con  New- 
ton Amgstróm,  Zollner  y  otros  sabios,  que  entran  diariamente 
en  nuestra  atmósfera  más  de  20  millones  de  Ineteoritos  visi- 
bles, deduce  que  el  polvo  atmosférico  tiene  en  gran  parto  aquel 
origen,  y  á  él  atribuye  las  auroras  polares  y  la  luz  zodiacal. 
Examina  luego  las  lluvias  y  apariciones  esporádicas  de  piedras 
meteóricas  y  da  por  conclusión  que  en  lugar  del  vacío  plane- 
tario pululan  en  el  espacio  meteoritos  sueltos  y  en  enjambres 
innumerables.  De  aquí  resulta  que  de  estos  vapores  ó  nubes 
están  compuestos  los  cometas  y  gran  número  de  estrellas,  con 
lo  cual  se  explican  bien  los  fenómenos  de  las  estrellas  varia- 
bles y  las  diversas  evoluciones  que  en  ellas  se  observan.  Gene- 
ralizando, clasifica  M.  Lokyer  los  cuerpos  celestes,  de  acuerd'> 
con  su  teoría  que  los  comprende  lodos,  desde  la  nebulosa  que- 
empieza,  hasta  la  esfera  apagada  y  fría. 

Está  preciosa  obra  responde  al  método  actual  de  las  ciencias,^ 
es  decir,  que  descansa  sobre  hechos  precisos  y  bien  clasificados» 

Termino  la  reseña  de  Europa  dando  cuenta  de  la  creación 
de  dos  nuevas  sociedades  geográficas,  una  en  Liverpool  y  otra 
en  Kolosvar  ó  Klausemburgo  (Transilvania). 


ASIA. 

Es  notable  el  viaje  de  los  franceses  Dutreuil  de  Rhins  y 
Grenard:  han  explorado  en  la  parte  oriental  del  Turquestán  y 
occidental  del  Tibet,  reconociendo  los  orígenes  del  Keri  Daría 
hasta  la  garganta  del  Sarak-tuz  y  atravesando  un  desierto 
pedregoso  y  lleno  de  hielo  á  la  altitud  de  5.000  á  5.800  m.  Pa- 
saron dos  veces  la  cordillera  del  Altin-Tag,  una  por  el  naci- 
miento del  Luche,  al  E.  de  Pola,  y  la  otra  por  Gugurtlik.  Por 
último  hicieron  la  travesía  desde  Nía  á  Jotán. 

En  Tachkent  supieron  que  el  viajero  J.  Martín,  intrépido 
explorador  del  N.  de  China,  y  que  cayó  gravemente  enferma 
á  consecuencia  de  sus  penalidades,  había  recaído  y  se  hallaba 
en  Marguiland. 
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Los  viajeros  se  proponían  terminar,  su  expedición  en 
Kaxgar. 

Se  dice,  por  noticias  del  ruso  Pietsoff  en  el  Tibet  occidental, 
que  había  una  ciudad  sumergida  en  el  lago  Issik  Kul.  El  pe- 
riódico El  Cáxicaso  asegura  que  es  cierta  la  tradición  del  país: 
existía  dicha  ciudad  con  el  nombre  de  Chigu  ó  Chiguchin  á 
3,200  km.  de  Aksu,  capital  del  Turquestán  oriental.  Es  de  no- 
tar que  en  la  antigua  carta  catalana  de  1375  está  señalado  un 
monasterio  nestoriano  en  la  costa  N.  del  lago,  y  del  cual  no 
se  había  encontrado  resto;  quizá  so  hundió  á  consecuencia  de 
alguna  perturbación  geológica,  que  conmovió  el  terreno  de 
Semirichié,  frecuente  en  terremotos.  En  dos  puntos  de  la 
orilla  del  lago  se  ven  bajo  el  agua  restos  de  grandes  construc- 
ciones de  ladrillo,  muchos  con  esmalte  azul,  habiéndose  ex- 
traído varios  utensilios  de  cobre,  una  vasija  llena  de  monedas 
de  plata  y  algunos  cráneos  humanos. 

Por  la  vertiente  opuesta  del  Karakorum  viajan  los  ingleses 
Conway,  Bruce  y  Rondebusch,  subvencionados  por  la  Socie- 
dad geográfica  inglesa.  Es  su  misión  visitar  el  Baltistan,  los 
montes  antes  citados  y  el  glaciar  de  Baltoro,  que  es  el  mayor 
del  mundo;  para  lo  cual  desembarcaron  en  Carachi,  sobre  la 
costa  occidental  del  Indostán,  y  se  han  dirigido  al  punto  de  su 
destino  por  Abborabad  y  Cíachemira. 

El  agrimensor  indio  Binzin  Nimgyal  acaba  de  hacer  impor- 
tantes reconocimientos  en  los  ríos  Dihong,  Sangpó  é  írauadi, 
confirmando  sus  noticias  el  mayor  inglés  Hobday,  que  ha  se- 
guido los  dos  principales  afluentes  del  último  río  citado,  el 
Malija  y  el  Meja:  este  no  recibe  las  aguas  del  Lukiang,  como 
se  había  supuesto,  siendo  probable  que  el  Lukiang  íorme  la 
cuenca  superior  del  Sainen. 

La  parte  alta  del  Indo,  en  el  país  de  Hemza,  y  vertiente  me- 
ridional del  Indukux,  ha  sido  teatro  de  combates  entre  los 
indígenas  y  las  tropas  inglesas  que,  si  bien  quedaron  vence- 
doras, fué  á  costa  de  importantes  pérdidas.  Cuando  ya  estaba 
materialmente  pacificado  el  país,  y  en  su  poder  el  jefe  enemigo 
entregado  por  las  autoridades  chinas,  estas  notificaron  al  go- 
bierno británico  de  la  India  que  retirase  sus  soldados  del  tor 
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rritorio  de  Hunza,  pues  lo  consideran  como  un  feudo  del 
Celeste  imperio. 

También  siguen  los  combates  en  la  Birmania  inglesa:  no  há 
mucho  que  el  Mayor  Julo  ha  tomado  por  asalto  el  pueblo  de 
Sadon,  después  de  encarnizada  lucha.  Se  conoce  que  Ingla- 
terra se  ve  precisada  muy  á  menudo  á  emplear  esos  medios 
coercitivos  para  mantener  la  paz  en  sus  vastas  posesiones  asiá- 
ticas. 

El  príncipe  Enrique  de  Orleans  ha  hecho  una  exploración  en 
Cochinchina,  subiendo  por  el  río  Negro  hasta  Xo-bo  y  de  allí 
al  Xienhung,  desde  donde  piensa  salir  por  el  imperio  de  Siam. 

Otro  príncipe,  el  ruso  Constantino  Wiasemski,  ha  empren- 
dido un  largo  y  penoso  viaje  á  caballo,  intentando  dar  la  vuelta 
á  todo  el  antiguo  continente.  Salió  de  Rusia  en  Agosto  del  año 
pasado,  y  en  esto  tiempo  cruzó  la  Siberia  y  la  Mogolla  hasta 
Pekín  y  Nankin;  desde  allí  siguió  el  curso  del  Yang-lse-kiang 
hasta  Hang  keu  y  Cantón,  recorriendo  las  provincias  de  Hunan 
y  Kuang-sí;  después  ha  continuado  su  marcha  al  Tonquín  por 
Pajoi,  pensando  atravesar  el  imperio  de  Siam,  la  Birmania,  la 
India,  el  Afganistán  y  Persia,  para  volver  á  Rusia  por  el 
Cáucaso. 

Por  último,  el  holandés  Moerburg  ha  explorado  la  isla  de 
Flores,  en  el  archipiélago  asiático.  Según  el  viajero,  la  parte 
occidental  de  la  isla,  llamada  Mangarai,  es  montañosa,  excepto 
en  la  costa  del  Sur.  Los  habitantes  son  malayos  y  no  pasan 
de  5.000.  Es  digno  de  notarse  su  estado  social,  que  es  comu- 
nista y  casi  anarquista,  porque  no  tienen  jefes,  aunque  pagan 
un  tributo  al  sultán  de  Bima;  también  hace  constar  que  no 
adelantan  en  agricultura,  industria  ni  comercio. 


ÁFRICA. 

Se  ha  publicado  en  un  periódico  francés  de  geografía  un 
artículo  titulado  La  Francia  en  Marruecos^  en  el  cual,  después 
de  muy  juiciosas  apreciaciones  acerca  de  este  dislocado  impe- 
rio, se  vierten  ideas  que  desde  hace  mucho  tiempo  dominan 
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entre  nuestros  vetínos.  Dice,  y  con  razón,  que  es  perjudicial 
y  vergonzoso  para  Europa  el  consentir  la  explotación  san- 
grienta y  bárbara  que  sufren  millones  de  seres  honrados  é  in- 
teligentes, y  no  por  par^e  del  Sultán,  que  es  personalmente 
inclinado  á  admitir  ol  progreso,  sino  por  los  corrompidos  fun^ 
cionarios  que  le  rodean;  que  el  país  marroquí,  bien  gober- 
nado, es  rico  y  fértil;  inclina  la  balanza,  como  es  natural,  del 
lado  de  Francia,  y  concluye:  si  una  conferencia  de  las  poten- 
cias interesadas  no  puede  ó  no  quiere  imponer  su  voluntad  al 
Sultán,  que  se  apoye  Francia  en  el  elemento  beréber  que  os 
el  más  numeroso;  que  se  formen,  si  es  preciso,  cuerpos  fran- 
cos de  kabilas,  jrumires  etc.,  en  Argel  y  en  Túnez,  mandados 
por  oficiales  franceses,  y  se  les  eche  sobre  Marruecos:  el  olor 
de  la  pólvora  bastaría  entre  los  kábilas  para  alistarse  más  de 
los  que  fueran  menester.  No  hacía  falta  esta  aclaración  para 
que  supiéramos  las  intenciones  de  hacer  una  segunda  edición 
de  Túnez. 

También  el  mismo  periódico  llama  la  atención  sobre  la  im- 
portancia de  las  pesquerías  africanas  que  los  Canarios  explo- 
tan: encomia  su  riqueza  y  aconseja  á  sus  compatriotas  que  se 
aprovechen  de  los  recursos  que  ofrecen  aquellas  costas ,  tan 
abundantes  en  bacalao. 

E«tos  repetidos  avisos  debieran  ser  saludables  para  España, 
si  quisiera  tenerlos  en  cuenta. 

Siguen  los  franceses  sus  avances  sobre  el  Niger,  y  sus  cam- 
pañas contra  el  indomable  Samory,  jefe  de  extenso  terreno  en 
la  cuenca  alta  de  aquel  río,  y  que  prosigue  su  resistencia 
desde  1881.  Sin  embargo,  va  retrocediendo,  aunque  defiende 
palmo  á  palmo  sus  estados,  y  la  bandera  francesa  se  acerca 
paulatinamente  al  suspirado  Tembuctu. 

Francia,  según  las  últimas  noticias,  acaba  de  perder  otro  de 
sus  animosos  exploradores,  el  capitán  Menard,  que  desde 
el  SO.  de  Kong  se  dirigía  al  gran  río  por  Musardu;  en  Kavala, 
dicen,  ha  sido  asesinado  aquel  joven  oficial  por  gentes  de  Sa- 
mory. Una  más  entre  las  infinitas  víctimas  que  á  Europa 
cuesta  el  continente  negro. 

En  el  Congo  francés  hay  una  verdadera  legión  de  explora- 
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dores,  y  todos  ellos  dedicados  no  sólo  al  reconociroieato  de) 
país  comprendido  á  la  derecha  del  gran  río,  entre  el  Alima  y 
el  Ubangui,  sino  al  mismo  tiempo  preparados  para  extender 
la  zona  francesa  todo  lo  más  al  Oriente  que  pueden.  No  hay 
más  dificultad  que  los  límites  del  Estado  libre,  los  cuales,  por 
aquella  parle,  están  determinados  por  el  meridiano  de  17*  al  E. 
de  Greenwich  y  por  el  paralelo  de  4*  N.;  de  modo  que  abarca 
el  curso  inferior  del  Ubangui,  por  espacio  de  450  á  500  km.  y 
probablemente  una  buena  parte  de  la  cuenca  del  Sangha.  Los 
belgas  no  parecen  dispuestos  á  ceder,  y  el  infatigable  Bvazza 
sigue  hacia  el  N.,  remontando  el  caudaloso  Sangha  más  arriba 
del  paralelo  de  5*.  Este  río  va  á  desembocar  en  el  Congo,  cnsi 
en  el  punto  de  confluencia  del  Ubangui;  marcha  del  N.  al  S. 
y  su  divisoria  septentrional  da  entrada  á  la  cuenca  del  lago 
Chad. 

Entre  las  diversas  comisiones  francesas  figura  como  una  de 
las  principales,  por  la  importancia  de  su  objeto,  la  que  manda 
Dibovvski,  el  cual  sigue  las  huellas  del  infortunado  Crampel, 
por  la  derecha  del  Ubangui,  reconociendo  de  paso  sus  afluen- 
tes UmbeUa  y  Kemo:  en  la  confluencia  de  este  ha  dejado  un 
destacamento  y  sigue  para  el  N.  A  principios  de  Noviembre 
estaba  en  Bembe,  donde  halló  uno  de  los  cargadores  de  Cram- 
peí,  llegando  hasta  el  7**  30'  N.;  pero  después  de  haber  atrave- 
sado un  desierto  de  100  km.  tuvo  que  volver  hacia  la  estación 
de  Bangui,  hacia  los  4''  de  latitud  en  la  margen  derecha  del 
Ubangui,  no  sin  haber  tenido  un  combate  con  una  banda  de 
mahometanos,  matando  15  y  fusilando  los  que  hizo  prisione- 
ros; así  consiguió  rescatar  los  esclavos  que  llevaban.  Las  otras 
comisiones,  mandadas  por  Liotard  y  Gaillard,  todas  bajo  la 
inspección  de  Brazza,  van  completando  los  reconocimientos  de 
aquella  región,  y  corriéndose  hacia  el  E.  por  la  parte  septen- 
trional del  Estado  del  Congo. 

Lo  extraño  del  caso  es  que  este  avance,.cuyo  solo  intento  les» 
basta  para  considerarse  con  perfecto  derecho  á  los  países  que 
piensan  reconocer,  extiende  sin  cesarla  zona  francesa  hacia  el 
interior,  zona  que  no  lleva  trazas  de  tener  fin  hasta  que  topen 
con  las  posesiones  alemanas  ó  inglesas  de  los  grandes  lagos; 
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SU  hinterland  por  esta  parte  se  parece  al  del  Níger,  que  lo  lle- 
van indefinidamente  hacia  el  E.  Al  mismo  tiempo  se  alborotan 
y  consideran  como  un  alentado  á  sus  sagrados  derechos  cuando 
España  reclama  una  zona  interior  para  sus  legítitnas  posesio- 
nes entre  la  punta  de  Santa  Clara  y  el  río  del  Campo. 

En  combinación  con  los  expedicionarios  del  Congo,  el  te* 
niente  Mizon,  que  ha  llegado  á  Yola  en  el  país  de  los  Ada- 
mauas,  piensa  dirigirse  al  SE.  para  encontrarse  con  Dibowski. 

Por  el  SO.  de  África,  entre  los  ríos  Orange  y  Kemene,  ha 
hecho  una  exploración  el  doctor  alemán  Gurich,  y  dice  que 
aquel  país  es  un  desierto  árido,  elevándose  por  grados  el  te- 
rreno hasta  la  meseta  de  Damara,  á  300  m.  de  elevación:  la 
tínica  región  fértil  es  la  del  Ovambo. 

Apunto  como  nota  curiosa  y  extraño  caso  el  viaje  que  acaba 
de  emprender  una  señora  francesa  de  64  años,  que  piensa  dar 
la  vuelta  al  mundo  por  el  hemisferio  meridional,  como  ya  lo 
ha  hecho  por  el  septentrional;  en  este  viaje  se  propone  cruzar 
por  el  centro  del  África.  Parece  que  no  va  por  un  simple  im- 
pulso de  curiosidad,  quiere  ofrecer  á  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París  los  datos  que  recoja  sobre  la  vida  de  la  mujer  y  la 
educación  de  los  niños  en  los  países  que  visite. 

Hacia  el  SE.  del  Estado  del  Congo  hay  dos  expediciones  quo 
señalar:  una,  la  del  capitán  belga  Stairs  que  se  dirigió  al  lago 
Moero  por  Bagamoyo  y  el  Tangañica,  llegando  á  mediados  de 
Noviembre  á  orillas  del  río  Luapula  al  N.  del  Moero,  en  la 
región  de  Katanga.  A  la  otra  parte  del  lago  se  hallaba  el  cón- 
sul inglés  Johnston,  que  á  la  cabeza  de  una  columna  de  solda- 
dos ha  estado  combatiendo  con  éxito  á  los  tratantes  de  escla* 
vos;  pero  que  una  de  las  veces  encontró  fuerte  resistencia,  su- 
friendo bastantes  bajas  y  pidiendo  refuerzos  que  le  envían  por 
el  lago  Nasa. 

El  inmediato  lago  Bangueolo,  en  opinión  del  inglés  Thom- 
son, no  está  bien  situado  en  los  mapas;  es  un  afluente  del 
Chambezi  y  se  halla  en  la  parte  N.  del  Chambezi-Luapula; 
ocupa  una  depresión  no  muy  profunda  de  la  meseta,  y  aun  en 
la  estación  lluviosa  no  tiene  arriba  de  6  m.  de  profundidad. 

Es  notable  la  penosa  expedición  del  francés  Decle  en  el  Mas- 
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honaland  y  en  toda  la  comarca  situada  sobre  el  Zambeze  en  su 
margen  derecha.  El  animoso  viajero,  que  ha  cruzado  una  par- 
te del  desierto  de  Kalahari  y  visitado  las  cataratas  del  Zambe- 
ze ó  Victoria  Falls,  ha  estado  durante  largo  tiempo  expuesto  á 
morir  en  aquel  terrible  país.  A  causa  de  no  hallar  agua  en 
una  extensión  de  más  de  cien  millas,  se  le  murieron  todos  los 
bueyes  que  conducían  los  objetos  que  llevaba,  desertaron  los 
indígenas  que  le  servían,  quedando  con  él  un  solo  hombre,  y 
por  espacio  de  un  mes  se  alimentaron  con  un  puñado  de  mijo 
al  día,  esperando  la  muerte  á  cada  instante,  en  pleno  desierto 
y  sin  auxilio  humano;  cuando  no  le  quedaban  víveres  más  que 
para  dos  días,  encontró  á  unos  indígenas  que  le  condujeron  al 
punto  que  les  indicó.  Atacado  de  dolores  reumáticos  y  sin  po- 
derse mover  de  debilidad,  aún  pensaba  al  restablecerse  ir  á 
Buhuvayp,  capital  del  feroz  rey  Lo  Bengula  de  los  Matabeles. 

Envía  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  fotografías,  co- 
lecciones etnográficas  y  una  descripción  de  las  cataratas  de 
Victoria.  Dice  de  ellas  que  serían  espectáculo  grandioso  si  pu- 
dieran verse:  el  río  entero,  cuya  anchura  no  bajara  de  1  km., 
desaparece  en  las  entrañas  de  la  tierra  por  una  sima  que  no 
tendrá  más  de  150  m.  de  ancho,  cayendo  de  una  altura  que 
estima  en  120  m.  El  agua  choca  allí  con  tal  violencia  que  salta 
más  de  100  m.  por  encima  del  nivel  del  río,  formando  una 
columna  de  vapores  visible  á  10  km.,  y  que  puede  oirse  su  es- 
truendo formidable  á  mucha  mayor  distancia. 

La  impresión  que  causa  ver  el  enorme  salto  desde  el  único 
punto  posible,  á  200  ra.,  es  aterradora;  no  puede  compararse 
con  la  catarata  del  Niágara;  esta  es  grandiosa,  aquella  es- 
tremece. 

Eu  la  parte  septentrional  que  Decle  visitó,  es  decir,  á  la  iz- 
quierda del  Zambeze,  prosigue  el  viajero  francés  Toa  su  explo- 
ración en  un  terreno  donde  asegura  que  no  ha  pisado  ningún 
europeo:  llámase  aquel  país  Makenga  y  se  encuentra  por 
los  15'  20'  de  lat.  S.  y  33'  T  al  E.  de  Greenwich,  en  pleno 
centro  de  África.  Anuncia  á  primeros  de  Noviembre  que  ha 
hecho  un  plano  de  800  millas  cuadradas.  Los  indígenas  se  en- 
cuentran en  estado  salvaje,  sin  pensar  en  el  cultivo  de  la  tierra, 
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y  son  diezmados  á  menudo  por  el  hambre.  Entre  los  pasajes 
que  ha  recorrido  primero,  que  es  el  territorio  de  Makenga,  íI 
400  m.  sobre  el  mar,  abundan  los  elefantes,  las  zebras  y  los 
leones.  Da  curiosas  noticias  de  los  países  que  ha  cruzado, 
pasando  por  Kimberley,  la  ciudad  de  los  diamantes,  do  cuyas 
minas  se  extraen  sobre  3.000  quilates  por  día,  con  un  valor 
medio  de  130.000  pesetas;  visitó  la  ciudad  del  oro,  Johannes- 
burg  que  cuenta  ya  con  30.000  habitantes  europeos.  Después 
de  permanecer  unos  días  en  Pretoria,  atravesó  la  tierra  de  los 
zuliis  y  el  pequeño  Estado  independiente  de  los  Suazis,  entre 
las  fragosas  montañas  de  Lebombo  al  SE.  del  Transvaal. 

Alrededor  del  lago  Victoria  hay  exploradores  de  todo  géne- 
ro, la  mayor  parte  pagados  por  la  Sociedad  antiesclavista:  el 
Dr.  Baumann,  que  dio  en  este  sitio  una  conferencia,  relatando 
sus  viajes  en  Fernando  Póo,  está  encargado  por  la  Compañía 
alemana  del  E.  africano,  de  trazar  una  carretera  desde  la  costa 
al  lago  Victoria.  Mr.  Osear  Borcher  debe  botar  al  agua  en 
aquel  lago  un  vapor  que  prestará  grandes  servicios  para  la  se- 
guridad de  las  misiones  cristianas. 

En  las  orillas  occidentales  del  Tangañica  se  han  reunido  los 
capitanes  Jacques  y  Joubert  y  se  hallan  en  estado  de  batir  al 
negrero  mahometano  Rumaliza, 

El  alemán  Behr  ha  explorado  una  buena  parle  del  terreno 
que  pertenece  á  Alemania  entre  los*  ríos  Rufiyi  y  Rovuma. 

La  noticia  más  peregrina  que  voy  á  dar  es  la  siguiente:  se  va 
á  emprender  un  ensayo  práctico  de  las  ideas  que  en  este  mo- 
mento preocupan  á  Europa,  y  se  ha  escogido,  para  establecer 
el  desiderátum  anarquista,  una  parte  del  monte  Kenia  en  las 
regiones  ecuatoriales  que  se  hallan  dentro  de  la  zona  inglesa 
hacia  la  parte  oriental  del  África:  se  llamará  Pais-lihre  y  se 
fundará  con  arreglo  á  las  doctrinas  explanadas  en  el  libro 
del  mismo  título  de  Mr.  Hertzka,  que  viene  á  ser  parecido  al 
credo  anarquista  de  Pedro  Kropothine.  En  el  nuevo  y  extraño 
Estado,  cada  individuo  gozará  de  completa  libertad ,  sin  res- 
tricción de  ningún  género,  viviendo  de  su  trabajo  individual 
y  siendo  común  de  todos  la  propiedad.  Hay,  según  parece, 
alistadas  unas  1.000  personas  de  ambos  sexos  en  Austria,  y 
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confían  hallar  prosélitos  en  Inglaterra.  Hasta  ahora  el  capital 
social  no  pasa  de  50.000  francos.  Será  curioso  ver  el  resultado 
de  esta  nueva  escuela,  que  es  como  el  término  absoluto  del 
falaustorismo  de  Fourier  sin  falansterio.  Por  de  pronto  habían 
de  transigir  con  las  ideas  predominantes  en  el  mundo  tocante 
á  Ja  patria  respectiva,  pues  negando  ellos  toda  noción  de  patria, 
tienen  sin  embargo  que  optar  por  la  única  en  donde  les  será 
permitido  poner  en  acción  su  ideal  político  y  social;  y  negan- 
do toda  representación  ó  autoridad  personal ,  habrán  de 
nombrar  asimismo  un  representante  para  entenderse  en  las 
precisas  relaciones  internacionales,  siquiera  sean  estas  con  el 
objeto  puramente  mercantil,  porque  algo  necesitarán  del  ex- 
tranjero y  por  ese  algo  tienen  que  dar  en  cambio  los  géneros  ó 
frutos  que  posean. 

Supongo  que  allí,  como  en  todas  partes,  no  dejarán  de 
brotar  holgazanes  ó  malvados  de  los  que  no  tienen  asomo  de 
conciencia,  y  que  procurarán  aprovecharse  del  trabajo  de  los 
laboriosos  y  mansos  de  condición,  y  será  de  ver  lo  pronto  que 
estos  necesitarán  asociarse  para  su  defensa,  dando  al  traste 
con  el  anarquismo.  Lo  que  sería  muy  conveniente,  si  el  ensa- 
yo se  lleva  á  término,  es  la  publicación  del  éxito  verdadero  y 
de  los  detalles  de  esa  vida  libre,  que  seguramente  no  será  tan 
perfecta  como  la  que  se  ve  en  la  abeja  y  en  la  hormiga,  donde 
no  hay  mas  aspiraciones  que  el  hábito  inconsciente  del  instinto. 

Volvamos  hacia  los  hombres  que  viven  á  la  europea,  y  que 
tampoco  están  exentos  de  lunares  en  su  comportamiento 
social:  hablen  por  mí  las  noticias  que  franceses  é  ingleses  dan 
acerca  de  la  venta  de  pólvora  que  desde  las  posesiones  alema- 
nos  se  vende  en  grandes  cantidades  á  los  musulmanes  del  in- 
terior, y  á  la  compra  de  esclavos  de  que  acusan  al  gobernador 
alemán  de  Camarones.  No  hago  comentarios,  dando  ni  quitan- 
do el  crédito  á  tales  asertos;  pero  el  hecho  es  que  armas  y  mu- 
niciones existen  en  el  interior  del  África,  y  allí  no  las  hacen, 
las  llevan  de  Europa;  buenos  testigos  son  los  franceses  de  Da- 
homoy,  los  ingleses  Lugard  en  Uganda,  y  Johuston  en  el  Vic- 
toria, así  como  los  mismos  alemanes  en  sus  posesiones  suble- 
vadas. 
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El  célebre  Emín  bajá,  que  ha  conseguido  ocupar  la  atención 
del  mundo  por  espacio  de  años  enteros,  sigue  apareciendo 
como  un  ente  misterioso  é  indescifrable;  egipcio  primero,  inde- 
pendiente luego  y  subdito  alemán  por  último,  acaba  de  hacer 
otra  evolución  para  reconquistar  su  independencia,  y  después 
de  haber  llegado  á  los  grandes  lagos  en  compañía  del  doctor 
Stuhlmann  con  el  auxilio  de  Alemania,  empezó  su  expedición 
por  el  E.  del  lago  Victoria,  pasando  de  allí  por  el  S.  hacia  el 
Alberto  Eduardo,  y  de  aquí  á  través  del  país  de  Uñoro  hasta 
el  Alberto  Nansa  y  luego  al  Nilo.  En  esta  parte  que  considera 
suya,  parece  que  ha  vuelto  á  reunir  sus  antiguas  tropas,  y 
estableciéndose  en  Vadelai  como  su  capital,  bate  á  sus  oficia- 
les rebeldes  entre  Labore  y  Krefi,  llegando  hasta  el  S.  de  Lado, 
y  ataca  el  fuerte  de  Redyaf,  dejando  ver  claramente  que  quie- 
i*e  permanecer  como  dueño  del  territorio  en  que  todo  el  mundo 
le  creía  preso,  y  de  donde  quiso  libertarle  Stanley,  después  de 
la  memorable  y  penosa  marcha  desde  el  Congo. 

Ahora  se  cree  que  está  de  nuevo  en  posesión  del  marfil,  que 
<»n  grandes  cantidades  había  dejado  en  Vadelai,  y  con  los  re- 
<íursos  que  le  proporciona  género  tan  valioso,  puede  recuperar 
sus  dominios,  sin  importarle  un  ardite  de  lo  que  pueda  dis- 
gustar á  las  Cortes  de  Berlín  y  de  Londres,  cuyas  zonas  de 
influencia  no  le  detienen  en  sus  designios.  A  pesar  de  todo, 
según  las  últimas  noticias,  sus  tropas  llevan  la  bandera  ale- 
mana. La  parle  interesante  para  la  Geografía  que  resulta  de  su 
itinerario,  es  el  mayor  conocimiento  del  país  comprendido  entre 
los  lagos  Victoria,  Alberto  Eduardo  y  Alberto  Nansa,  y  muy  es- 
pecialmente el  descubrimiento  del  verdadero  origen  del  Nilo 
Blanco.  Al  E.  del  Tangañika,  y  en  el  paralelo  de  4**  S.  nace  un 
río  llamado  Kifu,  en  el  país  de  Uha,  que  tiene  de  220  á  250 
millas  (400  á  460 km.)  hasta  el  extremo  SE.  del  Alberto  Eduar- 
do, en  donde  vierte  sus  aguas;  sale  por  el  N.  de  dicho  lago, 
con  el  nombre  de  Semliki  y  alimenta  el  Alberto  Nansa,  el  cual 
recibe  por  su  parte  septentrional  el  brazo  que  fluye  del  Vic- 
toria. El  desaguadero  del  Alberto  Nansa  es  el  mismo  Nilo 
Blanco. 

La  región  del  Kifu  estaba  inexplorada:  al  O.  del  Nansa  se 
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encuentra  una  meseta  de  1.200  á  1.500  m.  de  altitud,  muy  seca 
y  cubierta  de  acacias  y  de  pastos;  en  1*  30'  S.  y  31**  30'  E.  de 
Greenwich  existe  el  lago  Ikimba,  separado  del  Victoria  por  el 
valle  del  Kyanyavari;  en  aquella  extensión  se  encuentra  el 
lago  Kasangeni  ó  Windermere  de  Speke,  y  en  medio  de  estos, 
otro  más  pequeño  que  es  el  Luenzinga. 

Otra  exploración  hacia  el  Kilimanjaro  realiza  el  Dr.  Peters 
que  ha  fundado  estaciones  alemanas  desde  el  lago  Jipe  hacia 
el  Victoria. 

La  insurrección  indígena  contra  los  alen^anes  se  ha  propa- 
gado también  en  las  posesiones  inglesas  del  África  oriental, 
atreviéndose  á  medir  sus  armas  con  el  capitán  Rogers,  el  cual 
después  de  largas  horas  de  combate,  se  retiró  lentamente  sin 
atacar  las  fuertes  posiciones  del  enemigo,  que  habían  de  cos- 
tarle  mucha  gente;  ha  pedido  artillería  de  refuerzo.  En  Fort 
Johnstone  atacaron  los  indígenas  á  una  expedición  de  la  Com- 
pañía inglesa,  hiriendo  á  los  jefes  King  y  Walson,  matando 
muchos  soldados  zanzibaritas  y  cogiendo  un  cañón. 

Los  italianos  prosiguen  sus  viajes  hacia  la  parte  NE.  de 
África.  El  ingeniero  Brichetti-Robechi  ha  terminado  uno  de 
bastante  importancia.  Desde  Magadoxo,  en  la  costa  oriental, 
se  dirigió  al  N*.  y  volvió  luego  al  Ynba,  cuyo  curso  subió  hasta 
Barri  á  440  km.;  de  allí  por  Faf  y  Warandab  llegó  á  las  altas 
mesetas  del  Harrar,  desde  donde  se  encaminó  á  Milmil  y  salió 
al  golfo  de  Aden  por  Berbera,  después  de  haber  andado  3.000  km. 

El  general  Gandolfi,  jefe  de  las  tropas  italianas  en  Abisiuia, 
ha  tenido  una  entrevista  con  los  generales  etiopes,  quedando 
establecido  el  statu  quo  y  reconocido  el  derecho  de  Italia  sobre 
Sara  Okuljekusaí:  aceptan  el  río  Moreb  como  frontera  italiana 
y  la  protección  recíproca  de  las  propiedades  y  subditos  italia- 
nos y.  abisinios. 

AMÉRICA. 

Ya  puede  decirse  en  Inglaterra  que  la  costa  del  Canadá  en 
el  PacíQco  dista  solo  catorce  días  de  marcha  desde  Portsmouth, 
pues  acaba  de  hacerse  un  ensayo  de  transporte  de  tropas  por 
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taedio  del  ferrocarril  transcontinental  canadiense,  que  iban  á 
relevar  á  las  dotaciones  de  los  buques  Champion  y  Pheasant. 
Seiscientos  hombres  entre  marineros  y  soldados  con  sus  oficia- 
les y  bagajes  han  cruzado  en  menos  de  una  semana  de  una  á 
otra  orilla  desde  Halifax  á  la  bahía  de  Esquimalt. 

Con  esto  y  con  los  cruceros  auxiliares,  que  desde  Vancouver 
van  en  diez  ú  once  días  á  Yokohama,  convierte  Inglaterra  en 
extremo  occidente  el  extremo  oriente  del  Asia,  y  en  veinti- 
cuatro 6  veinticinco  días  puede  repostar  de  víveres  á  sus  fuer- 
zas navales  de  los  mares  de  China. 

Tal  es  la  importancia  de  este  suceso  que  en  la  Gran  Bretaña 
ha  hecho  pensar  en  establecer  guarniciones  metropolitanas  en 
Quebec,  Toronto  y  Winnipeg,  así  como  ha  puesto  en  cuidado 
á  los  norte-americanos  que,  en  previsión  de  los  acontecimien- 
tos, señalan  la  necesidad  de  forlifícar  varios  puntos  de  la  fron- 
tera del  Canadá  y  de  triplicar  allí  sus  fuerzas  militares.  No 
desmienten  los  yankees  su  principal  origen,  en  lo  previsores, 
prácticos  y  desconfiados. 

En  América  no  hay  exploraciones  que  señalar;  solo  puedo 
dar  noticia  del  resultado  de  la  última  que  hizo  el  teniente 
Schwatka  en  la  región  de  Alaska.  En  unión  del  geólogo  Hayes 
reconoció  el  extenso  grupo  del  monte  de  San  Elias,  y  el  país 
situado  entre  el  río  del  Cobre  y  el  fuerte  Selkirk.  Ha  podido 
cerciorarse  de  que  el  citado  monte  es  un  volcán  apagado. 

Hasta  ahora  solo  se  descubrían  minas  de  sustancias  minera- 
les; pero  en  América  las  hay  de  otras  que  pertenecen  al  reino 
animal.  Al  S.  de  la  California  y  cerca  de  San  Bernardino  se 
han  descubierto  minas  de  miel  que  no  otra  cosa  son  los  gran- 
des depósitos  de  esta  sustancia,  que  existen  en  grandes  y  pro- 
fundas cavernas,  donde  mil  generaciones  de  abejas  han  hecho 
sus  colmenas.  Los  habitanteshan  colocado  puertas  á  las  cuevas, 
dejando  agujeros  para  el  paso  del  laborioso  insecto,  y  extraen 
grandes  cantidades  de  miel,  que  en  panales  de  gran  espesor 
cubren  las  paredes  de  aquellos  antros. 

Según  informes  de  Mr.  Meiners  d'Eslrey  acaba  de  formarse 
un  lago  en  el  desierto  del  Colorado,  al  NNO.  del  sitio  en  que 
el  río  do  este  nombre  vierte  en  el  golfo  de  California.  La  su- 
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perficie  de  sus  aguas  se  encuentra  80  m.  más  alta  que  el  nivel 
del  Pacífico.  Según  los  naturales  del  país,  existía  á  principios 
de  este  siglo,  y  quedó  seco  hace  njuchos  años.  El  23  de  Junio 
de  1891,  Mr.  Dubrow  recorría  aquel  terreno  á  caballo,  notando 
en  él  gran  humedad;  á  la  mañana  siguiente  las  aguas  subían 
con  rapidez,  formando  un  lago  que  al  tercer  día  era  tan  grande 
que  cubría  una  extensión  de  48  km.  de  largo  por  13  de  ancho. 
Al  mismo  tiempo  se  formó  otro  lago  más  pequeño  160  km.  más 
al  S.  tendiendo  ambos  á  unirse.  Se  infiere  que  el  río  Colorado 
es  el  que  los  alimenta,  variando  sü  curso  á  consecuencia  de 
obstruirse  su  boca  con  la  gran  cantidad  de  tierra  y  fango  que 
accirrea. 

La  tradición  que  existe  en  el  país  confirma  ]a  creencia  de 
que  estos  lagos  se  forman  y  desaparecen  alternativamente 
según  varía  el  curso  del  río. 

No  teniendo  que  señalar  ninguna  otra  exploración  pasemos 
á  la  América  meridional. 

En  la  Guayana  prepara  una  el  conde  de  Franor  á  la  cordi- 
llera central  de  Tumuc-Humac  territorio  que  se  halla  en  liti- 
gio entre  Francia  y  el  Brasil  y  que  comprende  del  Oyapok 
al  Río  Blanco. 

Los  franceses  piden  que  se  interprete  fielmente  el  tratado  de 
Utrecht,  según  el  cual  se  asigna  como  limite  de  la  Guayana 
francesa  por  aquella  parte  el  río  de  Vicente  Pinzón,  que,  según 
entienden,  no  es  otro  que  el  llamado  Araguari. 

Hé  aquí  uno  de  los  puntos  de  aquel  famoso  tratado  que  pro- 
bablemente se  hará  cumplir  con  exactitud,  porque  es  fuerte  la 
potencia  que  reclama  su  cumplimiento.  En  cambio  es  letra 
muerta  en  lo  que  se  refiere  á  Gibraltar. 


OCEANIA. 

Los  periódicos  franceses  dan  noticia  de  que  el  Gobierno  ja- 
ponés se  ha  hecho  dueño  de  las  pequeñas  islas  Urlians,  situa- 
das á  300  millas  al  N.  de  las  Marianas,  y  añaden  que  España 
ha  ordenado  el  envío  de  fuerzas  navales  para  proteger  aquel 
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archipiélago.  No  sé  la  verdad  que  pueda  tener  esta  segunda 
parte,  ni  si  hay  necesidad  de  semejante  envío. 

Tres  expediciones  debo  señalar  en  Australia;  la  del  sueco 
Sr.  Neumaun.que,  partiendo  de  Fraser,  Range  ó  cordillera 
Fraser,  se  encaminó  en  busca  de  la  fuente  llamada  Queen  Vic- 
toria Spring  ó  manantial  de  la  reina  Victoria,  descubierta  por 
Giles  en  1875,  y  que  se  halla  en  los  30*  de  latitud  S.  y  117' 
40'  E.  de  Greenwich  (136'  50'  de  Hierro)  en  la  desierta  región 
de  Australia  occidental.  Sus  aguas  fecundan  un  oasis  de 
i6  km.^  donde  podría  fundarse  una  estación.  Hacia  el  mismo 
punto  se  dirigió  el  inglés  Lindsay:  dice  este  viajero  que  en 
aquel  desolado  país  no  había  llovido  en  dos  años,  y  sin  em- 
bargo no  puede  llamarse  absolutamente  desierto,  habiendo 
encontrado  un  bosque  de  gomeros  bastante  crecidos;  los  pocos 
indígenas  que  allí  viven,  extraen  agua  de  las  raíces  de  una 
planta  denominada  malú  Mr.  Lindsay  debe  terminar  su  viaje 
-de  900  km.  por  el  O.,  pasando  por  el  monte  Ida  y  los  campos 
auríferos,  retrocediendo  luego  al  SE.  hasta  el  grado  28  de  la- 
titud S. 

La  tercer  comisión  es  la  del  inglés  Eider  al  interior  de  Aus- 
tralia central  y  septentrional,  con  objeto  de  explorar  el  país  y 
buscar  los  restos  de  la  desgraciada  expedición  de  Leichhardt. 
Ha  comprobado  en  su  viaje  la  existencia  de  un  inmenso  de- 
sierto que,  semejante  al  de  Sabara,  no  es  posible  cruzar  sin  el 
auxilio  de  los  camellos.  En  la  enorme  extensión  desde  el 
grado  1  al  30  de  latitud  S.,  no  se  encuentra  una  gota  de  agua. 
Los  expedicionarios  sufrieron  mucho,  llegando  medio  muer- 
tos á  la  bahía  de  la  Esperanza. 

Di  cuenta  en  memorias  anteriores  de  la  tendencia  que  se 
dibujaba  en  las  colonias  inglesas  de 'Australia,  si  no  de  la  se- 
paración de  la  madre  patria,  al  menos  de  la  reivindicación  de 
mayor  autonomía.  Ha  retardado  sin  duda  sus  aspiraciones  la 
rivalidad  de  sus  diferentes  provinciíis,  rivalidad  que  llegó, 
sobre  todo  entre  Melbourne  y  Sidney,  hasta  construir  con  dis- 
tintos anchos  las  vías  férreas  que  unen  ambas  colonias;  pero 
los  hombres  influyentes  se  han  entendido,  formando  una 
-constitución  federal  muy  semejante  á  la  de  los  Estados-Uni- 
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dos,  sin  más  lazo  con  la  metrópoli  que  el  Lugarteniente  gene- 
ral, nombrado  por  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña.  En  con- 
traposición al  Dominion  del  Canadá,  las  colonias  tomarán  la 
denominación  de  Estados,  y  la  Confederación  entera  el  de 
Australian  Commonwealthj  cuya  traducción  literal  viene  á  ser 
Bienestar  común  de  Australia. 

Inglaterra  no  se  preocupa  de  esta  determinación,  pues  sa- 
biamente recuerda  la  conducta  de  los  Estados-Unidos,  que  se 
parece  á  la  de  todas  las  grandes  colonias. 

En  Australia  no  se  piensa,  segün  dicen,  en  la  ruptura  con 
la  madre  patria;  quieren  ser  hermanos  y  aliados  de  los  ingle-* 
ses,  pero  enteramente  libres. 


REGIONES  POLARES. 

Los  viajeros  Drygalski  y  Baschin ,  que  enviados  por  la  So- 
ciedad geográfica  de  Berlín  habían  reconocido  el  verano  ante-^ 
rior  la  costa  occidental  de  Groenlandia  desde  Jacobshavn  á 
Umanak,  organizan  para  el  próximo  otra  expedición  para  es- 
tudiar la  formación  glaciar  entre  la  comarca  de  Kareujak  y  la 
península  de  Nugsuak. 

El  explorador  ruso  Novilofif  ha  terminado  su  tercera  y  últi- 
ma invernada  en  Nueva  Zembla,  y  en  un  punto  situado  á  la 
entrada  O.  de  Matochkin  Xar,  que  separa  las  dos  islas.  Du- 
rante el  último  invierno  osciló  la  temperatura  entre  35*  bajo 
cero  y  3'  sobre  cero,  y  en  primavera  nunca  pasó  de  5*.  En  Ju- 
lio no  se  había  derretido  mas  que  la  mitad  de  las  nieves. 

La  expedición  dinamarquesa  al  mando  del  teniente  Ryder» 
que  á  bordo  del  Hekla  salió  el  verano  pasado  ^e  Copenhague 
con  objeto  de  explorar  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  entre 
las  latitudes  de  66*  y  73*,  llegó,  según  las  últimas  noticias,  á 
los  73'  45',  á  50  km.  de  la  costa,  distancia  que  tendrán  que 
salvar  por  encima  de  los  hielos. 

Dos  viajes  se  preparan  hacia  el  polo  N.  El  noruego  Nansen- 
comenzará  el  suyo  á  principios  del  próximo  invierno  en  la 
embocadura  del  Lena,  desde  donde  imagina  que  existo  una 
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<orrient6  hacia  el  N.  que  da  la  vuelta  á  Groenlandia.  Llevará 
TÍ  veres  para  seis  años,  aunque  sólo  piensa  tardar  cuatro;  de- 
ben acompañarle  12  hombres,  con  un  barco  de  250  t.,  donde 
llevarán  tiendas  de  campaña,  un  globo  y  dos  lanchas  para  el 
caso  en  que  la  embarcación  quede  aplastada  por  los-  hielos. 

También  hacia  la  parte  septentrional  de  Asia  emprenderá 
on  viaje  la  expedición  inglesa  al  mando  del  capitán  Southman, 
la  cual ,  partiendo  de  la  boca  del  Obi ,  se  encaminará  hacia  el 
cabo  Chelyuskin,  continuando  luego  en  dirección  al  N.  en 
lanchasrtrineos  y  apropiadas  para  andar  por  los  campos  de 
Jiieve. 

Otra  tentativa  proyecta  Mr.  Ekroll,  el  cual,  después  de  esta- 
blecer un  depósito  de  víveres  en  el  cabo  Mohn ,  sobre  la  costa 
oriental  de  Spitzberg,  se  dirigirá  á  la  tierra  de  Petermann, 
que  forma  parte  de  las  de  Francisco  José.  Desde  allí  hará 
rumbo  al  N.  Cuenta  que  le  acompañen  sólo  5  hombres,  y  lle- 
gará perros  para  sus  trineos;  estos  le  servirán  de  lanchas  si 
hallan  mar  libre.  Mr.  EkroU,  después  de  aproximarse  cuanto 
le  sea  posible  al  polo,  piensa  volver  por  Groenlandia. 

Por  último,  el  capitán  escocés  Peterhead  equipa  una  balle- 
nera para  visitar  los  mares  antarticos,  en  busca  de  los  enor- 
mes cetáceos  de  que  daba  noticia  el  célebre  Ross.  Ck)mo  na- 
turalista le  acompañará  el  hijo  del  barón  Nordenskiold. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  advierte  menos  ahinco  en 
registrar  las  zonas  polares.  Útil  sería,  indudablemente,  para 
ia  ciencia,  sobre  todo  para  la  física  del  mar  y  para  la  meteo- 
rología, el  tener  observaciones  en  aquellos  focos  de  frío,  en 
donde  se  elaboran  las  grandes  masas  permanentes  de  hume- 
dad, que  en  combinación  con  el  calor  tropical  fertilizan  las 
tierras  y  renuevan  la  vida  del  planeta,  promoviendo  los  gran- 
des movimientos  del  Océano  y  de  la  atmósfera;  pero  esas  ob- 
servaciones, ni  podrían  ser  muchas  ni  duraderas,  á  causa  de 
Ja  rudeza  de  aquellas  regiones.  Poco  podría  añadirse  á  los  her- 
mosos estudios  de  Fitz  Roy,  Maury,  Woyeikoff,  Dooe,  Aitken 
y  otros  muchos  que,  sin  la  pretensión  de  sorprender  los  secre- 
tos de  la  naturaleza,  se  aplican  modesta  pero  sabiamente  á 
estudiar  sus  diferentes  fenómenos  desde  el  fondo  de  este  mar 
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aéreo,  en  el  cual  se  agita  la  humanidad,  como  se  agitan  la» 
globigerinas  y  otros  seres  inferiores  en  la  profundidad  de  los 
Océauos  sin  poder  llegar  nunca  á  la  superficie.  Bien  es  verdad 
que  el  hombre,  si  no  puede  asomarse  al  espacio  etéreo  por 
encima  de  su  atmósfera  terrestre,  envía,  como  sublime  emisa^ 
rio,  á  su  entendimiento,  rayo  de  luz  verdaderamente  divina^ 
con  el  cual  salva  las  distancias  celestes,  mide  y  pesa  los  astros 
y  analiza  la  composición  de  los  orbes. 

He  dicho. 
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CONFERENCIA 

LEÍPA  POR  EL 

sr.  marqués  de  reinosa 

en  la  sesión  del  3  de  Hayo  de  1892. 


Sbi^ores: 

El  aumento  de  población  en  la  vieja  Europa,  cuyos  terrenos 
esquilmados  no  producen  lo  suficiente  para  mantener  á  sus 
habitantes,  trae  como  natural  efecto  que  estos  emigren  á  la 
joven  América  y  á  la  mas  joven  aún  Oceanía  en  busca  del 
necesario  sustento  de  que  aquí  carecen. 

Esta  emigración  es  una  de  las  cuestiones  que  mas  preocupan 
hoy  á  los  gobiernos  los  que  indudablemente  estudian,  ó  deben 
estudiar,  el  modo  de  encauzarla  á  fin  de  que  resulte  una  co- 
lonización provechosa  ya  que  se  prive  á  los  países  de  unos 
hijos  que  siempre  hacen  falta  en  la  patria. 

La  Sociedad  Geográfica,  como  no  podía  menos  dada  su  ins- 
titución, ha  sido  la  primera  en  acoger  cuantas  ideas  se  han 
emitido  de  colonización  y  ha  llevado  su  entusiasmo  y  buen 
deseo  hasta  el  extremo  de  alentar  y  proteger  en  lo  que  ha  po- 
dido, toda  idea,  todo  proyecto  de  colonización  por  grande  ó 
pequeño  que  sea. 

Yo  soy  el  primero  en  reconocer  no  sólo  la  conveniencia  sino 
hasta  la  necesidad  de  encauzar  ese  movimiento  de  emigración 
para  utilizarlo  en  la  colonización  de  nuestras  posesiones  ultra- 
marinas; pero  creo  al  mismo  tiempo,  que  como  toda  empresa 
de  colonización  que  no  cuente  con  elementos  suficientes,  da  un 
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resultado  funesto,  entiendo  que  es  contraproducente  el  alentar 
y  aun  sí  posible  fuera  no  se  debería  consentir  el  que  se  em- 
prenda la  colonización  de  ningún  terreno  de  la  zona  tórrida 
sin  contar  con  todos  los  elementos  necesarios  pai^aello;  y  estos 
son  tantos  y  tan  complejos  que  necesitan  un  estudie  práctico 
pues  en  pocas  cosas  produce  la  teoría  equivocaciones  tan 
grandes,  errores  tan  graves  como  los  que  se  tocan  y  han  toca- 
do repetidamente  en  los  intentos  llevados  á  cabo,  pues  casi 
pueden  contarse  estas  expediciones  por  el  numero  de  desastres 
sufridos,  en  los  que  son  victimas,  infelices  á  quienes  se  ha 
llevado  la  mayor  parte  de  las  veces  abusando  de  su  ignorancia. 

No  voy  á  hacer  un  estudio  científlco  de  colonización  ni  tam- 
poco á  ensalzarla  ni  á  combatirla  sistemáticamente;  voy  sim- 
plemente á  referiros  algunas  de  las  observaciones  que  he  teni- 
do ocasión  de  hacer  en  mis  diferentes  viajes  por  la  zona  tórri- 
da, y  á  presentaros  las  dificultades  prácticas  con  que  tropieza 
toda  colonización  hecha  con  blancos  en  los  países  intertropi- 
cales y  si  de  mis  ideas  resultare  detractor  de  la  colonización  eu 
absoluto,  protesto  de  antemano  de  ello  pues  no  lo  soy  mas  que 
en  relativo;  es  decir  como  conozco  prácticamente  sus  difícuU 
tades,  no  me  hallo  poseído  de  esos  entusiasmos  que  presentan 
como  cosa  hacedera  el  trasladar  una  cuadrilla  más  ó  menos 
numerosa  de  braceros  de  nuestra  Bspaúa  á  cualquier  paí3 
ecuatorial  y  que  continué  haciendo  allí  las  faenas  agrícolas 
como  las  ejecutan  en  España.  Esto  para  "mí  es  sencillamenU^ 
impracticable. 

Permitidme  para  probároslo  que  os  invite  á  dar  un  paseo  por 
el  mapa,  pues  así  tendremos  ocasión  de  estudiar  los  diferentes 
países,  y  como  voy  á  tratar  solamente  del  cultivo  del  campo  en 
la  zona  tórrida,  prescindiremos  de  los  que  se  hallen  fuerza  de 
ella,  así  como  también  de  todo  lo  que  se  relacione  con  el  co- 
mercio ó  industrias  que  se  ejerzan  bajo  techado,  pues  me  limi- 
taré á  la  verdadera  colonización,  á  los  trabajos  agrícolas  hechos 
bajo  el  sol  abrasador  de  los  trópicos  y  aspirando  las  emanar 
•clones  que  produce  la  roturación  del  bosque  virgen. 

Empecemos  el  viaje. 

Abandonando  nuestra  patria,  hacia  el  O.  y  para  no  hallar 
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vientos  contrarios,  bajando  á  la  región  de  los  generales,  coa 
los  medios  de  locomoción  modernos,  pronto  nos  hallamos  en 
nuestras  Antillas. 

Todos  sabéis  que  desde  antes  que  se  hiciera  la  emancipación 
de  la  esclavitud;  página  la  más  brillante  de  nuestra  histpria 
moderna,  por  más  que  haya  causado  algunas  ruinas;  se  ha  tra<r 
tado  de  sustituir  al  negro  esclavo  en  el  cultivo  de  la  caña,  café, 
tabaco,  etc.,  y  los  diversos  ensayos  llevados  á  cabo  con  espa- 
ñoles han  sido  tan  desastrosos  que  han  terminado  todos  por 
la  insurrección  ó  la  muerte  de  los  desgraciados  braceros,  que 
han  ido  á  la  isla  de  Cuba. 

No  necesito  esforzarme  en  citaros  ejemplos  de  esto.  Todos 
hemos  visto,  no  á  los  labradores,  á  nuestros  soldados,  volver 
de  la  campaña  de  Cuba,  es  decir,  del  campo,  de  aguantar  las 
inclemencias  del  clima,  no  teniendo  que  hacer  el  trabajo  cor- 
poral de  cavar  la  tierra,  sin  haber  hecho  más  que  estar  á  la. 
intemperie,  teniendo  quien  se  ocupase  de  su  alimentación, 
cama  y  traje  como  no  se  ocuparía  nadie  de  un  cavador;  lle- 
vando algunas  veces  cuadrillas  de  negros  delante  para  que  les 
talase  el  bosque  y  abriese  paso;  y  á  pesar  do  eso,  ¡cómo  vol- 
vían esos  infelices!  Todos  los  podríamos  señalar  con  el  dedo 
en  medio  de  la  calle;  no  había  posibilidad , de  contundirlos, 
pues  su  aspecto  enfermizo  los  denunciaba  en  todas  partes. 

Sabido  es  por  demás,  que  no  eran  los  enemigos  los  que  sos- 
tenían la  guerra,  era  el  clima,  y  bueqa  prueba  de  la. ventaja 
que  tenía  el  negro  sobre  el  blanco  en  este  punto,  es  la  campaña 
de  Santo  Domingo. 

.  No  puedo  recordarla  con  calma,  señores.  Eramos  muchos 
más  los  españoles,  estábamos  mejor  armados,  tení^^mos  lo^ 
únicos  buques  que  había  en  la  isla,  no  nos  podían  hostilizar 
por  mar  y  podíamos  empeñar  las  acciones  en  tierra  cuando 
queríamos;  pues  con  todas  estas  ventajas  tuvimos  que  aban- 
donar la  isla.  Nos  derrotó  el  clima,  no  el  enemigo;  era  simple- 
mente una  cuestión  de  raza  y  sucumbimos. 

Estos  resultados  de  las  Antillas  son  conocidísimos,  y  por 
ello  no  me  detengo  más  á  relatarlos.  Prosigamos  el  viaje. 

Poco  más  aUá  se  encuentra  e|  Panamá,  istmo,  cuya  perfor 
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ración  ha  emprendido  el  gran  Leseps,  obra  colosal,  gigantes- 
ca, que  ha  habido  que  suspender. 

¿Qué  es  lo  que  ha  faltado  en  esta  empresa?  ¿el  dinero?  ¿ha 
sucumbido  á  la  mala  administración?... 

A  esta  empresa  le  ha  faltado  un  Ismail  Pacha,  y  ha  sucum- 
bido á  la  malaria. 

Si  al  emprender  Leseps  la  perforación  del  Panamá  hubiera 
encontrado  quien  le  garantizase  poner  30.000  obreros  que  no 
habían  de  enfermar  nunca,  pues  serían  reemplazados  por  otros 
en  el  acto,  como  prometió  y  cumplió  Ismail  Pacha  en  Suez,  la 
perforación  del  Panamá  sería  un  hecho,  pues  más  fácil  es  cor- 
tar el  cerro  del  Obispo  que  mover  las  incandescentes  arenas 
del  desierto. 

Las  obras  del  Panamá,  emprendidas  con  máquinas  más  per- 
feccionadas que  las  que  hubo  en  Suez,  que  daban  mucho  más 
efecto  útil,  que  se  tenía  una  temperatura  más  soportable  que 
en  este  y  una  experiencia  que  no  había  antes,  sucumbieron  á 
la  malaria;  ¿y  por  qué?  porque  los  hombres  que  se  dedicaban  á 
estos  trabajos,  en  su  mayoría  blancos,  tan  luego  como  aspira- 
ban las  emanaciones  que  salían  al  remover  la  capa  de  limo 
que  cubre  el  suelo,  contraían  unas  calenturas  de  una  intensi- 
dad tal,  de  una  naturaleza  tan  maligna,  que  sucumbían  en 
poco  tiempo,  contra  las  que  se  estrellaba  la  ciencia  médica,  y 
á  las  que  pusieron  el  fatídico  nombre  de  la  malaria. 

Véase  la  enorme  cifra  de  muertos  que  arrojan  las  estadísti- 
cas de  las  obras  del  Panamá,  la  cantidad  gastada  en  hospitales, 
enfermerías  y  ambulancias,  y  horroriza  el  considerar  que  al 
emprender  una  obra  de  esta  importancia,  mientras  se  prepa- 
raban en  Europa  y  Norte  América  las  máquinas  cavadoras  y 
perforadoras,  se  construían  á  lo  largo  del  trayecto  de  lo  que 
debía  ser  canal,  una  serie  de  hospitales,  á  la  par  que  se  prepa« 
raban  las  casas  viviendas  lo  más  alejadas  posible  de  la  línea 
de  los  trabajos. 

Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  el  terreno  en  que  se  han 
emprendido  las  obras  de  Panamá  sea  de  peores  condiciones  que 
el  resto  de  la  zona  tórrida.  No;  el  itsmo  de  Panamá  es  igual 
á  todos  los  terrenos  que  tienen  su  q^isma  latitud  y  altitud. 
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iEl  bosque  virgen!...  el  bosque  virgen  hay  que  verlo  para 
apreciar  su  impenetrabilidad. 

Los  enormes  caobos  con  el  guayacán,  sabicú  y  quiebra- 
hachas, en  América;  el  ipil,  camagon,  dungo  y  molabe,  en 
Oceanía,  fuertemente  entrelazados  con  la  innumerable  canti- 
dad de  lianas  que  impiden  el  paso,  forman  una  bóveda  tan 
densa  que  jamás  los  rayos  del  sol  han  llegado  hasta  el  suelo. 

Arboles  todos  de  hoja  perenne,  ó  que  al  cambiarla  no  se  des- 
nudan jamás,  impiden  la  ventilación  y  asoleo  del  suelo,  y 
como  sobre  este  van  depositándose  las  hojas  que  constante-- 
mente  caen,  sobre  las  que  se  filtra  el  agua  que  tan  abundan- 
temente llueve  entre  trópicos,  forman  en  la  superficie  del  suelo 
lo  que  en  un  principio  pudo  llamarse  mantillo^  pero  que  á  me^ 
dida  que  aumentan  la  capa,  crecieron  sobre  él  plantas  herbá- 
ceas que  murieron,  se  sustituyeron  con  otras,  y  contribuyeron 
á  formar  un  suelo  corrompido  con  todas  las  condiciones  para 
fomentar  la  vegetación,  pero  para  conservar  en  sí  mayor  nú-p 
mero  de  gérmenes  maléficos  que  los  que  tiene  un  pantano. 

Tan  luego  como  por  haber  cortado  los  árboles  da  el  sol  sobre 
este  suelo  y  se  remueve,  las  emanaciones  que  despide  puede 
calcularse  lo  que  serán  y  los  resultados  que  indefectiblemente 
tienen  que  obtenerse. 

Téngase  presente  que  como  se  han  invertido  siglos  en  for- 
mar esta  capa,  tiene  un  espesor  que  puede  contarse  por  metros, 
y  de  aquí  que  las  emanaciones  que  produce  sean  irresistibles 
hasta  para  los  mismos  naturales  del  país. 

Únicamente  para  llevar  á  cabo  una  obra  tan  colosal  y  de  tan 
ventajosísimo  resultado  como  el  canal  de  Panamá,  puede  san** 
clonarse  que  se  acometiera  el  cortar  el  suelo  en  el  momento 
de  desmontar  el  arbolado.  Para  la  roturación  del  bosque  para 
el  cultivo,  se  procede  de  otro  modo. 

Se  tata  con  hacha  y  fuego  y  se  deja  ventilar  uno  ó  más  años, 
y  aun  así  cuesta  sus  calenturas  á  los  naturales  del  país,  y  mu* 
cho  más  á  los  europeos. 

He  empezado  por  presentar  el  cuadro  lastimoso  que  ofrecían 
nuestros  soldados  al  regresar  de  la  campaña  de  Cuba,  la  nece- 
sidad que  tuvimos  de  abandonar  á  Santo  Domingo,  y,  final- 
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mente,  el  espectáculo  que  á  la  faz  de  todo  el  muado  ha  dado  la 
malaria  de  Panamá,  para  que  sin  necesidad  de  datos  estadísti- 
cos pueda  verse  con  perfecta  claridad  la  eiactitud  de  mis  aser- 
tos, exponiendo  hechos  sobradamente  conocidos  por  todos. 

No  me  detendré  á  hablar  de  Centro  América  ni  de  los  de- 
más países  de  esta  parte  del  mundo,  que  se  halla  comprendida 
entre  los  trópicos,  aunque  diré  de  pasada  que  las  Guayanas, 
colonias  de  tres  naciones  distintas,  en  las  que  cada  una  ha 
planteado  su  sistema  peculiar  de  colonización,  no  obstante 
hallarse  en  terrenos  feracísimos,  dejan  mucho  que  desear  en 
puntó  á  prosperidad,  y  buena  prueba  de  ello  es  que  ninguna 
ha  podido  hacer  más  que  un  establecimiento  penitenciario  que 
languidece  ante  el  calor  enervante  del  país. 

Tanto  Fraucia  como  Holanda  é  Inglaterra,  especialmente 
estas  dos  últimas,  tienen  colonias  florecientes  en  otros  puutos 
de  la  zona  tórrida,  porque  han  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
una  población  densa  y  contar  con  braceros  indígenas  para  cul- 
tivarlas; pero  aquí,  que  hallaron  el  país  casi  despoblado  y  que 
han  tenido  que  importar  los  colonos,  tropiezan  con  la  dificul- 
tad invencible  de  cultivar  la  zona  tórrida  por  los  que  no  sou 
negros,  indios  ó  chinos. 

Sólo  se  exceptúan  de  la  ley  general  de  esta  zona  los  países 
de  la  América  del  Sur,  cuya  altitud  es  tan  considerable  que 
pierden  hasta  las  condiciones  de  calor  peculiares  de  esa  latitud. 

Una  parte  del  interior  del  Brasil,  todo  el  Perú,  Bolivia  y  la 
parte  de  Chile  que  hoy  se  halla  al  N.  del  trópico  de  Capricor* 
nio,  ó  sea  la  que  ha  adquirido  desde  Mexillones  á  Arica,  por 
la  guerra  á  que  dio  origen  los  desaciertos  de  Bolivia  en  laa 
minas  de  Antofagasla  y  el  poco  meditado  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  hecho  por  el  Perú  con  Bolivia,  que  le  he^ 
costado  no  solo  las  minas  azufreras,  sino  todo  el  Tarapací; 
estos  países  son  los  únicos  de  la  zona  tórrida  que  por  su  alti- 
tud unos,  y  por  hallarse  en  la  estrecha  faja  que  forma  la  cor- 
dillera de  los  Andes  por  un  lado  y  el  mar  por  otro,  se  prestan 
á  que  los  blancos  puedan  dedicarse  en  ellos  á  los  mismos  tra* 
bajos  que  en  Europa. 

Desgraciadamente  para  estos  países,  están  pasando  por  ua 
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período  de  transición,  el  menos  á  propósito  para  que  un  extran- 
jero pueda  pensar  en  ir  á  establecerse  allí  y  menos  á  dedicarse 
á  cultivar  un  terreno  cuyas  labores  pueden  ser  destruidas  por 
'los  ejércitos  beligerantes. 

El  Brasil  con  la  constitución  de  su  república;  el  Perú  tan 
cercenado  como  ha  quedado  desde  la  guerra;  Bolivia  ence* 
rrada  en  un  continente,  sin  salida  directa,  pronto  quedará  tan 
olvidada  del  comercio  universal  que  solo  tendrán  noticia  de 
ella  los  geógrafos;  y  Chile,  la  viril  potencia  de  la  América  del  S. 
en  el  Pacífico,  la  que  supo  extender  el  vuelo  desde  el  Magalla- 
nes á  Arica,  no  se  ha  repuesto  aún  de  su  última  guerra  civiL 

Hé  aquí  por  causas  bien  diversas  cerrada  á  la  colonización 
la  única  parte  de  la  zona  tórrida,  asequible  al  europeo  para 
poder  dedicarse  en  ella  á  todos  los  trabajos  que  emprende  en 
su  país. 

Dejando  América  y  continuando  el  viaje  entramos  en  la 
Oceanía. 

Para  nuestro  objeto  la  dividiremos  en  dos  partes  Coralina,  y 
Plu  tónica. 

La  primera  fundada  sobre  los  arrecifes  que  tejen  las  miria«^ 
das  de  animales  que  forman  el  coral,  no  sólo  carece  del  bosque 
virgen  que  acabamos  de  dejar,  sino  que  en  cuanto  se  profundi* 
xa  un  poco  en  la  tierra  labrantía  se  encuentra  la  roca  impro- 
ductiva y  así  es  que  en  el  sinnúmero  de  islitas  que  forman  la 
Polinesia  no  pueda  sostenerse  más  que  su  escasa  población 
con  rarísimas  excepciones  y  por  consiguiente  la  colonización 
no  puede  hacerse  más  que  en  la  parte  plutónica. 

De  esta,  la  más  importante  por  su  extensión  y  riqueza,  la 
forma  el  gran  archipiélago  asiático.  Este  se  compone  princi- 
palmente de  las  posesiones  Holandesas  y  nuestras  FilipinaSi 

Las  primeras  con  su  numerosa  población,  especialmente  en 
Java  y  la  parte  dominada  de  Sumatra,  cuentan  con  braceros 
indígenas  suficientes  para  su  explotación  y  no  puede  pensarse 
en  hacer  en  ellas  colonias  de  europeos. 

No  sucede  lo  mismo  con  nuestras  Filipinas  que  con  su  esca- 
sísima población  se  cuentan  enormes  extensiones  de  terreno 
donde  no  hay  un  solo  habitante,  donde  el  bosque  es  tanimpe- 
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netrable  que  no  sólo  no  se  han  podido  hacer  exploraciones  al 
interior  de  muchas  islas,  sino  que  hasta  en  la  de  Luzdu,  en  la 
bahía  misma  de  Manila  está  la  sierra  da  Maribeles  cuyos  habi- 
tantes independientes  están  completamente  en  estado  salvaje, 
á  los  que  se  atribuye  todo  género  de  excesos  y  atrocidades  y 
cuyo  interior  nos  es  desconocido  á  pesar  de  los  siglos  que 
llevamos  de  dominación. 

En  este  archipiélago  es  donde  haría  falta  la  colonización, 
aquí  podrían  encontrar  trabajo  y  sustente  millares  de  fami- 
lias si  el  clima  lo  permitiera,  si  la  colonización  se  hiciera  en 
los  términos  excepcionales  de  que  paso  á  ocuparme,  pues  dare- 
mos el  viaje  por  terminado  porque  toda  la  parte  de  Asia  que 
ocupa  la  zona  tórrida  está  sobradamente  poblada  para  que 
piense  nadie  en  colonizarla,  y  en  cuanto  á  la  de  África  tengo  la 
fortuna  de  no  conocer  esta  parte  .del  mundo  más  que  en  sus 
dos  zonas  templadas,  y  me  he  propuesto  no  hablar  más  que 
de  los  países  que  he  visitado. 

Lo  primero  que  se  necesita  para  pensar  en  colonizar  en  Fili- 
pinas es  constituir  una  compañía  ó  sociedad  con  un  fuertísimo 
capital,  y  nunca  de  ningún  modo  creer  que  llevando  por  cuen- 
ta del  Gobierno  unas  cuantas  familias  á  las  que  se  les  pague  el 
viaje  y  se  las  entregue  al  llegar  unos  aperos  de  labranza,  un 
puñado  de  simientes  y  un  animal  de  labor  se  ha  resuelto  el 
problema. 

No  faltará  quien  crea  que  esta  es  una  gran  protección  por 
parto  del  Gobierno  y  que  son  unos  ingratos  los  que  no  lo  acep- 
ten. Por  mi  parle  yo  creo  que  esto  sería  tirar  el  dinero  y  sen- 
tenciar á  morirse  á  esos  infelices. 

A  la  compañía  que  se  formase,  creo  debe  concedérsele  por 
el  Estado  todo  género  de  ventajas  y  facilidades,  debe  dispen- 
sársele una  gran  protección  y  apoyarla  en  cuanto  sea  dable. 

Lo  primero  que  necesita  hacer  es  llevar  al  país  el  suficiente 
número  de  chinos  para  desmontar  y  hacer  una  roturación  en 
debida  forma,  operación  imposible  de  ejecutar  con  blancos,  y 
á  la  que  podía  ayudársele  con  los  presidiarios  indios. 

Guando  haya  terminado  este  trabajo,  al  cabo  de  algunos 
años  de  estar  ventilándose  el  terreno  y  habiendo  hecho  en  él 
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algún  cultivo  fácil  que  uo  tuviese  más  objeto  que  impedir  que 
se  apoderase  nuevamente  de  la  tierra  la  vegetación  silvestre, 
estará  entonces  el  campo  en  condiciones  de  que  puedan  ir  los 
colonos,  pero  teniendo  en  cuenta  que  siempre  necesitarán  para 
muchos  trabajos  agrícolas  la  ayuda  de  los  chinos  ó  naturales 
del  país,  si  los  hay,  pues  muchas  faenas  les  será  imposible 
practicar  por  sí. 

La  compañía  tendrá  especial  cuidado  de  que  no  falte  nunca  á 
los  colonos  blancos  la  alimentación  necesaria,  y  esto  que  parece 
un  sarcasmo  tratándose  de  agricultores  dista  mucho  de  serlo. 

En  estas  colonias  se  dará  el  caso  rarísimo  de  marcharse 
europeos  á  Oceanía,  dejándose  en  Europa  ó  Norte  América 
la  despensa. 

En  el  país  no  se  cultiva  trigo,  patatas,  aluvias,  garbanzos, 
viñas  y  demás  productos  que  constituyen  la  alimentación  de 
nuestros  compatriotas  y  aunque  yo  no  discutiré  si  puede  ó  no 
cultivarse  en  él  estos  frutos,  el  hecho  es  que  hoy  no  se  hace, 
y  por  lo  tanto  hay  que  proveerse  de  ellos  enviándolos  desde 
España  á  los  Estados-Unidos,  excepto  las  patatas  que  pueden 
ir  desde  China. 

La  escasez  de  comunicaciones  que  hay  en  el  archipiélago, 
parece  que  obligaría  á  la  compañía  á  tener  grandes  depósitos 
de  víveres  para  los  colonos ,  pero  como  el  excesivo  calor  y 
sobre  todo  la  exuberante  fauna  del  país  exponen  á  destruir  las 
existencias  de  los  almacenes,  el  problema  de  la  alimentación 
tiene  que  luchar  con  estos  inconvenientes  y  á  la  compañía  le 
costaría  no  poco  trabajo  el  dominarlos. 

Como  se  ve,  para  colonizar  en  Filipinas  se  necesita  que  les 
preparen  el  terreno  á  los  coloaos,  que  se  les  ayude  por  hom- 
bres de  otra  raza  á  muchas  labores,  y  que  se  les  provea  de 
alimentos  que  no  produce  el  país,  aparte  de  atender  á  la  cons- 
trucción de  viviendas,  aperos  de  labranza,  animales,  etc.,  pues 
de  otro  modo  no  podrían  subsistir.  Creo  excusado  encarecer  la 
necesidad  de  darles  la  misma  y  aun  mejor  alimentación  que 
en  España,  pues  en  un  país  enervante,  y  en  que  tal  tendencia 
hay  á  la  anemia,  si  se  pretendiese  alimentarlos  con  arroz  como 
á  los  indios,  no  tardarían  mucho  en  extenuarse. 
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Se  comprenderá  que  es  imposible  que  el  Estado ,  ese  padre 
que  nos  hemos  echado  todos  los  españoles  que  no  salimos 
nunca  de  la  menor  edad,  pueda  atender  á  tantos  detalles,  y 
de  ahí  la  necesidad  de  la  formación  de  la  compañía  de  coloni- 
zación, pues  el  colono  no  tiene  medios  de  hacerlo  por  sí  solo. 

Tomando  todas  estas  precauciones,  haciendo  grandes  des- 
embolsos, se  conseguiría  quizás  que  los  colonos  estuvieran  en 
buenas  condiciones  de  salud ;  y  como  este  es  el  dalo  más  im- 
portante, como  es  la  principal  consideración  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta  para  que  pueda  apreciarse  lo  difícil  que  es  de 
conseguir,  voy  á  permitirme  presentar  unos  datos  estadísti- 
cos, pocos,  los  suficientes  para  mi  objeto,  y  que  puedan  rete- 
nerse al  oído. 

Ante  todo  haré  la  salvedad  de  que  no  son  míos,  pues  dado 
mi  poco  entusiasmo  por  la  colonización,  podían  ser  sospecho- 
sos y  tomarse  como  la  nota  pesimista  de  esta.  Voy  á  servirme 
de  los  datos  presentados  por  un  exgobernador  de  la  Paragua, 
partidario  decidido  de  colonizar  esa  isla  con  españoles,  en  cu« 
yas  ideas  no  abundo. 

Empecemos  por  Puerto  Princesa,  y  téngase  en  cuenta  que 
la  colonización  por  indios  en  este  punto  empezó  el  año  1872. 
fil  73  estuve  mandando  la  estación  uaval  de  este  punto  desdo 
Marzo  á  Septiembre,  y  en  esa  época  tuve  ocasión  de  ver  que 
estaba  desmontada  y  empezaba  á  cultivarse  una  gran  exten- 
sión alrededor  de  la  población. 

En  el  año  83  llevaba  once  de  fundada  la  colonia;  habían 
mejorado  por  tanto  las  condiciones  higiénicas ,  y  á  pesar  de 
ello,  los  datos  estadísticos  arrojan: 

En  la  estación  naval,  para  los  europeos,  el  115  por  100  de 
enfermos  en  el  año;  para  los  indígenas,  el  181  por  100. 

Los  colonos  tuvieron  el  150  y  la  tropa  el  130  por  100.  Estos 
son  los  asistidos  en  los  hospitales,  y  por  lo  tanto  debe  agre- 
garse á  esta  cifra  los  que  lo  fueron  en  sus  casas.  Ahora  bien, 
pregunto  yo:  ¿qué  concepto  merece  una  localidad  en  que  los 
más  privilegiados  enferman  el  115  por  100  al  año?  ¿En  que 
lodos  enferman  por  lo  menos  una  vez  y  muchos  dos  ó  más? 

Y  téngase  en  cuenta  que  esta  cifra,  la  más  ventajosa  corres- 
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ponde  á  los  europeos  de  marina,  es  decir,  á  los  que  se  encon- 
traban mejor  tratados  y  por  su  posición  más  alejados  de  los 
trabajos  de  tierra. 

Pero  Ajándonos  en  los  colonos,  pues  de  ellos  tratamos,  re- 
sulla que  enfermaron  el  150  por  100  de  los  existentes,  á  pesar 
de  ser  naturales  del  país ;  y  de  este  150  por  100  corresponde 
el  118  á  las  fiebres  intermitentes  y  demás  enfermedades  pro- 
pias de  la  localidad,  quedando  el  32  por  100  para  todos  los 
demás  padecimientos,  inclusos  los  de  cirugía. 

Si  estos  son  los  resultados  que  se  obtuvieron  á  los  once  años 
de  roturado  el  terreno,  ¿qué  hubiera  sucedido  al  hacer  el  des- 
monte? 

Lo  que  sucedía  por  aquel  entonces  en  los  puntos  donde  no 
se  había  desmontado. 

Permitidme  que  copie  algunos  párrafos  de  la  Memoria  del 
mismo  exgobernador;  dice  así  (1) : 

aEstando  situados  los  destacamentos  de  Baheles  y  Tapul  en 
sitios  rodeados  de  monte  virgen ,  en  la  confluencia  de  ríos  con 
el  mar  y  en  la  inmediación  de  terrenos  bajos  y  anegadizos,  los 
efluvios  que  allí  se  desprenden  adquieren  su  mayor  grado  de 
intensidad,  sobre  lodo  en  la  época  de  las  lluvias,  y  ninguno 
escapa  á  su  acción,  lo  mismo  el  oficial  que  el  soldado,  todos 
contraen  las  fiebres  más  ó  menos  pronto ,  según  la  actividad 
del  veneno  pahídico  y  el  estado  de  receptibilidad  orgánica. 
Los  oficiales  y  clases  europeas  que  están  mejor  alimentados  y 
siguen  los  preceptos  que  la  higiene  recomienda  para  estos  si- 
tios, tardan  más  tiempo  en  enfermar,  y  como  toman  en  se- 
guida la  quinina,  suelen  pasar  ocho  ó  quince  días  sin  fiebre; 
pero  los  individuos  débiles  ó  que  no  ajustan  su  método  de 
vida  á  las  reglas  preservativas  recomendadas,  están  casi  cons- 
tantemente enfermos,  y  muy  pronto  adquieren  la  anemia  con- 
secutiva á  las  intermitentes,  ó  disenterías  y  diarreas  que  obli- 
gan á  llevarlos  á  Puerto  Princesa. 

»Con  frecuencia  ocasionan  más  de  treinta  estancias  de  en- 
fermería seguidas,  y  es  necesario  continuar  empleando  el  sul- 
o  -  I. lü      ■   ..     ■  - 
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fato  de  quinioa  á  dosis  de  gramo  y  medio  á  dos  gramos  du- 
rante seis  ú  ocho  días,  para  tener  alguna  seguridad  de  que  no 
se  repitan  las  accesiones,  teniendo  después  que  continuar  coa 
el  uso  de  un  remedio  que  no  está  exento  de  graves  inconve- 
nientes, ó  mandar  el  enfermo  á  Manila  en  un  estado  bastante 
grave  y  con  pocas  esperanzas  de  curación. 

»De  los  oñciales  cuyo  promedio  en  el  año  había  sido  en 
Puerto  Princesa  de  14,  siete  han  pasado  á  la  capital  á  completar 
3U  curación;  cinco  padecían  de  paludismo,  uno  tuberculosis 
y  el  último  disentería.  La  mayor  parte  habían  contraído  su 
padecimiento  en  los  destacamentos  de  Batules  y  Tapul.» 

Hé  aquí,  señores,  el  resultado  de  los  terrenos  vírgenes,  y 
creo  que  no  necesito  comentarlo. 

En  ellos  enferman  todos  los  que  reciben  sus  emanaciones; 
y  si  esto  les  sucede,  no  solo  á  los  soldados,  sino  á  los  oficiales, 
que  se  cuidan  todo  lo  que  es  compatible  con  el  servicio  que 
desempeñan,  ¿qué  les  sucedería  á  los  que  sin  contar  con  sus 
recursos  tuvieran  además  que  dedicarse  al  cultivo? 

No  me  detendré  á  tratar  más  de  este  punto. 

Creo  haber  probado  la  necesidad  de  constituir  una  compa^ 
fíía  con  un  enorme  capital;  primero  para  poder  atender  á  los 
gastos  de  transporte,  instalación  y  manutención  de  los  colo- 
nos; segundo  y  más  importante  aún,  para  poner  los  terrenos 
en  condiciones  de  que  puedan  ser  cultivados  por  ellos,  y  que 
cuando  llegue  este  caso  dispongan  de  auxiliares  que  les  ejecu- 
ten muchas  faenas  que  ellos  no  puedan  hacer,  y  aun  así  toda- 
vía'queda  un  punto  muy  difícil  que  tratar.  La  situación  civil 
del  colono. 

Éste,  si  no  es  el  más  grave,  porque  no  hay  nada  que  lo 
sea  tanto  como  la  salud,  es  el  más  espinoso. 

Sabido  es  que  nuestra  dominación  en  Filipinas  está  fundada 
en  la  superioridad  de  la  raza  blanca  sobre  la  indígena;  sin 
ella  sería  imposible  sostenernos,  y  por  lo  tanto  importa  mucho 
conservarla. 

Todos  los  españoles  ocupan  posiciones  superiores  á  la  de 
los  indios,  inclusos  los  mismos  soldados  que  son  tratados  de 
otro  modo. 
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La  supremacía  del  blanco  hay  que  conservarla  á  toda  costa 
sin  la  cual  el  archipiélago  se  pierde;  y  de  ahí  que  si  se  lleva- 
ran unos  colonos,  que  es  de  presumir  fueran  lo  peor  de  cada 
casa,  y  de  no  tenerlos  muy  vigilados  sacasen  sus  malas  ma- 
ñas, ¿qué  concepto  merecerían  á  los  naturales  del  país? 

Si,  por  el  contrario,  la  vigilancia  que  se  ejerciera  con  ellos, 
unida  á  tenerlos  en  los  terrenos  en  que  hubiera  ó  presidiarios 
ó  chinos  para  que  les  auiiliaran,  ¿no  podría  hacerles  creer  á 
los  indios  que  se  trataba  de  gente  de  peor  condición  que  ellos? 

Desgraciadamente,  cuando  por  efecto  de  nuestras  turbulen- 
cias políticas  han  tenido  necesidad  los  Gobiernos  de  enviar 
deportados  allí,  como  la  elección  recayó  en  gente  non  sanctUy 
en  cuanto  se  vio  considerada  por  los  naturales  del  país  como 
seres  superiores  á  ellos,  abusaron  de  su  posición  en  términos 
que  quebrantaron  muchísimo  nuestro  prestigio. 

Si  después  de  esto  se  enviasen  unos  españoles  á  cultivar  la 
tierra  por  cuenta  de  una  empresa,  ó  al  menos  ligados  con  ella 
para  entregarles  parte  de  sus  utilidades  en  pago  de  los  gastos 
adelantados,  deducirían  fácilmente  una  de  dos  cosas. 

Ó  que  eran  unos  esclavos  que  trabajaban  por  cuenta  del 
amo,  como  les  sucede  á  ellos  cuando  los  cautivan  los  joloanos, 
ó  que  al  menos  eran  unos  tributarios  de  aquellos  señores  ó 
del  Gobierno ,  si  éste  tomaba  á  su  cargo  los  cobros  6  apoyaba 
en  esta  forma  á  la  Compañía. 

Como  en  Filipinas  el  indio  paga  un  tributo  personal  del 
que  está  libre  el  mestizo,  si  el  colono  pagaba  este  tributo  en 
cualquier  forma  que  fuera,  lo  considerarían  de  peor  condición 
que  aquel,  y  de  aquí  el  desprestigio;  pues  para  el  indio  caía 
del  pedestal  en  que  le  tenía  colocado  en  su  mente,  y  para  el 
mestizo,  que  como  todo  individuo  de  raza  cruzada  tiene  todos 
los  malos  instintos  de  ambas  y  ninguno  de  los  buenos  de  las 
dos,  sería  un  ejemplo  constante  que  presentaría  á  los  ojos  del 
indio  como  objeto  de  desprecio,  como  ser  inferior  á  quien  no 
había  que  considerar,  y  el  día  que  esto  suceda,  el  día  que  nos 
pierdan  el  respeto,  perderemos  el  país. 

Además  hay  otro  factor  que  tener  en  cuenta. 

Los  colonos,  á  quienes  no  trato  de  ofender,  ¿serían  unos 
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hombres  ejemplares,  digaos  de  lodo  género  de  considefa- 
ciones? 

Probablemente  no.  No  dudo  que  los  habría  buenísimos; 
pero  también  puede  asegurarse  que  habría  algunos  cuya  con- 
ducta dejaría  mucho  que  desear  y  á  los  que  convendría  vigilar 
de  cerca. 

Esto  obligaría  á  tener  necesidad  de  guardias  en  las  colonias 
numerosas,  á  imponerles  castigos  que  no  se  han  visto  nunca 
aplicar  á  los  blancos,  y  á  tratarlos,  en  suma,  en  términos  que 
no  constituirían  un  objeto  do  veneración  y  respeto  para  los 
indios,  los  que  conviene  continúen  creyéndonos  superiores 
á  ellos. 

En  resumen,  encuentro  tantas  dificultades  que  vencer  en  la 
colonización  de  las  Filipinas  por  españoles,  que  no  es  una 
cuestión  que  pueda  resolverse  tan  fácilmente.  Necesita  pen- 
sarse mucho  y  desde  luego  abandonar  todo  proyecto  que  no 
tenga  más  alcance  que  el  llevar  unas  cuantas  familias  á  las 
que  se  les  dé  una  extensión  mayor  ó  menor  de  tierra,  y  que 
una  vez  puestos  allí  se  les  abandone  á  sus  propias  fuerzas, 
aunque  se  les  haya  dado  semillas,  aperos  y  animales  de  la- 
branza en  completa  propiedad,  sin  exigirles  reintegro  alguno, 
concesión  que,  aunque  parezca  exagerada,  como  se  ve  resulta 
deficiente. 

Si  lo  expuesto  sirviera  para  que  esta  Sociedad  no  prestase 
su  apoyo  moral  más  que  á  los  proyectos  de  colonización  que 
estuviesen  muy  meditados  y  en  los  que  se  hubiesen  obviado 
las  dificultades  que  he  expuesto,  ó  por  el  contrario  se  me  pro- 
base que  estoy  equivocado,  daría  por  muy  bien  empleado  este 
trabajo,  agradeciéndoos  la  paciencia  con  que  me  habéis  escu- 
chado y  rogándoos  me  perdonéis  el  que  os  haya  molestado 
tanto.— He  dicho. 
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ACTAS  DE    LAS    SESIONES 


ORLSBRADAS  POR  LA  SOOIBDAD  Y  POR  LA  JUNTA  DIRSOTIYA, 


REUNIÓN  ORDINARU. 

Sesión  del  8  de  Mayo  dé  1882. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Bidé.  - 

Fueron  propuestos  para  el  título  de  Socios  Corresponsales  los  seño- 
res 1?.  Julio  Méndez,  D.  Abel  F.  Iturralde  y  D.  Sixto  L.  Ballesteros, 
que  deben  formar  parte  de  la  Sección  correspondiente  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  en  Bolivia.  Igual  propuesta  se  hizo  á  favor  del 
Sr.  Gabriel  de  Almeida,  de  Ponta  Delgada,  en  las  Azores. 

Se  participó  la  defunción  del  Socio  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Jovellar. 

El  Sr.  Presidente  recordó  los  grandes  servicios  que  el  Sr.  Jovellar 
Irnbía  prestado  al  país  y  la  reunión  acordó  que  constara  en  acta  su 
dolor  por  tan  sensible  pérdida. 

Acto  seguido  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  disertó  acerca  de  la  coloni- 
zación en  Filipinas. 

La  Sociedad  mostró  con  sus  aplausos  la  satisfacción  con  que  había 
escuchado  al  orador;  el  Sr.  Presidente  le  felicitó  en  nombre  de  la  Socie- 
dad y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 


JUNTA  DIBECTIYA. 

Sesión  del  10  de  Mayo  de  1882. 

Presidencia  del  Sr.  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andla,  Abella,  Gorostidi,  Suarez,  Bonelli,  Suarez  lu- 
cían, Lasso  de  la  Vega,  Sánchez  y  Massiá,  Tro,  Valero,  Blazquez,  Fe- 
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rreiro,  Torres-Campos,  Motta  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicatíones: 

Del  Sr.  D.  Juan  de  la  Gloria  Artero,  ofreciendo  para  la  Biblioteca  de 
la  Sociedad  los  ejemplares  de  las  obras  que  había  presentado  en  la 
Exposición  internacional  de  Berna. 

Del  Presidente  de  el  Fomento  de  las  Artes,  invitando  al  de  la  Socie- 
dad Geográfica  á  concurrir  á  una  reunión  de  Presidentes  de  las  princi- 
pales corporaciones  de  Madrid,  en  la  que  debía  tratarse  de  organizar 
festejos  populares  para  la  época  del  Centenario  del  descubrimiento  de 
América.  Se  acordó  aceptar  la  invitación. 

Se  leyó  la  minuta  de  la  comunicación  que  la  Sociedad  Geográfica 
había  acordado  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  relativa  al  cumpli- 
miento de  los  tratados  de  lyil.  Fué  aprobada. 
'     Acto  seguido,  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico. 

Se  leyeron  comunicaciones  del  Sr.  Rector  de  la  universidad  ofrecien* 
do  el  Paraiiinfo  para  la  sesión  inaugural  de  aquel,  y  del  Sr.  Presidente 
del  Ateneo  de  Madrid  poniendo  á  disposición  del  Congreso  para  las 
demás  sesiones  el  salón  de  dicha  Sociedad. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Presidente  de  la  Sociedad 
Geográfica  Italiana  dirigida  al  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 
Participaba  que  con  ocasión  del  Centenario  del  descubrimiento  de 
América  iba  á  reunirse  en  Genova,  en  el  próximo  mes  de  Septiembre, 
un  Congreso  Geográfico,  cuya  Comisión  organizadora  deseaba  conocer 
los  acuerdos  de  la  del  Congreso  Geográfico  hispano-portugués-ameri- 
cano  y  del  Congreso  de  Ajnericanistas  de  Huelva.  Acordó  la  Comisión 
que  inmediatamente  se  remitieran  á  dicho  Sr.  Presidente  todos  los 
documentos  ya  publicados  relativos  al  Congreso  Geográfico. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 


JUNTA  DntEcrrrA. 
Sesión  del  24  de  Mayo  de  1892. 

Presidencia  del  Sr,  CoeUo, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
loe  Sres.  Rodríguez  Arroquia,  Botella,  Aparici,  Andia,  Abella,  Foronda, 
Gorostidi,  Suarez,  Bonelli,  Sánchez  y  Massiá,  Tro,  Valero,  Blázquez, 
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Ferreiro,  Torrts-Campos,  Motta  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  de  la  Sociedad  Geográfica  Italiana,  inci- 
tando á  la  Sociedad  Greogi-áfica  de  Madrid  para  el  Congreso  de  Geo- 
grafía que  ha  de  reunirse  en  la  ciudad  de  Genova  á  mediados  del  pró- 
ximo mes  de  Septiembre. 

El  Secretario  general  presentó  y  leyó  el  informe  que  le  había  enco- 
mendado la  Junta  acerca  del  trabajo  del  Sr.  Marcoartú  sobre  neutrali- 
zación del  Mediterráneo. 

La  Secretaría  puso  á  disposición  de  los  Sres.  Vocales  ejemplares  do 
la  reducción  fotográfica  del  mapa  hipsométríco  del  Sr.  Botella.  Este 
trabajo  fué  objeto  de  unánimes  elogios. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico.  Su  Presidente,  Sr.  Rodriguéis  Arroquia,  dio  cuenta  de  los 
trabajos  últimamente  realizados. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar  se  levantó  la  sesión  á  la 
diez  y  media. 


JUKTA  OENERIL, 

Sesión  del  81  de  Mayo  de  1882« 
Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  aprobó  la  propuesta  de  Socios  correspondientes  á  favor  de  los 
Sres.  D.  Julio  Méndez,  D.  Abel  F.  Iturralde  y  D.  Sixto  L.  Ballesteros, 
de  La  Paz,  en  Bolivia,  y  del  Sr.  Gabriel  de  Almeida,  de  Ponta  Del- 
gada, en  las  Azores. 

Se  leyó  y  aprobó  por  voto  unánime  el  dictamen  de  los  Revisores  de 
cuentas. 

Los  Sres.  Torres  Campos  y  Ferreiro  leyeron  respectivamente  la 
resefia  de  tareas  y  actas  -de  la  Sociedad  y  la  Memoria  sobre  los  progre- 
sos de  la  Geografía  en  el  último  semestre.  Ambos  trabajos  fueron 
muy  aplaudidos. 

Se  procedió  á  la  votación  de  cargos  vacantes  de  la  Junta  Directiva,  y 
hecho  el  escrutinio,  resultaron  elegidos: 
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Presidente, 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello. 

Vicepresidentes. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Andía. 
Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán. 

Secretario  adjunto, 
Sr.  D.  Adolfo  de  Motta. 

Vocales, 

Sr.  D.  Lnis  García  Martín. 

Sr.  D.  Francisco  Codera. 

Sr.  D.  Francisco  Gorostidi, 

limo.  Sr.  D.  Sergio  Suarez^ 

Hmo.  Sr.  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vega. 

Sr.  D.  Juan  Sánchez  y  Massiá. 

Excmo.  Sr.  D.  Nilo  María  Fabra. 

Sr.  D.  Gabriel  Puig. 

Sr.  D.  Eusébio  Jiménez. 

Sr.  D.  Vicente  de  Garcini. 

Sr.  D.  Eduardo  Lucini. 

Sr.  D.  Manuel  Scheidnagel. 

Sr.  D.  José  Barrasa. 

El  Sr.  D,  Eduardo  Lucini  sustituía  al  Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán, 
nombrado  Vicepresidente. 
Obtuvieron  además  votos: 

Para  Presidente;  el  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Rodríguez  Arroquia. 
Para  Vicepresidente;  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa. 
Para  Vocal;  el  Sr.  D.  Julio  Seguí. 
Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 
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Sr.  D.  Ignacio  de  Arce  Mazón. ...  P. 

limo.  Sr.  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vega  C. 

Sr.  D.  Juan  Sánchez  y  Massii. . .  G. 

Sr.  D.  Lucas  Mallada P. 

Sr.  D.  Castor  Ami P. 


Sr.  Marqués  de  Reinosa P. 

Sr.  D.  Luis  Maria  de  Tro P. 

limo.  Sr.  D.  Enrique  Dupuy  de 

L6me C. 

Sr.  D.  José  Valero G. 

Sr.  D.  Antonio  Blázquez P. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Nilo  María  Fabra.  C. 

Sr.  D.  Gabriel  Pulg P. 

Sr.  D.  Euseblo  Jiménez 0. 

8r.  D.  Vicente  de  Garoini C. 

Sr.  D.  Eduardo  Luclui. C. 

Sr.  D.  Man  uel  Scheidnagel P. 

Sr.  D.  José  Barrasa Cd. 


Nota.  Con  las  iniciales  C,  P.,  G.  y  Cd.,  se  designan  los  individuos  que  paríene* 
cen  respecüYamente  á  las  secciones  de  Correspondencia,  Publicaciones,  Gobierno 
interior  y  Contabilidad. 


Digitized  by 


Google 


BOLETÍN 


SOCIEDAD    GEOGRÁFICA    DE   MADRID. 


NUEVO  ESTUDIO 

80BRB    EL 

ITINERARIO  DE  ANTONINO 

POR 

D.    ANTONIO    BLÁZQUEZ 


Ni  el  texto  publicado  por  los  Sres.  Parthey  y  Pinder,  ni  los 
trabajos  practicados  para  fijar  la  posición  de  las  mansiones, 
son  aceptables  en  buena  crítica;  pues  en  aquel  aparecen  como 
distintas,  distancias  mansionarias  que  deben  ser  iguales  como 
las  de  Segisamone  á  Deobrigula,  de  Yiminacio  á  Lacobriga, 
de  Obucula  á  Astigi  y  de  Segontia  á  Arcobriga  (1),  y  en  estos 
se  sitúan  Murum  y  otras  poblaciones  en  puntos  que  no  con- 
cuerdan  con  los  datos  del  Itinerario;  y  así  cunde  el  error,  se 
propaga  y  se  sostiene,  y  transmitiéndose  del  campo  de  la  Geo- 
grafía al  de  la  Historia  hace  incomprensibles  las  descripciones 
de  los  acontecimientos  hechas  por  los  autores  clásicos. 

Es  cierto  que  la  cuestión  es  de  suyo  intrincada  y  difícil; 
cierto  también  que  requiei*e  un  cuantioso  caudal  de  antece- 
dentes; pero  no  es  menos  cierto,  que  por  lo  mismo  ha  debido 
ser  objeto  de  preferente  atención,  y  que  á  los  valiosos  trabajos 
de  los  Sres.  Saavedra,  Fernández-Guerra  y  Coello,  han  debido 
seguir  otros  que  ampliaran,  rectificaran  ó  confirmaran  sus 
afirmaciones.  Desgraciadamente  no  ha  sido  así;  y  nosotros 
somos  quizás  los  únicos  que  á  tal  empresa  nos  dedicamos,  sin 

(I)    Caminos92.  31, 1,  8y  10. 
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más  elementos  que  una  firme  voluntad  para  rechazar  el  error, 
y  sin  otra  ayuda  que  nuestras  propias  fuerzas  y  la  excesiva 
benevolencia  del  Sr.  Feí-nández- Guerra,  benevolencia  que  le 
agradecemos  desde  el  fondo  de  nuestra  alma,  y  que  muestra 
el  profundo  culto  qne  rinde  al  cultivo  de  la  ciencia. 

Para  los  Sres.  Parthey  y  Pinder,  el  aspecto  de  los  códices, 
los  caracteres  externos  de  los  mismos  y  las  circunstancias  de 
cada  uno,  han  debido  ser  el  objeto  preferente  de  atención;  en 
cambio,  la  concordancia  de  los  datos  del  Itinerario  ha  sido  des- 
cuidada hasta  el  extremo  de  que,  además  de  las  incongruen- 
cias señaladas,  aparecen  otras  de  igual  ó  mayor  bulto,  pues 
solo  en  14  caminos  han  logrado  la  concordancia  en  las  longi- 
tudes; y  este  es,  á  nuestro  entender,  el  estudio  más  útil  y  pro* 
vechoso  que  del  Itinerario  puede  hacerse.  Poco  importa  que 
un  códice  sea  del  siglo  vm  ó  del  xii;  poco  también  el  estado  do 
su  conservación  y  el  aspecto  de  sus  caracteres;  lo  que  nos  im- 
porta es  hallar  las  verdaderas  distancias,  y  para  ello  lo  primero 
que  debe  hacerse  es  combinar  las  cifras,  de  modo  que  la  suma 
de  las  distancias  mansionarias  sea  igual  á  la  longitud  total 
asignada  al  camino. 

Y  que  este  es  el  procedimiento,  no  cabe  dudarlo;  pues  dado 
el  exquisito  celo  que  los  romanos  desplegaron  enlodo  lo  queá 
sus  vías,  y  especialmente  á  las  militares  se  refiere,  no  es  de 
suponer  que  midieran  mal  los  caminos,  ni  que  en  el  registro 
pretoriano,  que  debió  ser  objeto  de  varias  comprobaciones, 
hubiera  errores  de  cuantía.  Los  errores  han  debido  surgir  al 
copiar  el  Itinerario,  y  por  esto  debemos  suponer  que  entre  los 
datos  que  contienen  las  diversas  copias,  debe  estar  encerrada 
la  verdad,  pues  no  es  posible  que  todos  los  copistas  dejaran  de 
consignarla;  habría  equivocaciones  parciales,  pero  alguno  en 
cada  caso  estamparía  la  cifra  verdadera. 

Fundados  en  esto,  hemos  formado,  con  las  versiones  de  los 
códices,  combinaciones  ó  series  para  cada  camino,  desechando 
desde  luego  aquellas  que  no  dieran  la  repetida  conformidad  con 
el  total,  y  después,  buscando  las  concordancias  que  con  otras 
vías  pudieran  tener  ó  acudiendo  al  examen  del  terreno,  hemos 
determinado  por  selección  la  verdadera. 
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Aun  así,  hemos  de  confesar  que  np  hemo§  conseguido,  como 
se  verá  en  el  lugar  correspondiente,  un  resultado  completo; 
vías  hay  que  quedan  en  la  sombra  y  en  la  duda,  pues  hemos 
preferido  confesar  nuestra  impotencia  á  violentar  la  verdad. 

Para  fijar  la  posición  de  las  mansiones  sobre  el  terreno 
hemos  atendido  rigurosamente  á  la  posibilidad  de  las  distan- 
cias; y  cuando,  como  en  Mariana  y  Laminio,  había  caminos 
en  distintas  direcciones,  hemos  tomado  sobre  estos,  puntos  de 
partida,  fijados  definitivamente,  y  trazado  desde  ellos  arcos 
que  limitaran  el  espacio  en  qu^,  con  arreglo  á  las  distancias, 
debieron  encontrarse  las  poblaciones  buscadas,  examinando 
después  cuidadosamente  el  terreno  para  fijar  el  emplazamiento 
definitivo  dentro  de  aquella  zona  de  posibilidad. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  pasaremos  al  estudio 
parcial  de  cada  camino,  al  que  seguirá  después  la  publicación 
del  Itinerario  corregido. 

Camino  núm.  1. 

De  llalla  In  Híspanlas. 

A  Mediolano  Vapinco  trans  (1) 

Alpes  Cottias  mansionibuB 

supra  scriptis 265 

Inde  ad  Galleciam  ad  leg.  yii 

geminam 1.012     875 

AdPyreneum 331 

luncaria 16    22 

Gerunda 27     17 

Barcenone 67    47,66 

Stabulo  novo 52     51 

Tarracone 24 

Ilerda 62 

Tolous 32 

Pertusa 18  Percula,  Pertula,  Percusa. 

Osea 19 

Csesaraugusta 46     66,67 

Caacanto 50    40 


(1)   En  todos  los  caminos  esta  primera  parte  es  la  reproducción  de  los  datos  de 
la  obra  de  los  Sres.  Parthey  y  Pinder. 
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Calagurra 29 

Veréla 28    18,29    IJereia. 

Tritio 18  Aritio. 

Libia 18 

Segasamtmclo 7    6  Sagasamundo. 

Verovesca 11    40 

Segesamone 47 

Lacobriga 30 

Camala 24 

Lance 29    28 

Ad  leg.  Til  geminam 9 

994 


Combinaciones. 

Ad  Pyreneum 331 

luncaria 16 

Genmda 27 

Barcenone 66 

Stabalo  novo 61 

Tarracone 24 

Ilerda 62 

Tolous 32 

Pertosa 18 

Osea 19 

Caesaraugusta 66 

Cascanto 60 

Calagurra ,  29 

Verela 28 

Tritio 18 

Libia ^ 18 

Segasamunclo 7 

Verovesca 11 

Segesamone 47 

Lacobriga 30 

Camala 24 

Lance 29 

Ad  leg.  VII  geminam 9 

(1)    1.012 


331 

331 

381 

16 

16 

16 

17 

27 

27 

47 

66 

66 

61 

61 

61 

24 

24 

24 

62 

62 

62 

32 

32 

82 

18 

18 

18 

19 

19 

19 

66 

47 

47 

60 

60 

40 

29 

29 

29 

28 

18 

28 

18 

18 

18 

18 

18 

18 

7 

7 

7 

40 

40 

40 

47 

47 

47 

30 

30 

30 

24 

24 

24 

29 

29 

29 

9 

9 

9 

1.012         1.012 


1.012 


(1)  Podrían  combinarse  también  las  versiones  que  disminuyen  en  una  milla 
las  distancias  é  Seg-asamunclo  y  Lance;  pero  la  diferencia,  difícil  por  su  insife'ui- 
fícancia,  de  una  comprobación  exacta,  no  ofrece  interés. 

Los  números  de  distinta  formasen  los  que  varían  con  relación  á  la  combinación 
primera. 
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Comparaudo  con  la  primera  las  otras  tres,  observamos  que 
las  diferencias  consisten: 

1.''  En  la  adopción  de  17  millas  como  medida  del  trayecto 
de  Juncaria  á  Gerunda. 

2/    En  la  de  47  para  el  de  Gerunda  á  Barcenone. 

3.°    En  la  de  40  para  el  de  Segasamuncío  á  Virovesca. 

4.*    En  la  de  47  para  el  de  Osea  á  Caesaraugusta. 

5.*    En  la  de  18  do  Calagurra.á  Verela. 

Y  6.°    En  la  de  40  de  Caesaraugusta  á  Cascanto. 

Para  llegarla  resolverlas  precisa  comparar  este  camino  con 
otros,  con  los  cuales  tenga  trayectos  comunes,  y  acudir  al  exa- 
men del  terreno  en  aquellos  otros  en  los  que  la  posición  de  las 
mansiones  sea  conocida  a  priori* 

La  distancia  de  Juncaria  á  Gerunda  debe  ser  27  millas,  pues 
en  los  vasos  apolinares  (1)  se  detalla  este  trayecto,  asignando 
12  de  Juncaria  á  Cinniana  y  13  de  Ginniana  á  Gerunda,  y 
además,  la  distancia  geográfica  no  consiente  el  trazado  de  un 
camino  directo  de  17  millas,  pues  hay  20. 

La  versión  que  da  47  millas  de  Gerunda  á  Barcenone  no 
concuerda  con  los  vasos  apolinares,  y  aunque  esto  no  sería 
obstáculo  para  admitirla,  pues  tampoco  coincide  la  de  66  que 
adoptamos,  adolece  aquella  de  otro  defecto  mayor,  y  es  la  im- 
posibilidad de  que  haya  existido  un  camino  con  47  millas  para 
una  distancia  mayor. 

En  cuanto  á  la  de  Caesaraugusta  á  Osea,  ninguna  de  las  ver- 
siones coincide  con  la  vía  nüm.  32  que  pasa  por  ambas  pobla- 
ciones; y  si  bien  es  cierto  que  se  aproxima  más  la  de  47,  esta 
aproximación  es  puramente  casual,  toda  vez  que  para  adoptar 
esta  versión  sería  preciso  que  las  distancias  á  Cascanto  y  Viro- 
vesca, ó  las  de  Verela  y  Virovesca,  fueran  40  y  40,  ó  18  y  40 
respectivamente,  lo  cual  no  puede  admitirse  por  las  razones 
que  más  adelante  indicamos. 

En  el  trayecto  de  Caesaraugusta  á  Cascanto  y  en  el  de  Cala- 
gurra  á  Verela  hay  imposibilidad  material  de  admitir  las  ver- 


(1)    Se  insertan  al  final  del  Itinerario. 
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giones  de  40  y  18  por  haber  más  en  línea  recta  (1);  y  en  cuanto 
al  de  Verovesca,  por  el  contrario,  excede  considerablemente  á 
la  distancia  real. 

Quedan,  pues,  desechadas  las  versiones  2.»,  3.*  y  4.%  y  como 
linica  combinación  posible  la  1  .*,  que  es  la  guo  nosotros  adop- 
tamos. 

Aunque  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández-Guerra  han  fijado 
con  gran  acierto  la  posición  de  este  camino,  debemos  rectificar 
algunas  de  sus  afirmaciones,  que  son: 

!.■  La  de  que  hay  que  corregir  las  17  millas  de  Barcelona 
en  22  en  el  camino  núm.  2,  para  que  coincidan  sus  distancias 
con  las  de  los  vasos  apolinares,  y  para  que  la  distancia  desde 
Gerona  sea  la  efectiva. 

2/  La  de  que  este  camino  es,  entre  Barcelona  y  Tarrago- 
na, un  compendio  á  largas  distancias  del  camino  nüm.  2. 

3.*  La  de  que  es  preciso  rectificar  la  distancia  á  Lérida  en 
52  millas  y  en  el  camino  núm.  32,  las  18  de  Ad  Novas  en  23, 
para  hallar  la  conformidad. 

En  cuanto  al  trazado  de  la  vía,  hay  que  confesar  que  se  ha 
determinado  perfectamente  por  dichos  señores,  con  presencia 
de  los  trabajos  de  Coello,  Madoz,  Cean,  Govantes,  Salazar  y 
Rosales. 

Respecto  de  la  primera  afirmación,  no  podemos  aceptarla  en 
manera  alguna,  pues  muy  bien  pudiera  existir  y  existieron 
dos  caminos  de  Gerona  á  Barcelona:  de  uno  de  ellos  que  pasa 
por  GranoUers,  nos  dan  cuenta  los  mencionados  señores;  del 
otro  atestiguan  los  vestigios  de  calzada  y  los  restos  de  pobla- 
ciones que  se  encuentran  en  Mataró,  en  Arenys  y  otros  pun- 
tos de  la  costa;  ambas  direcciones  siguen  hoy  dos  ferrocarriles 
y  anteriormente  eran  muy  frecuentados  los  caminos  ordina- 
rios que  por  allí  pasaban.  Carece,  pues,  de  fundamento  sólido 
la  rectificación  que  se  intenta,  pues  sin  necesidad  de  ella  se 
explican  satisfactoriamente  todas  las  dudas  y  dificultades  que 
puedan  ocurrir.  Por  último,  aun  añadiendo  esas  5  millas  á  la 


(1)    La  situación  de  Cffisaraugusta,  Cascanto,  Verda  y  Verovesca  en  Zaragoza, 
Cascante,  Varea  y  Bribiesca  es  indudable. 
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distancia  de  Barcelona  en  los  vasos  apolinares,  sólo  se  obten- 
drían 64  millas  en  lugar  de  las  66,  y  entonces  ni  el  camino  de 
Granollers  coincidiría  como  coincide  hoy  con  el  de  los  vasos 
apolinares,  ni  con  el  presente,  que  forzosamente  tuvo  que  ir 
por  la  costa,  y  no  por  el  interior,  cuyo  trazado  excede  de  unas 
7  millas. 

Algo  análogo  sucede  con.  el  trayecto  de  Barcelona  á  Tarra- 
gona, pues  si  fuera  compendio  contendría  menos  nombres  de 
mansiones,  pero  las  longitudes  do  los  grandes  trayectos  coin- 
cidirían, y  no  sucede  así,  lo  que  nos  prueba  que  por  lo  menos 
debió  haber  un  trayecto  distinto,  y  decimos  un  trayecto  por- 
que las  asperezas  del  terreno  inmediato  á  Barcelona  sólo  con- 
sienten dos  trazados,  uno  por  la  costa  y  otro  por  el  Llobregat. 
El  camino  de  la  costa  sólo  mide  unas  51  millas,  en  tanto  que 
el  de  los  vasos  apolinares  tiene  66,  y  este  de  que  tratamos  75; 
no  pudo,  por  tanto,  seguir  esta  dirección  ninguno  de  los  dos, 
teniendo  que  remontar  unidos  la  orilla  del  Llobregat,  y  desde 
Martorell  por  Villafranca  y  Vendrell  ir  directamente  á  Tarra- 
gona el  de  los  vasos  apolinares  (que  también  consta  en  el  nú- 
mero 2),  mientras  el  que  nos  ocupa  se  apartaba  cerca  de  Villa- 
franca,  descendía  á  Cubellas',  y  enlazándose  con  aquel  en  Ven- 
drell continuaba  á  Tarragona.  Este  trazado  es  el  único  que  se 
le  puede  asignar  para  que  coincidan  las  distancias,  pues  en 
los  demás  parajes  no  hay  posibilidad  de  establecer  vías  regu- 
lares; además,  próximos  á  Villanueva  y  Geltrú  y  á  Cubellas 
se  han  encontrado  vestigios  de  edificios  antiguos. 

En  el  trayecto  de  Tarragona  á  Lérida  que  mide,  en  el  cami- 
no núm.  32,  48  millas,  y  en  éste  62,  quieren  reducir  ambos  á 
52,  fundándose  en  que  deben  ser  el  mismo.  Nosotros  creemos 
lo  contrario,  no  sólo  porque  así  lo  dicen  los  datos  del  Itinera- 
rio, que  no  pueden  alterarse  en  manera  alguna,  pues  desha- 
rían la  conformidad  obtenida  entre  la  suma  de  las  distancias 
mansionarias  y  la  total,  en  diversos  caminos;  sino  porque  no 
es  el  primer  caso  de  que  puntos  algo  apartados  estén  unidos 
por  distintas  vías,  por  ejemplo  Bracara  y  Asturica.  El  camino 
de  que  aquí  se  trata  iba  por  Riudecols  y  Falset,  utilizando 
parte  del  que  de  Tarragona  iba  á  Tortosa  y  aparece  menciona- 
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do  con  el  riüm.  2  en  el  Ilinerario  de  Antonino  y  en  los  vasos 
apolinares,  como  se  verá  en  su  lugar. 

Por  último,  hemos  de  advertir  también  que  era  distinto  el 
trayecto  de  Osea  á  Csesaraugusta  del  que  describe  la  vía  nú- 
mero 32,  comprobándose  por  la  gran  diferencia  que  hay  en  su 
longitud,  pues  el  primero  mide  66  millas  y  el  segundo  sólo  48» 
La  vía  romana  aquí  descrita  continuaba  con  la  misma  direc- 
ción que  traía  hasta  Ayerbe,  donde  hay  restos  de  fortificacio- 
nes romanas,  y  enlazándose  luego  con  el  camino  núm.  33  ba- 
jaba por  la  orilla  del  Gallego  á  Zaragoza,  recorriendo,  así  las 
66  millas  (1). 

Camino  núm.  2. 


ítem  ab  Aralato  Narbone 101 

Inde  Tarracone : 234 

lode  Carthagine  Spartaría 360 

Inde  Castulone 203 

Sommo  Pyreneo. 65 

lancaría 

Cinniana 

Aqais  Yoconis 

Secerras 

Praetorío 

Barcenone 

Fines 

Antistlana 

Palíurlana 

Tarracone 

234 

Oleastrum 21 

Traía  capita 23 

Dertosa 17 

Intibili 27 

ndum. 34 

Sepelad 24 

Saguntum 22 


202 


16 

12 

16 

16 

24 

14 

16 

16 

16 

17 

20 

15 

17 

27 

13 

8.14 

17 

16 

Seterras. 


24 


1,17 
24 


Sepelaci. 


(1)    Puede  concordarse  este  camino  con  los  señalados  con  los  números,  2,  ; 
y  34,  y  con  el  de  los  vasob  apolinares. 
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Valentía 16 

Sucronem. 20 

Ad  StatuajB 

Ad  Turres 

Ad  ello 

Aspis 

Ilici 

Thiar 

Carthagine  Spartaria 

Eliocroca 

Ad  Moram 

Bastí 26 

Acci 26 

Acatucci 28 

Viniolis 24 

Mentesa  Bastía 20 

Oastulone 25 


17 


22 

24»32 

9 

14 

24 

23 

24 

24 

27 

27 

24 

25 

350 

48 

44,47 

24 

16,16 

27 


22 
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Como  se  ve,  son  tres  caminos  los  que  se  comprenden  en  esta 
descripción:  el  de  Narbona  á  Tarragona,  el  de  Tarragona  á 
Cartagena  y  el  de  Cartagena  á  Castulón.  De  ellos  trataremos 
separadamente. 

l.**  Trayecto. — Combinaciones. 


Summo  Pyreneo 66 

luncaría 16 

Cinniana 15 

Aquis  Yoconis 24 

Secerras 15 

Praetorio 15 

Barcenonc '      17 

Fines 20 

Antístíana 17 

Palfuriana 13 

Tarracone ,.  17 


65 

65 

65 

65 

16 

16 

16 

16 

16 

15 

15 

15 

24 

14 

24 

24 

15 

15 

15 

16 

15 

15 

15 

15 

17 

17 

17 

17 

20 

20 

15 

20 

17 

27 

27 

17 

13 

13 

8 

13 

16 

16 

17 

16 

234       234       234       234       234 
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Coincidiendo  éste  trayecto  con  el  que  describen  los  vasos 
apolinares,  de  estos  nos  serviremos  para  la  rectificación ;  así, 
pues,  se  desechan  las  versiones  que  asignan  16  millas  á  Cin- 
niana,  14  á  Aquis  voconis,  16  á  Soterrase  Becerras,  15  á 
Fines,  27  á  Antistiana,  8  á  Palfuriana  y  17  á  Tarragona;  pero 
con  todas  estas  correcciones  faltaría  una  milla  para  obtener 
la  conformidad  con  la  longitud  del  camino,  y  por  esto  dejamos 
de  hacer  la  rectificación  de  Tarragona,  adoptando  la  primer 
versión. 

La  posición  que  asignan  á  las  mansiones  es  la  verdadera, 
salvo  ligeras  excepciones,  que  son:  Aquis  voconis,  que  debió 
encontrarse  un  poco  más  al  SO.  de  Caldas  y  quizás  junto  á 
Sils,  y  Praetorio,  cuya  distancia  á  Barcelona  y  Gerona  obliga 
á  colocarle  también  junto  á  Llinás,  pero  no  en  el  mismo  pue- 
blo, sino  en  el  camino  de  Granollers  y  próximo  igualmente  á 
esta  población. 

Este  camino  concuerda  en  parte  con  el  nüm.  1,  según  allí 
se  ha  expuesto,  y  es  el  mismo  que  aparece  en  los  vasos  apo* 
linares. 

2.0  Tbitbcto. — Combinaciones, 

Oleastrum 21  21  21 

Traía  capita 23  28  23 

Dertosa 17  17  17 

IntíbiU 27  27  17 

Ildum 24  34  34 

Sepelaci 24  24  24 

Saguntum 22  22  22 

Valentía 17  17  17 

Sacronem 20  20  20 

AdStatuaa 32  22  82 

Ad  Turres 9  9  9 

Adello 24  24  24 

Aspis 24  24  24 

nici 24  24  24 

Thiar 27  27  27 

Carthagine  Spartaria 25  25  25 

360       360       360 
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Como  en  el  anterior  trayecto,  se  resuelven  las  dudas  con 
solo  consultar  las  inscripciones  de  los  vasos  apolinares,  donde 
se  ve  que  la  distancia  de  Dertosa  á  Intibili  es  de  27  millas;  la 
de  Ildum,  de  24;  y  en  cuánto  á  la  de  Statuás,  aunque  no  figura 
esta  mansión,  también  piiede  determinarse,  porque  de  Ad 
Turres  á  Ssetabi  aparecen  25  millas  y  de  Saetabi  á  Sucronem 
16,  que  dan  un  tolal  de  41  millas,  que  se  obtienen  aquí  con  la 
versión  que  da  32  millas  para  Statuas  y  9  para  Ad  Turres. 

Se  ha  supuesto  que  la  vía  romana  seguía  desde  Tarragona 
la  inmediación  de  la  costa  pasando  luego  por  Perelló;  pero 
este  trazado  es  bastante  más  corto  que  el  que  describe  el 
Itinerario,  y  como  no  pudo  tener  desarrollos  ó  desviaciones 
laterales,  por  impedirlo  de  un  lado  el  mar  y  de  otro  las  mon- 
tañas, debe  desecharse.  En  cambio  el  camino  de  Falset  da 
igual  longitud  que  el  Itinerario;  y  esto,  unido  á  la  circunstan- 
tia  de  ser  indudablemente  romano  (1),  á  la  de  coincidir  la 
denominación  Suh  sallu  (2),  que  indica  un  puerto  en  las  mon- 
tañas con  el  puerto  que  hay  en  el  intermedio  de  Falset  y  Riu- 
decols,  y  á  la  de  corresponder  las  distancias  de  sus  mansiones 
<^n  pueblos  en  que  se  conservan  vestigios  de  gran  antigüedad, 
nos  obligan  á  aceptarle  como  correspondencia  en  el  terreno 
del  camino  romano  de  Tarracone  á  Dertosa.  Oleastrum  debe 
corresponder  á  Riudecols  y  Traia  capita  á  Miravet. 

Las  mansiones  de  Ad  ello  y  Aspis,  mal  situadas  en  el  mapa 
-que  aparece  unido  á  los  discursos  de  los  Sres.  Fernández- 
Ouerra  y  Saavedra,  han  quedado  fijadas  definitivamente  en 
el  estudio  del  Sr.  Fernández-Guerra  sobre  la  Deitania.  La 
primera  corresponde  al  monte  Arabi,  al  NO.  de  Yecla,  y  la 
segunda  á  las  Pasas,  al  S.  de  la  misma  población,  junto  al 
picacho  del  Carche. 


,  (1)    Véanse  las  Memorias  de  Suchet,  quien  lo  utilizó  en  el  sitio  de  Tortosa.  En 
la  guerra  de  Sucesión  sirvió  eñcazmente  para  el  tránsito  de  loe  ejércitos. 
C¿)    Vagos  apolinares. 
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8.*^  Tbateoto. — Combinaciones, 

Eliocroca 44 

Ad  Morum 16 

Bastí 26 

Acd 25 

Acatacci 28 

Viniolis 24 

Mentesa  Bastía 20 

Castulone 22 

204 


Como  se  ve,  sólo  damos  una  combinación,  y  esta  no  coincido 
con  el  total  de  millas  asignado  como  longitud  del  camino;  esto 
depende  de  que  con  los  datos  anteriores  no  se  puede  formar 
una  verdadera  combinación,  por  lo  cnal  hemos  adoptado  las 
versiones  que  más  se  aproximan,  habiendo  resultado  sólo  uua 
diferencia  de  una  milla. 

Hemos  desechado  también  la  versión  de  48  millas  para 
Eliocroca,  por  ser  sólo  44  la  longitud  del  camino  sobre  el 
terreno. 

Desde  Lorca  á  Baza,  ó  desde  Jlliocroca  á  Basti,  el  itinerario 
da  una  longitud  de  41,  42  ó  50  millas  según  las  versiones, 
siendo  así  que  la  línea  recta  mide  59,  y  el  camino  más  corto, 
que  aún  subsiste,  69;  por  tanto,  es  forzoso  admitir  la  omisión 
de  una  mansión  en  esta  parte  del  camino. 

Entre  Acci  y  Mentesa,  sobra,  por  el  contrario,  una  mansión 
en  el  Itinerario,  pues  aparece  este  trayecto  con  una  longitud 
de  72  ó  75  millas  según  las  versiones,  cuando  la  línea  recta 
sólo  mide  42  y  el  camino  con  las  desviaciones  naturales  una» 
44;  por  tanto,  es  manifiesto  que  la  mansión  que  se  omitió 
antes  de  Baza  se  consignó  por  error  después  de  Acci.  Ahora 
bien,  juzgando  por  las  distancias,  vemos  que  en  aquel  trayecto 
faltaban  28  millas  y  en  éste  sobran  28  ó  30;  no  cabe,  pues, 
dudar  que  la  mansión  de  Acatucci  es  la  que  debe  cambiar  do 
lugar. 
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Mas  para  esta  coincidencia  tenemos  que  adoptar  las  meno- 
res versiones  de  distancias,  y  hé  aqní  cómo  por  un  lado  el 
examen  del  terreno,  y  por  otro  el  natural  propósito  de  concor- 
dar las  distancias  parciales  con  la  total,  nos  conducen  al  mismo 
resultado. 

Hecho  esto,  la  mansión  ad  Morum  cae  exactamente  en  el 
castillo  do  Xiquena,  y  Acatucci  en  las  Vertientes. 

Entre  Acci  y  Mentesa,  la  mansión  de  Yiniolis,  coincide  con 
las  inmediaciones  de  Guadahortuna,  y  no  con  Albunieles 
donde  el  trayecto  es  mucho  jnenor. 

Camino  núxn.  3. 

ítem  a  Córdoba  Castulone. . .  90 

Oalpumiana.. 26        26     .  Calpumia. 

Virgaone 20 

lliturgis 24        34        Uitargis. 

Castulone 20 

"89 

Combinaciones. 

Calpomiana 2ó 

Vircaone 20 

Ilíturgis 34 

Castulone 20 

99 


Siendo  la  distancia  de  Córdoba  á  Castulone  63  millas,  y  mi- 
diendo 99  este  camino,  no  cabe  dudar  que  tenía  que  alejarse 
bastante  de  la  línea  recta  para  lograr  aquel  desarrollo,  sin  que 
puedan  aceptarse  las  versiones  que  aparecen  en  los  trabajos 
tantas  veces  aludidos,  porque  no  dan  la  conformidad  indis- 
pensable. 

En  cuanto  á  la  posición  de  las  mansiones,  ni  con  la  combi- 
nación que  adoptamos  ni  con  la  otra  coinciden,  pues  Cañete 
de  las  Torres  dista  de  Córdoba  en  línea  recta  29  millas  y  de 
Arjona  13,  é  Iliturgis,  ó  mejor  su  posición  en  Cuevas  de  Li- 
luergo,  10  y  16  de  Arjona  y  Castulóu.  Para  que  fuera  esta  la 
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posición  de  las  mansiones  se  haría  preciso  que  los  caminos  que 
las  unían  describieran  numerosas  vueltas  y  revueltas,  lo  cual 
es  esencialmente  opuesto  al  método  seguido  por  los  romanos 
en  la  construcción  de  sus  vías,  y  esta  consideración  obliga  á 
buscar  al  N.  ó  al  S.,  pero  á  bastante  distancia  del  Guadalqui- 
vir, el  verdadero  trazado  de  la  vía.  De  estas  dos  suposiciones 
es  más  verosímil  la  última,  es  decir ,  el  trazado  por  la  parte 
meridional  donde  el  terreno  era  más  rico,  las  poblaciones  más 
numerosas  y  los  caminos  más  fáciles;  y  por  esto,  aunque  solo 
como  indicación  leve,  diremos  que  muy  bien  pudo  bajar  por 
las  orillas  del  GuadalbuIIón  hasta  cerca  de  la  Guardia,  siendo 
en  22  millas  común  con  el  descrito  en  el  núm.  2.  Desde  las 
inmediaciones  de  Jaén  pudo  continuar  á  Martes  y  Fuente  Te- 
jar ó  Castil  de  Campos,  en  cuyas  inmediaciones  se  cumplen 
las  34  millas,  y  desde  alli  por  Castro  del  Río,  continuaría  á 
Córdoba:  en  estas  poblaciones,  y  especialmente  en  Castro  del 
Río,  hay  numerosos  vestigios  de  población  romana,  así  como 
de  vía  de  la  misma  época  (i). 

Camino  núm.  4. 

Alio  itinere  a  Corduba  Castulone. . .  78 

Epora 28 

TJciense 18 

Castulone 82 

"78 

En  este  camino  no  puede  adoptarse  otra  combinación  que  la 
anterior,  siendo  de  notar  la  coincidencia  con  la  inscripción  de 
los  vasos  apolinares,  bien  que  en  estos  se  detalle  alguna  man- 
sión intermedia. 

Aunque  la  distancia  de  Montero  á  Marmolejo  es  una  línea 
recta  de  solo  11  millas,  hay  que  tener  presente  que  la  multif 
tud  de  tornos  y  revueltas  del  Guadalquivir  obligó  á  salvarlas 
por  medio  de  un  rodeo  que  alarga  el  camino  hasta  las  18  millas. 


(1)    El  Sr.  Fernández  Guerra  ha  comprobado  la  existencia  de  una  calzada  por 
estos  sitios.— Discurso  citado. 
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Camino  núm.  5. 

ítem  aCastuloneMalacam. .  291      276 

Tugia 36        26 

Fraxinum 15 

Hactara 24 

Acci 82        22 

Alba ,.  82 

Urci 84        24 

Taraniana. 16        16 

Murgi 12        11 

Saxetannm 88 

Gaviclum 16 

Menoya 84        24 

Malaca 12 

301 


Sactaram. 


Urci. 

Malci. 

Sexetannm. 

CanidniD. 


Comhinacione8. 

Tngia 36  25  86  36 

Fraxinum 16  16  16  16 

Hactara 24  24  24  24 

Acci 32  32  22  82 

Alba 82  82  82.  82 

Urci 84  34  84  24 

Taraniana 16  16  16  16 

Murgi 12  12  12  12 

Saxetanum 88  88  88  38 

Gaviclum 16  16  16  16 

Menova 24  84  34  34 

Malacam 12  12        12  12 

291  291  291  891 


Aunque  aparece  resuelta  la  posición  de  las  mansiones  por 
los  Sres.  Fernández -Guerra  y  Saavedra,  resultan  algunas  dis- 
cordancias entre  las  distancias  del  Itinerario  y  las  del  terreno, 
por  lo  que  creemos  debe  estudiarse  nuevamente. 
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ínterin  se  hace  esto,  aceptamos  las  correspondencias  pro- 
puestas por  dichos  señores,  variando  solo  las  distancias  á  Acci 
ó  á  Meno  va  para  lograr  el  total  de  291  millas. 

La  segunda  combinación  debe  desecharse  desde  luego,  pues 
la  distancia  á  Tugia  es  35  millas  en  el  terreno. 


Camino  núm.  6. 


ítem  a  Malaca  Gadis 145      165 

Sael 21 

Cilniana. 24 

Barbaríana 34        24 

Calpe  Carteiam 10 

Porta  albo 6 

Mellaría. 12 

Belone  Claudia 6 

Beaippone 12 

Mercablo 16          6 

AdHerculem 12        11 

Gadis 12 

165 


Cilniaca. 


Carpe,  Carítiam. 


Combinaciones. 

Suel 

21 

21 

21 

Cilniana 

24 

24 

24 

Barbaríana 

24 

34 

24 

Calpe-Cartciam . 

10 

10 

10 

Porta  albo 

6 

6 
12 

6 
12 

6 

Mellaría 

12 

12 

Bellone  Claudia. 

6 

0 

Besippone 

12 

12 

Mergablo 

16 

6 

6 

Ad  Herculem . . . 

12 

12 
12 

12 

Gadis 

12 

12 

155 

155 

145 
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Pocas  diñcultades  ofrece  este  camino,  pues  se  haa  encon- 
trado sus  vestigios  á  la  proximidad  de  la  costa ,  cuyo  trazado 
seguía  quedando  reducido  á  determiiiar  qué  versión  debe 
adoptarse,  según  lo  indiquen  las  distancias. 

La  versión  de  34  niillas  para  Barbariana,  ni  entra  á  formar 
parte  de  ninguna  combinación,  ni^ coincide  con  la  que  media 
entre  los  punios  que  asignan  como  correspondientes  á  las 
mansiones  respectivas;  de  modo  que,  ni  debe  aceptarse  la 
versión  publicada  por  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández-Guerra, 
ni  tampoco  la  segunda  combinación. 

La  tercera  difiere  de  la  primera  en  que  asigna  6  millas  á 
Mergablo,  con  cuya  equivalencia  sería  imposible  el  camino, 
pues  hay  más  en  el  terreno;  deberá  aceptarse,  por  consiguien- 
te, la  primera'combinacióii  que  da  uua  longitud  de  155  millas. 


Camino  núm.  7. 

ítem  a  Gadibas  Córdoba 205      294        Gadis. 

Ad  Pontem 12 

Porta  Gaditano 14 

Hasta 16 

ügia 27        16,26 

Orlppo \ 24 

Hispali 9          8,60 

Basilippo 21 

Carola 24        14 

Hipa. 18                   Uipa. 

Ostippo 14 

Barba 20                   Barsa. 

Antícaria 24 

Angellas 24        28        Ad  Gemellas. 

Ipagro 20 

ülia. 10        18 

Corduba. 18 

295 


15 
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Combinacionea, 

AdPontem 12  12  12  12 

Portu  Gaditano,.... 14  14  14  14 

Hasta 16  16  16  16 

Ugia 27  26  .   27  27 

Orippo 24  24  24  24 

Hispali 9  9  8  0 

BasiUppo. 21  21  21  21 

Carula. 24  24  24    '    24 

Hipa 18  18  18  18 

Ostippo 14  14  14  14 

Barba 20  20  20  20 

Anticaria 24  24  24  24 

Angellas 24  24  24  23 

Ipagro 20  20  20  20 

UUa 10  10  10  10 

Corduba 18  18  18  18 

296  294  294  294 


Como  se  ve,  la  diferencia  de  los  números  2,  3  y  4  con  la 
primera,  que  es  la  misma  que  aceptan  los  Sres.  Saavedray 
Fernández-Guerra,  es  solo  de  1  milla  en  el  total  y  en  una  sola 
distancia  en  cada  una. 

Coincidiendo  el  trayecto  hasta  Sevilla  ó  Hispali  con  la  ins- 
cripción de  los  vasos  apolinares,  deben  desecharse  desde  luego 
las  versiones  que  dan  26  y  8  millas  respectivamente  para  Ugia 
é  Hispali,  y  por  ende  las  combinaciones  indicadas. 

En  cnanto  á  la  cuarta,  como  la  diferencia  con  la  primera  es 
insignificante  y  no  hay  más  medio  de  comprobación  quo  una 
medición  exacta  del  terreno,  prescindiremos  de-  ella. 

Con  los  vasos  apolinares  presenta  una  diferencia  de  2  millas 
en  el  trayecto  de  Cádiz  al  Puerto  Gaditano,  pues  allí  figu- 
ran 24  y  en  éste  26,  inclinándonos  á  creer  que  la  equivocación 
está  en  aquellos,  porque  de  otra  suerte  habría  que  suponer 
otra  equivocación  en  el  Itinerario  para  hallar  la  conformidad 
en  las  distancias. 

¿Deberá  llevarse  Ostipo  á  Estepa?  Cremos  que  sí,  pues  el 
trazado  por  aquí  es  más  fácil  y  las  distancias  coinciden. 
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Camino  núxn«  8. 

ítem  ab  Hispali  Gordubam 94        93 

Obucula. 42  48,62 

Astigi 16^  16 

AdAras 12  U 

Corduba 24 

94 

Canibinacionca, 

Obucula 42 

Astigi 15 

AdAras 12 

Corduba 24 

93        94        94 

Concuerda  este  camino  con  el  de  los  vasos  apolinares  etr 
toda  su  extensión  y  con  el  nüm.  10  hasta  Astigi,  y  esta  coin- 
cidencia nos  permite  ver  que,  ni  la  distancia  á  Obucula  es  43, 
sino  42,  ni  la  de  Astigi  16,  sino  15.  Hay,  pues,  que  desechar 
las  versiones  segunda  y  tercera. 

En  cuanto  á  la  situación  de  las  mansiones  es  perfectamente 
conocida  y  no  ofrece  duda  alguna. 

Camino  núm.  9. 

Ab  Hispali  Italicam 6,  11,  12,  16. 

Siendo  indudable  la  situación  de  Itálica  en  Sanli  Ponce  hay 
que  desechar  las  tres  ultimas  versiones. 

Camino  núxn.  10. 

ítem  ab  Hispali  Emeritam.. ...       162      165, 161 

Carmone 22  27        Carinomine. 

Obucula 20 

Astigi 15 

Celtí 27  37 

Begiana. 44  43        Begiaria. 

Emérita 27  24 

155 
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Combinaciones,' 

Carmone 22  22  22 

Obucnla *....         20  20  20 

Afitigi 16  15  16 

Celtí 87  87  87 

Begiana 44  43  44 

Emérita. 24  24  27 

162  161  166 


Concuerda,  como  hemos  dicho,  con  el  núm.  8  y  con  los 
vasos  apolinares  hasta  Astigi. 

La  versión  que  da  27  millas  para  Celli  debe  desecharse,  por- 
que impide  la  conformidad  de  la  suma  y  porque,  como  indica- 
remos más  adelante,  no  concuerda  con  el  terreno.  Por  esta 
última  razón  desechamos  la  que  da  27  millas  desde  Regiana  á 
Mérida,  ó  mejor  al  empalme  con  otra  vía,  que,  conforme  con 
la  opinión  de  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández-Guerra,  tenía 
lugar  en  (Perceiana)  Villafranca  de  los  Barros. 

En  cuanto  á  las  dos  versiones  de  Regiana  que  difieren  en 
solo  1  milla,  la  pequenez  de  la  diferencia  nos  dispensa  de  in- 
vestigacioues  que  aclaren  este  punto. 

El  camino  ha  sido  perfectamente  determinado  sobre  el  te* 
rreno,  mas  no  así  las  mansiones.  Desde  Astigi,  hoy  Ecija,  la 
vía.  se  encaminaba  al  NO.  por  Palma  del  Río  y  Puebla  de 
los  Infantes:  Celti  no  estaba  en  esta  población,  pues  dis-. 
taba  37  millas  de  Astigi,  y  contadas  sobre  ese  camino  hay 
muchas  menos  á  Puebla  de  los  Infantes,  sino  un  poco  antes 
de  Constantina.  Continuaba  la  calzada  por  Reina,  que  tampoco 
es  Regiana,  pues  aquella  distaba  81  millas  de  Astigi  y  á  ésta 
solo  hay  73,  y  tocaba  en  Llerena  y  Villagarcía  donde  se  cum- 
plían las  81  millas  y  en  donde  existen  numerosas  ruinas,  lá- 
pidas y  otros  vestigios  de  lá  época  romana.  Por  último,  á  las 
24  millas  está  Villafranca  4e  los  Barros,  la  antigua  Porcelana, 
también  con  vestigios,  á  la  distancia  conveniente  de  Mérida  y 
sobre  el  camino  que  venia  de  Itálica. 
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Camino  núxn*  11. 

ítem  a  Corduba  Emérita 144      ICl 

Mellaría..; 52 

Artigí 36        83      AatigL 

Metellinam 32        34 

Emérita 24      - 

144 

Este  camino  sólo  admite  la  combinacióa  adoptada  ya. 

El  camiao  segufa  el  trazado  que  aúa  se  ve  por  el  Castillo  de 
la  Mano  de  Hierro,  continuando  por  el  Guadiato  hasta  Fuente 
Ovejuna,  donde  se  miden  las  52  millas. 

La  mansión  inmediata  dicen  corresponde  á  las  inmediacio- 
nes de  Zalamea  de  la  Serena  y  á  las  orillas  del  río  Ortiga,  cuyo 
nombre  es  análogo  al  de  Ortigi  de  la  mansión;  mas  con  esta 
correspondencia  no  coinciden  las  distancias,  pues  á  Fuente 
Ovejuna  solo  hay  30  millas.  No  faltarán  caminos  de  uno  á  otro 
punto  que  midan  las  36  millas,  mas  no  seguirán  trazados  rec- 
tos, y  esto,  á  nuestro  entender,  dificulta  algo  la  corresponden- 
cia de  Mellarla  ó  Arligi. 

Un  camino  hay  con  trazas  de  romano  que  va  recto  en  direc- 
ción N.  desde  Córdoba,  llegando  á  medir  52  millas  en  el  Yiso^ 
pasando  antes  por  el  Castillo  de  la  Mano  de  Hierro,  Yillarta  y 
Alcaracejos.  Si  se  situara  Mellarla  en  el  Viso,  y  abandonando 
la  dirección  N.  se  tomara  la  NO.,  correspondería  á  Artigi  el 
pueblo  de  Benquerencia,  y  por  camino  romano  se  llegaría  á 
Medellín  á  las  32  millas.  Como  se  ve,  aquí  las  distancias  coin- 
ciden, pero  en  cambio  fallan  la  semejanza  de  nombre  en  Arti- 
gi (Ortiga)  y  las  lápidas  de  Pina  Mellarla  (Fuente  Ovejuna). 

Camino  núisu  12. 

ítem  ab  Oliaippone  Emeritam.    161    141,177 

Equabona. 12      16        Aquabona,  ^quabona. 

Catobriga 12 

Oaeciliana.. 8      12 


Digitized  by 


Google 


Oe  BOLETÍN  DB  LA  SOCIEDAD  QEOGRÁFICA. 

Malateca. 16      26       Malececa. 

Salada. 12 

Ebora 44 

Ad  Adram  flamen <•••,  9       8       Atrum. 

Dipone«..... 12 

Eyandríana. 17 

Emérita. •  9 

151 

Combinaciones, 

Equabona 12 

Catobiíga 12 

Caeciliana 8 

Malateca 26  u     ^,  ,      . 

^  .    .  f     No  se  pueden  formar  combí- 

«,        -      >  naciones  que  den  como  sama 

Ad  Adrum  flamen 9  ' 

Dipone.... 12 

Eyandriana 17 

amerita 9 

161 

Este  camino  concuerda  con  los  números  13  y  21. 

La  situación  de  Malateca  en  Marateca  y  de  Ebora  en  Evora 
no  presenta  diñcultid  alguna;  pero  Salacia,  situada  segün  al- 
gunos en  Alcocer  da  Sal,  ofrece  desde  luego  dudas ,  que  obli* 
gaa  á  trasladarla  á  Montalvo  ó  sus  inmediaciones.  En  efecto, 
la  distancia  de  Marateca  á  Alcocer  es  de  17  millas  en  línea 
-recta  y  el  Itinerario  sólo  hace  constar  12,  y  en  la  distancia 
á  Evora  hay  por  el  contrario  falta  en  el  terreno,  pues  sobre  él, 
es  de  37,  y  el  Itinerario  fija  44.  Además  de  esto,  estando  Mon* 
talvo  más  próximo  al  mar,  se  hacía  en  él  más  apropiada  la 
denominación  de  Salacia  que  en  Alcocer;  pero  sobre  todo,  la 
falta  de  exactitud  en  las  distancias  es  en  este  caso  lo  que  nos 
determina  á  variar  su  situación,  Salacia  es  mencionada  en 
jOlro  camino,  en  el  que  veremos  que  coinciden  las  distancias 
con  Montalvo  mejor  que  con  Alcocer,  que  bien  pudo  tomar  la 
denominación  da  Sal  recordando  su  dependencia  de  Salacia. 
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Aunque  en  el  camino  «e  dice  á  Herida^  este  camino  termi- 
naba, según  lógica  suposición,  en  Plagiada,  de  cuyo  hecho 
tenernos  ejemplo  en  algunas  otras  vías  que  llegaban  á  la  mis- 
ma población,  como  la  señalada  con  el  nüm.  8;  pero  aun* así 
hay  grandes  incongruencias  entre  las  distancias  que  señala  el 
Itinerario  y  las  reales  del  terreno,  pues  de  Ébora  á  Plagiaría 
figuran  en  aquel  47  millas  y  en  línea  recta  hay  56.  Si  se  su- 
pone la  omisión  de  una  mansión,  lo  probable  es  que  fuera  su 
distancia  miliaria  de  10  millas,  porque  es  la  única  que,  com- 
pensando la  falta,  se  presta  á  no  alterar  el  total,  toda  vez  que 
hay  dos  versiones,  de  16  y  26  respectivamente,  para  Ma- 
lateca. 

Siguiendo  ahora  el  orden  natural,  nos  ocuparemos  del  pri- 
mer trayecto  en  que  podemos  considerar  dividido  este  camino, 
ó  sea  hasta  Marateca.  Suponen  los  Sres.  Saavedra  y  Fernán- 
dez-Ouerra  que  Equabona  correspondía  á  Counha,  Catobriga 
á  Setubal  y  Ceciliana  á  Agua  Alba;  mas  este  trazado  esim- 
^posible,  pues  sólo  mide  39  millas,  en  vez  de  48  ó  58  mi- 
Has,  según  se  adopte  la  versión  ,de  16  ó  26  para  Malaleca,  y 
además,  cosa  extraña,  cuenta  como  recorrido  la  anchura  del 
Tajo  que  tenía  que  atravesarse,  en  punto  en  que  es  de  sobra 
navegable,  y  describía  inusitados  recodos  poco  verosímiles  en 
calzadas  romanas. 

Más  natural  es  el  trazado  que  vamos  á  indicar,  pues  no  ado- 
lece de  ninguno  de  esos  inconvenientes,  y  sin  embargo  no  nos 
atrevemos  á  darle  carácter  de  exactitud.  Según  nuestra  opi- 
nión, el  camino  era  común  con  los  números  15  y  16  hasta 
Equabona,  que  coincidía  con  Povoa;'  después  atravesaba  el 
Tajo  y  tocaba  en  las  orillas  del  Zatas  ó  Zetas  á  la  población  de 
Catobriga  ó  Caetobriga,  que  debió  tomar  su  nombre  de  este 
río,  y  por  último,  atravesaba  en  línea  recta  las  llanuras 
que  se  extienden  hasta  Marateca,  en  las  cuales  debió  hallarse 
Caeciliana.  La  coincidencia  del  nombre  de  Gaetobriga  con  el 
paso  del  Zetas,  junto  á  su  desembocadura,  y  sobre  todo  el  ser 
el  único  trazado  para  carretera  que  puede  dar  la  longitud  que 
marca  el  Itinerario,  coincidiendo  exactamente  también  las 
mansiones  con  los  puntos  designados,  nos  hacen  suponer  que 
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este  fué  el  trazado  de  la  vía.  Hemos  de  hacer ,  síq  embargo, 
una  advertencia,  y  es  la  de  que  hemos  contado  16  millas  á  Ma- 
lateca  en  vez  de  las  26  que  figuran  en  la  única  combinación 
que  hemos  consignado,  obedeciendo  esta  innovación  al  pleno 
convencimiento  de  que  faltan  millas  entre  Ébora  y  Mérida,  y 
á  la  suposición  de  que  la  falta  es  de  10  millas ,  según  en  otro 
lugar  indicamos. 

En  cuanto  al  trayecto  que  figura  á  continuación  de  Kbora, 
airemos  en  primer  térn^ino  que  es  preciso  aumentar  10  mi- 
llas, con  ó  sin  mansión,  es  decir,  como  trayecto  mansionario 
ó  como  adición  á  un  trayecto  citado.  Veamos  ahora  dónde 
pudo  ser. 

>  La  primer  mansión  que  se  cita  está  caracterizada  por  ser  el 
paso  de  un  río  (Ad  Adrum  flumeu),  y  pudo  estar  á  9  ó  19  mi- 
llas de  Ebora,  según  añadamos  ó  no  aquí  las  10  millas.  Aho- 
ra bien,  el  camino  hasta  Plagiaría  debía  separarse  muy  poco 
de  la  línea  recta,  y  en  ésta,  á  19  rhillas,  no  se  encuentra  nin- 
gún río,  lo  que  nos  induce  á  buscarle  á  9  millas,  encontrando 
en  efecto  el  Pardiella,  afluente  del  Degebe,  ya  de  alguna  im- 
portancia; á  él,  pues>  únicamente  puede  aplicarse  la  denomi- 
nación de  río  Adro,  y  en  sus  orillas  debió  encontrarse  la  pri- 
mer mansión. 

La  segunda  pudo  estar  á  12  ó  22  millas  y  se  llamaba  Dipo- 
no: pudiera  corresponder  á  las  inmediaciones  de  Villaviciosa, 
así  como  Evandriana  á  las  de  Elvas  y  entre  esta  plaza  y 

>  Badajoz.  También  pudo  estar  Dipone  en  Monte  Virgen  y 
Evandriana  en  Villaboim,  como  se  demuestra  á  continuación: 


UneiM 
rMics. 


DU- 
tmeiM 
rcuM. 


Ébora. 

Ébora. 

Ébora. 

Ébora. 

Río  PardieUa.. 

9 

Ad  Adram  fl. 

9 

Ad  Adrum  fl. 

9 

Ad  Adrum  fl. 

9 

Monte  Virgen. 

12 

Dipone 

12 

Dipone 

12 

Villaviciosa.... 

9 

Dipone 

22 

Villaboim 

8 

Evandriana. 

17 

E.  deBlvas... 

10 

Evandriana. 

17 

Evandriana.. 

27 

NE.de Badfl^oz.  '    9     Empalme...      19     Empalme...       9     Sknpalme.... 


Si  se  omitió  una  mansión  en  el  Itinerario,  pudo  estar  antes 
de  Dipone,  Evandriana  ó  empalme,  según  puede  observarse. 
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Camino  núxn«  13. 

A  Salacia  Ossonoba 16 

Habiendo  enlre  ambas  mansiones  una  distancia  mucho  ma- 
7or,  según  consta  por  el  camino  nüm.  2í  (95  millas),  es  indu- 
dable que  hay  equivocación.  Los  Sres.  Fernández-Guerra  j 
Saavedra,  suponiendo  que  la  distancia  sea  efectivamente  la  de 
16  millas,  corrigen  los  nombres  de  las  mansiones,  poniendo 
de  Balsa  á  Ossonoba.  Nosotros,  sin  desechar  tal  suposición, 
proponemo?,  otra,  por  si  merece  considerarse:  consiste  en 
creer,  que  el  nombre,  que  pudo  estar  equivocado,  es  el  de 
Ossonoba  y  no  el  de  Salacia,  y  nos  fundamos  para  ello,  en  que 
estando  ya  descrito  el  trozo  de  Balsa  á  Ossonoba,  no  tenía 
ningún  objeto  reproducirlo  como  un  nuevo  camino;  al  propio 
tiempo  el  estuario  del  Sadao  debió  tener  en  aquellos  tiem- 
pos, como  en  los  tiempos  presentes,  mucha  importancia,  y  no 
parecerá  extraño  que  las  vías  que  pasaban  por  Salacia  tuvieran 
algún  ramal  que  llegara  hasta  la  entrada  de  la  ría  de  Sctubal, 
que  dista  próximamente  las  16  millas.  Lis  ruinas  halladas  en 
dicho  punto  confirman  la  importancia  y  la  existencia  de  una 
población  junto  á  la  actual  Setubal,  en  la  extremidad  de  las 
tierras  que  forman  la  orilla  izquierda  del  estuario  del  Sadao, 
en  paraje  hoy  medio  cubierto  por  las  aguas.  Equivocadamente 
se  supone  que  esta  población,  hoy  destruida ,  era  la  aíutigua 
Gaetobriga  ó  Catobriga  del  Itinerario,  y  algunos  la  denominan 
Troya. 

Camino  núm.  14. 

Alio  itinere  ab  01ÍBÍpone  Emerítam.. . .  146      144 

Atitio  prsetorio 88        28,80 

Abelterio 28                       A  belitrio. 

Matnsaro 24        27           Manisaro. 

Ad  Septem  aras 8 

Budua 12 

Plagiaría 8         9,12 

Ementa 80 

148 
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30 

28 

28 

28 

24 

24 

27 
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8 

12 

12 

12 

12 

8 

8 

80 

30 

80 
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OomhinaeioneB. 

Arítío  pwetorio » 28 

Abelterio.  .* 28 

Matoearo 27 

Ad  Septem  aras. • .  8 

Badua 12 

*  Tlagiaria 12 

Emérita 30 

146       144       148       143 

Este  camino  es  común  con  el  nüm.  15  desde  Ad  Septem  aras 
hasta  Mérida.  Conviene  hacer  notar,  sin  embargo,  la  circuns- 
tancia de  que  admitiendo  aquí  las  mismas  versiones  que  allí 
para  Ins  distancias,  no  es  posible,  como  puede  verse ,  hallar 
verdadera  combinación,  y  esto  nos  hace  sospechar  si  desde 
Budua  á  Plagiaría,  que  es  el  linico  trayecto  que  tiene  distin- 
tas versiones,  habría  dos  caminos;  uno  por  la  orilla  izquierda 
del  Gévora,  midiendo  8  millas,  y  otro  por  la  derecha  que 
medía  12. 

La  situación  que  se  asigna  á  las  mansiones  de  este  camino  y 
las  diferencias  que  resultan  entre  sus  distancias  y  las  del  Itine- 
rario, son  las  siguientes: 

Arítío  Pratorio.    Salvatierra Diferencia  -{-    2  en  el  terreno. 

Abeltero Almeirín —  13 

Matasaro Ponte  do  Sor +6 

Ad  Septem  aras.  O.  de  Alburquerque.  +  44 

Badoa Botoa +    7 

Plagiaría La  Matanza. > 

Emeríta. Mórida ^rir 

Diferencias  tan  enormes  como  la  de  Septem  aras  nos  hacen 
comprender  que  las  mansiones  están  mal  situadas,  y  efectiva- 
mente puede  demostrarse  que  era  muy  otra  su  posición. 

Este  camino  no  partía  de  Lisboa,  sino  que  se  bifurcaba  de 
otra  vía  procedente  de  Lisboa;  en  efecto,  si  medimos  la  distan- 
cia geográfica  de  Lisboa  á  Budua,  hoy  Botoa,  veremos  que 
hay  122  millas,  siendo  así  que  el  Itinerario  solo  mide  103, 
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fenómeno  que  sólo  se  ezfvUoa  por  medio  de  un  empalme ,  se- 
gún se  ba  indicado.  Éste  tenía  lugar  en  Santarem,  desde  don- 
de se  prolonga  un  camino  hacia  el  E.,  pasando  por  Ponte  do 
Sor  I  Aiter  do  Chao,  Codosera  y  Casas  de  Don  Juan ,  y  luego 
hacia  el  S.,  por  Botoa  y  la  Matanza,  para  encaminarse  otra 
vez  hacia  el  Oriente  hasta  llegar  á  Mérida,  correspondiendo 
las  mansiones  á  los  puntos  siguientes:  ^ 

Aritio  Prsetorio.  10  millas  al  O.  de  Ponte  do  Sor. 

Abelterio...  é*. . .  Alter  do  Chao,  que  pudo  transformarse  de  Abelter 
<lo  Chao. 

Mátusaro Codosera. 

Ad  Septem  aras.  Casas  de  D.  Juan. 

Bndua Botoa. 

Plügiaria La  Matanza. 

Las  distancias  sobre  camino  antiguo  coinciden,  y  el  miliario 
96  encontrado  en  Ponte  do  Sor  confirma  el  trazado,  pues  hay 
de  Lisboa  á  lerabrica  30  millas  y  á  Scalabin  (Santarem)  26, 
que  suman  56,  trayecto  no  mencionado  expresamente  aquí; 
más  30  á  Aritio  son  86,  mas  las  10  que  decimos  dista  esta  man- 
sión de  Ponte  do  Sor,  96, 

De  las  cuatro  combinaciones  que  presentamos,  creémoslas 
más  aceptables  la  última  y  la  nüm.  2,  que,  sin  embargo,  ado- 
lecen de  defectos;  pues  aquella  no  concuerda  con  la  longitud 
total,  habiendo  1  milla  de  diferencia,  y  ésta  supone  la  existen- 
cia de  un  doble  camino  de  Budua  á  Plagiaría. 

Camino  núm*  15. 

ítem  alio  itinere  ab  Olisipone  Emeritam.  220  250 

lerabríga 30  Gerabricam. 

Scalabin 82  80(1) 

Tubucci ,.,  32  80            Tabucci. 

Fraxinum 32  30,33 

Mundobríga 30  10           Montobríga. 

Ad  Septem  aras 14  13, 24, 40 

Plagiaría 20 

Ementa 30 

220 
(1)   En  el  camino  núm.  16  aparece  con  26  millas. 
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Combinaciones, 

lerabriga , 80  30 

Sealabin * 26  32 

Tubucci , 82  32 

Fraxinum 32  82 

Mandobriga 10  30 

Ad  Septem aras 40  14 

•                Plagiaría .•.. 20  20 

Ementa , 30  80 

"220  "220 

Bien  estuviera  lerabriga  en  Alemquer  ó  ea  Yillafranca  ile 
Xira,  resulta  excesivamente  larga  la  distancia  de  32  millas,  y 
esto,  unido  á  la  existencia  de  un  miliario  que  señalaba  96  mi- 
llas en  Ponte  do  Sor,  confirman  la  primer  versión  y  obligan  á 
desechar  la  segunda. 

Alemquer  responde  mejor  alas  distancias  que  Yillafranca  de 
Xira,  y  por  esto  debe  aceptarse  su  equivalencia  con  lerabriga. 

No  podemos  aceptar  la  equivalencia  de  Fraxinum  con  Cas- 
telo  da  Vide  y  de  Mondobriga  con  el  S.  de  Valencia  de  Alcán- 
tara, ni  la  de  Septem  aras  al  O.  de  Alburquerqne,  toda  vez 
que  la  combinación  adoptada  por  nosotros,  difiere  en  gran 
manera  de  la  que  aceptan  los  Sres.  Guerra  y  Saavedra. 

La  situación  de  las  mansiones  debió  ser  la  siguiente:  lera- 
briga (Alemquer);  Scalabim  (Santarem);  Tubucci  (al  O.  de 
Abrantes);  Fraxinum  (Apalhao);  Mondobriga  (Gástelo  da  Vide); 
Septem  aras  (Gasas  de  Don  Juan),  y  Plagiara  (en  la  Matanza). 

Camino  núm.  16. 

ítem  ab  Olisipone  Bracaram  augustam.    244    243 

lerabriga 80 

Sealabin 32      26 

Sellium •  82  Celium,  Celliam. 

Oonembríga. 34      40 

Eminio.. .  .'• 10      11 ,30 

Talabriga 40      11 

Langobríga 18      30 

Calem 18 

Bracara 85 

244 
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Combinacione$. 

lerabriga 80  80 

Bcalabin • 26  32 

Selliam 82  82 

Conembríga 40  34 

Eminio 10  10 

Talabríga 40  40 

Laogobríga 18  18 

Calem 13  18 

Bracara •..  85  35        • 

24?  24r 

Este  camino  ha  sido  fijado  de  una  manera  definitiva,  de- 
biendo sólo  rectificarse  las  distancias  con  arreglo  á  la  primera 
combinación,  puesto  que  las  distancias  á  Scalabim  y  Conem- 
bríga son  26  y  40,  en  vez  de  32  y  34. 

Éamlno  núm.  17. 

ítem  a  Bracara  Asturicam 247      246 

8alac¡a. 20                                  Salatia. 

Praesidio 26 

Oáladuno 16        26 

Ad  áqaas 18 

Pinetum 20        29 

Roboretum 86        88 

Oompleutica 29        19.26,26,34 

Veniatia 25                                  Uemada. 

Petavonium 28 

Argentiolum • 15 

Asturica _14        24 

247 

CombinacioneB. 

Salada.... 20  20  20  20 

Praesidio 26  26  26  26 

Caladuno.... 16  16  26  16 

Ad  Aquas 18  18  18  18 

Pinetum 20  29  20  ,    20 

Boboretam 86  86  86  86 

Complentica 29  19  19  19 

Veniatía 25  25  25  ?5 

Petavonium 28  28  28  28 

Angentiolom 15  15  15  15 

Asturica... J4t^  J±  J£  J^ 

247  246  247  247 
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Aceptando  la  posición  que  se  asigna  á  las  tres  primeras 
mansiones  hay  que  desechar  la  tercera  combinación ;  la  se- 
gunda debe  rechazarse  si  se  acepta  el  trazado  que  para  una 
parte  del  camino  propondremos  á  continuación,  quedando 
sólo  la  duda  entre  la  primera  y  cuarta. 

No  estamos  conformes  con  la  suposición  de  que  Galaduno  y 
Pinetum  fuesen  extremidades  de  dos  ramales  de  esta  vía  y  no 
mansiones  intermedias;  pues  en  ninguno  de  los  caminos,  cuya 
posición  está  resuelta  definitivamente,  hay  precedentes  que  lo 
autoricen.  Galaduno  pudo  estar  en  las  inmediaciones  de  Cua- 
ledro,  á  la  distancia  de  16  millas  de  Prsesidio,  y  volver  en 
ángulo  recto  al  SE.  la  vía  para  llegar  á  Chaves,  puesto  qne  la 
distancia  en  línea  recta  es  de  18  millas,  y  esta  suposición, 
además,  reúne  la  circunstancia  de  ser  más  fácil  el  trazado  que 
el  del  trayecto  de  Gralhas  á  Chaves,  que  mide  menos  de 
15  millas. 

Quizás  por  sinonimia  se  ha  colocado  á*  Pinetum  en  Pentés^ 
nosotros,  fundándonos  en  igual  consideración,  pero  quizás  coa 
mayor  semejanza,  y  por  tanto  mayor  fuerza,  colocaremos  á^ 
Roboretum  en  la  Sierra  de  Roboredo,  entre  el  Sabor  y  el" 
Duero,  en  cuya  sierra  existe  Torre  Moncorvo  con  ruinas  roma- 
nas. La  distancia  desde  Chaves  coincide  con  las  versiones  de 
20  millas  para  Pinetum  y  36  para  Roboretum  (1).  Pinetum 
debió  encontrarse  cerca  y  al  NO.  de  Mirandela. 

Desde  Roboretum  debía  dirigirse  casi  en  línea  recta  á  As- 
torga,  pero  los  datos  que  tenemos  acerca  de  esta  parte  del  terri- 
torio no  nos  permiten  hacer,  ni  afirmaciones  categóricas,  ni 
suposiciones  probables.  En  las  inmediaciones  del  Tera  eiisteo> 
los  pueblos  de  la  Milla,  Calzada  y  Calzadilla  de  Tera. 


(1)  De  las  nueve  letras  de  Roboretum  sólo  se  ha  cambiado  sin  causa  aparenta 
la  o  en  tf,  y  la  terminación  se  ha  transformado  siguiendo  las  leyes  eufónicaa.  En 
Pinetum  y  Pentés,  no  ocurre  lomismo. 
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Camino  núm.  18. 

ítem  alio  itinere  a  Bracara  Asta- 

ricam 212  215 

Salaníana 21  11 

Aquis  Oríginis 18  28               Ogirínis,  ocirínÍB» 

Aquis  qaerquennia 14  19,  19 

Geminas 16  16               Ceconas. 

Salientibus 18  14,  18,  19 

Praesidio 18  8,  17 

Kemetobríga 13 

Foro 19  18 

Gemestario 18  17 

Bergido \ 13  16 

Interamnio  Flavlo 20 

Asturíca.... 30 

213 

% 

Combinachnea. 

Salaniana 21  11      21       21       21 

Aquis  Oríginis. 18  28     28       18       18 

Aquis  querquennis 14  H      14       14       19 

Geminas 16  16      16       16       16 

Salientibus 13  13      13       13       1^ 

Praesidio 18  18       8       18      17 

Nemetobriga 13  13      13       13       13 

Foro 18  18      18       18       18 

Gemestario 18  18      18       18       17 

Bergido 13  13      13       16       13 

Interamnio  Flayio 20  20      20       20       20 

Asturíca 30  30      80-     .30       30 

212  212     212      215      215 


Este  camino  concuerda  en  sus  dos  últimas  mansiones  e(m 
los  que  tienen  los  números  Í9  y  20. 

Desechamos  la  versión  que  aparece  publicada  porque  no 
concuerda  con  la  longitud  del  mismo;  la  primera  combinación 
sólo  difiere  de  ella  en  1  milla  correspondiente  á  Foro. 

Al  parecer  este  camino  ha  sido  fijado  con  exactitud,  ó  al  roe- 
nos  con  gran  aproximación,  por  los  señores  ya  mencionados. 
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Camino  núm.  19. 

ítem  a  Bracara  Astnricam.      299      298 


limia 

Tude 

Barbida 

Titfdqua 

Aqais  celenis.  •  •  •  •  • 

Pria 

Asseconia 

Brevis 

Martiae 

Luco  Augasti. . . . . . 

Timalino 

Ponte  NevisB 

Uttaris 

Bergido 

Interamnio  Flavio. . 
Asturíca 


Limia. 

Tude , 

Barbida 

Tm'oqoa 

Aqais  celenis , 

Pria 

Asseconia 

Brevis 

Martise 

Laco  Augasti 

Timalino.. 

Ponte  Nevise , 

TJttarís 

Bergido 

Interamnio  Flavio., 
Asturica 


19 

18 

24 

16,19 

16 

26 

Burdaba. 

16 

13 

24 

23 

12 

23 

13,22 

Aflcionia. 

12 

22 

20 

Marcie. 

13 

6 

22 

Ticoalino,  Tomalino. 

12 

16 

Naeuie,  Nooie. 

•20 

Uitarris. 

16 

20 

0 

30 

2£9 

— 

Combinaciones. 

19 

19 

191 

24 

24 

24  1 

16 

26 

26 

16 

16 

16 

24 

24 

24 

Además  se  puede 

12 

12 

12 

deducir  de  cualquiera 

23 

13 

13 

de  estas  combinado- 

12 

12 

22    nes  una  milla^  adop- 
20  /  tando  para  Limia  6 

20 

20 

13 

13 

13 

Aquis  celenis  las  ver- 

22 

22 

22 

siones   que   dan   IS 

12 

12 

12 

y  23. 

20 

20 

20 

16 

16 

16 

20 

20 

20  1 
20/ 

30 

80 

299 

299 

299 
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Auugue  opinamos  que  quedan  bien  fijadas  las  mansiones 
con  los  trabajos  hechos  por  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández- 
Guerra,  nos  llama  la  atención  el  hecho  de  ser  en  casi  todos  los 
trayectos  algo  mayores  las  distancias  del  Itinerario  que  las  del 
terreno,  computando  la  milla  á  1.600  m.  ¿Podría  obedecer  esto 
á  que  fueran  estos  caminos  construidos  en  distinta  época  que 
los  demás  y  se  adoptara  la  milla  de  Italia,  que  escasamente 
llega  á  medir  1.500  metros?  En  el  trayecto  de  Braga  á  Lima 
puede  comprobarse  esa  observación. 

Este  camino  concuerda  con  los  números  18  y  20;  con  aquel 
desde  Bergido  á  Asturica,  y  con  este  último  desde  Luco  Au- 
gusti  á  Asturica  (i). 


Camino  núm.  20. 

ítem  per  loca  marítima  a  Braca- 
ra  Asturlcam. 207 

AquÍB  celenis.  Stadia  166, 145 

Vico  Scaporum 196, 160, 126  Sparcorum. 

Ad  Dúos  pontee. ...  160 

Grandimiro 180,   80  Grandimuro,  Grandimuto. 

Trigúndo 24  22,20  Erigondo. 

Brígantium 30 

Caranico 18  17 

Luco  Angustí 17  14 

Timalino 22  24       Tunalino. 

Ponte  Nevice 12  Nouie. 

XJttaris '  20 

Bergido 16  17 

Asturica 60  61 

209 


(1)  Pueden  verse  dos  trabajos  relativos  á  esta  vía,  publicados  por  los  señores 
Fita  y  Coello  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  del  año  188],  con  motivo 
del  Miliario  de  Almazcara. 

16 
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Combinaciones. 

Trigundo 22  20  M 

Brígantium 80  80  80 

Oaranico 18  18  17 

Luco  Augusti.. ..  ....i 17  17  14 

Timalino 22  S4  £4 

Ponte  Neviae 12  12  12 

Uttaris 20  20  20 

Bergido 16  16  16 

,  Asturica 60  60  60 

207      207       207 

Este  camino  presenta  una  adición  de  cuatro  mansiones  cu- 
yas distancias  se  fijan  en  estadios  (1) ,  y  este  trayecto  hadado 
lugar  á  serias  dificultades.  Sin  aceptar  por  completo  la  suposi- 
ción que  hacen  los  Sres.  Fernández-Guerra  y  Saavedra,  pasa- 
mos por  ella,  ínterin  se  pueda  con  nuevos  datos,  de  que  hoy 
carecemos,  hacer  patente  la  exactitud  ó  error  que  pueda  haber 
en  la  misma. 

Las  combinaciones  números  2  y  3  deben  desecharse  toda  vez 
que  la  distancia  á  Timalino  es  de  22  millas,  según  consta  por 
el  camino  anterior. 

Camino  nüm.  21. 

ítem  de  Esuri  Pace  Julia 277      267,  1 64,  167 

Balsa 24 

Ossonoba 16  13 

Aranni 60  Atanni. 

Salacia 35  32  Serapia,  Rarapia. 

Eboram. 44  43,48,64 

Serpa; 18  12 

Fines 20 

Aracci 25  22  Aruca. 

Pace  Julia 36  30 

273 


(1)    Ocho  estadios  componían  1  milla. 
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24 

16 

18 

60 

60 

32 

36 

44 

44 

13 

18 

20 

20 

22 

25 

86 
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Combinaewnee, 

Balsa ,        24  24 

Ossonoba.... 13  13 

Aranni , 60  60 

Salacia 86  32 

Eboram 44  44 

Serpa 13  13 

Unes 20  20 

Anicci 22  25 

Face  Julia 4.         36  86 

267  267      267       267 


Conformes  con  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández-Guerra, 
creemos  que  hay  error  en  el  orden  de  las  mansiones  y  en  la 
designación  del  camino.  £1  único  lugar  en  que  puede  colocar- 
se á  Pace  Julianes  después  de  Ébora,  coincidiendo  así  las  dis- 
tancias^ con  lo  cual,  en  vez  de  ser  un  camino  de  Esuri  á  Pace 
Julia,  será  de  Ésuri  á  Arucci.por  Pace  Julia. 

Hechas  estos  rectificaciones,  indicaremos  que  debe  desechar- 
se la  versión  de  30  millas  para  Pace  Julia,  adoptando  la  de  36 
que  es  la  distancia  real  entre  ambos  puntos.  Descartada  ésta, 
las  demás  variantes  solo  alteran  algún  trayecto  en  3  millas, 
error  ya  bastante  pequeño,  para  desvanecer  el  cual  hay  que 
fijar  antes  la  posición  de  la  vía  sobre  el  terreno. 

En  otro  lugar  (camino  núm.  12)  hemos  fijado  la  posición  do 
Salacia  en  Montalvo;  pues  bien,  dirigiéndose  hacia  el  SSE.  se 
encuentra  á  35  millas  justas  de  distancia  la  población  de  Alba- 
lade,  cuyo  nombre  indica  claramente  el  paso  de  una  calzada; 
siguiendo  aún  la  misma  dirección  se  llega  á  Almodóvar,  y  por 
último  á  Loulée  junto  á  la  costa  sobre  el  paso  forzado  desde  la 
costa  hacia  los  campos  de  Ourique,  y  ^  Loulóe  ó  sus  itime- 
diaciones  se  cuentan  las  60  millas  que  había  desde  Aranni  á 
Ossonoba.  Por  último,  desde  Loulée  á  Castroraarín  coincide 
Ja  longitud  del  camino  de  la  costa  con  la  combinación  ndm.  1. 

Á  partir  de  Beja  ó  Pace  Julia  hay  alguna  diferencia  en  la 
posición  de  Serpa,  pero  de  escasa  importancia,  pues  queda 
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salvada  con  suponer  que  el  punto  en  que  terminaba  el  trayec- 
to estaba  próximo  al  Guadiana. 

Paimogo,  donde  sitúan  á  Fines,  no  coincide  en  su  distancia 
con  Arucci,  pero  la  diferencia  es  pequeña  y  el  trazado  el  más 
probable. 

La  situación  de  Balsa  y  la  de  Ossonoba  en  Tavira  y  Faro 
no  son  aceptables  toda  vez  que  no  coinciden  las  distancias; 
dista  aquella  de  Castromarín  14  millas  y  ésta  31,  y  en  el  Iti- 
nerario, admitiendo  las  versiones  más  cortas,  resultan  24  y  37^ 
y  como  él  camino  forzosamente  tenía  que  seguirla  línea  recta 
y  la  proximidad  de  la  costa  hay  que  variar  su  situación. 


Camino  núm.  22. 

ítem  ab  Esuri  per  compendium  Pace  íulia 76      66 

Myrtíü 40      50 

Pace  lulia 86      23 

76 


Murtila» 


Este  camino  no  admite  combinación  alguna,  además  de  la 
indicada,  ni  ofrece  duda  en  la  posición  de  sus  mansiones. 

Camino  núm.  23. 

ítem  ab  Ostio  flnminis  Anae 
Emerítam  usque 813 

Praesidio 24    28,88 

AdBubras 28    17,27 

Onoba 28    18 

Hipa 30 

Tucci 22    21 

Itálica 18 

Monte  Mariorum 46  Manolo,  Manola,  Morícomm* 

Curiga  ¿ 49    48 

Contributa 24    18 

Perceiana.. 20 

Emérita 24    18 

813 
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Este  camino  sólo  admite  la  combinacióa  consignada  ya.  Oo- 
nocida  la  situación  de  Ostio  fluminisanse^Oooba,  Hipa,  Tucci, 
Itálica  y  Perceiana,  quedan  por  ñjar  de  una  manera  definitiva 
las  restantes  mansiones. 

Se  ha  supuesto  que  juntamente  con  el  camino  se  describen 
dos  ramales:  uno  de  Ostio  á  Praesidio  y  Ad  Rubras,  y  otro  de 
Itálica  á  Monte  Mariorum,  pero,  como  en  otro  lugar  indicamos, 
no  hay  precedente  que  autorice  la  suposición  de  que  algunos 
de  estos  trayectos  eran  ramales;  debe,  pues,  suponerse  que,  á 
semejanza  de  lo  que  ocurre  en  la  vía  de  Esuri  á  Arucci,  des- 
cribía rodeos  considerables.  Además,  aun  admitiendo  lo  que 
proponen  dichos  señores,  no  coinciden  las  longitudes  del 
Itinerario  con  los  trayectos  que  les  asignan  sobre  el  te- 
rreno. 

Caminando  casi  á  tientas  en  este  asunto  por  falta  de  mapas 
y  reseñas  suficientemente  detalladas,  indicaremos  que  Praesi- 
dio  pude  estar  entre  San  Lucar  y  Pomarao  y  Ad  Rubras  efa 
Cabezas  Rubias.  Pero  entonces  Onoba  debió  estar  en  Gibra- 
león,  cuando  es  opinión  general  que  estuvo  en  Huelva,  lo  cual 
es  un  inconveniente  para  el  trazado;  por  esto,  puede  desechar* 
se  la  situación  de  Ad  Rubras  en  Cabezas  Rubias  que  tomamos 
como  pie  forzado,  y  sustituir  á  San  Lucar  por  Pomarao  y  Ca- 
bezas Rubias  por  Villanueva  de  las  Cruces,  con  lo  cual  coin- 
ciden las  distancias. 

Respecto  á  la  posición  de  Monte  Mariorum  y  Curiga,  si  se 
acepta  la  suposición,  fundada  en  el  hallazgo  de  ruinas,  de  que 
Curiga  estuvo  junto  al  arroyo  de  Cala,  podrá  admitirse  para  la 
primera  la  de  Yalverde-  del  Camino,  teniendo  en  cuenta  la 
distancia  y  los  trazados  rectos  de  estas  vías.  También  podemos 
buscar  un  trazado  más  racional  siguiendo  caminos  que  cuen- 
tan remota  antigüedad,  por  los  que  llegaremos  á  Aracena,  á 
distancia  de  46  millas  de  Itálica,  después  á  Fregenal,  mansión 
intermedia,  cuyo  nombre  pudo  omitirse  por*  sumar  la  distan- 
cia con  la  de  la  siguiente,  y  por  último  á  Cala  (Contribuía), 
midiendo  este  desarrollo  casi  exactamente  las  millas  que  cons- 
tan en  el  Itinerario. 

De  todas  suertes,  conveniente  será  que  reuniendo  antece- 
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denles  se  dilucide  la  posición  de  este  camino,  tan  propicio  á 
hipótesis  que  pueden  distar  mucho  de  la  realidad. 


Camino  núm.  24* 

ítem  ab  Emérita  CsBsaraugustam*...  632      633 

Ad  Sórores 26 

Castris  Oaecili 20 

Turmulos ;,.►..,.„ 20 

Rosticiana 22      12,  23 

Capara 22 

Caeciiio  vico 22 

Ad  Lippos 12 

Sentice 12 

Salmatice 24 

Sibariam 21 

Ocelo  Duri 21 

Albocela 22 

Amallobríga 22 

Septimanca 14 

Nivaría 12 

Cauca 22 

Segovia 29 

Mlacom 29 

Titulciam /. 24 

Complutum 80 

Arríaca 22 

Caesada 24                        Cessata. 

Segontia 23 

Arcobriga ', 27 

Aqnae  bilbilitanomm 16 

BUbili 24 

Nertobriga 21 

Segontia 14      19,29          Secontia. 

Csesaraugasta 16 

613 


Caecilionico. 

11,22 

16,26 

Sibariam. 

16 

Albacela. 

27 

24 

16,22 

Muaria. 

18,28 

24 

Titultiam. 

24,  26 
22,23 
16 

11 
19,29 


Digitized  by 


Google 


NUEVO  ESTUDIO  SOBRE   EL  ITINERARIO   DE   ANTONINO.      289 


CombinacioneB. 
ítem  ab  Emérita  Gsesaraugostam....      633 

Ad  Sórores 

Castñs  Caedli 

Tarmulos 

Rusticiana. 

Capara 

Caecilio  vico 

Ad  Lippos 

Sentice 

Salmatice 

Sibariam 

Ocelo  Duri 

Albocela 

Amallobriga 

Septímanca 

Nivaria 

Canea. 

Segovia 

?       

Miacum 

Utulciam 

Complatmi) 

Arriaca 

Caesada. 

Segontia 

Arcobríga 

Aquae  bilbilitanorom 

BübiU 

Nertobriga 

Segontia 

Csesaraugosta 


682 


26 

26 

20 

20 

20 

20 

22 

23 

22 

22 

22 

22 

12 

12 

12 

12 

24 

24 

21 

21 

21 

21 

22 

22 

22 

22 

14 

14 

12 

12 

22 

22 

29 

29 

20 

20 

29 

29 

24 

24 

30 

30 

22 

22 

24 

24 

23 

24 

27 

23 

16 

16 

24 

24. 

21 

21 

14 

14 

16 

16 

633 

631 

Para  la  más  fácil  solacióa  dividimos  este  oamino  en  tres 
irayectoa: 
El  primero  no  concuerda  con  ningún  otro  camino. 
El  segundo  se  repite  en  el  camino  niim.  26  con  las  versiones 
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de  193,  194  y  199  millas;  mas  conviene  hacer  notar  que  falla 
aquí  una  mansión  entre  Segovia  y  Miacum,  pues  la  distancia 
geográfica  es  mucho  mayor  que  las  29  millas  que  aparecen  en 
^  las  copias  del  Itinerario,  falta  que  está  comprobada,  porque  las 

distancias  mansionarias  solo  suman  174  millas  en  vez  de  las 
194  del  camino  nüm,  26.  El  Sr.  Saavedra  supone  que  la  dis- 
tancia correspondiente  á  la  mansión  omitida  era  de  20  millas, 
con  cuya  apreciación  estamos  conformes,  en  vista  del  trazado 
que  forzosamente  debió  seguir  el  camino. 

Es  verdad  que  tomando  otras  versiones  para  Septimanca  y 
Amallobriga  se  obtendrían  las  20  millas  que  faltan,  pero  en 
este  caso  no  habría  concordancia  entre  el  terreno  y  el  Itinera- 
rio en  Septimanca,  Amallobriga  y  Miacum. 

También  podrían  añadirse  5  á  Amallobriga,  obteniendo  así 
199  millas  en  el  camino  nüm.  24,  que  con  las  20  omitidas  da- 
rían las  199  que  aparecen  en  una  versión  del  camino  niim.  26; 
pero  tampoco  concuerda  esto  con  las  indicaciones  del  terreno. 

Queda,  pues,  admitida  la  longitud  de  194  millas  para  este 
trayecto. 

El  tercer  trayecto  se  repite  en  el  camino  núm.  25  detallando 
también  las  mansiones,  y  en  los  26  y  29  sin  detalle,  con  las  ver- 
siones de  212  y  215  y  algunas  otras  que  no  pueden  combinarse. 

Tomando  por  base  la  longitud  de  212  millas,  no  es  posible 
hallar  combinación  en  el  camino  nüm.  25  ni  en  el  26,  y  to- 
mando la  de  215,  nos  sobra  1  milla  para  hallar  cx)nformidad 
en  éste  y  en  el  25.  ¿Cuál  de  estas  versiones  debe  escogerse? 
¿Se  debe  admitir  un  error  de  1  milla  en  alguna  mansión  de 
las  intermedias  entre  Titúlela  y  Casaraugusta? 

Aunque  la  diferencia  es  insignificante  convendría  aclarar 
este  punto.  ínterin  aceptamos  la  segunda  suposición  que  nos 
obliga  á  rectificar  en  1  milla  la  distancia  de  Rusticiana  en  el 
primer  trayecto. 

Las  distancias  de  Aquse  bilbilitanorum  y  Bilbilis  están  cam- 
I  biadas  delugar,  error  fácil  de  notar  y  de  escasa  importancia. 

Desechamos  la  versión  que  da  27  millas  para  Arcobriga,  no 
sólo  por  aparecer  con  23  en  éste  y  en  el  siguiente ,  sino  por- 
\  que  concuerda  así.  mejor  con  el  terreno. 
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Camino  núm.  25. 

Alio  itinere  ab  Ementa  Csesarangastam..      348      349 

Lacipea 20 

Leadana 24  Leatiana. 

AugUBtobriga 22        12 

Toletum , 66 

Tituldam...... 24 

Complatam 30 

Arriaca 22 

Gaesada 24        32  Cfiesata. 

Segontia 23        24,33 

Aicobriga. 23 

Aqoae  Bilbilitanorum 16        16,23 

Bübili 24        14 

Nertobriga. 21 

Segontia 14       23,24     Secontia 

Caesaraugofita 16        16 

368 


Comhinacionei. 

Lacipea 

Leuciana. 

Aagustobriga 

Toletnm. 

Titolciam '. 

Oomplutam 

Arriaca. 

Oaesada 

Segontia. . . ; 

Arcobriga 

Aquae  Bilbilitanorum 

Bilbili 

Nertobriga *...., 

Segontia. 

Oaesarangosta 


20 

20 

20 

24 

24 

24 

12 

12 

28 

66 

66 

66 

24 

24 

34 

30 

30 

30 

22 

22 

22 

24 

24 

24 

23 

24 

24 

23 

23 

23 

16 

16 

16 

24 

24 

24 

21 

21 

21 

14 

14 

14 

16 

16 

16 

348 

349 

369 
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Hay  indudablemente  error  en  el  trayecto  de  Toledo  á  Titul- 
cia^  pues  sólo  se  asignan  24  millas  en  vez  do  34,  que  son  las 
que  corresponden  á  la  distancia  geográfica,  con  un  pequero 
exceso  para  las  desviaciones  naturales;  y  hay  otro  error  e» 
la  distancia  total  que  debió  escribirse  ggclxvíiii  en  vez  de 
cccxLvim,  pues  no  es  posible  llegar,  hecha  la  rectificación  de 
Titúlela,  á  obtener  348  ó  349  millas. 

Con  arreglo  á  estas  bases  se  describe  nuevamente  el  camioo 
con  el  lugar  correspondiente. 

En  cuanto  á  la  posición  de  las  mansiones  estamos  confbrs- 
mes  con  el  trazado  que  señala  el  Sr.  Coello  entre  Mérída  y 
Toledo. 

Camino  núm.  26. 

ítem  áb  Asturica  Osesarangnstam.  497      496, 476 

Bedunia 20  Betanica^Botania. 

Brigeco 20  Britlco. 

Vico  aqaario 82 

OceloDuri 16        12,  22 

Titulciam     mansionibus     supra 

scríptis 194      193, 199 

Gsesaraugostam  mansionibus  sü- 

prascríptis 216      212 

497 


Comhinacionea. 

Bedunia 20  20  20 

Brigeco 20  20  20 

Vicoaquario 82  82  32 

OceloDuri 16  12  10 

Titulciam     mansionibus     supra 

scríptís 194  199  193 

Ceesaraugustam  mansionibus  su- 
pra scríptis 215  216  216 

497  498  496 
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Concuerda  con  las  dos  anteriores  y  con  el  niim.  29. 

Conforme  á  lo  que  hemos  dicho  anteriormente,  admitimos 
las  versiones  de  194  millas  para  Titulda  y  215  para  Caesarau- 
gustam. 

La  siluación  de  Bedunia,  Brigecoy  Vico  aqaario,  ofrecen 
algunas  dudas  que  exponemos  más  detalladamente  en  el  cami- 
no núm.  27. 

Camino  núm.  27. 

ítem  ab  Asturica  per  Cantabriam  Ceesaraagus- 
tam 801 

Brígeco 40  Brigeró. 

Intercatia 20  Intercaria. 

Tela. 22 

Pintíam 24  Piíiciam. 

Raadam 11 

Ciuniam 26    16 

Vasamam 24    84 

Voluce 25    16 

Komantia. 25    24,88 

Augastobríga. 28 

Tariasone 17     14 

Garavi 18  Carivia. 

Caesaraogusta 87 

812 

Combinacumes, 

Brígeco 40  40  40 

Intercatia 20  20  20 

tela. 22  22  22 

Pintiam 24  24  24 

Raudam  (sólo  en  un  códice) >  li  lí       > 

Olttniam 26  16  16       26 

Vasamam. 24  24  34     84 

Voluce 25  26  15      15 

Namantia 25  24  24 

Augustobriga. ^    28  23  23 

Turlasone 17  17  17 

Caravi... 18  18  18 

CasaraugUBta 37  37  37 


40 
20 
22 
24 


25 
23 

17 
18 
37 


301  801  301  801 
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Las  dos  combinaciones  en  que  aparece  Raudam  son  en  rea- ' 
lidad  análogas  á  las  anteriores,  puesto  que  la  diferencia  prin- 
cipal estriba  en  dividir  en  dos  trayectos  el  de  Pintiam  á  Clu- 
niam,  y  la  milla  que  hay  de  exceso  se  explica  porque  pudo 
muy  bien  ser  la  distancia  real  de  Pintiam  á  Raudam  10,5  mi- 
llas y  la  de  Raudam  á  Cluniam  15,5  millas,  que  hacen  en 
junto  26,  pero  computando  los  trayectos  separados  resultan  11 
y  16  respectivamente. 

La  diferencia  más  importante  que  presenta  es  la  correspon- 
diente á  Vaxamam  y  Voluce,  pero  descrito  perfectamente  este 
camino  por  el  Sr.  Saavedra,  en  esta  parte,  no  queda  lugar  á 
duda,  debiendo  admitirse  las  versiones  de  la  primera  com- 
binación. 

El  Sr.  Saavedra  supone  que  en  este  camino  debía  hallarse 
Pallantia;  nosotros  no  opinamos  de  igual  manera,  pues  la  con- 
formidad que  hay  entre  la  suma  y  la  longitud  total,  rechaza 
esta  suposición;  donde  falta  alguna  mansión,  como  entre  Se- 
gó via  y  Miacum,  bien  pronto  lo  acusa  el  itinerario. 

Hemos  de  confesar,  no  obstante,  que  tomando  el  trayecto  de 
Astorga  á  Roa  la  distancia  geográfica  es  mayor  que  la  del 
Itinerario,  al  que  excede  en  unas  3  millas.  Algo  puede  haber 
de  error  en  el  mapa,  donde  1  mm.  equivale  á  1  km.,  pero  algo 
puede  corresponder  al  espacio  ocupado  por  los  pueblos,  que  no 
debió  contarse  como  formando  parte  del  camino.  También 
puede  hacerse  otra  suposición,  que  es  la  de  que  este  camino 
empalmaba  con  el  que  venía  de  Zaragoza  por  el  Ebro,  reunién- 
dose ambos  antes  de  Astorga  hacia  San  Martín  del  Camino,  y 
por  consiguiente  no  se  contaban  las  distancias  sino  hasta 
llegar  al  empalme. 

Hay  un  punto  en  esta  vía  que  por  hallarse  en  el  enlace  con 
otro  camino  puede  contribuir  al  esclarecimiento  del  asunto; 
este  pueblo  ora  Brigeco,  desde  donde  se  separaba  el  camino 
número  26  que  iba  á  Zaragoza  por  Titulciam. 

Distaba  Brigeco  de  Zamora  48  millas,  77  de  Raudam  y  40  de 
Asturica,  según  los  datos  del  Itinerario,  á  los  cuales  puede 
añadirse  0,50  de  milla  por  cada  una  de  las  mansiones,  en  aten- 
ción á  la  circunstancia  antes  indicada,  de  no  contarse  los  tra- 
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yectos  que  la  vía  describía  en  el  intepíor  de  las  poblaciones^ 
con  lo  que  pueden  estimarse  rectificadas  aquellas  cifras  en  49, 
79  y  41.  Si  con  estas  distancias  hacemos  centro  en  los  puntos 
respectivos  y  trazamos  arcos,  estos  coincidirán  en  Gordoncillo, 
donde  debió  hallarse  la  mansión  de  Brigeco,  si  es  que  no  em- 
palmaban los  caminos  antes  de  Astorga.  Si  bahía  empalme, 
Brigeco  pudo  estar  más  al  Oriente,  pero  siempre  á  igual  dis- 
tancia de  Zamora,  y  por  tanto  entre  esta  población  y  Mayorga 
de  los  Campos,  Vecilla  ó  Villavicencio,  en  cuyos  puntos  se 
cuentan  las  41  millas  desde  la  proximidad  de  San  Martín  del 
Camino,  habiéndolo  antiguo  por  Berdanos,  Yillamañán  y 
Valencia  de  Don  Juan. 

Intercatia  pudo  estar  en  Medina  del  Campo  y  Tela  en  Due- 
ñas, corurapondiendo  Pintiam  á  la  inmediación  de  Fuenhe- 
llida  y  Encinas,  habiendo  también  camino  antiguo  á  Dueñas 
por  las  orillas  del  arroyo  Maderón. 

Camino  núm  28. 

ítem  a  Turíasone  Cesaraugastam.  • .      66 

Baldone 20  Bellisone  en  el  82. 

Allobone 20      28        AUabone. 

Coesaraugnsta 16      13 

66 

Combinacianea. 

Balsione 20      20 

AUobone 20      28 

ClefiaraugaBta 16      18 

66      66 


Debe  desecharse  la  segunda  combinación  por  no  coincidir 
sus  datos  con  los  del  terreno.  Concuerda  con  el  camino  nu- 
mero 32;  Balsione  y  Bellisone  son  la  misma  población. 

La  posición  de  las  mansiones  ha  sido  fijada  con  exactitud. 


Digitized  by 


Google 


246  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA, 

Camino  núm.  29. 

Per  Lusitaniam  ab  Emérita  Csesaraugus- 

tam 608    458 

Contosolia 16      12 

Mirobríga • 36      36,  26 

Sisalone 13      14 

Carcnvium 20 

Ad  Turres 26 

Mariana 24 

Lamini ,\ 30 

Alces 40 

Vico  Cominario 24 

Titulclam 18 

Csesaraagusta  mansioDÍbus  snpra  scriptia .  215    212^  225, 95 


461 


Combinaciones. 


Contosolia 12  15  12  12  12 

Mirobríga 36  36  35  26  3(3 

Sisalone 13  13  14  13  14 

«Carcuvium 20  20  20  20  20 

Ad  Torres 26  26  26  26  26 

Mariana 24  24  24  24  24 

Lamini 30  30  30  30  30 

Alces 40  40  40  40  40 

VicoCuminario 24  24  24  24  24 

Titulciam 18  18  18  18  18 

Cíesaraugusta  etc 215  212  215  225  214 

458  468  458  468  458 


La  cuarta  combinación  debe  desecharse  desde  luego,  pues 
las  225  millas  á  CíEsaraugustam  no  coinciden  cenias  versiones 
del  mismo  trayecto  que  cx)nstan  en  otros  caminos. 

Conocida  la  posición  de  Contosolia,  Mirobriga  y  Sisapone, 
deben  desecharse  las  versiones  que  dan  15,  35  y  14  millas 
respectivamente,  quedando  como  única  versión  posible  la 
primera. 
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Este  camino  ha  sido  objeto,  en  unión  de  otros  do  la  provin- 
cia de  Ciudad-Real,  de  un  estudio  publicado  en  el  Bolbtín  de 
LA.  Sociedad  Geográfica  ,  donde  pueden  verse  más  al  detalle 
las  razones  que  nos  han  movido  á  asignarle  otro  trazado. 
Aquí  diremos  solamente  que  ante  todo  hemos  tratado  de  ñjar 
la  posición  de  Laminio  que  dista  de  Titulcia  82  millas,  de  Mi- 
robriga  113  y  de  Saetabi  141,  segCín  los  vasos  apolinares  y  el 
camino  niim.  31  (21  de  Laminio  á  Libisosa  y  120  de  Libisosa 
á  Saetabi).  Trazando  con  radios  equivalentes  á  estas  distancias 
los  arcos  correspondientes  desde  laR  mansiones  indicadas, 
fijan  un  espacio  en  el  que  forzosamente  tuvo  que  estar  situado 
Laminio.  Este  espacio  rodea  la  población  de  Argamasilla  de 
Alba  y  se  extiende  á  corta  distancia  de  ella  por  uno  y  otro  lado. 

Empleando  el  mismo  procedimiento  para  ñjar  la  posición  de 
Mariana  con  relación  á  Mirobriga,  Saetabi  y  Castulone,  [coin- 
cide  con  las  inmediaciones  de  Bolaños  donde  existen  grandes 
vestigios  de  antigua  población,  notándose  por  lo  que  respecta 
á  la  situación  de  Carcuvium,  que  si  se  coloca  antes  la  mansión 
de  Ad  Turres,  las  distancias  coinciden  exactamente  en  Abeno- 
jar  y  en  Caracuel,  y  si  se  conserva  el  orden  tendríamos  que 
situar  á  Carcuvium  hacia  Fontanosas  y  á  Turres  en  Caracuel, 
lo  cual  es  poco  verosímil  dada  la  coincidencia  do  nombres  y 
distancias  que  hay  en  el  primer  supuesto. 

El  trazado  completamente  recto  desde  Mirobriga  á  Laminio 
y  desde  Laminio  á  Titulcia  que  forzosamente  tuvo  que  seguir 
esta  vía,  pues  las  millas  del  Itinerario  coinciden  con  la  distan- 
cia geográOca,  hacen  variar  la  posición  de  la3  mansiones  in- 
termedias, colocando  á  Alces  en  las  orillas  del  Riansares  y  á 
Vico  cuminario  cerca  de  Dos  Barrios. 

Camino  núm.  30. 

ítem  a  Laminio  Toletnm 05 

Murum 27        7,17        Aurum. 

Consabro. . » 28      24,  29 

Toletum 44 

99 
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Combinaciones. 

Mamm 27 

Consabro 24 

Toletum 44 

95 

La  posición  de  Murum  se  debe  fijar  cou  arreglo  á  las  24, 
no  28  millas  que  dan  combinación  satisfactoria,  y^sí  se-en- 
cuentra,  valiéndose  de  dos  documentos  fechas  1222  y  32  al  N. 
de  Daimiel,  sobre  el  Guadiana,  y  en  la  proximidad  del  camino 
de  Zubacorta. 

En  dichos  documentos  consta  que  Murum  estaba  sobre  el 
Guadiana,  y  que  con  esle  nombre  se  conocía  el  río  que  apare- 
cía en  las  lagunas  llamadas  de  los  Ojos.  La  distancia  á  Con- 
suegra es  exactamente  de  24  millas,  por  un  camino  recto  que 
atraviesa  los  montes  y  que  en  algún  trayecto  conserva  todavía 
el  nombre  de  Calzada. 

Con  esta  posición  de  Murum  concuerda  la  que  antes  hemos 
asignado  á  Laminio,  que  dista  desde  este  punto  las  27  millas. 


Camino  núxn.  31. 

ítem  a  Laminio  alio  itinere  Csesaraugastam. .  249 

Capnt  flaminis  Anae 7 

Libisosia. 14 

Parietinis ^2 

Saltíd 16        16 

Ad  Patea 82 

Valebonga 40 

Urbiaca 20 

Albonica 25 

Agirla 6                  Argiría. 

Oarae 10        20       Care. 

Sermone 14         9, 29  Sermonie. 

Csesaraugusta 88        28 

244 


Digitized  by 


Google 


14 

14 

22 

22 

16 

16 

82 

82 

40 

40 

20 

20 

25 

26 

6 

6 

20 

10 

9 

29 

88 

28 

249 

249 
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Comttinacumea. 

Capnt  fluminis  Anse 

libisosa. « 

Parí^linis 

Saltíci 

Ad  Putea 

Valebonga 

Urbiaca 

Albonica 

Agiría. 

Garae 

Sermone 

Caesaraugusta ^,^, 


La  suposición  de  que  esta  vía  tenía  trayectos  comunes  con 
las  de  la  costa  (}e  Valencia  debe  ser  desechada,  pues  no  hay 
precedentes  de  que  se  omitan  en  una  vía  mansiones  sino  es  al 
final  ó  al  principio,  pero  nunca  en  el  centro.  Más  lógico  ^s 
suponer  que  desde  Saltici  se  dirigía  á  Zaragoza,  enlazándose 
en  su  final  con  el  camino  que  iba  desde  Titultia. 

Las  mansiones  de  Libisosia,  Parietinis  y  Saltici,  tenían  for- 
zosamente que  encontrarse  en  Osa  de  Montiel,  al  S.  de  Barrax 
y  SO.  de  Albacete,  pues  la  longitud  del  camino  hasta  Ssetabi 
no  consentía  desplazamientos.  Ahora  bien,  desde  Saltici,  enca- 
minándose hacia  el  N.  para  buscar  el  curso  del  Jücar,  se  en- 
cuentra á  las  32  millas  el  pueblo  de  Pozo  Amargo,  y  siguiendo 
camino  antiguo  hacia  el  N.,  á  las  40  existe  Valdeganga  (dis- 
tinta de  la  de  Albacete)  y  la  circunstancia  de  existir  camino 
antiguo,  la  de  coincidir  exactamente  las  distancias  y  la  de  en- 
contrarse apenas  desfigurados  los  nombres  de  las  mansiones, 
nos  hacen  afirmar  la  exacta  correspondencia  de  Putea  en  Pozo 
Amargo  y  Valebonga  en  Valdeganga.  La  vía  continuaba  por 
las  inmediaciones  de  Cuenca  y  después  por  Molina  de  Aragón 
á  Calatayud. 

La  posición  que  asignan  á  las  cuatro  primeras  mansiones 
debe  desecharse  por  no  coincidir  las  distancias  del  Itinerario 
con  las  del  terreno. 

17 
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Camino  núxn.  32. 

ítem  ab  Asturica  Tarracone.. . .  •  482  .  485,  486 

Vallata 16  üabalía. 

Interamnio 13      16 

Palantia 14 

Viminacio 31 

Lacobriga  (en  el  núm.  34,  16  mi- 
llas)   10 

DesBobriga ...;.......; 15 

Segisamone 15 

Deobrigula.. 21       15 

Tritium ; 21 

Virovesca 1 J 

Atiliana 30  .  Aciliana. 

Barbariana 32      31 

Graccuris 32  Graecólis,  Craoculis. 

Bellisone 28  Balsione  en  el  28.    ' 

Csesaraugusta 36      33 

Gallicum 15  -Galligum. 

Bortinae 18 

Oscam 12      40  Ostam. 

Caum 29       19 

Mendiculeia 19 

Ilerda 22      26 

Ad  Novas 18 

Ad  Septimum  decimum 33 

Tairacone 17      18 

488 


Combinaciones, 

Vallata *....'...  16  16 

Interamnio 13  13 

Palantia 14  14 

Viminacio 31  31 

Lacobriga 15  10 

Desobriga 15  15 

Segisamone 15  15 


16 

16 

16 

36 

16 

16 

13 

13 

14 

14 

14 

14 

31 

31 

31 

31 

10 

10 

10 

10 

16 

15 

15 

15 

15 

15 

16 

15 
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Deobrigula.  • .  • 15 

Tritmin 21 

Virovesca. 11 

Atiliana 30 

Barbariana • 31 

Graccurís 32 

Bellisone 28 

Csesaraugusta 36 

•Gallicam 16 

Bortinae 18 

Oscam  12 

€aum 29 

Mendicaleia 19 

Ilerda.... 22 

Ad  Novas 18 

Ad  Septimum  decimum 13 

Tarracone 17 


16 

15 

16  ' 

21 

15 

21 

21 

21 

21 

21 

11 

11 

11 

11 

11 

30 

30 

80 

30 

30 

32 

32 

32 

32 

33 

32 

32 

32 

32 

32 

28 

28 

28 

28 

28 

36 

33 

36 

83 

36 

16 

16 

16 

15 

15 

18 

18 

18 

18 

18 

12 

12 

12 

12 

12 

29 

29 

29 

29 

.  29 

19 

19 

19 

19 

19 

22 

22 

22 

.  22 

26 

18 

18 

18 

18 

18 

13 

18 

13 

12 

13 

17 

17 

17 

17 

17 
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Deben  desecharse  las  combinaciones  tercera  y  cuarta,  pues 
constan  ser  13  las  millas  de  Interamuio  en  el  camino  niim.  34 
y  en  el  terreno. 

La  distancia  de  Bellisone  ó  B?i]sione  á  Caesaraugusta  consta 
en  el  camino  niim.  28  ser  de  36  millas;  por  esta  razón  debe 
desecharse  la  combinación  quinta  así  como  la  tercera. 

Las  versiones  segunda  y  sexta  difieren  de  la  primera,  aparte 
de  otras  cosas,  en  que  aparece  la  distancia  de  Lacobriga  con 
10  millas,  conforme  á  la  versión  única  que  consta  en  este  ca- 
mino, siendo  así  que,  por  el  contrarió,  en  el  núm.  34  solo 
aparece  la  de  15.  Fijada  la  posición  de  este  camino,  no  cabe 
dudar  son  15  las  millas;  pero  además  hay  que  observar  que 
consignando  esta  cifra  se  obtienen  combinaciones  satisfactorias 
en  ambos  caminos,  y  adoptando  la  versión  do  10,  en  el  camino 
32  serían  posibles  las  combinaciones  segunda  y  sexta,  pero  en 
el  34  no  podría  hallarse  la  conformidad  deseada.  Por  todas 
estas  razones  adoptamos  aquella  versión. 

En  el  trayecto  de  Osea  á  Ilerda  resulta  por  la  combinación 
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nüm*  1,  i  milla  de  diferencia,  que,  como  indicamos  en  otro 
lugar;  puede  obedecer  á  contar  por  millas  completas  despre-* 
ciando  fracciones.  Las  mansiones  del  intermedio  varían. 

El  trayecto  de  Ilerda  á  Tarracone  es  distinXo  del  consignado 
en  dicho  camino,  segiin  expusimos  oportunamente,  y  en  cuan- 
to al  aumento  de  millas  que  se  supone  debe  efectuarse,  no  opi- 
namos así;  en  primer  lugar,  porque  la  distancia  geográfica  es 
«Hienor  y  por  consiguiente  es  posible  el  camino,  y  en  segundo,, 
porque  de  otro  modo  no  podría  obtenerse  combinación  satis- 
factoria. 

Aquí  vemos  confirmada  la  indicación  que  hicimos  de  que  el 
cinnino  de  Virovesca  á  Segisamon  iba  por  Burgos,  pues  Deo- 
brígula  estuvo  en  Rabe  de  las  Calzadas,  próxima  á  dicha  po* 
blación. 


Camino  núm.  33. 

ítem  a  Csesaraugusta  Benearno 112 

Foro  Gallorum 30 

Ebellino 22 

Summo  Pyreneo 24 

Benearno 86 

112 


En  este  camino  no  hay  dudas  por  lo  que  respecta  á  las  ver* 
sienes,  y  tampoco  debían  existir  para  fijar  la  situación  de  la» 
mansiones^  toda  vez  que  la  longitud  de  la  vía  y  la  distancia 
geográfica  puede  decirse  que  coinciden. 

Forum  Gallorum  no  puede  estar  en  Gurrea,  pues  sólo  disla 
24  millas,  ni  Ebellino  junto  á  Ayerbe,  pues  dista  de  Zaragoza 
43  millas,  en  vez  de  52  que  marca  el  Itinerario. 

La  verdadera  situación  de  dichas  mansiones  fué:  Forum 
Gallorum  en  las  inmediaciones  de  Marracos  y  Ebellino  en  las 
de  Anzanigo.  El  Summo  Pyreneo  era  el  puerto  de  Caufranc. 
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Camino  núm.  34^ 

De  Hiapaaia  la  Aqvltenla. 

Ab  Astnñca  Bardigala 42 1 

Vallata 16 

Interamnio. 13        89 

Palantia 14                  Peralantia. 

Yiminacio 31 

lAcobrígam 16 

Begisamone 16 

Deobrígala 16                 Theobrígula. 

Tritium 21 

Virovesca 11 

Vindeleia 12        11        Uindelegia,  Uindelera. 

Deobríga 14                  Dessobriga  en  el  8X 

Belcia 16 

Suessatio 18         7       Dviesatío. 

Tallonio 7          6 

Alba 12 

Araceli...'. 21      .            AracolU 

Alantone 16 

Pompelone 8         9 

TarUsa 22        26 

fiammo  Pyreneo 18 

Bardigala 114 

423 


Conibinacumes. 

Valíala 16 

Interamnio 18 

Palantía .,  14 

Viminacio 81 

Lacobrígam 16 

Segisamone 16 

Deobrígala 16 

Trítiain 21 

Virovesca.  •.., 11 
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Vindeleía 11 

Deobriga 14 

Beleia 15 

Suessatio ' 13 

Tullonio \ 6 

Alba 12 

Araceli 21 

Alantone 16 

Pompelone 8 

Turissa 22 

Summo  Pyreneo 18 

Burdigala 114 

421 


Concuerda  este  camino  con  el  núm.  32  y  con  el  1  desde 
Astorga  á  Bribiesca,  pero  es  de  notar  la  falta  de  una  mansióa 
(Dessobriga)  entre  Segisamone  y  Lacobriga,  con  una  distancia 
do  15  millas.  De  extrañar  es  que  al  sumar  las  distintas  parcia- 
les no  falten  dichas  15  millas,  y  esto,  unido  á  la  circunstancia 
de  aparecer  una  mansión, 'Deobriga,  con  14  millas,  nos  hace 
sospechar  que  se  cambió  de  nombre  y  se  trasladó  do  lugar 
dicha  mansión,  siendo  de  advertir  que  hay  otro  indi(;io  á  favor 
de  esta  suposición,  yes  el  exceso  del  Ilinerario  sobre  el  terreno 
en  el  trayecto  donde  aparece  Deobriga. 

La  vía  férrea  mide  desdo  Bribiesca  á  Pamplona  169  km., 
que  equivalen  á  106  millas,  habiendo  por  consiguiente  4  mi- 
llas más  que  las  que  aparecen  entre  Virovesca  y  Pompelone, 
después  de  suprimir  el  trayecto  de  Deobriga.  Ahora  bien,  este 
exceso  desaparece  desde  el  momento  en  que  consideremos  que 
los  ferrocarriles,  para  evitar  pendientes  rápidas,  se  ven  obli- 
gados á  describir  rodeos  que  no  describían  las  calzadas  roma- 
nas; y  en  prueba  de  ello,  y  en  este  mismo  camino^  haremos 
notar  que  mientras  el  ferrocarril  va  describiendo  un  rodeo  por 
las  inmediaciones  del  Zadorra  desde  Nanclares  á  Salvatierra, 
la  vía  romana,  cuyos  vestigios  se  conservan  (véase  el  mapa  de 
Coello),  describe  una  línea  recta  que  puede  considerarse  como 
la  cuerda  de  aquel  arco. 
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El  paso  por  Puente  Larra  no  nos  p/ircce  MnUaible,  pues  es 
tan  natural  el  trazado  de  Pancorbo.á  Miranda^  que  no  es  de 
sospechar  que  los  romanos  buscaran  aquel  paso  teniendo  éste 
tan  próxifno;  y  la  existencia  de  una  calzada- que  iba  desde 
Miranda  á  Puente  Larra  por  la  izquierda  del  Ebro,  no  es 
prueba  concluyeme  ni  mucho  menos,  pues  sería  una  de  tantas 
como  había  en  el  territorio  de  la  Península.  Consta  que  desde 
Miranda  iba  la  carretera  romana  á*  Pamplona  y  pasaba  por 
Bribiesca  y  Pancorbo;  concuerda  mejor,  con  la  longitud  total 
del  trayecto  el  paso  por  Miranda;  era  el  punto  más  natural 
para  el  paso  del  río,  y  por  esto  no  debe  caber  duda  de  que 
aquel  era  su  trazado  y  de  que  la  maq^ión  de  Deobriga  era  la 
de  Dessobriga  del  camino  niím.  32,  donde  sin  ella  sería  el 
camino  imposible. 


Inscripción  de  Jos  vasos  apolinares. 

Itlncrarianí  m  Gades  Bomani.  * 

AüPortum 24 

Hastam 16 

Ugia 27    2S 

Orippo 24 

Hispali 9 

Carmone 22 

Obucla 20 

Astigi 16 

Ad  Aras 12 

Corduba 23 

Ad  Decumo >.....; 10 

Epora  (ad  Lacos] 18    17 

Uciense .*  18 

Ad  Noulas ..  13 

Gastulone  (ad  Aras) 19 

AdMorum 24    18 

Ad  Solaría 19 

Mariana 20 
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Mentesa. ,....  20 

Libisosa. .28    24 

ParietmiB .22 

Saltígi 16 

Ad  Palem 82 

AdTurres(ad  Aras)..... 26    22 

Seetebi 25    28 

Sacronem 16    15 

Valentía 20 

Sagunto 16 

Sebelaci  (Ad  Noulas) 22    24 

Ildum 24    22 

Intíbüi 24 

Dertosa. 27 

Traiacapita 17  , 

Sub  Salta 20  ] 

Tarracone 25    21 

Palíuriana 16 

Antístiana *. 18    16 

Ad  Fines 17 

Arragonem 20 

Semproniana « . . . .  9           Pr^etorío  17 

Seterras 24           SseterraslS 

Aqnis  Toconis ^ 15 

Gerunda 12 

Cinniana. 12    11 

luncaría 15 

In  Pyrenfieo 16 


En  varios  caminos  hemos  hecho  ver  las  concordancias  que 
con  éste  presentaban.  Valiéndonos  de  ellas,  desechados  la 
versión  28  para  Ugia  (véase  camino  nüm.  7);  la  de  VI  p^ra 
Epora  (camino  nüm.  4);  la  de  16  para  Antístiana  (camiao  nú- 
mero 2);  la  de  21  para  Tarracone  (camino  nüm.  2);  la^  de  11 
para  Cinuiana,  y  las  15  de  Saetabi. 

Otras  variantes  son  no  más  que  descripciones  de  los  trayec- 
tos en  otra  forma,  cual  sucede  con  los  siguientes: 
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Ad  Palem. 


Ad  Palem. 

Ad  Tarree. 26        Ad  Aras. 

SsetabL 26        Saetabi... 


60 


22 
28 

60 


Saganto. 

Sebelad., 
ndam... 


Saganto. 

22        Ad  Noaias. 
2i       nduQi 


46 


24 
22^^ 

4# 


Dertosa. 


Dertoaa. 


Traía  capita ;....      17  » 

8ab  salta 20       Sob  salta. 


87 


87 
87 


Arragonem. 

Semproniana. 
Seterras...... 


Arragonem. 

9        Pretorio . . . 
24        SaeterraS... 


88 


17 
16 

82(1) 


(1)   La  diferencia  de  1  milla  sé  explica  como  ya  en  otro  lugar  hemos  indicado. 
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Camino  núm.  1. 


De  Italia  lo  BUpanlna. 

A  Mediolano  Vapinco  trans 
Alpes  Cottias  mansioni- 

.bus  Bupra  scriptis,  mpm. .  265 

Inde  ad  Galleciam  ad  le- 
gionem  vii  geminam. ...    1 .01 2 

Ad  Pyreneum 831 

luncaria 16 

Gerunda 27 

Barcenone 66 

Stabulo  novo 61 

Tarracone 24 

Uerda 62 

Tolous 32 

Pertosa 18 

Osea 19 

Osesaraugusta .'  6ü 

Cascanto 50 

Calagurra 29 

Verela 28 

Tritio 18 

Libia 18 

Segasamunclo 7 

Virovesca 11 

ISegesamone 47 

Lacobríga 30 

Camala 24 

Lance 29 

Ad  leg.  vil  geminam  (3) . . .  9 

1.012 


Do  lealla  á  Espaiía. 

Desde  Milán  á  Vapinco  á  través 
de  los  Alpes  Cotiauos,  por  las 
mansiones  indicadas. 

Desde  Vapinco  ú  León,  en  Ga- 
licia. 

Coíl  de  Portas. 

Figueras. 

Gerona. 

Barcelona  (1). 

Cabellas. 

Tarragona. 

Lérida. 

Monzón. 

Pertusa. 

Huesca. 

Zaragoza  (2). 

Cascante. 

Calahorra. 

Varea. 

Tricio. 

Leiba. 

Cerezo  de  Río  Tirón. 

Briviesca. 

Sasamón. 

Carrión  de  los  Condes. 

Sahagún. 

Lancia  (Cerro  de). 

León. 


(1)  Seguía  el  trazado  del  actual  ferrocarril  de  la  costa. 

(2)  Continuaba  hasta  Ayerbe,  descendiendo  luego  por  el  Gallego. 
(8)    Véanse  los  caminos  números  2, 32,  34,  y  vasos  apolinares. 
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Camino  núm.  2. 


ítem  ab  Arelato  Narbone..  10 i 

Inde  Tarracone 234 

lade  Carthagine  Spartaria. .  360 

Inde  Oaetulone 203 

Summo  Pyreneo 65 

luncaria, 16 

Cinniana 15 

Aquis  Voconis 24 

Seterras 15 

Praetorio 15 

Barcenone 17 

Fines 20 

Antistiana... 17 

Palfuríana ^ 13 

Tarracone 17 

234 

Oleastrum 21 

Traiacapita 23 

Dertosa 17 

Intibill 27 

Udum 24 

Sepelaci 24 

Saguntum 22 

Valentia 17 

Sucronem 20 

Ad  Statuas 32 

Ad  Turres 9 

Adello 24 

Aspis 24 

Ilici 24 

Thiar.., 27 

Carthagine  Spartaria 25 

860 


Desde  Arles  á  Narbona. 
Á  Tarragona. 
Á  Cartagena. 
A  Cazlona. 

Coll  do  Portús. 

Figueras.  ' 

Río  Cinyana. 

Caldas  de  Malabella. 

Entre  Hostalrich  y  San  Celoní  en 

Gualba. 
Entre  Llinás  y  Granollers. 
Barcelona. 
Castillo  de  Gélida. 
Monjós. 
Vendrell. 
Tarragona. 


Riudecols. 

Miravet. 

Tortosa. 

La  Jana. 

Gabanes. 

SO.  de  Nule3. 

Sagunto. 

Valencia. 

Guadasuar  ó  Aldra. 

Al  SO.  de  Mogente. 

Venta  la  Encina. 

Monte  Arabí. 

Las  Pasas,  junto  al  Carche. 

Elche. 

Zeneta. 

Cartagena. 
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Eliocroca 44 

Ad  Morum ••••#  16 

Acatucci  (1). ^  28 

Bastí 26 

Acci • 25 

Viniolifi 24 

Mentesa  Bastía, 20 

Gastulone  (2) 22 

204 


Lorca, 

Castillo  de  Xlquena. 

Las  Vertientes. 

Baza, 

Guadix, 

Quadahortana. 

Lá  Guardia, 

Caxlona, 


Camino  núm.  3. 


.  ítem  a  Ck>rdaba  Gastulone. ,      99 

Calpumiana , 26 

Vircaone 20 

Bitorgis. 84 

Gastulone 20 

90 


De  Górdoba  á  Gazlona, 

?  (8)  Gastro  del  Rio. 

Gastil  de  Gampos  ó  Fuente  Tojar: 

Junto  á  Jaén,  al  N.  de  la  Guardia 

Gazlona 


Camino  núm.  4. 


Alioitinere  aGordubaGas« 
tulone • , 78 

Epora. 28 

Udense , 18 

Gastulone  (4) 82 

78 


Otro  camino  de  Górdoba  á  Oatt^ 
lona. 

Montero. 

Marmolejo. 

Gazlona. 


(1)  Cambiada  de  lugar. 

(2)  La  suma  de  este  trayecto  no  coincide  con  la  longitud  que  anteriormente  m 
le  asigna,  habiendo  la  difereneia  de  una-müla^ 

Véanse  el  camino  núm.  1  y  los  vasos  apolinares. 
(8)    Este  camino  necesita  nuevas  investigaciones. 
(4)    Véase  el  camino  de  los  vasos  apolinares. 
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Camino  núm.  $. 


ítem  a  CastoloneMalacam.     291      De  Cazlona  á  Málaga. 


Tagia...... 

Fraxinum.^ 
Hactara..... 

Acci 

Alba 

Urci 

Toraniana.. 

Mnrgi 

Saxetanum. 
Caviclam... 
Menova.... 
Malaca 


291 


85 

Toya, 

16 

¿Hinojares? 

24 

¿Huecharea? 

22 

Gaadix. 

82 

¿Abla? 

84 

¿Campo  de  Dalias? 

16 

¿Turón? 

12 

¿Polopos? 

88 

¿Almüfíécar? 

16 

¿Nerja? 

84 

¿Bizmilianá? 

12 

Málaga. 

Camino  núm.  6. 


ítem  a  Malaca  Gadis 156 

Suel 21 

Cilniana 24 

Barbaríana 24 

Calpe  Carteiam 10 

Portu  albo 6 

Mellaría 12 

Belone  Claudia 6 

Besippone 12 

Mercgablo 16 

AdHerculem 12 

Gadis * 12 

150 


De  Málaga  á  Cádiz. 

Suel. 

Término  de  Marbella. 

Ventas  del  Güádiaro. 

Torre  de  Cartagena  en  Algeciraa. 

Puerto  de  Algeciraa.' 

Tarifa. 

Despoblado  de  Belonia. 

Río  Barbate. 

Conil. 

Santi  Petri. 

Cádiz» 
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Camino  núm.  7. 


ítem  a  Gadis  Corduba 2d5 

Ad  Pontem.. 12 

Porta  Gaditano 14 

Hasta. 16 

Ugia 27 

Orippo 24 

Hlspali 9 

Basilippo 21 

Carula 24 

Ilipa 18 

Ostipo 14 

Barba 20 

Anticaria 24 

Angellas 24 

Ipagro 20 

ülia 10 

Corduba 18 

295 


De  Cádiz  á  Córdoba. 

Puente  de  Zuazo. 
Puerto  de  Santa  María. 
Mesa  de  Hasta  en  Jerez. 
Caberas  de  San  Juan. 
Torre  de  los  Herberos. 
Sevilla  (1). 
Al  N.  del  Arahal. 
Puebla  de  Cazalla. 
Cortijo  de  Repla. 
¿Tebala  vieja? 
¿La  Pizarra? 
Antequera. 
Castil  Anzul. 
Moriles  en  Aguilar. 
Montemayor. 
Córdoba. 


Camino  nüm.  8. 


ítem  ab  Hispali  Cordubam. 

Obucula 

Astigi 

Ad  Aras 

Corduba 


93 

42 
15 
12 
24 

93 


De  Sevilla  á  Córdoba. 

Moncloa. 

Écija. 

Siete  Torres  en  la  Carlota. 

Córdoba  (2). 


Camino  núm.  9. 

Ab  Hispali  Italicam G  |  De  Sevilla  á  Itálica. 


(1)  Véase  el  camino  de  los  vasos  apolinares. 

(2)  Véase  el  camino  núm.  10  y  los  vasos  apolinares. 
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Camino  nüm.  10. 


ítem  ab  Hispali  Emeritam.  162 

Carmone 22 

Chucula 20 

Astigi ^ . . .  16 

Celti.. 37 

Regiana 44 

Emérita. 24 

162 


De  Sevilla  á  Mérida. 

Carmena. 
Moncloa. 
Écija  (1). 

Junto  á  Constantína. 
Villagarcía. 

Al  empalme  en  Villaíranca  de  los 
Barros  (8). 


Camino  núm.  11. 


ítem  a  Corduba  Emeritam.     144 


Mellarla.  .. 

Astigi 

Metellinum. 
Emérita. . . . 


62 
36 
32 
24 

144 


De  Córdoba  á  Mérida. 

¿Fuente  Ovejuna? 
¿Río  Ortigas? 
Medellín. 
Mérida. 


Camino  núm.  12. 


ítem  ab  Olisipone  Emeritam  161 

Equa  bona 12 

Catobriga ■'..'. 12 

Caeciliana 8 

Malaceca 16 

Salada 12 

Ebora 44 

Ad  Adrum  flumem 9 

Dipone 12 

Evandriana 17 

Emérita 19 

161 


De  Lisboa  á  Mérida. 

Povoa. 
Río  Zatas. 

? 
Marateca. 
Montalvo. 
Ébora. 

¿Río  Pardiella? 
¿Monte  Virgen? 
¿Villaboin? 
Empalme  en  Plagiaría  (3). 


(1)  Hasta  aquí  común  con  el  camino  núm.  8  y  los  vasos  apolinares. 

(2)  Véase  el  camino  núm  23. 

(3)  Aunque  la  única  versión  que  hay  para  este  trayecto  es  de  9  millas,  consig- 
namos 19,  por  las  razones  aducidas  en  otro  lugar. 
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Camino  núm.  13. 

A  Salada TrQÍa(l),;^. ......      16  |  De  Montalvo  á Troya. 


Camino  núm.  14. 


Alio    itínere   ab   Olisipone 

.  Emerítam 144 

Aritio  Praetorío. . . .  • 30 

Abelterio 28 

Matusaro •  24 

Ad  Septem  aras 8 

Budua • 12 

Plagiaría 12 

Ementa 30 

144 


Otro  camino  de  Lisboa  á  Marida. 

Al  O.  de  Ponte  do  Sor  (2). 

Alter  do  Chao. 

Codosera. 

Casas  dé  D.  Juan. 

Botoa. 

La  Matanza  junto  á  Badajoz. 

Mérída. 


Camino  núm.  15. 


ítem  alio  itinere  ab  Olisipo- 

ne  Emerítam -.  220 

lerabríga. . . «« 80 

Scalabin 26 

Tubucci 82 

Fraxinum 32 

Montobriga 10 

Ad  Septem  aras 40 

Plagiaría 20 

Emeríta  (3) 80 

220 


Otro  camino  de  Lisboa  á  Mérída. 

Alemquer. 

Santarem. 

O.  de  Abrantes. 

Apalhao. 

Castelo  da  Vide. 

Casas  de  D.  Juan. 

La  Matanza. 

Mérída, 


(1)  Véase  lo  que  decimos  respecto  á  esta  vía. 

(2)  Este  camino  arrancaba  de  Santarem  y  era  común  al  final  con  el  camino, nú- 
mero 12  y  con  el  15:  el  trazado  á  Budua  variaba  algo.  Véanse  las  vías  números 
15  y  16. 

(3)  Concuerda  con  el  camino  núm.  16  y  con  el  14. 


Digitized  by 


Google 


NUEVO   ESTUDIO  SOBRE   EL  ITINERARIO  DE   ANTONINO.      ^ 


Camino  núm.  16. 


ítem  ab  Olisipone   Braca- 

ram  Augastam 244 

Icrabríga 30 

Scalabin. 26 

Sellium 32 

Ck>neinbriga 40 

Eminio  •••• 10 

Talabriga 40 

Langobríga 18 

Caiem 13 

Bracara  (1) 86 

244 


De  Lisboa  á  Braga. 

Alemqner. 

Santarem. 

O.  de  Thomar. 

Gondeixa  yelha. 

Ck)imbra. 

Albergaría. 

Cortegaza. 

(;aia. 

Braga. 


Camino  núm.  17. 


ítem  a  Bracara  Astaríca^ . .  247 

Salacia 20 

Praesidio 26 

Caladmio 16 

Ad  Aquas 18 

Pinetum 20 

Boboretom 36 

Gompleutica  (2).. 29 

Veniatia 25 

Petavonium 28 

Argentiolum 15 

Asturíca  (3) 14 

247 


De  Braga  á  Astorga. 

Asella. 

Gralbas. 

Cualedro  (junto  á). 

Chaves. 

Junto  á  Mirandela. 

Roboredo. 

? 

? 

? 

? 
Astorga. 


(1)  Concuerda  con  el  camino  núm.  15. 

(2)  Quizás  19. 
(8)    ídem  24. 


18 
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Camino  núm.  18. 


ítem  alio  itinere  á  Bracara 

Astarícam , 

Salaniaua 

Aquis  Origines 

Aquis  Querquennis 

Geminas 

Salientibus 

Praesidio.. . . 

Nemetobriga 

Foro 

Gemestarío 

Bergido 

Interamnio  Flavio 

Asturíca 


212 

21 
18 
14 
16 
13 
18 
13 
18 
18 
13 
20 
80 
212 


Otro  camino  de  Braga  á  Astorga. 

Travasos. 

Rio  Caldo. 

Bande. 

Sandianes. 

Ruitelín. 

Castro  Caldelas. 

Puente  Navea,  cerca  de  Tribes. 

La  Rúa. 

Gestoso. 

Vierzo. 

Onamiol. 

Astorga. 


Camino  núm.  19. 


ítem  a  Bracara  Asturicam . 

Limia 

Tude 

Burbida 

Turoqua 

Aquis  Celenis 

Pria 

Asseconia 

Brevis 

Marcise 

Luco  Augusti 

Timalino 

Ponte  Neviae 

Uttaris 

Bergido 

Interamnio  Flavio 

Asturica  (1) 


299 

19 
24 
16 
16 
14 
12 
23 
12 
20 
13 
22 
12 
20 
16 
20 
30 
299 


De  Braga  á  Astorga. 

Ponte  de  Lima. 

Tuy. 

Borben. 

Turón  junto  á  Puente  Caldelas. 

Caldas  de  Reyes. 

Padrón. 

¿Quion? 

Mellid. 

Marzán,  Puente  de  Meijaboy. 

Lugo. 

Baralla. 

¿Nogales? 

¿Ruitelam? 

Vierzo. 

Onamiol. 

Astorga. 


(1)    Concuerda  con  los  caminos  números  18  y  20. 


Digitized  by 


Google 


NUEVO  ESTUDIO   SOBRE   EL   ITINERARIO   DE   ANTONINO.      267 


Camino  núm.  20. 


ítem  per  loca   marítima   a 

Bracara  Astaricam 207 

Aquis  Gelenis,  stadia. .     1 65 

Vico  Spacorum 196 

Ad  Dúos  pontes 150 

Grandimiro 180 

Trigundo 22 

firigantium 80 

"Caranico 18 

Luco  Angustí 17 

Timalino 22 

Ponte  Neviae 12 

Uttarís 20 

Bergído 16 

Asturica 50 

207 


De  Braga  á  Astorga  por  la  costa 

¿Caamifia? 
¿Vigo? 

¿Pontevedra? 
¿Dimo? 

¿Junto  á  Gándara? 

Betanzos. 

La  Gralia. 

Lugo. 

Baralla. 

Nogales. 

Ruitelam. 

Víerzo. 

Astorga. 


Camino  núm.  21. 


ítem  de  Esuri  Arucci 267 

Balsa 24 

Ossonoba 13 

Aranni 60 

Salacia 35 

Eboram(l) 44 

Pace  lulia  (2) 36 

Jerpa 13 

Fines 20 

Arucci 22 

267 


De  Castro  Marín  á  Aroche. 

Olhao. 

Cerca  de  Loulée. 

Albalade. 

Montalvo. 

Ébora. 

Beja. 

Serpa. 

Paimogo. 

Aroche. 


(1)  Concuerda  con  el  camino  núm.  12. 

(2)  Cambiada  de  lugar. 
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ítem  ab  Esurí  per  compen 
dium  Pace  lulia 


Camino  núm.  22. 

Atajo  de  Castro  Marín  á  Beja. 


76 


Myrtili 40 

Pace  lulía 36 

76 


Mértola. 
Beja. 


ítem  ab  Osti 

Emeritam 

ofluminj 
usque.. 

Caxu 

isAnae 

Lino 

813 

24 
28 
28 
30 
22 
18 
46 
49 
24 
20 
24 

S13 

núm.  23. 

De  Ayamonte  á  Mérida 

Praesidio.. , 

? 

Ad  Rubras. 

? 

Onoba 

Haelva. 

Hipa 

Tucci 

Niebla. 

Escacena  del  Campo. 

Itálica 

Santi  Ponce. 

Monte  A[arioMiiTi 

? 

Cariga 

Contributa . 

? 

Calzadilla. 

Perceiíina . . 

Villafranca. 

Emérita 

Mérida. 

Camino  núm.  24. 


ítem  ab  Emeritam  Caesarau- 
gustam 

Ad  Sórores • 

632 

26 
20 
20 
23 
22 
22 
12 
12 
24 
21 

De  Mérida  á  Zaragoza. 
Casas  de  D.  Antonio. 

Castris  Caecili 

Cáceres. 

Turuiulos 

Confluencia  del  Almonte. 

Rusticiaua , 

Riolobos. 

Capara 

Caecilio  vico 

Caparra,  Villar  de  Plat encía, 
Puerto  de  Béjar. 
V^al  decasa. 

Ad  Lippos • .• 

Sentice , 

Frades. 

Salmatice 

Salamanca. 

Siibariaui 

Junto  al  Cubo. 
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Ocelo  Duri 21 

Albocela 22 

Amallobríga 22 

Septimanca 14 

Nivaría 12 

Cauca 22 

SegOYía 29 

?      20 

Miaccnm 29 

Titulciam 24 

Complatum 30 

Arríaca 22 

Caesada 24 

Segontia. 24 

Arcobriga 23 

Aqu»  Bilbilitanorum 24 

Bilbili 16 

Nertobriga 21 

Segontia •  14 

Oaesaraugusta 16 

631 


Zamora. 

Toro. 

Villavieja.  * 

Simancas. 

Pedraja  del  Portillo. 

Coca. 

Segovia. 

? 
Arroyo  Meaques  en  la  casa  de 

Campo. 
Bayona  de  Tajufia. 
Alcalá. 
Guadalajara. 
Espinosa  de  Henares. 
Sigüenza. 
Arcos. 
Alhama. 
Calatayud. 
Calatorao. 
Peramán. 
Zaragoza. 


Camino  núm.  25. 


Alio  itinere  ab  Emérita  Cae- 

saraugustam 369 

Ladpea 20 

Leuciana 24 

Augastobriga 22 

Toletum 64 

Titalciam 34 

Complutum 30 

Arríaca 22 

Caesada 24 

Segontia 24 

Arcobríga 23 

Aqu(e  Bilbilitanorom 24 

Bilbili 16 

Nertobriga 21 

Segontia '. 14 

Caesaraagasta  (2) 16 

"869 


(1)  Otro  camino  de  Mérida  á  Za 
ragoza. 

Fontanosas. 

Luciana. 

Sobre  el  BuUaque. 

Toledo. 

Bayona  de  Tajnfia. 

Alcalá. 

Guadalajara. 

Espinosa  de  Henares. 

Sigüenza. 

Arcos. 

Alhama. 

Calatayud. 

Calatorao. 

Peramán. 

Zaragoza. 


(1)  Falta  una  milla  entre  Titulóla  y  Zaragoza. 

(2)  Concuerda  con  los  caminos  números  21, 26  y  29. 


Digitized  by 


Google 


270 


BOLETÍN  DE   LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 


Camino  núm.  26. 


ítem  ab  Asturica  Caesarau- 

gastam  (1) 497 

Bedunia 20 

Brígeco 20 

Vico  aquario 82 

Ocelo  Duri 16 

Titalciam  mansionibas  sa- 

pra  scríptís 194 

Caesarangnstam  '  mansioni- 

bas  supra  Bcríptis 215 

497 


De  Astorga  á  Zaragoza. 

? 
? 
? 
Zamora. 

Bayona  de  Tajufia. 

Zaragoza. 


Camino  núm.  27. 


ítem  ab  Asturica  per  Can- 
tabriam  Gaesaraogustam.    801 


Brígeco. . , 
Intercatia. 

Tela 

Pintiam. . . 


Cluniam.  • 


(  Haudam. .  11 


f  Cluniam..  16 

Vaxamam. 

Voluce 

Numantia 

Auguatobriga 

Tnríasone 

Caravi 

Caesaraugusta , 


40 
20 
22 
24 

26 

24 
25 
25 
28 
17 
18 
87 

801 


De  Astoi^,  por  Cantabria , 
á  Zaragoza. 

? 
? 
? 

Altos  de  Pinzas. 

Corufia  del  Conde. 

Osma. 

Calatafiazor. 

Numancia. 

Muro  de  Agreda. 

Tarazona. 

Magallón. 

Zaragoza. 


(1)    Concuerda  con  los  números  24, 25  y  29. 
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ítem  á  Turíasone  Caesaraa- 
guBtam 66 

Balsione 20 

Allobone 20 

Caesaraug^ta 16 

66 


Camino  núm.  28. 

De  Tarazona  á  Zaragoza. 


Mallen. 
Alagón. 
Zaragoza. 


Camino  núm.  29. 


Per  LasitaDiam  ab  Emerí- 

tam  Caesaraugnstam ....  458 

Gontosolia 12 

Mirobríga 86 

Sísalone 13 

Ad  Turres 20 

Carcuyium 26 

Mariana 24 

Lamini 80 

Alces 40 

Vico  Cominarío. 24 

íitnlciam 18 

Gaesaraogosta  mansionibus 

snpra  scriptís 216 

458 


De  Marida  á  Zaragoza,  por  Lusi- 
tania. 

Magacela. 

Capilla. 

Almadén. 

Abenojar. 

Caracuel. 

BolafiOB. 

Argamasilla. 

RÍO  Riansares. 

Dos  Barrios. 

Bayona  de  Tajona. 

Zaragoza. 


Camino  núm.  30. 


ítem  a  Laminio  Toletum. . .  95 

Murum 27 

Oonsabro 24 

Toletum  44 

96 


De  Laminio  á  Toledo. 
Zubacorta  sobre  el  Guadiana. 
Ck>nsuegra. 
Toledo. 
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boletín  de  la  sociedad  OBOGRinCA. 


Camino  núm.  31. 


ítem  a  Laminio  alio  itinere 

Oaesaraugostam 249 

Caput  flominis  Anae. .....  7 

Libisosia 14 

Parietinifl 22 

Saltici 16 

AdPutea. 82 

Valebonga 40 

ürbiaca. 20 

Alboniea 26 

Agiría 6 

Carae 20 

Sermone 9 

Oaesaraugosta •  88 

249 


Otro  camino  de  Laminio  á  Zara- 
goza. 

Pefíarroya. 

Janto  á  la  Osa. 

Junto  á  Balazote. 

Al  SO.  de  Albacete  en  Paredazos 

Tiejoa. 
Pozo  amaigo. 
Valdeganga  (Cuenca). 


Zaragoza. 


Camino  núm.  32. 


ítem  ab  Asturica  Tarracone.    486      De  Astorga  á  Tarragona. 


VaUata.... 
Interamnio. 
Palantia . . . 
Viminacio.. 


16 

13 

14 

81 

Lacobriga 16 

Dessobríga. 16 

Segisamone 16 

Deobrigula 16 

Trítium 

Virovesca 

Atiliana 

Barbaríana 

Graccuris 

Bellisone 


21 
11 
80 
81 
32 
28 


Villadangos. 

Confluencia  del  Torio  y  Beme^:a. 

Reliegos. 

Pozanoya. 

Carrión. 

Osomo. 

Sasamón. 

Ravé. 

Trício,  cerca  de  Nájera. 

Bribiesca. 

La  Yunta. 

Agoncillo. 

Cerca  de  Corella. 

Mallén. 
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Caesaraagasta 36 

GaUicnm 15 

Bortínae 18 

Oscam 12 

Caum 29 

Mendicaleia 19 

Ilerda 22 

Ad  Novas 18 

Ad  Septimum  decimum ....  13 

Tarracone 17 

486 


Zaragoza. 

Cerca  de  Zaera. 

Almudevar. 

Huesca. 

Berbegal. 

BSnefar. 

Lérida. 

Antes  de  Yinaixa. 

Vilavert. 

Tarragona. 


Camino  núin.  33. 


ítem  a    Caesaraagasta  Be- 

neamo 112 

Foro  Gallomm 80 

Ebellino 22 

Sammo  Pyreneo 24 

Beneamo 36 

112 


De  Zaragoza  á  Pan. 

Marracos. 
Anzánigo. 

Puerto  de  Canfranc. 
Janto  á  Pau. 


Camino  núm.  34. 


iillanla. 


Ad  Asturica  Burdigalam.  • .  421 

Vallata 16 

Interamnlo 18 

Palantia 14 

Viminado 8i 

Lacobrígam , 1 6 

Des8obríga(l) 14 

Segisamone 16 

Deobrigula 15 


De  Astorga  á  Burdeos. 

Villadangos. 

Ríos  Torio  y  Bemesga. 

Keliegos. 

Pozanoya. 

Oarrión. 

Osomo'. 

Sasamón. 

Havé  de  las  Calzadas. 


HltADla. 


<1)   Cambiada  de  lagar. 
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Tritium 21 

Virovesca 11 

Vindeleia 11 

Beleia 15 

Suessatio 13 

Tullonio 6 

Alba 12 

AracelL 21 

Alantone 16 

Pompeloñe 8 

Turissa 22 

Summo  Pyreneo 18 

Bardigala 144 

421 


Tricio  ceíca  de  Nájera. 

Bríbiesca. 

Pancorbo. 

Hacia  Armiñón. 

Tres  puentes. 

Al  S.  de  Vitoria. 

Arcilu. 

Ecbarri  Aranaz. 

Al  N.  de  Zuasti. 

Pamplona. 

Hacia  Espinal. 

Roncesvalles. 

Burdeos. 


Camino  descrito  en  los  vasos  apolinares. 


Ad  Portum , 24 

Hasta 16 

Ugia 27 

Orippo 24 

Hispali 9 

Carmone 22 

Obucla. 20 

Astigi ^ 16 

Ad  Aras 12 

Corduba 23 

AdDecumo 10 

Epora 18 

Uciense 18 

AdNoulas 13 

Castulone 19 

Ad  Mornm 24 

AdSolaria 19 

Mariana 20 

Mentesa. ,20 

Libisosa 28 

Parietinis 22 


Pueri;o  de  Santa  María. 

Mesa  de  Hasta  en  Jerez. 

Cabezas  de  San  Jíian. 

Torre  de  los  Herberos. 

Sevilla. 

Garmona. 

La  Moncloa. 

Écija. 

Siete  Torres. 

Córdoba. 

Próximo  á  Villafranca. 

Montoro. 

Marmolejo. 

Villanueva  de  la  Reina. 

Cazlona. 

Murada!. 

Santa  Cruz  de  Múdela. 

Bolaños. 

Sobre  el  Azuer. 

Junto  á  la  Osa  de  Montíél. 

Entre  el  Bonillo  y  Balazote. 
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Saltigi '    16 

Ad  Palem 82 

Ad  Aras  (Ad  Turres  26) 22 

Saetabi  (Saetabi  26) 28 

Sacrone 16 

Valencia \ 20 

Sagonto 16 

Ad  Noulas 24 

ndam 22 

IntíbUi ,.  24 

Dertosa 27 

TriaOapita 17 

Sab  salta 20 

Tarracone 24 

Palfuriana 16 

Antístiana 13 

Ad  Fines 17 

Anragone 20 

Semproniana  (Praetorio  17).  9 

Saeterras  (Seterras  16) 24 

AquisVoconis 15 

Oeranda 12 

Cilniana 12 

loncária 15 

InPyreneum 16 

Madrid,  24  de  Junio  de  1892. 


Paredazos  viejos  SO.  de  Albacete. 

El  Bonete. 

Cerca  de  Venta  la  Encina. 

Játiva. 

Gaadasuar. 

Valencia. 

Sagonto. 

Nules. 

Gabanes. 

La  Jana. 

Tortosa. 

Miravet. 

Entre  Falset  y  lUudecols. 

Tarragona. 

Arco  de  Bará,  Vendrell. 

Monjós. 

Castillo  de  Gélida. 

Barcelona. 

1.  La  Roca.~2.  Junto  á  GranoUers. 

Gnalba. 

Caldas  de  Malabella. 

Gerona. 

Cinyana. 

Figueras. 

Coll  de  Portús. 


Antonio  Blázqübz. 
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EL  ARTÍCULO  11  DEL  CONVENIO  DE  MADRID 

UE   1880, 

POR  DON  TEODORO  DE  CUEVAS, 

00N8UL  DI  BSPAÑA  KV  LARAOHE. 


I. 


Bien  sea  de  motu  proprío  ó  debido  á  ajena  inspiración,  la 
corte  scheriñana  empezó  desde  la  paz  de  Tetuán  á  buscar  los 
medios  de  circunscribir  en  estrecho  límite  el  derecho  de  pro- 
tección por  los  extranjeros  ejercido  en  los  dominios  del  Sul- 
tán. Muchas  y  fundadas  eran  las  quejas,  tanto,  que  con  el 
apoyo  y  la  influencia  de  ciertos  representantes  consiguió  Sidi 
Mohamed,  monarca  entonces  reinante,  ajustar  con  la  genera- 
lidad de  las  naciones  de  Europa,  el  reglamento  de  1863.  Fran- 
cia lo  ñrmó  el  19  de  Agosto;  España  al  siguiente  día,  y  suce- 
sivamente fueron  adhiriéndose  á  él  las  demás  potencias.  Gons- 
ti  luida  de  esta  suerte  una  base  legal  de  derecho  de  protección, 
era  de  esperar  que  cada  cual  procurase  no  apartarse  do  la  letra 
del  pacto  escrito.  Pero  sea  que,  aumentando  cada  día  el  comer- 
cio, fuesen  mayores  sus  necesidades,  ó  por  otros  motivos,  re- 
sultaron en  tan  gran  número  y  de  naturaleza  tal  los  abusos 
cometidos  por  los  extranjeros,  en  punto  á  prolecciones,  que 
desde  su  advenimiento  al  trono  en  1873,  hubo  Muley  el  Hasaa 
de  considerar  necesario  hacerlo  presente  á  los  Enviados  de  las 
naciones  amigas,  y  proponer  la  normalización  del  ejercicio  de 
un  derecho  que  iba  cada  día  minando  el  terreno  de  la  juris- 
dicción imperial,  con  menoscabo  del  prestigio  del  Sultán  sobre 
sus  vasallos,  no  menos  que  en  perjuicio  de  sus  intereses  ma- 
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teriales.  Motivadas  en  hechos  evidentes  las  quejas ,  fueron, 
atendidas  como  procedía,  y  ya  desde  1877,  puede  decirse  que 
dieron  principio  los  trabajos  preparatorios  de  las  Conferencias 
de  Tánger  (1879),  seguidas  de  las  de  Madrid,  cuyo  resultado 
fué  la  celebración  del  convenio  de  3  de  Julio  de  1880,  que  no 
.por  más  discutido  y  reciente,  se  ha  encontrado  menos  sujeto  á 
contradicciones  é  inobservancias  que  el  anterior  reglamento. 


11. 


En  las  Conferencias  de  Tj^nger,  sirvió  de  base  á  la  diplomá- 
tica discusión,  ima  nota  de  Si  Mohamed  Vargas,  ministro  de 
Negocios  extranjeros  del  Sultán,  compuesta  de  19  artículos  ó 
proposiciones.  Todas  ollas,  sin  excepción,  se  referían  al  asunto 
de  las  protecciones;  mas  al  discutir  el  núm  17,  en  que  se  de- 
claraba á.  los  extranjeros  sujetos  al  impuesto  agrícola,  obser- 
varon los  representantes  que  si  aceptaban  en  principio,  tal 
demanda  era  mediante  dos  condiciones.  Consistía  la  primera^ 
eii  que  la  naturaleza,  modo,  fecha  y  cantidad  del  impuesto  de- 
biesen ser  previamente  fijadas  de  común  acuerdo  entre  el  Go- 
bierno scherifiano  y  ellos.  Era  la  segunda  condición  de  mayor 
alcance  y  por  lo  mismo  de  más  delicada  índole,  y  debía  por  lo 
tanto  suscitar  mayores  recelos  en  el  ánimo  del  ministro  ma- 
rroquí. Pretendía  el  representante  francés,  apoyado  por  va- 
rios de  sus  colegas,  que  por  medio  de  una  convención  pare- 
cida á  las  que  tienen  celebradas  Turquía,  Egipto  y  Túnez,  re- 
conociese el  Sultán  á  los  europeos  el  derecho  de  poseer  bienes 
raíces,  etc.,  en  los  territorios  del  Mogreb.  En  tal  caso  acepta- 
ría la  Conferencia  que  el  Gobierno  moro  hubiese  do  dar  pre- 
viamente su  venia  para  el  otorgamiento  de  toda  acta  de  trasla- 
ción de  dominio,  y  que  los  títulos  de  tales  propiedades  debiesen 
estar  redactados  y  autorizados  en  conformidad  con  las  leyes 
del  país,  por  medio  de  las  cuales  serían  igualmente  dirimidas 
cuantas  dificultades  ocurriesen,  con  apelación  definitiva  al 
ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  Scherifiana.  Sin 
embargo,  tal  opinión  no  debía  ser  la  de  la  mayoría,  cuando  se 
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oyó  al  señor  ministro  de  España  manifestar  que,  encontrándose 
consignado  en  el  Tratado  de  1861  el  derecho  de  propiedad  ;í 
favor  de  sus  nacionales,  no  existía  la  necesidad  de  exigir  pacto 
especial,  ni  menos  un  convenio  parecido  á  los  ya  citados  de 
Turquía,  Egipto  y  Túnez.  Además,  añadió,  esto  sería  modifi- 
car el  tratado  de  1861,  asunto  completamente  ajeno  á  estas  . 
Conferencias.  Si  Mohamed  Vargas  declaró,  que  efectivamente, 
el  derecho  á  adquirir  bienes  raíces  en  Marruecos  había  sido 
otorgado  á  los  españoles  en  el  aludido  tratado  de  1861,  y  por 
extensión,  á  los  demás  extranjeros,  y  qub  no  encontraba,  por 
lo  tanto,  dificultad  en  confirmar  esta  condición,  entendiendo 
siempre  como  en  el  tratado  reza,  que  semejante  derecho  sea 
ejercido  con  el  previo  consentimiento  del  Gobierno  del  Sultán. 
Y  con  objeto  de  evidenciar  mejor  la  facultad  que  á  su  sobe- 
rano compete  de  percibir  el  impuesto  agrícola  de  sus  subditos 
y  de  los  extranjeros,  declaró  que  tal  derecho  está  basado  en 
que  «todas  las  tierras  del  imperio  pertenecen  al  Emperador». 
En  las  conferencias  de  Madrid  suscitóse  de  nuevo,  como  era 
de  esperar,  la  cuestión  de  la  propiedad;  pero  bien  se  compren- 
dió que  no  era  aquel  el  punto  de  mira  de  los  que  provocaran 
la  junta  internacional,  ó  que  había  gran  interés  en  tocarlo  lo 
más  superficialmente  posible.  ¡Cómo  no  abrigar  semejante 
sospecha,  cuando  se  veía  por  una  parto  la  fogosidad  del  almi- 
rante Jaurés  en  sostener  la  mayor  latitud  en  las  prolecciones 
y  la  moderación  y  hasta  la  tibieza  con  que  los  miembros  todos 
de  la  Conferencia  tomaban  lo  de  las  adquisiciones  territoria- 
les en  el  Mogreb  por  los  europeos!  Insistió,  sin  embargo, 
M.  Jaurés  en  que,  para  el  libre  ejercicio  del  dei^echo  de  pro- 
piedad, consideraba  indispensable  la  adopción  de  un  regla- 
mento entre  el  Gobierno  marroquí  y  los  representantes  do 
las  potencias.  La  réplica  de  Si  Mohamed  Vargas  fué  algo  más 
complicada  y  sobre  todo  mucho  más  profunda  que  la  que  en 
análogas  circunstancias  diera  el  19  de  Julio  de  1879  en  Tán- 
ger. No  se  detuvo  ahora  en  hacer  observación  alguna  acerca 
del  derecho  de  los  extranjeros  á  adquirir  propiedades  en  Ma- 
rruecos, por  encontrarse  ya  consignado  en  el  tratado  con  Es- 
paña, sino  que  se  esforzó,  por  el  contrario,  en  demostrar  que 
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el  ejercicio  de  semejante  facultad  era  asunto  tan  sencillo,  tan 
corriente,  que  jamás  había  dado  lugar  á  dificultades,  ni  abu- 
sos, y  sobre  todo,  que  en  materia  de  procedimientos  las  cues- 
tiones relativas  á  inmuebles  habían  sido  constantemente  re- 
sueltas con  arreglo  á  las  leyes  del  Scherá  emanado  del  Alcorán. 
Así,  añadió,  si  el  reglamento  que  propone  el  representante 
de  Francia  debiese  ser  una  reproducción  de  estas  leyes,  sería 
inútil,  y  si  tuviese  diferentes  tendencias  se  vería  precisado  el 
Gobierno  marroquí  á  no  admitirlo.  Acto  continuo,  y  recha- 
zada una  nueva  enmienda  del  mismo  M.  Jaurés,  en  la  que  en 
lugar  de  un  reglamento  pedía  el  alpiirante  francés  un  simple 
concierto  entre  Si  Mohamed  Vargas  y  los  representantes  ex- 
tranjeros para  regularizar  el  ejercicio  del  mencionado  derecho, 
la  Asamblea  redactó  el  que  después  ha  pasado  á  ser  art.  2.®  del 
Convenio,  en  la  forma  siguiente: 

ARTÍquLO  II.  Queda  reconocido  en  favor  de  los  extranjeros 
el  derecho  de  adquirir  propiedades  territoriales  en  Marruecos, 

La  compra  de  fincas  deberá  ser  efectuada  mediante  el  previo 
consentimiento  del  Gobierno  y  los  respectivos  títulos  quedarán 
sujetos  á  las  formas  prescritas  por  las  leyes  del  país. 

Sea  cual  fuere  la  cuestión  que  con  motivo  de  semejante  dere- 
cho surgiese^  será  juzgada  con  arreglo  á  las  propias  leyes,  pero 
con  apelación  ante  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  estipu- 
lada  en  los  tratados. 


IIL 


El  examen  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  suscita  en  nues- 
tro ánimo  ciertas  dudas. 

¿Por  qué  los  conferenciantes  en  Tánger  y  en  Madrid  demos- 
traron  tanta  tibieza  en  la  cuestión  del  derecho  de  propiedad  á 
favor  de  los  extranjeros  en  Marruecos?  Toda  vez  que  Si  Moha- 
med Vargas  se  parapetaba  detrás  de  las  doctrinas  del  Alcorán 
y  de  la  jurisprudencia  del  Scherá^  ¿por  qué  no  exigió  que  los 
moros  formulasen  por  escrito  cuáles  eran  aquellos  preceptos 
y  cuáles  las  prácticas  que  servían  de  pauta  fija  á  su  autoridad 
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gubernativa  para  otorgar  ó  negar  la  autorización  de  compra, 
y  al  Gadí  para  decidir  cualquier  duda  respecto  á  la  validez  de 
las  actas  de  traslación  de  dominio  y  al  libre  ejercicio  del  dere- 
cho de  propiedad  que,  como  por  fórmula,  parecían  haber  recla- 
mado los  diplomáticos  europeos? 

Para  explicarnos  satisfactoriamente  entrambas  objeciones, 
ninguna  necesidad  vemos  de  recurrir  á  suposiciones  más  ó 
menos  fundadas,  ni  mucho  menos  de  recoger  y  comentar 
cierta  clase  de  malévolos  rumores  que ,  como  por  arte  mágica, 
fueron  difundidos  entre  las  muchedumbres. 

Si  el  interés  de  los  Estados  de  Europa  era  de  obtener  la 
mayor  latitud  en  el  asunto  del  derecho  de  propiedad  en  Ma- 
rruecos, sus  representantes  en  la  Conferencia  debieron  pro- 
ceder con  alguna  más  energía  é  insistencia.  La  proposición  de 
M.  Jaurés  era  de  naturaleza  destinada  á  adquirir  los  mayores 
vuelos.  De  haber  sido  votada  por  unanimidad,  quedara  defini- 
tivamente abierta  en  el  Mogreb  esta  nueva  é  importante  vía  á 
la  civilización.  Pero  en  nuestro  sentir,  la  actitud  de  los  señores 
representantes  en  Tánger  y  do  sus  respectivos  Gobiernos,  con- 
sistió en  un  error  de  apreciación  concebido  ante  apariencias 
reales  y  efectivas  en  la  localidad  más  habitada  y  mejor  cono- 
cida del  elemento  europeo ,  engañosas  y  enteramente  encu- 
biertas por  la  morisca  diplomacia  en  el  resto  del  imperio. 

En  efecto,  los  representantes  extranjeros  viven  en  Tánger 
sin  imaginar  siquiera  que  Tánger  sea  para  los  musulmanes 
una  ciudad  contaminada  con  la  presencia  de  tanto  Cáfer,  de 
tanto  infiel  como  allí  va  acudiendo,  y  que  respecto  á  la  tierra 
mogrebina,  tan  religiosa  y  lan  fiel  á  sus  tradiciones  y  creen- 
cias, puede  ser  considerada  como  miembro  gangrenado.  La 
presión  que  por  necesidad  han  ido  sucesivamante  ejerciendo 
allí  los  referidos  funcionarios  con  objeto  de  favorecer  el  co- 
mercio, la  venida  y  el  establecimiento  de  los  respectivos  na- 
cionales, ha  acabado  por  forzar  la  mano  al  Gobierno  del  Sul- 
tán, constriñéndole  á  hacer  las  mayores  concesiones  de  su 
repertorio  á  los  extranjeros  de  aquella  localidad,  y  entre  ellas, 
aunque  de  mala  gana  y  como  el  que  viéndose  atacado  de  incu- 
rable dolencia,  se  amputa  á  la  desesperada  un  miembro  po- 
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drido,  creyendo  salvar  así  ó  dilatar  por  lo  menos  la  existencia, 
la  de  que  las  autoridades  tangerinas  dejasen  de  oponerse  á  la 
transmisión  de  la  propiedad  territorial  entre  moros  y  cristia- 
nos. De  esta  suerte,  accediendo  á  las  peticiones  de  los  europeos 
y  llevando  la  complacencia  hasta  el  extremo  de  nombrar  adu- 
les ó  notarios  que  exclusivamente  se  ocupasen  de  la  estudiada 
redacción  de  los  instrumentos  translativos  de  dominio,  han 
llegado  á  convencer  á  los  Gabinetes  de  Europa  de  la  buena  fe 
de  la  scherifiana  corte  y  de  sus  deseos  de  coadyuvar  al  fomento 
de  los  intereses  de  los  extranjeros  en  el  Mogreb,  obteniendo 
tal  vez,  en  su  concepto,  con  semejantes  condescendencias,  el 
aplazamiento  de  la  amenaza  que  se  diseña  en  el  aire:  la  de 
que  las  embajadas  vayan  á  residir  á  Fez.  ¿Será,  pues,  de  ex- 
trañar, que  los  miembros  de  entrambas  Conferencias  hubiesen 
juzgado  una  superfluidad  insistir  y  profundizar  más  el  asunto, 
creyendo  de  buena  fe  que  el  derecho  de  propiedad,  tan  Ubé- 
rrimamente ejercitado  en  Tánger,  no  necesitaba  de  mayores 
garantías  que  las  estipuladas  en  el  tratado  español  de  1861  ? 

Tal  es  nuestra  opinión,  ya  que  de  haber  conocido  con  cierto 
detalle  los  señores  representantes  la  doblez  de  la  administra- 
ción marroquí,  que  al  propio  tiempo  que  en  Tánger  daba 
extrema  latitud  á  las  compras  de  casas  y  terrenos  por  los  cris- 
tianos, dictaba  á  las  autoridades  de  provincias  las  más  severas 
prohibiciones  de  que  la  propiedad  de  toda  clase  saliese  de 
manos  de  los  moros;  á  haberse  enterado  del  cúmulo  de  coac- 
ciones, de  secretas  y  terribles  amenazas,  de  atroces  castigos 
impuestos  en  virtud  de  simples  murmuraciones  ó  de  calum- 
niosas sospechas  á  los  pobres  indígenas  que  contaban  salir  de 
un  apuro  ó  evitarse  las  angustias  de  la  miseria  enajenando  al 
rumi  su  tugurio  ó  su  rústico  predio;  de  haber  habido  quien 
les  hubiese  trazado  á  tiempo  el  tristísimo  cuadro  de  tales  abu- 
sos, de  tales  desmanes  ideados  y  consumados  en  odio  á  los 
nuestros,  convencidos  estamos  de  que  la  proposición  de 
M.  Jaurés  hubiera  prosperado,  no  quedando  al  Sultán  más 
alternativa  que  la  do  acceder  á  los  justísimos  y  unánimes 
deseos  de  Europa.  Y  al  propio  tiempo,  y  como  consecuencia 
ineludible,  se  hubiera  impuesto  la  indagación  jurídica  de  lo 
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que  prescribe  el  Alcorán,  lo  que  opinan  los  doctores  y  juristas 
respecto  á  la  transmisión  de  dominio  territorial  al  infiel,  y  en 
qué  textos  concretos  debe  fundar  el  Cadí  las  decisiones  del 
Scherá  respecto  á  la  propia  materia.  Con  tales  estudios  y  acla- 
raciones, hubiérase  logrado  dar  satisfactoria  solución  al  logo- 
grifo  y  poner  en*  su  punto  de  perfección  el  reglamento  pedido 
por  M.  Jaurés- 

Por  esto,  llevados  nosotros  de  una  curiosidad  natural,  pep- 
samos  investigar  por  propia  cuenta  en  los  siguientes  capítulos 
los  preceptos  legales  que  rigen  sobre  tan  interesante  materia,  é 
indicar  en  apoyo  de  nuestras  aseveraciones  los  pasajes  de  la 
obra  jurídica  correspondiente. 


IV. 


La  jurisprudencia  musulmana  tiene  su  origen  y  funda- 
mento en  las  obras  que  á  continuación  enumeramos: 

1.*  El  libro  por  excelencia,  el  sublime,  del. cual  nadie  es 
capaz  de  imitar  ni  una  sola  página,  el  que  contiene  en  germen 
todas  cuantas  materias  sea  posible  idear  á  la  humana  imagi- 
nación, es  el  Alcorán.  Así  lo  aseguran,  así  lo  creen  los  maho- 
metanos, aun  cuando  sea  notorio  que  sin  ayuda  de  comenta- 
dores y  legistas,  difícil,  si  no  imposible,  sería  formarse  un 
concepto  cualquiera  de  muchos  puntos  jurídicos,  como,  por 
ejemplo,  del  régimen  que  preside  á  la  propiedad  territorial  en 
los  países  del  Islam  y  de  algunos  actos  concernientes  á  >a 
práctica  religiosa,  tan  importantes  y  significativos  como  el  de 
la  circuncisión,  del  que  ni  una  palabra  dicen  las  sagradas 
hojas  reveladas  al  apóstol  de  la  Arabia. 

2."  Por  orden  cronológico  sigue  al  Alcorán  la  Sunna  ó 
ahadits ,  que  consiste  en  la  colección  de  las  palabras ,  hechos 
y  gestos  de  Mahoma,  y  aun  de  aquellos  actos  de  su  vida  en 
que  su  significativo  silencio  debía  ser  considerado  como  tácita 
aprobación.  Los  elementos  que  constituyen  la  Sunna^  de  gran 
consecuencia  jurídica,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos  del 
islamismo,  cuidadosamente  recogidos  por  los  compañeros  del 
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Profetí  y  por  los  primeros  califas,  no  fueron  recopilados  hasta 
la  exaltación  de  Alí  al  poder  supremo;  pero  quien  les  dio 
auténtica  y  deñnitiva  forma  fué  Sidi  Bujari  de  Bagdad.  El 
famoso  libro  de  Si  Bujari  ha  venido  desde  entonces  gozando 
de  una  autoridad  casi  tan  absoluta  como  la  del  propio  Al* 
coran. 

3.*  A  las  guerras  surgidas  en  los  primeros  tiempos  entre 
los  pretendientes  al  califato,  se  debe  la  aparición  de  los  cuatro 
ritos  ortodoxos  que,  completamente  conformes  en  todo  cuanto 
concierne  al  dogma,  difieren  no  obstante  entre  sí,  respecto  á 
la  interpretación  de  ciertos  puntos  de  derecho  civil  y  moral  y 
á  algunos  actos  materiales  del  culto.  Abii  Hanifa  Noman,  con 
sus  libros  de  La  Columna,  La  Esfera  de  la  Ciencia  y  El  Do^ 
cente,  fundó  el  rito  llamado  Hanafi  de  su  nombre,  que  predo- 
mina en  Turquía,  en  Tartaria  y  en  la  India.  Las  doctrinas  de 
Abú  Hanifa  se  hallan  ampliamente  desarrolladas  en  otro  libro 
titulado  Miilteka  el  Bjur  ó  Confluencia  de  los  mares  ^  del  sa- 
pientísimo Alfaquí  alepiuo  el  Xej  Brahen  ben  Mohílmed  ben 
Brahcm,  que  ha  venido  á  ser  el  verdadero  Código  oficial  de  la 
legislación  turca. 

4.*^  Abd  Abdal-lá  El  Malek  Ben  Anes  estableció  el  rito 
malekí,  dominante  en  las  Regencias  berberiscas  y  en  Marrue- 
cos. Su  único  libro,  El  Muatha^  inspiró  más  tarde  al  sabio 
Xej  Abii  Daya  Jelil  su  notabilísimo  tratado  de  legislación 
musulmana,  conocido  vulgarmente  por  el  libro  de  Sidi  Jelil  6 
El  Mojtasar,  el  compendio.  En  él  sienta  de  una  manera  com- 
pleta toda  la  jurisprudencia  emanada  de  las  doctrinas  male- 
kitas.  Sidi  Jelil  ha  tenido  tres  comentadores  notables:  Si  Mo- 
hamed-el-Jarschi,  Si  Abd-el-Baquí  y  el  Fischi. 

De  los  doctores  Scháffei  y  Hambali,  jefes  y  fundadores  de  los 
dos  restantes  ritos  ortodoxos,  no  debemos  preocuparnos  toda 
vez  que  sus  respectivos  sistemas  prevalecen  únicamente  entre 
contados  pueblos  de  la  Persia  y  del  Egipto.  Prescindiremos 
igualmente  hasta  cierto  punto,  de  las  prescripciones  de  carác- 
ter legislativo  dictadas  por  los  soberanos  mahometanos,  ya 
que  se  hallan  invariablemente  inspiradas  todas  ellas  en  el  es- 
píritu de  El  Alcorán  y  en  los  libros  de  Sidi  Bujari  ó  de  El 


Digitized  by 


Google 


284  BOLETÍN   DE   LA   SOCIEDAD   GEOGRÁFICA, 

Málek  y  sus  comentadores,  y  respectivamente  en  la  jurispru- 
dencia establecida  por  Abü  Hanifa. 

Y  á  fin  de  desembarazarnos  en  este  capítulo  de  otras  noti- 
cias que  sin  ser  precisamente  indispensables  conviene  ai 
lector  tener  presentes  para  la  mejor  interpretación  de  lo  que 
vayamos  exponiendo,  ó  cuando  menos  á  títulos  de  curiosos^ 
antecedentes,  apuntaremoos  que  los  sectarios  del  Alcorán  con- 
sideran á  la  humanidad  dividida  en  dos  grandes  fracciones. 

La  de  los  creyentes  en  territorios  del  Islam  y  la  de  los  tn- 
fieles  en  los  países  sobre  los  que  habrá  de  pasar  incesantemen- 
te la  guerra,  es  decir,  la  guerra  del  Islam,  que  ha  de  durar 
tanto  como  el  mundo. 

En  el  Estado  establecen  cuatro  clases  de  habitantes. 

La  que  comprende  á  las  castas  gubernamentales  y  la  de  los 
ráia  (grey  ó  rebaño)  es  decir,  la  destinada  á  obedecer  á  ciegas^ 
y  á  pagar  sin  murmuración  ni  queja  las  cargas  del  Majzen;  la 
de  los  demmi  ó  clientes,  como  por  ejemplo,  los  judíos  en  Ma- 
rruecos sujetos  á  la  capitación,  y  la  de  los  extranjeros  que^ 
bajo  el  amparo  de  los  tratados,  tienen  derecho  á  transitar  y 
residir  en  el  país  musulmán  con  las  debidas  seguridades 
faman), 

Següu  ellos,  también  la  religión  clasifica  á  los  hombres  en 
varias  categorías. 

La  primera  abraza  á  los  musulmanes,  ortodoxos  y  á  los  sec- 
tarios de  Alí,  aun  cuando  sean  considerados  estos  como  cismá- 
ticos; la  segunda  la  constituyen  los  cristianos  y  los  judíos,  por 
ser  entrambos  pueblos  Kitabi,  toda  vez  que  so  rigen  por  un 
libro  sagrado  y  profesan  una  religión  revelada,  y  sabido  es 
que  el  judaismo  es  como  el  tronco,  que  se  bifurca  en  dos 
ramas,  el  cristianismo  y  la  religión  mahometana.  En  conse- 
cuencia, se  ve  á  los  muslimes  venerar  El  Thorá  6  Pentateuco, 
El  Zahur  ó  los  Salmos  y  el  Angil^  que  es  nuestro  Evangelio, 
En  la  tercera  categoría  se  confunden  los  guebros  ó  adoradores 
del  fuego  y  los  idólatras;  al  paso  que  en  la  cuarta  y  última 
figuran  los  apóstatas  del  islamismo  que,  de  no  volver  pronta- 
mente al  seno  de  la  comunidad  mahometana,  son  condenados 
sin  piedad  al  último  suplicio. 
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Y  después  de  indicar  por  último,  que  civilmente  son  los 
tiombres  de  condición  libre^  libertos  ó  esclavos^  terminaremos 
€sta  enumeración  para  hacernos  cargo  en  el  siguiente  capítulo 
•de  la  opinión  sustentada  por  los  grandes  jurisconsultos  del 
Islam  respecto  á  la  clasificación  de  las  tierras  y  otras  propie- 
dades territoriales. 

V. 

Desarrollando  los  legistas  el  sentido  del  versículo  54,  XVI 
Sura  del  Alcorán  (1),  han  llegado  á  atribuir  en  principio  al 
Imam  ó  jefe  de  la  religión  mahometana,  como  representante 
de  Dios  en  este  mundo,  la  propiedad  universal  de  las  tierras 
del  Islam. 

A  El  (á  Al'lá)  dice  el  versículo,  pertenece  todo  cuanto  existe 
^n  los  cielos  tj  en  la  tierra^  etc. 

Obsérvese  que  decimos  en  principio  por  cuanto  las  necesi- 
dades de  la  vida  real,  las  consecuencias  de  actos  políticos  con- 
sumados y  multitud  de  circunstancias  locales  las  unas,  do  ca- 
rácter internacional  las  otras,  actos  de  generosidad  ó  de  cle- 
mencia, recompensas,  estímulos  y  demás  causas  de  larga  enu- 
meración, han  ido  convirtiendo  en  letra  muerta  las  deducciones 
sacadas  de  la  vaga  indicación  coránica.  Y  en  efecto;  si  aquel 
precepto  hubiese  sido  estricta  y  constantemente  observado 
desde  los  tiempos  de  Mahoma,  ¿á  qué  haber  establecido  tan 
minuciosas  reglas  para  el  reparto  y  transmisión  de  las  heren- 
cias, para  la  defensa  y  conservación  de  los  bienes  de  menores? 
^A  qué  haber  puntualizado  el  modo  y  la  forma  en  que  deban 
de  extenderse  los  contratos  translalivos  de  dominio,  si  nadie 
más  que  el  Imam  puede  ser  propietario?  ¿No  hubiera  sido  más 
breve  suprimir  tanto  precepto,  y  toda  vez  que  cuantos  bienes 
subsisten  en  la  tierra  islámica  pertenecen  al  Imam  como  re- 
presentante de  Alá,  fuesen  el  Imam  mismo  quien  diese  á 
cada  uno  de  sus  vasallos  lo  necesario  para  vivir  y  cubrir  sus 
carnes? 

<1)    Traducción  de  Kasimirski. 
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Pues  semejante  doctrina,  cuyo  sostén  y  desarrollo  conducen 
á  un  absurdo  manifiesto,  es  la  que  Si  Mohamed  Vargas  crey6 
oportuno  invocar  según  hemos  indicado,  en  presencia  de  los 
señores  representantes  de  los  Estados  de  Europa  en  las  Confe- 
rencias de  Tánger  y  de  Madrid.  Con  lo  cual  y  con  la  discor- 
dancia que  vamos  A  patentizar  entre  los  dos  más  eminentes 
doctores  del  islamismo  Abií  Hanifa  y  El  Málek,  veremos  que 
cuanto  se  relaciona  con  la  propiedad  territorial  es  asunto  de 
apreciación  que  el  Imam,  6  á  falta  de  este  el  Soberano  musul- 
mán, resuelve  según  su  pujanza  ó  según  su  debilidad,  y 
también  por  lo  que  en  Marruecos  ocurre,  según  la  forma  de  la 
súplica  ó  de  la  exigencia  á  que  cede,  y  más  todavía  según 
quien  sea  el  que  la  formule.  Y  la  prueba  de  que  todo  se  redu- 
ce á  apreciaciones  personales,  la  encontramos  en  otro  aforismo 
sustentado  por  Abú  Hanifa  y  contradicho  por  los  otros  tres 
doctores  ortodoxos.  Según  la  Multeka,  ^cualquier  individuo 
sea  ó  no  mahometano,  y  aún  Démmy  que  desmonte  un  terreno 
baldio  adquiere  la  propiedad  y  la  disponibilidad  del  mismo. 
Y  según  Málek,  Scháífei  Hannbal,  el  Démmy  no  tiene  facultad 
para  revivificar  tierra  alguna  baldía  del  territorio  musulmán. 
Otra  divergencia  les  divide,  y  es  que  mientras  que  Abú  Hani- 
fa mantiene  ser  indispensable  la  venia  del  Imam  para  que  la 
revivificación  haga  atribuir  los  efectos  de  la  propiedad  al  que 
la  llevó  á  cabo,  Málek  declara  el  acto  libérrimo  y  que  de  su 
simple  realización  dimanan  aquellos  derechos. 

Y  nosotros,  buscando  un  hueco  entro  ambas  opiniones  y 
pesando  maduramente  lo  aducido  por  una  y  otra  parte,  vemos 
que  en  definitiva  si  el  Démmy  cliente  ó  tributario  no  puede, 
según  Málek,  Scháííei  y  Hannbal  apropiarse  terreno  alguno 
del  Islam  por  medio  do  la  revivificación,  que  bien  pudiera  de- 
nominarse derecho  del  primer  ocupante,  en  cambio  ninguna 
prohibición  concreta  formulan  los  cuatro  legistas  respecto  íl 
los  extranjeros  no  mahometanos.  Tal  debe  ser  en  la  práctica 
el  criteiio  predominante  en  los  países  del  Islam  que,  aún 
cuando  sea  con  ciertas  limitaciones,  conceden  al  europeo  la 
compra-venta  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  como  se  viene  prac- 
ticando en  las  naciones  citadas  por  M.  Jaurés,  y  como  en 
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Tánger  y  su  provincia  tiene  lugar,  con  una  latitud  digna  de 
aplauso. 

Y  ¿cómo  no  había  de  ser  así  cuando  en  otra  obra  titulada 
Mizan  Scharauia  el  Cubra  (Balanza  de  la  alta  legislación),  en 
que  se  da  el  resumen  comparado  de  las  decisiones  de  los  cuatro 
Imames  fundadores  de  los  ritos  ortodoxos,  son  citadas  estas 
auténticas  palabras  del  profeta:  Toda  tierra  baldía  pertenece 
al  que  la  vivifica,  sentencia  que  por  lo  general  y  extenso  de 
sus  términos  se  aplica  tanto  al  musulmán  como  al  Démmy?  Y 
al  extranjero  no  mahometano,  podemos  agregar  nosotros,  apo- 
yándonos en  el  texto  aludido,  de  incontestable  autoridad. 

Más  todavía.  Créese  generalmente  en  Europa  que  los  cristia- 
nos no  tienen  en  Marruecos  aptitud  legal  para  adquirir  toda 
clase  de  propiedades  rústicas  ó  urbanas  y  que  es  especialísima 
merced  permitirles  la  compra  de  un  predio  cualquiera.  De  esta 
suerte,  se  consideró  una  gran  conquista  que  en  el  tratado  es- 
pañol de  1861  fuese  reproducida  la  declaración  que  en  el  pacto 
británico  de  1856  se  consignara,  reconocieniio  en  principio  á 
los  extranjeros  el  derecho  de  comprar  bienes  inmuebles  ó  raíces 
en  el  territorio  del  imperio.  Lo  que  en  uno  y  otro  documento 
se  hizo  en  realidad,  fué  no  otorgar  tal  derecho,  sino  amino- 
rarlo poniéndole  una  cortapisa  con  la  adición  restrictiva  de 
alas  compras  de  dicha  clase  de  bienes  deberán  ser  efectuadas 
con  el  consentimiento  de  las  autoridades^^ ,  El  derecho  lo  tienen 
pues,  todos  los  extranjeros,  en  virtud  de  las  leyes  mismas  del 
Scherá^  y  para  probar  nuestro  aserto  bastará  con  que  repro- 
duzcamos el  §  2.*  de  la  sección  1.*  cap.  xiii  del  libro  de  Sidi 
Jelil,  traducido  por  M.  Perron, 


VENTAS  PROHIBIDAS. 

Está  prohibido  vender  al  infiel, 

1  .^     Cualquier  musulmán  sea  cual  fuere  su  edad. 

2.'  Vn  Alcorán  ó  un  fragmento  de  este  libt^o  por  ser  equiva- 
lente semejante  acto  á  exponer  á  un  ultraje  la  santidad  del 
islamismo. 
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3.^  Toda  clase  de  libros  referentes  á  la  ciencia  del  Islam 
tales  como  la  colección  de  tradiciones  y  de  máximos  atribuidas 
al  profeta. 

4.^  Otro  infiel  joven  todavía,  cristiano^  judio  ó  idólatra, 
cuya  corta  edad  haga  posible  su  conversión  á  la  fe  mahome- 
tana. La  edad  indicada  para  este  caso  es  la  de  pubertad  ó  la 
anterior  á  la  misma.  Pero  puede  serle  vendido  si  sus  muchos 
años  no  hacen  probable  que  se  vuelva  mahometano.  En  cuanto 
al  idólatra,  jamás  deberá  ser  vendido  por  considerarse  fácil  su 
conversión. 

5."    Armas,  ameses  y  otros  instrumentos  de  guerra. 

6.^  Uvas,  en  el  caso  de  constar  que  el  infiel  se  propone  hacer 
vino  con  ellas. 

7.*    Madera  con  la  que  piense  formar  una  cruz. 

8.®    Cobre  para  construir  campanas. 

9/     Una  casa  destinada  á  ser  transformada  en  iglesia. 

10.  Cualquier  otro  objeto  que  el  infiel  pretenda  aplicar  á 
usos  censurables. 

11.  Y  en  el  caso  de  ser  un  libertino  el  comprador,  no  le 
será  vendida  esclava  alguna  por  temor  de  que  la  conduzca  á  la 
impiedad  y  ala  disolución. 

De  la  lectura  del  fragmento  que  acabamos  de  transcribir,  se 
deduce  clara  y  positivamente  que  la  prohibición  legal  de  que 
el  cristiano  compre  propiedades  en  territorio  islámico,  no 
existe. 

De  suerte  que  si  la  Sunna  autoriza  al  extranjero  no  musul- 
mán á  hacerse  duedo  por  derecho  de  primera  ocupación  de 
terrenos  baldíos  en  tierra  mahometana,  y  si  la  jurisprudencia 
malekita,  ünica  vigente  en  el  Mogreb,  no  prohibe  al  infiel  ó 
extranjero  la  adquisición  por  título  oneroso  de  toda  clase  de 
propiedades  territoriales  en  los  propios  países,  no  existió  mo- 
tivo suficiente  para  que  Si  Mohamed  Vargas  rechazase  la  adop- 
ción del  Reglamento  propuesto  por  M.  Jaurés,  ni  para  que  los 
miembros  de  la  Conferencia  hubieran  dejado  de  apoyar  una 
solución  tan  acertada  como  ventajosa. 

Prosigamos  nuestras  investigacioties. 
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VI. 


El  sistema  de  clasiftcar  las  tierras  establecido  por  los  juris- 
tas mahometanos  y  las  consecuencias  legales  inherentes  á  cada 
una  de  las  correspondientes  divisiones,  forma  el  objeto  del 
presente  capítulo.  Y  hemos  de  darlo  á  conocer  con  objeto  de 
que  comprenda  el  lector  cuan  erróneo  concepto  han  formado 
los  arabistas  asimilando  lo  que  se  observa  en  Oriente  y  aún  lo 
que  acontecía  en  la  Argelia  bajo  la  dominación  de  los  turcos,  á 
lo  que  es  práctica  corriente  desde  muchos  siglos  en  Marruecos. 

Después  de  apuntar  preliminarmente  que  las  propiedades 
rústicas  ó  urbanas  procedentes  de  herencia  ó  de  compra  y  de 
libre  disposición  se  denominan  melk  (dominio),  y  que  las  in- 
movilizadas ó  inalienables  á  semejanza  de  los  bienes  de  nues- 
tras manos  muertas^  se  distinguen  con  los  nombres  de  uáquef 
las  de  carácter  civil  ó  gubernativo,  y  de  hahüs  cuando  perte- 
necen á  una  mezquita,  cofradía  ú  otras  fundaciones  religiosas, 
enterémonos,  aun  cuando  no  sea  más  que  en  compendio,  á 
causa  de  la  gran  extensión  de  los  textos,  del  criterio  jurídico 
que  impera  en  la  doctrina  de  referencia. 

Las  tierras  consideradas  como  de  labor  ó  de  gran  producto 
son  llamadas  aámer,  y  los  solares  y  terrenos  situados  en  las 
poblaciones  y  sus  alrededores  son  designados  por  hená  (pro- 
pios para  construcciones),  los  primeros  y  gharüs  6  aptos  para 
establecer  huertos  ó  jardines,  los  últimos. 

Las  tierras  de  labor  son  tierras  de  diezmo  cuando  origina- 
riamente han  sido  ocupadas  por  muslimes;  cuando  los  habi- 
tantes del  país  infiel  se  hubieren  convertido  espontáneamente 
al  islamismo  antes  de  ser  atacados,  ó  cuando  hecha  la  con- 
quista por  la  fuerza  de  las  armas,  el  Imam  las  hubiere  repar- 
tido como  parte  de  botín  á  sus  soldados.  Estas  propiedades  son 
de  libre  transmisión,  y  como  verdadero  terreno  decimal,  no 
están  sujetas  al  tributo  (jareach).  La  existencia  del  jaresch 
indica  que  la  propiedad  del  respectivo  predio  es  inalienable  y 
por  lo  tanto  que  está  constituido  en  uáquef. 
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Pero  SÍ  el  país  hubiese  sido  sometido  por  la  fuerza  de  las 
armas  ó  mediante  capitulación,  las  tierras  quedan  constituidas 
eo  uácuf  (1),  y  sometidas  al  tributo  (jaresch)  que  puede  alcan- 
zar hasta  la  mitad  de  los  rendimientos,  y  sus  poseedores  deben 
satisfacer  la  capitación  á  los  muslimes. 

Añaden  los  comentadores,  que  el  único  territorio  genuina- 
mente  decimal  es  el  de  la  Arabia,  y  que  habiendo  sido  los 
demás  países  conquistados  á  viva  fuerza  por  los  mahome- 
taños,  deben  ser  clasificados  como  tierras  de  jaresch  ó  tri- 
butarios. 

Hemos  ya  visto  que  esta  clase  de  tierras  son  Mácuf^  y  que 
en  tal  concepto  queda  en  ellas  neutralizado  el  derecho  de  pro- 
piedad y  son  inalienables. 

Las  provincias  del  Mogreb  deberían  encontrarse  en  este 
último  caso,  toda  vez  que  la  Mauritania  fué  conquistada  en 
nombre  de  los  califas  de  Oriente  por  Ocba  y  Musa  ben  Noseir, 
que  impusieron  igualmente  á  sus  habitantes,  la  religión 
musulmana.  Pero  desde  la  venida  de  aquellos  caudillos  han 
sobrevenido  en  el  África  septentrional  y  especialmente  en 
Marruecos,  mudanzas  tan  radicales,  que  por  fuerza  han  debido 
influir  en  las  resoluciones  de  sus  gobernantes,  especialmente 
en  todos  aquellos  puntos  controvertibles,  que  proclamados  por 
unos  doctores,  son  rechazados  ó  modificados  por  los  demás,  y 
cuya  resolución  viene  en  el  último  caso  á  ser  potestativa  en  el 
Imam  ó  en  el  Soberano.  Y  si  no,  fijémonos  únicamente  en  los 
cambios  de  dinastías  que,  ortodoxas  las  unas  y  más  ó  menos 
cismáticas  las  otras,  venían  á  destruir  y  á  lo  sumo  á  enmen- 
dar y -corregir,  lo  que  su  predecesora  había  establecido.  Así 
remos  á  los  Almorávides,  venidos  con  inmensas  huestes  del 
Senegal  para  desposeer  á  los  Edrisitas;  á  los  Almohades  des- 
peñándose del  Atlas  con  no  menor  pujanza,  con  objeto  de 
arrollar  á  los  Almorávides;  á  los  Beni-Merines,  tan  numerosos 
como  las  arenas  del  Sahara,  de  donde  procedían  ansiosos  de 
destruir  á  los  Almohades;  á  los  üataces  y  sus  verdugos  los 


(I)    Plural  de  váqu^. 
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Xerifes  Saodia,  y  á  los  Xerifes  Alani^  acabando  con  estos 
últimas  y  reemplazándoles  en  el  trono  de  Occidente.  ¿Cómo 
ante  tan  vertiginoso  movimiento  no  han  de  haber  ocurrido 
hondas  y  radicales  mudanzas  6  inesperados  cambios  y  modifi- 
caciones en  la  población  y  en  la  constitución  misma  del  país? 
Si  después  de  esto,  tenemos  en  cuenta  oíros  acontecimientos 
no  menos  extraordinarios  que  bajo  cada  dinastía  acontecían, 
las  frecuentes  y  sangrientas  guerras  que  habían  de  sostener 
contra  los  cristianos  de  la  península,  contra  los  rebeldes  ber- 
beriscos ó  árabes  de  sus  montañas  y  de  sus  llanuras  y  contra 
sus  enemigos  y  correligionarios  de  la  Ifrikia,  y  sobre  todo,  la 
incesante  y  cuantiosa  emigración  de  los  moghrebinos  á  Espa- 
ña, adonde  acudían  los  moros  en  busca  del  martirio  ó  de  la 
fortuna,  y  las  horribles  matanzas  que  de  ellos  á  cada  momento 
hacíanlos  descendientes  de  los  godos;  si  recordamos  que  el 
Mogreb  llegó  á  quedar  casi  convertido  en  un  desierto  y  que 
alarmados  algunos  de  sus  soberanos  procuraron  llenar  aque- 
llos inmensos  y  despoblados  páramos,  atrayendo  á  ellos,  por 
medio  de  ventajosos  dones  de  tierras  y  brillantes  promesas, 
ú  gentes  llamadas  de  todas  partes,  de  la  Ifrikia,  de  la  Numi- 
dia,  del  Sus,  del  Sahara  y  del  Sudán,  y  si  por  último  reca- 
pacitamos, aunque  no  sea  más  que  acerca  de  estas  últimas 
ó  interesadas  inmigraciones,  vendremos  á  convencernos  por 
último,  de  que  la  constitución  primitiva  uáquef  de  la  propie- 
ilad  territorial  tuvo  que  sufrir  forzosamente  un  cambio  radi- 
cal, adecuado  á  la  necesidad  de  repobladores  muslimes  que  se 
hacía  sentir  en  esta  parte  del  África  occidental.  Y  así,  lo  que 
oran  antes  tierras  de  tributos  fjaresch)  fueron  distribuidas 
entre  los  que  presurosos  acudían  al  llamamiento  del  Príncipe 
en  ayuda  de  la  Santa  causa  del  Islam,  quedando  conver- 
tidas en  tierras  decimales,  es  decir,  libres  ó  de  libre  trans- 
misión. 

De  tales  concesiones  en  el  reino  de  Fez,  vemos  hoy  en  pose- 
sión á  las  kábilas  de  los  Beni-Hasen  en  la  izquierda  orilla 
del  caudaloso  Sebú;  á  las  de  Beni-Málek  y  de  Sefian  en  la 
margen  izquierda  del  mismo  río;  las  de  Telig  y  del  Jolot  en  el 
bajalato  de  Larache,  etc.,  etc.  Pero  los  sultanes  no  liberaron 
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todas  SUS  tierras,  sino  que,  reservando  una  parte  de  ellas  á  sus 
milicias  permanentes  (majzen),  les  asignaron  en  feudo  ciertos 
distritos,  como  ocurrió  con  las  kábilas  de  Xerarda  y  Xeraga 
entre  el  Garb,  Fez  y  Mequinez,  la  de  Baharéin,  cercana  á  Tán- 
ger, y  otras  también  Majzen. 

En  cuanto  á  los  solares  (bená)  y  terrenos  para  jardines  y 
huertas  (^^/lanes^,  situados  en  las  poblaciones  muradas  ó  junto 
á  las  mismas,  rige  hoy  en  Marruecos  otra  práctica.  Sabido  es 
que  la  guerra  hizo  caer  en  manos  de  los  moros  las  plazas  de 
Tánger,  Arzila,  Larache,  Mazagan,  Safñ  y  Agadir.  En  tal 
sentido  todas  las  propiedades  situadas  dentro  del  respectivo 
recinto  fortificado  y  las  de  las  inmediaciones,  quedaron  por 
el  hecho  de  la  ocupación  bélica,  convertidos  en  uácuf^  es  decir, 
con  el  carácter  de  inalienables.  Pero  comprendiendo  Muley- 
Ismail,  el  celebrado  héroe  que  iniciara  la  reconquista  de 
aquellas  fortalezas  sobre  los  cristianos,  cuan  indispensable  le 
era  reprobarlas  de  una  manera  estable  y  á  cubierto  de  toda 
agresión,  estableció  en  cada  una  de  ellas  una  milicia  local 
denominada  gueisch,  á  la  cual  asignó  el  perímetro  urbano  y 
una  dependencia  extramuros  de  algunos  kilómetros  de  exten- 
sión. De  suerte,  que  siendo  uácuf  todos  los  mencionados  terre- 
nos, quedaron  esencialmente  inalienables.  ¿Cómo  se  explica, 
pues,  que  en  Tánger  y  sus  inmediaciones  hayan  sido  realiza- 
das numerosas  ventas  de  inmuebles  á  extranjeros?  Pues  muy 
sencillamente  y  de  una  manera  que  ni  siquiera  sospechan  los 
que  creen  haber  adquirido  la  plena  propiedad  de  las  fincas  por 
ellos  compradas,  introduciendo  en  el  contrato  respectivo  una 
pequeña  cláusula  en  que  se  declara  que  lo  que  enajena  el  ven- 
dedor y  lo  que  compra  el  adquirentc  es  el  usufructo  del 
terreno  y  la  propiedad  de  lo  que  en  él  se  levanta,  plantación 
ó  edificio. 

Y  con  lo  dicho  basta  para  que  pueda  el  lector  hacerse  cargo 
de  qué  manera  el  extranjero  adquiere  hoy  la  propiedad  urbana 
en  Tánger,  y  el  derecho  que,  basado  en  la  actual  constitución 
territorial  de  Marruecos,  le  asiste  para  comprar  toda  clase  de 
tierras  de  labor. 
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De  lodo  cuanto  acabamos  de  exponer,  se  deduce  la  siguiente 
enseñanza:  que  es  lícito  al  extranjero  no  mahometano  hacerse 
propietario  en  países  de  Islam  áe  los  terrenos  yermos  ó  baldíos 
que  revivifique,  lo  propio  que  comprar  y  vender  libremente 
toda  clase  de  fincas  rústicas  y  los  edificios  situados  dentro  ó 
fuera  de  las  poblaciones.  Hemos  además  demostrado  que 
desde  la  época  por  lo  menos  en  que  imperaba  la  dinastía  Beni- 
Merin,  las  tierras  dei  labor  especialmente,  vienen  siendo  consi- 
deradas en  Marruecos  como  decimales,  es  decir,  que  pagan  el 
diezmo,  y  que  por  lo  tanto  son  de  libre  transmisión.  Á  esta 
regla  general  hay  que  oponer  que  las  tierras  cedidas  á  las 
kábilas  Majzen  como  compensación  á  las  cargas  militares  per- 
petuas que  han  de  soportar  son  uácuf^  es  decir,  inalienables, 
lo  propio  que  los  bienes  pertenecientes  á  las  mezquitas,  cofra- 
días y  otras  fundaciones  piadosas,  designados  con  el  califica- 
tivo de  hahús. 

De  haber  fijado  su  atención  en  estos  antecedentes  los  seño- 
res miembros  de  la  Conferencia  de  Madrid,  el  art.  II  del  Con- 
venio hubiera  podido  ser  concebido  con  mucha  mayor  latitud 
y  hasta  ser  redactado  en  una  forma  análoga  ó  parecida  á  la 
siguiente: 

Artículo  11.  Fundado  en  la  jurisprudencia  sentada  por  el 
Scherá.  S.  M,  el  Sultán  reconoce  á  los  extranjeros: 

!.•  El  derecho  de  adquirir  por  medio  de  la  revivificación^ 
la  propiedad  de  los  terrenos  yermos  ó  baldíos, 

2.®  El  de  adquirir  ó  ceder  por  titulo  oneroso  ó  lucrativo,  las 
tierras  de  labor  y  demás,  como  jardines  y  huertas. 

3.°  El  de  comprar  y  vender  toda  suerte  de  edificios  situados 
dentro  ó  fuera  de  las  poblaciones. 

Será  indispensable  la  autorización  del  Cadi  de  la  localidad 
y  el  consentimiento  expreso  del  tutor  ó  curador  y  de  los  cuat:o 
más  próximos  parientes  de  los  indígenas  menores  ó  incapaci- 
tados cuyos  bienes  intente  comprar  cualquier  extranjero. 
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Los  hie^xes  uácuf  queS,  M,  detíuelva  á  la  circtUadán,  podrán 
ser  materia  de  compra»venta;  pero  no  los  llamados  habús  ó 
inmovilizados j  cuya  cesión  está  prohibida  en  absoluto. 

La  autoridad  que  directa  ó  indirectamente  impida  la  com  - 
pra-venia  de  propiedades  rústicas  ó  urbanas  entre  un  europeo 
y  un  indígena^  satisfará  al  primero,  por  vía  de  compensación^ 
una  suma  de  dinero  equivalente  al  valor  de  la  finca  ^  y  hará 
realizar  el  correspondiente  contrato. 

Y  al  terminar  nuestra  tarea,  forzosamente  cincunscrila  en 
proporción  del  espacio  que  pudiese  sernos  concedido  en  este 
Boletín,  indicaremos  cu;ln  grato  nos  sería  ver  que,  siguiendo 
nuestra  modestísima  iniciativa,  acudiesen  otros  escritores  de 
mayor  valía,  y  más  competentes  en  la  materia,  para  vulgari- 
zar, profundizándolos,  varios  puntos  de  la  legislación  musul- 
mana que  hoy  el  interés  particular  se  esfuerza  en  mantener 
oscuros  é  impenetrables,  con  objeto  sin  duda  de  dificultar  en 
determinado  sentido,  la  resolución  de  ciertas  cuestiones  inter- 
nacionales. 

Tánger  25  de  Octabre  de  1891. 

Teodoro  de  Cuevas. 

<Del  Boleiin  del  Ministerio  de  Estado,) 
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ESTUDIO 

SOBRE 

PRODUCCIÓN.  INDUSTRIA  Y  COMERCIO  DE  LANAS 

EN    MARRUECOS, 
POR     D.     TEODORO     ^E,    CUEVAS, 

CÓNSUL  DE  K8FAÑA  EN   LABACHB. 


Plinio  en  el  octavo  libro  de  su  Historia  natural,  enumera 
con  cierta  prolijidad  las  clases  de  lana  de  Italia  que  en  su  tiempo 
utilizaba  la  industria  de  los  romanos.  Con  tal  motivo,  indica 
el  aprecio  que  estos  hacían  de  las  blancas  de  la  región  bañada 
por  el  Pó,  á  causa  de  la  facilidad  con  que  recibían  y  conserva- 
ban los  tintes;  de  las  de  la  Apulia  (1)  las  únicas  apropiadas 
por  su  corto  pelo,  á  la  fabricación  de  capas  impermeables 
(penulae);  y  de  las  leonadas  del  Tarento,  las  pardas  de  Canu- 
sium  y  las  negras  de  Pollentia,  al  pie  de  los  Alpes.  Y  no  sólo 
llama  la  atención  hacia  las  lanas  de  Italia,  sino  que  designa 
como  de  superior  clase  las  lanas  de  Mileto,  y  rebajando  suce- 
sivamente de  sus  cualidades,  nos  cita  las  Erythreas  del  Asia  y 
de  la  Bética,  así  denominadas  á  causa  de  su  color  rojizo;  las 
de  corto  pelo  de  la  Lusitania,  recomendadas  para  la  confección 
de  ciertas  estofas  labradas  á  cuadros;  las  bastas  de  la  Narbo- 
nense  y  del  Egipto  y  las  borras  de  unas  y  otras,  exclusiva- 
mente aplicadas  á  la  fabricación  de  los  fieltros  de  que  se  hacía 
tan  enorme  consumo  en  Roma,  y  cuya  invención  se  remonta 


(1)   La  Apulia  en  la  Italia  meridional. 
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á  las  edades  anteriores  á  Homero.  Pero  en  medio  de  tanlos 
nombres  de  países  productores,  no  se  lee  ni  el  de  la  Cire- 
náyca  ni  el  de  la  Numidia,  ni  los  de  entrambas  Mauritanias. 
Y  no  era  que  no  pululasen  en  tales  países  numerosos  rebaños 
de  carneros  y  de  ovejas,  toda  vez  que  la  historia  precisa  en 
ciertos  puntos,  que  la  indumentaria  de  los  maurusios  y  de  los 
numidas  era  de  lana.  Solamente  que  la  mediana  clase  de  este 
pelo  no  debía  hacerle  considerar  adecuado  para  las  necesida- 
des industriales  de  la  metrópoli,  aun  cuando  conviniese  per- 
fectamente á  los  indígenas  no  civilizados  todavía  y  poco  exi- 
gentes por  lo  tanto.  Del  silencio  de  Plinio  no  debemos  sin 
embargo,  colegir  que  en  su  tiempo  fuesen  desconocidas  de  los 
romanos  las  rojizas  lanas  de  la  Mauritania,  toda  vez  que  el 
geógrafo  Strabon  había  ya  antes  revelado  su  existencia.  Las 
sucesivas  invasiones  de  los  árabes,  que  en  pos  arrastraban 
muchedumbres  no  guerreras,  destinadas  á  la  colonización  y 
provistas  de  semillas  y  arbustos  para  sembrar  y  plantar,  y  de 
utensilios  para  establecerse  en  los  sitios  que  conquistasen,  y 
además,  de  toda  suerte  de  animales  domesticados  para  la  cría 
y  futuro  lucro,  no  pareció  haber  influido  en  la  mejora  de  las 
razas  pecuarias  del  país,  cuyas  lanas  hubieran  podido  ser  tam- 
bién llamadas  Erythreas  como  las  de  la  misma  Asia  por  Plinio 
designada.  Y  rojizas  y  ordinarias  debieron  continuar  siendo 
producidas  hasta  el  último  cuarto  del  siglo  xiii  de  nuestra  era. 
Desde  el  momento  en  que  los  mauritanos  llegaron  á  abrazar 
el  islamismo,  sólo  se  ocuparon  en  dedicarse  á  la  guerra  y  al 
pillaje,  y  si  con  ahinco  atendían  al  fomento  de  las  razas  caba- 
llar y  camelarla,  era  por  las  utilidades  que  les  ofrecían  para 
las  operaciones  bélicas.  En  cuanto  á  sombrar  la  tierra,  sólo  lo 
hacían  para  no  dejar  con  la  carestía  perecer  de  hambre  á  sus 
esposas  y  á  sus  hijos,  al  paso  que  la  cría  de  ganados  de  asta, 
que  en  todos  tiempos  ha  constituido  una  de  las  bases  de  la 
liqucza  del  campesino,  era  por  ellos  considerada  como  de  poca 
consecuencia.  Así,  la  regeneración  de  la  raza  bovina  y  pecua- 
ria no  aconteció  hasta  el  regreso  al  África  del  Sultán  Meri- 
nida  Aben  Jusef,  que  á  España  fuera  con  objeto  de  prestar 
favor  y  ayuda  al  atribulado  rey  D.  Alfonseen  Sabio,  E  quando 
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soZtó,  dice  Barrantes  Maldonado  en  su  crónica,  refiriéndose  á 
aquel  Sultán,  levava  tantas  de  vainas  que  el  mundo  cóbrian;  é 
destas  vacas  levó  Aben  Jucef  alien  la  mar  y  é  fizo  dellas  grandes 
cabanas  porque  las  vacas  de  alien  la  mamo  son  tamañas  como 
estas  nuestras  sinon  mui  mas  menores. 

Do  suponer  es,  que  cuando  el  emperador  merinida  decidió 
regenerar  la  raza  bovina  indígena  del  Mogreb,  debió  obrar 
bajo  la  acción  de  un  plan  de  antemano  concebido  é  inspirado 
en  el  tristísimo  estado  á  que  se  encontraba  reducida  la  agricul- 
tura en  sus  Estados.  Y  atendiendo  igualmente  á  que  éste  es  el 
mismo  soberano  que  viendo  los  campos  de  Marruecos  conver- 
tidos en  desiertos  páramos  á  consecuencia  de  los  estragos  de  la 
guerra,  se  apresuró  á  repoblarla  con  gran  golpe  de  kábilas  por 
él  llamadas  de  la  Ifrikia  y  hasta  de  las  orillas  del  mar  Rojo, 
nos  es  dable  atribuirle  igualmente  la  mejora  de  las  razas  lane- 
ras por  medio  del  cruzamienzo  de  las  indígenas  con  las  que 
trajera  de  Andalucía  ó  de  otros  puntos,  aun  cuando  no  encon- 
tremos este  ultimo  hecho  expresamente  relatado  en  la  historia. 
Por  otro  lado,  conviene  tener  en  cuenta  que  los  Beni-Merines 
eran  esencialmente  pastores  como  todas  las  tribus  nómadas,  y 
que  nada  de  extraordinario  hubiera  tenido  que,  siguiendo  el 
impulso  de  sus  hábitos,  hubiesen  tratado  por  afición  y  por 
interés,  de  convertir  la  ganadería  pobre  y  deficiente  del  Mo- 
greb, en  manantial  de  cuantiosa  riqueza.  Lo  cierto  es,  que 
desde  aquella  época  la  fértil  provincia  de  Tadla  se  encuentra 
dotada  de  una  casta  de  vigorosos  carneros  con  lanas  finísimas 
y  muy  largas,  que  en  alguna  época,  cuando  su  cuidado  se 
encontraba  bajo  inteligente  dirección,  debieron  poder  ser  equi- 
parados á  los  famosos  merinos  de  Castilla,  si  es  que  no  proce- 
den estos  á  su  vez,  de  cruzamientos  africanos. 

Abreviaijdo,  diremos:  que  en  la  actualidad  se  conocen  en 
Marruecos  varias  clases  de  lanas.  Tales  son,  por  ejemplo,  las 
finas  Urdighia  que  procedentes  en  gran  parte  de  Tedia,  exporta 
el  comercio  por  Casablanca,  abaratándolas  con  la  mezcla  de 
otras  inferiores  llamadas  beldiats  6  de  la  tierra,  recogidas  en 
la  provincia  de  Xania;  las  Habudias^  igualmente  finas,  que 
tienen  salida  por  los  puertos  de  Rabat  y  Larache,  procedentes 
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de  los  distritos  de  Beni-Hasen  y  del  Garb.  En  uno  y  otro 
punto  las  mezclan  los  expedidores:  en  Rabat  con  cierta  clase 
blanca  de  mediana  calidad  y  en  Larache  con  otras  lanas  tam- 
bién blancas,  pero  algo  bastas,  de  la  kábila  de  Tliij  y  Jolot  y  con 
las  romelias^  bastante  finas  pero  muy  cargadas  de  rojas  are- 
nillas que  las  comunican  su  color,  aun  cuando  por  medio  del 
lavado  queden  después  enteramente  blancas.  Por  último:  la 
provincia  de  Duquela  envía  á  Europa  por  Mazagan  otras  lanas 
entrefinas;  pero  las  que  salen  por  los  puertos  de  Saffi  y  de  üo- 
gador,  no  merecen  tanto  aprecio  en  Francia  ni  en  Inglaterra. 


II. 


El  sistema  de  cría  de  ganados  en  Marruecos  se  resiente  de 
las  ideas  fatalistas  en  <[ue  están  imbuidos  sus  habitantes. 
Y  como  los  efectos  de  la  imprevisión  y  del  descuido  sean  inva- 
riablemente atribuidos  al  sino»  nada  les  sorprende  y  la  misma 
muerte  y  la  destrucción  de  sus  familias  y  de  sus  bienes  son 
por  ellos  recibidas  con  un  estoicismo  vecino  de  la  insensibili- 
dad. Si  abren  la  tierra  con  el  arado  para  depositar  en  el  surco 
la  fecunda  semilla,  no  vuelven  á  ocuparse  ya  hasta  la  cosecha, 
de  la  labor  y  cuidado  de  aquel  campo  que  ha  de  constituir 
precisamente  su  esperanza.  Y  así  la  mala  hierba  crece  y  per- 
judica á  la  planta  útil,  los  rumiantes  acuden  y  comen  aquellos 
tallos  que  más  adelante  hubieran  debido  producir  la  dorada 
mies,  ó  el  vecino  los  roba  para  piensar  sus  bestias,  ó  el  fuego 
prende  y  todo  lo  consume. 

En  la  cria  del  ganado,  ocurre  la  misma  negligencia.  En  me- 
dio de  los  ardores  de  la  canícula  ó  de  las  heladas  invernales, 
de  día  como  de  noche,  con  tiempo  sereno  ó  bajo  lluvias  torren- 
ciales, los  ganados  permanecen  al  aire  libre  sin  estar  resguar- 
dados de  la  inclemencia,  ni  siquiera  por  un  pajizo  techo.  Si  la 
cosecha  ha  sido  buena  y  en  el  campo  ha  quedado  abundancia 
de  rastrojos,  y  si  las  lluvias  caídas  á  tiempo  han  conservado 
frescas  las  tierras  y  la  hierba  se  mantiene  lozana  y  vigorosa, 
¡loado  sea  Alá!  exclama  el  musulmán,  ¡loado  sea  el  que  así 


Digitized  by 


Google 


SOBRE   LA   PRODUCCIÓN  EN   MARRUECOS.  29D 

provee  á  la  subsistencia  de  hombres  y  animales!  Pero  si  se 
han  perdido  las  mieses  y  en  el  campo  no  queda  ni  rastro  de 
paja,  si  la  sequía  ha  agotado  la  hierba,  produciendo  con  la 
^^arestía  el  hambre  y  la  terrible  epizootia,  entonces  baja  el 
moro  resignado  la  cabeza,  murmurando,  ¡estaba  escrito!;  pero 
ni  siquiera  se  le  vendrá  á  las  mientes  que  para  otro  año,  aco- 
piando de  antemano  buenas  cantidades  de  paja  ü  otro  forraje, 
conseguiría  conjurar  los  peligros  del  hambre,  y  que  formando 
con  estacas  y  aneas  unas  malas  chozas,  pondrían  sus  ganados 
al  abrigo  de  las  vicisitudes  atmosféricas,  que  tan  enormes  ba- 
jas les  ocasionan. 

Respecto  al  número  de  cabezas  de  ganado  lanar  que  sus- 
tenta la  tierra  mogrebina,  se  ha  considerado  imposible  calcu- 
larlo. Y  en  efecto,  en  un  país  en  que  de  nada  se  lleva  cuenta, 
en  que  la  administración  pública,  para  no  equivocarse,  cobra 
siempre  de  más  sin  preocuparse  de  las  mermas  y  sin  cuidarse 
de  hacer  constar  en  sus  libros  la.s  usuales  alteraciones,  inútil 
sería  buscar  ó  formar  fundadamente  una  estndística  cual- 
<}uiera.  No  obstante  la  magna  dificultad  que  la  empresa  ofrece, 
nosotros  opinamos  que  con  cierta  latitud  se  podría  establecer 
un  cálculo,  si  no  exacto,  algo  aproximado  á  la  realidad.  Para 
nuestro  objeto,  bastaría  sentar  las  siguientes  bases: 

1/  La  universalidad  de  los  moros  viste  lana,  y  general- 
mente campesinos  y  montañeses  tienen  en  cada  jaima,  tienda 
<í  choza,  su  correspondiente  telar,  en  el  cual  las  mujeres  tejen 
todos  los  vestidos  de  la  familia. 

2.'  Aunque  los  alquiceles  y  jaiques  y  las  ropas  interiores 
^stén  confeccionados  con  la  lana  blanca,  se  observa  que  toda 
la  gente  de  las  montañas  y  la  generalidad  de  la  de  los  llanos 
usan  chilabas  oscuras  tejidas  de  lanas  crudas  sin  teñir,  d^  las 
llamadas  negras. 

3.*  No  siendo  casi  nunca  exportadas  á  Europa  más  que  las 
lanas  blancas,  claro  está  que  la  enorme  cantidad  de  las  negras 
que  el  país  produce,  queda  para  el  consumo  interior. 

4.'  Esto,  y  el  detalle  de  las  prendas  de  vestir  de  hombres  y 
mujeres,  nos  permite  indicar  que  la  cantidad  de  lana  blanca 
•empleada  representa  la  mitad  de  las  lanas  oscuras. 
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5/  Es  opinión  bastante  acreditada,  quo  los  montañesa» 
compran  lana  blanca  en  doble  cantidad  que  la  que  para  sus 
fines  recoge  el  comercio  europeo. 

Entremos  ahora  en  otra  clase  de  apreciaciones. 

Veamos  las  cantidades  de  lanas  que  han  sido  exportadas 
en  1890,  por  cada, uno  de  los  puertos  de  Larache,  Rabat,  Casa- 
blanca,  Mazagán,  Saífí  y  Mogador,  según  los  datos  que  en  otro 
capítulo  detallamos: 


Larache • 

Rabat 

Casablanca  (1) 

Mazagán 

Saffí 

Mogador 

Totales 


LANA  SUCIA. 

LANA  LAVADA. 

Kilogramos. 

Kilogramos. 

287.924 

284 

560.000 

> 

1.748.400 

16.800 

610.800 

> 

> 

496.892 

77.809 

> 

8.118.933 

613.926 

Perdiendo  las  lanas  marroquíes  en  el  lavado  do  40  á  60 
por  100,  y  tomando  el  término  medio  de  esta  merma,  repre- 
sentan los  513.926  kg.  de  lana  limpia: 


En  lana  sucia. 

Que  unidos  á  los  011*08. . 


1.027.852  kilogramos. 
3.118.933  — 


SUMAK. 


4.146.786 


Partiendo,  pues,  del  dato  de  que  el  comercio  saca  lanas 
blancas  de  Marruecos  en  cantidad  de  4.146.785  kg.,  hemos 
de  recordar  que,  según  nuestra  5.'  base,  los  indígenas  gas- 
tan doble  cantidad  que  el  comercio',  de  la  misma  clase  do 


(I)    De  las  notas  qae  poseemos,  únicamente  las  procedentes  de  naestro  consa- 
lado en  Casablanca  y  viceconsulado  en  Saffí,  menciona  la  lavada. 
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lanas,  lo  cual  eleva  su  consumo  en  el  país  á  8.293.570  kg.  de 
lana  blanca. 

Tampoco  hemos  de  echar  en  el  olvido  que  por  cada  parte  de 
lana  blanca  de  que  hacen  uso  los  moros,  emplean  también  el 
triple  de  la  negra  ó  parda,  ó  sea  24.880.710  kg.  de  lana  oscura. 

Total  de  lanas  producidas  en  1890  en  Marruecos,  37.321.063. 

Sospechamos  que  esta  cifra  es  muy  inferior  á  la  realidad, 
pues  aun  cuando  admitamos,  á  falta  de  otros  datos  ciertos,  que 
Marruecos  tenga  únicamente  de  6  á  8  millones  de  habitantes, 
que  muchos  más  tiene,  atendiendo  á  lo  pobladísima  que  se 
encuentra  la  sola  cordillera  del  Atlas  desconocida  todavía,  y 
suponiendo  igualmente  que  cada  uno  de  los  indígenas  no  con- 
suma más  que  6  kg.  de  lana  sucia,  equivalentes  á  3  de  lana 
lavada,  es  decir,  lo  estrictamente  necesario  para  hacer  una 
simple  chilava,  ó  un  alquicel,  nos  quedamos  con  nuestro 
cálculo  á  la  mitad  de  lo  que  en  realidad  deberíamos  atribuir  á 
la  producción  lanera  de  Mogrcb.  Pero  á  fin  de  que  no  se  nos 
acuse  de  exageración,  nos  contentaremos  con  la  cifra  fijada. 
Y  considerando  que  por  término  medio  cada  vellón  entero  de 
lana  sucia  pesa  unos  2  kg.,  llegaremos  á  la  demostración  de 
que  los  37.321.065  kg.  de  lana  hallados,  representan  una 
existencia  de  18.660.532  ovejas,  cuya  estimación  por  lo  bajo  á 
razón  de  diez  pesetas,  toda  vez  que  se  trata  de  reses  de  pri- 
mera, da  una  riqueza  de  186.605.320  pesetas.  Y  si  á  ellas  agre- 
gásemos el  valor  en  el  país  mismo  de  la  lana,  apreciada  á  una 
peseta  cada  kilogramo,  el  importe  de  aquella  riqueza  excedería 
de  224  millones. 

III. 

Tocante  á  la  calidad  de  las  lanas  hemos  de  empezar  este 
capítulo  haciendo  la  siguiente  observación. 

En  cierto  libro,  cuyo  título  no  recordamos,  hemos  leído  que 
la  hebra  de  la  lana  es  más  ó  menos  fina  en  proporción  del 
diámetro  del  poro  por  donde  asoma.  Pero  los  moros  difieren 
de  esta  opinión  y  aseguran  que  el  terreno  y  el  pasto  son 
elementos  que  decisivamente  influyen  en  la  calidad  y  finura 
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del  referido  pelo.  Según  ellos,  la  oveja  de  terreno  arenoso  y 
seco  da  una  lana  más  basta,  y  á  veces  de  tan  baja  clase,  que 
parece  enmarañada  estopa,  mientras  que  el  animal  criado  ei> 
tierra  negra  ó  de  bujeo  con  agua  á  su  alcance  y  hierba  fresca 
y  abundante,  da  lana  finísima,  es  decir  la  mejor  clase  de  la 
lana  peculiar  á  la  raza  del  respectivo  morueco  ó  carnero  padre. 
¿Será  que  al  engordar  la  res  se  reduzca  considerablemente  coít 
la  grasa  el  tamaño  del  poro,  y  que,  por  el  contrario,  con  la 
escasez  de  alimento  que  por  lo  general  reina  en  tierras  areno- 
sas, se  ensanche  aquel  y  engruese,  en  consecuencia,  la  fibra 
lanera?  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  algo  hay  que  parece  confir- 
mar la  opinión  de  estos  indígenas  al  pretender  que  los  carne- 
ros de  lana  de  Habudía  pura  traídos  desde  Beni  Hasen,  en 
donde  existen  extensos  prados  y  numerosas  lagunas,  al  terri- 
torio de  Larache,  en  el  que  se  encuentran  grandes  arenales, 
van  cambiando  insensiblemente  la  calidad  de  la  lana;  de  suerte 
que  á  la  tercera  ó  cuarta  muda,  y  á  veces  desde  la  segunda,  na 
es  posible  distinguirla  ya  de  la  de  los  cameros  de  la  nueva 
localidad,  Y  viceversa.  Nosotros  no  nos  inclinamos  ni  á  una 
ni  á  otra  opinión,  sino  que  dejaremos  su  apreciación  y  juicio 
á  las  personas  conocedoras  y  competentes. 
,  Y  aquí  parece  que  estaría  en  su  punto  hablar  del  carácter 
de  la  hebra  lanera  ó  del  aspecto  que  pi^csenta,  ya  sea  como 
ondeada  ó  ensortijada,  crispada,  plana  ó  lisa;  de  su  longitud 
real  ó  aparente,  de  su  finura,  flexibilidad  y  fuerza,  de  su  blan- 
dura y  color,  y  de  su  facultad  de  rizai^se,  enderezarse,  enco- 
gerse, crisparse,  etc.,  etc.  Pero  estas  y  otras  cualidades  y 
defectos,  más  que  al  ganadero  y  al  comprador  de  primera 
mano,  toca  conocerlas  y  estudiarlas  al  industrial,  que  es  en 
último  resultado  quien  ha  de  hacer  las  más  atinadas  y  útiles 
aplicaciones. 

Terminado  el  esquileo,  que  es  practicado  con  enormes  y 
descoyuntadas  tijeras,  proceden  los  moros  á  escoger  las  clase» 
de  lana  de  cada  res  que  dividen  en  fina,  entrefina  y  ordinaria. 
y  lavan  aparte  en  agua  dulce.  Blanquéanla  luego  k  medio 
secar  las  mujeres  dándole  humo  de  azufre;  péinanla  por  medio 
de  cardas  de  alambre  de  azófar  venido  del  extranjero,  y  final- 
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mente  lá  hilan  ellas  ó  los  hombres  de  la  familia,  valiéndose  de 
husos  y  enroscándose  la  lana  en  rama  en  la  cabeza  que  en  tal 
forma  les  sirve  de  rueca,  aun  cuando  no  dejen  de  emplear  á 
veces  este  instrumento  que  denominan  roca.  No  toda  la  lana 
así  trabajada  es  elaborada  más  tarde  en  el  hogar,  sino  que 
muchas  pobres  moras  se  mantienen  con  la  ganancia  realizada 
con  la  venta  en  pública  subasta  del  hilo  de  lana  fino  y  resis- 
tente destinado  á  urdimbre  (Sdá)  y  el  más  lacio  y  más  á  pro- 
pósito para  la  trama  (Toama).  Segün  la  clase  de  tejido  proyec- 
tado es  preciso  doblar  la  fuerza  del  Sdá  y  así  retuercen  los 
compradores  dos  ó  tres  hilos  juntos  de  esta  última  clase,  for- 
mando un  hilo  único  con  auxilio  de  un  pequeño  torno  de 
mano.  Para  la  fabricación  do  alfombras  el  hilado  es  diferente; 
es  decir,  algo  flojo,  por  el  estilo  de  nuestros  estambres  que 
teñían  anles,  empleando  drogas  y  vegetales  y  que  hoy  coloran 
con  las  anilinas;  de  suerte  que  á  los  pocos  meses  palidecen  los 
matices,  siendo  así  que  con  el  antiguo  sistema  se  necesitaban 
largos  anos  para  que  bajasen  los  colores. 

Quien  no  haya  visto  el  telar  (1)  del  montañés  marroquí,  que 
so  represente  en  su  imaginación,  con  todas  las  agravaciones 
posibles  de  tosquedad,  un  telar  romano  con  su  jugum  6  barra 
terminal  (2),  su  insuhulum  (3)  ó  rodillo  superior  en  que  el 
romano  plegaba  la  lela  ya  tejida  y  en  que  el  moro  arrolla  los 
hilos  de  la  hurdimhre;  las  Uciatora  que  abren  dichos  hilos 
para  dar  paso  al  radius  (4),  aguja  ó  caña  que  precediera  al  uso 
de  nuestra  lanzadera,  el  scapus  (5)  ó  rodillo  inferior  por  los 
moros  destinados  á  ir  arrollando  la  lela  labrada,  etc.,  etc.,  sin 
faltar  la  apatha  (6)  ó  peine  de  pequeños  y  delgados  dientes, 
destinado  á  ir  asentando  los  hilos  de  la  trama  á  medida  que 
son  colocados  en  el  respectivo  sitio. 


(1)  Kl  telar  vertical  en  árabe,  Bl  meMcheh  de  Qelalu. 

(2)  En  árabe,  Eljmar. 

(3)  El  Metuá  4el  Qateb, 

(4)  Blne^. 

(5)  El  Metuá  del  CedH. 
<6)  El  de/. 
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Y  no  solamente  el  telar  perpendicular  es  de  origen  romano 
ó  griego.  ¿Qué  otra  cosa  son  sino  efectos  de  los  usos  tradicio- 
nalesy  de  las  costumbres  de  la  antigüedad  la  caschába  ó  camisa 
interior  del  mauritano  montañés  que  encontramos  ser  igual 
al  indutus  griego,  el  alquicel  del  árabe  al  amicíus  de  que  for- 
maba parte  la  toga  romana,  la  pcUla  helena  al  jaique  de  las 
mujeres  marroquíes  y  la  ventrale  de  las  damas  del  Lacio  á  la 
sedosa  faja  de  las  moriscas?  Y  no  solamente  en  las  prendas  de 
vestir  existe  extraordinaria  semejanza  entre  los  actuales  cam- 
pesinos del  Mogreb  y  los  pueblos  latinos  y  griegos,  sino  que 
la  similitud  se  nos  antoja  mayor  en  el  aspecto  de  los  indivi- 
duos de  las  actuales  generaciones  comparado  con  el  que  nos 
ofrecen  las  estatuas,  los  plasmos  y  demás  representaciones 
plásticas  de  los  varones  ilustres  de  otros  tiempos.  Á  veces, 
recorriendo  los  aduares  y  los  lejanos  Socos  del  interior  de 
Marruecos,  hemos  presenciado  escenas  animadas  y  pintores- 
cas que  parecían  fantástica  revivificación  de  lo  acontecido  en 
otras  edades.  Á  menudo  nos  creímos  transportados  á  los  tiem- 
pos de  Noé  y  de  Abraham  imaginándonos  tener  allí  ante 
nuestros  ojos  alguna  de  esas  grandes  familias  patriarcales  de 
que  nos  habla  la  Biblia,  con  sus  mujeres,  sus  servidores  arma- 
dos de  encorvados  báculos  y  sus  ganados  balando  ó  mugiendo 
en  torno  de  la  vasta  tienda,  mientras  que  en  otras  ocasiones 
nos  figurábamos  estar  mirando  á  Sócrates  envuelto  en  su  pa- 
¿¿ium  discurrir  con  sus  discípulos  ó  áCincinato  empuñando  (1) 
la  esteva  del  arado,  cubiertas  sus  carnes  con  la  toga  terciada 
sobre  el  hombro  izquierdo  y  blandiendo  con  el  desnudo  brazo 
el  iSítmuíum  para  activar  el  perezoso  andar  de  los  bueyes.  Y 
no  solamente  en  los  trajes  y  en  el  aspecto  existe  el  parecido 
sino  en  las  costumbres,  toda  vez  que  los  moros  del  Mogreb  son 
tan  viciosos  y  furibundos  pederastas  como  los  antiguos  grie- 
gos y  que  entre  sus  mujeres  abundan  las  Mesalinas  y  las 
Aspasias,  pero  con  desenfrenos  lesbianos.  ¿Quién  que  esté 
dotado  de  cierto  espíritu  de  observación  podrá  por  otro  lado. 


(1)    Adviértase  que  los  campesinos  marroquíes  no  usan  turbante.  Llevarlo  para 
ellos  es  una  excepción. 
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dudar  de  que  el  actual  sistema  musical  de  los  árabes  viene  en 
directa  fíliación  del  tetracordio  de  la  antigua  Grecia  y  del 
hexacordio  de  Guy  d'Arezzo?  (1) 

Además  de  los  iadicados  telares  tienen  los  moros  otros  no 
menos  rústicos  en  los  que  fabrican  finísimos  velos  semejantes 
á  tul,  pero  que  disienten  de  éste  por  ser  sus  mallas  cuadradas 
en  lugar  de  circulares.  La  paciencia  que  las  mujeres  desplie- 
gan en  su  fabricación  es  asombrosa,  toda  vez  que  necesitan  ir 
separando  con  los  dedos  cada  uno  de  los  hilos  de  la  urdimbre 
para  enlazar  la  trama  y  hacer  un  nudito  sólido  en  la  cruz  de 
la  diminuta  malla.  Tan  transparente  resulta  el  tejido,  que  de 
la  persona  cubierta  de  pies  á  cabeza  con  el  Sosdi  (2) ,  nombre 
del  referido  velo,  se  ven  distintamente,  no  solo  los  colores  de 
su  indutus,  sino  hasta  su  forma  especial.  Y  aquí  encontra- 
mos otra  analogía  con  lo  que  antiguamente  se  usaba,  por 
ejemplo,  con  los  tejidos  bombicíneos  de  la  isla  de  Ceós,  nom- 
bre que  también  se  pronuncia  Sos;  tejidos  por  Plinio  mencio- 
nados (3)  y  acerca  de  los  cuales  hace  la  picaresca  observación 
de  que  construían  para  las  mujeres  un  traje  que  las  permitía 
exhibirse  al  públiéo  desnudas. 

Entre  los  telares  verticales  hemos  de  mencionar  igualmente 
otros  más  toscos  aparatos  destinados  á  fabricar  diversos  tejidos 
groseros  de  lana  al  uso  de  la  arriería,  que  cosidos  en  forma  de 
dobles  sacos  de  proporcionado  tamaño,  son  cargados  á  lomo 
de  camello  ó  de  otras  bestias  menores,  llenos  de  granos  y 
semillas. 

Vienen  finalmente  los  telares  para  fabricar  alfombras,  indus- 
tria que  implantada  en  el  país  desde  la  época  de  los  Beni- 
Merines,  se  encuentra  hoy  reconcentrada  en  Salé,  Rabat,  la 
provincia  de  Xauia  y  la  ciudad  de  Marruecos,  es  decir,  en 


0)  Guy  d'Arezzo  vivió  en  el  siglo  xi.  A  principios  del  mismo  quedó  iniciada 
en  Europa  la  era  de  las  innovaciones  y  de  los  perfeccionamientos  para  la  poesia  y 
para  la  música,  simultáneamente  cultivadas  en  España  por  los  árabes  y  en  Fran- 
cia por  los  trovadores;  y  protegido  y  alentado  su  desarrollo  en  Italia  por  todos  los 
magnates  de  la  Península  y  hasta  por  la  Santa  Sede. 

(2)  Sosdi,  es  decir,  «del  país  de  Sós>>  ó  inventado  en  Sos. 

(3)  Hist.  nat. ,  lib.  xi,  cap.  xxvi  y  xxvn. 
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torno  de  los  puntos  productores  de  lana.  Antes  de  los  Benl- 
Merínes  se  gastaban  en  el  Mogreb  alcatifas  de  Tiinez  y  tapices 
do  Persia,  traídos  por  caravana.  Y  si  la  industria  de  las  alfom- 
bras ha  prosperado,  desapareció  casi  del  todo  aquella  inmensa 
prosperidad  fabril  de  que  gozaba  Fez  bajo  el  cetro  del  almo- 
liade  Jacob  el  Mansur.  Según  nos  dice  el  imán  Ahu  Mohamed 
Salah  Beii  Abd  el-Halim  el  Garnati  en  su  libro  Rudh  el  Car^ 
tas  (1)  existían  entonces  en  aquella  capital  3.061  fábricas  de 
diferentes  artefactos  y  9.082  tiendas  ó  almacenes  de  comer- 
cio, etc.,  etc.  Hoy  todo  el  tráfico  de  Fez  se  encierra  casi  exclu- 
sivamente en  lo  que  la  limitada  industria  local  fabrica  en 
sus  telares  horizontales  denominados  meramma,  en  clase  de 
sedas  flojas  y  tejidos  hilados  de  algodón  y  lana  para  el  consu- 
mo de  los  habitantes  y  de  las  kábilas  próximas,  con  alguna 
exportación  por  caravana  para  los  oasis  del  Sahara. 

Intentemos  ahora  rasguear  siquiera  como  un  esbozo  la  es- 
tadística de  los  telares  que  racionalmente  pueda  calcularse 
existen  en  el  Mogreb. 

Principiando  por  el  punto  más  abundante  en  lanas,  Casa- 
blanca,  podemos  asegurar  que  mientras  cuenta  en  su  recinto 
con  sólo  dos  meramma  para  tejidos  lisos,  tiene  por  el  contra- 
rio 600  telares  dedicados  á  la  producción  de  alfombras.  Estas 
alfombras  son  subastadas  diariamente  en  número  de  20  ó  más. 
A  razón  de  20  al  día,  resulta  al  año  una  suma  de  7.300  tapetes, 
que  estimados  por  término  medio  á  75  pesetas,  se  encuentran 
valer  cerca  de  109.500  duros. 

Rabat,  que  en  importancia  lanera  sigue  á  Gasablanca,  cuenta 
sobre  400  telares  para  jaiques,  mantas  y  otros  tejidos  lisos  ó 
listados,  y  únicamente  200  para  alfombras. 

Pero  como  en  dicha  población  no  se  venden  al  día  y  también 
en  pública  subasta  menos  de  25  ó  30  de  ellas,  hemos  de  recor- 
dar que  en  la  vecina  villa  de  Salé  existen  otros  400  ó  500  tela- 
res más  que  las  producen.  30  alfombras  á  15  duros,  represen- 
tan 450  de  estas  monedas  y  acumulando  la  mencionada  suma 


(1>   Trad ación  de  A.  Beaumier. 
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por  espacio  de  un  año,  vendremos  á  hallar  un  total  producto 
de  164.250  duros.  Si  fabricar  una  alfombra  por  el  sistema  mo- 
risco necesita  un  trabajo  de  algunos  meses ,  en  cambio  para 
uu  alquicel,  una  manta  ó  un  jaique,  basta  con  seis  días  á  lo 
más.  Cinco  piezas  al  mes  son  sesenta  al  año,  de  suerte  que  los 
400  telares  de  Rabat  pueden  suministrará  la  circulación,  sobre 
2 i. 000  alquiceles,  mantas,  etc.,  que  valuados  á  15  pesetas,  nos 
darán  un  producto  de  72.000  duros. 

Después  de  Rabat  viene  por  su  orden  Mazagán;  mas  no 
por  el  de  importancia  fabril,  toda  vez  que  en  aquella  locali- 
dad ni  existen  merammas  ni  telares  verticales  de  ninguna 
clase. 

Tampoco  Saín  cuenta  con  industria  de  alfombras  y  muy 
poca  de  tejidos  lisos  para  la  indumentaria,  ya  que  sólo  le  cono- 
cemos 35  telares.  Aplicando  á  estos  aparatos  el  cálculo  de  pro- 
ducción que  hemos  empleado  respecto  á  Rabat,  hallaremos  que 
en  aquella  población  se  fabrican  anualmente  2.100  jaiques, 
alquiceles,  cortes  de  chilava,  etc.,  que  á  razón  de  3  duros  repre- 
sentan un  capital  de  6.300. 

Mogador,  con  ser  ciudad  más  grande  y  más  populosa  que 
Saííi,  resulta  más  pobre  en  industria  lanera.  La  fabricación  de 
alfombras  y  tapetes  es  allí  desconocida,  y  la  de  tejidos  lisos  se 
mira  alimentada  por  21  telares  cuyo  rendimiento  anual  defi- 
nitivo alcanza  á  sólo  1.800  duros. 

Y  mucho  mayor  y  mucho  más  poblada  es  Tánger,  y  sin 
embargo,  ni  siquiera  posee  un  solo  telar,  siendo  así  que 
Tetuán  aun  cuando  no  fabrique  alfombras,  hace  por  lo  menos 
unos  12.000  cortes,  representando  36.000  duros  de  tejidos 
li.sos,  con  los  200  telares  que  en  su  recinto  é  inmediaciones 
están  en  plena  actividad. 

Exprofeso  hemos  dejado  el  distrito  de  Larache  para  lo  ulti- 
mo, toda  vez  que  comprende  ciudades  tan  populosas  como  Al- 
cazarquivir,  Uasán,  Arzila  y  la  capital  del  Bajalato.  En  nin- 
guna de  ellas,  no  obstante,  florece  la  fabricación  de  la  aludida 
clase  de  tapices,  pero  en  cambio  no  escasea  la  de  los  tejidos 
lisos  y  aún  los  listados.  Así  contamos  en  Larache  con  10  tela- 
res, en  Alcazarquivir  con  650,  en  Uasán  con  195  y  en  Arzi- 
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la  80,  y  calculando  la  producción  de  cada  una  de  tales  máqui- 
nas con  60  cortes  al  año  y  cada  corte  en  15  pesetas,  encontra- 
remos para  los  industriales  de  las  respectivas  poblaciones,  una 
ganancia,  á  saber: 

Pesetas. 

Para  Larache 9.000 

Para  Alcazarquivir : 1.585.000 

Para  üasán 176.500 

Para  Arzila 72.000 

Total  producto' de  la  industria  lanera  en  las  cuatro 
ciudades  del  Bajalato 1.841.500 


Con  lo  cual  creemos  haber  hecho  lodo  lo  humanamente  po- 
sible para  exponer  á  los  ojos  del  lector  cuantas  noticias  fide- 
dignas nos  ha  sido  posible  allegar  respecto  al  ramo  de  la  in- 
dustria lanera  en  Marruecos,  advirtiendo  sin  embargo,  que  los 
cientos  de  miles  de  telares  que  para  proveer  á  las  necesidades 
de  la  familia  se  encuentran  repartidos  en  las  jáimas  del  aduar 
árabe  y  en  las  chozas  del  dcHar  6  aldea  de  la  alta  montaña  no 
pueden  entrar  en  cuenta,  aun  cuando  no  falte  tal  vez  quien 
crea,  que  partiendo  de  la  base  de  ser  la  población  del  Mogreb 
de  unos  8.000.000  de  habitantes,  no  sería  apartarse  mucho  de 
la  realidad,  calculando  en  cinco  individuos  el  total  de  cada 
familia,  fijar  en  1.600.000  los  telares  que  la  gente  del  campo 
emplea.  Pero  de  adoptar  semejante  cifra,  no  olvidemos  que  el 
telar  del  campesino  no  produce  para  el  comercio  y  para  el 
lucro,  sino  para  la  necesidad  doméstica  y  el  ahorro. 

En  vista,  pues,  de  la  riqueza  y  exactitud  relativa  de  tales 
datos,  se  afirma  más  y  más  en  nosotros  la  sospecha  de  que  la 
producción  de  lanas  en  rama  debe  ser  algo  más  considerable 
en  el  Mogreb  de  lo  que  por  temor  á  la  exageración  hemos  con- 
signado en  el  cap.  ii  de  este  escrito.  Pero  pensamos  que  más 
vale  quedarse  del  lado  de  la  moderación  y  de  la  prudencia. 


Digitized  by 


Google 


SOBRE    Lk   PRODUCCIÓN   EN   MARRUECOS.  809 


IV. 


Conocida  ya  la  producción,  la  industria  y  el  rendimiento  do 
la  lana  en  Marruecos,  hora  será  ya  de  que  nos  ocupemos  de 
la  corriente  mercantil  que  el  tráfico  de  tan  importante  artículo 
desarrolla  con  algunas  naciones  de  Europa.  Para  tratar  más  á 
fondo  semejante  materia,  precisa  apelar  á  la  probada  paciencia 
del  lector,  toda  vez  que  la  vista  de  fornidas  columnas  de  nú- 
meros hace  retroceder  al  más  vivo  de  genio  y  bostezar  al  hom- 
bre más  estudioso.  Mas  siendo  este  en  el  acto  presente,  uno  de 
aquellos  males  llamados  necesarios,  no  podemos  prescindir  do 
variar  y  ordenar  á  continuación  las  diferentes  partidas  cuya 
veracidad  es  oficial. 

El  comercio  de  lanas  ha  tomado  dos  corrientes:  una,  hacia 
Francia,  y  otra,  hacia  Inglaterra;  es  decir,  hacia  los  dos  gran- 
des mercados  á  donde  va  Europa  á  proveerse:  Marsella  y»  Li- 
verpool. En  Marsella  las  lanas  mogrebinas  son  preferidas  por 
su  finura  á  las  de  Argelia  y  de  Tünez,  y  al  mercado  de  Liver- 
pool acuden  los  compradores  del  N,  de  Francia,  especialmente 
los  de  Dunkerque,  en  busca  también  de  aquel  producto  ma- 
rroquí. En  tres  años,  el  mercado  francés  recibió  del  extranjero 
las  siguientes  cantidades  de  lana  (1): 

1888 174.276. 767  kilogramos. 

1889 190. 849. 861  — 

1890 173.969.442     — 


Y  los  diferentes  puntos  de  esta  costa  de  Marruecos  le  tienen 
enviadas  desde  1881: 


(1)   StatUtiques  réunis  par  ¡'administra tian  des  Douanes  sur  le  commeree  de  la 
France.  Années  1889, 1880  y  1890. 
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Las  ventas  de  lanas  de  todas  procedencias  se  elevan  men- 
sualmente  en  Marsella  de  4.000  á  5.000  fardos,  y  el  Stock  ó 
depósito,  oscila  por  lo  general  entre  15  y  18.000.  Al  lado  de 
tan  elevadas  cifras  se  presentan  los  arribos  marroquíes  eii 
cantidades  relativamente  tan  pequeñas,  que  apenas  vienen  á 
representar  el  1  X  por  ^00  de  las  importaciones  totales  do 
dicho  pelo.  En  Julio  de  1891,  es  decir,  en  una  de  las  épocas 
del  año  más  favorables  para  el  vendedor,  toda  vez  que  aún 
permanecen  dudosos,  si  no  desconocidos,  los  rendimientos  de 
los  países  productores,  fueron  cotizadas  en  Marsella  las  lanas 
sucias  de  Mazagán  á  1,15  franco  el  kilogramo,  á  igual  precio 
que  las  ofrecidas  en  el  mismo  m.ercado  por  los  colonos  del 
Oranés,  y  las  lavadas  á  2,25  francos,  al  paso  que  las  de  Casa- 
blanca,  que  á  las  de  Mazagán  superan  en  calidad,  obtuvieron 
1,45  franco,  valor  igual  á  las  que  alcanzan  las  de  Alepo,  ha- 
biéndose cotizado  la  lavada  de  Rabat  sólo  á  2,15  francos.  Las 
procedentes  de  Larache  no  figuran  por  lo  general  en  las  mer- 
curiales, toda  vez  que  al  comprarlas  aquí  los  comisionistas,  lo 
efectúan  de  cuenta  y  riesgo  de  determinados  fabricantes  fran- 
ceses. Significa  esto,  que  en  otros  puntos  de  esta  costa  hay 
especuladores  que  expiden  sus  lanas  á  Marsella  para  correr  el 
albur  del  desnivel  de  los  precios  en  ventas  al  contado. 

Las  lanas  son  embarcadas  sucias  ó  lavadas,  prensadas  ó 
simplemente  empaquetadas  en  sacos  ó  esteras.  Por  tales  moti- 
vos, los  fletes  son  en  proporción  del  volumen  cubicado  de  la 
mercancía,  y  así,  mientras  que  la  lana  sucia  prensada  paga 
hasta  Marsella  por  cada  100  kg.  de  peso  5  y  7  francos,  la 
lavada  cuesta  6  y  8  respectivamente  cuando  va  sin  prensar,  y 
además  satisfacen  todas  ellas  el  10  por  100  de  capa. 

Las  importaciones  de  lana  marroquí  á  Inglaterra  fueron, 
durante  los  referidos  oncéanos,  en  las  pix)porciones que  acusa 
el  siguiente  estado: 
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SegüQ  habrá  podido  observar  el  lector,  las  lanas  que  de 
Marruecos  van  á  Inglaterra,  son  en  mucha  menor  cantidad 
que  las  remitidas  directamente  á  Francia,  además  de  que 
todas  las  procedentes  de  Saffl  son  lavadas  con  esmero.  Bien 
presentadas,  obtienen  buena  demanda  como  ocurrió  en  Sep- 
tiembre último  en  el  mercado  de  Liverpool,  en  que  valieron 
de  8  Vi  á  9  peniques  la  libra,  precio  idéntico  al  de  la  blanca 
de  segunda  clase  de  Egipto,  mientras  que  las  sucias  de  Lara- 
che,  Rabat  y  Mazagán  fueron  respectivamente  adjudicadas 
á  6  V4,  5  V4  y  4  V4»  y  las  de  Casablanca  á  4  V«  y  5  Va-  Repe- 
tiremos, para  lo  que  pueda  convenir,  que  los  fabricantes  de 
Dunkerque  y  de  otros  puntos  del  N.  de  Francia  hacen  muy  á 
menudo  sus  acopios  de  lanas  marroquíes  en  la  plaza  de  Liver- 
pool cuando  no  las  reciben  directamente  del  Mogreb.  De  otra 
suerte,  pocas  consumiría  el  Reino  Unido,  á  donde  afluyen  de 
las  cinco  partes  del  mundo.  Por  último,  los  fletes  por  tonelada 
desde  estas  costas  á  Inglaterra  son,  respecto  á  las  lanas  sin 
prensar,  á  100  chelines  las  lavadas  y  á  80  las  sucias,  mientras 
que  prensadas  cuestan  á  80  y  60  respectivamente,  pero  siem- 
pi-e  con  un  recargo  de  10  por  100  de  capa. 

Italia  y  Alemania  han  empezado  á  interesarse  en  el  negocio 
de  las  lanas  marroquíes.  Italia  exportó  de  Casablanca  las  can- 
tidades que  pueden  verse  á  continuación,  pero  que  no  acusan 
progreso: 


En  1885 

LANA  SUCIA. 
.    Kilogramos. 

LANA  LAVADA. 
Kilogramos. 

210.000 

165.000 

95.447 

19.470 

114.637 

76.000 

> 

7.000 
600 

> 
1.123 

> 

> 
> 

En  1886 

En  1887 

En  1888 

En  1889 

En  1890 

En  1891 

Por  el  contrario,  aunque  no  sea  más  que  en  este  ramo,  el 

21 
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movimieato  mercantil  de  Alemania  indica  incremento  des- 
de 1888,  en  que  empezó  á  exportar  lanas  del  propio  puerto. 


En  1888 

UNA  SUCIA. 
Kilogramos. 

LANA  UVADA. 
Kilogrcmot. 

51.400 

72.550 

118.800 

120.000 

17.500 

> 
13500 

> 

En  1889! 

En  1890 

En  1891. 

Igualmente  embarcó  Alemania  en  Larache: 


En  1883 

UNA  SUCIA. 
Kilof  ramos. 

UNA  UVADA. 
Kilogramos. 

900 
9.500 
1.200 

2.500 
150 

> 

En  1886 

En  1890 

En  1891 

Portugal,  cuya  industria  lanera  toma  sus  primeros  produc- 
tos de  España,  envía  de  vez  en  cuando  á  proveerse  á  Larache» 
Mazagán  y  Casablanca,  pero  en  cantidades  que  no  menciona- 
ríamos si  no  hubiésemos  formado  el  propósito  de  ser  lo  más 
escrupulosamente  exactos  posible. 

De  Larache  exportó: 


En  1883 

UNA  SUCIA. 
Kilogramos. 

LANA  LAVADA. 
Kilogramos. 

6.757 

» 

18.666 

16.200 

6.200 
6.171 

> 
» 

En  1884 

En  1890 

En  1891 
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En  1881 

LANA  SUCIA. 
Kilogramos. 

LANA  LAVADA. 
Kilogramos. 

3.300 

36.600 

3.000 

4.600 

> 

> 
> 
> 

En  1882 

En  1885 

En  1890 

De  Casablanca: 

En  1888 

LANA  SUCIA. 
Kilogramos. 

LANA  LAVADA. 
Kilogramos. 

903 
.  700 

> 

> 

En  1889 

¿Y  España?  preguntará  el  lector. 


España  para  nada  interviene  en  el  movimiento  de  las  lanas 
marroquíes,  toda  vez  que  sus  fabricantes  ó  no  las  han  ensayarlo 
ó  las  desconocen  en  absoluto ,  y  que  cuantas  en  los  respectivos 
estados  consulares  constan  exportadas  bajo  el  pabellón  español 
no  van  á  la  Península  sino  á  Inglaterra,  para  donde  habrán 
sido  trasbordadas  en  Cádiz  6  en  cualquier  otro  puerto. 

Mientras  que  nuestra  nación  como  exportadora  respecto  á 
Portugal  para  clases  medianas  y  á  Inglaterra  para  las  superio- 
res ,  mirámosla  acudir  al  gran  mercado  de  Londres  en  busca 
de  las  lanas  australianas  en  bruto,  á  Bradford  (1)  Roubaix  (2) 
y  Verviers  (3)  para  las  lanas  peinadas  y  estambres,  y  á  los  la- 


(1)    Inglaterra. 
<2)    Francia. 
<3)    Bélgica. 
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vaderos  de  Mazamet  y  Albi,  Castres  y  Bédarieux  en  los  depar- 
tamentos franceses  de  Tarn  y  THérault  para  las  lanas  lavadas 
de  la  República  Argentina. 

Según  la  publicación  Documents  Statistiques  du  commerce 
de  la  France  (I),  España  ha  importado  procedentes  de  la  ve- 
cina República: 


En  1888 

UNAS  SUCIAS. 
Kilogramos. 

TEJIDOS  DE  LANA. 
Kilogramos. 

866.419 
1.471.089 
1.361.360 

365.300 
473.029 
268.092 

En  1889 * 

En  1890 

Sin  que  sea  posible  desentrañar  por  hallarse  comprendida 
en  otras  partidas  generjiles,*  el  número  de  kilogramos  de  lana 
lavada  y  de  lana  peinada  que  nos  viene  del  propio  país.  Tam- 
poco y  por  análogos  motivos  pudiéramos  valemos  de  la  Esta-^ 
distica  del  Comercio  Exterior  de  España  (2);  pero  por  lo  menos 
encontramos  en  ella  los  totales  de  lanas  sucias,  lavadas  y  pei- 
nadas que  nuestra  nación  ha  importado  del  extranjero,  en  los 
cuatro  últimos  años,  á  saber: 


1887 

SUCIA. 
Kilogramos. 

LAVADA. 
Kilogramos. 

PEINADA. 
Kilogramos. 

136.470 
282.626 
130.814 
340.600 
356.285 

1.381.304 
1.866.615 
1.255.467 
1.416.472 
1.084.226 

345.925 
265.535 
480.629 
991.631 
814.107 

1888 

1889 

1890 

1891  (8  primeros  meses) 

(1)  De  Vadministration  des  douanes,  1888, 1889  y  1890. 

(2)  Publicada  por  la  Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas,  años  1887, 
88^  y  90. 
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Tanto  más  importantes  son  estas  cifras  cuanto  que  el  consu- 
mo general  de  lanas  en  toda  España,  segiin  una  nota  que  teñe' 
mos  á  la  vista  firmada  por  er señor  administrador  del  Banco 
de  Sabadelly  no  alcanza  á  7.000.000  de  kilogramos,  cuyo  re- 
parto establece  como  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro: 

LAVADA. 
Kilogramos. 

Sabadell 1.000.000 

Tarrasa 800.000 

Barcelona 1.600.000 

Resto  de  España. 700.000 

Lana  regenerada  ó  borras  en  toda  la  Península. . .  2.000.000 
Lana  peinada  importada  anualmente  en  Barcelona.  *     300.000 

Estambres  hilados  importados  anualmente  en  id. .  400.000 

Total 6.700.000 


De  las  lanas  empleadas  en  las  manufacturas  españolas, 
siempre  según  el  referido  documento,  el  50  por  100  proceden 
de  la  Península,  el  40  por  100  de  Buenos  Aires  y  el  10  por  100 
de  Australia  y  de  otros  países.  Nos  parece  sin  embargo,  que  en 
la  nota  de  referencia  falta  un  dato  no  despreciable,  el  de  la  can- 
tidad media  de  lanas  sucias  empleadas,  á  no  ser  que  se  hallen 
estas  englobadas  en  las  cifras  del  estado  que  antecede. 

¿Por  qué  las  lanas  del  Plata  que  consume  la  industria  es- 
pañola, son  dirigidas  á  Burdeos  y  Marsella  en  vez  de  ir  direc- 
tamente á  Barcelona  ü  otro  puerto  próximo  á  nuestros  grandes 
centros  de  fabricación...?  Inquiriendo  las  causas  de  semejante 
hecho,  quizá  lleguemos  á  encontrarnos  con  los  motivos  que 
asisten  á  nuestros  comerciantes  é  industriales  para  no  venir 
directamente  en  busca  de  las  lanas  marroquíes. 

Empecemos  consignando  que  rara  vez  ó  mejor  casi  nunca, 
el  fabricante  español  hace  directamente  al  extranjero  los  pedi- 
dos de'  lana  que  necesita.  De  efectuarlos  se  encarga  determi- 
nada clase  de  especuladores,  de  suerte  que  se  encuentra  el  in- 
dustrial con  que  recibe  el  género  de  tercera  mano  y  encareci- 
do, por  lo  tanto. 
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Consideremos  en  seguida  los  términos  en  que  el  comerciante 
especulador  hace  sus  adquisiciones.  Los  dueños  de  lotes  de 
lanas  lavadas  ó  peinadas  las  venden  á  seis  meses  plazo  sin  des- 
cuento alguno,  ventaja  enorme  que  le  coloca  en  disposición  de 
vender  á  su  vez  al  contado  y  de  girar  repetidamente  el  mismo 
capital  durante  dicho  intervalo,  escalonando  á  la  par  y  combi- 
nando otros  negocios.  Puede  igualmente  comprará  30  días,  en 
cuya  eventualidad  le  abona  el  vendedor  el  3  por  100  y  si  opta- 
se por  tomar  el  género  sobre  factura,  esto  es,  al  conLido,  el 
descuento  que  obtendrá  sería  de  3}í  por  tCO. 

De  venir  directamente  á  España  las  lanas  sucias  de  Monte- 
video y  de  Buenos  Aires  devengarían  por  aforo  en  nuestras 
aduanas  15,60  pesetas  cada  100  kg.,  y  si  limpias,  adeudan 
7,20  pesetas^  es  decir,  doble  derecho.  Como  en  el  lavado  rinden 
únicamente  el  33  por  100,  resulta  que  son  necesarios  300  kg.  de 
dicho  pelo  sucio,  cuya  introducción  en  España  cuesta  22,80  pe- 
setas para  obtener  100  kg.  de  lana  lavada,  que  devengan 
15,20  pesetas.  De  suerte,  que  trayendo  del  extranjero  la  lana 
lavada,  economiza  en  cada  quintal  métrico  el  especulador,  una 
diferencia  de  7,60  pesetas.  Y  cuando  se  trata  de  centenares  de 
miles  de  kilogramos,  7,60  pesetas  por  100  constituyen  una 
ganancia  no  despreciable.  De  esto  se  deduce  que  si  la  corres- 
pondiente partida  de  nuestros  aranceles  fijase  el  derecho  de 
las  lanas  sucias  á  solo  5,7  pesetas  el  quintal  métrico,  indife- 
rente sería  importar  esa  clase  djB  pelo  lavado  ó  en  bruto.  Y  en 
este  [último  caso  ¿quién  impediría  fundar  en  las  provincias 
españolas  la  nueva  industria  del  lavado  de  lanas  en  grande  es- 
cala y  de  procurar  así  empleo  y  colocación  á  muchos  miles  de 
obreros? 

Mayores  facilidades  daá  este  tráfico  entre  Francia  y  España, 
la  modicidad  del  precio  de  arrastre,  ya  que  para  conducir  por 
tierra  desde  Mazamet  á  Sabadell  por  ejemplo,  100  kg.  de  lana, 
se  necesitan  únicamente  6,80  pesetas.  Así  es  que  la  vía  marí- 
tima se  ve  descuidada. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de  aducir,  bien  pode- 
mos asegurar  que  mucho  mayores  serían  las  dificultades  si  se 
tratase  de  efectuar  directamente  las  compras  de  lanas  en  Ma- 
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rruecos.  Con  citar  la  más  transcendental  de  ellas,  bastará.  Y 
en  efecto;  eso  de  hacerse  indispensable  remitir  en  Diciembre 
á  los  puertos  del  litoral  mogrebino  los  fondos  á  emplear,  para 
no  efectuar  los  embarques  hasta  Junio,  es  un  obstáculo  serio, 
por  cuanto  el  procedimiento  resulta  sólo  accesible  á  las  casas 
que  cuentan  con  grueso  caudal.  Esos  seis  meses  en  que  debe- 
rían ser  adelantados  los  fondos,  unidos  á  los  otros  seis  de  plazo 
para  el  pago  que  de  hacer  las  compras  en  Francia  pueden  ser 
obtenidos,  forman  una  primera  pérdida  de  6  por  100  de  intere- 
ses comerciales,  y  lo  que  es  más  grave  y  digno  de  atención 
para  el  especulador,  le  imposibilitan  repetir  y  multiplicar  con 
el  mismo  dinero,  su  operación  durante  un  año  por  lo  menos. 

Terminaremos  este  trabajo  presentando  en  breve  resumen 
las  conclusiones  que  de  todo  cuanto  acabamos  de  exponer  cabe 
deducir. 

Reconozcamos  en  primer  término,  que  Marruecos,  por  el 
género  mismo  de  vida  de  las  tribus  que  lo  pueblan,  por  su 
abundancia  de  terrenos  baldíos  y  consiguiente  facilidad  y  ex- 
celencia de  pastos,  es  país  productor  de  lanas.  Luego,  las  cos- 
tumbres que  imponen  á  los  individuos  de  raza  arábiga  y  ber- 
berisca el  empleo  casi  exclusivo  de  la  lana  en  su  indumentaria, 
constituyen  á  los  habitantes  del  Mogreb  en  grandes  consumi- 
dores; pero  como  á  pesar  de  todo,  muchos  son  los  ganados  que 
poseen  y  relativos  los  rendimientos,  resulta  siempre  un  exceso 
de  producción  lanera.  Francia  absorbe  principalmente  este  re- 
manente y  al  efecto  envía  cada  año  y  con  seis  meses  de  antici- 
pación buen  golpe  de  talegas,  con  cuyo  importe  hacen  sus  co- 
misionados, oportunos  adelantos  á  precios  bajos.  Pero  como  al 
salir  las  lanas  al  mercado,  con  la  competencia  aumenta  su  va- 
lor, pueden  los  compradores  extranjeros  adquirirlas  á  más 
subidos  límites,  ya  que  de  la  totalidad  de  la  operación  les  re- 
sulta siempre  un  precio  medio  ventajoso. 

Respecto  á  España,  si  recordamos  que  necesita  apelar  á  los 
mercados  de  Europa  para  procurarse  el  50  por  100  del  total  de 
lanas  indispensable  al  alimento  de  su  industria,  veremos  que 
tan  importante  cuota  ha  de  consistir  en  lanas  tan  finas  como 
las  bonaerenses  y  tan  escogidas  como  las  australianas,  de 
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suerte  que  como  clase,  no  son  las  lanas  marroquíes  las  quo 
suplir  pudieran  para  nosotros  las  de  aquellas  procedencias.  Y 
por  último,  las  condiciones  económicas  de  la  contratación  la- 
nera en  Marruecos  y  en  Francia,  diñeren  tan  esencialmente 
entre  sí,  que  nada  de  extraño  tiene  que  encontrando  nuestros 
fabricantes  y  nuestros  especuladores  seis  meses  de  respiro  eu 
los  mercados  franceses  para  reembolsar  sus  compras  ó  el  abono 
de  importantes  descuentos  cuando  las  efectúan  á  corto  término 
ó  al  contado,  prefieran  dirigirse  á  ellos  en  vez  de  acudir  á  Ma- 
rruecos, en  donde  sobre  carecer  de  aquellas  ventajas,  se  vea 
forzados  á  enviar  los  fondos  necesarios  con  seis  meses  de 
anticipación. 

Y  así  queda  demostrado  que  mientras  continüen  perseve- 
rando las  actuales  circunstancias  materiales  y  económicas,  ó 
mejor  mientras  no  cambien  radicalmente,  España  no  podrá 
ser  mercado  para  las  lanas  marroquíes. 

Y  aquí  nos  detenemos  viendo  que  en  vez  de  limitar  el  estu- 
dio que  nos  propusiéramos  hacer  á  la  producción,  industria  y 
comercio  de  lanas  en  Marruecos,  hemos  ido  más  allá  delinean- 
do, aunque  sumariamente,  otras  noticias  referentes  al  consu- 
mo de  lanas  extranjeras  en  nuestra  Península.  Es  decir,  que 
hemos  tal  vez  dado  á  nuestro  propósito  sobrado  vuelo.  ¿Podrá 
esta  falta  ó  este  exceso  inñuir  en  el  ánimo  del  lector  para  obte- 
ner su  mayor  benignidad  é  indulgencia? 
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Y 

lÁ  INFLüENaA  ESPAÑOLA  EN  EL  BIF. 


CONFERENCIA  lElOA  EL  29  DE  NOVIERBRE  DE  1892 

PO» 

D.    RAFAEL.    PEZZI. 


La  situación  de  las  costas  del  Imperio  marroquí,  frente  y 
tan  cercanas  á  las  españolas,  y  la  existencia  en  ellas  de  una 
raza  cuyo  grado  de  civilización  acusa  enorme  desnivel  con  el 
de  las  naciones  vecinas  de  Europa »  ha  establecido  desde  la 
más  remota  antigüedad  cierta  relación  entre  aquellas  y  los 
destinos  de  ésta  y  muy  especialmente  de  España,  que  no  ha 
podido,  ni  podrá  ser  nunca  indiferente  á  lo  que  pase  al  otro 
lado  del  Estrecho,  desde  que  las  hordas  de  Tarik  encontraron 
paso  en  él  para  invadir  la  Península  y  amenazar  desde  ella  la 
cristiandad  de  Occidente. 

Por  modo  análogo,  otras  naciones  europeas  vigilarán,  por 
necesidad  que  impone  la  conservación  de  su  propia  existencia, 
las  fronteras  de  Turquía;  no  ya  tan  sólo  para  contrarestar 
aquellas  irrupciones  que  en  su  feroz  ímpetu  llegaron  hasta 
los  muros  de  Viena,  sino  para  recoger  la  herencia,  ganada  en 
muchos  años  de  sangrienta  guerra,  de  esos  imperios  del  Islam 
que  se  desmoronan  á  medida  que  en  ellos  se  apaga  la  fe  reli- 
giosa, que  producía  tantos  mártires  como  combatientes  caían 
proclamando  las  excelencias  del  Corán. 

La  grandiosa  epopeya  de  ocho  siglos ,  escrita  con  raudales 
de  sangre  en  España,  campo  de  batalla  escogido  tantas  veces 
por  la  Providencia  para  dilucidar  las  más  colosales  querellas 
de  las  razas  humanas,  había  de  cerrarse  dignamente  con  el 
establecimiento  de  la  preponderancia  española  en  aquellas 
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mismas  costas,  de  donde  partió  la  invasióa  y  adonde  se  refu- 
giaron los  vencidos  de  Granada. 

La  suerte  de  aquellos  dominios  africanos,  florón  brillante 
un  día  del  poderío  de  Roma,  amenaza  constante  en  manos  de 
Genserico,  no  sólo  para  las  costas  de  la  Península  ibérica, 
sino  también  para  las  mismas  de  aquella  Italia,  paladium  por 
tantos  siglos  del  orgulloso  pueblo  rey,  no  podía  ni  podrá  ser 
nunca  asunto  ajeno  á  los  intereses  de  la  nación  española,  ya 
los  considerara  como  centros  de  producción  que,  por  su  ferti- 
lidad y  su  cercanía,  pudieran  surtir  ventajosamente  los  mer- 
cados de  la  metrópoli,  ya  como  territorios  aptos  para  recibir  el 
desbordamiento  de  actividades,  que  en  todos  los  pueblos  inicia 
la  fuerza  de  expansión,  el  espíritu  colonizador  y  de  conquista. 

Y  del  mismo  modo  que  el  pueblo  romano  no  se  consideró 
seguro,  ni  aun  después  de  abatir  el  poderío  de  Carlago  en  Ita- 
lia y  España,  sino  cuando  las  humeantes  ruinas  de  su  rival 
anunciaron  al  mundo  que  las  legiones  romanas  habían  pa- 
seado sus  victoriosas  enseñas  por  aquellas  Numidia  y  Mauri- 
tania, cuyo  dominio  aseguraba  el  de  todo  el  N.  de  África, 
permitiendo  dar  al  Mediterráneo,  con  sobrada  razón,  el  apela- 
tivo de  Mare  nottrum,  como  comprendido  entre  costas  absolu- 
tamente romanas; — del  mismo  modo,  y  cuando  en  el  reloj  de 
los  tiempos  sonó  la  hora  de  la  destrucción  del  coloso,  cuando 
cada  una  de  sus  provincias  se  vio  sujeta  á  la  dominación  de 
aquellos  pueblos,  á  quienes  desde  el  N.  de  Europa  empujaba 
el  destino  para  regenerar  con  bautismo  de  sangre  y  fuego  el 
caduco  imperio  de  los  Césares,  vióse  influido  el  S.  de  Europa 
por  aquel  N.  de  África,  desde  donde  los  vándalos  hostigaban  á 
los  pueblos,  á  quienes  tocó  en  suerte  ocupar  las  costas  opues- 
tas del  Mediterráneo. 

La  monarquía  visigoda  en  España  vióse  con  frecuencia  ame- 
nazada por  aquel  cercano  poder,  qne  hada  inseguras  sus  fron- 
teras, expuestas  de  continuo  á  irrupciones;  y  necesitó  para 
poner  coto  á  estas  llevar  más  de  una  vez  sus  armas  al  otro 
lado  del  mar. 

Tres  siglos  después,  el  vigoroso  empuje  de  los  pueblos  fana- 
tizados por  las  doctrinas  de  Mahoma  los  lleva  bien  pronto  á 
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esas  mismas  costas j  y  una  vez  en  posesión  de  ellas,  fácil  es 
prever  que  las  españolas  quedaban  expuestas  á  ser  atacadas 
por  un  enemigo  que  á  cortísima  distancia  las  vigilaba  y  podía 
escoger  momento  y  sitio  oportuno. 

Dominada  la  Península  por  los  mahometanos,  sigue  influ- 
yendo África  en  los  destinos  de  la  España  musulmana  como 
antes  sobre  las  monarquías  visigodas;  y,  ya  como  inagotable 
fuente  de  recursos,  como  enorme  reserva  que  acudía  en  mo- 
mentos críticos  en  auxilio  de  sus  hermanos  al  grito  de  guerra 
santa,  ya  como  foco  de  conmociones  políticas  ó  religiosas  que 
kraían  á  España  los  sectarios  vencedores  en  África,  vemos  á 
través  de  los  siglos  no  desmentirse  la  vigorosa  vida  de  relación 
que,  estrechando  distancias,  une  siempre  con  lazos  indestruc- 
tibles los  pueblos  que  viven  en  una  y  otra  costa  del  Medite- 
rráneo. 

Puertas  de  socorro  llaman  los  escritores  árabes  en  inscrip- 
ciones de  la  Alhambra  á  los  puertos  que,  como  Algeciras, 
Tarifa  y  Málaga,  establecían  esta  necesaria  comunicación;  y 
cuando  la  reconquista  fué  paulatinamente  cerrándolas  (1),  para 
dejar  abandonados  á  sus  propios  esfuerzos  á  los  musulmanes 
de  España,  pudieron  estos  pensar  aún  en  aquella  cercana 
África  que  les  brindaba  refugio  en  la  desgracia  y  base  luego 
para  intentar  la  vuelta  á  sus  abandonados  hogares. 

El  derrumbamiento  del  poder  musulmán  en  España  y  la 
creación  en  ella  de  un  poder  gubernamental,  único  y  vigoroso 
que  extendía  su  acción  por  todas  las  costas  del  Mediterráneo, 
permitió  después  de  largos  siglos  volver  á  pensar  en  África, 
para  dedicar  á  ella  con  ahinco  los  esfuerzos  de  la  apeuas  na- 
cida unidad  española.  Empresa  puramente  nacional ;  ideal  ex- 
clusivamente español  que  desgraciadamente  vióse  pronto  pos- 
tergado y  oscurecido  para  ser  luego  casi  olvidado  por  com- 
pleto. 


(l)  ...  porque  su  pensamiento  (de  los  Reyes  Católicos)  e  trabajo  contino  era 
mandar  guardar  los  puertos  por  tierra  e  tener  gran  flota  de  navios  por  la  mar, 
porque  no  pasasen  gente,  ni  caballos,  ni  mantenimientos  de  los  Reynos  de  Aftrica 
á  proveer  el  Reyno  de  Granada...  Crónica  de  los  Sres.  Reyes  Católicos^  Hernando  del 
Pulgar, 
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El  Peñón  de  Vélez,  Cassaza,  Melilla,  Mazalquivir,  Oran, 
Tremeceu,  Trípoli,  Bugía,  Mostagáa  y  la  Islela  de  Argel, 
tomadas  por  los  Reyes  Calólicos;  Tiiuez,  la  Goleta,  Bona, 
Casamar,  Caramaín,  Monaster,  los  Alfaques,  Susa  y  la  Maho* 
meta,  por  el  emperador  Carlos  V;  la  reconquista  de  Túnez  y 
del  Peñón  por  Felipe  II,  con  la  posesión  de  Ceuta  como  plnzi 
portuguesa;  la  toma  de  Larache  y  la  Mámora  por  Felipe  lil; 
la  de  Alhucemas  por  Carlos  II;  la  reconquista  de  Oran  y  Mazal* 
quivir  por  Felipe  V,  con  el  sin  número  de  expediciones  de 
todas  clases  á  que  daban  origen  la  posesión  y  defensa  de  tan 
extensa  línea  de  puntos  fortificados,  demuestran  que  la  suerte 
del  N.  de  África  sigue  influyendo  poderosamente  en  la  política 
exterior  española,  al  mismo  tiempo  que  la  decreciente  impor- 
tancia de  aquellos  establecimientos  marca,  como  fiel  baróme- 
tro, cada  uno  de  los  grados  de  decadencia  que  tristemente 
recorre  nuestra  patria. 

Si  tan  porfiada  lucha,  si  tan  costosos  sacrificios  no  han  sido 
siempre  coronados  por  el  éxito,  si  el  nombre  español  on  aquella 
región  ha  ido  perdiendo  su  prestigio,  dejando  desmoronarse 
día  por  día  la  obra  de  tantos  siglos,  amasada  con  raudales  de 
sangre  ilustre,  no  puede  por  eso  negarse  el  derecho  que  asiste 
á  España  de  reivindicar  su  influencia  en  el  N.  de  África,  útilí- 
simo amigo  una  veces,  y  otras  peligroso  vecino  de  sus  costas. 

Buena  parte  de  nuestros  antiguos  dominios  en  aquel  conti- 
nente ve  hoy  tremolar  en  sus  muros,  que  aún  conservan  nom- 
bres españoles,  la  bandera  tricolor,  que  en  los  últimos  sesenta 
años  ha  conseguido,  merced  á  una  vigorosa  y  sostenida  polí- 
tica, extenderse  hasta  el  Desierto,  poblando  á  la  región  arge- 
lina, no  de  castilletes  ridículos,  sino  de  ciudades  modernas, 
que  propagan  las  ventajas  de  una  civilización,  copiada  paula- 
tinamente y  casi  por  modo  inconsciente,  por  la  descendencia 
de  aquellos  feroces  piratas,  terror  un  día  del  Mediterráneo. 

Quédale  aún  á  España  la  porción  occidental  de  aquellas 
costas,  donde,  desde  Ctiafarinas  á  Ceuta,  están  situados  los 
presidios  de  África,  miserables  restos  de  nuestra  dominación 
en  ella,  que,  comparados  con  las  brillantes  posesiones  obteni- 
das por  el  iuflujo  francés  en  la  vecina  Argelia,  más  constitu- 
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ycn  padrón  de  ignominia  de  la  incuria  española,  que  brillante 
timbre  de  pasadas  glorias. 

-Mas  sea  como  fuere,  aún  no  han  desaparecido  los  incentivos 
que  empujaron  hacia  aquellas  costas  á  las  armadas  de  Fer- 
nando el  Católico  y  Cisneros:  quizás  hoy  más  que  nunca 
interese  despertar  las  energías  nacionales  para  encaminarlas 
á  la  empresa  patriótica  hace  tantos  siglos  iniciada.  Porque  si 
se  persiste  en  la  indiferencia  más  ó  menos  forzada  que  se 
muestra  en  las  cuestiones  que  se  agitan  en  el  N.  de  África, 
éste,  que  no  por  eso  dejará  de  entrar  poco  á  poco  en  el  con- 
cierto de  las  naciones  europeas,  deberá  su  mejoramiento  á 
países  más  emprendedores  que  aprovecharán  nuestra  inercia 
para  extender  su  protectora  influencia  en  el  continente  afri- 
cano. Y  el  día  que  sus  costas  vecinas  á  España  sean  poseídas 
hasta  Ceuta  por  otra  nación,  y  que,  por  ejemplo,  el  emporio 
argelino  absorba  al  territorio  marroquí,  de  nada  nos  servirán 
esas  inmóviles  y  hoy  inútiles  centinelas  que  por  tantos  siglos 
hemos  mantenido.  El  Mediterráneo  será  un  lago  francés  como 
lo  fué  romano;  y  la  vida  marítima  española  sufrirá  tan  rudo 
golpe,  que  quizás  sea  entonces  hasta  discutible  la  existencia 
<le  nuestra  propia  nacionalidad,  sin  ideales  que  cumplir  ni 
medios  para  hacerse  respetar. 

Tiempo  es  todavía  de  acudir  al  remedio.  Pasó  afortunada- 
mente la  época  en  que  no  se  comprendía  otra  política  que  la 
de  conquista.  La  experiencia  enseña  que  los  lauros  guerreros 
son  estériles,  si  no  les  antecede  y  sigue  una  sabia  política  que 
haga  fructificar  los  adelantos  conseguidos.  España  en  su 
guerra  con  África  ha  tenido  ocasión  de  apreciarlo  práctica- 
mente; y  hora  es  ya  de  que  dirija  previsoramente  su  acción 
hacia  el  Mogreb,  antes  de  que,  como  en  mil  ocasiones,  se 
adelante  otra  nación. 

Esfuerzos  personales  más  ó  menos  afortunados,  tal  cual 
tímida  y  vacilante  iniciativa  sin  apoyo  formal  en  las  altas 
i'egiones  y  un  temor  exagerado  á  comprometer  la  nación  en 
empresas  aventureras,  son  las  notas  hoy  dominantes  en  Es- 
paña respecto  á  las  cuestiones  de  Marruecos.  Esfuerzos  que  se 
pierden  en  el  vacío,  vacilaciones  y  timideces  que,  no  sólo  nos 
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desprestigian  ante  las  naciones  europeas,  sino  hasta  entre 
aquellos  pueblos  incultos  para  quienes,  á  pesar  de  ellos  mis- 
mos, somos  cada  día  más  extraños. 

Repetidas  veces  hau  presentado  á  España  sus  ruegos  en 
demanda  de  protección:  humildes  káMlas,  poderosas  tribus, 
magnates,  en  cuyas  venas  corre  la  sangre  mil  veces  bendecida 
del  Profeta,  han  dirigido  sus  miradas  á  nuestra  nación  que, 
siempre  esquiva,  ha  visto  con  indiferencia  cómo  los  desaira- 
dos han  encontrado  apoyo  en  naciones  menos  escrupulosas 
que  la  nuestra.  España  pierde  cada  día  una  prerrogativa, 
abdica  un  derecho,  inutiliza  un  instrumento  de  los  que  en 
Marruecos  han  de  sostener  su  influjo. 

La  política  que  mantiene  el  statu  qxio  es,  sin  embargo,  im- 
potente para  impedir  la  disolución  de  Marruecos,  que  no  se 
consumará  ciertamente  hasta  que  una  conflagración  en  Europa 
permita  al  vencedor  dirigir  descansadamente  sus  esfuerzos  á 
este  codiciado  objeto. 

Cuando  tal  caso  llegue,  preciso  será  que  España  se  encuen- 
tre preparada  para  no  ser  testigo  de  una  ruina  que  envolvería 
la  propia. 

El  Rifes  la  base  de  acción  que  hasta  ahora  nadie  le  disputa. 
En  él  hay  creados  intereses  españoles,  y  su  bandera  en  61 
ondea  desde  luengos  siglos. 

A  él^  pues,  deben  dirigirse  en  primer  término  los  esfuerzos; 
y  por  ésta  razón,  con  preferencia  le  hemos  dedicado  nuestras 
modestas  investigaciones. 

La  plaza  de  Melilla,  las  tres  Islas  denominadas  Chafarinas 
y  los  Peñones  de  Alhucemas  y  de  la  Gomera,  constituyen  en 
el  Rif  la  serie  de  puntos  ocupados  por  España,  que,  con  Ceuta 
en  la  embocadura  del  Estrecho,  son  la  base  obligada  de  cual- 
quier proyecto  que  en  el  porvenir  tienda  á  hacer  efectiva  en 
Marruecos  la  acción  española. 

Colocada  Ceuta  en  condiciones  especialísimas  por  su  proxi- 
midad al  Estrecho,  y  no  lejos  del  peñasco  español  donde  por 
desgracia  ondea  un  pabellón  extranjero,  ejerce  influencia  di- 
recta mejor  que  en  las  costas  mediterráneas,  en  las  vecinas  del 
Atlántico,  donde  desde  Tánger  al  Sus  habrá  de  desarrollarse 
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también  una  política  que,  aunando  sus  esfuerzos  con  la  que  con- 
vendremos en  llamar  de  intervención  en  el  Rif,  realice  en 
toda  su  integridad,  el  pensamiento  español  de  establecerse  só- 
lidamente en  ese  Marruecos  que  se  desquicia,  y  cuyos  despo- 
jos habrán  de  repartirse  tarde  ó  temprano,  con  ó  sin  la  inter- 
vención de  España. 

Así,  pues,  Ceuta,  que  tan  ventajosa  situación  posee  para  la 
vigilancia  del  Estrecho  y  de  la  capital  diplomática  del  Imperio 
Marroquí,  merecería  por  sí  sola  detenido  estudio,  enlazado  con 
el  de  las  demás  posesiones  africanas:  estudio  que  excede  á 
nuestras  escasas  fuerzas  y  á  los  estrechos  límites  que  nos  hemos 
trazado  en  la  ocasión  presente. 


El  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera. 

Cruzado  el  Mediterráneo  surge  á  nuestra  vista  la  costa  afri- 
cana, montuosa,  árida,  de  aspecto  verdaderamente  salvaje.  Ni 
una  blanca  casita,  que  rompa  la  monotonía  de  las  rojizas  peñas, 
ni  uno  solo  de  esos  barquichuelos  que  con  hinchadas  velas 
vuelan  ligeros  en  las  cercanías  de  los  puertos  habitados:  nada 
indica  la  proximidad  del  Peñón ,  nada  le  hace  destacar  de  los 
cerros  uniformemente  coloreados  que  le  cercan  y  dominan 
por  el  S. 

A  los  35*  12'  45"  lat.  N.  y  2'  5'  long.  (Cádiz)  se  encuentra 
el  Peñón  de  la  Gomera,  á  quien  sirve  de  asiento  un  peñasco 
de  77  m.  de  altura  que  figura  próximamente  un  triángulo  rec- 
tángulo, cuya  hipotenusa  en  dirección  ONO.  á  ESE.  mide 
225  m. 

Unida  al  Peñón  por  un  pequeño  puente  de  madera  se  en- 
cuentra la  Isleta,  otro  peñasco  de  la  misma  naturaleza,  que 
mide  unos  110  m.  de  largo  por  la  mitad  de  mayor  anchura, 
exteudiénd ose  casi  paralelamente  á  la.  playa  del  Guad-Támeda. 
Hoy  está  deshabitada  y  sus  fortificaciones  en  completa  ruina. 

En  una  y  otra  roca  la  mano  del  hombre  ha  hecho  lo  posible 
por  resguardar  á  los  habitantes  del  plomo  marroquí.  De  la 
paciente  labor  de  tantos  años  queda  hoy  en  pie  poco,  y  aun 
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esto  de  problemática  utilidad  para  su  primitivo  objeto;  pero 
así  y  todo,  no  deja  de  ser  considerada  la  plaza  como  exclusiva- 
mente militar  con  todos  los  inconvenientes  y  ninguna  de  las 
ventajas. 

Respecto  á  su  posición  con  i'elación  al  campo  fronterizo,  nos 
bastará  considerar  que  la  hipotenusa  del  triángulo  rectángulo 
que  forma  la  plaza,  se  inclina  hacia  el  S.,  estoes,  en  dirección 
á  la  costa,  formando  explanadas  escalonadas  irregularmente  y 
que,  aunque  coronadas  por  baterías,  se  encuentran  dominadas 
por  las  eminencias  vecinas  del  campo  fronterizo.  Por  el  con- 
trario, la  parte  que  da  al  mar,  baja  casi  perpendicularmente  á 
éste,  presentando  al  buque  que  se  acerca  las  asperezas  de  na 
peñasco  salvaje,  en  el  que  apenas  se  destaca  la  batería  de  la 
Corona  y  la  torrecilla  de  séllales,  vértice  superior  y  punto  más 
elevado  de  la  plaza. 

Sobre  la  especie  de  plano  inclinado  que  mira  al  S.  ha  ha- 
bido necesidad  de  edificar:  precisamente  sobre  la  parte  que 
queda  descubierta,  por  la  cercanía  de  la  costa  vecina  y  por  la 
desproporcionada  altura  de  ésta  con  respecto  á  todos  y  á  cada 
uno  de  los  puntos  de  la  plaza. 

Tratemos  ahora  de  tomar  tierra  en  ella  para  conocer  algu- 
nos detalles:  penetremos  ó,  para  mejor  decir,  subamos  al 
Peñón.  Dirijamos  para  ello  el  bote  hacia  el  desembarcadero, 
si  se  nos  permite  dar  este  nombre  á  unas  piedras  colocadas  sin 
orden  ni  concierto,  que  apenas  consienten  hacer  de  ellas  el 
uso  que  su  nombro  indica.  Suponiendo  la  mar  en  calma^  no 
es  cosa  fácil  poner  la  planta  en  aquellos  peñascos;  poro  si  hay 
marejada  entonces  la  tarea  se  complica,  haciéndose  imposible 
á  poco  que  se  encrespen  las  olas.  Y  se  comprende:  porque  el 
seno  formado  por  la  costa  desde  la  punta  del  Cebollero,  defen- 
dido del  E.  por  la  del  Baba  y  en  segundo  término  por  el  mismo 
Peñón,  abre  hacia  el  NO.,  y  siendo  pequeño  el  espacio  con- 
prendido entre  la  isla  y  la  costa,  puede  Imaginarse  la  violencia 
aterradora  con  que  rompe  la  mar  en  el  embudo  á  que  se  da  el 
nombre  de  rada  ó  fondeadero  del  Peñón. 

En  la  parte  del  perímetro,  que  corre  de  NO.  á  SE.,  y  frente 
á  la  costa,  se  halla  el  desembarcadero,  sin  un  rompeolas  que 
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lo  defienda  ni  obra  de  clase  alguna  que  lo  abrigue.  Con  tal 
puerto  y  tales  muelles  para  desembarque,  puede  suponerse 
^i  los  buques  llegarán  confiados  al  fondeadero  y  si  encontrarán 
dificultades. 

Es  muy  frecuente  que  el  barco,  desafiando  el  tiempo,  entre, 
y  en  las  pocas  horas  que  le  deja  libres  un  recalmón,  procure 
dejar  á  granel  y  como  puede,  pasajeros  y  cajones,  correo  y 
ganado,  víveres  y  ladrillos.  Todo  sale  entonces  revuelto  en 
amigable  confusión  por  los  portalones  del  buque,  hasta  donde 
los  golpes  de  mar  hacen  subir  al  bote  que  carga;  todo  de  prisa, 
sin  orden,  sin  otro  cuidado  que  el  de  concluir  pronto,  aunque 
mal,  antes  que  el  tiempo  obligue  á  hacerlo  peor.  Dichoso  el 
capitán  cuando  con  poniente  consigue  hacer  algo  en  el  Pe- 
ñón, aunque  sea  de  la  manera  atropellada  que  mencionada 
queda.  Dichoso  el  pasajero  que,  al  sentirse  agarrado  por 
hercúleas  manos  y  levantado  en  el  aire,  toca  con  sus  pies 
la  madera  del  bote,  donde,  salvo  algún  que  otro  roción,  ya 
puede  darse  por  transportado  á  tierra.  Puede  con  lo  dicho  for- 
marse idea  de  los  desembarcos;  mas  si  la  forma  descrita  no 
gusta,  quédale  al  pasajero  el  recurso  de  echarse  á  nadar  para 
tomar  tierra,  ó  el  de  dormir  tranquilamente  mientras  el  buque 
le  conduce  de  nuevo  á  Málaga:  que  en  otro  viaje,  la  Divina 
Providancia  mediante,  llegará  á  desembarcar  en  el  Peñón. 

Supongamos,  y  ya  hemos  visto  que  no  es  poco  suponer, 
que  entramos  felizmente  en  el  bote  y  que  éste  llega  al  des- 
embarcadero. Si  continua  la  marejada,  el  sallar  á  tierra  su- 
pone una  agilidad  puramente  marinera,  que  puede  proporcio- 
nar á  veces  contusiones  más  ó  menos  desagradables  al  pasa- 
jero y  averías  de  no  poca  consideración  al  bote,  que  ha  de 
atracar  de  proa,  sin  más  defensa  que  los  bicheros  y  un  cabo 
que  se  hala  por  la  popa.  En  el  momento  en  que  rompe  el  golpe 
de  mar,  y  á  su  empuje,  se  acerca  el  bote  á  la  roca,  salta  el  pa- 
sajero, acompañado  por  la  misma  solícita  ola  que,  estrellán- 
dose en  las  piedras,  se  deshace  en  desagradable  roción.  Si  el 
temporal  arrecia,  la  embarcación  no  puede  acercarse  ni  aun 
del  modo  dicho.  Los  pobres  marineros  se  lanzan  al  agua,  al 
encuentro  del  bote  que,  rodeando  las  piedras,  avanza  hacia 
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una  pequeña  playa  que  llaman  el  Varadero.  Allí,  á  remo  y  á 
empujones,  luchando  con  la  resaca,  entra  la  embarcación,  que 
medio  en  seco  aguanta  los  golpes  de  mar,  que  lo  inundan, 
mientras  los  marineros,  con  el  agua  á  la  cintura,  cogen  á  pu- 
ñados los  pasajeros,  los  colocan  sobre  sus  hombros,  y  trope- 
zando aquí,  cayendo  allá,  ponen  en  tierra  el  pasaje  y  la  carga, 
que  en  tales  casos  es  difícil  distinguir. 

Después  de  todo,  el  sistema  uo  es  malo.  Los  rífenos  de  la 
playa  de  enfrente  desembarcan  y  han  desembarcado  siempre 
así,  y  no  parece  que  les  va  mal  con  método  tan  primitivo;  y 
como  la  cuestión  está  en  acostumbrarse,  bien  pueden  los  espa- 
ñoles tomar  el  ejemplo  y  pensar  que  en  África...  como  en 
África. 

Ya  estamos  en  tierra.  Á  nuestra  derecha  se  extiende  una  pe- 
queña playa  de  4  m.  de  anchura,  de  la  que  ya  hemos  hecho 
mérito.  La  plaza  nos  ofrece  en  primer  término  una  estrechí- 
sima faja  de  terreno  que  limitan  enormes  rocas,  sobre  las  que 
se  levantan  vetustos  murallones.  Siguiendo  á  la  derecha  la 
puerta  de  la  marina,  nos  da  entrada,  y  desde  ella  empezamos 
á  subir  agria  cuesta,  que  no  termina  hasta  la  Corona,  esto  es, 
hasta  unos  80  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Figurémonos  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  sinuosa  é  incómoda  cuesta,  esparcidas 
como  á  capricho,  unas  veces  amontonadas,  otras  con  separa- 
ción de  muros  aspillcrados,  unas  cuantas  casas  de  mal  aspecto, 
baterías  medio  arruinadas  y  destartalados  almacenes,  y  ten- 
dremos una  idea  aproximada  de  la  calle  que  posee  la  exclusiva 
en  el  Peñón. 

Detengámonos  un  momento  en  la  plazoleta  irregular,  for- 
mada delante  de  la  iglesia,  de  fachada  triangular  y  torrecita 
de  espadaña. 

En  aquella  plazuela  se  han  convocado  á  son  de  campana  los 
habitantes  ó  sus  críados  para  asistir  al  reparto^  distribución 
hecha  por  categorías  entre  todos  los  vecinos  para  adquirir  los 
artículos  que  traen  los  moros.  La  estentórea  voz  de  un  prego- 
nero soldado  va  nombrando  á  cada  uno  de  los  individuosi  y 
expresa  la  cantidad  del  artículo  correspondiente.  Aquellos, 
con  la  seriedad  que  el  asunto  merece,  y  con  intervencióa  del 
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diputado  de  semana,  toman  la  parte  señalada,  la  pagan  al  pre- 
cio también  señalado,  y  asunto  concluido. 

En  verdad  que  esto  no  se  parece  mucho  á  un  mercado  y  por 
consiguiente  huelga  el  rotulillo  que  con  este  nombre  adorna  la 
plazuela.  Los  artículos  vendidos  por  los  moros  pudieran  adqui- 
rirse como  en  el  resto  del  mundo.  Pero  así,  el  estímulo  de  los 
moros,  hoy  muerto  por  la  existencia  de  la  tasa,  se  alentaría, 
dando  lugar  quizá  á  un  verdadero  comercio.  En  cambio  los 
precios  oscilarían  y  no  podría  disfrutarse  la  seguridad  actual' 
de  comprar  la  docena  de  huevos  siempre  al  mismo  precio.  Siem- 
pre lo  mismo,  hoy  como  hace  trescientos  años.  Es  preciso 
temblar  ante  la  idea  de  que  tan  patriarcal  costumbre  dejara 
de  ser;  pero,  al  mismo  tiempo,  preciso  nos  es  admirar  el  resul- 
tado de  una  tan  previsora  medida,  que  hace  pasar  meses  ente- 
laos sin  que  los  moros  visiten  con  sus  artículos  la  plaza  ( 1 ). 

íntimamente  enlazado  con  la  sagrada  ceremonia  del  reparto 
se  halla  el  comercio  de  exportación,  puesto  que  aquel  repre- 
senta el  de  importación  que  acude  del  campo  fronterizo.  Como 
si  no  fueran  bastante  restrictivas  las  trabas  que  el  tal  reparto 
impone,  existen  otras  más  duras  que  hacen  imposible  la  ex- 
portación. 

Los  derechos  de  aduana  no  se  cobran  por  ser  puertos  fran- 
cos las  plazas  menores  de  África.  Tal  fué  la  primitiva  provi- 
dencia de  un  Gobierno  español  que,  sin  duda,  conocía  algo 
mejor  que  sus  sucesores  la  conveniencia  de  estas  desdichadas 
plazas. 

La  condición  de  puerto  franco  parecía  conceder  alguna  ven- 
taja á  sus  moradores;  mas  transcurriendo  el  tiempo,  no  sólo 
quedó  anulada  la  ventaja,  sino  que  á  fuerza  de  impuestos  y  de 
trabas  se  ha  matado  por  completo  el  comercio.  Por  una  parte 
accede  el  Gobierno  español  á  que  los  géneros  marroquíes  no 
se  exporten  del  imperio  más  que  por  los  sitios  donde  el  Em- 
perador establezca  aduana.  No  la  coloca  más  que  en  Melilla, 
y  Melilla  es  solamente  el  puerto  habilitado  para  el  embarque. 


(1)   En  los  seis  primeros  meses  del  año  1892  llevaron  52  gallinas  y  7  vacas. 
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como  si  á  los  españoles  impor^ra  algo  la  renta  de  aduana» 
marroquí.  Obligación  parece  de  ellos  el  guardar  sus  costas  y 
derecho  indisculible,  el  de  establecer  y  cobrar  por  sí  impues- 
tos de  sus  subditos;  mas  no  se  comprende  que  España,  como- 
moderno  D.'  Quijote,  guarde  costas  ajenas  y  obedezca  inspira- 
ciones del  Sultán,  en  perjuicio  de  sus  tres  plazas  de  África  res- 
tantes. 

Así  se  explica  que  el  buque  mercante  que  carga  en  las  cos- 
tas cercanas  al  Peñón  ó  Alhucemas  no  busca  el  amparo  de  es* 
tas.  Por  el  contrario,  huye  de  su  entorpecedora  acción  fiscal 
y  carga  libremente,  entendiéndose,  con  las  kábilas  de  la  costa, 
que  bien  poco  caso  hacen  de  prohibiciones  del  Sultán. 

Mas  no  paran  aquí  las  trabas.  Los  productos  marroquíes 
llegan  á  nuestras  plazas  en  el  solo  concepto  de  artículos  de  in- 
mediato consumo.  Es  hasta  una  concesión  de  aquel  Gobierna 
el  que  no  quiera  ó  no  pueda  prohibir  á  sus  subditos  traernos 
viveres  frescos;  pero  tal  permiso  no  alcanza  á  pasar  de  la  sa- 
tisfacción de  las  más  precisas  necesidades,  porque  entonces  ha- 
bría comercio  con  los  sobrantes  y  esto  no  encaja  en  las  miras 
de  los  Gobiernos  marroquíes.  Conste^  pues,  que  los  envíos 
obedecen  al  consumo.  Mas  éste  no  puede  establecei'se  de  Real 
orden,  y  sus  necesidades  aumentan  ó  disminuyen  frecuente- 
mente. Si  los  moros  llevan  sus  artículos  con  exceso,  esa  misma 
abundancia,  como  la  de  los  siete  años  en  Egipto,  trae  luego  los 
siete  de  escasez;  porque  los  productos  destinados  al  consumo- 
solo,  se  estancan  sin  salida  y  vense  los  moros  obligados  á  de- 
jar de  llevarlos  por  no  conseguir  comprador. 

Pero  supongamos  que  alguno  se  atreve  á  comprar  algo  del 
sobrante  del  consumo,  ealimulado  por  la  diferencia  notabilísima 
de  precio  que  en  algunos  artículos  existe  con  sus  iguales  en  Es- 
paña. Fijémonos,  por  ejemplo,  en  los  de  mayor  abundancia  en 
el  campo  fronterizo:  gallinas  y  huevos.  Pues  á  aquellas  cuyo 
p;*ec¡o  por  unidad  es  el  de  0,75  pesetas,  se  impone  como  de- 
recho municipal  español  de  exportación  0,25  pesetas,  derecho 
con  el  que  resulta  irrisoria  la  pretendida  franquicia  de  adua- 
nas, y  gravamen  que  rebasa  cuánto  pudiera  imaginar  el  mi- 
nistra de  Hacienda  más  exigente  para  establecer  impuestos 
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prohibitivos  do  aduanas,  y  sabido  es  que  los  recargos  munici* 
pales  no  han  de  igualar,  y  mucho  menos  exceder,  á  los  dere* 
chos  citados  de  la  Hacienda. 

Proporcionado  á  ese  recargo  es  el  impuesto  á  los  huevos.  El 
precio  del  ciento  es  por  i*eg1a  general  de  3  pesetas.  El  recargo 
municipal  asciende  á  2  pesetas  por  igual  unidad.  Quédanso, 
pues,  tamaños  cuantos  derechos  de  extranjería  pueda  imponer 
la  nación  más  proteccionista  á  los  productos  de  la  nación  ene^ 
miga,  Y  estas  prescripciones  de  nuestras  autoridades  no  se 
diga  favorecen  el  bienestar  de  los  habitantes  de  la  plaza,  por- 
que impidiendo  la  salida  de  los  productos  abaratan  estos.  La 
plaza  no  los  produce,  los  recibe  del  campo  fronterizo,  y  tantos 
menos  recibirá,  cuantas  menos  necesidades  (la  de  comerciar 
inclusive)  tenga  que  cubrir. 

No  debemos  insistir  más  sobreesté  punto,  que  los  principios 
más  elementales  de  la  Economía  política  esclarecen  por  com* 
pleto.  ^ 

Concluiremos,  pues,  con  el  mercado  del  Peñón  haciendo 
notar  que  la  cebada  se  vende  en  él  á  precios  que  fluctúan  entre 
9  y  12  pesetas  hectolitro;  el  kilogramo  de  carne  de  vaca  (artículo 
que  escasea  bastante)  á  0,75  pesetas,  vendiéndose  también  á 
ínfimos  precios  las  reses  lanares,  el  esparto,  carbón  vegetal  y 
en  general  todos  los  artículos  que  del  campo  fronterizo  se  lle- 
van, pero  en  tan  cortas  cantidades  que  resulta  ilusoria  la  ven- 
taja del  precio  y  positiva  la  carencia  de  ellos.  Resultado  natural 
de  no  existir  extracción  que  lleve  á  otras  partes  lo  que  consu- 
mirse no  puede  en  la  plaza. 

Dejemos  el  mercado  y  por  empinadas  escaleras  tratemos  de 
ascender  á  la  Corona. 

Arriba,  siempre  arriba.  Ya  llegamos.  Una  batería,  un  pol- 
vorín, una  torrecita  y  en  ésta  el  albergue  de  los  confinados 
que  hacen  el  servicio  do  vigías. 

Desde  allí  podemos  extender  la  curiosa  mirada  por  aquellos 
cerros  que  amontonados  sobre  el  mar  y  como  empujándose 
unos  á  otros  según  se  miran  apretados,  se  extienden  del  O.  al 
S.  y  al  NE.  Allá  por  el  O.  y  en  los  últimos  límites  del  hori- 
zonte se  ve  á  Gibrallar,  separado  por  el  estrecho  de  la  tierra 
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africana.  A  su  frente  empieza  ésta  con  la  eminencia  del  Hacho 
de  Ceuta.  Allí,  á  través- del  velo  que  forma  la  distancia,  pode- 
nios  distinguir  Sierra  Bullones  confundiendo  sus  picachos  en 
el  cielo.  Luego  y  ya  más  en  primer  termino  corren  hacia  la 
izquierda  Pescadores,  Mostaza  y  los  cerros  de  Benibufrag,  á 
cuyo  pie  podemos  divisar  la  isla  Iris,  sigue  la  ensenada  de  las 
Torres  de  Alcalá  y  luego  la  cortina  de  cerros  pelados  y  roji- 
zos, que  no  se  corta  hasta  la  Vega  del  Guad-Támeda  y  su  playa, 
ya  al  SE.  de  la  plaza. 

Por  la  arenosa  playa  pululan  los  moros  fronterizos,  cosiendo 
unos  la  harapienta  ropa,  vigilando  otros  el  ganado,  ayudando 
los  más  á  tirar  de  la  jábega  que  trae  á  su  playa  abundante 
pescado,  que  luego  se  destribuye  en  los  pueblos  cercanos.  Do- 
minando la  escena,  indolentemente  sentados  sobre  las  rocas 
que  forman  la  Puntilla  y  en  la  puerta  de  la  caseta  de  piedra  y 
barro  que  la  corona,  se  ven  cinco  ó  seis  moros  armados.  Esa 
es  la  guardia  de  moros  de  Rey,  que  inmóviles  en  su  presto, 
con  la  vista  fíja  en  la  plaza  pasan  sus  horas  impertérritos. 

La  playa  del  Guad-Támeda  tiene  para  nosotros  una  impor- 
tancia capital.  Es  origen  sin  duda  alguna  de  la  ocupación  del 
Peñón  por  los  cristianos,  lo  mismo  que  sus  vecinas  de  las 
Torres  y  de  la  Iris. 

De  ella,  en  otras  épocas,  los  audaces  rifeños  y  quizá  los 
moros  recién  expulsados  de  España,  tal  vez  aquellos  gomeres, 
tan  célebres  en  nuestra  historia,  salían  al  mar,  surcaban  atre- 
vidamente el  Mediterráneo  y  en  las  sombras  do  la  noche  caían, 
como  voraces  aves  de  rapiña,  sobre  descuidado  caserío  de  la 
costa  española,  talando  mieses  y  robando  mujeres,  caudales  y 
ganados.  Y  cuando  las  bocinas  y  candeladas  daban  de  torre  en 
torre  el  toque  de  alarma,  y  los  descuidados  costeros  se  aperci- 
bían á  la  defensa,  volvían  los  rifeños  á  sus  cárabos,  frágiles 
embarcaciones  de  aguda  proa  y  estrecha  manga,  y  veloces 
como  el  viento,  á  vela  y  remo,  volvían,  si  no  cubiertos  de 
gloria,  cargados  de  botín  considerable  á  sus  playas  de  refugio, 
donde  apenas  si  se  atrevían  á  llegar  las  galeras  encargadas  de 
la  guarda  de  las  costas  españolas. 

Hasta  tal  punto  llegó  el  atrevimiento  de  los  berberiscos,  do 
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tal  modo  se  señalaron  los  del  Peñón  en  las  incursiones  pirá- 
ticas y  tales  fueron  los  perjuicios  que  ocasionaron  al  comercio 
en  las  costas  del  mediodía  dé  España,  que  el  Rey  Fernando 
el  Católico  en  1508  dispuso  que  la  armada  que  se  aparejaba  en 
Málaga  para  la  conquista  de  Oran,  al  mando  de  Pedro  Na- 
varro, castigase  á  tan  audaces  vecinos.  Así  lo  hizo  la  flota, 
apresando  á  varias  embarcaciones  berberiscas  y  persiguiendo 
á  las  demás  basta  su  mismo  refugio,  llegando  en  su  segui- 
miento á  dar  vista  al  Peñón  de  la  Gomera,  castillo.de  muy  ex- 
traña fortaleza.  Prentendióse  entonces  hacer  un  desembarco 
en  tierra  firme  para  apoderarse  do  Velez  de  la  Gomera,  pobla- 
ción entonces  de  alguna  importancia;  pero  habiendo  abando- 
nado, á  la  aproximación  de  la  escuadra,  el  islote  donde  hoy  se 
asienta  la  plaza  española,  unos  200  moros  que  lo  guarnecían, 
prefirióse  por  el  pronto  asegurar  este  ventajoso  punto,  tomán- 
dose posesión  de  éi  en  23  de  Julio  de  1508  y  empezando  desde 
allí  á  batir  la  parte  descubierta  de  la  referida  ciudad. 

Rstableciéronse  en  él  los  españoles,  fortificáronlo  y  el  conti- 
nuo fuego  de  su  artillería  molestó  tanto  á  los  de  Velez  que  el 
Rey  de  Fez  hubo  de  enviar  2.000  hombres  para  que  ayudando 
á  los  de  la  ciudad,  pudieran  librarlos  de  sus  improvisados  y 
molestos  vecinos. 

La  ocupación  del  peñasco  por  los  españoles  produjo  vivas 
contestaciones  entre  Fernando  y  su  yerno  el  Rey  de  Por- 
tugal (1)  que  pretendía  ser  de  su  conquista  como  perteneciente 
al  reino  de  Fez;  y  aunque  el  Rey  Católico  le  hizo  poco  tiempo 
después  un  señalado  servicio,  enviando  á  Navarro  con  su  ar- 
mada en  socorro  de  Arcila  que  el  Rey  de  Fez  tenía  sitiada  y  en 
gran  aprieto,  continuaron  por  bastante  tiempo  las  infructuosas 
reclamaciones  del  monarca  portugués.  Guarnecido  el  Peñón 
con  gente  y  artillería  suficiente,  tomaron  la  vuelta  de  España 
las  galeras  y  quedó  en  defender  la  plaza  por  el  Rey  Católico 
su  alcaide  Juan  de  Villalobos. 

Grandes  mudanzas  ocurieron  luego  en  los  Estados  de  Euro- 


(1)   hñtaenie.'^mstoria  de  España. 
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pa.  Desde  la  subida  al  solio  español  del  primer  Carlos,  la  im* 
portañola  de  sus  eipediciones  militares,  que  señalan  el  apogeo, 
al  mismo  tiempo  que  el  principio  de  decadencia  del  poderío 
español,  llevaron  las  energías  nacionales  á  bien  distintos 
rumbos.  La  sangre  española  vertida  á  torrentes  en  todos  los 
campos  de  batalla  del  mundo,  podrá  ser  compensada  por  la 
gloria  adquirida  en  aquella  época;  ^ero  hay  que  confesar  que 
se  compró  á  subido  precio  y  que  iniciada  la  caída  fué  esta  rápida 
y  tremenda. 

Apenas  sentada  la  planta  en  el  África  septentrional,  había 
que  asegurar  lo  conquistado,  para  que  las  costas  de  España  se 
viesen  libres  de  aquellas  incursiones  que  desde  el  siglo  vni 
habían  producido  trastornos  de  tanta  importancia  en  la  Penín- 
sula. La  última  batalla  contra  el  Islam  acababa  de  ganarse 
con  la  rendición  de  Granada.  Menester  era  continuar  la  obra 
dedicándose  á  librar  á  España  de  la  contingencia  de  futuras  in-^ 
vasiones,  y  para  ello  era  preciso  atacar  al  poderío  musulmán 
en  aquella  África,  donde  se  refugiaron  humillados  los  que  siglos 
atrás  hundieron  en  el  Guadalete  la  monarquía  visigoda. 

Pero  las  empresas  dedicadas  á  tan  capital  objeto,  tuvieron 
siempre  el  carácter  exclusivamente  militar  de  la  conquista. 
Túnez  y  Oran,  las  más  importantes  entonces,  no  eran  más  que 
puntos  militares  que  se  tomaban  y  defendían,  hasta  que,  perdi- 
dos, daban  lugar  á  nueva  expedición. 

Tomar  un  peñasco  árido  y  escueto,  hacer  en  sus  picachos  el 
nido,  fortificarlo  y  guanecerlo  fué  tarea  propia  de  aquellos 
guerreros.  Dar  solidez  á  la  conquista,  por  el  trabajo  lento  y  se- 
guro do  la  colonización,  es  asunto  muy  distinto  y  que  no  en- 
cajó bien  en  la  política  española  de  aquellos  tiempos  ni  quizá 
tampoco  en  la  de  los  sucesivos. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  cuando  distraída  la  atención 
nacional  por  nuevas  empresas  del  Emperador;  cuando  asom* 
braba  al  mundo  el  creciente  influjo  y  .poderío  de  éste,  se  per- 
dieran aquellas  tristes  posesiones  que  respondían  sólo  á  ideales 
puramente  españoles,  oscurecidos  ahora  por  planes  del  César, 
que  encerraban  tanta  grandeza  como  poco  interés  directo  para 
la  tierra  que  lo  ciñó  la  primer  corona. 
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Así  es  que  pasó  inadvertida  la  obscura  muerte  de  un  pu- 
ñado de  españoles,  que  abandonados  en  el  I^eñón  de  la  Gome- 
ra, sucumbieron  en  1522  al  hierro  mahometano  (1). 

Convirtióse  otra  vez  la  plaza  en  punto  fortificado  del  Rey  de 
Fez,  y  sus  vecinas  playas  en  guaridas  de  piratas,  que  manda-r 
dos  por  Sidi  Mahomet^  gobernador  de  la  Gomera,  repararon 
las  fortificaciones  y  volvieron  á  emprender  afortunadas  em- 
presas. 

Pronto  sufrieron  las  costas  de  Andalucía  y  Valencia  las  con* 
secuencias,  por  lo  que  el  capitán  general  del  reino  y  costa  de 
Granada,  marqués  de  Mondéjar,  en  fin  de  Octubre  de  1525,  de- 
cidió salir  de  Málaga  con  una  expedición  dirigida  á  sorpren* 
der  el  Peñón,  valiéndose  para  ello  de  noticias  suministradas 
por  un  artillero  español,  cautivo  en  la  plaza.  Pero,  advertida 
esta  á  tiempo,  se  preparó  á  la  defensa,  y  la  armada  que  consi- 
deró frustrada  la  sorpresa,  volvió  á  Málaga  sin  conseguir  otro 
resultado  que  cambiar  algunos  tiros  con  los  moros. 

Conquistado  luego  el  reino  de  Fez  por  los  argelinos,  corsa- 
rios que  en  aquella  época  dominaban  el  Mediterráneo,  aumen- 
tó la  importancia  de  las  expediciones  que  salían  del  Peñón, 
dando  lugar  á  que  en  Julio  de  1563  ordenase  Felipe  II  se  cas- 
tigase á  aquellos  piratas,  con  cuyo  objeto  salió  de  Málaga  una 
armada  al  mando  de  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva. 

Adelantóse  con  ocho  galeras  el  hábil  é  intrépido  marino  don 
Alvaro  de  Bazán;  siguiendo  de  cerca  el  resto  de  las  escuadra; 
pero  ya  á  la  vista  de  la  plaza  y  considerando  las  dificultades 
que  presentaba  el  batirla  desde  las  naves,  dispuso  el  general 
se  hiciera  el  desembarco  por  la  playa  de  las  Torres  de  Alcalá, 
para  desde  ella  correrse  por  la  sierra  y  atacar  con  menos  des- 
ventaja desde  aquellas  alturas  el  Peñón.  Efectuaron  el  desem- 
barco 5.000  hombres,  quedando  el  resto  del  ejército  en  las  ga- 
leras. 

Marchó  la  expedición  por  tierra  sin  gran  tropiezo,  apoderán- 
dose de  Yelez  de  la  Gomera,  que  abandonaron  los  moros  des- 


(1)    Véase  apéndice. 
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puós  de  uua  corta  resistencia  y  se  empezó  luego  á  cañonear  la 
plaza  que  hizo  una  enérgica  defensa.  Los  rifeños  de  las  cerca- 
nías en  ayuda  de  los  del  Peñón  hostilizaron  de  tal  modo  á  los 
sitiadores,  que  las  fuerzas  desembarcadas,  sin  agua  y  casi  sin 
comunicación  con  las  naves  se  vieron  en  tal  aprieto,  que  por 
último  optaron  por  replegarse  hacia  las  Torres,  y  allí  protegi- 
dos por  el  fuego  de  las  naves,  reembarcaron  no  sin  sufrir  en  la 
retirada  grandes  pérdidas.  Malograda  asi  la  expedición  volvió 
á  Málaga,  cuyas  aguas  alcanzó  á  duras  penas  el  6  de  Agosto, 
después  de  sufrir  furioso  temporal  que  maltrató  las  galeras. 

Nuevos  bríos  cobraron  los  rifeños  y  sus  caudillos  argelinos 
con  el  éxito  alcanzado.  Las  incursiones  se  repitieron  y  á  tal 
punto  creció  su  audacia  que  llevaron  sus  naves  hasta  la  misma 
Valencia  cuya  costa  saquearon. 

Todas  las  ciudades  comerciales  del  Mediterráneo  vieron 
amenazado  su  tráfíco  entonces;  todos  los  pueblos  costeros  vie- 
ron á  cada  paso,  saqueadas  sus  haciendas  y  en  cautiverio  sus 
habitantes. 

Tantas  y  tan  repetidas  fueron  las  quejas,  que  al  ñn  alcazaron 
eco,  y  en  las  Cortes  de  Monzón  se  solicitó  de  Felipe  II  atendie- 
ra á  la  guarda  de  las  costas  del  Mediodía,  asoladas  por  tan  cruel 
azote.  Estas  reclamaciones  y  las  repetidas  instancias  del  gober- 
nador de  Melilla  D.  Pedro  Venegas,  decidieron  al  fin  el  ánimo 
del  Rey  prudente,  que  con  su  parsimonia  habitual  dedicó 
todo  aquel  invierno  y  parte  de  la  estación  siguiente  á  reunir 
en  Málaga  fuerzas  irresistibles  (I).  Púsolas  á  las  órdenes  de 
D.  García  de  Toledo  acompañado  por  Martínez  de  Ley  va,  y  el 
29  de  Agosto  de  1564  zarpó  la  escuadra,  conduciendo  6.000  es- 
pañoles, 2.000  alemanes  y  1.200  italianos  en  93  galeras  y  60 
buques  menores  de  España,  del  Papa,  de  Doria,  de  Malta  y  de 
Toscana,  congregados  á  la  voz  de  guerra  contra  infieles. 

Reunióseles  luego  en  la  mar  una  flota  portuguesa  con  la  que 
se  siguió  el  rumbo  del  Peñón. 

El  1.^  de  Septiembre  desembarcó  el  ejército  en  las  mismas 


(l)    Lafuente,  Historia  de  Espana.-^U.  Forneron,  Historia  de  Felipe  //. 
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playas  de  Alcalá  con  víveres  para  tres  días,  y  al  siguiente,  to- 
mada  posesión  de  las  Torres,  siguió  hacia  Levante,  lanzándose 
la  caballería  ligera  al  mando  de  D.  Juan  de  Villarroel  en  per- 
secución de  las  bandas  rifeñas,  que  apostadas  en  aquellas  as- 
perezas hostilizaban  á  los  cristianos.  Derrotadas  fácilmente 
aquellas,  marchó  el  ejercito,  después  de  fortificar  conveniente- 
mente y  dejar  guarnecidas  las  Torres,  al  ataque  de  la -Gomera, 
mandando  D.  Sancho  M«  de  Ley  va  la  vanguardia,  compuesta  de 
los  caballeros  y  soldados  de  la  religión  de  Malta,  las  compañías 
del  tercio  de  Ñápeles  y  400  soldados  de  las  galeras  de  D.  Alva- 
ro de  Bazán,  con  dos  mangas  de  arcabuceros,  agregándose  á 
ella  además,  muchos  caballeros  aventureros  que  en  busca  de 
peligros  se  habían  unido  á  la  expedición ,  siguiendo  el  resto 
del  ejército  y  conduciéndose  á  brazo  cuatro  piezas  de  artillería 
con  mucho  Irabajcj  por  lo  áspero  y  fragoso  del  terreno. 

Tomada  sin  dificultad  la  Gomera,  escogióse  como  punto 
4  propósito  para  emplazar  las  baterías,  las  cumbres  del  Cantil 
que  dominan  la  plaza,  estableciéndose  otr^en  un  molino,  que 
sobre  las  crestas  del  Baba  se  destacaba,  y  cuyas  ruinas,  des- 
pués de  varias  transformaciones  de  tiempos  posteriores,  hoy 
aún  se  advierten. 

Llamábase  el  Kaid  Cara  Mustafá,  gran  inquietador  de  aque- 
lias  costas  y  mares,  que  ensoberbecido  con  sus  anteriores  de- 
fensas, se  creía  invencible  al  abrigo  de  aquella  fortaleza,  situa- 
da entre  el  continente  y  el  mar,  sobre  una  escaparda  roca  de- 
fendida por  la  naturaleza  y  por  el  arte,  con  muros  flanqueados 
por  robustos  bastiones  y  guarnecidos  de  gruesas  baterías. 

Mustafá,  noticioso  de  la  expedición  que  contra  él  se  prepara- 
ba, se  había  provisto  de  bastimentos  para  un  año  y  aguardaba 
confiadamente  el  ataque;  pero  sin  dejar  de  avisar  por  eso  al 
Rey  de  Fez,  su  amo,  y  pedirlo  ayuda  contra  los  cristianos. 

Posesionados  los  españoles  de  los  cerros  que  cercan  la  plaza 
por  el  Sur,  pudieron  contemplar  de  cerca  el  extraño  peñasco, 
erizado  de  obstáculos,  que  desafiaba  sus  fuerzas  «pareciendo  á 
muchos  oficiales  que  era  intento  temerario  tomar  una  forta- 
leza de  tan  singular  asiento  y  que  parecía  inexpugnable».  Lo 
hacía  aún  más  la  insegura  posición  de  los  sitiadores  que  en 
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tierra  Orme  se  veían  hostilizados  de  continuo  por  los  moro^ 
de  las  cercanías. 

Tal  vez  confiando  en  demasía  en  estas  circunstancias,  marchó 
Mustafá  á  correr  la  costa  de  Levante,  para  proporcionar 
nuevos  auxilios  á  los  200  hombres  que,  al  mando  del  renegado 
Forret  defendían  la  plaza.  Pero  los  cristianos  no  cejaron  en  sú 
intento.  Desde  sus  ventajosas  posiciones  tuvieron  á  raya  á 
los  moros  de  las  sierras  y  sostuvieron  un  fuego  de  artillería 
tan  certero,  que  en  poco  tiempo  abrió  brecha  suficientemente 
amplia  para  el  asalto. 

Atemorizáronse  los  sitiados  con  esto.  Se  convencieron  por 
los  imponentes  preparativos  hechos  y  por  la  perseverancia  del 
ataque,  de  que  á  todo  trance  la  plaza  sería  tomada,  y  juzgaron 
prudente  evadirse  secretamente.  El  renegado  Ferret,  aprove-^ 
chande  las  sombras  de  la  noche,  huyó  á  tierra  con  la  mayor 
parte  de  su  gente;  y  con  aviso  de  ello  que  por  otro  rene.nado 
albanós  tuvo  Juan  Andrés  Doria,  se  acercó  este  con  12  solda- 
dos á  la  puerta  del,  fuerte,  que  un  alférez  turco  le  franqueó, 
solicitando  gracia  para  él  y  otros  27,  que  habían  quedado  aban- 
donados por  la  huida  silenciosa  y  cobarde  de  sus  compañeros. 

Entraron  los  cristianos  en  la  plaza  el  5  de  Septiembre  de 
1564,  apoderándose  de  25  cañones  con  muchas  municiones  y 
víveres  (1). 

D.  García  de  Toledo  después  de  reparar  las  fortificaciones  y 
de  guarnecer  la  plaza  con  1.600  hombres  dispuso  el  reembar- 
que de  las  tropas,  que  fué  trabajoso  y  costó  muy  reñidas  esca* 
rarauzas  con  el  Rey  de  Fez  que  llegaba  tarde  para  socorrer  & 
los  suyos.  Por  ultimo  volvió  la  expedición  á  Málaga  donde  el 
general  recibió  en  premio  el  virreinato  de  Sicilia. 

Desde  entonces  sin  interrupción  ha  ondeado  en  aquellas 
murallas  el  pabellón  español.  Un  puñado  de  hombres  adheri- 
dos á  pelada  roca,  con  escasos  recursos  y  fortificaciones  que  el 
peso  del  tiempo  derrumbará,  habrán  de  mantener  allí  durante 
cuatros  siglos  enhiesta  su  bandera;  y  si,  conociendo  la  pinza 


(l)    Véase  apéDdioe. 
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actual,  pudiéramos  remontarnos  con  la  imaginación  á  los  siglos 
pasados  y  vivir  con  la  vida  de  aquellos  guerreros,  ¡qué  de  his- 
torias de  lágrimas  y  de  sangre,  qué  de  bizarrías  y  de  brutales 
atropellos  desfilarían  ante  nuestros  ojos!  Aquellos  valientes, 
dispuestos  á  todo  y  entregados  á  sí  mismos,  tuvieron  casi 
«empre  por  único  recurso  la  expedición  al  campo  fronterizo, 
para  allí,^  matando  infieles,  ganar  el  cielo  y  un  pedazo  de  pan 
que  llevar  ala  boca,  algún  ganado,  víveres  de  cualquier  clase» 
de  los  que  por  la  incuria  española  se  encontraron  exhaustos 
con  frecuencia. 

Desde  el  primitivo  establecimiento  de  los  españoles  en  aquel 
olvidado  rincón,  mostróse  siempre  el  mismo  espíritu  batallador 
y  aventurero  que  tan  aptos  los  hace  para  conquistar  mundos, 
cuanto  incapaces  para  conservar  en  buenas  condiciones  una 
pulgada  del  terreno  conquistado. 

Con  raras  excepciones  vemos  transcurrir  siglos  y  en  ellos 
repetirse  los  mismos  fenómenos,  los  mismos  procedimientos 
acompañados  por  los  mismos  vicios  de  origen. 

Hemos  visto  que  la  conquista  del  Peñóh  no  fué  un  hecho 
aislado  y  sin  importancia.  Por  el  contrario;  los  mejores  gene- 
rales de  la  nación  mas  militar  entonces  de  Europa,  lucieron 
su  arrojo  en  ésta,  como  en  otras  empresas  que  en  la  costa  afri- 
cana se  realizaron.  Una  idea  política  que  encerraba,  al  parecer, 
todo  un  plan  de  gobierno,  obligaba  á  guardar  las  costas  espa- 
ñolas, no  sólo  asegurando  estas,  si  no  amedrentando  á  los  ene- 
migos del  nombre  cristiano  en  sus  mismas  guaridas,  que  eran 
último  recurso  de  los  vencidos  y  amenaza  constante  y  cercana 
para  los  vencedores. 

En  tal  sentido  creemos  no  ser  un  mito  el  tan  manoseado 
testamento  de  la  Reina  Católica.  Aun  siéndolo,  lo  considera- 
mos representando  la  característica  de  un  reinado  genuina- 
mente  español,  y  aun  de  una  época  entera  de  nuestra  historia: 
época  cuyas  consecuencias  se  imponen,  aunque  no  sea  bajo  el 
punto  de  vista  de  hace  cuatro  siglos,  sino  atendiendo  á  otras 
consideraciones  de  la  vida  actual  de  la  patria,  cuya  actividad 
en  el  Mediterráneo  no  puede  ser  indiferente  á  lo  que  pase  en 
las  costas  del  N .  de  África. 
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Veamos  ahora  cómo  ea  el  trascurso  del  tiempo  se  desarrolla 
la  política  española  en  aquellas  posesiones^  délas  cuales  la  úl- 
tima, la  de  menor  influencia  ha  de  servirnos  de  tipo,  por  el 
que,  como  por  estrecho  patrón,  se  han  regido  las  otras  plazas. 

Establecida  guarnición  en  el  Peñón,  se  apresura  la  armada 
á  abandonarlo,  como  si  el  fin  guerrero,  conquistador  fuese  el 
único  que  guiaba  á  aquellas  fuerzas.  Las  qué  quedaban  ¿qué 
otra  cosa  podían  hacer  que  luchar  por  lá  vida,  encerradas  en 
desolado  peñasco,  rodeadas  por  enemigos  y  por  un  mar  de- 
sierto? 

Otra  hubiera  sido  la  importancia  de  aquel  y  de  los  demás 
establecimientos  en  África,  si  el  poderoso  ejército  de  la  con- 
quista se  hubiese  estacionado  algún  tiempo  en  aquella  cosía, 
procurando,  una  vez  pasado  el  ardor  de  la  lucha,  humanizar  sus 
relaciones  con  los  vencidos.  Otra  quizá,  si  aquella  corriente  de 
brazos  españoles  que  acudían  solícitos  á  América,  hubieran 
arrancado  á  la  misteriosa  África  de  su  quietismo,  para  crear  á 
treinta  leguas  de  la  Península  un  imperio,  de  seguro  menos 
dorado  que  el  de  las  Indias,  pero  también  de  mas  positivos  re- 
sultados. 

El  destino  dispuso  las  cosas  de  otro  modo,  y  nuestra  conduc- 
ta en  África  ha  hecho  hasta  ahora  el  mal  irremediable.  «Vic- 
toria, destrucción  y  abandono,  ó  fortificar  caprichosamente  y 
hasta  con  lujo  alguno  de  los  puntos  adquiridos,  para  continuar 
el  exterminio  de  aquellos  habitantes  fué  la  marcha  y  el  sis- 
tema constante  de  nuestro  Gobierno^  La  misma  plaza  de  Ceuta 
conquistada  en  1668,  es  decir,  en  tiempos  de  más  avanzada 
previsión  política,  y  de  la  que  Lord  Londonderry  en  1850  dijo 
á  su  gobernador  que  era  la  plaza  más  fuerte  del  mundo,  ¿qué 
nos  ha  producido?.. .>  «Estaba  reservado  á  los  ingleses  apode- 
rarse de  Gibraltar  para  tenerla  llave  del  Mediterráneo  y  pesar 
sobre  el  comercio  de  España;  á  los  franceses  en  Argelia  poseer, 
colonizar  y  dominar,  y  á  los  españoles,  después  de  haber  de- 
rramado tanta  sangre  y  gastado  lo  que  no  puede  calcularse 
conquistando  y  fortificando,  el  perseguir  á  los  fronterizos  y 
quedarse  solos,  enteramente  incomunicados  en  unas  varas  de 
terreno  do  un  tan  vasto  continente,  para  destruirlo  con  incur- 
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sioues  Ó  cahalgadat,  gritan to  viva  la  Religión.  El  triunfo,  pues, 
se  hizo  consistir  siempre  en  la  satisfacción  de  ver  victoriosa 
unestra  bandera»  (i). 

Y  lo  trascrito  ocurrió  precisamente  en  el  Peñón.  Una  vez 
tomado,  importaba  poco  dejarlo  á  merced  de  los  enemigos, 
puesto  que  si  de  nuevo  vencían  á  aquel  puñado  de  soldados 
que  la  patria  abandonaba,  siempre  había  tiempo  de  levantar 
nueva  cruzada,  y  de  dar  ocasión  para  que  la  trompa  épica  can- 
tase nuevas  victorias  y  reconquistas  gloriosas.  ¡Siempre  la 
misma  imprevisión  que  por  ley  fatal  preside  los  destinos  de 
España!  Hecho  anómalo  y  curioso  que  confirma  un  historia- 
dor diciendo.  «No  se  cuidó  de  poner  el  pie  de  un  modo  perma- 
nente en  África,  ni  menos  de  ganar  territorio  en  el  interior...» 

«Esta  falta  de  plan  en  África  y  este  afán  de  ganar  plazas  lito- 
rales para  después  perderlas,  y  el  descuido  de  dejarlas  perder 
para  tenerla  gloria  de  volverlas  á  ganar,  era  sistema,  ó  mejor 
dicho,  error  político  que  venía  ya  de  los  primeros  soberanos 
de  la  casa  de  Austria»  (2). 

El  lector  deducirá  las  consecuencias.  Nosotros  hemos  de  re- 
ferirnos por  ahora  al  Peñón,  objeto  especial  de  nuestro  es- 
tudio. 

Quedaron  los  españoles  por  dueños  de  aquella  fortaleza, 
conservando  también  la  vega  del  Guad-Támeda  y  los  cerras 
que  la  dominan,  que  por  su  proximidad  al  Peñón,  constituían 
(y  en  la  toma  de  la  plaza  se  había  demostrado)  otros  tantos 
puntos  desde  donde  con  ventaja  podía  batirse  á  los  recién  ins- 
talados españoles. 

El  establecimiento  en  tierra  firme  resguardado  en  tal  forma 
por  la  misma  naturaleza,  fué  fortificado  con  un  pequeño  muro 
que  cerraba  el  fondo  de  la  rambla  del  Guad-Támeda  y  un 
fuerte,  cuyas  cuatro  caras  se  unían  con  cubos  ó  torreones,  arti- 
llado con  dos  piezas  de  corto  calibre  y  guarnecido  por  50 
hombres. 

Si  aprovechando  las  condiciones  del  terreno  se  hubieran 


(1)  Brigadier  Feliú. 

(2)  Lafuente,  Historia  de  España, 
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guardado  convenientemente  las  alturas,  la  posicióa  de  los  es* 
pañoles  en  tierra  firme  hubiera  poseído  las  condiciones  de  se- 
guridad de  que  careció  luego  por  faltar  esta  circunstancia. 
Pero  reduciéndose  poco  á  poco,  por  disminuirse  constantemen- 
te el  numero  de  la  primitiva  guarnición,  al  pequeño  cercado  que 
limitaban  el  muro  antes  referido  y  los  cerros  colindantes,  la 
posición  resultaba  dominada  y  débil,  y  sólo  sostenible  por  la 
falta  de  artillería  de  los  enemigos  y  por  el  auxilio  eficaz  de  la 
de  la  plaza. 

Así  y  todo,  conservóse  sin  novedad  por  más  de  un  siglo,  pro- 
porcionando agua,  leña,  verduras  y  frutas  que  dentro  del  tiro 
de  la  artillería,  se  recogían  por  los  mismos  hombres  de  la  guar- 
nición, aunque  expuestos  siempre,  y  sobre  todo  en  los  primeros 
tiempos,  á  la  saña  de  los  moros,  que  no  desperdiciaban  ocasión 
de  hostilizar  á  sus  vecinos.  Tal  encono  hubiera  ido  cediendo 
con  una  política  prudente  de  atracción,  y  poco  á  poco  aquellos 
montaraces  se  hubieran  acostumbrado  á  la  idea  de  que  les 
con  venia  llevar  los  productos  de  sus  tierras  á  aquel  sitio  para 
venderlos  á  buen  precio  á  los  españoles.  El  ejemplo  de  Melilla 
y  del  activo  comercio  que  sostiene  demuestra  la  ventaja  de  la 
posición  en  tierra  firme. 

Pero  en  el  Peñón  desgraciadamente  se  planteó  desde  luego 
otro  sistema  y,  lejos  de  apaciguarse  los  ánimos,  fuese  alimen- 
tando el  odio  del  rifeño  con  continuos  y  muchas  veces  injusti- 
ficados ataques,  que,  más  que  expediciones  guerreras,  eran, ver- 
daderas incursiones  sin  más  objeto  que  el  saqueo.  Transcurre 
el  tiempo  y  el  mal  se  hace  cada  vez  más  grave.  «En  la  muy 
larga  época  en  que  hubo  presidiarios  armados  se  hacían  excur- 
siones al  campo  africano,  en  las  que  se  cometían  todo  género 
de  maldades  con  las  mujeres  y  familias  que  sorprendían:  al- 
gunas veces  solamente  para  acreditar  que  se  tiraba  bien  era 
permitido  apuntar  y  matar  á  un  moro.» 

Pasaron  los  años  y  aquella  raquítica  muestra  del  poderío  es- 
pañol que  se  llamaba  presidio  de  Velez  de  la  Gomera,  quedó 
casi  abandonado  á  sus  propios  recursos,  f^as  contadas  embar- 
caciones que  llegaban  á  aquel  punto,  hacíanse  pagar  bien  los 
artículos  de  subsistencia  que  conducían,  sin  que  bastasen  á 
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proveer  cumplidamente  las  necesidades  de  una  ya  bastante  re* 
ducida  guarnición. 

De  cómo  'se  viviría  con  tan  inseguros  medios  da  suficiente 
muestra  el  siguiente  párrafo,  que  extractamos  de  una  carta  re- 
cibo cedida  por  el  veedor  del  Peñón  al  patrón  de  una  nave  en 
el  año  1578. — t  A  Pedro  Verdugo — dice — proveedor  general  de 
las  armadas  de  S.  M. — ^Vuesa  Merced  sepa  que  con  orden  mía 
se  le  ha  tomado  á  Juan  de  Larraegui,  mercader,  treinta  arrobas 
y  media  de  vino  y  ciento  y  cincuenta  y  tres  libras  de  salchi- 
cha y  tres  y  media  arroba  de  vinagre  que  tenía  en  su  poder, 
por  cuenta  de  Cristóbal  Díaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Málaga, 
para  dar  y  repartir  á  la  gente  de  guerra  y  obras  desta  fortaleza 
para  su  sustento,  por  no  habqr  otra  cosa  qué  dalles  por  cuenta 
de  Su  magestad...  etc.»  Fecha  24  de  Enero  de  1578. 

Y  en  demostración  de  que  no  fué  el  citado  un  hecho  aislado, 
sino  que  la  escasez,  y  á  veces  la  carencia  absoluta  de  víveres, 
fué  el  estado  normal  de  aquella  desgraciada  guarnición,  pudié- 
ramos copiar  oficios  de  la  misma  índole,  repetidos  con  una  fre- 
cuencia desconsoladora  y  acusando  siempre  el  mismo  punible 
abandono  en  que  se  tuvo  al  Peñón  do  Yelez  de  la  Gomera. 
Bastará  citar  cartas  oficiales  como  la  de  25  de  Abril  de  1647 
en  la  que  el  alcaide  y  el  veedor  del  Peñón  hacen  presente  á 
las  autoridades  de  Málaga  «la  desesperación  de  la  gente  por  el 
tormento  del  hambre»  La  de  16  de  Octubre  del  mismo  año 
avisando  llevaba  la  guarnición  veinte  días  á  cuarto  de  ración; 
la  del  5  de  Mayo  del  siguiente  manifestando  «que  se  lleva 
un  mes  á  media  ración  y  el  riesgo  en  que  quedamos  es  terrible 
porque  el  tiempo  es  peligroso  de  corsarios,  y  si,  lo  que  Dios  no 
permita,  se  pierde  algún  bajel  que  venga,  no  aseguro  la  con- 
servación de  esta  fuerza,  porque  no  hay  en  ella  sino  hambre 
continua  hasta  el  punto  de  que  el  gobernador  no  sabe  lo  que 
hacer...»  etc. 

Sería  trabajo  interminable  el  de  extractar  el  sinnúmero  de 
quejas  de  esta  especie,  las  reclamaciones  de  auxilios  siempre 
esperados  y  nunca  recibidos  en  proporción  á  las  necesidades. 

Aún  aumentaron,  si  podían  aumentar,  las  escaseces  en  el  año 
1662  hasta  el  punto  de  consentirse  marcharan  al  campo  del 
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moro  los  que  quisiesen:  concesión  tan  rara  como  poco  apele- 
cible  en  aquella  época,  en  que  el  recuerdo  fresco  de  recientes 
agravios  condenaba  á  nnuerte  irremisible  al  que  llevaba  el 
aborrecido  nombre  de  cristiano. 

En  1677  llegaron  á  repartirse  por  toda  ración  unas  cuantas 
onzas  de  bizcocho  (galleta)  y  aun  así  había  tan  poco  repuesto, 
que  desolados  acudieron  del  Peñón  al  Rey,  al  veedor  general, 
al  obispo  de  Málnga^  á  las  potestades  divinas  y  Rumanas,  con- 
jurándolas en  nombre  de  Dios  y  de  la  humanidad  para  que  les 
enviasen  auxilio,  teniendo  á  la  Divina  Majestad  de  manifiesto 
en  constante  rogativa,  y  apurando  en  fin  cuantos  recursos,  por 
extraños  que  parezcíin,  puede  sugerir  la  imaginación  de  uu 
pueblo  sitiado  por  hambre.  » 

Y  como  si  las  dificultades  con  que  luchaba  aquel  puñado 
de  valientes  fueran  pocas,  vino  en  1680  á  aumentarlas  un 
cuerpo  de  tropas  enemigas,  mandado  por  Muley  Hamet,  que 
bloqueó  estrechamente  la  plaza,  tomando  todas  las  alturas 
vecinas  y  fusilando  á  mansalva  á  cuantos  se  desamparaban 
del  abrigo  de  las  fortificaciones.  Defendióse  bien  la  guarnición, 
y  los  moros,  faltos  do  artillería  y  pasado  el  ardor  de  la  primera 
embestida,  retiráronse  desconcertados,  pero  no  por  mucho 
tiempo. 

Dos  años  después,  en  2  de  Octubre  de  1687,  presewtóse  otro 
ejército  enemigo,  decidido  á  arrasar  el  Peñón,  dirigiendo 
para  ello  sus  primeros  esfuerzos  principalmente  contra  el 
punto  más  débil,  ó  sea,  el  establecimiento  de  tierra  firme. 
Construyó  trincheras  en  las  faldas  de  los  cerros  que  cierran 
el  fondo  de  la  vega  del  Guad-Támeda,  y  ílesde  ellas  y  desde 
los  elevados  picos  que  dominan  la  rambla  y  el  Peñón,  sostu- 
vieron un  nutrido  fuego,  apostando  tiradores  expertos  por  los 
breñales  para  distraer  á  la  plaza,  al  mismo  tiempo  que  abrían 
mina  hasta  el  mismo  muro  de  defensa  de  la  rambla.  Estable- 
cieron luego  una  pequeña  batería  con  dos  piezas  en  el  Cantil, 
con  la  que  ocasionaron  graves  daños.  Pero  si  rudo  fué  el  ata- 
que no  fué  menos  obstinada  y  decidida  la  defensa,  rechazan- 
do los  ataques  al  arma  blauca  y  con  granadas  de  mano  y  re- 
sueltos á  sepultarse  entre  las  ruinas  antes  que  caer  vivos  ea 
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manos  de  la  morisma,  auxiliando  á  los  defensores  del  valle  la 
uumerosa  y  bien  dirigida  artillería  del  Peñón. 

En  aquellos  momentos  de  lucha,  entre  el  fragor  de  la 
pelea  encarnizada  que  por  la  posesión  de  unas  cuantas  varas 
-de  terreno  se  sostenía  en  el  continente,  escribió  el  alcaide  Mo- 
reno al  cabo  ó  comandante  del  fuerte,  una  carta  de  laque  tras- 
cribimos algunos  píírrafos  que  dan  muestra  de  la  entereza  con 
que,  á  pesar  de  las  privaciones  que  sufrían  aquellos  hombres, 
«e  hacían  matar  en  aras  de  la  disciplina  y  de  la  patria.  «Aho- 
ra se  ha  de  conocer»  dice  la  carta  «el  corazón  de  tantos 
hombres  de  honra  y  de  vergüenza;  no  hay  si  no  apretar  \x>s 
puños  cerrando  con  los  moros,  y  sepa  el  mundo  que  ese  fuerte 
tiene  hombres  con  bigotes  y  c<'ibo  de  reputación  que  lo  manda, 
-como  asi  lo  escribo  al  Rey,  nuestro  Señor;  no  habiendo  otro 
•camino  para  excusar  la  muerte  que  ponerse  á  encontrarla  con 
rostro  alegre.  Primero  abrasados  y  hechos  polvo  que  venci- 
dos, pues  en  guerra  contra  bárbaros  infieles  no  puede  hacerse 
^tra  cosa  á  fuer  de  buenos  católicos  y  españoles;  sintiendo 
solamente  no  hallarme  en  persona  con  tantos  hombres  de 
honra,  pero  mi  parte  no  faltará  en  ninguna  ocasión  y  tiempo, 
pues  para  los  que  servimos  no  podemos  desear  mayor  oportu- 
nidad para  ganar  reputación.  En  cuanto  á  los  heridos  lo  trae 
la  guerra,  y  no  quiero  que  vengan  si  no  pueden  hacerlo  por 
^u  pie,  para  que  no  vean  los  moros  que  han  podido  herir  á  uno 
^e  nosotros;  y  si  hay  alguno  quo  no  esté  contento,  muchos 
tengo  aquí  quo  irán  á  relevarlo.» 

Ruda  elocuencia  militar  que  retrata  el  corazón  entero  de  los 
-españoles  en  aquella  época,  en  que  el  esfuerzo  de  su  brazo 
hacía  aún  temblar  á  ambos  mundos. 

Desistieron  por  fin  do  su  empeño  los  moros,  y  siguió  el  pe- 
queño establecimiento  de  tierra  firme  proporcionando  al 
Peñón  algún  alivio,  y  sobre  todo,  agua  que  en  abundancia  se 
extraía  del  Pozo  del  Rey,  situado  dentro  del  terreno  cercado 
de  la  vega  y  que  medio  cegado  aún  subsiste.  La  carencia  abso- 
luta de  tan  precioso  líquido  en  el  árido  Peñón  daba  un  valor 
subidísimo  á  aquel  rinconcillo  de  tierra  firme  que  poseían  los 
-españoles,  además  de  proporcionarles  otras  inapreciables  ven- 
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lajas,  como  la  del  mayor  trato  y  comercio  que  por  la  forzada, 
vecindad  y  cercanía,  hubiera  podido  establecerse  entre  uuos  y 
oiros,  luego  que  aquellos  indómitos  rifeúos,  olvidando  pasa- 
das luchas,  buscaran  el  contacto  y  establecieran  relaciones- 
amistosas  con  aquellos  buenos  católicos  y  espaiioles,  que  en  los- 
primeros  tiempos,  y  aun  mucho  después,  trataron  siempre  á 
aquellos  como  bárbaros  infieles. 

Siguieron  los  cristianos  haciendo  sus  cabalgadas  ó  correrías^ 
contestadas  por  ataques  más  ó  menos  formales  de  los  moros,  y 
continuó  la  plaza  luchando  con  las  mismas  miserias  y  dificulta- 
des, sin  que  ocurriese  hecho  notable  que  referirse  pueda,  hasta 
que  en  1702  empezó  el  Imperio  marroquí  á  pensar  decidida- 
mente en  conquistar  las  plazas  que  los  cristianos  poseían  en 
sus  costas. 

En  lo  que  al  Peñón  se  refiere,  encontramos  los  primeros  efec- 
tos de  aquel  propósito  en  la  expedición  enviada  por  Muley 
Ismail  al  mando  de  su  hijo  Muley  Sidan  y  compuesta  de  cerca 
de  12.000  hombres,  que  con  alguna  artillería  atacaron  el  Peñón 
y  su  establecimiento  de  tierra  firme,  mientra^  el  Sultán  en  per- 
sona se  dirigía  á  sitiar  á  Melilla.  El  5  de  Febrero  de  aquel  aüa 
consiguieron  por  fin  apoderarse  del  fuerte  del  continente,  por 
traición  de  los  presidiarios  armados  que  con  la  guarnición  la 
defendían,  matando  al  comandante  del  puesto.  Ensoberbecidos 
con  este  primer  triunfo,  reunieron  gran  número  de  cárabos 
para  pasar  el  freo  y  llegaron  á  apoderarse  de  la  isleta,  que 
huÉieron  de  abandonar  bien  pronto,  acosados  por  el  fuego  de 
la  plaza,  de  cuyo  asalto  desistieron  entonces,  aunque  uo  sin  su- 
frir enormes  bajas. 

Repasaron  en  su  consecuencia  el  freo,  arrasando  en  su  reti- 
rada al  interior  el  fuerte  de  tierra  firme  y  las  demás  construc- 
ciones en  ella  establecidas. 

tSe  perdió,  dice  Feliü,  para  no  volverse  á  poseer  el  medio  que 
á  la  plaza  proporcionaba  inapreciables  recursos,  sin  que  resul- 
te que  se  haya  intentado  su  reposición,  en  nuestro  concepta 
poco  difícil,  habiéndonos  legado  el  siguiente  fúnebre  título: 
Declaramos  y  damos  por  lugar  sagrado  el  que  está  junto  al 
fuerte  de  tierra  firme,  donde  estaba  una  cruz  en  el  fuerte  del 
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Peñón  de  la  Gomera,  el  cual  sitio  está  bendito  y  en  él  están 
enterrados  algunos  soldados.  Y  para  que  conste  que  el  dicho 
sitio  goza  de  inmunidad  religiosa  mandamos  dar  y  damos  la 
presente  en  Malaga  á  los  16  días  del  mes  de  Septiembre 
de  1703. — Fray  Alfonso,  obispo. — Por  mandado  del  obispo  mi 
señor.— D.  Marco  de  Marga  y  Quevedo.» 

Aumentóse  con  la  pérdida  del  establecimiento  de  tierra  la 
precaria  situación  de  la  plaza,  cuyo  abastecimiento  quedó 
exclusivamente  dependiendo  de  las  remesas  de  la  Península. 
Y  si  apurada  fué  la  situación  de  aquel  presidio  en  los  tiempos 
anteriores,  puede  imaginarse  la  miseria  y  escaseces  que  sobre- 
vendrían cuando,  á  treinta  leguas  de  España  y  vigilados  de 
cerca  por  tenaces  enemigos^  llegaron  aquellos  hombres  á  care- 
cer hasta  de  lo  más  preciso. 

Más  en  medio  de  tanto  abandono  y  como  si  no  fuesen  bastan^ 
tes  las  penalidades  que  se  sufrían,  las  aumentaban  con  frecuen- 
cia disposiciones  superiores  que  desde  Madrid,  y  la  mayor 
parte  de  las  veces  con  absoluto  desconocimiento  de  la  situación, 
se  dictaban. 

Ya  en  páginas  anteriores  hemos  copiado  algunas  de  las  mi- 
llares de  quejas  que  se  elevaban  desde  el  Peñón  por  la  faltado 
subsistencias.  Siguen  ahora  las  suplicas  aumentadas  con  otras 
á  que  daba  lugar  la  falta  de  agua,  que  en  barriles  ó  en  botas  se 
trasportaba  desde  Málaga,  Algeciras  ó  Almería, 

Renunciamos  á  transcribir  aquellas  en  gracia  de  la  brevedad, 
pero  creemos  curiosa  la  siguiente  real  disposición  dirigida  al 
Gobernador  de  Melilla,  que  da  una  idea  del  equivocado  crite- 
rio que  en  las  altas  regiones  dominaba  en  aquel  tiempo. 

«Con  fecha  7  y  8  del  corriente— dice  la  Real  orden  que  tene- 
mos á  la  vista— dan  cuenta  U.  S.  y  V.  M.  de  haber  pasado  á  eso 
puerto  desde  el  Peñón  y  Alhucemas  dos  jabeques  mallorqui- 
nes á  acabar  de  vender  sus  cargamentos...  con  cuyo  motivo 
considera  Su  Mag.**  que  en  aquella  ocasión  no  se  había  recibido 
ahí  la  orden  de  25  de  Mayo  de  este  año  (respuesta  á  la  noticia 
de  haber  llegado  á  esa  plaza  una  tartana  genovesa  y  vendido 
diferentes  comestibles  y  mercaderías),  en  que  previene  que  en 
ajelante  no  se  compren  en  esa  plaza  víveres  ni  otros  géneros 
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de  ninguna  embarcación  extranjera  que  llegue  á  ella,  porqué- 
quería  Su  Mag.<*  que  las  que  se  necesiten  se  pidan  y  compren 
en  Málaga  y  trasporten  en  embarcaciones  nuestras  por  evitar 
que  las  extranjeras  con  la  frecuencia  del  comercio  en  África, 
subministren  á  los  moros  noticias  del  estado  de  esa  Plaia  y 
aún  de  que  los  mismos  moros  pasen  en  las  propias  embarca- 
ciones á  reconocerlas.  Y  ahora  manda  Su  Mag.**  repetir  la 
misma  orden...  etc.  En  24  de  Junio  del  mismo  año  1731  se  re- 
mitió copia  de  la  citada  disposición  á  las  otras  plazas  porque 
« manda  Su  Mag.«*  que  la  misma  prohibición  se  entienda  ei> 
ese  presidio,  porque  quiere  sea  general  en  todos  los  de  África.» 

Tales  restricciones  y,  al  mismo  tiempo,  tan  cruel  abandona 
son  notables,  pareciendo  pueril  y  hasta  contraproducente  la 
severa  consigna  en  todas  sus  partes.  El  comercio  de  las  embar- 
caciones extranjeras  mal  podía  evitarlo  una  nación  que  como 
España  ni  comerciaba  ni  tenía  medios  de  impedir  que  los  rife- 
ños  lo  hicieran;  porque  la  considerable  extensión  de  costaS' 
que  desde  el  Peñón  hasta  Tres  Forcas  posee  el  Rif,  no  pueden 
cerrarse  con  solo  establecer  tres  puntos  aislados,  mal  provisto» 
de  embarcaciones,  y  sin  lazo  seguro  de  unión  entre  sí  ni  con 
España.  Contraproducente  creemos  además  la  tal  medida,  por- 
que no  era,  como  hemos  visto,  tan  segura  la  subsistencia  de 
aquellas  guarniciones,  que  pudieran  estas  despreciar,  ante» 
bien  recibir  con  jübiío,  las  ofertas  de  víveres  que  les  hicieran 
los  contados  bajeles  extranjeros  ó  nacionales  que  se  atrevían  á 
tocar  en  aquellas  costas;  ni  parece  razón  bastante  para  ello  el 
que  en  lugar  de  españoles  fueran  genoveses  ó  rusos.  La  cues- 
tión capital  era  ante  todo  proveer  de  algún  modo  aquellas  pla- 
zas, y  no  obligar  á  sostener  á  tiros  sus  relaciones  con  los  veci- 
nos y  poco  menos  con  los  buques  extranjeros. 

Agregaremos  que  la  prevención  de  ocultar  del  campo  fron- 
terizo la  situación  de  la  plaza  del  Peñón  es  y  ha  sido  siempre 
imposible,  porque  dominándola  los  cerros  vecinos,  situados  á 
cortísimas  distancias,  pueden  los  moros  saber  de  ella  cuanta 
necesiten  utilizando  estos  observatorios. 

Hemos  concedido  cierta  importancia  á  esta  Real  disposición 
porque  á  través  de  los  años  transcurridos  muestra  el  camino 
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que  ha  seguido  el  espíritu  restrictivo  en  todas  épocas,  y  explica, 
aunque  no  justifica,  disposiciones  parecidas  dictadas  luego  con 
la  misma  facilidad  para  objetos  análogos  y  produciendo  el  mis- 
mo dañoso  resultado. 

Aunque  hagamos  penoso  el  relato,  no  tenemos  más  medio 
para  seguirle,  que  continuar  contando  miserias  y  desdichas, 
pues  ellas  constituyen  la  diaria  cantinela  de  los  documentos 
que  retratan  la  vida  del  Peñón  casi  hasta  nuestras  días. 

Con  la  reseña  que  hemos  hecho  de  la  angustiosa  situación 
en  que  de  ordinario  se  encontraba  la  plaza,  puede  calcularse 
lo  que  sería  en  ella  una  epidemia  tan  terrible  como  la  peste, 
que,  después  de  invadir  á  Alhucemas,  hizo  su  lúgubre  entrada 
en  el  Peñón  en  1743. 

Cuando  los  sanos  carecían  con  frecuencia  de  lo  indispensa- 
ble ¿qué  clase  de  cuidados  se  proporcionaría  á  los  contagiados? 
Mas  no  se  crea  que  por  eso  se  redoblaba  el  celo  y  se  estrecha- 
ran las  distancias  entre  España  y  aquella  desgraciada  posesión. 
Pasan  los  años;  la  epidemia  cesa  después  de  diezmar  la  guar- 
nición y  los  que  sobreviven  siguen  luchando  con  las  mismas 
dificultades  y  las  mismas  escaseces  de  víveres,  de  medici- 
nas y  de  municiones.  Y  la  salud,  aun  sin  el  terrible  enemigo 
de  la  peste,  distaba  mucho  de  ser  patrimonio  de  aquellos  hom- 
bres. Desde  su  instalación  en  el  Peñón,  y  sobre  todo  por  los 
años  1752  á  1799,  y  aun  algunos  después,  sufrieron  los  españo- 
les el  escorbuto,  producido  por  el  régimen  alimenticio,  basado 
casi  siempre  en  carnes  saladas  en  no  muy  buen  estado,  por  ia 
excesiva  duración  y  mal  acondicionamiento  de  los  repuestos. 
Y  feliz  la  guarnición  cuando  el  tal  alimento  no  faltaba,  ó 
cuando,  el  agua  conducida  á  sus  cisternas  no  resultaba  entur- 
biada y  de  hediondez  insoportable.  Enviar  á  Málaga  una  frágil 
barquilla,  para  que,  atravesando  30  leguas  del  Mediterráneo, 
llevara  las  tristes  súplicas  de  aquel  vecindario,  era  la  medida 
salvadora  que  se  adoptaba  cuando  no  podía  pasarse  por  otro 
punto.  Y  menos  mal  cuando  la  tal  barquilla  volvía  conducien- 
do algunas  arrobas  de  sal,  ó  un  medicó,  de  que  se  carecía,  ó  la 
tan  deseada  nueva  de  la  llegada  de  buques  con  socorros. 

Nuevas  calamidades,  que  en  forma  de  terremotos  conmovie- 
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ron  las  cosías  africanas  en  los  años  1791  y  1792,  y  que  se  re- 
pitieron en  1800  y  1801,  hicieron  sufrir  rigores  de  otra  índole, 
pero  no  menos  temibles.  La  llanada  de  la  Isleta,  único  sitio 
despejado  de  la  plaza,  vióse  ocupada  con  chozas  miserables 
donde  se  albergaron  los  habitantes,  así  comeen  las  cuevas  la- 
bradas en  la  roca,  dónde  con  preferencia  se  instalaron  muje- 
res, niños,  enfermos  y  oficinas. 

Luchando  con  tantas  desdichas,  arrastró  aquella  guarnición 
su  penosa  vida,  yá  verdadero  milagro  debe  'atribuirse  que 
impávida  siguiera  prestando  su  ordinario  servicio  para  evitar 
el  otro  peligro,  que  desde  las  cumbres  inmediatas  acechaba 
ocasión  propicia. 

Porque  después  de  tantos  años,  y  gracias  á  la  desatentada 
política  seguida,  los  vecinos  rífenos  seguían  aprovechando 
cuantas  circunstancias  se  presentaban  para  hostilizar  álos  mo- 
radores. Estos,  habituados  á  tal  género  de  vida,  armados  todos, 
como  pertenecientes  unos  al  ejército  propiamente  dicho,  y  los 
demás  como  inscritos  en  la  compañía  fija,  compuesta  de  hijos 
de  las  plazas,  encontraban  natural  y  corriente  el  acechar  al 
moro  que  se  dejaba  ver  por  la  playa  vecina,  para  saludarle  á 
tiros,  ó  el  ser  cazados  al  asomar  la  curiosa  cabeza  por  la  an- 
gosta tronera  ó  por  ventana  que  diera  al  campo. 

Los  buques  que  llegaban  al  Peñón  tenían  también  que  res- 
guardarse del  fuego  enemigo,  colocándose  para  ello  al  NE.  de 
la  plaza,  para  que  esta  ios  ocultara  y  pudieran  verificarse  los 
desembarcos,  que  generalmente  habían  de  efectuarse  por  la 
puerta  del  Charcón,  mina  abierta  en  el  recodo  que  forma  la 
unión  de  la  Isleta  con  la  Plaza,  y  en  comunicación  con  la 
marina. 

Aún  con  tantas  precauciones,  no  era  raro  que  alguna  de  las 
embarcaciones  cayera  en  poder  de  los  moros,  ó  que,  por  lo 
menos,  sus  certeros  disparos  hicieran  blanco  en  marinero  ó 
centinela,  á  quien  la  casualidad  ó  el  deber  ponía  á  tiro;  de 
modo  que,  sin  atacar  formalmente  á  la  plaza,  sostenían  y  han 
sostenido  hasta  1860  un  fuego  más  ó  menos  nutrido,  pero  casi 
siempre  diario,  con  ella  ó  con  sus  embarcaciones. 

La  fiebre  amarilla  en  1821  fué  la  última  de  la  serie  de  plagas 
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que  hasta  ahora  han  azolado  al  Peñón,  cuya  existencia  desdo 
esta  época  hasta  la  guerra  de  África  se  deslizó  relativanlente 
tranquila.  Y  decimos  relativamente,  porque  hasta  el  año  citado, 
como  dejamos  referido,  no  cesaron  las  hostilidades  de  las  que 
como  muestra,  y  para  excusar  al  lector  el  monótono  relato  de 
escaramuzas  sin  importancia,  extractaremos  algo  de  uno  de  los 
infinitos  partes  que  refiriéndolas  daba  el  interprete  de  árabe, 

«Me  informan,  dice,  cómo  los  moros  que  antes  de  ayer  nos 
atacaron  con  el  incesante  fuego  de  fusilería  desde  el  amanecer 
á  la  oración,  son  los  que  estábamos  esperando  de  el  campo  de 
Melilla  que  (á  instancias  de  Aysa  el  Jach ,  de  esta  frontera, 
nnpstro  irreconciliable  enemigo,  por  quien  tantos  perjuicios 
hemos  experimentado  en  este  presidio)  vinieron  al  intento  bien 
armados  y  resueltos  á  darnos  un  golpe,  y  para  evitar  que  algu- 
no nos  lo  pudiera  avisar  y  nos  precaviésemos,  han  transitado 
de  noche,  quedándose  de  día  escondidos  en  los  montes,  para  lo 
que  traían  á  prevención  varias  acémilas  cargadas  con  la  comí- 
da  y  municiones:  que  en  efecto  llegaron  á  estos  ataques  al 
amanecer  del  día  citado  é  inmediatamente  tomaron  todos  los 
puntos  ventajosos  inmediatos  á  la  plaza,  eligiendo  dicho  Aysa 
diez  de  los  más  esforzados  tiradores  para  apostarse  con  él  en  la 
cueva  baja  de  la  Puntilla,  á  fin  de  que  llamando  por  la  maña- 
na temprano  á  parlamento  fuésemos  á  hablarles  como  se  acos- 
tumbra, en  una  lancha  y  entonces  darnos  una  descarga  á  boca 
de  jarro  en  términos  que  no  escapase  uno,  á  cuyos  tiros  debe- 
rían levantarse  los  que  ya  estaban  apostados  en  las  alturas 
haciendo  un  fuego  vivo  y  acertado  contra  los  de  dicha  laucha 
y  cuantos  acudiesen  á  su  socorro;  lo  que  sin  dificultad  se  lison- 
jeaba conseguir  completamente,  por  considerarnos  despreveni- 
dos y  de  consiguiente  sorprendidos  en  aquella  hora  y  aquel 
sitio:  pero  á  razón  de  que  fueron  sentidos  por  nuestro  centi- 
nela avanzado  del  canapé  bajo  déla  isleta,  que  disparó  con- 
tra ellos,  tuvieron  que  retroceder  frustrándoseles  con  mucho 
dolor  su  principal  proyecto,  no  quedándoles  ya  otro  recurso 
que  el  de  empeñarse  en  hacer  aquel  extraordinario  fuego  quo 
experimentamos  todo  aquel  día  y  la  mañana  del  siguiente... 

«El  Gharif  luego  que  supo  esta  desgracia  mandó  inmediata- 
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mente  viniese  el  confldenle  con  uno  de  sus  criados  para  ase« 
gurarnos  de  su  parte  el  grande  sentimiento  que  de  ello  tenía, 
y  más  habiendo  sido  en  su  territorio:  que  al  principal  motor 
Aysa  el  Jach  mandaría  prender  y  embargarle  su  bacieuda, 
dándole  parte  á  su  soberano  (que  está  en  Mequinez  ahora)  para 
que  con  los  demás  sea  castigado  ejemplarniente,  reiterándonos 
el  sumo  dolor  y  vergüenza  que  le  causa  semejante  infamia 
que  él  no  puede  remediar ,  como  quisiera,  por  no  tener  todas 
las  fuerzas  y  autoridad  que  para  ello  se  necesita,  y  que  basta 
no  conseguir  una  completa  satisfacción  de  su  Rey,  á  quien 
recurría,  no  se  atrevía  á  ponerse  á  nuestra  vista»  etc. 

Hemos  escogido  este  entre  otros  muchos  relatos  oficiales 
de  las  refriegas  ocurridas,  porque  á  más  de  explicar  claramen- 
te el  modo  de  realizarse  las  agresiones,  retrata  fiel  y  cumplida- 
mente á  las  autoridades  marroquíes,  no  sólo  en  1803,  fecha  del 
parte  extractado,  sino  en  épocas  posteriores.  Y  aún  en  nuestros 
días,  si  se  comparan  las  excusas  del  Bajá  del  campo  de  Melilla, 
cuando  sus  llamados  subditos  han  hostilizado  á  aquella  plaza, 
con  las  del  SheriíT  referido,  se  encontrarán,  tal  vez,  idéntica» 
argucias  envueltas  en  las  mismas  humildísimas  frases. 

En  la  misma  absoluta  indiferencia  siguieron  transcurriendo 
los  años  para  el  Peñón,  por  no  ocuparse  de  las  posesiones  meno- 
res de  África  nuestra  política  exterior.  Gomo  excepción,  y  nada 
favorable,  encontramos  el  proyecto  de  los  ministros  de  Fernan- 
do VII  para  cambiar  el  Peñón  por  caballos  al  imperio  do  Ma- 
rruecos, proposición  que  no  aceptó  el  Sultán,  sin  duda  porque 
encontraría  más  ventaja  en  qne  los  rifeños  aniquilasen  la  plaza 
con  sus  repetidas  agresiones. 

Menester  fué  que  la  guerra  de  África  demostrara  á  los  ma* 
rroquíes  de  modo  palpable  y  con  argumentos  contundentes  que 
aún  tenía  España  buques  y  soldados  para  castigar  los  insultos 
hechos  á  su  bandera.  Fueron  desde  entonces  más  raras  las 
antes  diarias  hostilidades.  Las  medidas  oportunamente  enérgi- 
cas dan  siempre  el  mismo  favorable  resultado  en  pueblos  como 
el  marroquí;  y  á  pesar  de  la  fiereza  natural  y  legendaria  de  los 
rifeños,  es  seguro,  y  el  castigo  de  1860  lo  demuestra,  que  si  á 
la  ofensa  sigue  la  represión  rápida  y  justiciera,  sin  diploma- 
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cias  que  traducen  por  cobardía  ó  impotencia^  reconocen  la  supe- 
rioridad, la  obedecen  y  buscan  la  amistad  del  que  posee  la  fuer- 
za,  suprema  ley  que  sus  limitadas  luces  alcanzan.  Halagando 
i\  los  adictos  y  persiguiendo  sin  tregua  á  los  declaradamente 
hostiles  se  hubiera  conseguido  por  lo  menos,  como  en  la  cam- 
paña de  Tetuán,  crear  reputación  que  por  hilos  invisibles  co- 
rriera de  extremo  á  extremo  en  Marruecos  para  hacer  en  todo 
ól  respetable  y  respetado  el  nombre  español. 

Más  adelante  estudiaremos  las  consecuencias  que  en  los 
presidios  menores  tuvo  la  paz  de  Uad  Ras. 

Por  ahora,  sólo  hemos  de  adelantar  la  idea  de  que  el  pres- 
tigio alcanzado,  como  única  ventaja,  á  costa  de  tanto  sacrificio, 
ha  desaparecido,  y  que  no  una  vez  sola  hemos  otdo  proferir 
sentenciosamente  por  rifeños  scmicultos  una  frase  que,  aunque 
prosaica,  encierra  indirecta  pero  amarga  censura  de  nuestros 
procedimientos.  «Español  gallina,  francés  farruco»  (I).  Esa 
frase  se  repite  constantemente  en  el  Rif,  y  se  confirma  por  las 
relaciones  de  los  segadores  que  desde  él  pasan  en  ciertas  tem- 
poradas á  trabajar  en  la  Argelia,  volviendo  impresionados,  y 
respetuosos  para  el  gobierno  de  la  colonia.  Y  tal  frase  en  tales 
labios,  no  sólo  es  sangriento  insulto,  sino  punzante  sátira  de  lo 
que  hemos  sido  y  seguimos  siendo  en  nuestras  posesiones  afri- 
canas. 

Por  lo  demás,  la  guerra  de  África  apenas  tuvo  otro  eco  en  la 
costa  vecina  al  Peñón  que  el  alistamiento  forzoso  de  las  kábilas 
de  ella  en  los  ejércitos  del  Sultán.  Las  agresiones  durante  la 
guerra  fueron  más  bien  originadas  por  incidentes  casuales,  que 
por  plan  preconcebido  de  hostilizar  nuestras  posesiones,  y 
mientras  las  fuerzas  marroquíes  trataban,  aunque  inútilmente, 
de  impedir  el  paso  á  nuestro  ejército,  haciéndose  matar  en  el 
camino  de  Tetuán,  los  rifeños  vecinos  del  Peñón  seguían 
proveyéndolo  de  víveres  en  la  misma  forma,  y  quizá  en  mayor 
abundancia,  que  en  las  anteriores  épocas. 

De  desear  hubiera  sido  que,  aprovechando  el  curso  feliz  de 
la  campaña,  y  quizá  como  diversión  favorable,  se  intentara 

(1)    Gallo. 


Digitized  by 


Google 


356  BOLETÍN   DE   LA  SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

recobrar  el  territorio  vecino  al  Peñón,  ya  poseído  por  España 
en  otro  tiempo,  como  hemos  visto,  y  establecerse  en  él  sólida- 
mente. Escasa  oposición  se  hnbiera  encontrado  en  los  habitan- 
tes, cuya  más  vigorosa  gente  de  armas  guerreaba  en  las  inme- 
diaciones de  Ceuta;  y  á  la  terminación  del  conflicto  es  posible 
que  España  hubiera  podido  contar  con  una  posición  en  tierra 
ñrme  que,  enlazando  el  Peñón  con  Alhucemas  y  dominando  las 
fértiles  vegas  de  esta  parte  del  Rif,  hiciera  efectiva  la  prepon- 
derancia española  en  el  mismo  corazón  de  esta  provincia. 

Desgraciadamente  fueron  nulos  los  resultados  de  la  gloriosa 
campaña  de  África  para  nuestros  presidios  menores.  El  del 
Peñón  de  la  Gomera  quedó,  como  antes  de  ella,  reducido  al 
humildísimo  peñasco.  Los  cerros  vecinos  siguieron  mos- 
trando á  los  habitantes  sus  elevadas  crestas,  como  amenaza 
constante  á  la  tranquilidad  de  la  plaza,  y  el  Gobierno  español 
limitóse  á  pedir  en  el  tratado  de  Uad  Ras  las  inútiles  guardias 
de  moros  de  Rey,  que  tranquilamente  se  colocaron  en  las  in- 
mediaciones de  nuestras  plazas  para  servir  de  estorbo  á  las 
transacciones  comerciales  como  vigilantes  de  la  costa,  sin  escu- 
dar por  ello  las  vidas  y  haciendas  de  los  cristianos,  que  mal 
podían  ser  guardadas  por  media  docena  de  soldados,  si  merecen 
este  nombre  los  harapientos  y  mal  pagados  representantes  del 
Sultán. 

La  situación  del  Tesoro  español  en  la  década  subsiguiente,  y 
las  hondas  conmociones  que  sufrió  nuestra  patria,  alejaron 
aún  más,  sí  era  posible,  de  las  posesiones  africanas  la  aten- 
ción de  los  Gobiernos  y  los  recursos  del  presupuesto, 

Y  como  siempre  acontece  en  las  situaciones  aflictivas  de  nues- 
tra Hacienda,  propusiéronse  multitud  de  medidas  salvadoras 
que  habían  de  enjugar  en  breve  plazo  el  espantoso  déficit  que 
amenazaba  hundir  para  siempre  el  crédito  de  la  nación  es- 
pañola. 

Es  notable  por  los  asombrosos  resultados  que  hubiese  pro- 
porcionado al  Erario  español,  el  proyecto  de  abandonar  el 
Peñón  de  la  Gomera  presentado  á  las  Cortes  por  el  Gobierno 
en  el  año  1872.  (Véase  Apéndice.) 

La  simple  lectura  del  proyecto  de  ley  antes  citado  nos  hará 
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notar  que  en  él,  como  en  la  resolución  de  otras  muchas  cues* 
tienes  que  al  África  atañen,  se  ha  partido  de  datos  no  muy 
ajustados  á  la  realidad. 

Apoyar  el  abandono  en  los  informes  que  son  favorables  á 
este  proyecto  y  dejar  en  el  olvido  los  contrarios  emitidos  entre 
otros  muchos  por  brigadieres  de  ingenieros,  como  Lecuso  y 
Cermeño;  atribuir  al  Peñón  la  falta  de  solidez  en  su  base  que 
caracteriza  á  Alhucemas  y  hacer  hincapié  en  las  malas  condi- 
ciones de  su  puerto,  como  si  fueran  mejores  las  de  las  radas  de 
Alhucemas  y  Melilla,  acusan  indisculpable  ligereza  ó  una  con- 
fusión de  ideas  que  se  aviene  mal  con  el  patriótico  interés  que 
parece  mostrarse  en  el  preámbulo,  que  confiesa  ser  el  Peñón 
€un  verdadero  monumento  histórico  y  un  gral/simo  recuer- 
do de  nuestras  pasadas  glorias.» 

Tampoco  se  comprende  fácilmente  la  salvadora  influencia 
que  pudiera  tener  en  los  gastos  del  Estado  la  supresión  de  la 
cada  vez  más  esigua  cantidad  destinada  á  la  conservación  de 
esta  plaza,  y  sólo  puede  atribuirse  que  se  fundamentara  el 
abandono  en  razón  de  economías»  á  esa  fiebre  de  hacerlas  que 
de  vez  en  cuando  invade  á  nuestros  compatriotas  cuando,  tras 
largos  años  de  no  muy  acertada  administración,  preténdese 
corregir  ésta,  atacando  los  pequeños  gastos  que  por  su  misma 
insignificancia  han  de  tener  escasos  y  poco  influyentes  vale- 
dores. Por  fortuna,  aquella  susceptibilidad  nacional  que 
como  resto  del  naufragio  de  nuestro  pasado  poderío,  flota 
siempre  por  encima  de  las  pequeneces  de  nuestras  luchas  po- 
Jílicas  encontró  eco  en  el  Congreso  de  los  Diputados  y  en  la 
prensa  periódica;  y  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  alta 
Cámara  fué  combatido  por  los  representantes  de  la  opinión 
tan  rudamente  que  consiguióse  al  fin  la  reforma  del  art.  i  de 
la  ley  en  tal  sentido  que  anulando  implícitamente  el  proyecto, 
se  confesaba  la  falta  de  datos  seguros  con  que  se  había  conta- 
do para  redactar  aquella. 

Autorizar  al  Gobierno  para  que,  previo  nuevo  reconocimien- 
to, y  cuando  la  ruina  del  Peñón  fuera  inminente  la  abandona- 
se, fué  por  lo  meiK)s  poner  en  duda  la  veracidad  délas  razones 
en  que  se  fundaba  el  proyecto  de  ley. 
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Los  veinte  años  ttaDSCurridos  desde  enloDces  han  demos- 
trado plenamente  que  no  son  tan  «blandos  y  arenosos  los 
■cimientos  del  Peñón»  como  afirmaba  el  Sr.  Oribe,  presídeme 
de  la  comisión  parlamentaria,  en  calidad  de  conocedor  de  las 
plazas  africanas. 

Desgraciadamente  la  falta  de  reparaciones  en  los  edificios  ha 
demostrado  al  mismo  tiempo  en  ese  período  que  no  poseen  la 
misma  solidez  las  deleznables  obras  humanas;  y  sí  las  tan  de- 
cantadas economías  siguen  privando  al  Peñón  de  los  indispen- 
sables recursos  para  su  conservación,  fácil  es  que  desaparezca 
de  su  superficie  todo  lo  construido,  y  que  entonces  tengan 
alguna  razón  los  que  abogan  por  el  abandono  de  aquella 
roca,  testigo  quizá  de  los  primeros  sacudimientos  que  dieron 
forma  á  la  superficie  del  Planeta. 

Y  cuando  se  hayan  dejado  desmoronar  por  la  acción  del 
tiempo  sus  vetustas  murallas  y  edificaciones,  cuando  la  incu- 
ria haya  convertido  el  Peñón  en  nauseabunda  vivienda  im- 
propia de  seres  humanos,  cuando  una  serie  de  olvidos  inexpli- 
cables hayan  cerrado  para  esta  plaza  toda  mejora,  ó  cuando  la 
iniciativa  francesa  explote  los  veneros  de  riqueza  que  yacen 
olvidados  en  la  región  vecina,  alejándola  aún  más  de  la  acción 
española^  se  propondrá  de  nuevo  abandonarla  fundándose^en 
«sa  misma  inutilidad  que,  más  que  á  condiciones  propias  del 
P.eñón,  obedecía  y  obedece  al  desprecio  ó  ligereza  con  que 
desgraciadamente  suele  mirarse  en  España  cuanto  atañe  á  las 
cuestiones  africanas. 

Que  el  Peñón  ,dadas  las  condiciones  en  que  actualmente  se 
encuentra,  resulta  perfectamente  inñiil  para  España,  es  una 
verdad  de  á  folio.  Casi  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  en  el 
mismo  caso  se  encuentran  las  demás  posesiones  africanas, 
Ceuta  inclusive,  y  aun  si  nos  fuera  permitido  remontar  el 
vuelo,  quizá  pondríamos  á  discusión  el  valor  real  de  otras 
posesiones  en  las  que,  por  desgracia  no  brilla  gran  cosa,  tam 
poco  el  espíritu  colonizador  de  nuestra  raza. 

Pero  en  lo  que  no  podemos  estar  conformes  es  en  la  nega- 
ción absoluta  de  toda  empresa,  en  la  abdicación  d^  todo  dere- 
cho á  dotar  al  Peñón  de  vida  propia  mediante  la  posesión  de 
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la  costa  vecina  y  su  enlace  con  Alhucemas  desde  las  Torres  de 
Alcalá  basla  la  bahía  de  aquel  nombre  (1). 

Melilla  encerrada  en  su  circuito  de  murallas;  Chafarinas,  á 
pesar  de  su  seguro  puerto,  y  Alhucemas,  caslillejo  inverosímil 
montado  al  aire  sobre  insegura  peña,  resultan,  aislado?, 
igualmente  inútiles.  Su  importancia  depende  del  sesgo  que 
tome  la  política  española  en  el  Rif,  como  preparación  de  la  in- 
tervención que  baya  de  ejercerse  en  Marruecos.  Mas  si  la  po- 
lítica española  ba  de  alejarse  do  estas  costas^  si  deja  ocupara 
otras  naciones  el  puesto  que  allí  le  corresponde,  si  la  mira  de 
nuestros  gobiernos  se  reduce  á  conservar  tal  como  las  injurias 
de  los  tiempos  han  dejado  á  nuestras  posesiones  de  África,  si 
han  de  seguir  constituyendo  éstas  una  carga  para  el  presu- 
puesto, sin  ventaja  alguna  para  los  intereses  nacionales,  aban- 
dónense todos  los  presidios  menores,  y  no  se  preocupen  los  es-- 
pañoles  más  de  la  suerte  del  vecino  Marruecos  que  de  los  do- 
minios del  Preste  Juan  de  las  Indias. 

Fondean  los  buques  generalmente  en  20  metros  de  agua, 
entre  la  Punta  de  Santiago  (ó  Santiaguillo),  extremidad  occi- 
dental de  la  plaza,  y  la  Terrera,  pequeña  entrante  que  forma 
la  costa,  que  dista  por  esta  parte  unos  800  m.,  aproximándose 
hasta  unos  20,  en  la  menor  distancia,  el  extremo  oriental  del 
arco  que  describe.  Ese  extremo,  determinado  por  una  sa- 
liente de  la  costa,  se  llama  la  Puntilla,  y  forma  con  la  plaza 
un  pequeño  estrecho  ó  freo,  de  escaso  y  pedregoso  fondo,  si- 
mulando un  foso  natural  de  20  á  25  m.  de  ancho,  enfrente  y 
al  S.  de  la  plaza. 

Hacia  el  E.  de  la  Puntilla  y  entre  elevadas  montañas,  se 


(1)  Peñón  de  Vélez  ou  Vélez  de  la  Gomera  n'est  également  qu*un  poste  insu- 
laire  et  un  bagne,  oü  des  navires  espagnols  portent  en  été  Teau  douce  nécessaire 
la  gar  nison;  mais  il  domine  une  pariie  du  littoralfort  bien  situéepour  le  commerce; 
en  face  se  voient  les  restes  d'une  ville  romaine,  Badis,  conslderée  au  moyen-ft^ 
comme  le  port  de  Fez  sur  la  Méditerranée.  Elle  est  renipUcée  maintenant  par  une 
bourgade  du  méme  nom;  on  a  vainement  essayé  dans  cea  demiers  temps  d*y 
fonder  un  établissement  minier.  Cet  endroit  serait  le  point  de  débarquement  le  plus 
favorable  pour  se  rendre  du  la  cote  du  Rif  dans  la  valle'e  du  Sebou^  mais  nulle  route 
carrossable  ne  traverse  les  montagnes  de  la  contrée,  quepettplent  des  tribus  berbé' 
res  indépendantes,'''Re(¡\<i%y  Nouvelle  géographie  universelle. 
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extiende  en  arco  la  playa  del  Guad  Támeda,  de  unos  470  m. 
de  desarrollo.  El  río  Támeda,  pequeño  y  cenagoso  arroyo  que 
por  ella  desemboca,  entra  en  el  mar  por  el  extremo  oriental  de 
la  citada  playa,  besando  los  robustos  cimientos  de  la  montaña 
Ras  Tmeuzar  ó  punta  del  Baba.  Las  dos  cumbres  principales^ 
que  se  destacan  en  esta  agrupación  de  rocas,  dominan  perfecta- 
mente á  toda  la  plaza  del  Peñón.  En  la  menos  elevada  y  m«'ls 
próxima,  llamada  del  Morabito,  se  advierten  los  restos  de  una 
torre,  cuyo  objeto,  aunque  no  seguramente,  puede  afirmarse 
sería  el  de  servir  de  atalaya  ó  vigia,  tanto  á  los  habitantes  del 
continente  como  á  sus  vencedores  del  ejército  de  Pedro  Nava- 
rro. En  las  laderas  occidentales  del  Morabito  y  hasta  el  mismo 
álveo  del  Guad  Támeda,  encuén transe  numerosos  vestigios  de 
murallas,  edificadas  para  cubrir  del  fondo  del  valle,  el  camino 
que,  desde  éste  y  perpendicular  á  su  dirección,  subía  á  las  cum- 
bres del  Morabito.  No  hay  desde  ellas  á  la  plaza  más  de  nn 
medio  tiro  de  cañón,  y  esto  y  su  desmesurada  elevación  hacen 
reflexionar  en  las  condiciones  de  seguridad  de  aquella. 

Si  escabrosa  y  accidentada  es  la  falda  del  Morabito  que  baja 
hacia  el  rio,  lo  es  mucho  más,  hasta  el  punto  de  ser  casi  verti- 
cal, la  que  en  el  mar  termina,  formando  tres  pequeñar  calas 
sin  playa,  que  llevan  el  nombre  de  Cuarentena,  del  Diablo  y 
Canchorron  de  campaña  respectivamente. 

La  punta  del  Baba^  límite  de  Levante  del  horizonte  del  Peñón, 
constituye  un  resguardo  para  los  mares  del  E.  y  NB.,  siendo  ^ 
por  ello,  y  por  extenderse  la  plaza  como  llevamos  dicho  de  NE. 
á  SE.,  buen  refugio  para  estos  tiempos  la  ensenada  del  Peñón, 
que,  por  el  contrario,  queda  abierta  completamente  á  los  del 
N.  y  NO.,  que  hacen  de  este  sitio  uno  de  los  más  peligrosos 
fondeaderos  de  la  costa. 

Al  S.  y  SO.  de  la  plaza  la  dominan  también  otros  montes, 
llamados  del  Cantil,  en  cuya  base  marca  el  mar  la  pequeña 
curva  que,  empezando  en  la  punta  del  Cebollero  y  terminando 
en  la  Puntilla,  forma  la  Terrera,  surgidero  natural  del  Peñón. 

En  las  vertientes  orientales  del  Cantil,  cuyo  extremo  ante- 
rior saliente  es  la  Puntilla,  encuéntranse  también  numerosos 
restos  que  atestiguan  la  existencia  de  las  fortificaciones  por 
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cristianos  y  por  moros  levantadas  durante  siglos^  para  hos- 
tilizarse continuamente.  Allá,  en  los  últimos  estribos,  aún 
se  ven  muros  derruidos ,  desmoronados  torreones.  Hacia  el 
fondo  del  valle  y  sobre  pequeña  colina  se  distinguen  aún  las 
ruinas  del  fuerte  que  constituía  el  sostén  y  refugio  de  los  es*> 
pañoles  en  tierra  firme. 

En  el  Cantil,  como  hemos  visto,  han  solido  también  los 
moros  colocar  sus  ataques  ó  trincheras,  dictantes  un  mediano 
tiro  de  fusil  de  cualquiera  de  los  puntos  de  la  plaza.  Allí  han 
emplazado  también  sus  baterías,  y  aún  existen  vestigios  de  las 
explanadas  que  recuerdan  el  sitio  de  1702. 

Siguen  al  O.  del  Cantil,  ó  sea,  al  SO.  de  la  plaza,  el  cerro  del 
Cebollero  y  la  cala  del  arroyo  del  mismo  nombre,  á  poca  distan- 
cia del  cual  se  encuentra  un  islote  erguido  ó  farallón,  poco  sepa- 
rado de  la  costa.  Continúa  ésta,  bravia  y  horadada  por  nume- 
rosas grietas  y  cuevas  donde  se  albergan  abundantes  bandas 
de  palomas  torcaces,  hasta  la  playa  de  las  Torres  de  Alcalá,  si- 
tuadas como  á  2  millas  de  la  plaza.  Aún  se  destacan  aque- 
llas sobre  orgulloso  cerro,  y  de  lejos  puede  observarse  que  se 
componen  de  cuatro  torreones  bastante  bien  conservados,  uni- 
dos por  lienzos  de  murallas,  hoy  casi  derruidos.  La  playa,  de 
bastante  extensión  y  de  fácil  arribada,  ofrece, buen  punto  de 
desembarco,  aprovechado  por  los  primeros  conquistadores.  Su 
posición  especial  y  la  fertilidad  de  su  vega  nos  hacen  conside- 
rarla como  extensión  ó  prolongación  natural  del  Peñón,  que, 
quizá  aquí  mejor  que  en  parte  alguna,  encontraría  puerto  se- 
guro y  medios  de  vida  de  que  hoy  carece. 

Una  mala  vereda  conduce  desde  estas  playas,  por  las  cum- 
bres del  Cantil  á  la  vega  del  Guad  Támeda,  estando  en  casi 
toda  su  extensión  á  cubierto  de  los  fuegos  de  la  plaza,  por 
seguir  el  curso  del  arroyo  del  Cebollero,  que  paralelo  á  ella,  se 
desliza  hasta  la  punta  del  mismo  nombre  ya  indicada;  y  hace*- 
mos  notar  esta  circunstancia,  porque  ese  camino  ha  sido  el 
seguido  por  cuantas  expediciones  se  hicieron  para  conquistar 
ó  recobrar  el  Peñón,  y  es  probable  que  fuera  el  mismo  que  si- 
guieran los  fronterizos  si  se  reunieran  para  hostilizar  la  plaza. 

Siguiendo  al  O.  y  como  á  una  legua  del  Peñón  se  halla  la 
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playa  de  Benibufrag  y  en  sus  inmediaciones  la  isla  del 
mismo  nombre,  conocida  por  los  españoles  con  el  nombre  de 
Iris,  que  es  un  peñasco,  de  casi  la  misma  extensión  que  el 
Peñón,  aunque  de  menor  altura.  Forma  con  la  saliente  de  la 
costa  una  cala  con  playa  de  unos  480  metros,  fácilmente  defen- 
dible de  los  embates  del  mar. 

M  O.  de  la  isla  empieza  la  costa  á  ser  menos  abrupta,  aun- 
que siempre  formando  tan  solo  pequeñas  calas,  propias  úni- 
camente para  varadero  de  pequeñas  embarcaciones.  La  playa 
de  Mostaza,  á  una  legua  de  la  isla  Iris,  y  dos  leguas  más  allá, 
la  de  Pescadores  son  de  alguna  importancia  y  dignas  de  ser 
mencionadas  en  estos  apuntes,  como  puntos  de  embarque  de  los 
productos  de  la  región. 

No  hemos  de  seguir  hacia  el  O*,  pues  la  costa  y  los  pue- 
blos que  en  esa  dirección  se  extienden  carecen  de  influencia 
directa  en  los  Presidios  menores,  objeto  especial  de  estos 
apuntes.  Hemos,  pues,  de  ocuparnos  do  los  habitantes  de  la 
costa  de  Poniente  que  acabamos  de  recorrer,  pero  antes  debe- 
mos hacer  algunas  consideraciones  generales  que  faciliten  algo 
el  conocimiento  de  sus  moradores. 

En  tres  grandes  agrupaciones  pueden  dividirse  los  rifeños 
que  por  su  cercanía  á  la  plaza  del  Peñón,  sostienen  relaciones 
más  ó  menos  directas  con  ella. 

Cada  uno  de  los  citados  grupos  comprende  varios  partidos  ó 
tribus,  unas  veces  unidas  y  otras  separadas,  y  aun  en  abierta 
guerra,  conforme  á  lo  que  puede  esperarse  del  estado  general 
de  cultura  en  pueblos  tan  atrasados.  Benibufrag,  Tufis  y  Bo- 
coya,  son  los  tres  grandes  grupos  de  población  quede  Ponien- 
te á  Levante  se  extienden  por  la  costa  del  Peñón. 

Los  rifeños  de  Benibufrag,  cuyo  dominio  se  extiende  por 
las  playas  de  su  nombre  y  de  las  Torres,  son  las  más  montara- 
ces de  la  cercanías  del  Peñón.  Apenas  sostienen  trato  con  la 
plaza,  adonde  no  llevan  otra  cosa  que  alguna  leña  de  magnífica 
calidad.  Su  territorio,  sin  embargo,  es  fértil,  y  pudieran  abas- 
tecer solos  la  plaza,  pero  á  ello  se  oponen  odios  inveterados, 
mantenidos  por  su  fanatismo  religioso.  Poseen  además  pocas 
embarcaciones,  y  las  del  Peñón  se  acercan  rara  vez  á  esta, 
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tenida  por  peligrosa  costa.  Numerosos  cárabos,  fletados  casi 
siempre  por  hebreos,  hacen,  sin  embargo,  un  buen  negocio, 
comprando  en  aquellas  playas,  á  precios  ínfimos,  considerables 
cantidades  de  cebada,  nueces,  almendra,  pieles,  goma,  y  sobre 
todo  maderas  de  construcción,  que  en  abundancia  se  encuen- 
tran en  aquel  territorio. 

Compónese  la  kábila  de  dos  partidos  ó  subdivisiones  princi- 
pales, llamados  de  la  montaña  y  de  la  costa,  según  la  respecti- 
va posición  que  ocupan.  Los  i. 800  hombres  de  que  aproxima- 
damente puede  disponer,  se  hallan,  en  su  mayoría,  provistos  de 
fusiles  Remington,  escaseando  en  cambio  los  cartuchos  metáli- 
cos necesarios  para  el  uso  do  aquella  arma. 

Siguiendo  la  cosl^  hacia  Levante  y  enfrente,  ó  sea,  al  S.  del 
Peñón,  empieza  la  kábila  de  Tufís  que  domina  el  Cantil  y  la 
vega  del  Guad-Támeda,  antiguo  asiento  de  la  destruida  Velez 
de  la  Gomera.  También  es  esta  kábila  hostil  al  nombre  cris- 
tiano, y  ya  tendremos  ocasión  de  ver  que  frente  á  todas  nues- 
tras posesiones  de  África  se  encuentran  las  tribus  de  espíritu 
más  belicoso  y  las  que,  poseyendo  más  facilidades  para  enta- 
blar relaciones  de  amistad  y  comercio,  más  rehuyen  aquella  é 
impiden  ó  estorban  éste. 

En  lo  que  al  Peñón  se  refiere,  se  encuentran  los  rifeños  de 
Tufis  tan  indicados  para  ser  los  intermediarios  naturales  entre 
los  españoles  y  el  interior,  que  no  se  comprende  pueda  mante- 
nerse su  encubierta  hostilidad  durante  largos  años,  sin  rom- 
per abiertamente,  y  sin  dejar  por  eso  de  aprovechar  cuantas 
ocasiones  se  les  presentan  para  producir  molestias  á  la  plaza. 
Para  velar  en  algo  esta  tendencia,  hablan  los  rifeños  de  la 
santidad  de  la  playa  del  Guad-Támeda. 

En  sus  inmediaciones  se  encuentra  agua  potable  que  pudiera 
ser  y  ha  sido  gran  recurso  para  el  árido  peñasco  donde  ondea 
laMndera  española;  las  excursiones  de  los  isleños  por  la  vega 
serían  convenientes  y  útilísimas  porque  harían  nacer  un  tráfico 
y  colocarían  á  la  plaza,  por  su  seguro  abastecimiento  de  artícu- 
los de  primera  necesidad,  en  mejoi^s  condiciones  que  las  actua- 
les. Esto  parece  tan  natural,  que  no  se  comprende  que  dos  pue- 
blos vecinos,  y  tan  vecinos  que  apenas  están  separados  por 
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25  m.  de  agua,  perteneciendo  á  naciones  amigas,  puedan  mi* 
rarse  durante  siglos  el  uno  al  otro,  arma  al  brazo  sin  llegar  á 
hacerse  guerra *franca,  pero  sin  cejar  tampoco  en  la  actitud 
belicosa  adoptada.  Y,  sin  embargo,  así  sucede.  Con  encontrarse 
enterrado  cerca  de  la  playa  un  santón,  se  han  santificado 
también  aquellos  sitios,  no  pudiendo  profanarse  por  la  planta 
impura  del  español,  que  apenas  si  hoy  puede  llegar  á  pisar  la 
estrecha  faja  de  arena  que  baila  el  mar.  Quizá  los  zapatos  fran- 
ceses ó  los  que  calzan  los  hijos  de  Inglaterra  destruirían  el 
encanto,  pero  los  nuestros  no  lo  han  conseguido. 

De  parte  de  quién  está  la  ventaja  de  tal  sistema  se  advierte 
fácilmente.  Mientras  ellos  vigilan  su  casa  desde  ella,  los  espa- 
ñoles, adheridos  como  lapas  á  su  peña,  miran  el  territorio  de 
enfrente,  pero  á  costa  de  sacriflcioo  no  escasos,  por  hallarse  situa- 
dos en  roca  pelada,  que  ni  el  agua  suficiente  proporciona  á  la 
vida.  Rsta  es  la  situación  hace  ya  muchísimos  años,  y  se  espe- 
ra que  cuando  las  generaciones  venideras,  allá  dentro  de  unos 
cuantos  siglos,  lo  contemplen,  podrán  gozar  del  mismo  sabro- 
so espectáculo  que  proporciona  el  ver  á  tan  corta  distancia  á 
los  representantes  de  dos  pueblos,  á  quienes  los  tratados  consi- 
deran amigos,  acechándose  mutuamente  para  no  proporcionar- 
se ni  el  más  leve  auxilio. 

Y  en  donde  ee  manifiesta  mejor  el  buen  espíritu  de  amistad 
y  respeto  al  nombre  cristiano  que  anima  á  los  individuos  de 
la  kábila  que  nos  ocupa,  es  en  el  establecimiento  de  una  guar- 
dia constante,  que  vigila  día  y  noche  desde  la  Puntilla  no  sólo 
á  la  plaza  sino  á  sus  embarcaciones.  Estas  pasan  con  facilidad 
el  freo:  suelen  llegar  á  la  Puntilla  para  trasportar  algdn  moro- 
á  la  plaza  ó  al  vapor  correo:  á  veces  llegan  á  la  playa  y  toman 
de  ella,  previa  la  venia  de  la  guardia,  alguna  arena  que  se 
necesita  para  construcciones  del  Peñón  (1).  Pero  nada  de  esta 
se  verifica  sin  dificultades  y  demoras  sin  cuento,  estando  todo 
á  merced  del  cabo  ó  jefe  que  manda  la  guardia  que  á  su  ca« 
pricho,  y  más  bien  al  de  sus  subditos,  establece  ó  rompe  las- 


(1)    Más  de  un  afio  bace  que  no  conceden  tal  permiso. 
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escasísimas  relaciones  que  coa  ellos  se  mantienen.  Con  esta 
guardia  de  rifeños  nada  tiene  que  ver  la  de  moros  de  Rey,  que, 
•establecida  en  el  mismo  sitio  sirve  para  demostrar  la  absoluta 
nulidad  de  las  autoridades  marroquíes. 

En  la  actualidad  tienen  cerrada  en  absoluto  su  playa:  nin- 
guna embarcación  cristiana  puede  acercarse  á  ella,  de  modo  que 
de  esa  kábila  que  vive  tan  cerca,  se  recibe  únicamente  la  visi- 
ta del  sherif  ó  de  sus  allegados,  que  pomposamente  la  anun- 
cian para  que  un  bote  cristiano  se  tome  el  trabajo  de  ir  á  reco- 
gerlos. El  cabo  y  alguno  de  los  moros  de  Rey,  el  cabo  de  la 
playa  y  algún  otro  dignatario  de  esta  importancia  suelen,  tal 
vez,  dignarse  acompañarlos.  La  visita  queda  reducida  al  saludo 
de  fórmula  al  gobernador  de  la  plaza,  y  á  comprar  de  paso  cosas 
de  tanta  monta,  como  algún  litro  de  aceite  ó  algunos  metros  de 
muselina  morena. 

Estas  son  todas  las  relaciones  de  amistad  y  comercio  que 
existen  entre  los  españoles  y  los  rifeños  de  la  costa  más  próxi- 
ma; y  por  si  quedase  alguna  duda  respecto  á  la  actitud  de  estos, 
añadiremos  que  los  moros  de  Rey,  más  que  representantes  del 
Sultán,  son  obedientes  servidores  de  los  cabos  de  kábila,  que 
hacen,  por  su  parte,  cuanto  pueden  porque  tal  estado  de  cosas 
continúe.  Para  este  oñcio  no  hacía  á  la  verdad  gran  falta  la 
existencia  de  esta  segunda  guardia.  Con  la  antes  citada  había 
bastante.  Pero  se  cumple,  á  usanza  moruna,  el  tratado  de  Uad 
Ras,  y  se  colocan  cuatro  ó  seis  soldados  del  Imperio,  mal  vesti- 
dos y  peor  pagados,  para  fomentar,  del  modo  que  queda  dicho, 
las  buenas  relaciones  entre  ambos  pueblos,  impidiendo  no  sólo 
el  transporte  por  la  Puntilla,  que  tan  cercaua  está,  de  los  ar- 
tículos de  abastecimiento  para  la  plaza,  sino  hasta  el  paso  por 
el  freo  de  las  embarcaciones,  que,  en  virtud  de  aquella  prohi- 
bición, cargan  en  la  costa  de  Levante,  á  distancia  de  9  á  12 
millas. 

Y  no  hay  más  que  obediencia  á  imposición  tan  disparatada. 
Las  embarcaciones  han  de  dar  la  vuelta  por  la  parte  N.  de  la 
plaza,  esto  es,  por  la  más  lejana  al  campo,  y  por  allí  dirigirse 
á  Punta  del  Baba,  doblarla  y  en  calas  más  ó  menos  incómodas, 
pero  siempre  distantes  más  de  9  millas  y  fuera  completa- 
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mente  de  la  vista  de  la  plaza  y  de  los  moros  de  Tufis,  lomar  la 
carga  para  traerla  con  las  mismas  precauciones.  Se  concede  así 
á  los  rífenos,  no  solo  la  propiedad  de  su  territorio,  sí  no  tam- 
bién la  de  las  aguas,  aunque  estén  dominadas  por  el  tiro  de 
cañón  de  la  plaza,  arrogándose  las  del  freo  que  la  separa  de 
la  Puntilla.  El  fundamento  de  tal  pretensión  nos  es  descono- 
cido. Basta,  pues,  exponer  el  hecho  íntegro  á  la  consideración 
de  los  versados  en  derecho  internacional,  porque  ellos,  sin 
duda,  encontrarán  algún  texto  que  asegure  no  pertenecen  á 
esta  plaza  aguas  de  clase  alguna,  puesto  que  ni  la  del  cielo  se 
digna  caer  sobre  las  peladas  rocas  que  se  llaman  el  Peñón  de 
la  Gomera. 

Ni  la  seguridad  de  la  más  elemental  cortesía  puede  espe- 
rarse de  los  de  Tufis.  No  parece  sino  qne  perdonan  generosa- 
mente la  vida  á  los  habitantes  de  la  roca  española,  que  al  más 
leve  indicio  de  hostilidad  han  de  guardarse  hasta  de  tomar  el 
fresco  en  sitio  donde  puedan  ser  vistos  por  sus  cariñosos  ve- 
cinos. 

Y  fiados  estos  en  la  impunidad  se  crecen  de  día  en  día  y 
ponen  trabas  á  capricho  á  los  moradores  del  Peñón.  La  rada, 
como  llevamos  dicho,  se  encuentra  materialmente  estre- 
chada por  los  elevados  cerros  que  la  cercan  por  el  S.  Se  con- 
cibe la  impresión  penosa  que  recibe  el  viajero,  que,  allá  en 
las  primeras  horas  do  la  madrugada,  alumbrado  por  la  dudosa 
luz  del  crepúsculo,  contempla  los  enormes  contrafuertes,  que 
forman  en  aquella  costa  una  especie  de  barrera  infranqueable. 
Cerros  con  pronunciado  declive  hacia  el  mar,  cuando  no  taja- 
duras completamente  verticales,  en  cuyas  grietas  anidan  las 
palomas  torcaces,  algunos  palmares  bravios,  y  ni  un  árbol  ni 
una  casa.  Tal  es  el  panorama.  Soledad  casi  absoluta ,  silencio 
apenas  turbado  por  el  graznido  de  la  gaviota  ó  por  el  muy 
parecido  del  rifeño,  que,  mal  cubierto  por  la  chilaba  de  terro- 
so tono,  aguanta  horas  y  horas,  caña  en  mano,  para  alcanzar 
desde  la  saliente  de  una  roca  el  abundantísimo  pescado  que  en 
aquella  costa  se  encuentra,  ó  acurrucado  entre  las  peñas,  y 
fusil  en  mano,  sigue  con  hostil  ademán  los  movimientos  do 
cuantos  botes  españoles  se  separan  de  la  plaza. 
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Indicado  que,  á  nuestro  parecer,  la  kábila  de  Tufis  se  ha 
impuesto,  ó  poco  menos,  como  autoridad  que  dispone  á  su 
antojo  de  las  relaciones  comerciales  de  la  plaza,  veamos  ahora 
de  qué  fuerza  dispone,  con  qué  elementos  cuenta  para  ello. 

Tufls  se  compone  de  dos  grandes  grupos:  Tuñs,  propiamente 
dicho,  y  Benitaf.  Juntos  ponen  en  pie  de  guerra  unos  1.200  hom- 
bres, bien  pertrechados  de  fusiles  Remington,  que  entre  esta 
gente  alcanza  tal  aceptación  que  apenas  se  cuenta  uno  entre 
ellos  sin  él;  á  lo  que  contribuye  el  ser  esta  una  de  las  kábilas 
más  ricas,  produciendo  con  abundancia  sus  campos  cebada, 
trigo,  miel,  algarrobas,  aceite,  maderas  de  construcción, 
esparto  y  numeroso  ganado  cabrío  lanar  y^vacuno  con  sobra- 
dos pastos. 

La  playa  del  Guad-Támeda,  punto  de  descanso  donde  arriban 
los  cárabos,  que  de  Tetuán  se  dirigen  á  Levante,  ó  viceversa, 
les  produce,  á  más  de  abundante  y  fácil  pesca,  un  no  desprecia- 
ble comercio,  exportando  los  artículos  citados,  é  importando 
armas,  sal,  telas,  especialmente  muselina  morena,  y  toda  clase 
de  manufacturas,  muy  codiciadas  en  toda  la  costa. 

De  los  pueblos  más  importantes  de  Tuñs,  llamados  el  Hach 
Bujar,  Isargualí,  Bujuzguamar  y  Snada,  sólo  merece  especial 
mención  el  último,  llamado  también  la  Alcazaba,  por  ser  resi- 
dencia délos  sherifes  ó  santones,  personajes  de  gran  influencia 
en  toda  la  región,  y  aun  en  todo  el  Rif  como  parientes  del  gran 
Sherif  de  Uasan  (subdito  francés),  Sidi  el  Hach  Abd-es-Selam. 

Dista  la  Alcazaba  de  la  plaza  unas  2  X  leguas  y  se  compone 
de  tres  pueblecillos,  cercanos  unos  á  otros  y  con  300  habitantes. 

Benitaf  cuenta  como  pueblos  de  mayor  vecindario  Bous- 
mada,  Lajuad  y  Laarz.  Todos  ellos,  como  los  de  Tufis,  mantie- 
nen escasas  relaciones  con  la  plaza,  á  la  que  suelen  vender  por 
excepción  algo  del  sobrante  de  su  pesca. 

Respecto  á  esta  kábila,  hemos  de  citar  un  hecho  reciente, 
que,  en  nuestra  opinión,  demuestra  el  verdadero  fundamento 
de  la  arrogancia  rifeña. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  laúd  español,  el  Miguel  y 
Teresa^  fué  apresado  por  moros  de  las  cercanías  de  Alhucemas. 
£1  asunto  dio  origen  á  tantos  comentarios  y  se  hizo  tan  cono- 
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cido,  que  excusaremos  dar  de  él  detalles.  Basta  á  nuestro  pro* 
pósito  referir  que,  por  consecuencia  de  las  reclamaciones  del 
Gobierno  español,  se  presentó  en  el  Peñón  un  buque  de  guerra, 
la  Navarra^  Hoyando  á  bordo  un  emisario  del  Sultán,  encar- 
gado de  recoger  á  los  subditos  españoles,  que  habían  sido  he- 
chos prisioneros  en  el  Rif. 

La  presencia  de  un  buque  de  guerra,  por  lo  inusitado,  pro- 
dujo tal  impresión  en  los  habitantes  de  la  Puntilla,  playa  7 
costa  vecina  que  no  quedó  uno  á  la  vista,  percibiéndose  en 
los  primeros  momentos  desde  la  plaza  la  huida  precipitada  7 
abandonándolo  lodo,  de  aquellos  bravios  rifeños  que  de  pusi- 
lánimes nos  motejan. 

No  esperaban  un  acto  de  energía  por  parto  de  España,  porque 
á  ello  no  están  acostumbrados,  7  de  ahí  su  sorpresa. 

Más  tarde,  7  con  reiteradas  embajadas,  se  les  hizo  saber  la 
pacífica  misión  del  buque  español,  7  entonces,  aún  no  bien 
repuestos  de  su  miedo,  se  apresuraron  á  traer  víveres  á  la 
plaza,  que,  por  cierto,  se  encontraba  de  ellos  bien  necesitada. 

Lástima  que  el  jefe  marroquí  representante  del  Sultán  no 
hubiera  quedado  á  vivir  en  el  Peñón,  como  responsable  de  las 
atrocidades  de  sus  compatriotas.  Mientras  él  estuvo  dentro  de 
murallas,  7  los  rifeños  vecinos  bajo  la  impresión  producida 
por  la  presencia  de  la  Navarra,  pareció  como  que  empezaba  á 
germinar  una  verdadera  amistad  entre  los  dos  pueblos  vecinos. 
Marchóse,  después  de  libertar  á  los  cautivos,  7  con  su  ausen- 
cia conclu7Ó  aquel  pequeño  intervalo  que  se  impuso  á  la  con- 
ducta de  los  fronterizos.  No  han  vuelto  los  entonces  obsequiosos 
sherifes,  á  traer  presentes,  (por  supuesto,  á  pagar  siempre)  ni 
han  dejado  sus  correligionarios  de  molestar  en  cuanto  pueden 
á  los  españoles. 

No  nos  despediremos  de  la  kábila  de  Tufls  sin  expresar  el 
fundamento  de  una  idea  que  hemos  emitido  cuando  empeza- 
mos á  ocuparnos  de  ella.  Dijimos  entonces  que  parecía  la  lla- 
mada á  servir  de  intermediaria  entre  el  Peñón  y  el  interior.  Y, 
«n  efecto,  ese  6uad-Támeda  tantas  veces  nombrado,  encierra  á 
nuestros  ojos  capital  importancia,  como  la  tuvo  para  los  prime- 
ros ocupantes  del  Peñón.  Remontando  su  álveo  7  pisando  un  te- 
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rreno  fácil  y  fértil  éntrase  siguiendo  á  Levante  en  terrenos  de. 
Taguidi  y  luego  en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  cabeza  de  una 
de  las  subdivisiones  de  Bocoya.  De  Taguidi  á  Bugombó,  Isiali 
y  Tequendjan  hay  2  leguas  de  camino  bastante  practicable, 
pues  sigue,  casi  por  completo,  el  lecho  del  rio  antes  mencionado. 
Separándonos  luego  de  él,  atravesamos  una  milla  próxima- 
mente de  terreno  más  quebrado,  y  dejando  á  la  derecha,  esto  es, 
ai  S.,  á  Tequer,  pasamos  junto  á  una  mezquita  situada  entre 
numerosas  sabinas,  que  forman  un  bosquecillo,  donde  se  cele- 
bran  las  ferias  ó  mercados  de  los  domingos,  punto  de  reunión 
de  todos  los  productos  de  la  comarca.  Inclínase  desde  alH  el 
camino  al  NE.  y  pasando  por  los  pueblecillos  de  Admani, 
Sberieu,  Sidi-Mali,  Akbar  y  Tflnsar  se  llega  al  rio  Bosicur, 
cuya  corriente  seguimos  para  desembocar  casi  con  él  en  la 
bahía  de  Alhucemas,  después  de  recorrer  unas  4  leguas,  de 
cuya  distancia,  tan  solo  una  octava  parte  se  separa  del  lecho 
de  ríos,  siendo  por  consiguiente  el  camino  practicable  en  su 
estado  actual  (1). 

Si  los  primeros  ocupantes  de  nuestras  plazas  de  África  pen- 
saron entonces  solamente  en  la  posición  militar,  y  si  supieron 
ó  no  escogerla,  es  cuestión  que  no  liemos  de  discutir.  Pero  en 
lo  que  al  Peñón  y  aun  á  Alhucemas  se  refiere,  podemos,  sin 
pecar  de  atrevidos,  apuntar  ya  la  idea  de  que  su  posición  para 
la  vida  es  tan  dificilísima,  que  asombra  pensar  se  establecieran 
guarniciones  en  dos  peñascos,  islotes  abandonados  en  medio 
del  mar,  sin  agua  y  sin  ninguno  de  los  demás  elementos  indis- 
pensables á  la  vida  y  cuando  los  medios  de  comunicación  eran 
tan  escasos  como  inseguros,  sin  procurarles  medios  de  relación 
con  tierra  firme. 


(1)  Lindando  con  terrenos  de  Tufls  y  á  escasa  distancia  de  la  playa  del  Guad 
Támeda  se  hallan  las  minas  de  cobre  de  los  Beni-Uriarclf  cuya  pertenencia 
adquirió  en  1880  el  conde  de  Chavagnac.  La  ingerencia  del  nombre  francés  en 
territorios  tan  cercanos  á  la  posesión  española  del  Peñón  hubiera  tenido  incal- 
culables consecuencias,  anuladas  afortunadamente  por  la  actitud  hostil  de  los 
rifeños,  que  desmintieron  con  su  conducta  la  supuesta  superioridad  de  la  in- 
fluencia francesa,  que  expresa  Mr.  Castonnet  des  Foss  s  en  el  periódico  V Expío- 
ration  (1  Julio  1884). 
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Con  las  ideas  apuntadas  terminamos  nuestra  excursión  por 
la  kábila  de  Tufls. 

Pasemos  ahora  á  la  de  Bocoya,  nombre  bastante  conocido 
en  España  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  aunque  con  motivo 
bastante  desagradable. 

Quizá  cause  sorpresa  el  que  encabecemos  nuestros  apuntes 
con  una  afirmación  categórica  cual  la  de  que  son  los  habitan- 
tes de  Bocoya,  los  rífenos  monos  rífenos,  esto  es,  los  más  civi- 
lizados, los  menos  intratables,  los  que  más  respeto  muestran 
por  el  nombre  cristiano  y  aun  verdadera  adhesión  y  cariño 
por  los  españoles. 

Absurda  parecerá  esta  afirmación  á  los  que  recuerden  la 
suerte  del  laúd  Miguel  y  Teresa,  y,  sin  embargo,  nada  más  cier- 
to. Y  para  demostralo  nos  sobrarán  pruebas  que  procuraremos 
exponer  someramente. 

Bocoya  es  rica  y  muy  poblada,  pero  entiéndase  siempre,  que 
nos  referimos  al  Rif,  y  que  si  la  prosperidad  y  abundancia  de 
cualquier  provincia  del  Imperio  marroquí  ha  de  ser  siempre 
relativa  al  estado  general  de  miseria  y  desbarajuste  que  en  él 
domina,  en  el  Rif,  agrupación  de  pueblos  montañeses  que  se 
aislan,  en  cuanto  pueden,  de  la  protección  del  poder  central, 
para  evitar  sus  tremendas  exacciones,  ha  de  ser  aún  más  rela- 
tiva la  idea  de  la  riqueza.  En  este  sentido  afirmamos  que  el 
estado  de  la  kábila  de  Bocoya  es  bastante  próspero.  Sus  2.200 
hombres  de  guerra  poseen  numeroso  armamento  Remington  y 
se  encuentran  bien  provistos  de  cartuchos. 

Produce  su  territorío  que  se  extiende  desde  Puuta  del  Baba, 
hasta  las  mismas  aguas  de  Alhucemas^  bastante  trigo  y  cebada 
en  abundancia,  ganado  vacuno  y  lanar,  miel  exquisita,  cera, 
algarrobas,  muchísimo  esparto  de  superior  calidad,  almendras, 
maíz,  aceite,  frutas  y  verduras  y  un  número  fabuíoso  de  hue- 
vos y  gallinas. 

En  general,  son  los  bocoyanos  activos,  industriosos,  buenos 
y  fieles  en  sus  tratos,  conocedores  de  las  ventajas  de  la  civiliza- 
ción y  ganosos  de  aprovecharlas.  Pocos  individuos  de  esta  ká- 
bila, en  contraposición  á  lo  acostumbrado  por  los  tufileños, 
han  dejado  de  pisar  nuestras  plazas  de  África,  y  aun  la  misma 
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España.  Para  muchos  no  es  completamente  desconocido  nues- 
tro idioma  y  de  ellos  salen  los  confidentes,  los  emisarios  de 
todas  clases,  los  traficantes,  y,  en  una  palabra,  cuantos  sirven 
de  algo  en  el  Peñón  y  en  Alhucemas,  transportando  &  ambas 
plazas  sus  géneros,  acompañando  y  custodiando  fielmente  las 
contadas  expediciones  que  por  mar  se  hacen  entre  una  y  otra 
plaza,  y  mostrándose  solícitos  para  cuanto  puede  redundar  en 
beneficio  de  los  españoles,  sin  descuidar  por  eso  el  acrecenta- 
miento de  SU  propio  peculio. 

La  kábila  se  subdivide  en  numerosos  grupos  ó  partidos  que 
iremos  enumerando  al  mismo  tiempo  que  describimos  en  lo 
posible  la  parte  conocida  de  su  territorio. 

Doblando  Punta  del  Baba  en  dirección  á  Levante,  la  costa 
sigue,  casi  en  línea  recta,  hasta  el  Morro  de  Alhucemas. 

El  grupo  ó  tribu  de  Taguidi,  que  empieza  en  Punta  del  Baba 
merece  especial  mención.  Sus  individuos  forman  como  la  tran- 
sición entre  los  ariscos  tuflleños  y  los  sociables  bocoyanos. 
Aunque  pertenecientes  á  Bocoya  bajan  á  formar  parte  de  la 
guardia  que  en  la  Puntilla  impide  el  paso  de  las  mercancías 
que  se  dirigen  á  la  plaza.  Y  se  comprende:  porque  los  demás 
puntos  de  embarque  que,  siguiendo  la  costa  de  Levante,  se 
encuentran  próximos,  están  enclavados  en  su  territorio,  y  con- 
siguen así  los  de  Taguidi,  por  la  estupidez  de  Tufis,  erigirse  en 
intermediarios  del  comercio,  aunque  creando,  y  aun  creándose, 
no  pequeñas  dificultades  con  la  mayor  distancia,  que,  en  últi- 
mo resultado,  es  ocioso  decir  que  redundan  en  perjuicio  del 
Peñón. 

La  costa  ocupada  por  Taguidi  es  bastante  escarpada.  En  ella, 
y  á  una  legua  de  la  plaza,  se  encuentra  una  pequeña  playa 
llamada  del  Higueron  y  por  los  moros  Al-marza-sharqu¡  (playa 
de  Levante)  punto  de  embarque  frecuento  por  ser  el  más  pró- 
ximo, descontado,  por  las  razones  expuestas,  el  de  la  Puntilla. 
En  sus  cercanías  hay  agua  potable,  y,  como  á  3  millas  tierra 
adentro,  un  pueblecillo  notablemente  pintoresco  llamado  Beni- 
hamed.  Gomo  á  una  milla  de  este,  Beni-buider,  del  que  es  na- 
tural el  hoy  confidente  del  Peñón  Mohán  Balmi  y  residencia 
del  cabo  ó  jefe  de  los  Taguidi,  cuñado  de  aquél. 
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Poco  más  á  Levante  se  encuentra  una  pequeña  ensenada  con 
playa,  llamada  de  Juan  del  Valle,  y  por  los  moros  Taracna.  Es 
como  el  anterior,  punto  de  embarque. 

A  2  leguas  del  Peñón  hay  que  remontarse  para  encontrar 
el  siguiente;  esto  es,  otra  playa  llamada  La  Fuente,  por 
poseerla  do  agua  dulce  abundante,  que  corre  hasta  la  misma 
orilla  del  mar.  Los  rifeños  la  llaman  Bumarsot. 

Gomo  á  3  millas  de  la  costa  se  encuentra,  en  el  interior, 
Adus,  pueblo  el  más  importante  de  Taguidi  y  quizá  de  Se- 
coya, con  bastantes  tierras  de  labor,  buenas  huertas  y  bien 
cultivadas,  escuela  y  una  mezquita  que  inspira  bastante  devo- 
ción, denominada  de  Sidi-el-Hach  Jasuad. 

A  9  millas  del  Peñón,  y  siguiendo  siempre  hacia  Levante, 
se  halla  otra  pequeña  playa:  la  de  Gitanos  ó  Al  marza  Tequed. 
Inmediata  á  ella  está  el  pueblo  llamado  Tequed  y  la  mezquita 
de  esto  nombre,  que  hace  sagrada  la  playa.  Merced  á  esta 
cualidad,  los  rifeños  dejan  impunemente,  sin  custodia,  sus 
cargamentos  en  ella,  y  esperan  á  que  el  estado  del  mar  le» 
consienta  el  embarque.  Costumbre  curiosa,  que  demuestra 
hasta  qué  punto  la  religión  en  los  rifeños,  imperfecta  y  todo, 
sirve  para  dominar  en  algo  los  instintos  rapaces. 

A  4  leguas  próximamente  del  Peñón,  y  siguiendo  el  mismo 
rumbo,  se  encuentra  la  pequeña  playa  de  Melena,  lla- 
mada por  los  moros  Meli  Tausa,  límite  por  la  costa  del  te- 
rritorio Taguidi.  A  corta  distancia  del  mar,  y  sobre  elevada 
montaña,  se  asienta  Tausa,  pueblecillo  como  de  40  familias, 
y  cabeza  de  la  tribu  ó  partido  del  mismo  nombre,  que  se  ex- 
tiende, por  una  estrecha  faja  de  terreno,  á  lo  largo  de  la  costa. 
A  su  espalda,  esto  es,  más  al  interior,  se  encuentra  el  grupo 
de  los  Asagar  que,  como  los  de  Tausa,  y  á  pesar  de  la  conside- 
rable distancia,  no  titubeau  en  llevar  sus  mercancías,  con 
pequeñas  embarcaciones,  unas  veces  al  Peñón  y  otras  á  Alhuce- 
mas. El  grupo  de  Tausa  es  el  menos  numeroso,  y  su  terreno 
el  más  pobre  de  Bocoya. 

Doblando  luego  la  pequeña  saliente  de  Tainptaf,  ó  Montaña 
Gorda,  y  ya  á  5  leguas  del  Peñón,  se  encuentra  la  ense- 
nada  de  Bosicur,  con  varias  calas  de  alguna  importancia  y 
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con  las  mejoras  playas  y  más  seguras  de  toda  la  costa  dQ 
Bocoya  hasta  Alhucemas.  A  ellas  suelen  llegar  embarcaciones 
de  algün  porte  y  de  distintas  naciones,  que  cargan  la  cebada 
y  el  esparto,  que  en  abundancia  se  produce  en  toda  esta  región, 
y  cuya  excesiva  baratura  asegura  pingües  ganancial  á  los 
compradores.  Y  como  las  Aduanas  marroquíes  cobran  dere- 
chos no  pequeños,  cuando  no  prohiben  en  absoluto  la  expor- 
tación en  los  puntos  donde  existen,  y  en  Bosicur  no  se  conoce 
tal  institución,  ahórrause  unos  y  otros  trabajos  y  gastos.  En 
cambio,  por  las  plazas  españolas  del  Peñón  y  Alhucemas, 
donde  tampoco  existen  las  tales  Aduanas,  no  puede  permitirse 
sin  grandes  trabas*  el  comercio  de  exportación,  para  no 
derraudar  los  intereses  del  Sultán. 

Siguiendo  el  lecho  del  rio  Bosicur  durante  media  legua,  y 
ascendiendo  luego  por  áspera  cuesta  doble  trayecto,  se  llega  á 
TQnsar,  pueblecillo  de  alguna  importancia  y  cabeza  de  la  tribu 
del  mismo  nombre,  que  á  veces  también  lo  toma  del  río  citado. 
De  ella  nos  ocuparemos  con  cierta  detención  más  adelante. 

Ya  es  menos  bravia  la  costa,  dejando  percibir  desdo  el  mar 
numerosos  caseríos,  con  bien  cultivados  campos  de  cebada, 
que  verdean  en  la  falda  de  las  montañas,  desde  la  orilla  del 
mar  hasta  las  alturas.  Seis  leguas  dista  ya  el  Peñón,  y  encon- 
tramos, como  punto  de  embarque  para  Alhucemas,  la  Ceba- 
dilla ó  Vismeguedi,  á  una  legua  de  la  cual  se  ve  el  Morro, 
maciza  mole  de  rocas  llamada  por  los  moros  Atacomut,  que 
forma  el  extremo  occidental  de  la  bahía  de  Alhucemas.  Doblado 
aquél,  se  encuentra  una  serie  de  calas  de  fondo  limpio,  y  seguro 
abrigo  para  Poniente,  constituyendo  puntos  de  refugio  á  que 
con  frecuencia  se  acogen  las  embarcaciones  que  costean  esta 
parte  de  África,  y  muy  principalmente  el  vapor  correo  español. 

Desde  Bosicur  estamos  ya  en  territorio  deTsimoren,  última 
tribu  de  Bocoya,  que  se  extiende  hasta  el  frente  casi  de  Alhu- 
cemas. A  Tsimoren  pertenecen  los  autores  del  atentado  contra 
el  laúd  Miguel  y  Teresa,  y,  sin  embargo,  su  territorio  ha  sido 
cruzado  impunemente  por  españoles,  y  en  Alhucemas  se  ve  á 
sus  individuos,  inofensivos  comerciantes  que  llevan  sus  pro- 
ductos á  la  yenta. 
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Añadiremos  que  por  el  Sur  de  las  kábiias  mencionadas  de 
Tufis  y  Bocoya  y  hasta  lindar  con  las  Torres  de  Alcalá,  ó  sea 
con  la  kábila  de  Benibufrag,  se  ezliende  la  de  Beniburiaga, 
una  de  las  más  poderosas  y  guerreras  del  Rif,  perfectamente 
armada  de  fusiles  Remington,  y  tan  poco  amiga  del  trato  cris- 
tiano, que  por  rara  casualidad  se  encuentra  uno  de  sus  indi- 
viduos en  nuestras  posesiones.  Pueden  poner  en  armas,  següa 
parece,  unos  5.500  hombres,  con  armamento  adquirido  en  su 
mayor  parte  en  Tetuán. 

Bocoya  mantiene  casi  exclusivamente  el  tráfico  con  el  Pe- 
ñón. De  cada  una  de  las  playas  que  hemos  enumerado,  salen 
para  esa  plaza  y  para  la  de  Alhucemas  numerosas  embarca* 
cienes  cargadas  de  productos  del  país.  Pero  mientras  que  para 
conducirlos  al  Peñón  tienen  que  recorrer  distancias  de  1  á  6 
leguas  por  mar,  para  Alhucemas  pueden  embarcar  dentro  de 
la  misma  bahía  y  en  playas  más  resguardadas  de  las  olas. 
Así,  los  rifeños  que  acostumbran  frecuentar  ésta,  poseen  nu- 
merosas embarcaciones,  mientras  que  para  el  Peñón  hade 
irse  á  buscarles  á  sus  mismas  playas,  en  botes  españoles.  Esta 
desigualdad  hace  tan  diferente  una  plaza  de  otra  en  la  actua- 
lidad, que,  indudablemente,  el  que  conociendo  los  medios  de 
vida  de  Alhucemas  los  igualara  á  los  del  Peñón,  por  la  cercanía 
y  semejanza  de  ambos  puntos,  se  equivocaría  lastimosamente. 

Quizá  inñuya  en  aumentar  diariamente  la  desigualdad,  la 
diferente  marcha  que,  por  una  especie  de  tradición  inexplica- 
ble, se  sigue  en  una  y  otra  plaza.  En  el  Peñón  es  costumbre 
inveterada  la  de  no  separarse  de  murallas  por  ningún  concepto. 
Ni  botes  que  se  acerquen  á  la  costa,  ni  mucho  menos  expedi- 
ciones amistosas  al  campo,  donde  el  trato  afectuoso,  los  rega- 
los y  la  natural  superioridad  del  cristiano,  allanarían  poco  á 
poco  dificultades,  suavizando  asperezas.  Con  ésto,  y  quizá 
también  con  la  falta  de  energía  para  los  de  Tufis  cuando  el 
caso  llega,  se  ha  conseguido,  á  nuestro  parecer,  aislar  el  Peñón 
de  sus  vecinos,  para  que  los  rifeños  acudan,  sin  embargo,  con 
sus  productos  á  Alhucemas.  A  ésta,  pues,  tiene  que  acudir  la 
guarnición  del  Peñón  para  comprar  de  segunda  mano  lo  que 
los  moros  pudieran  traer  directamente,  y  aun  así,  no  se  libra 
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esta  plaza  de  coatinuas  escaseces  y  zozobras,  para  adquirir 
aquello  mismo  de  que  se  encuentra  surtida  en  abundancia  la 
otra. 

Gomo  medio  de  alguna  eñcacia  se  ha  empleado,  aunque  con 
poco  éxito,  el  no  permitir  la  llegada  á  la  plaza  de  los  moros  de 
la  Puntilla.  Pequeño  remedio  para  mal  tan  grave:  porque  sin 
la  prohibición,  lo  mismo  que  con  ella,  ya  hemos  dicho  que 
rehuyen  los  moros  de  la  playa  cuanto  pueden  el  trato  con  los 
españoles. 

Otro  resultado  es  posible  diera  el  establecer  en  aquella,  es 
decir,  reconstruir,  el  primitivo  dominio  en  tierra  firme,  por 
cuyo  medio  cesaría  el  aislamiento  actual  de  la  plaza,  al  mismo 
tiempo  que  se  formarían  nuevas  relaciones  con  el  resto  del 
litoral,  amparando  el  comercio  de  los  cárabos  costeños. 

El  antiguo  establecimiento  obedeció  á  una  idea  puramente 
militar.  La  que  sostenemos  sería  preciso  que,  sin  olvidar 
aquélla^  llevara  otro  lema  bien  ostensible,  para  que  no  resul- 
taran las  otras  ventajas  sino  por  modo  indirecto.  Y  como  esta 
idea  encierra  el  concepto  entero  de  nuestro  modo  de  ver,  como 
explica  nuestros  juicios  respecto  á  las  posesiones  del  Norte  de 
África,  nos  hemos  de  permitir  hacer  algunas  consideraciones 
que  desarrollen  mejor  el  pensamiento. 

Enemigos  somos  de  expediciones  guerreras  al  África,  hasta 
el  punto  de  que  sólo  las  concebimos  (y  á  esta  clase  de  energías 
nos  hemos  referido  varias  veces  en  el  curso  de  estos  apuntes) 
como  castigo  rápido  é  inexorable  de  un  insulto,  adaptando 
aquél  al  modo  de  ser  del  que  produce  éste,  haciendo  razzias, 
en  una  palabra. 

En  este  concepto,  entendemos  que  los  establecimientos  en 
tierra  firme  han  de  ir  precedidos  de  trabajos  que,  amistosa- 
mente y  poco  á  poco,  lleven  á  aquellas  tierras  los  productos 
españoles,  á  cambio  de  los  de  ellas.  Establecimientos  pura- 
mente mercantiles,  bajo  una  razón  social  cualquiera  y  siem- 
pre con  el  apoyo  decidido  del  pabellón  español.  Nada,  por  el 
pronto,  de  organismos  puramente  militares;  nada  de  razones 
de  fuerza,  que  irritarían  seguramente  y,  por  lo  menos,  produ- 
cirían el  retraimiento.  El  interés  de  comercio^  el  afán  de  lucro, 
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más  desarrollado  de  lo  que  pudiera  creerse  entre  los  rífenos, 
es  suficiente  incentivo  para  que  esas  kábilas,  que  se  nos  pintan 
como  indómitas  é  inaccesibles,  acudan  á  esos  establecimientos 
para  buscar  productos.  Lo  demás  lo  haría  el  tiempo,  y  en 
plazo  bastante  breve. 

Es  fácil  que  al  leer  estos  renglones  se  haga  la  objeción  de 
lo  ocurrido  hasta  ahora  con  navegantes  españoles,  que  se  han 
visto  aprisionados  por  los  cárabos  rífenos  en  aquella  costa. 

Esta  tan  misteriosa  comarca  ha  dado  pábulo,  efectivamente, 
como  todo  lo  que  no  se  conoce  bien,  á  leyendas  sinnúmero  de 
barcos  apresados;  cautivos  sujetos  á  inenarrables  privaciones, 
y  otros  mil  peligros  que^  aumentados  por  la  distancia,  consti- 
tuyen, hoy  por  hoy,  la  suma  de  conocimientos  que  sobre  la 
vida  en  el  Rif  se  posee. 

Pero  la  realidad  en  la  parte  de  costa  que  hemos  visitado  y 
que  precisamente  es  la  más  favorecida  en  terribles  leyendas, 
dista  mucho  de  ser  tan  horrorosa.  La  pavorosa  tradición  si- 
gue, sin  embargo,  haciendo  prosélitos  y  pocos  españoles  fia- 
rían su.  vida  á  aquellas  kábilas  Los  pocos  que  lo  han  hecho 
pasan  inadvertidos,  y  la  inmensa  mayoría  mira  con  supersti- 
cioso respeto  un  territorio  que  tiene  la  desgracia  de  ser  poco 
conocido. 

Sí:  efectivamente  ha  habido  agresiones  de  los  rífenos,  pero 
casi  siempre,  por  no  decir  siempre,  han  sido  motivadas,  cuan- 
do no  justificadas,  por  hechos  anteriores.  Habrá  quizá  dispa- 
ridad entre  el  efecto  y  la  causa,  entre  la  ofensa  y  el  desagra- 
vio, entre  delincuentes  y  castigados,  más  téngase  en  cuenta 
que  los  odios  de  pueblos  meridionales,  hereditarios  de  padres 
á  hijos  (de  que  tan  buenas  muestras  nos  dan  algunos  pueble- 
cilios  de  nuestra  Andalucía),  no  tienen  en  el  Rif  otro  medio 
para  manifestarse,  que  la  brusca  agresión  contra  los  que  el  des- 
lino presenta  para  ser  blanco  de  sus  iras.  En  nuestro  moderno 
modo  de  ser  no  se  comprende  ese  proceder  ciego  que  hace  res- 
ponsables á  los  parientes,  amigos  y  hasta  compatriotas  de  un 
delincuente  á  falta  de  éste,  como  no  se  comprende  tampoco  el 
precio  de  la  sangre,  ni  otra  porción  de  prácticas  que  son  per- 
fectamente lógicas  en  un  país  de  escasísima  cultura,  donde  la 
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idea  del  castigo,  como  la  de  la  belleza  ó  del  valor,  son  distin- 
tas y  algunas  veces  diametralmente  opuestas  alas  que  tenemos 
por  ciertas. 

Si  por  un  motivo  cualquiera  un  individuo,  una  familia,  qui- 
zá una  kábila  entera  deposita  su  confianza  en  un  mercader  cris- 
tiano; si  le  confía  granos  6  valores  de  cualquier  especie,  sin 
otra  garantía  que  la  buena  fe,  pues  los  documentos  de  crédito, 
incluso  los  billetes  de  Banco,  no  tienen  valor  en  el  Rif;  si  esa 
confianza  se  ve  defraudada,  si  el  individuo,  la  familia  6  la  tribu 
entera  se  encuentran  desposeídos  de  lo  suyo,  ¿i  quién  acuden? 
¿A  quién  han  de  presentar  sus  quejas?  ¿Por  quién  ha  de  ser 
creída  denuncia  de  tan  escaso  valor?  Su  instinto  les  muestra 
otro  camino.  Pasarán  años  quizá,  pero  la  ofensa  no  quedará 
sin  castigo.  No  se  pida  luego  lógica  en  éste.  Los  rífenos,  des- 
de luego,  son  incultos  y  no  pueden  someterse  á  reglas  de  pro- 
ceder que  ni  siquiera  conocen.  Si  cae  en  sus  manos  alguno  de 
los  que  intervinieron  en  el  hecho  que  les  lastimó,  téngase  por 
seguro  que,  con  justicia  ó  sin  ella,  han  de  exigirle  de  grado  ó 
por  fuerza,  el  importe  total  de  lo  perdido;  y,  para  conseguir  su 
empeño,  serán  letra  muerta  tratados  y  autoridades:  aquellos 
porque  les  son  desconocidos,  y  estas  porque  no  han  de  inter- 
venir en  tales  asuntos. 

Mientras  escribimos  estos  apuntes  otra  aprehensión  ha  sido 
hecha  por  los  bocoyanos  en  la  persona  de  un  patrón  español. 

Un  falucho  cargado  en  Gibraltar  de  géneros  para  Alhuce- 
mas, vese  encalmado  en  la  costa  de  Bocoya  y  sorprendido  por 
los  rífenos,  que  llevan  á  tierra  preso  á  dicho  patrón,  que  no 
lo  era  del  barco,  sino  que  como  pasajero  y  dueño  de  la  mayor 
parte  de  la  carga,  viajaba  para  Alhucemas.  A  tal  agresión, 
completamente  injustificada,  seguirán  reclamaciones  de  las 
que  ignoramos  hasta  ahora  el  resultado.  Pero  citamos  el  he- 
cho porque,  considerando  bárbaro  el  procedimiento,  lo  encon- 
tramos, sin  embargo,  en  armonía  con  la  manera  especial  de 
ser  de  los  rífenos.  ¿Quién  les  convencerá  de  que,  en  justicia, 
no  es  responsable  un  hombre  de  la  falta  de  buena  fe  de  otros? 
Mas  nó  se  crea  por  eso  que  el  prisionero  sufre  esos  padeci- 
mientos exagerados  que  adornan  las  leyendas.  Es  tratado  con 
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las  mayores  atenciones^  y,  salvo  exigir  la  cantidad  perdida, 
como  rescate  de  su  persona,  en  lo  demás  es  un^  huésped  que 
hasta  recibe  en  el  interior,  en  ese  interior  que  habitan  horro- 
rosos vampiros,  la  visita  de  sus  hijos,  que  luego,  sanos  y  sal- 
vos, vuelven  á  su  casa  á  dar  noticia  á  la  familia  del  jefe  de  ella. 
Así  pues,  sin  justificar  actos  de  esta  clase,  desdorosos  siempre 
para  una  nación  que  consiente  estos  procedimientos,  insisti- 
remos en  que  las  relaciones  comerciales,  sin  visos  de  impo- 
sición, los  tratos  fiel  y  cuidadosamente  cumplidos,  los  halagos 
á  los  que  se  muestren  propicios,  y  el  pronto  y  ejemplar  castigo 
(á  usanza  suya)  de  los  que  atacaren  las  bases  establecidas, 
darían  un  resultado  seguro  y  más  positivo  que  el  guarnecer 
peñas  aisladas,  regidas  por  leyes  eminentemente  restrictivas 
y  solo  atentas  á  guardar  cuidadosamente  unos  cuantos  metros 
cuadrados  de  árida  piedra. 

Terminada  la  somera  resciiía  de  los  pueblos  vecinos  del  Pe- 
ñón, veamos  en  conjunto  la  clase  de  relacionas  que  con  él 
mantienen. 

El  comercio,  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  no  exis- 
te. Cempletamente  nulo  en  lo  que  se  refiere  á  exportación  para 
España,  y  reducido  á  las  necesidades  del  consumo  para  la  im- 
portación. Algún  petróleo,  telas  bastas  en  gran  cantidad,  sal  y 
una  porción  de  baratijas  como  espejitos,  collares  etc.,  son  los 
artículos  que  compran  con  más  frecuencia  los  moros. 

Una  ó  dos  veces  al  mes,  y  en  las  mejores  épocas  una  vez  por 
semana,  conducen  al  Peñón  huevos,  gallinas  y  alguna  res  va- 
cuna. Todo  en  cantidad  que  pocas  veces  excede  del  consumo. 
Y  no  es  raro,  porque  desde  Bosicut,  de  las  playas  de  Tausa, 
del  mismo  Higuerón,  lo  propio  que  de  los  demás  puntos  de 
embarque  que  hemos  enumerado,  hay  una  distancia  respeta- 
ble, para  ser  cruzada  en  una  frágil  lancha,  cargada  de  efectos 
voluminosos,  como  son  cajones  de  huevos  y  reses  vacunas. 
Pero  aun  hay  más  dificultades  que  vencer.  Las  embarcaciones 
que  posee  Docoya  se  abrigan  en  la  bahía  de  Alhucemas,  cru- 
zando rara  vez  hasta  el  Peñón.  Se  hace,  pues,  preciso,  quedes- 
de  este  vayan  boles  españoles  á  buscarlos,  y  con  tal  sistema 
ocurre  con  frecuencia  que,  ó  esperan  los  vendedores  días  en- 
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teros  y  aun  semanas,  ó  cuando  los  botes  van  se  encuentran  sin 
carga  que  transportar.  Uñase  á  esto  el  precie  del  flete,  que  ha 
de  ser  elevado  (5  pesetas  por  bote),  y  la  frecuencia  con  que  ha 
de  suspenderse  el  tráfico  por  impedirlo  el  estado  del  mar;  re- 
flexiónese  en  que  los  moros,  después  de  vender  sus  mercancías 
en  la  playa,  han  de  ser  de  nuevo  transportados  al  punto  de 
partida,  y  que  esta  vuelta  no  siempre  es  fácil,  porque  el  mar 
en  costa  tan  desabrigada  no  es  buen  amigo  de  embarcaciones 
tan  frágiles;  considérese  á  los  rifeños  encerrados  por  estas  cir- 
cunstancias y  por  plazo  indefinido  en  la  plaza,  donde  tienen 
que  albergarse  de  cualquier  modo  y  quizá  gastar  si  la  demora 
se  alarga,  el  fruto  de  su  trabajo,  y  se  verá  con  cuánta  razón 
concedemos  á  la  Puntilla  y  á  su  playa,  que  suprimirían  tan- 
tas contingencias,  una  importancia  de  primer  orden  por  loque 
á  la  vida  del  Peñón  afecta. 

Elementos  auxiliares  proporcionaría  Bocoya  en  abundancia 
para  hacer  cesar  el  estado  de  cosas  que  hoy  existe,  y  á  poco 
que  directa  ó  indirectamente  se  les  auxiliara,  concluirían  con 
la  supremacía  que  sobre  ellos,  como  sobre  los  españoles  del 
Peñón,  se  arrogan  los  moros  de  Tufis. 

Las  relaciones  de  amistad  con  Bocoya  pueden  estrecharse 
fácilmente,  si  este  objeto  se  persigue  con  constancia.  No  son 
tan  montaraces  como  vulgarmente  se  afirma,  ni  tan  inhospi- 
talarios como  se  pregona.  Se  afanan  por  ganar  dinero  y,  care- 
ciendo de  un  comercio  regular  y  sólidamente  establecido,  lo 
hacen  como  saben  y  como  pueden,  sin  dejar  por  eso,  en  me- 
dio de  su  rudeza  nativa,  de  conocer  las  ventajas  de  la  civiliza- 
ción y  los  medios  de  la  indnstria.  Necesitan  sólo  una  mano 
cariñosa  que  les  diga  «Levántate  y  anda»,  y  por  eso,  sin  soñar 
en  ilusorias  anexiones  y  ridiculas  conquistas,  pensamos  en 
Bocoya  como  auxiliar  inteligente,  como  kábila  idónea  para  re- 
cibir la  primera  las  relaciones  amistosas  y  comerciales  del  Pe- 
ñón y  Alhucemas. 

Que  no  se  les  deje  aislados  en  su  territorio,  privándoles  de 
la  comunicación  con  nuestras  plazas,  protección,  en  fin,  es  lo 
que  ansian  los  bocoyanos;  lo  mismo  que  necesitan  como  ele- 
mento esencial  de  vida  nuestras  posesiones  referidas,  que  ence- 
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rradas  en  su  concha  de  murallas,  viven  miserables  y  apáticas, 
consumiendo  con- la  indiferencia  y  el  escepticismo  tradicional» 
al  mismo  tiempo  que  con  las  proverbiales  trabas,  la  parte 
alícuota  correspondiente  del  presupuesto  español. 

De  intento  hemos  hecho  omisión  hasta  ahora  de  un  objeta 
de  comercio,  quizá  el  más  interesante  de  los  que  al  Rif  y  aún 
á  todo  Marruecos  se  refieren:  la  importación  de  armas  y 
pertrechos  de  guerra. 

Repetidas  veces  hemos  hecho  mención  de  las  numerosas  ar- 
mas modernas  que  poseen  los  rifeños.  Nuestras  expediciones 
por  aquella  costa  nos  han  hecho  verlas  con  frecuencia  y  exci- 
tado nuestra  curiosidad  para  inquirir  su  procedencia.  Luego, 
la  atención  que  nos  mereció  el  asunto  nos  hizo  conocer  repe- 
tidas disposiciones  de  autoridades  españolas,  prohibiendo  unas 
veces  este  tráfico,  permitiéndolo  otras,  para  volver  á  prohibirlo 
en  absoluto,  como  rigorosamente  sucede  en  la  actualidad. 

£sta  ha  sido  la  labor  de  nuestros  gobiernos,  en  la  que  nos  es 
difícil  desentrañar  un  sentido  político. 

Multitud  de  artículos  de  la  prensa  periódica  se  han  ocupada 
también  del  mismo  asunto  y  casi  siempre  para  declamar  con- 
tra un  comercio  que  vende  armas  «de  que  so  han  de  valer  los 
enemigos  contra  nuestros  mismos  soldados». 

Siempre  que  se  ha  verificado  alguna  agresión  en  estos  rin- 
cones del  África,  se  han  lanzado  á  la  publicidad  frases  análo- 
gas en  nrlículos  altisonantes  que  declaraban  la  guerra  al  Islán» 
para  reverdecer  los  laureles  de  Tetuán  y  Uad-Ras.  A  conti- 
nuación las  autoridades  españolas  han  extremado  el  rigor  do 
las  medidas  prohibitivas,  y  luego...  luego  han  seguido  los  rife- 
ños  comprando  armas  lo  mismo  que  si  tal  cosa. 

Rebasaría  los  límites  de  nuestros  modestos  apuntes,  el  es- 
ludio  del  comercio  de  armas  en  Marruecos  y  la  importancia 
que  para  sus  heterogéneas  y  semi-independienles  provincia» 
tiene. 

En  lo  que  al  Rif  se  refiere,  creemos  que  si  alguien  pierde 
con  tal  comercio  es  el  Gobierno  sherifiano,  á  quien  de  día  eii 
día  le  es  más  difícil  imponer  sus  acostumbradas  exacciones  ¿I 
kábilas  cada  vez  mejor  armadas.  La  independencia  de  los  de* 
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más  territorios  del  imperio,  alejados  de  los  centros  de  acción^ 
corre  parejas  con  la  del  Rif,  acelerando  así  la  descomposición 
de  un  organismo,  cuyo  estado  social  á  las  puertas  de  Europa, 
se  hace  imposible. 

Apuntado  queda  que  las  medidas  restrictivas  de  las  autori- 
dades españolas  obtienen  poco  resultado  en  lo  referente  al  co- 
mercio de  armas.  Ahora  agregaremos  que  son  hasta  perjudi- 
ciales. Porque  si,  por  algún  tiempo,  nuestras  fábricas  pueden 
dar  salida  á  sus  productos,  si  nuestros  parques  de  artillería 
logran  vender  con  ventaja  el  deshecho  de  sus  existencias, 
luego  la  prohibición  dirige  hacia  otros  mercados  á  los  com- 
pradores, y  en  Tánger,  en  Tetuán,  se  establecen  sucursales, 
más  ó  menos  veladas,  de  Gibraltar,  para  vender  armas  ingle- 
sas, mientras  en  Oran  se  procura  dar  salida  á  las  de  otra  pro« 
cedencia. 

Por  otra  parte,  las  costas  del  Rif  no  están  cerradas,  ni  mu- 
cho menos,  en  la  actualidad,  por  las  plazas  españolas.  El  esta- 
do de  paz  no  lo  consiente.  No  poseen,  además,  estas  más  que 
pequeñas  embarcaciones  con  que  vigilarlas,  si  es  que  pueden 
arrogarse  tal  facultad.  Los  buques  de  cualquier  procedencia 
que  arriben  al  Rif  pueden  con  facilidad  atracar  á  cualquiera 
de  las  infinitas  calas  que  están  fuera  de  nuestra  acción,  y  ha- 
cer los  desembarcos  de  armas,  lo  mismo  quede  otro  cualquier 
articulo. 

¿Qué  pueden  hacer,  por  ejemplo,  las  autoridades  del  Peñón, 
si  á  la  playa  de  enfrente  llega  un  cárabo  cargado  en  Tetuán  de 
armas,  y  desembarca  á  la  vista  de  la  plaza,  y  á  pocos  metros 
de  ella,  su  cargamento?  Pues  este  caso  puede  repetirse  hasta 
lo  infinito,  y  sin  ser  siquiera  visto  por  nosotros,  en  cuan- 
tas calas,  más  ó  menos  cercanas  á  nuestras  posesiones,  se  en- 
cuentran. 

Entenderíamos  que  fuera  contrabando,  en  el  sentido  que  se 
da  á  esta  palabra  en  España,  el  material  de  guerra,  si  la  tuvié- 
ramos con  Marruecos.  Pero  en  éste  es  contrabando  todo,  pa- 
gando derechos  y  sin  pagarlos.  En  el  Imperio  son  géneros  es- 
tancados cuantos  se  le  antoja  al  gobierno  sherifiano,  con  un 
fin  político  ó  personal  cualquiera.  En  el  Rif,  en  cambio,  se 
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hace  poco  caso  de  tales  prohibiciones,  y  el  Rif  no  es  Marrue- 
cos, aunque,  geográfica  y  políticamente  hablando,  forme  parte 
de  él.  Es  un  agregado  y  no  una  provincia,  un  territorio  y  no 
una  parte  de  un  Estado  constituido;  una  región  en  la  que  en- 
tra el  Sultán,  cuando  puede  entrar,  al  frente  de  un  ejército, 
como  un  invasor  en  país  extranjero. 

Desde  tal  punto  de  vista,  en  todo  caso  á  aquél,  y  no  á  Espa- 
ña, correspondería  vigilar  sus  costas;  á  él,  y  no  á  nosotros,  el 
privarnos  de  los  recursos  de  ellas;  á  él,  y  no  á  nuestro  Gobier- 
no, el  establecer  prohibiciones  con  tal  objeto. 

Resultan,  pues,  á  nuestro  parecer,  desprovistas  de  funda- 
mento las  declamaciones  contra  el  comercio  de  armas.  Con 
prohibiciones  y  sin  ellas,  las  armas,  españolas  ó  extranjeras, 
podrán  siempre  entrar  en  el  Rif  mientras  sus  habitantes  las 
paguen.  Y  puesto  que  nada  para  impedirlo  pueden  hacer  nues- 
tras autoridades,  parece  ridicula  la  misión  que  se  les  impone 
de  velar,  en  éste  como  en  otros  varios  asuntos,  por  inlereses 
ajenos,  indiferentes,  cuando  no  opuestos,  á  los  españoles. 

En  buena  hora  las  autoridades  marroquíes  impongan  las 
trabas  que  estimen  convenientes  á  éste  ó  á  otro  cualquier  ar- 
tículo de  comercio.  Pero  ayudarles  España  en  el  camino  de 
las  medidas  restrictivas,  que  rechazan  los  mismos  rífenos, 
nunca:  porque  con  ellas  por  lo  menos  se  consigue  alejarnos 
de  los  indígenas,  cuando  estamos  interesados  en  producir  el 
efecto  contrario.  Que  no  podríamos  escoger  mejor  mercado 
para  salida  de  nuestra  modestísima  industria,  cuyos  produc- 
tos, por  ser  más  caros,  no  sufren  la  competencia  en  otros  pun- 
tos civilizados,  j[nientras  que  en  el  Rif,  donde  se  han  pagado 
150  pesetas  por  un  mal  fusil  Remington  de  la  fábrica  do 
Eibar,  encuentran  buena  acogida.  ¿Merecemos  quizá  tantas 
atenciones  del  Gobierno  sherifiano  para  acceder  tan  escrupu- 
losamente á  sus  deseos?  ¿No  ha  pretendido  tradicionalmenle 
su  política  aislar  nuestras  posesiones  para  inutilizarlas,  cuan- 
do no  ha  podido  destruirlas?  ¿No  ha  impuesto  Siempre  severos 
castigos  á  las  kabilas  que  nos  han  demostrado  amistad?  ¿No 
ha  castigado  con  severas  multas  á  los  que  han  socorrido  con 
víveres  á  los  presidios  de  África?  ¿No  basta  la  aproximación 
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del  Sultán  ó  la  de  cualquiera  de  sus  mandatarios  para  que  se 
retraigan  las  kabilas  de  visitarnos  en  nuestras  posesiones,  por 
temor  al  castigo?  ¿Por  qué,  entonces,  no  atender  ante  todo  á 
la  conveniencia  de  esas  posesiones  y  á  la  general  de  las  indus- 
trias españolas? 

La  política  comercial  y  aun  militar  española  en  el  Rif  debe 
obedecer  exclusivamente  á  indicaciones  de  aquel  territorio  y 
á  sus  necesidades,  haciendo  abstracción  absoluta  de  la  diplo- 
macia marroquí.  Puesto  que  desde  Tánger  no  se  auxilia,  que 
no  se  entorpezca  tampoco.  Del  mismo  modo  que,  directamente, 
sin  intervención  diplomática,  ha  de  castigarse  á  los  rifeños, 
según  repetidas  declaraciones  del  Gobierno  del  Sultán,  tam- 
bién podrá  facilitárseles  el  comercio,  concederles  la  amistad 
cuando  de  ella  se  muestren  deseosos;  y  puesto  que  el  Sultán 
se  defiende  de  nuestras  reclamaciones  haciendo  notar  la  inde- 
pendencia de  los  rifeños  que  nos  hostilizan,  licito  será  y  con- 
veniente desentenderse  de  su  autoridad  en  el  trato  amistoso 
con  esos  mismos  independientes  rifeños. 

Y  que  esa  amistad  no  es  peligrosa,  si  por  los  españoles  se 
cultiya  de  buena  fe,  demuéstralo  el  siguiente  relato: 

Hace  pocos  años  que  en  un  bote  tripulado  por  10  marineros 
se  trasladó  el  que  esto  escribe  desde  Alhucemas  al  Peñón, 
acompañado  por  un  intérprete.  El  paseo  de  9  leguas,  he- 
cho con  tiempo  hermosísimo,  resulta  lleno  de  encantos.  Mas 
no  es  tan  agradable  cuando  sopla  el  NO.  Para  volver  del 
Peñón  á  Alhucemas  aprovechamos  en  aquella  ocasión  este 
tiempo,  y  salimos  con  mar  gruesa  y  viento  fresco.  Para  una 
embarcación  pequeña,  de  no  muy  sólido  aparejo,  la  travesía 
ofrecía  algún  peligro.  Pero  era  preciso  volver  á  Alhucemas,  ó, 
por  lo  menos,  hacer  la  prueba.  A  las  ocho  de  la  mañana  está- 
bamos ya  en  camino,  sin  más  novedad  que  calarnos  hasta  los 
huesos  desde  la  salida,  con  abundantes  rociones.  A  la  altura  de 
Molona  la  mar  se  hizo  imponente,  y  arreciando  el  viento,  hizo 
trizas  las  mal  aparejadas  velas,  anegándose  repelidas  veces  la 
embarcación.  Volver  al  Peñón  no  era  posible.  Seguir  á  Alhu- 
cemas era^  ajuicio  del  patrón,  buscar  la  muerte.  No  quedaba 
otro  remedio,  para  librarse  de  las  olas,  que  dirigirse  hacia  la 
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costa,  procurando  ganar  la  playa  de  Bosicur.  Nos  conforma- 
mos, pues,  con  la  suerte,  y  sin  pensar  en  los  peligros  que  en 
aquella  podían  aguardarnos,  tratamos,  por  lo  pronto,  de  libi*ar- 
nos  del  que  tan  de  cerca  veíamos.  El  temporal  nos  arrojaba 
sobre  la  costa,  haciendo  andar  el  bote  más  de  prisa  délo  nece* 
sario.  La  cuestión  estaba  en  que  nos  llevara  á  sitio  donde  no 
nos  estrelláramos.  La  pericia  del  patrón  y  los  esfuerzos  de  los 
pobres  marineros  lo  consiguieron  al  fin.  Ya  cerca  de  la  playa, 
izóse  una  vela  capuchina,  hecha  de  cualquier  modo  con  los 
restos  de  la  destrozada,  y  forzando  remos,  allá  fué  el  bote  con 
velocidad  vertiginosa,  saltando  sobre  las  encrespadas  olas,  á 
embarrancar  en  la  playa.  Momento  fué  aquél  de  alegría  y  de 
confusión  inexplicables:  12  cuerpos  humanos  rodando,  mezcla- 
dos entre  la  salada  espuma;  un  bote  con  la  proa  hundida  en  la 
arena  y  completamente  anegado  por  el  mar,  que  le  arrebata 
remos  y  timón,  al  mismo  tiempo  que  otros  efectos.  Entre  el 
romper  de  las  olas,  y  luchando  con  la  resaca,  dirigióse  cada 
cual  como  pudo  á  tomar  tierra,  para  procurar  en  seguida  sacar 
el  bote  do  su  comprometida  situación. 

Consiguióse  esto,  al  fin,  felizmente  y,  salvo  algún  que  otro 
encontrón  ó  rozadura  no  muy  suave  nos  encontramos  todos 
los  viajeros  sanos  y  en  territorio  rifeño,  pero  no  salvos,  por- 
que aquella  costa  tiene  fama  de  inhospitalaria. 

Llevóse  el  bote  á  la  cala  de  Poniente,  aprovechando  un  re- 
calmón, y  saltamos  á  tierra  de  nuevo  para  pasar  la  noche,  de- 
jándole amarrado  y  en  la  posible  seguridad.  Eran  próxima- 
mente las  ocho  y  media,  y,  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  nadie  había  probado  alimento.  Un  barril  de  agua 
€ra  todo  lo  que  había  podido  salvarse  de  los  escasos  víveres 
embarcados.  Pensóse  en  seguida  en  buscar  alguna  lena  para 
combatir  el  frío  bastante  intenso,  aumentado  por  la  copiosa 
mojadura.  Pero  nadie  se  atrevía  á  separarse  de  aquellas  peñas 
donde  se  desembarcó,  porque  se  desconocía  el  sitio,  bastante 
escabroso  para  ser  recorrido  de  noche  sin  peligro. 

Al  nivel  del  mar,  y  encajados  en  las  hendiduras  de  las  rocas, 
encontráronse  al  fin  algunos  trozos  de  madera,  raíces  y  ramas, 
y  con  ellos  se  consiguió  un  fuego  que  nos  proporcionó  más 
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humo  que  consuelo.  Apenas  empezaba  á  lucir  la  vacilante 
llama,  oyéronse  á  lo  lejos  esos  gritos  especiales,  mezcla  de 
ahullido  y  de  queja,  imposibles  de  describir,  porque  de  ellos 
no  puede  formarse  idea  sino  oyéndolos,  gritos  que  nos  avisa- 
ban haber  sido  vistos  por  los  moros  de  la  costa.  Contestó  cada 
cual  como  pudo  con  otros  parecidos,  que  poco  se  diferenciaban 
de  los  que  el  intérprete  lanzaba  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones. Los  gritos  fueron  aproximándose,  y  por  último  apare- 
cieron dos  rífenos,  sin  que  nos  diéramos  cuenta  de  por  donde: 
tal  era  de  oscura  la  noche,  y  tal  lo  accidentado  del  sitio.  Uno 
dd  ellos,  L'Arbi,  confidente  de  la  plaza  de  Alhucemas^  esto  es, 
moro  que  por  el  exiguo  haber  de  treinta  y  cinco  céntimos 
diarios,  próximamente,  lleva  noticias,  conduce  víveres  y  pro- 
mueve el  tráfico  entro  los  españoles  y  sus  compatriotas,  ayu- 
dando á  la  plaza  en  cuanto  sus  recursos  y  su  influencia  lo  per- 
miten. Se  comprenderá  que  el  haber  de  que  disfrutan  no  les 
alienta  á  grandes  empresas,  pero  así  y  todo,  las  consideracio- 
nes á  que  por  su  carácter  de  confidentes  se  hacen  acreedores 
entre  los  españoles,  y  el  prestigio  que  entre  los  suyos  adquie- 
ren por  estas  mismas  consideraciones,  hacen  que  sus  ser- 
vicios sean  muy  ventajosos,  aun  dentro  de  la  esfera  hu- 
milde en  que  se  encierra  la  política  española  de  atracción  en 
el  Rif. 

El  confidente  y  su  acompañante,  el  cojo  Aisa,  manifesta- 
ron que  habían  visto  cruzar  por  la  tarde  un  bote  de  cristianos 
cerca  de  Bosicur,  y  que,  suponiendo  que,  ó  había  naufragado, 
ó  vístese  obligado  á  tomar  aquellas  playas,  las  habían  recorri- 
do para  dar  auxilio,  sin  encontrarnos  hasta  que  la  luz  de  la 
hoguera  les  sirvió  de  faro.  Dieron  toda  clase  de  segurida- 
des para  los  tiúpulantes  y  para  el  bote,  y,  al  enterarse  de  la 
falla  de  alimentos  que  se  sufría,  marchóse  Aisa,  prome- 
tiendo que  en  dos  horas  estaría  de  vuelta  con  algunos  ví- 
veres. 

Esperanzados  coa  este  auxilio  y  ya  más  tranquilos  por  el 
porvenir,  buscóse  sitio  donde  pasar  la  noche,  pero  aquella  cala 
no  tiene  playa.  A  su  izquierda  se  encuentra  la  espaciosa  de 
Bosicur  de  en  medio,  donde  se  había  atracado  por  la  tarde, 


Digitized  by 


Google 


386  BOLETÍN   DE   LA   SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

y  para  volver  á  ella  había  que  abandonar  el  bote  y  atravesar 
barrancos,  infranqueables  en  la  oscuridad,  basta  para  los  mis- 
mos moros. 

Decidimos  esperar  á  Aisa,  que  volvió  á  la  una  con  un  cien- 
to de  huevos  en  la  capucha  de  la  chilaba,  un  puñado  de  pasas 
en  un  hueco  de  los  calzones  cortos,  que  eran  todo  su  abrigo 
de^cintura  abajo,  y  dos  panes  de  ceUada  de  color  de  chocolate. 
Esto  era  todo  lo  que  el  infeliz  había  podido  recoger  á  aquella 
hora,  teniendo  que  andar  para  traernos  aquel  presente,  cerca 
de  2  leguas.  Mas  no  dejó  de  honrarse  el  banquete  por  cierto. 
En  el  rescoldo  se  asaron  los  huevos,  y  entre  el  bullicioso  cru- 
jir de  estos,  que  salían  disparados  de  las  brasas,  saltando  á 
buena  distancia,  dimos  buena  cuenta  de  los  manjares,  no  sia 
tener  alguno  que  sacarse  del  gaznate  tal  cual  amorosa  pero  in- 
discreta brizna  de  paja,  que  el  pan  de. cebada  del  Rif  suele  con- 
tener  en  abundancia. 

Repuestos  los  cuerpos  con  el  refrigerio,  nos  dispusimos  á  pa- 
sar la  noche  del  mejor  modo  posible.  L'Arbi  propuso  que  á  la 
mañana  siguiente  nos  trasladáramos  á  la  vecina  playa  de  Bo- 
sicur,  puesto  que  en  ella  nos  podría  proporcionar  algunas  más 
comodidades,  ya  que  el  temporal,  que  seguía  arreciando,  nos 
obligaría  á  permanecer  en  la  costa  por  un  tiempo  indetermi- 
nado. Aceptóse  la  idea,  y  ella  ayudó  á  que  pasaran  más  pronto 
las  horas  de  aquella  interminable  noche,  en  que  no  cesó  de 
llover  y  de  tronar. 

Los  primeros  rayos  del  sol  nos  encontraron  transidos  de 
frío,  acurrucados  junto  á  las  débiles  brasas  y  con  la  cabeza  in- 
clinada para  dejar  escurrir  el  agua  que  seguía  cayendo  á  to- 
rrentes. Se  hizo  el  embarque  sin  incidente  alguno,  y  pronto 
nos  encontramos  en  la  playa  de  Bosicur,  donde  volvimos  á 
entrar  de  cabeza  como  el  día  anterior.  Pero  allí  nos  esperaban 
ya  treinta  ó  cuarenta  moros  de  las  familias  de  L'Arbi  y  Aisa, 
dispuestos  á  varar  el  bote  y  á  prestar  todos  los  demás  auxilios 
que  se  necesitasen.  Y,  en  efecto,  con  una  rapidez  pasmosa  vióse 
á  aquellos  semi-montañeses,  semi-marinos  echarse  al  agua, 
amarrar  el  cabo,  y  entre  la  espantosa  algarabía  con  que  acom- 
pañan todos  sus  actos  de  fuerza,  halar  los  unos,  empujar  los 
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Otros,  y  casi  en  hombros,  colocar  el  bote  eu  la  arena,  lejos  del 
furor  de  las  olas. 

Bien  pronto  aquellos  solícitos  moros  continuaron  demos- 
trando sus  amistosas  disposiciones,  marchando  unos  á  buscar 
leña  y  víveres,  otros  á  cazai^  perdices,  abundantísimas  en 
aquellos  contornos,  y  esmerándose  á  porfía  todos  en  dar  cuanto 
tenían  á  los  españoles. 

De  estos  lan  solo  el  que  narra  iba  armado  con  un  mosquetón 
Remiugton.  Pidiéronlo  los  moros  para  examinarlo,  y  pasó 
de  mano  en  mano,  procurando  todos  limpiarlo  y  acaricián- 
dolo, como  quien  lieiw  en  sus  manos  una  joya  y  sabe  apreciar 
su  valor.  No  menos  excitaba  su  curiosidad  infantil  el  reloj, 
la  fosforera,  el  cortaplumas  de  seis  cuchillas,  en  fin,  todas 
aquellas  baratijas  que  la  industria  marroquí  no  proporciona  á 
losjrifeiios. 

Las  comidas  sucesivas  fueron  algo  más  suculentas  que  la 
primera.  Numerosas  gallinas  y  perdices  fueron  asadas  y  de- 
voradas incontinenti,  huevos  fritos  y  cocidos,  miel  blanca,  ri- 
quísima, que  nada  tiene  que  envidiar  á  la  alcarreña,  y  pan 
blanco,  es  decir,  pan  hecho  con  harina  de  trigo,  pero  que  no 
era  ni  pan  ni  blanco.  Humedézcase  la  harina,  fórmese  con  ella 
una  pasta  sin  pizca  de  levadura,  enrosqúese  entre  las  manos 
como  se  retuerce  un  trapo,  désele  una  forma  aplanada,  intro- 
dúzcase luego  en  una  cazuela  de  poquísimo  fondo  previamente 
untada  do  aceite,  y  póngase  aquella  especie  de  pudding  al  fue- 
go; tuéstese  por  uno  y  otro  lado,  y  la  resultante  dará  una  idea 
muy  aproximada  de  aquel  pan  blanco,  que  no  por  eso  dejó  de 
ser  grato  al  paladar,  aun  no  reconciliado  con  el  pan  de  cebada. 

Pasóse  el  día  tranquilamente.  El  mar  no  daba  esperanza  de 
que  pudiésemos  continuar  el  viaje,  y  no  había  más  que  resig- 
narse. Llegada  la  noche,  buscóse  abrigo  entre  las  peñas  para 
dormir,  llevándome  los  moros,  como  mejor  sitio,  á  una  cueva 
que  existe  á  la  izquierda  de  la  playa.  Allí  colocaron,  unos 
junto  á  otros,  quince  ó  veinte  sacos  rellenos  de  atocha,  que 
prometían  blanda  cama;  y  con  esto,  y  con  traer  de  una  kuba 
cercana  una  especie  de  velón,  de  cerca  de  1  m.  de  alto,  para 
alumbrar  el  albergue,  quedó  completa  la  instalación.  Écheme 
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á  descansar,  y  en  la  puerta  de  la  cueva  cruzaron  sus  cuerpos 
los  moros  acompañantes,  formando  así  una  verdadera  valla 
humana  más  para  darme  confianza  que  para  defenderme  de 
enemigos  que  no  existían.  Antes  de  rendirme  al  sueño,  leí  un 
rato  un  libro  que  llevaba  en  el  bolsillo,  La  Alpujarra^  de  Alar- 
con.  Me  suplicaron  los  rífenos  que  leyese  en  voz  alta:  compla- 
ciles,  y  fué  de  ver  entonces  la  impresión  que  les  causaban 
aquellos  hermosos  párrafos,  traducidos  y  entendidos  á  su  ma- 
nera, á  medida  que  se  iban  leyendo.  Los  atezados  rostros, 
cuya  dureza  hacía  resaltar  la  rojiza  llama,  el  brillo  de  aque* 
líos  ojos  desmesuradamente  abiertos,  como  si  con  ellos,  y  por 
un  esfuerzo  de  voluntad,  quisieran  apropiarse  las  descripcio- 
nes que  el  inimitable  Alarcón  hace  de  territorio  tan  parecido 
al  rifeño,  las  oscuras  siluetas  de  los  moros  vigilantes,  dibu- 
jando á  cada  oscilación  de  la  luz,  extrañas  figuras  á  lo  la/go 
de  la  playa,  y  el  ronco  mugir  del  mar,  que  desde  aquella  nos 
enviaba  el  eco  de  sus  rencores,  constituyeron  para  la  embele- 
sada imaginación  una  escena  tan  difícil  de  olvidar,  como  im- 
posible de  describir  con  todo  su  rudo  colorido. 

El  cansancio  y  el  sueño  pudo  en  todos,  al  fin,  más  que  la 
lectura,  y  dormimos  á  pierna  suelta.  El  resto  de  la  noche  pasó 
tranquilamente,  y  repuestos  de  la  falta  de  sueño,  pensóse, 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  marchar  á  Tfiusar, 
pueblo  cercano,  desde  donde  aseguraban  los  moros  que  era 
fácil  cruzar  por  tierra  y  llegar  á  la  bahía  de  Alhucemas,  ya 
que  el  estado  del  mar  no  permitía  aún  doblar  el  Morro.  Ejecu- 
tóse así,  y  quedaron  tan  sólo  en  la  playa  los  marineros,  cus- 
todiando el  bote.  Formóse,  pues,  para  hacer  el  viaje  una  espe- 
cie de  columna,  á  vanguardia  de  la  cual  nos  colocamos  con  el 
patrón  del  bote  y  los  moros  L'Arbi  y  Aisa.  Luego,  y  transpor» 
tado  las  más  veces  á  hombros,  seguía  el  intérprete,  coa 
unos  40  moros,  armados  en  su  mayoría  con  Remingtons, 
que  constituían  la  escolta. 

El  camino,  que  al  principio  sigue  el  lecho  del  río  Bosicur, 
se  separa  luego  de  él  para  tomar  la  dirección  casi  Sur.  Enton- 
ces empezamos  á  subir  unas  cuestas  agrias  de  cerca  de  una 
legua,  al  final  de  las  que  hubo  que  hacer  alto  para  tomar  aliento. 
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Los  numerosos  moros  que  cruzaban  el  camino,  délos  más  fre- 
cuentados de  la  costa,  se  limitaron  á  preguntar  donde  iban  los 
cristianos.  Se  les  contestaba  que  á  Tflnsar,  y  unos  se  agregaban 
á  la  comitiva  y  otros,  saludándonos  amistosamente,  seguían 
su  camino.  A  nuestro  Salam  Aleikum  siempre  contestaban 
afablemente,  y  así  fuimos  cruzando  terrenos,  cada  vez  cultiva- 
dos en  mayor  extensión,  que  nos  anunciaban  la  proximidad 
del  pueblo.  Un  incidente  sólo  turbó  por  un  momento  la  tran- 
quilidad de  nuestro  viaje.  Marchábamos  de  á  uno  por  estrecho 
sendero,  que  cruzaba  un  verdadero  bosque  de  árboles  frutales, 
cuando  de  entre  ellos,  se  destacaron  de  improviso  cuatro  ó 
seis  moros  que,  apuntándonos  con  sus  fusiles,  se  desataron  en 
gritos  para  nosotros  incomprensibles.  Como  la  suerte  estaba 
echada,  no  se  necesitaba  gran  esfuerzo  para  jugar  el  todo  por 
el  todo.  Así,  pues,  sin  necesitar  gran  valor  para  ello,  entregué 
mi  Reminglon  á  Yesid,  morillo  de  unos  siete  años,  hijo  de 
L'Arbi,  y  adelantóme  hacia  los  agresores  con  la  sonrisa  y  el 
Salam  Aleikum  en  los  labios.  Inmediatamente  dejaron  su 
espantable  actitud,  y  con  sus  risas  y  saltos  estrambóticos,  nos 
demostraron  su  alegría  por  el  resultado  de  la  broma,  pues  no 
era  otra  cosa  lo  que  habían  hecho.  Agregáronse  luego  á  la 
expedición,  y  ésta  llegó  por  ultimo  á  Tflnsar. 

Tflnsar,  más  que  un  pueblo,  es  una  agrupación  de  casas, 
que  en  nada  se  parece  á  nuestras  aldeas  y  caseríos.  De  una  á 
otra  casa  suele  haber,  muy  aproximadamente,  medio  kilóme- 
tro, extendiéndose,  por  consiguiente,  la  población  sin  relación 
alguna  con  el  número  de  sus  habitantes. 

En  la  primera  á  que  se  llegó,  la  de  /i'Arbi,  se  nos  hizo  el 
obsequio  de  presentarnos  las  mujeres  de  la  casa,  deferencia 
que  siguió  usándose  luego  en  las  viviendas  que  visitamos, 
empleando  en  ver  unas  cuantas  casi  todo  el  día,  y  volviendo 
para  pernoctar  á  Ja  de  L'Arbi. 

Si  una  población  del  Rif  se  desemeja  bastante,  como  hemos 
visto,  de  las  mismas  poblaciones  de  Marruecos,  no  se  diferen- 
cia menos  la  vivienda  del  rifeño  de  la  del  marroquí. 

Una  tapia  que  cierra  un  circuito  irregular,  pero  que  se 
aproxima  siempre  al  círculo,  hecha  con  piedras  y  argamasa, 
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de  medio  metro,  y  á  veces  basta  de  uno,  de  espesor,  por 
dos  y  medio  de  altura.  Esto  es  todo  lo  que  al  exterior,  á  pri- 
mera vista,  presenta  una  casa  rifeña;  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  fachada,  sin  puertas,  ni  ventanas,  ni  hueco  alguno. 
Pero  aproximémonos  más  y  notaremos  una  hendidura  en  la 
tapia,  que  forma  un  hueco  como  de  medio  metro,  y  quizá 
menos.  Perfilémonos  para  poder  atravesar,  apartando  á  un 
lado  la  serie  de  vigas,  espinos  y  demás  obstáculos  que  la 
cierran,  y  nos  encontraremos  en  una  especie  de  patio,  espa- 
cioso y  no  muy  bien  oliente.  En  el  centro  hay  un  edificio  rec- 
taugular,  con  una  sola  puerta  por  todo  hueco.  Adosados  á  aquél, 
una  serie  de  chozajos,  corrales,  hornos  de  cocer  pan,  monto- 
nes de  estiércol,  aperos  de  labranza,  y  arrimadas  á  las  paredes 
ollas  de  gran  tamaño  y  estrechísima  boca  y  otras  vasijas  de 
formas  raras  y  de  colores  más  raros  aún.  Los  chozajos  consti- 
tuyen las  habitaciones  de  la  familia.  Allí  las  mujeres  y  los 
chicos,  al  lado  de  las  vacas  y  gallinas.  En  el  edificio  central, 
el  rifeño,  el  amo. 

Las  dos  ó  tres  mujeres  que,  á  lo  más,  poseen  los  rifeños,  y. 
muchos  tienen  sólo  una,  viven  allí,  á  pocos  pasos  unas  de 
otras,  confundidas  entre  las  cabras,  gallinas  y  demás  anima- 
les domésticos.  Después  de  todo,  aquel  es  su  sitio;  porque 
sabido  es  el  lugar  que  ocupa  la  mujer  en  el  Islam,  y  la  mise- 
rable condición  del  rifeño  no  le  permite  otros  lujos. 

Entrando  en  el  cuerpo  de  edificio  central,  encontramos, 
generalmente,  una  sola  habitación,  formada  por  las  cuatro 
enjabelgadas  paredes  y  cubierta  con  techo  de  cañas  y  arga- 
masa, reforzado  por  ttes  ó  cuatro  informes  travesanos.  En  uno 
de  los  lados  menores  y  cerca  de  la  puerta,  advertiremos  ua 
hueco,  una  especie  de  nicho  abierto  en  la  pared,  con  un 
suelo  distante  del  piso  lo  menos  dos  metros.  Aquella  es  la 
alcoba,  á  la  que  se  asciende  por  medio  de  una  escala,  que  se 
recoge  arriba,  quedando  así  el  durmiente  incomunicado.  Una 
simple  estera  de  esparto  es  el  lecho. 

El  resto  de  la  habitación  está  completamente  desamueblado. 
Algunos  cajones,  que  quizá  sirvan  de  banquetas,  las  armas 
del  dueño  de  la  casa,  y  nada  más. 
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Salgamos,  y  procuremos  trabar  conocimiento  con  las  mu- 
jeres. 

En  el  Rif  no  hay  harenes,  propiamente  dichos.  Si  el  rifeño 
pos'ee  más  de  una  mujer,  ya  hemos  visto  su  albergue  y  de  qué 
clase  de  comodidades  las  rodea.  Una  bestia  ó  dos  más  de 
carga,  que  producen  más  gasto  y  que  han  de  rendir  propor- 
cionales utilidades. 

La  poligamia  rebaja  siempre  la  condición  de  la  mujer;  mas, 
con  poligamia  y  sin  ella,  esposa  única  ó  acompañada,  la  mujer 
del  rifeño  no  sobresale  de  lá  condición  del  bruto. 

El  hombre,  en  el  Rif,  gana  el  sustento,  por  lo  general, 
comerciando;  es  activo  y  trabajador;  pero  no  lo  es  menos  la 
mujer.  Ellas  son  las  que  pasan  de  casa  en  casa  acarreando  los 
productos  que  luego  el  hombre  Jlevará  á  la  feria;  mujeres  son 
las  que,  casi  solas,  siembran  y  recolectan.  Así  es  que,  en  la 
vida  durísima  del  rifeño,  no  puede  decirse  se  ahorra  ala  mujer 
la  menor  fatiga. 

Cuando  en  presencia  de  las  rifeñas  la  imaginación  pugnaba 
por  recordar  aquellas  odaliscas  que,  encerradas  en  lujosos 
aposentos,  ven  deslizar  su  tediosa  vida  en  medio  de  las  como- 
didades y  del  lujo,  encontrábamos  aun  míís  abyecta  la  condi- 
ción de  estaá  pobres  mujeres  que  apenas  entradas  en  la  puber- 
tad, muestran  en  sus  facciones  indelebles  huellas  de  pre- 
matura senectud.  A  lo  menos  aquellas  pueden  soñar:  tiempo 
sobrado  les  deja  la  obligada  quietud,  el  apartado  recogimiento 
del  misterioso  harem.  Pero  en  el  Rif  no  suele  ser  la  mujer 
objeto  de  lujo.  Ni  es,  como  entre  nuestros  más  pobres  campe- 
sinos, la  compañera  del  hombre.  La  esclavitud  se  presenta  más 
descarnada.  Ni  siquiera  se  procura  dorar  sus  humillantes 
cadenas;  y,  casada  á  los  doce  ó  trece  años,  la  mujer  es,  en  tal 
estado,  una  bestia  más,  que  echa  al  mundo  chiquillos,  y  tra- 
baja rudamente  para  ganar  su  pan  y  quizá  el  do  su  señor. 

Siempre  custodiados  por  solícitos  amigos,  incansables  acom- 
pañantes nuestros,  visitamos,  durante  los  cuatro  dias  de  estan- 
cia en  Tfinsar,  cuanto  había  que  visitar.  Agasajados  en  todas 
partes  y  sin  tener  que  lamentar  el  menor  contratiempo,  dis- 
pusimos  la  marcha  por  tierra,  ya  que  el  mar  so  empeñaba  en 
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cerrarnos  el  paso.  Antes  se  envió  un  emisario  á  Alhucemas  á 
dar  cuenta  de  nuestras  personas,  y  la  víspera  de  la  marcha 
se  envió  otro  al  Peñón,  para  tranquilizar  á  los  que,  tal  vez, 
habían  dejado  de  contarnos  en  el  número  de  los  vivos.  Una 
dificultad  se  encontró  para  enviar  los  emisarios,  y  consistía 
en  que  un  recado  verbal  no  garantizaría  bastante  la  autenti- 
cidad de  la  procedencia,  y  el  pobre  embajador  podía  no  ser 
creído.  Había  que  escribir,  y  no  se  encontraba  el  más  pequeño 
fragmento  de  papel.  Hubo,  por  último,  que  recurrir  á  la  cu- 
bierta de  un  librillo  de  papel  de  fumar,  y  en  Qlla  se  escribió 
cuanto  se  pudo.  Encerradas  las  pequeñas  esquelas  en  cajas  de 
fósforos  vacías,  entregáronse  á  los  moros  comisionados  al 
efecto. 

Bien  cumplieron  los  emisarios.  El  del  Peñón  entregó  eu 
aquella  plaza  su  encargo,  recogió  víveres,  tabaco  y  ropas,  y 
así  cargado,  volvió  á  Tflnsar,  de  donde,  no  encontrando  á  los 
expedicionarios,  siguió  hasta  Alhucemas,  para  terminar  leal- 
mente  su  misión,  entregando,  como  lo  hizo,  cuanto  le  habíaa 
encomendado. 

Nosotros  salimos  do  Tfinsar  en  las  últimas  horas  de  la 
noche.  Rayando  el  día  estábamos  ya,  por  ser  el  camino  fácil, 
en  la  cala  de  los  Islotes,  donde  esperábanos  ya  una  embarca- 
ción de  Alhucemas  para  conducirnos  á  ella. 

Despidámonos  ya  de  nuestros  buenos  amigos  del  campo  de 
Bocoya. 

Aun  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  ellos;  pero  ahora 
dirijamos  el  rumbo  á  Alhucemas,  para  seguir  apuntando 
nuestras  observaciones. 

(CoHtinmráJ 
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Rvtno.  P,  Fr.  Joaquín  María  de  Llevaneras,  Provincial  de  los 
Capuchinos  de  Casulla,  y  Procurador  de  las  Misiones  de 
Ultramar. 

Rvmo»  Padre:  Como  lo  prometido  es  deuda,  no  quiero  que 
pase  este  pequeño  barquichuelo  sin  que  le  mande  á  V.  Rma. 
la  Memoria  de  esle  grupo  de  Palaos.  No  podrá  ser  muy 
extensa,  pues  la  goleta  que  nos  ha  visitado  no  creo  que  esté 
por  aquí  mucho  tiempo;  pero  como  ya  tengo  los  apuntes  no 
me  será  muy  difícil  escribirla. 

El  24  de  Junio  de  1886  un  hermoso  vapor  soltaba  sus 
anclas  en  una  ancha  bahía  formada  por  tres  frondosas  is- 
•  las  del  grupo  de  Palaos;  era  el  transporte  de  g^uerra  Manila 
que  pasaba  á  recoger  la  bandera  alemana  enarbolada  poco 
antes  en  aquellas  islas  españolas.  Bandera  fatal  que  tantos 
trastornos  y  disgustos  ocasionó  á  la  patria  querida,  desolada 
entonces  por  los  horrores  del  cólera;  pero  bandera  en  cierto 
modo  feliz,  por  haber  dado  motivo  á  la  predicación^del  Santo 
Evangelio  en  estas  lejanas  é  infieles  tierras. 

Y  apoyado  yo  sobre  la  baranda  del  vapor,  contemplaba 
aquel  prodigio  de  la  naturaleza  en  medio  de  la  inmensidad  de 
las  aguas.  ¡Qué  vegetación  tan  asombrosa!  ¡qué  vista  tan 
maguíflcal  ¡qué  montes  tan  elevados  y  frondosos!  ¡cuántos 
peñascos  esparcidos  por  estas  ensenadas,  que  cual  canastillos 
de  flores,  colocados  sobre  el  hermoso  plateado  de  las  aguas, 
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elevan  el  alma  hasta  contemplar  las  grandezas  del  Divino 
Hacedor! 

Cuando  el  transporte  de  guerra  hubo  terminado  sus  asuntos, 
levantó  anclas  y  seguimos  el  viaje  para  Yap,  donde  mis  cinco 
compañeros  y  yo  teníamos  designada  la  misión,  i  Pobres 
Palaos!  por  vuestras  puertas  han  pasado  los  portadores  de  la 
luz  y  vosotros  os  quedáis  en  medio  de  la  espantosa  noche  que 
os  rodea.  ¿Se  aumentará  un  día  el  número  de  los  operarios 
del  Señor  para  que  puedan  extenderse  hasta  estas  islas? 

Cinco  años  iban  á  cumplirse  desde  el  día  en  que  se  recogió 
de  esta  tierra  la  bandera  de  Alemania,  y  en  su  lugar  se  había 
entregado  al  reyezuelo  el  glorioso  pabellón  de  nuestra  amada 
España,  cuando  el  28  de  Abril  de  1891  llegaba  á  estas  islas  el 
bergantín-goleta  Santa  Cruz  conduciendo  á  su  bordo  á  los 
cuatro  nuevos  misioneros  para  evangelizará  estas  gentes,  que 
cinco  años  hacía  nos  vieron  pasar. 

Cuando  el  reyezuelo  supo  nuestra  llegada  se  vino  al  barco 
con  los  suyos,  y  con  muestras  de  alegría  nos  ofrecieron  una 
casa  junto  al  mar;  la  aceptamos,  y  cogiendo  ellos  nuestros 
equipajes  con  sus  pequeñas  embarcaciones  desembarcamos  y 
nos  refugiamos  en  la  misma.  Era  muy  vieja  y  de  las  que  ellos 
se  sirven  para  sus  acostumbradas  reuniones:  sostenida  por 
dos  series  de  estacas,  unidas  por  viguetas  transversales,  tenía 
su  destrozado  piso  como  un  metro  escaso  elevado  de  la  tierra. 
Las  paredes  de  madera,  carcomidas  por  el  tiempo,  medían  un  * 
metro  de  altura:  tenía  seis  puertas  de  igual  elevación,  dos  á 
cada  lado  y  una  á  cada  frente  ó  eitremo.  Para  entrar  por  ellas 
era  indispensable  hacer  inclinación  profunda,  pagando  los  des* 
cuidos  con  un  buen  coscorrón  en  la  cabeza.  Era  toda  corrida  y 
sin  ningiífi  deparlamento;  el  techo  era  de  hojas  de  ñipa  y 
tenía  dos  vertientes,  siendo  de  muy  exagerada  elevación. 
Estaba  muy  bien  acompañada  de  ratones,  lagartijas  y  arañas; 
pero  estos  animalítos  no  se  metían  con  nosotros. 

Albergados  en  esta  pobre  casa,  dedicamos  una  parte  á 
Oratorio,  que  procuramos  asear  en  lo  posible  con  lelas  y  cor- 
tinas, comenzando  la  casa  y  nuevos  moradores  á  ser  visitados 
por  los  naturales. 


Digitized  by 


Google 


LAS   ISLAS   PALAOS.  896 

El  día  3  de  Mayo,  el  M.  R.  P.  Daniel  María  de  Arbácegui, 
Superior  de  esta  regióa  Occidental,  que  había  venido  con 
nosotros  desde  Yap,  bendijo  el  terreno  para  la  nueva  casa  y 
una  grande  y  hermosa  cruz,  enarbolán^ose  en  estas  infieles  y 
lejanas  tierras  el  Sagrado  signo  de  nuestra  redención.  Estaba 
sola  la  bandera  española  y  en  este  día  se  levanta  la  Santa 
<2ruz  para  hacerle  compañía  ¡porque  sabido  es,  Rvmo.  Padre, 
que  el  pabellón  de  España  y  la  Cruz  de  nuestra  redención 
siempre  se  han  enarbolado  juntamente,  y  cuando  al  pisar 
muestras  tierras  conquistadas  se  ha  oido  el  grito  de  [Viva  Es- 
í)añal  siempre  le  ha  seguido  el  eco  fiel  de  ¡Viva  la  Religión! 

Y  aquí  nos  tiene  V.  Rma.,  hace  un  año,  en  este  pedazo  de 
^tierra  española,  de  la  que  tengo  mucho  gusto  en  hacerle  una 
Memoria. 


MEMORIA  DE  LAS  ISLAS  PALAOS, 

'PERTENEaENTES  AL  GOBIERNO  DE  YAP  (CAROUNAS  OCaOENTALES). 


Situación.  El  grupo  de  Palaos  se  encuentra  entre  los  6*  57' 
y  r  46'  lal.  N.,  y  los  140'  28'  y  140*55'long.  E.  del  meridiano 
de  San  Fernando  (1).  Esta  situación  del  grupo,, y  la  extensión 
4e  las  islas  respectivas,  que  voy  á  enumerar,  las  he  tomado 
del  Estudio  sobre  las  islas  Carolinas  por  D.  Gregorio  Miguel. 
Sólo  diré  que  la  extensión  de  algunas  islas  me  parece  exage- 
rada, según  be  podido  observar. 

Extensión.  Palaos  se  compone  de  seis  islas  habitadas; 
-cuatro  inhabitadas;  unos  50  islotes  y  gran  porción  de  peñas- 
cos. Estas  islas,  excepto  dos,  están  rodeadas  y  como  encerra- 
das en  un  gran  arrecife  de  coral,  cuyo  perímetro  no  es  fácil 


(1)  La  verdadera  situaciÓD  del  grupo,  según  los  trabajos  más  recientes  y 
fidedignos,  es  entre  6"»  51'  y  8»  3'  de  lat.  N.  y  los  140°  23'  y  140»  52'  de  long.  al  E. 
de  San  Fernando,  ó  sean  152«20'  2G"  y  152'  49'  26"  E  de  Hierro. 
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apreciar.  El  citado  D.  G.  Miguel  le  da  unos  210  km.  de  exten- 
sión (1).  Las  islas  habitadas  de  N.  á  S.  son  las  siguientes: 

Cayañgal,  Al  extremo  N.,  fuera  del  arrecife  y  distante  de 
éste  unas  20  millas  (2).  Es  pequeña,  como  de  i  km.  de  exten- 
sión, y  no  viven  en  ella  más  que  diez  ó  doce  familias,  que  per- 
lenecen  al  pueblo  y  reyezuelo  de  Goreor. 

I^áb'elrdaop.  Isla  grande  y  de  más  extensión  que  todas  las 
restantes  juntas,  pues  no  bajará  de  300  km.  de  superficie:  e» 
muy  accidentada  y  montuosa  en  su  mayoría,  llegando  algu- 
nas elevaciones  á  600  m.  En  uno  de  los  pueblos  centrales  de 
esta  isla  habita  uno  de  los  dos  principales  reyezuelos  de  Palaos 
llamado  Arclay. 

Arclildeu  ó  Goreor.  Isla  central,  accidentada,  con  un  gran 
monte  de  peñas  al  E.,  su  extensión  unos  i8  Am.*  En  esta 
reside  el  otro  reyezuelo  principal  llamado  Aibedul.  Aquí  fué 
donde  desembarcamos  nosotros  y  fijamos  nuestra  residencia. 

Arcahesañg,  Isla  montuosa  de  unos  7  km.  con  dos  pueblos- 
solamente,  que  se  consideran  como  gente  de  Goreor. 

Peliliu.  La  última  al  extremo  S.  del  arrecife,  muy  acciden- 
tada, y  con  el  piso  muy  malo  por  ser  todo  de  piedra  madrepó- 
rica: su  extensión  unos  8  km.^ 

Ngeiaur.  Isla  al  extremo  S.,  fuera  del  arrecife  y  distante 
del  mismo  como  6  millas:  su  extensión  será  de  unos  iOkm  (3). 

Como  ya  he  dicho,  intercaladas  con  estas,  y  dentro  del  arre- 
cife, hay  otrasxuatro  islas  inhabitadas,  50  islotes  y  muchísi- 
mos peñascos,  donde  trabajan  los  naturales  de  Yap  sus  gran* 
des  piedras-monedas. 

Geología,  Casi  todas  las  islas  son  de  superficie  muy  acci- 
dentada, y  algunas  de  las  inhabitadas  no  son  otra  cosa  que  un 
cumulo  de  peñas  de  gran  elevación.  Hay  muchos  peñascos, 
diseminados  por  estas  grandes  ensenadas,  que  tal  vez  sonde 


(1)  El  arrecife  exterior,  que  se  prolonga  hacia  el  N.,  alcanza  eea  longitud;  pero 
el  que  encierra  las  islas  no  llega  á  100  km.  La  superñcie  de  todas  las  islas  es  de- 
más de  490  km.* 

(2)  Son  16  millas  ó  30  km. 

(3)  Dista  unos  9  km.  del  arrecife,  y  la  superñcie  es  de  20  km.^ 
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basalto;  mas  al  pie  de  estos,  por  toda  la  costa  y  suelo  de  dichas 
bahías,  se  observa  gran  cantidad  de  piedra  madrepórica.  Cuan- 
do el  agua  está  sosegada  y  transparente  se  ven  por  estas  pro- 
fundidades gran  variedad  de  una  especie  de  ramajes  de  dife- 
rentes formas  y  colores,  todo  de  piedra,  á  manera  de  peque- 
ños, pero  hermosísimos  jardines. 

Hidrología.  Existen  algunos  ríos  perennes  en  Palaos,  aun- 
•que  no  de  mucha  importancia.  El  más  grande  es  el  Sebec- 
melec  de  unas  tres  leguas  de  longitud,  y  desemboca  en. 
Ngacpuyuc,  pueblo  de  Bab-el-daop:  después  hay  otro  por  el 
estilo,  que  debe  su  origen  á  una  laguna  de  unos  3  km.  de 
extensión,  situada  en  el  interior  de  esta  misma  isla,  y  cerca 
del  pueblo  de  Malequeyoc.  Hay  además  muchos  arroyos,  que 
son  constantes  todo  el  año,  y  otros  que  se  agotan  en  los  meses 
de  sequía.  También  abundan  mucho  los  manantiales  de  rica 
agua,  que  son  los  que  suelen  dar  origen  á  los  arroyos;  así  es 
que  aquella  no  falta  en  ninguna  parte. 

Clima  y  meleorologia.  En  el  transcurso  de  este  año  hemos 
podido  hacer  en  Palaos  las  observaciones  siguientes:  desde 
•Octubre,  poco  más  ó  menos,  principian  los  vientos  variables 
del  primer  cuadrante,  y  da  principio  la  monzón  del  NE.;  por 
Marzo  ó  Abril  rolan  al  segundo  cuadrante  y  así  permanecen 
variando,  entre  el  E.  y  SSE.,  hasta  Mayo  ó  Junio.  Al  paso  que 
Mayo  se  acerca,  van  entrando  las  pequeñas  lluvias;  en  Junio 
son  continuas  hasta  mediados  de  Agosto  ó  Septiembre.  Los 
vientos  del  primer  cuadrante  suelen  ser  más  fuertes  que  los 
4el  segundo,  y  algunas  veces  son  violentas  rachas  acompaña- 
das ie  chubascos  duros. 

Por  Mayo  ó  Junio,  poco  más  ó  menos,  pasan  los  vientos  al 
tercero  y  cuarto  cuadrante,  entablándose  poco  después  la  mon- 
zón del  SO.;  luego  pasan  variables  al  NO.,  viniendo  acompa- 
nados  de  fuertes  chubascos  y  pequeños  temporales,  que  ponen 
ia  mar  muy  alborotada. 

El  12  de  Enero  del  presente  año,  amaneció  con  fuertes  vien- 
tos del  cuarto  cuadrante  y  grandes  chubascos:  el  día  13  arre- 
ciaron más  los  vientos,  y  el  cielo  estaba  cubierto  de  un  velo 
cirrosOy  siendo  la  minima  del  barómetro,  á  las  cuatro  de  la 
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tarde,  751  mm.,  límile  superior  del  encasillado  que  señal» 
c Baguio  en  la  localidad»  tratándose  de  esas  regiones  de  Filipi- 
ñas.  Los  vientos  de  baguio  ó  temporal,  cuyo  vórtice  debió- 
pasar  por  cerca  de  este  grupo,  fueron  bastante  duros,  y  causa- 
ron algunos  sustos  y  desperfectos  en  este  pueblo;  por  la  noche 
fueron  pasando  al  tercer  cuadrante,  y  eran  más  flojos  al  paso- 
que  rolaban  al  S.;  al  día  siguiente  volvió  el  tiempo  á  su 
estado  normal. 

En  cuanto  á  la  temperatura  casi  no  se  pueden  Ajar  épocas 
de  calores  y  de  más  fresco;  habiendo  por  lo  regular  en  todos 
los  meses  del  año  días  más  calurosos  y  días  más  frescos,  ó  más 
bien  de  menos  calor.  Sin  embargo,  los  meses  de  Febrero  y 
Marzo,  y  los  días  de  lluvia  seguida  y  prolongada  han  sido 
tiempo  de  menos  calor.  La  temperatura  más  elevada  que 
hemos  tenido  ha  sido  la  de  dos  ó  tres  días  en  Octubre  cuando 
subió  el  termómetro  á  33*,0  estando  por  la  noche  á  29',2;  por 
lo  demás,  en  los  días  de  más  calor  suele  subir  á  31^5  en  las^ 
horas  de  máxima  y  29^,5  ó  30^,0  en  las  de  mínima.  En  muchos 
días  de  Febrero  y  Marzo,  y  cuando  las  lluvias  son  continuas,, 
ha  solido  bajar  en  las  horas  de  máxima  á  26*  y  en  las  de 
mínima  á  25*,3  siendo  este  el  mínimum  de  calor  que  hemos 
experimentado. 

Las  tempestades  de  truenos  casi  no  se  conocen;  pues  en  todo 
este  año  no  ha  habido  ninguna  de  mediana  consideración. 
Tampoco  he  notado  ningún  temblor  de  tierra,  y  dicen  los 
naturales  que  suelen  sentirse  algunos;  pero  son  raros  y  de 
poca  intensidad. 

Fauna.  Los  cuadrúpedos  que  actualmente  existen  en  Pa- 
laos  son  importados,  y  son:  el  cerdo  doméstico,  que  abunda 
mucho,  la  cabra,  el  perro  y  el  gato;  y  por  añadidura  una 
plaga  de  ratones,  naturales,  por  supuesto,  del  país.  De  Ios- 
reptiles  existen  por  lo  menos  cuatro  especies  de  culebras,  que 
he  podido  ver  y  examinar  por  mí  mismo;  deben  ser  todas 
inofensivas,  y  la  mayor  que  ho  visto  tenía  algo  más  de  1  m. 
de  larga.  Las  que  menos  temen  los  palaos  son  unas  que  llaman 
porsoyoc^  algo  torpes  para  andar,  y  que  las  mujeres  tienen 
gusto  en  abrirles  la  boca  vivas  y  meterles  el  zumo  del  tabaco- 
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masticado  para  verlas  morir,  como  las  he  visto  efectivamente 
darles  un  estremecimiento  á  los  pocos  momentos,  hacerse  una 
rosca  y  quedarse  muertas,  con  la  espalda  vuelta  á  la  tierra. 
Las  de  otra  especie  son  muy  largas  y  finas,  de  un  verde  oscuro, 
y  corren  con  una  velocidad  espantosa;  suelen  hacer  sus  nidos 
en  lo  más  alto  de  las  bongas^  entre  la  base  de  las  palmas. 
Otras  son  algo  más  corpulentas,  de  un  verde  ceniza  claro  con 
ciertos  dibujos  en  el  lomo,  y  corren  tanto  como  las  anteriores, 
finalmente  hay  otra  especie  que  se  las  ve  por  la  orilla  del  mar 
buscando  pescadillos;  son  muy  bonitas,  pues  tienen  listas  al 
través,  alternando  un  azul-verdeoscuro  y  un  color  claro. 
Además  de  estas,  parece  que  hay  otra  especie  de  un  tamaño 
respetable;  mas  yo  no  las  he  visto.  También  me  han  asegurado 
que  hay  caimanes  en  el  río  más  grande  y  laguna;  pero  deben 
ser  de  tamaño  más  pequeño  que  los  que  se  conocen  en  Filipi- 
nas. No  existe  la  iguana,  que  tanto  abunda  en  Yap,  pero  hay 
una  gran  variedad  de  lagartijas. 

De  aves  hay  tanta  variedad,  que  á  mí  no  me  será  fácil  enu- 
merarlas. En  primer  lugar  está  la  gallina  que  casi  no  puede 
llamarse  doméstica,  pues  si  bien  se  crían  alrededor  de  las 
viviendas,  á  la  menor  señal  de  hostigación  levantan  el  vuelo  y 
desaparecen  en  el  bosque;  abundan  mucho,  y  la  mayoría  hacen 
sus  nidos  entre  las  hierbas  del  prado  ó  en  el  bosque.  Después 
están  en  gran  cantidad  las  palomas  del  bosque,  especiales  y 
de  muy  buen  tamaño;  otras  más  pequeñas  y  bonitas;  una 
especie  de  merlos  ó  tordos;  las  becadas  muy  bonitas  y  pare- 
cidas á  las  de  España;  una  especie  de  avestruz,  que  levanta 
grandes  montones  de  tierra  para  hacer  agujeros  y  poner  sus 
huevos;  dos  clases  con  la  forma  de  codorniz,  que  corren  por  el 
suelo  lo  indecible;  unas  como  tórtolas  blancas,  que  ponen  un 
solo  huevo  encima  del  tronco  limpio,  pegando  con  no  se  qué 
cosa  para  que  no  se  caiga  y  allí  lo  empollan;  las  golondrinas, 
aunque  mucho  más  pequeñas  que  en  España,  y  una  porción 
de  pajaritos  que  revolotean  por  los  árboles. 

Como  acuáticas,  están  la  gaviota;  dos  ó  más  especies  de 
cigüeñas  ó  zancudas;  las  ánades,  idénticas  á  las  de  las  lagunas 
de  España,  y  otra  especie  blanca  con  dos  puntas  muy  prolon- 
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gadas  en  la  cola;  el  martía  pescador  y  otras  que  yo  no  tengo 
presentes.  También  abundan  mucho  unas  como  lechuzas^  los 
paniques  y  el  pequeño  murciélago  del  anochecer. 

De  peces  de  peña  ó  sea  de  los  que  suelen  criarse  entre  las 
peñas,  cerca  de  tierra,  hay  gran  variedad  y  muy  bonitos;  mu- 
chas clases  de  mariscos,  sobre  todo,  gran  variedad  y  abundan- 
cia de  tortugas. 

También  abundan  los  insectos,  sobre  todo  los  mosquitos, 
que  en  determinadas  épocas  son  muy  molestos,  y  mucho  más 
nocivos  que  en  España:  la  hormiga  que  se  encuentra  en  todas 
partes  y  con  mucha  abundancia;  las  hay  de  varias  clases,  y 
tienen  un  modo  de  picar  los  pies,  que  hace  á  veces  saltar. 
También  hay  unas  pequeñas  langostas  y  otros  gusanillos,  qae 
atacan  bastante  á  las  plantas. 

Flora.  La  vegetación  de  Palaos  es  hermosa  y  parecida  á  la 
de  Filipinas.  Tanto  los  grandes  montes  de  pura  peña  como  los 
pequeños  peñascos  que  se  levantan  del  agua,  en  medio  de  estas 
ensenadas,  aparecen  cubiertos  de  una  grande  y  frondosa  arbo- 
leda, donde  hay  buenas  maderas  de  construcción.  Desde  la 
misma  orilla  del  mar  principian  los  grandes  bosques,  donde 
hay  infinidad  de  árboles,  arbustos  y  plantas  de  diversas  espe* 
cíes:  entre  las  enredaderas  ó  trepadoras  hay  algunas  del  tamaño 
de  una  gruesa  cuerda,  y  tan  fuertes  que  se  sirven  de  ellas 
para  arrastrar  y  trasladar  grandes  árboles.  En  el  interior 
existen  grandes  llanuras  cubiertas  de  muy  espesa  hierba,  que 
es  muy  buen  pasto  para  el  ganado. 

Aunque  la  tierra  parece  y  debe  ser  muy  fértil,  no  se  ve,  con 
todo  gran  variedad  de  árboles  frutales.  Abunda  el  árbol  del 
pan,  el  cocotero,  el  naranjo  y  el  limonero;  después  una  especie 
de  castaño  y  de  almendro,  teniendo  su  parecido  en  la  fruta  y 
no  en  el  árbol,  y  otras  cuatro  ó  seis  especies  de  frutas  del  país. 
De  las  plantas  frutales  están  el  plátano,  la  pina,  y  la  caña  de 
azdcar.  El  tabaco  se  da  muy  bien,  según  se  puede  ver  en  al- 
guna pequeñísima  plantación  que  se  hace;  mas  no  lo  plantan. 
Tampoco  cultivan  el  arroz,  el  maíz,  el  camote,  ni  la  calabaza; 
pero  todo  se  da  bastante  bien  según  las  pruebas  que  se  han 
hecho.  En.nuesfra  pequeña  huerta,  cultivada  por  el  hermano. 
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hemos  cogido  racimos  de  plátanos  de  más  de  ciento  sesenta 
on  cada  uno,  pesando  una  de  dichas  frutas,  ocho  onzas  y  más; 
sandías  hermosísimas  y  dulces  en  dos  meses  y  medio,  desde 
que  se  sembró  la  semilla  hasta  que  se  ha  cogido  la  fruta; 
muy  buenas  papayas^  caña  de  azúcar,  algunas  clases  de  alu-^ 
vias  y  muy  buen  camote  ó  especie  de  batata.  Casi  toda  la 
tierra  está  sin  cultivar,  y  hay  muy  buenos  terrenos  para  taba- 
<:o,  caña  de  azúcar,  arroíde  secano  como  lo  hay  en  Filipinas,  y 
cosas  por  el  estilo.  En  los  terrenos  bajos,  cerca  del  mar  tienen 
los  grandes  hoyos  ó  sementeras  de  gahe  y  uhe,  especies  de 
tubérculos  que  se  crian  en  lugares  de  mucho  fango  y  agua,  y 
que  ellos  cultivan  muy  bien  por  ser  su  principal  artículo  de 
■alimentación. 

Industria  y  comercio.  Los  únicos  productos  que  se  expor- 
tan de  Palaos  son  la  copra,  ó  sea  el  coco  seco  sin  la  corteza,  el 
balate,  la  concha  de  algunas  clases  de  tortuga  y  otras  conchas 
de  nácar,  que  sirven  de  moneda  en  Yap;  también  se  trabajan 
aquí,  por  los  naturales  de  dicha  isla,  las  grandes  piedras,  pare- 
cidas á  las  de  molino,  que  pasan  entre  ellos  por  la  moneda  de 
tnás  valor. 

El  balate  abunda  mucho;  es  una  especie  de  gusano  muy 
grande  que  se  arrastra  por  el  fondo  del  mar  y  se  coge  en  los 
lugares  de  poca  profundidad;  los  hay  de  diferentes  clases  y 
que  valen  mucho,  como  comida,  en  la  China  y  el  Japón.  Los 
naturales  no  se  ocupan  mucho  en  su  pesca  para  venderlo, 
porque  sus  necesidades  no  son  muchas  y,  sin  embargo,  los 
barcos  que  vienen  á  buscarlo  salen  bien  cargados  del  tal  pro- 
ducto. Dos  comerciantes,  que  están  en  Yap,  envían  aquí  sus 
agentes:  el  uno  es  inglés  y  tiene  aquí  dos  individuos;  el  otro 
alemán  y  tiene  tres;  estos  recorren  las  islas  con  sus  botes  en 
busca  del  balate  y  demás  á  cambio  de  telas,  hachas,  cuchillos, 
armas  de  fuego  y  cosas  por  el  estilo,  de  lo  que  perciben  un 
tanto  por  ciento  de 'los  dueños  de  los  efectos,  que  vienen  de 
vez  en  cuando  y  se  llevan  los  productos  á  Hong-Kong.  Ahora 
han  llegado  también  los  japoneses  y  han  abierto  una  gran 
tienda  de  comercio,  esperando  personal  para  poner  algunas 
sucursales. 
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Son  los  de  Palaos  muy  industriosos  para  construir  todas  su» 
cosas:  sus  embarcaciones  las  hacen  de  un  gran  tronco  vacío» 
son  bonitas  y  tienen  gusto  y  vanidad  en  pintarlas  y  adornar- 
las. También  construyen  su  servicio,  vajilla,  ó  como  quiera 
llamarse:  especies  de  tinajas,  barreños,  palanganas,  jarros, 
grandes  vasos  y  platos,  lodo  de  madera  de  una  sola  pieza,  con 
ciertas  incrustaciones  de  nácar  y  de  formas  bonitas  que  no 
carecen  de  mérito.  De  la  concha  de  tortuga  ó  carey  hacen  pe- 
queños platos,  bandejas,  cucharas,  pendientes,  anillos  y  pul- 
seras: lo  calientan  y  después  le  dan  las  formas  que  desean. 

También  hacen  sus  grandes  candiles  de  barro,  que  cuecen 
al  fuego,  sus  lanzas  de  madera,  sus  anzuelos  de  concha  ó  de 
hierro,  todo  el  cordel,  empleando  mucho  en  todas  sus  cons- 
trucciones; sus  cuerdas  y  grandes  redes  de  la  fibra  que  sacan 
de  la  corteza  del  coco,  y  de  la  hoja  del  pandan  y  otras  hierbas^ 
sus  petates,  especie  de  esterita  muy  fina  que  les  sirve  de  cama 
y  de  sábana,  y  los  depósitos  ó  petacas  para  el  tabaco. 

Raza.  Los  naturales  de  Palaos  deben  pertenecer  á  la  raza 
malaya,  aunque  no  parece  en  ellos  muy  acentuada.  Son  ro- 
bustos, muy  bien  formados  y  de  estatura  regular,  en  general, 
pues  abundan  mucho  los  que  tienen  una  humanidad  más  que 
regular.  Su  color  es  algo  bronceado,  habiéndolos  más  ó  menos 
claros :  ojos  grandes,  negros  y  hermosos,  nariz  bastante  regu- 
lar y  no  tan  fea  como  en  otras  razas ;  boca,  algo  grande  en  al- 
gunos, y  regular  en  otros,  con  los  labios  no  muy  grandes,  y 
los  dientes  teñidos  de  negro.  El  cabello,  por  lo  regular,  es  liso, 
aunque  algunos  lo  tienen  rizado;  pero  en  todos  largo,  abun- 
dante y  de  color  negro  sin  brillo;  por  lo  común  tienen  me- 
diana barba,  y  los  hay  que  las  tienen  muy  largas  y  hermosas. 

Los  europeos  y  otros  de  fuera  establecidos  en  Palaos  son:  dos 
ingleses,  tres  fllipinos»  dos  naturales  de  Marianas,  dos  chinos, 
cuatro  ó  seis  japoneses  y  cuatro  mestizos  de  europeo  y  razas 
inciertas. 

Población.  Palaos  ha  sido  en  otro  tiempo  mucho  más  habi- 
tada que  en  la  actualidad,  á  juzgar  por  las  relaciones  de  los 
naturales  y  por  los  restos  de  pueblos  anteriores,  no  quedando 
de  ellos  sino  los  caminos  de  piedra  y  los  grupos  de  sepulta- 
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ras  cubiertas  por  la  hierba,  donde  había  casas  y  familias  que 
ahora  no  existen.  Las  causas  de  esto  son  las  varias  epidemias 
que  han  sufrido,  las  guerras  que  se  han  hecho  y,  no  poco  con- 
tribuyen á  ello  sus  costumbres  inmorales. 

La  más  antigua  de  las  epidemias  que  ellos  refieren  consistía 
en  que  «se  les  quedaban  los  brazos  y  piernas  como  muertos» 
sin  poderse  valer  de  ellos»  y  muchos  morían:  en  este  pueblo, 
de  unas  30  casas,  murieron  como  20  personas,  y  aun  he  cono- 
cido yo  á  dos  viejos  tullidos  de  resultas  de  aquello.  Otra  hubo 
posterior  con  la  que,  según  ellos,  les  entraba  gran  cansancio, 
dolor  en  todo  el  cuerpo  y  como  traspasados  los  costados,  siendo 
muchos  los  que  morían.  Finalmente,  cuentan  de  otra,  que  la 
atribuyen  á  un  cometa  que  apareció  por  aquí  en  aquellos  días, 
y  hará  de  ocho  á  diez  afios  segün  el  cálculo  que  puedo  formar^ 
que  consistía  en  fuertes  dolores  de  estómago,  grandes  diarreas 
de  sangre  y  violentos  dolores  en  las  coyunturas  de  los  huesos; 
duraban  poco  tiempo  y  morían  muchos ;  en  este  pueblo  falle- 
cieron  unas  50  personas  en  pocos  días. 

Con  todo  esto  y  con  sus  pésimas  costumbres,  parece  que  en 
la  actualidad  no  ha  de  ascender  á  mucho  el  numero  do  estos 
hatitantes,  aunque  dificilmente  se  puede  apreciar  sino  de  una 
manera  más  ó  menos  aproximada.  Esta  isla  de  Arclildeu  tiene 
Goreor,  pueblo  de  nuestra  residencia,  y  otros  siete  pueblecitos, 
que  algunos  no  pasan  de  seis  casas;  cada  casa  tendrá,  por  tér- 
mino medio,  siete  habitantes,  viniendo  á  ser  en  esta  isla 
unos  500;  y  el  número  total,  por  cálculo  aproximado,  unos 
3.000  en  todo  el  grupo  de  Palaos. 

Idioma.  No  es  fácil  averiguar  de  dónde  podrá  derivarse  el 
lenguaje  de  estos  habitantes,  pues  ni  en  lo  parecido  de  los 
significados,  ni  en  los  sonidos  peculiares,  que  dificilmente  de- 
jan al  querer  hablar  otra  lengua,  se  asemeja  al  malayo,  chino, 
japonés,  ni  alguno  de  los  de  Filipinas.  Es  bastante  rico,  pues 
casi  no  hay  cosa  que  no  tenga  su  nombre  propio  en  el  país.  La 
estructura  nó  es  difícil,  pues  casi  todas  las  partes  de  la  oración 
son  palabras  simples,  excepto  el  verbo  y  algunos  adjetivos,  y 
ninguna  pasa  de  cuatro  sílabas,  siendo  muchísimas  monosíla- 
bas, y  la  mayor  parte  de  dos  y  de  tres.  Tiene  además  gran 
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variedad  de  partículas,  que  unidas  á  los  nombres  forman  los 
<:asos  de  la  declinación,  y  unidas  á  los  sustantivos  los  hacen 
veibos. 

El  sistema  de  numeración  se  puede  decir  que  es  decimal,  y 
muy  pai-ecido  al  nuestro.  La  decena^tiene  un  nombre  propio, 
que  conserva  en  sus  compuestos  y  derivados,  y  otro  nombre 
que  lo  usan  cuando  enumerando  tocan,  como  de  paso,  el  nú-, 
mero  10.  Hasta  l.OOC  cuentan  sin  mucha  dificultad,  aunque  no 
todos;  más  allá  de  1.000  les  cuesta  trabajo.  No  pongo  ejemplos 
de  todo  lo  hasta  aquí  dicho  por  no  alargarme  demasiado,  y 
porque  á  su  tiempo  ya  se  publicará  lo  que  haya  sobre  el  idioma. 

Sus  cuentas  algo  largas  las  llevan  con  un  cordel,  al  que  van 
añadiendo  nudos,  ó  con  una  caña  donde  añaden  una  raya  por 
cada  día  que  pasa  ó  cosa  que  venden,  etc.,  de  que  ellos  quieren 
conservar  cuenta.  El  tiempo  lo  dividen  en  lanas,  formando 
cada  seis  ó  siete ,  pues  no  están  acordes,  una  especie  de  año, 
que  es  el  plazo  que  ciertas  estrellas  tardan  en  juntarse  con  la 
luna  al  tiempo  de  ponerse.  En  esto  de  la  luna  están  tan  prác- 
ticos, que  sólo  con  ver  la  altura  ó  lugar  que  ocupa  en  el  cielo, 
al  acabarse  la  luz  del  día,  ya  saben  los  días  que  tiene,  á  punto 
fijo. 

Religión.  Los  naturales  de  Palaos  son  politeístas,  puesto 
que  creen  en  muchas  deidades:  creen  además  en  un  ser  no 
material  que  está  en  cada  persona  y  no  muere  con  el  cuerpo, 
y  en  una  segunda  vida  después  de  la  muerte;  tienen  templos 
y  sacerdotes  á  su  modo,  y  están  plagados  de  supersticiones. 
Cuanto  voy  á  decir  estoy  cansado  de  verlo  y  oírlo;  no  lo  exa- 
geraré en  lo  más  mínimo. 

El  ser  invisible  ó  deidad  que  ellos  aderan  se  llama  galid, 
nombre  general  que  dan  á  todos,  aunque  algunos  suelen  tener 
otro  particular.  Como  ya  he  dicho,  estos  son  muchos  y  de  dis- 
tintas categorías,  poderes  y  oficios:  unos  son  como  sus  dioses 
fijos  y  determinados,  con  sus  casas-templos  y  sus  sacerdotes; 
otros  son  como  indeterminados  y  ermntes,  entre  los  cuales 
hay  mucha  variedad. 

De  los  primeros,  el  principal,  clou  galidj  está  en  Peliliu, 
isla  del  extremo  Sur,  donde  tiene  su  templo  y  sus  dos  Santo- 
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nes,  encargados  de  interpretar  la  voluntad  del  gran  diablo,  y 
de  dirigirle  las  súplicas  del  pueblo.  Por  el  estilo  de  éste,  hay 
otros  tres  ó  cuatro  en  otros  puntos  de  Palaos.  Las  casas  donde 
moran  estos  seres^  donde  se  deja  oir  su  voz  y  donde  las  gentes 
acuden  á  suplicarles,  son  análogas  á  las  que  habitan  los  na- 
turales, ó  algo  más  grandes:  á  un  extremo  tienen  separado, 
por  medio  de  telas  ó  mantas  encarnadas,  un  recinto,  como  una 
tercera  parte  de  la  casa,  que*  es  como  el  lugar  sagrado  donde 
habita  el  galid;  lo  restante  es  habitación  de  los  sacerdotes, 
donde  entran  los  que  van  con  alguna  petición.  El  oficio  del 
sacerdote,  que  es  un  salvaje  desnudo  como  todos,  es  acercarse 
á  la  cortina  roja,  sin  entrar,  y  sentado  en  el  suelo  dirigir  las 
súplicas  en  favor  de  las  gentes  y  consultar  las  dudas  que  traen, 
á  lo  cual,  según  afirman  todos,  contesta  el  galid  desde  dentro, 
con  una  voz  que  todos  oyen,  pero  que  sólo  entiende  el  santón^ 
quien  la  interpreta  á  los  demás.  El  galid  de  Pelilíu  es  famoso 
entre  ellos;  los  jefes,  incluso  el  reyezuelo  de  este  pueblo,  acu- 
den á  él  en  todo  y  para  todo,  y  le  temen  todos  de  una  manera 
horrorosa. 

Hablarles  los  misioneros  de  ir  á  Pelilíu  es  ponerles  en  es* 
panto:  varias  veces  hemos  intentado  el  ir  á  ver  esa  casa  y  en- 
terarnos personalmente  de  todo  lo  que  hay;  mas  no  ha  sido 
posible,  por  tener  que  contar  con  tres  ó  cuatro  naturales  para 
el  bote,  pues  la  dicha  romeria  cuesta  uno  ó^dos  días  por  el 
mar,  según  el  viento. — Si  vosotros  vais,  nos  decían,  á  la  casa 
del  galid  y  hacéis  ó  decís  algo  contra  él,  nosotros  que  os 
acompañamos  moriremos  todos,  se  enfadará  y  tal  vez  destruirá 
todo  el  pueblo,  y  á  la  vuelta  armará  tal  tempestad  en  el  mar^ 
que  todos  pereceremos. — Cuando  el  pueblo  padece  alguna  tri- 
bulación, cuando  ellos  se  creen  en  algún  peligro,  en  tiempos 
de  guerra  y  cosas  por  el  estilo,  el  reyezuelo  reúne  consejo,  y 
tomando  una  moneda,  mandan  una  comisión  para  que  den 
la  ofrenda  al  santón,  y  éste  ruegue  al  galid  según  la  voluntad 
de  los  donantes.  Algunas  veces  han  mandado,  durante  este  año, 
las  tales  comisiones  al  galid  de  Pelilíu,  y  nosotros  lo  hemos 
sabido  siempre;  utia  vez  pidieron  lluvia  para  los  hoyos  de 
gabe,  que  se  secaban;  otra  ofrenda  y  petición  fué  para  que  los 
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misioneros,  que  les  reprenden  sus  malas  costumbres,  se  vol- 
vieran á  Yap,  y  otras  diversas  peticiones;  pero  los  infelices 
siempre  se  quedan  como  nosotros  les  decimos,  riéndonos  de 
su  galidy  sin  el  dinero  y  sin  lo  que  han  pedido. 

Hay  otros  de  menor  categoría,  y  los  hombres  que  son  sus 
allegados  y  amigos  no  se  miran  ya  como  sacerdotes  de  oficio. 
Á  cualquiera  de  estas  dos  clases  de  galid  acuden  con  frecuencia, 
siempre  por  medio  de  sus  ministros,  para  consultar  sobre 
dudas  de  salud  ó  muerte  de  algún  enfermo;  en  cuestión  de 
robos,  preguntando  por  el  autor;  para  vengarse  de  cualquiera, 
pidiendo  que  enferme  ó  muera  tal  ó  cual;  para  inclinar  hacia 
sí  ciertas  voluntades,  incitar  determinadas  pasiones,  y  para 
todo  aquello  que  desean  y  no  pueden  humanamente  con- 
seguir. 

También  pueden  considerarse  como  determinados  y  fijos  los 
galid  que  suponen  en  casi  todas  las  casas  que  ellos  habitan, 
pues  muchos  tienen  hasta  nombre  particular.  Delante  de  la 
puerta,  á  un  lado  de  las  sepulturas,  tienen  la  habitación  para 
el  dicho  galid,  consistiendo  en  una  especie  de  arca  levantada 
del  suelo  por  un  pedestal,  que  no  carece  de  cierta  gracia  y 
adorno.  Están  cubiertas  con  un  tejadito  de  ñipa,  y  pintadas 
lo  mejor  que  ellos  saben  y  pueden.  Dentro  suelen  poner  raci- 
mos de  bonga,  que  es  lo  que  ellos  mastican  con  hojas  de  buyo 
y  cal,  y  algunos  cocos,  todo  para  tener  contento  al  misterioso 
y  temible  habitante  de  la  casita.  Muchas  veces  me  he  llegado 
hasta  ellas  y  he  metido  la  mano  como  para  coger  algo  de  lo  que 
hay  dentro,  ó  he  dado  golpes  con  el  palo,  llamando  al  huésped, 
que  nunca  ha  respondido;  todo  para  desengañar  é  ir  quitando 
la  afición  de  estos  infelices  á  tan  tristes  y  supersticiosas  creen- 
cias. Después  les  pregunto  «¿dónde  está  el  galid?»  y  ellos  se 
ríen  y  contestan  cualquier  cosa.  / 

Hay  dos  clases  de  deidades  que  merecen  mención  particular. 
No  tienen  casa  para  habitar,  sino  que  hay  ciertos  hombres  y 
también  mujeres,  que  son  como  sus  amigos  íntimos,  comu- 
nican con  ellos  y  les  mandan  hacer  algunas  operaciones. 

De  la  primera  clase  son  los  que  llaman  galid  de  malascu:^ 
•esto  es,  espíritu  ó  deidad  de  carpintería.  Los  amigos  de  éste 
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«on  poquísimos,  y  es  indispensable  que  sepan  trabajar  muy 
bien  en  madera:  las  dos  principales  operaciones  ó  maleficios 
<jue  hacen  por  medio  de  su  galid  son,  matar  á  cualquiera  y 
encontrar  sus  herramientas  de  trabajo,  si  alguno  las  roba. 
Para  matar  á  uno,  tiene  éste  que  haber  trabajado  junto  con  él 
«n  la  misma  obra:  entonces,  en  lugar  retirado,  dibuja  ó  forma 
una  figura,  que  represente  de  algún  modo  á  la  víctima;  invoca 
é,  su  galidy  levanta  el  hacha,  pide  que  mate  á  fulano,  nom- 
brándolo, y  acto  continuo  descarga  el  golpe  sobre  la  figura, 
'que  parte  en  dos  mitades.  El  crimen  está  consumado:  el  alu- 
dido muere  de  repente,  ó  en  la  misma  noche.  Hace  poco  que 
ha  muerto  casi  de  repente  un  jefe  de  un  pueblo  vecino;  los 
principales  del  nuestro  lo  han  creído  muerto  por  uno  de  estos 
maleficios,  y  le  han  impuesto  utia  gran  multa  al  supuesto 
autor,  que  tal  vez  le  hubiera  costado  la  vida  á  no  haber 
pagado  con  dinero.  Un  anciano,  natural  de  Marianas,  que 
•está  aquí  hace  muchísimos  años,  me  ha  asegurado  que  una 
noche  uno  de  estos  hombres  hizo,  en  presencia  suya,  el  tal 
maleficio,  en  la  forma  que  queda  dicho,  y  que  al  día  siguiente 
-estaba  muerto  el  otro,  sin  preceder  enfermedad.  Para  encon- 
tt*ar  las  herramientas  robadas,  va  al  lugar  del  trabajo,  asa  al 
fuego  la  carne  de  un  coco  hasta  que  oche  humo,  la  pone  y 
reparte  en  hojas  do  árbol  á  manera  de  platos,  la  ofrece  al  galid 
y  le  manda  que  vaya  á  buscar  lo  que  le  han  robado:  luego 
-enferma  de  gravedad  el  que  las  ha  robado  y  no  mejora  hasta 
que  las  devuelve  á  donde  estaban. 

Á  uno  de  estos,  que  trabaja  una  piragua  cerca  de  nuestra 
casa,  le  hemos  escondido  en  esta  dos  de  sus  herramientas  por 
ver  si  las  encuentra  su  galid;  mas  el  tonto  no  ha  sabido  donde 
estaban,  ni  nos  ha  puesto  enfermos  á  nosotros.  —  Haz  tú  esa 
operación  que.  sabes,  le  decíamos,  para  que  tu  galid  te  busque 
lo  que  te  han  quitado. —  El  se  reía,  y.  suponemos  que  lo  habrá 
hecho  en  secreto;  pero  ni  por  esas.  Al  fin,  después  de  más  de 
dos  meses,  las  hemos  puesto  en  su  lugar,  desengañando  al 
infeliz  que  tales  cosas  cree  y  practica. 

Los  amigos  é  inspirados  por  la  otra  clase  de  galid  hacen  la 
evocación  de  algunas  almas,  y  muchos  sortilegios  y  adivina- 


Digitized  by 


Google 


4m  BOLETÍN   DE   LA   SOCIEDAD   GEOGRÁFICA. 

clones.  Sobre  la  evocación  de  las  almas  hablaré  después,  cuando 
describa  otro  acto  de  nigromancia. 

Los  sortilegios  los  hacen  abriendo  muchos  cocos  ó  bongas, 
y  observando  cierta?  señales  del  interior  de  las  tales  frutas,  y 
también  en  el' modo  de  rasgarse  la  corteza  ü  otras  tontería;? 
parecidas.  Pero  para  responder  á  las  consultas  sobre  salud  ó- 
muerte  de  algün  enfermo,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  quieran 
preguntar  ó  consultar,  tienen  preparada  una  gran  cantidad 
de  esos  buyos  que  ellos  mastican,  que  son  una  fruta  de  bonga^ 
una  hoja  de  buyo  y  mucha  cal  en  polvo,  formando  con  estas 
tres  cosas  un  envoltorio  y  como  paquetito  que  lo  meten  en  la 
boca  y  lo  mascan  muy  bien,  tirándolo  después:  advierto  que 
uno  de  estos  basta  para  marear  á  uno  que  no  esté  acostum- 
brado, más  que  si  fuera  una  bebida  muy  fuerte.  De  estos, 
pues,  lo  van  presentando  al  tal  brujo,  y  uno  tras  otro  los  va 
masticando,  hasta  que  ya  no  sabe  lo  que  se  pe^a  ni  lo  que 
habla:  éste  precisamente  es  el  momento  deseado;  pues  enton- 
ces se  cree  y  le  creen  todos  inspirados  por  su  galid;  da  su  fallo,, 
que  para  ellos  es  cosa  infalible,  y  los  infelices  se  marchan  tan 
conformes,  después  de  haberle  dado  una  buena  moneda.  Lue- 
go ponen  en  práctica  lo  que  el  otro  les  ha  dicho,  aunque  sea 
sacarse  los  dientes  ó  pegar  fuego  á  la  casa  del  vecino. 

Ahora  viene  toda  la  caterva  de  galid  que  podemos  llamar 
errantes,  pues  los  creen  y  suponen  en  los  bosques,  en  los  hoyos 
de  agua  donde  ellos  se  lavan,  dentro  de  ciertas  grandes  piedras 
y  en  el  interior  del  tronco  de  ciertos  árboles  corpulentos.  Para 
hacer  la  piragua  6  embarcación  de  que  antes  hablé,  querían 
cortar  uno  de  estos  árboles  cerca  de  nuestra  casa:  un  día 
viene  el  interesado  y  nos  dice: — Padres,  vengo  á  pediros  un 
favor,  queremos  cortar  ese  grande  árbol  y  tenemos  miedo  al 
galid  que  tiene  dentro;  venid  vosotros  y  haced  esa  cosa  buena 
que  sabéis  para  que  se  marche  lejos  y  no  venga  hacia  nosotros, 
al  caer  el  árbol  y  nos  dañe. — No  os  hará  ningún  mal,  le  con- 
testamos, porque  desde  que  plantamos  la  cruz  delante  de 
nuestra  casa,  todos  los  alrededores  han  quedado  libres  de 
galid.  Con  esto  se  quedaron  satisfechos  y  se  fueron  á  corlar  el 
árbol.  Pero  sigamos  enumerando:  hay  además  de  los  dichos 
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galid^  deidades  ó  espíritus,  quepresidea  los  grandes  trabajos  ü 
obras  que  hacen  los  hombres  en  común,  galid  de  comilonas, 
de  discordia,  de  lascivia,  y  sobre  todo  son  dignos  de  notar  los 
galid  del  mar.  Estos  son  muchos,  y  los  hay  de  los  dos  sexos: 
habitan  en  las  profundidades,  junto  á  las  grandes  peúas,  y 
tienen  á  su  cuidado  ciertos  peces.  Cuando  uno  pesca  uno  de 
esos  peces,  si  lo  come  se  enfada  el  galid  que  lo  cuidaba,  y  eu 
castigo  entra  en  el  vientre  del-que  lo  ha  comido  y  le  atormenta; 
¡infelices!  deben  ser  pescados  muy  dañinos  y,  claro  está,  si 
los  comen  enferman.  Ordinariamente  las  enfermedades  del 
estómago  las  atribuyen  siempre  á  estos  supuestos  seres,  aun- 
que no  hayan  comido  el  tal  pescado:  también  atribuyen  á  la 
influencia  y  artificio  de  los  mismos,  de  distinto  sexo  que  el  de 
la  persona  en  quien  influyen,  ciertos  accidentes  de  la  vida. 
En  cierta  ocasión  me  rogaba  un  hombre  que  hiciera  yo  salir 
el  galid  del  mar  del  vientre  de  su  hijo,  que  so  moría. — ¿Para 
qué  ha  de  querer  ese  galid  estar  en  el  vientre  de  tu  hijo,  le 
dije,  teniendo  el  mar  tan  grande?  Déjate  de  esas  cosas;  tu  hijo 
no  tiene  lo  que  tü  dices,  sino  que  está  flojo  porque  no  come  y 
no  anda  nada. 

Cualquier  enfermedad  la  atribuyen  al  galid;  si  les  duele  el 
costado  ó  el  estómago,  si  se  les  hincha  uua  pierna  ó  un  brazo, 
es  un  galid  que  se  les  ha  entrado  y  les  atormenta:  en  seguida 
le  fabrican  una  casita-tabernáculo, ^.al  lado  de  su  casa,  y  le  rue- 
gan que  pase  á  ella  y  deje  en  paz  al  paciente. — Date  prisa  para 
concluir  la  casita,  le  decía  yo  á  una  mujer  que  padeaa  dolor 
en  la  espalda  y  hacía  una  á  su  presunto  atormentador,  pero 
si  no  la  haces  bonita  no  va  á  querer  pasar  á  ella. — En  otra  casa 
habían  hecho  una  de  aquellas  para  el  atormentador  del  peque- 
ñito  hijo. — Pero  mujer,  le  dije  en  son  de  burla,  ¿cómo  quieres 
que  el  galid  deje  á  tu  liijo  si  le  habéis  hecho  una  habitación 
tan  mala  y  mezquina?  con  seguridad  que  si  llueve  se  moja  eu 
esa  casa.  Con  esto  se  les  ponen  en  ridículo  esas  supersticiones. 

El  alma.  Es  creencia  común  de  estos  naturales  que  hay 
en  todos  y  cada  uno  de  nosotros  un  alma:  esto  es,  un  ser  que 
ellos  llaman  adelep  completamente  distinto  del  cuerpo;  pero 
creen  que  puede  separarse  de  él  por  algún  tiempo,  sin  que 
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éste  quede  muerto.  En  cuanto  á  sus  cualidades,  la  creen 
inmaterial,  con  facultades  intelectuales  é  inmortal.  Sobre  el 
destino  de  aquellas ,  después  de  la  separación  del  cuerpo  por 
la  muerte,  no  están  bastante  ciertos  ni  del  todo  acordes;  pero 
la  creencia  más  general  es  que  las  almas  de  los  ricos  y  de  los 
nobles,  que  son  los  jefes  principales,  sus  familias  y  parientes 
ó  allegados,  suben  al  cielo  y  las  de  los  pobres  se  marchan  al 
bosque,  donde  permanecen  errantes  sin  morir  jamás. 

Nigromancia.  Puesto  que  hablo  del  alma,  voy  á  describir 
los  dos  actos  principales  áe  nigromancia ,  6  sea  evocación  de 
los  difuntos,  que  practican  estos  naturales.  La  primera  de 
estas  lúgubres  ceremonias  tiene  lugar  indefectiblemente  siem- 
pre que  se  muere  alguno,  al  cuarto  día  del  entierro. 

Para  esto  se  reúnen  las  principales  del  pueblo,  sobre  todo 
las  viejas ,  y  hacen  un  gran  ramo  de  ciertas  y  determinadas 
plantas  y  hierbas,  paseándolo  por  las  casas  con  alguna  prenda 
del  difunto.  Al  caer  déla  tarde  se  reúnen  en  la  casa  mortuoria, 
se  sientan  en  el  suelo  formando  círculo  y  principia  la  función. 
Á  una  de  estas  ceremonias  asistimos  un  día  los  dos  padres, 
por  ver  la  importancia  que  se  le  podía  dar  y  vimos  lo  siguiente: 
Una  de  las  más  viejas  se  sentó  en  medio  de  la  casa,  tendió 
perfectamente  sus  secas  piernas  y  sobre  ellas  acomodaron  una 
esterita  fina  de  palma,  que  á  ellos  les  sirve  de  manta  para 
dormir;  encima  colocaron  el  ramo  de  pie  sobre  su  base,  y  sos- 
tenido además  por  una  pieza  de  tela  envuelta  al  mismo  pie  en 
forma  de  peana,  de  modo  que  se  sostenía  por  sí  sólo.  Hecho 
esto,  la  vieja-bruja,  en  tono  grave  y  misterioso,  dirigió  al  ramo 
una  pregunta,  á  que  siguieron  todas  las  mujeres  formando  un 
•  coro  melancólico  y  monótono  diciendo:  aCot^ñgiy^  coruñgiy, 
corungiy  ngoy  gaoit^  las  cuales  palabras  no  tienen  traducción, 
pues  dicen  que  es  idioma  especial  para  el  adelep^  que  es  el 
alma.  La  pregunta  es  siempre  sobre  las  causas  de  la  muerte 
del  cuerpo;  quién  ha  sido,  por  qué  motivo,  etc.,  y  va  dirigida 
al  alma  del  difunto,  que  ya  suponen  cerca  del  ramo,  como  la 
mariposa  revolotea  alrededor  de  las  flores.  Lo  convenido  es 
esto;  si  la  vieja  acierta  en  su  pregunta,  el  ramo  principia  á 
moverse  por  sí  sólo  y  da  una  gran  sacudida;  pero  si  no  acierta 
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no  se  mueve;  entonces  pregunta  otra  cosa  y  otra  hasta  acertar; 
las  miqeces  por  su  ^arte  alternan  con  la  vieja  con  la  canti- 
nela indicada  aates,  entablándose  como  una  triste  letanía  que 
suele  durar  toda  la  Boche.  Esta  vez  el  diablo,  y  no  el  alma,  no 
tenía  ganas  de  flores,  pues  no  pareció  por  allí  á  mover  el  ramo, 
por  más  que  las  infelices  ya  estaban  cansadas  de  repetir  el 
coruñgiy^  etc.,  que  es  como  instar  al  alma  para  que  conteste. 
Nosotros  teníamos  ganas  de  reimos,  pero  era  aquello  dema- 
siado serio  aun  en  medio  del  carácter  salvaje  que  revestía/ — 
Oritad  más  alto,  les  decíamos,  tal  vez  esa  alma  será  algo  sorda 
y  no  oiga  bien  vuestras  instancias — y  las  pobrecillas  gritaban 
más  y  más,  todo  inútilmente.  Por  fin,  llenas  de  una  grande 
admiración  y  extrañeza,  que  daban  bien  á  entender  que  otras 
veces  no  era  así,  mirándose  unas  á  otras  y  echándonos  á  nos- 
otros la  culpa,  se  levantó  la  vieja  y  dijo:  «Basta,  el  ramo  esta 
vez  no  quiere  moverse,  y  nosotras  hemos  concluido.»  Nosotros 
les  advertimos  que  aquello  era  malo,  que  si  el  ramo  se  movía 
no  era  el  alma  quien  lo  meneaba,  sino  el  demonio,  y  nos 
retiramos. 

Cuando  se  vieron  solas  siguieron  su  comedía  hasta  la  ma- 
drugada, que  se  movió  el  ramo,  segiin  nos  haa  asegurado  al- 
gunas de  las  que  estaban  presentes.  Todos  afirman  que  el  tal 
ramo  se  mueve  no  en  todos,  mas  sí  en  la  mayor  parte  de  esos 
<ictos;  lo  que  no  parece  increíble,  si  se  atiende  ala  misma  re- 
petición siempre  que  muere  alguno;  pues  si  no  vieran  absolu- 
tamente nada  de  extraordinario,  ¿qué  interés  podían  tener  en 
practicar  esa  cosa  ? 

La  otra  evocación  y  consulla  á  los  muertos  es  poco  frecuen- 
te, y  se  acaba  de  hacer  en  estos  días  en  un  pueblo  vecino. 
Cuando  ha  muerto  alguno  y  la  familia  tiene  gran  interés  en 
oír  su  voluntad  sobre  intereses  ó  herencias,  ó  porque  no  lo 
habían  dispuesto  antes,  ó  bien  por  otras  causas,  llaman  á  una 
mujer  que  es  tenida  por  amiga  de  uno  de  aquellos  galidy  de 
que  hablamos  arriba,  para  que  haga  evocación  del  alma.  Para 
esto  se  sienta  en  el  suelo  dentro  de  la  casa  del  difunto,  y  le 
tienden  delante  un  buen  tapete  de  palma  y  alguna  pieza  de 
lela,  si  la  tienen;  le  presentan  en  un  plato  un  gugau,  tubérculo 
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que  eIlo8  comen,  asado  y  arreglado,  una  bola  de  pintura  ama- 
rilla que  usan  para  pintarse,  y  en  un  plato  de  concha  de  carey 
una  buena  moneda.  Todo  esto  pone  ella  sobre  el  tapete,  y  es 
como  ofrenda  al  galid,  á  quien  va  á  invocar.  Hecho  esto  se 
cruza  de  brazos,  y  con  mucha  gravedad  y  voz  impercepiiblc 
manda  á  su  galid  que  marche  en  busca  de  aquella  alma,  pues 
él  debe  saber  por  dónde  para.  Todos  esperan  en  silencio.  Ua 
momento  después  se  anima  la  que  parecía  una  estatua  sen- 
tada en  el  suelo  y  dice:  «iYa  está  aquú^  Los  circunstantes  se 
llenan  de  temor,  y,  sentados  también  en  el  suelo,  no  se  atre- 
ven ni  á  respirar  con  libertad ;  van  á  oir,  no  la  voz  fatídica  y 
misteriosa  de  un  ser  invisible  ¡qué  barbaridad!  sino  lo  que  la 
vieja  bruja  embustera  les  quiera  decir.  Nadie  oye  ni  ve  nada, 
sino  solamente  la  mujer,  que  les  va  diciendo  lo  que  el  alma, 
presentada  por  el  galid ^  habla ,  y  las  respuestas  que  va  danda 
á  lo  que  pregunta  la  familia.  Acabada  la  cosa  recogo  para  sí 
el  dinero  y  la  bola  de  pintura ,  y  los  de  casa  se  quedan  satis- 
fechos, y  ponen  en  práctica  lo  que  haya  podido  mandar  6  dis- 
poner el  que  ya  se  comieron  los  gusanos  hace  tiempo. 

Idea  de  los  sueños.  Otra  de  las  cosas  curiosas  de  estas  gen- 
tes, y  que  se  relaciona  con  el  alma,  es  la  idea  que  estos  tienen 
de  los  sueños. 

«Cuando  uno  duerme  y  le  parece  que  está  paseando  por  el 
bosque,  que  anda  por  el  mar,  que  habla  con  sus  amigos,  es 
que  el  alma,  dejando  al  cuerpo  durmiendo,  se  salo  y  se  pasea 
por  donde  quiere;  va  do  visita;  habla  con  los  que  encuentra, 
y  hace  lo  que  le  da  la  gana;  después  se  vuelve  al  cuerpo  y  lo 
despierta.»  Esto  son  los  sueños  entre  los  palaos,  y  no  hay  quien 
les  haga  creer  lo  contrario.  «  Pero  ¡ hombre!  le  dije  á  uno  que 
se  obstinaba  en  sus  ideas,  ¿tü  no  has  soñado  nunca  que  te  has 
encontrado  alguna  moneda  de  las  vuestras? — Sí,  me  dijo,  y 
que  la  guardé  muy  bien. — Y  cuando  despertaste  ¿dónde  la 
tenías?»  Aquí  no  supo  qué  contestar;  pero  otro  más  truhán 
contestó  y  dijo  que  osas  cosas  que  el  alma  se  encuentra,  coando 
está  fuera  del  cuerpo,  vienen  los  malos  galid  y  se  la.s  quitan. 
«Y  cuando  td  estás  acostado  cerca  de  otros,  ¿no  oyes  que  á 
veces  hablan  durmiendo  y  dan  gritos?— Es  que  su  sueño  suele 
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•ser  que  andan  por  el  bosque  y  alguna  culebra  les  quiere  mor- 
der me  contestó.— Pero  ¡hombre!  ¿no  me  dices  que  entonces 
^1  alma  está  en  el  bosque?  pues  si  es  el  alma  sola,  que  está 
lejos  del  cuerpo,  la  que  teme  á  la  culebra,  y  la  que  grita,  ¿cómo 
tú  oyes  hablar  y  gritar  al  cuerpo  que  está  tendido  dentro  de 
-casa? — Tienes  razón ,  me  contestó;  nosotros  los  de  Palaos  no 
sabemos  nada.i 

Todo  esto  y  mucho  más,  que  naturalmente  no  habremos 
podido  investigar,  tienen  estas  gentes  de  lo  que  podemos  lla- 
mar creencias  y  prácticas  religiosas.  Ahora  bien;  ¿qué  pensa- 
remos, qué  juicio  formaremos  de  toda  esa  multitud  de  supers- 
ticiones y  ridiculeces?  ¿Habrá  algo  de  verdad  en  eso  de  que  el 
pueblo,  y  sobre  todo  los  Santones^  oyen  la  voz  del  gran  galid 
detrás  de  la  cortina?  ¿Será  cierto  que  el  galid  de  carpintería 
mate  á  la  persona  objeto  del  maleficio  hecho  por  el  hrujof  Y  el 
ramo  de  los  muertos  ¿será  un  hecho  que  se  mueve  á  ciertas 
preguntas  que  le  hacen?  Y  esa  infame  vieja  ¿será  posible  que 
rea  y  oiga  algo  cuando  asegura  la  presencia  del  alma  del  di- 
funto? Yo,  francamente,  no  sé  qué  contestar;  sólo  diré  una 
<!osa,  y  es,  que  estos  naturales  no  lo  toman  como  pasatiempo, 
ni  lo  hacen  por  rutina;  lo  loman  con  mucho  interés  y  muy  en 
■serio,  y  su  fe  en  todas  esas  cosas  no  puede  ser  más  firme  en 
todos,  desde  el  reyezuelo  hasta  el  ultimo,  como  se  ha  podido 
notar  en  el  discurso  de  la  relación  que  acabo  de  hacer  de  todas 
sus  prácticas  y  creencias. 

Una  cosa  podemos  asegurar.  Si  no  fuese  un  puro  engaño  de 
esos  hombres  adivinos  y  santones ,  que  se  pasan  el  secreto  para 
explotar  al  pueblo,  entonces  tanto  la  voz  de  detrás  de  la  cor- 
tina como  la  del  difunto,  evocado  por  la  vieja,  no  pueden  ser  de 
un  Ser  bueno.  Que  otro  es  víctima  de  un  maleficio;  que  real* 
mente  coincide  muchas  veces  con  el  acto  la  muerte  del  aludi- 
do, y  que  el  ramo  nigromántico  se  mueve  por  sí  solo;  pues 
entonces,  como  no  podemos  atribuirlo  á  ninguna  ley  física,  ni 
hay  ninguna  relación  natural  adecuada  que  lo  explique,  ten- 
dríamos que  atribuirlo  á  un  agente  sobrehumano;  y  como 
Dios  y  los  ángeles  buenos  no  están  para  ser  el  juguete  de  na- 
die, resulta  que  el  galid  y  el  supuesto  adelep  de  eslosinfeli- 
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ees,  el  ageute  de  todas  esas  operaciones,  no  es  sino  el  de- 
monio. 

No  se  muestren,  pues,  muy  ufanos,  ni  se  les  dé  patente  de 
invención  á  los  espiritistas  de  Europa  por  su  sistema  de  re- 
laciones con  los  espíritus;  pues  además  de  sus  antepasados  los 
pitones^  artolas  y  demás,  miren  por  dónde  se  les  descuelgan 
ahora  unos  nuevos,  aunque  muy  viejos,  concolegas  y  herma- 
nos mayores ,  que  les  dan  vuelta  y  media  en  sus  relaciones 
con  los  espíritus.  Todos  ellos  están  amaestrados  por  un  mismo 
preceptor,  y  con  corla  diferencia  nos  presentan  los  mismos 
espectáculos;  sólo  que  esos  señores  de  levita  ó  frac  no  trabaron 
sus  honrosas  relaciones  con  los  espiritus,  ni  principiaron  sus 
espirituales  veladas  hasta  mediados  de  este  siglo ,  al  paso  que 
estos  del  taparrabo  vienen  sosteniendo  las  suyas  con  tales 
seres  y  dan  al  publico  sus  espirituales  salvajadas  desde  qne 
Palaos  está  poblada. 

Gobierno  y  organización  política.  El  grupo  de  Palaos  está 
dividido  en  dos  gobiernos,  que  podríamos  llamar  dos  peque- 
ños reinos :  el  de  Arclay  al  Norte,  y  el  de  Aibedul  al  Sur.  Es- 
tos dos  son  cabezas  del  pueblo  donde  tienen  su  residencia,  y 
verdaderos  reyezuelos  de  sus  respectivos  estados.  Hay  además 
en  cada  pueblo  otro  cabeza  ó  gobernadorcillo,  pero  siempre 
subalternos  ó  sea  feudatarios  todos  de  su  respectivo  reyezuelo. 

Tanto  los  dos  reyezuelos  como  los  demás  cabezas  de  los  pue- 
blos tienen  una  especie  de  Consejo  ó  Ministerio,  que  consta 
de  diez  jefes  inferiores;  y  así  á  estos  como  al  principal  se  les 
da  el  nombre  de  Rubac;  mas  al  primero  se  suele  distinguir, 
cuando  el  caso  lo  requiere,  con  el  de  Aptulula  bulu^  cabeza  del 
pueblo.  Estos  dos  nombres  son  generales  á  todos  los  Gonse* 
jos  ó  Ayuntamientos,  mas  no  son  los  del  empleo  y  oficio* 
La  categoría  y  oficio  de  cada  uno  de  los  miembros  está  expre- 
sada por  el  nombre  particular  y  respectivo  que  toman  al  ser 
nombrados.  Estos  son  distintos,  no  sólo  en  los  dos  Ministerios^ 
de  los  reyezuelos,  sino  en  todos  los  de  los  pueblos  de  Palaos. 
El  Ayuntamiento  de  este  pueblo,  que  es  uno  de  los  dos  prin- 
cipales, lleva  los  nombres  siguientes: 

Reyezuelo  de  todo  el  estado  del  Sur  y  cabeza  de  este  pue- 
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blo,  Aibedul;  ministro  ó  consejero  1.**,  Ñgiraiquelao;  2.**,  Ara- 
coco  primero;  3.**,  Aracoco  segundo;  4.",  Clotrad;  5.°,  Ñgira- 
queted;  6/,  Rubasac;  7.%  Arquesiuá;  8.%  Ñgirmerir;  y  9.°, 
Clisñgul;  que  con  el  primero,  ó  sea  el  reyezuelo,  hacen  diez. 
Estos  nombres  datan  de  tiempo  inmemorial;  de  modo  que  to- 
dos los  reyezuelos  de  este  reino  se  han  venido  llamando  Aibe- 
dul, y  lo  mismo  los  ministros  que  le  siguen. 

El  primer  ministro,  y  también  algún  otro  de  los  principales 
de  esta  ministerio,  puede  ser  cabeza  de  pueblo  en  otro  de  me- 
nos categoría  y  en  efecto  los  hay  así,  llevando  en  ese  caso  dos 
nombres,  pues  estos,  como  he  dicho,  son  invariables,  y  los  de 
la  otra  parte  no  le  conocen  ni  le  nombran  sino  por  el  que 
siempre  ha  estado  inherente  á  su  jefe.  En  los  pueblos  inferio- 
res y  feudatarios  no  sé  cómo  estará  arreglada  la  cuestión  de 
sucesión;  mas  en  los  dos  principales  reinados  hay  verdadera 
dinastía  hereditaria,  cuya  antigüedad  no  saben  ellos  mismos: 
no  son  los  hijos  los  que  suben,  sino  los  hermanos  menores, 
si  los  hay,  y  si  no,  los  primos  y  sobrinos,  con  arreglo  á  sus 
invariables  y  remotísimas  leyes.  El  inmediato  á  subir  es  el 
segundo  ministro,  ó  sea  el  primer  Aracoco;  á  éste  le  sustituye 
el  segundo  Aracoco,  ocupando  el  lugar  de  este  ultimo  uno  de 
la  familia,  verificándose  siempre  que  Aibedul  ha  pasado  por 
el  puesto  de  segundo  y  primer  Aracoco.  El  primer  ministro  y 
los  seis  últimos  son  de  fuera  de  la  familia,  que  podíamos  llamar 
real;  no  se  suceden  unos  á  otros,  pues  son  cargos  que  vienen 
ejerciéndose  dentro  de  sus  familias  respectivas. 

Para  cualquier  asunto  de  alguna  importancia,  el  reyezuelo 
reúne  el  Consejo,  oyendo  el  parecer  de  todos  antes  de  fallar 
sentencia  ó  determinar  alguna  cosa.  Para  que  tenga  valor  y 
pueda  ponerse  en  práctica  su  determinación,  tiene  que  tener, 
por  lo  menos,  la  mayor  parte  de  los  votos  de  los  que  forman 
el  Consejo;  con  sólo  la  mitad  es  muy  difícil  arreglar  la  cosa,  y 
es  de  ningún  valor  su  parecer  si  poquísimos  ó  ninguno  se  le 
adhieren. 

El  lugar  de  estas  reuniones  no  es  siempre  el  mismo,  y  suele 
fijarle  el  reyezuelo;  tienen  al  efecto  sus  placetas  delante  de  las 
grandes  y  comunes  casas,  y  no  es  raro  el  que  se  junten  en 
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alguna  de  sus  casas  de  familia  y  aun  en  medio  del  camino. 
Avisados  por  uno  que  hace  de  alguacil,  se  van  todos  reunien- 
do y  tomando  asiento  en  el  suelo,  ocupando  los  primeros  el 
lugar  más  inmediato  al  que  ha  de  ocupar  el  reyezuelo,  quien 
sin  otro  traje  que  el  pequeño  taparrabo  y  el  azuela  al  hombro, 
como  todos,  toma  su  correspondiente  sitio,  sentándose  como 
los  demás  en  el  suelo.  En  esa  postura  se  estarán  aunque  sea 
un  día  entero,  ni  pueden  tampoco  levantarse,  pues  sería  gran 
f.ílta  de  respeto. 

Cuando  estos  jefes  salen  y  se  encuentran  por  el  pueblo 
acostumbran  á  sentarse  para  hablar  en  medio  del  camino  ó 
calle  de  piedra,  y  lo  hacen  precisamente  en  la  misma  vereda 
por  donde  anda  la  gente,  que  es  el  centro  mismo:  si  no  son 
ruhac  y  quieren  sentarse,  tiene  que  ser  á  un  lado.  Los  que 
pasan  por  la  calle,  cuando  ven  sentados  algunos  de  estos  jefes, 
se  apartan  lo  más  lejos  posible,  hasta  salirse  muchas  veces  del 
camino,  y  pasan  inclinados  profundamento;  y  esto  lo  hacen 
lodos  los  que  no  pertenecen  al  Consejo.  Nuestra  casa  dista 
unos  25  m.  de  la  calle  ancha  de  piedra  que  forma  el  pueblo,  y 
los  que  vienen  por  ella,  así  que  ven  al  reyezuelo  ú  otro  de  los 
suyos  en  nuestra  casa,  ya  se  inclinan  desde  lejos  y,  dejando 
la  calle,  se  meten  por  la  zanja  ó  campo  de  la  parte  opuesta 
hasta  que  han  pasado  un  buen  trayecto,  y  poniéndose  rectos 
siguen  su  camino. 

Si  alguno  tiene  que  acercarse  para  hablar  al  reyezuelo,  lo 
hace  en  la  forma  dicha,  y  además  tiene  que  quitarse  la  peineta 
de  la  cabeza  y  ponerla  al  revés,  ó  sea  prendida  del  pelo  y  col- 
gando para  abajo.  Las  mujeres  no  están  sujetas  á  ninguna  de 
esas  leyes,  tratándose  de  los  jefes  hombres,  y  pasan  por  el  lado 
del  reyezuelo  sin  inclinarse,  ni  separarse  más  de  lo  necesario; 
pero  tienen  su  reyezttela  con  sus  consejeras,  con  idénticas  leyes 
y  obligaciones  que  los  hombres;  las  hijas  del  reyezuelo  están 
sujetas  como  todas,  y  tienen  que  inclinársela  la  vista  de  sus 
jefes;  los  hombres,  por  supuesto,  no  tienen  que  ver  nada  con 
estas. 

El  modo  de  administrar  justicia  es,  de  ordinario,  imponien- 
do grandes  multas,  de  las  que  pertenece  una  parte  á  los  tres  ó 
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cuatro  primeros  ruhacs^  quedándose  con  lo  restante  el  reyezue- 
lo. En  caso  de  imponer  la  pena  capital,  se  ejecuta  del  modo  que 
éste  dispone,  pues  no  hay  práctica  señalada  para  ello;  pero  esto 
sucede  raras  veces,  porque  todo  puede  arreglarse  con  el  dinero. 

El  modo  de  ejecutar  las  multas  es  muy  vario;  por  lo  regular, 
va  una  comisión  de  cuatro  ó  cinco  de  los  ruhacs^  si  es  pacífica 
y  sólo  de  dinero;  las  hay  en  que,  además  de  las  monedas  que 
les  toman,  les  destrozan  todo  lo  que  tienen  plantado,  y  hasta 
matan  los  cerdos  y  hacen  todo  el  mal  posible  al  multado,  lle- 
vando en  este  caso  una  porción  de  individuos  con  armas  ó  sin 
ellas,  según  pidan  las  circunstancias.  Ahora  acaban  los  de 
osle  pueblo  de  multar  á  los  de  una  pequeña  isla,  sujeta  á 
ííllos,  que  más  bien  que  multa  ha  sido  un  saqueo.  La  cuestión 
ha  sido  por  haber  admitido  allí  á  un  extranjero  que  quería 
hacer  comercio,  sin  contar  antes  con  Aibedul:  les  ha  costado 
unas  20  monedas,  tres  mujeres  para  las  casas-grandes  de  Go« 
rcor  y  todo  lo  que  pillaron  de  comida,  dulce  de  coco  y  tabaco. 

Hasta  ahora  se  han  hecho  la  guerra  los  dos  reinos  de  la 
manera  más  bárbara.  Tenían  la  costumbre  de  presentarse  de 
sorpresa  en  el  pueblo  enemigo  y  cortar  las  cabezas  á  los  que 
cogían  durmiendo  y,  metiendo  cada  uno  la  que  había  cor- 
tado en  un  capazo,  escapaban:  cuando  el  pueblo  lo  advertía,  se 
trababa  la  lucha  á  tiros.  Las  cabezas  se  las  traían  consigo  al 
pueblo,  y  después  de  haberlas  paseado  y  presentado  por  los 
pueblecitos  vecinos,  recibiendo  el  dinero  que  le  iban  dando  al 
valiente  por  tal  hazaña,  las  de  este  reino  del  Sur  las  deposi- 
taban en  un  hoyo  cerca  del  mar,  y  las  del  Norte  las  ponían 
en  el  mismo  capazo  colgando  de  una  viga  ó  palo,  levantado 
al  efecto  en  la  plaza,  hasta  que,  pudriéndose  aquél,  se  caían 
al  suelo;  entonces  las  metían  en  un  gran  depósito  público,  que 
ora  un  gran  árbol  vaciado.  El  palo  donde  las  colgaban  aún 
existe  en  la  plaza,  cerca  de  la  casa  del  reyezuelo,  como  yo  lo 
he  visto.  Estas  luchas  parece  que  han  terminado,  y  desde  que 
estamos  aquí  nosotros  ya  han  solido  visitarse  los  de  los  dos 
reinos,  pero  no  se  atreven  á  dormir  en  los  pueblos  enemigos; 
sin  duda  temen  que  les  corten  la  cabeza. 

Es  señal  entre  los  hombres  de  ser  ruhac  6  de  pertenecer  á  la 
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familia  del  reyezuelo  ó  reyezuela,  aunque  sea  en  un  grado 
muy  remoto,  el  traer  en  la  muñeca  una  pulsera,  que  es  el 
primer  anillo  ó  vértebra  de  la  espina  doi^sal  de  un  cierto  pes- 
cado muy  grande  que  suelen  coger  en  estos  mares.  Es  de  gran 
valor  entre  ellos,  y  el  usarla  es  una  gracia  importante:  su  im- 
posición no  puede  ser  más  bárbara  y  horrible.  Cuando  la 
mano  no  puede  entrar  al  tiempo  de  imponérsela,  y  esto  es  las 
más  veces,  alan  los  dedos  con  cordeles,  y  metida  por  ellos  la 
pulsera,  los  atan  aun  tronco  ó  viga  de  una  casa;  acto  seguida 
se  agarran  á  ella  cuatro  hombres,  unen  los  dedos  del  gustoso 
paciente,  la  meten  por  las  puntas  de  éstos  y  tiran  y  empujan 
unos  hacia  abajo,  mientras  otros  le  estrujan  ó  prensan  la  mano 
para  que  entre  por  ella  la  pulsera,  y  llegan  á  tal  empeño  y  bar- 
baridad, que  á  veces  se  quedan  algunos  dedos  colgando  del 
cordel,  arrancados  de  raíz;  otros  se  han  rajado  la  mano  con 
cuchillo  para  comprimirla,  y  muchas  veces  tiene  que  subirse 
un  hombre  de  pie  sobre  la  mano  levantada  por  las  cuerdas,  y 
poniendo  los  dos  talones  sobre  la  pulsera,  meterla  con  todo  el 
peso  de  su  cuerpo  á  fuerza  de  sacudir  con  los  pies,  dejando  la 
mano  completamente  estropeada.  Los  he  visto  con  algunos 
dedos  de  menos  y  enormes  cicatrices  de  resultas  de  la  honrosa 
á  la  par  que  horrorosa  imposición  de  la  pulsera. 

Monedas,  El  dinero  de  Palaos,  son  unas  piedrecitas  de  va- 
rias formas  y  colores,  con  valores  lijos  y  determinados,  pu- 
diéndose decir  que  constituyen  un  verdadero  sistema  moneta- 
rio, sin  admitir  pieza  alguna  extraña  ó  falsificada.  Las  de  más 
valor  son  unas  de  la  forma  de  cala^  ó  sea  una  de  las  partes 
de  la  naranja  con  las  puntas  cortadas,  de  color  amarillo  ó  ber- 
mellón, salpicadas  con  puntos  más  oscuros;  de  esta  misma 
forma  las  hay  verdes,  azules  y  piedras  transparentes.  Algunas 
son  más  pequeñas  en  forma  de  bellota  y  otras  formas  bonitas. 
Todas  son  de  piedra,  y  las  hay  tan  transparentes,  que  pareceu 
de  cristal.  Están  taladradas  para  poder  ponérselas  al  cuello 
con  un  cordoncito.  Con  las  mayores  se  adornan  las  mujeres  é 
hijas  mayores  de  los  ruhacs\  con  las  más  pequeñas  los  niños 
de  ambos  sexos:  todas  ellas  son  moneda  corriente  para  todas 
sus  compras  y  ventas. 
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Es  indudable  que  estas  piedras  no  son  de  Palaos  y  que  datau 
de  muchos  siglos  atrás.  Estos  naturales  no  quieren  oir  decir 
que  son  piedras,  pues  es  creencia  comün  y  firmísima  entre  ellos 
que  fueron  hechas  por  los  galid  ó  dioses,  y  bajadas  del  cielo  ú 
Palaos.  Son  habilísimos  en  conocer  las  falsificadas,  que  los  ex- 
tranjeros de  antes  quisieron  introducir  para  hacer  negocio.  Las 
muy  buenas  las  tienen  envueltas  en  tres  ó  cuatro  trapitos  ó  con 
algodón  en  rama  y  dentro  de  una  cajita;  las  manejan  con  un 
tiento  y  suavidad  como  si  fuera  la  cosa  más  delicada  del  mun- 
do, y  con  una  seguridad  y  aplomo  como  si  se  tratara  de  un 
canario  que  puede  volarse  de  las  manos. 

Hay  algunas  de  estas  piedras  de  tanto  valor  y  respeto  para 
ellos,  que  ya  es  veneración  y  algo  más  lo  que  les  tienen;  don- 
de  hay  una  de  ellas  no  se  atreven  á  hacer  grandes  ruidos, 
partir  leña,  abrir  cocos,  etc.,  cerca  del  lugar  donde  la  guar- 
dan; de  tiempo  en  tiempo  la  lavan  con  agua  y  otra  mezcla  de 
zumo  de  coco,  y  después,  ¡oh  estupidez!,  aquella  agua  no  la 
tiran  porque  con  el  contacto  y  suciedad  del  dinero  ha  recibido 
'virtud  y  por  eso  la  beben,  más  no  cualquiera  sino...  ¡oh  sober- 
bia sin  igual!  sólo  la  familia  de  los  ricos,  porque  darla á  beber 
á  los  pobres  seria  un  sacrilegio... 

Carácter.  Parecen  dóciles  y  muy  sumisos  á  sus  jefes,  pero 
muchas  veces  es  más  bien  temor  al  castigo  que  amor.  Son  hos- 
pitalarios y  bastante  dadivosos  entre  sí,  sobre  todo  en  cuestión 
de  comida,  buyo  y  tabaco,  que  se  lo  piden  unos  á  otros  y  se 
lo  ceden  siempre  que  se  encuentran.  Con  los  extranjeros  son 
expansivos,  y  les  ofrecen  de  buena  gana  de  lo  que  ellos  tienen, 
cobrándoles  afición  y  cariño  después  que  los  han  conocido  y 
tratado.  Pero  tienen,  sin  embargo,  algunas  condiciones  repug- 
nantes. Son  tan  soberbios,  sobre  todo  los  que  se  llaman  ricos, 
que  no  permiten  que  los  niños  de  los  pobres  vengan  á  nuestra 
casa  á  aprender  á  leer,  porque  vienen  algunos  hijos  suyos. 
Ellos  se  consideran  como  la  nobleza,  y  á  los  demás  los  miran 
como  á  otra  casta  ó  plebe  muy  baja.  Guando  llega  uno  de  estos 
ricos,  porque  son  ruhacs  y  tienen  una  moneda  grande  para  po- 
nerle á  la  mujer  ó  hija  ai  cuello,  todos  los  que  no  pertenecen 
á  esas  familias  se  salen  y  se  marchan.  Son  generalmente  muy 
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amigos  de  fallar  á  la  verdad,  y  les  gusta  mucho  coger  lo  que 
no  es  suyo. 

Género  de  vida.  Se  levantan  al  amanecer,  y  después  de  la 
primera  comida,  de  las  tres  que  hacen  al  día,  los  hombres  sue- 
len ir  á  sus  trabajos,  si  los  tienen,  y  si  no  á  correr  de  una 
parle  á  otra  y  hablar  con  suá  vecinos.  Las  mujeres,  los  más  de 
los  días,  van  á  los  hoyos  del  uhe  á  trabajar  la  tierra,  arreglan 
la  casa  y  hacen  la  comida. 

El  marido  no  ayuda  mucho  á  la  mujer  en  las  cosas  de  la 
casa,  aunque  algunas  veces  se  les  ve  partir  leña  ó  cosas  por 
el  estilo,  y  suelen  ir  á  pescar  para  comer  en  casa  la  familia. 
Con  nada  de  esto  se  interesan  mucho,  y  se  les  ve  con  mucha 
frecuencia  sentados  por  los  caminos  ó  en  otras  partes,  hablan- 
do con  sus  iguales  y  masticando  sin  parar  su  huyoy  que  casi 
nunca  dejan  de  la  boca. 

Todos  los  días  á  la  caída  de  la  tarde  se  bañan  en  ciertos 
arroyos  de  agua  dulce  destinados  para  eso.  Los  de  las  mujeres 
están  separados,  y  en  cualquier  hora  del  día  que  tenga  que 
pasar  un  hombre  por  donde  están  esos  baños,  está  obligado,  y 
^  lo  hacen,  á  dar  cuatro  ó  seis  gritos  especiales,  antes  de  llegar, 
por  si  hay  mujeres  que  se  bañan.  Si  contestan  ellas  con  otro 
grito,  el  hombre  tiene  que  retroceder  ó  esperar  quieto  á  que  se 
marchen.  Al  anochecer  cenan  y  se  acuestan  las  mujeres  é  hi- 
jos pequeños  en  sus  casas  de  familia;  los  hombres  se  dirigen 
todos  á  los  hais  6  casas  comunes,  donde  duermen  ó  pasan  la 
noche  cantando  y  bailando,  si  es  temporada  de  dicha  cere- 
monia. 

Familia  y  costumbres.  La  familia  de  Palaos  está  desñgura- 
dísima,  ni  hay  en  ella  otra  cosa  que  cierto  grado  de  cariño  na- 
tural, que  cede  á  cada  paso  á  cualquiera  pasión  ó  costumbre 
del  país.  Existe  la  poligamia,  aunque  no  es  muy  frecuente; 
pero  el  divorcio  es  muy  común,  bastando  cualquier  cosa  para 
separarse  y  buscarse  otra  consorte. 

Son  muchísimas,  tal  vez  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  las 
que  no  suelen  tener  hijos,  y  por  esta  causa  está  muy  en  uso  el 
pedirse  los  niños  para  adoptarlos  por  hijos  los  que  no  los  tie- 
nen. Los  padres  los  ceden  sin  repugnancia,  y  ya  no  los  consi- 
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deraii  ni  llaman  nunca  hijos  suyos,  pasando  á  ser  hijos  de  los 
adoptantes  y  hermanos  de  los  adoptados  en  la  misma  casa;  ni 
quieren  nunca  ser  llamados  hijos  ó  hermanos  de  los  que  ver- 
daderamente lo  son  según  la  sangre.  Este  parentesco  de  adop- 
ción es  para  ellos  tan  sagrado  como  el  de  la  carne,  para  cues- 
tión de  matrimonio;  ni  se  unen  jamás  los  tales  parientes,  aun- 
que estén  en  gr^do  muy  remoto. 

Cuando  nace  el  primer  niño,  la  madre  está  un  cierto  núme- 
ro de  días  sin  salir  de  casa  ni  ser  vista  de  los  de  fuera;  el  día 
señalado  se  reúne  el  pueblo  á  las  puertas  de  la  casa  á  ver  á  la 
madre,  que  con  los  cabellos  sueltos  sobre  la  espalda,  y  toda 
ungida  de  aceite  de  coco  y  pintada  de  amarillo,  se  presenta  con 
su  pequeñito  á  los  do  fuera,  los  cuales  le  dan  la  enhorabuena 
y  le  regalan  muchos  capazos  de  gugau. 

En  cada  pueblo  hay  una  porción  de  casas  comunes  donde 
duermen  todos  los  hombres  repartidos  por  secciones,  inclusos 
los  casados,  no  quedando  en  las  casas  particulares  sino  las 
mujeres,  algún  anciano  tullido  y  los  niños  menores  de  nueve 
ó  diez  años.  En  aquellas  casas ,  sobre  todo  en  los  pueblos  algo 
grandes,  hay  de  continuo  dos,  cuatro  ó  más  mujeres,  que  son 
robadas  ó  compradas  á  otros  pueblos,  pues  es  entre  ellos  muy 
natural  el  ir  una  comisión  á  un  pueblo  y  tratar  con  los  jefes 
el  precio  y  el  tiempo  que  han  de  servir  en  las  tales  casas  y, 
quieras  ó  no,  tienen  que  salir  del  pueblo  ocho  ó  diez  jovenci- 
tas.  Las  familias  cogen  algún  dinero  y  se  quedan  tan  confor- 
mes, haciéndose  cuenta  que  tienen  una  hija  de  sirvienta  en 
una  casa.  Las  fatales  consecuencias  de  estas  costumbres,  y  la 
influencia  inmoral  sobre  la  juventud  de  ambos  sexos,  es  fácil 
comprenderla,  y  es  la  causa  principal  de  que  la  población  dis- 
minuya á  grandes  pasos. 

Cuando  les  llega  el  turno  del  baile,  que  suele  ir  de  pueblo 
en  pueblo  de  una  misma  isla  ó  distrito,  durante  una  porción 
de  meses  se  pasan  la  noche  entera  cantando  y  bailando,  gri- 
tando y  llevando  el  compás  con  el  ruido  que  arman  con  los 
pies  sobre  el  piso  de  tabla.  Así  están  sin  dormir  tres  ó  cuatro 
meses  ó  los  que  disponen  los  ruhacs. 

Ahora  estamos  de  temporada  aquí  en  nuestro  pueblo,  y  ya 
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llevan  siete  meses  de  mareo  con  algunas  interrupciones:  creo 
que  pronto  vamos  á  tener  el  fin  de  fiesta.  Esta  para  ellos  es  el 
non  plus  ultra  de  las  solemnidades,  y  tienen  unas  observan- 
cias muy  sagradas.  Preparan  una  de  esas  casas  grandes  tapan- 
do  muy  bien  todas  las  puertas  y  aberturas  con  lelas  y  ramaje, 
á  fin  de  que  no  entre  mucha  luz,  ni  pueda  verse  de  dentro  lo 
que  pasa  por  fuera.  Hecho  esto,  la  sección  del  «baile  señalada 
para  ello,  compuesta  de  treinta,  y  á  veces  hasta  cincuenta  in- 
dividuos, entran  en  un  encierro  y  purificación  de  una  luna  6 
algo  más,  treinta  ó  cuarenta  días.  Durante  este  tiempo  no 
salen  de  la  casa  sino  para  lavarse  y  otras  necesidades  impres- 
cindibles, y  esto' recio  trámite^  sin  hablar  con  nadie  y  con  pro- 
hibición rigurosa  de  todo  comercio  con  persona  de  otro  sexo, 
no  pudiendo  pasar  siquiera  por  cerca  de  las  casas  que  puedan 
contaminarlos  en  ese  sentido.  Á  la  salida  del  sol  suenan  den- 
tro de  la  casa  una  porción  de  caracoles,  y  entonces  les  entran 
el  almuerzo;  á  mediodía  y  á  la  noche  repiten  la  llamada,  á  la 
que  se  sigue  la  comida  y  la  cena. 

Mientras  están  en  esto,  se  prepara  delante  de  la  casa  un  lar- 
guísimo tablado  al  aire  libre,  donde  van  á  dar  los  bailes  por 
unos  días,  delante  de  los  pueblos  reunidos.  En  el  pueblo  hay 
muchas  familias  extrañas  y  huéspedes  en  esos  días;  pero  quie- 
nes pagan  siempre  la  fiesta  son  los  cerdos  y  las  plantaciones  de 
gugau^  pues  todo  para  en  grandes  comilonas.  El  día  que  salen 
los  del  encierro  á  dar  su  baile,  acuden  de  todas  partes  á  la  gran 
fiesta;  el  reyezuelo  y  todos  los  ruhacs  toman  asiento  en  el  suS' 
lo  y  presiden  la  función. 

Á  la  hora  señalada  se  acercan  las  mujeres  ó  hermanas  de 
los  infelices  reclusos,  provistas  con  los  trajes  de  baile  y  demás 
cosas  para  el  lavado  y  adorno  de  estos,  y  principia  la  opera- 
ción del  tocador.  Primeramente  los  llenan  de  aceite  de  coco  de 
pies  á  cabeza,  después  los  pintan  con  unas  bolas  de  amarillo, 
formándoles  rayas  horizontales  en  la  frente,  brazos  y  pecho  á 
los  unos;  á  otros  la  frente,  nariz  y  mejillas,  y  así,  en  esa  for- 
ma, los  vau  dejando  perdidos;  después  les  ponen  una  falda  de 
mujer,  y  en  el  peine  un  papelucho,  pajarraco  y  hasta  abanicos 
abiertos,  todo  lo  más  raro  que  pueden. 
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Hermoseados  con  este  traje  y  iocadoy  con  sable  en  la  mano 
derecha  y  otros  objetos  de  caña  y  palo  con  ciertos  adornos,  en 
la  izquierda,  salen  de  la  casa  muy  graves,  uno  tras  otro,  for- 
mando procesión  y,  dando  una  vuelta  á  la  casa,  se  dirigen  á  la 
subida  del  tablado.  Aquí  se  quedan  inmóviles,  que  parecen 
ñguras  salidas  de  las  .'cavernas  infernales  ó  de  entre  la  arcilla 
de  algún  cementerio:  uno  se  adelanta,  sube  al  tablado  y,  mi- 
rando á  la  muchedumbre,  sentada  en  el  suelo,  hace  una  por- 
ción de  muecas  y  visajes,  mientras  que  otro  que  está  preparado 
le  arroja  con  toda  su  fuerza  una  lanza  á  la  misma  cara,  desde 
unos  doce  pasos  de  distancia.  El  del  tablado,  sin  hacer  ningún 
movimiento  brusco  ni  moverse  del  lugar,  aparta  ligeramente 
la  cabeza,  torciéndola  sobre  el  hombro  izquierdo  y,  levantando 
la  mano  á  la  altura  de  la  cara,  coge  la  lanza  por  la  mitad  del 
asta.  Cuando  la  tiene  en  la  mano  principia  á  correr  de  una  á 
otra  parte  como  enfurecido,  y  cuando  menos  lo  piensa  le  arro- 
jan una  segunda  y  hasta  cinco  lanzas,  que  él  coge  con  igual 
facilidad  que  la  primera,  soltándolas  de  la  mano  al  tiempo  de 
coger  las  otras.  Acabado  esto  sigue  la  procesión,  y  subiendo 
todos  al  tablado  principia  el  baile:  el  canto  no  puede  ser  más 
triste  y  monótono,  los  aullidos  que  intercalan  y  aspecto  que 
presentan  no  pueden  ser  cosa  más  salvaje.  Cuando  estos  aca- 
ban, ya  vienen  los  demás  formando  una  segunda  procesión,  y 
ocupando  el  lugar  de  los  primeros  se  encargan  de  dar  la  [se- 
gunda parte  de  la  función,  que  es  tan  sosa  como  la  primera. 
Después  las  mujeres  recogen  los  trajes  allí  mismo  y  se  da  por 
terminada  la  fiesta. 

También  las  mujeres  tienen  sus  bailes,  aunque  no  son  tan 
frecuentes,  pues  siempre  los  hacen  para  celebrar  el  casamiento 
de  algún  rico,  el  cual  tiene  que  costear  los  gastos  de  las  comi- 
das. Este  baile  tiene  lugar  en  el  pueblo  de  la  mujer,  delante  ó 
cerca  de  su  casa,  y  lo  hacen  después  de  muchos  años  de  casa- 
dos: en  él  toman  parte  todas  las  mujeres  del  pueblo  y  nadie  más. 

Preparado  el  tablado  y  cubierto  con  un  lecho  de  hojas,  cuyas 
largas  caídas  impiden  ver  lo  que  está  dentro,  se  meten  todas 
las  mujeres,  y  puestas  en  hilera  de  pie,  pasan  el  día  y  parte 
de  la  noche  cantando  y  danzando,  sin  más  espectadores  que  la 
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casi  oscuridad  y  las  largas  hojas  que  las  cubren.  Delante  del 
tablado-barracón  colocan  algunas  hileras  de  mesitas  muy  ba- 
jas, y  á  un  lado  improvisan  una  gran  cocina,  que  consta  de  un 
depósito  en  alto  para  el  gugau  y  una  descomunal  caldera  mon- 
tada sobre  tres  grandes  piedras,  que  apenas  deja  de  funcio- 
nar. Las  mujeres'de  otros  pueblos  no  hacen  más  que  acarrear 
gugau  á  la  cocina  y  prepararlo  en  las  mesitas,  después  de  coci- 
do, mientras  que  algunos  hombres  de  los  de  pulsera  cuecen 
con  agua  grandes  calderas  de  cerdo  y  de  pescado,  no  muy  fres- 
co, todo  para  las  del  baile,  que  van  alternando  con  grandes 
comilonas  de  cerdo  y  pescado,  que  de  lejos  dice  «aquí  estoy 
yo»^  y  del  insípido  tubérculo  sus  canciones  aún  más  insí- 
pidas. 

Después  de  un  mes  ó  más  de  cantinela  llega  el  día  suspirado, 
en  que  se  levanta  una  de  las  caídas  del  techo,  quedando  por 
tres  días,  á  la  espectación  de  las  gentes  reunidas,  una  gran 
línea  de  mujeres,  muy  viejas  en  el  centro  y  rematando  á  los 
extremos  en  las  más  jóvenes,  todas  pintadas  de  amarillo,  y 
entonando  tan  triste  y  sosa  cantinela  que  se  puede  pagar  cual- 
queir  cosa  por  no  verlas  ni  oirías.  Con  esto  se  concluye  el 
baile,  y  los  de  los  pueblos  quedan  muy  satisfechos  y  contentos. 

Cuando  alguno  se  muere  lo  lavan  muy  bien  con  agua  tibia, 
lo  ungen  con  aceite  y  pintan  de  amarillo,  y  después  lo  envuel- 
ven con  dos  petates,  ó  sea  esteritas  finas,  formando  un  pa- 
quete muy  aseado  en  forma  de  ataúd  de  las  dimensiones  del 
difunto.  iiOS  entierran  todos  delante  de  las  puertas  de  la  casa, 
y  encima  ponen  una  pequeña  tumba  de  piedra  bastante  bien 
arreglada;  así  es  que  al  lado  de  todas  las  casas  hay  un  grupo 
de  sepulturas  que  parece  un  cementerio,  donde  están  todos  los 
más  remotos  antepasados  de  la  familia.  Sobre  estas  sepulturas, 
que  suelen  ser  piedras  trabajadas,  se  sientan  los  de  casa  á  cada 
paso,  y  con  frecuencia  se  ven  á  los  perros  y  gatos  durmiendo 
encima  de  ellas.  Antes  del  entierro  reparten  una  gran  comida 
de  cerdo,  pescado  y  otras  cosas,  dando  á  todos  los  que  se  pre- 
sentan dulce  de  coco  ó  aceite.  Después  se  queda  la  familia  de 
duelo  por  veinte  ó  treinta  días,  sin  salir  de  casa  más  que  lo 
necesario  y  á  cosas  muy  precisas.  En  los  ocho  primeros  días 
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no  hacen  comida,  sino  que  se  la  mandan  arreglada  de  las  ca* 
sas  del  pueblo,  un  día  cada  una. 

Trajes^  adornos  y  armas.  Los  hombres  van  desnudos,  pues 
no  usan  otra  cosa  que  una  tira  de  tela  á  modo  de  faja,  con  la 
que  se  dan  una  vuelta  á  la  cintura,  la  bajan  por  delante  y  des- 
pués la  suben  y  la  vuelven  á  prender  á  la  cintura  por  la  es- 
palda. Las  mujeres  usan  una  falda  de  hierbas  y  hojas,  que 
suelen  teñir  de  amarillo,  colorado  ó  negro:  no  tienen  todo  el* 
vuelo,  pues  son  dos  piezas,  una  delante  y  otra  detrás,  que,  su- 
jetas á  la  cintura  por  medio  de  una  correa,  les  llegan  hasta 
poco  más  de  la  rodilla. 

Todos  llevan  el  cabello  largo:  los  hombres  se  lo  prenden  de- 
trás y  lo  sujetan  con  un  peine  de  madera  en  forma  de  abanico 
medio  abierto;  las  mujeres  no  usan  peine,  y  se  lo  atan  detrás, 
formando  un  moño  algo  parecido  á  los  de  España.  Cuando  se 
han  lavado  la  cabeza  lo  llevan  todos  suelto  y  flotando  sobre  la 
espalda. 

A  la  edad  de  seis  ó  siete  años  se  taladran  todos  las  orejas,  y 
suelen  usar  pendientes  de  concha  de  tortuga,  siendo  muy  afi- 
cionados, hombres  y  mujeres,  á  poner  en  los  agujeros  flores 
y  hierbas  olorosas.  A  esa  misma  edad  principian  á  pintarse 
las  muñecas  y  parte  de  las  manos;  cuando  son  mayores,  los 
hombres  se  pintan  las  piernas  formando  ciertos  dibujos,  las 
mujeres  se  pintan  las  dos  manos  y  parte  de  los  brazos,  hasta 
el  codo  y  más:  es  muy  general  pintarse  sólo  un  brazo  y  una 
pierna,  sin  duda  por  más  elegancia.  El  modo  de  tatuarse  es  á 
sangre  viva,  con  un  instrumento  de  espinas,  con  el  que  van 
picando  los  dibujos;  después  se  les  hincha  la  parte  maltratada, 
les  da  calentura,  pasan  seis  ú  ocho  días  de  gustoso  sufrimien- 
to, se  les  caen  las  grandes  costras  que  se  han  formado  y  se 
quedan  para  siempre  con  sus  estimados  adornos.  Además  de 
esto  son  muy  amigos  de  ungirse  todo  el  cuerpo  con  aceite,  y 
ponerse  pegotes  de  amarillo  en  la  frente  y  pecho. 

Llevan  siempre  consigo  un  capachito  ó  canasto  tejido  de  ho- 
jas de  coco,  donde  tienen  ios  utensilios  para  fumar  y  comer, 
pues  algunos  suelen  tener  cuchara  y  cuchillo;  un  canuto  de 
caña  muy  corto,  dentro  de  una  bolsita  de  tela,  donde  guardan 
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algunas  monedas,  y  sobre  todo  el  indispensable  paquete  de 
hojas  de  huyo^  de  ordinario  dentro  de  un  calcetín  que  han  sa- 
cado de  los  barcos,  una  porción  de  la  fruta  de  bonga  y  el  gran 
canuto  lleno  de  cal  en  polvo  para  componer  lo  que  ellos  mas- 
tican sin  parar.  Los  hombres  usan  todos  una  azuela,  de  la  que 
se  sirven  para  todo;  es  un  formón  que,  cortado  el  espigón,  lo 
acomodan  con  mucha  gracia  á  un  mango  de  madera  que  ellos 
hacen,  y  las  tienen  siempre  tan  afiladas  que  los  he  visto  varias 
veces  afeitarse  la  cara  con  dichas  azuelas.  Son  tan  diestros  en 
manejarlas,  cuando  trabajan  la  madera,  que  una  línea  de 
Idpiz  tirada  con  una  regla  la  siguen  á  golpe,  y  cuadran  uo 
palo  mejor  que  pudiera  hacerlo  un  carpintero  con  la  sierra. 
'  Las  armas  propias  de  ellos  son  únicamente  unas  lanzas  de 
madera  de  unos  dos  metros  de  largo,  con  punta  muy  aguda, 
que  tiene  algunos  garfios  ó  dientes  en  sentido  opuesto.  Las 
arrojan  con  tal  acierto,  que  los  he  visto,  desde  la  piragua  en 
que  íbamos,  clavar  á  ocho  ó  diez  metros  de  distancia  los  peces 
que  corrían  por  el  agua.  Actualmente  tienen  muchas  armas  de 
fuego,  rifles  y  fusiles  y  escopetas  de  varios  sistemas,  y  muchos 
sables  alemanes  ó  ingleses,  que  pueden  servir  de  bayoneta, 
adquiriendo  ahora  últimamente  algunos  de  los  sables  japone- 
ses. También  poseen  unos  cuantos  cañones  antiguos,  pólvora 
y  proyectiles,  debido  todo  al  comercio  que  vienen  haciendo 
los  extranjeros  en  estas  islas. 

AliYnentación,  La  base  principal  de  la  alimentación  de  estos 
naturales  es  una  raíz  ó  tubérculo  de  forma  de  un  gran  n<ibo  ó 
remolacha;  lo  plantan  y  cultivan  las  mujeres  en  grandes  hoyos 
de  barro  y  agua  dulce;  la  forma  de  las  hojas  es  grande  y 
bonita.  De  este,  que  puede  llamarse  el  pan  de  Palaos,  nuncí 
falta  en  las  casas;  es  el  gugau  que  tantas  veces  he  nombrado  y 
lo  cuecen  con  agua  sola  en  grandes  cauas  6  calderas,  que  com- 
pran á  los  comerciantes;  después  de  esto  lo  que  más  comeo  es 
pescado  y  mariscos  de  varias  clases,  y  los  cerdos  que  van  ma- 
tando comiéndolos  cocidos  con  agua  del  mar.  El  pescado  lo 
suelen  comer  en  muy  mal  estado,  sin  que  les  importe  nada, 
ni  les  haga  daño.  A  todo  esto  añaden  el  coco,  plátano  y  otras 
frutas  del  país. 
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También  hacea  cuatro  ó  más  clases  de  dulce  con  miel  de 
«coco  7  otras  frutas  secas;  alguno  de  estos  dulces  es  bastante 
bueno  y  puede  comerlo  cualquiera  de  nosotros,  que  no  haya 
•estado  en  Palaos. 

Para  los  grandes  refrescos  que  suelen  servir  á  los  rúbacs  6 
tQoinistros  reunidos,  hacen  lo  siguiente:  llenan  de  agua  uno  do 
•esos  barreños  de  madera,  después  vierten  en  ella  una  cantidad 
•de  esa  miel  de  cocotero,  que  no  es  mala,  y  con  una  caña  lo 
revuelven  bien  y  ya  está  la  cosa  preparada.  Los  rt^acs  están 
todos  muy  graves  sentados  en  el  suelo  formando  círculo  y  el 
barreño  lo  presentan  en  el  medio:  cuando  el  principal  dispone, 
principia  uno  á  repartir  del  líquido  con  un  cascarón  de  coco, 
primero  al  cabeza  y  después  á  los  demás  por  orden  de  digni- 
-dad.  Acabado  esto,  llega  otro  con  un  brazado  de  ramas  verdes 
y  las  echa  en  medio  de  la  aristocrática  reunión.  Cualquiera 
-que  lo  hubiera  visto  ir  con  aquello  creería  que  era  para  echar 
•en  algiin  corral  de  conejos;  pero  no,  son  las  hojas  de  buyo 
•que  van  á  repartir  á  estos  señores,  antes  que  se  levante  la 
-sesión. 

Pueblos,  habitaciones  y  embarcaciones.  Todo  pueblo,  por 
pequeño  que  sea,  está  cruzado  por  una,  dos  ó  más  calles  ó  cal- 
7^das  de  piedra  de  gran  tamaño,  de  4  ó  6  m.  de  anchura,  ó 
más  estrechas  si  el  pueblo  es  de  los  pequeños;  de  estas,  que 
son  como  principales,  salen  otras  más  estrechas  que  conducen 
4  los  embarcaderos  y  muelles,  y  á  las  casas-grandes  de  la 
K)rilla  del  mar. 

Las  casas  están  situadas  á  los  dos  lados  de  la  calle  sin  guar- 
dar simetría  ni  igualdad  en  las  distancias  de  estas  entre  sí;  por 
lo  regular  están  muy  separadas  unas  de  otras  y  muchas  inter- 
nadas y  ocultas  en  el  bosque.  En  lugar  despejado,  donde  no 
ihaya  muy  espeso  bosque,  no  existe  población  alguna. 

El  armazón  de  las  casas  es  todo  de  madera  muy  bien  traba- 
jada: tienen  el  piso  de  unas  cañas  muy  gordas  y  fuertes,  las 
que  colocan  enteras  y  tan  ajustaditas  entre  sí  quolo  dejan  muy 
•curioso;  está  1  m.  escaso  elevado  de  la  tierra:  las  paredes  son 
muy  bajas  y  tejidas  de  caña  y  hojas  de  paudán  con  unas 
vigas  que  atraviesan  la  casa,  tan  bajas,  que  para  andar  por 
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dentro  hay  que  hacer  muchas  inclinaciones:  los  techos  soit 
muy  altos  y  agudos  tejidos  de  ñipa.  Tienen  áe  largo  unos  9  m. 
por  4  do  ancho,  con  las  puertas  que  correspondan  según  la 
categoría  del  que  la  habita.  El  frente  de  la  casa  os  siempre  el 
lado  que  mira  hacia  las  sepulturas.  La  casa  del  reyezuelo 
tiene  cinco  puertas  de  frente,  dos  á  cada  lado  y  dos  á  la 
espalda:  puede  tener  las  paredes  y  piso  de  madera.  La  del 
primer  ministro  tiene  cuatro  puertas  en  el  frente,  una  á  cada 
lado  y  una  á  la  espalda;  las  paredes  y  parte  del  piso  pueden 
ser  de  madera.  Las  de  los  cinco  ministros  siguientes,  las  de 
los  hijos  del  reyezuelo  é  hijos  de  los  dos  Aracocos  tienen  cuatro 
puertas  en  el  frente,  y  la  cuarta  parte  del  piso,  ó  sea  la  fron- 
tera de  la  primera  puerta,  de  madera  y  nada  más:  todas  las 
otras  casas  no  pueden  tener  más  que  tres  puertas  y  piso  de 
caña.  El  interior  de  todas  es  corrido,  sin  ninguna  división. 
Las  casas  comunes  son  mucho  más  grandes  y  más  bien  cons- 
truidas, con  figuras  indecentes  talladas  en  madera,  de  tamaña 
natural,  colocadas  en  las  fachadas  y  con  los  harigues  y  vigas 
llenos  de  figuritas,  animales  y  cosas  raras,  hechos  de  relieve 
por  los  naturales. 

El  mueblaje,  en  general,  es  bastante  reducido;  no  conocen  en 
sus  casas  otra  mesa  ni  asiento  que  el  suelo:  algunas  cajas  con 
llave,  tinajas  con  dulce  ó  aceite,  ollas  y  otras  piezas  de  cocina, 
compradas  á  los  barcos,  su  servicio  de  madera  para  comer,, 
algún  par  de  fusiles  ó  rifles  y  muchos  envoltorios  colocados 
sobre  las  cabezas,  encima  de  las  vigas,  que  son  las  camas  y  los 
trajes  de  hierbas  de  las  mujeres.  Los  principales  ya  tienen 
muy  buenos  quinqués  y  mantas  de  Europa. 

Su  cama  es  el  suelo  de  la  casa;  tienden  su  petate,  ó  sea  una 
estera  fina  tejida  de  la  hoja  del  pandan,  ponen  sus  almohadas 
de  tela  y  algodón  en  rama  y  se  cubren  con  otra  estera  más 
fina.  Si  están  enfermos  ó  sienten  frío,  encienden  fuego  en  el 
hogar  de  la  casa  y  duermen  cerca  de  él;  el  piso  de  éste  es  de- 
tierra  para  que  no  se  queme. 

Las  embarcaciones  las  hacen  con  mucho  trabajo  y  no  menos 
industria,  ahuecando  un  enorme  tronco  á  fuerza  de  tiempo  y 
paciencia,  al  que  dan  por  fin  una  forma  muy  bonita:  las  pin- 
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tan  muy  bien  y  les  suelea  poner  hasta  inscruslaciones  de 
nácar  y  otros  adornos.  No  se  tienen  rectas  por  sí  solas  por  ser 
muy  estrechas  y  de  quilla  aguda,  y  así  llevan  todas  un  con- 
trapeso á  un  lado  en  forma  de  barquilla  maciza,  que  sujeta 
por  dos  varas  que  salen  del  centro  de  la  piragua,  arrastran 
por  el  agua  manteniendo  en  perfecto  y  seguro  equilibrio  á  la 
<5mbarcación.  Sobre  esas  dos  varas  arman  un  tabladito  de  caña 
y  madera,  donde  se  sientan  los  que  navegan;  los  de  los  remos 
<5  cañas  van  repartidos  por  el  cuerpo  de  la  piragua.  La  vela, 
■que  es  tejida  de  la  hoja  del  pandan^  es  de  forma  triangular,  y 
la  elevan  en  el  centro  de  la  embarcación  valiéndose  de  una 
caña  y  algunas  cuerdas,  viniendo  á  quedar  sujeta  á  la  misma 
proa  una  punta  de  la  base  del  triángulo  que  forma.  Para  virar 
^  cambiar  de  rumbo  sueltan  la  punta  de  la  proa,  é  inclinando 
la  vela  en  sentido  opuesto  hacen  proa  de  la  popa  y  siguen; 
•esto  les  es  muy  fácil  porque  no  usan  timón  y  gobiernan  con 
un  remo  suelto  apoyado  sobre  la  embarcación. 

Esto  es,  Rvmo.  Padre,  todo  lo  que  puedo  decir  de  esta  tierra, 
después  de  un  año  de  permanencia  en  el  grupo  de  Palaos.  La 
lielación  no  ha  resultado  como  yo  deseaba,  pues  he  tenido 
-que  abreviarla  y  compendiarla,  bien  á  pesar  mío:  lo  primero, 
para  poderla  mandar  por  el  primer  barco  que  salga  para  Yap 
porque  aquí  son  estos  muy  escasos,  y  la  diferencia  puede  ser 
Kle  muchos  meses. 

Ahora,  visto  el  modo  de  estas  gentes,  se  podrá  comprender 
Ja  lucha  continua  que  tenemos  que  sostener  con  ellos  para  ir 
•poco  á  poco  apartándoles  de  sus  inveteradas  costumbres,  las 
<:uales  pugnan  todas  con  una  mediana  civilización  y,  sobre 
lodo,  con  la  religión  católica.  Y  esto  es  tanto  más  trabajoso 
cuanto  que  todo  ese  tejido  de  costumbres  y  observancias  son 
leyes  entre  ellos,  rigurosamente  protegidas  y  conservadas  por 
-esa  forma  de  gobierno  que  hemos  visto,  donde  se  vota  y  se 
discute  el  menor  detajle  de  la  vida,  que  pueda  introducir 
novedad,  y  se  multa  la  más  leve  transgresión  de  esas  leyes. 

Todo  eso  es  verdad;  más  así  y  todo  no  dudamos  del  éxito  de 
nuestras  continuas  amonestaciones;  no  por  la  eficacia  do  nues- 
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tras  palabras  sino  por  la  gracia  é  influencia  del  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  que  se  compadecerá  de  estos  infelices,  y 
por  la  protección  y  mediación  de  la  Inmaculada  Concepción^ 
patrona  de  nuestra  España  y  sus  Indias.  España,  la  nación* 
apóstol,  la  engendrada  á  las  orillas  del  Ebro,  al  pie  del  pilar, 
ó  no  tremola  su  glorioso  pabellón  sobre  las  cabezas  de  los^ 
indios,  ó  hace  de  cada  uno  de  ellos  un  subdito  suyo  é  hijo  de 
la  verdadera  Iglesia. 

Por  eso,  Rmo.  Padre,  nosotros,  pobres  misioneros  capuchi- 
nos á  la  par  que  verdaderos  hijos  de  España,  obedeciendo  las 
órdenes  é  indicaciones  de  Y.  Rma.  sin  más  armas  que  nues- 
tros Crucifijos,  sin  otra  compañía  y  amparo  que  la  Divina  Pro- 
videncia,  desembarcamos  hace  nu  año  en  esta  apartada  tierra, 
de  Palaos  y,  enarbolando  dos  banderas,  trabajamos  no  sola- 
mente para  que  estos  naturales  se  conviertan  á  la  fé  católica 
sino  también  para  que  Palaos  sea  efectivamente  de  hecho  pue- 
blo español.  Es  verdad  que  la  tierra  es  ingrata,  y  hasta  el  pre- 
sente no  ha  fructificado  mucho  ¡a  semilla;  mas  al  paso  que  se 
vaya  eliminando  de  malezas  y  el  riego  de  la  gracia  descienda 
sobre  ella,  no  hay  duda  que  producirá  los  frutos  deseados. 

Al  principio  ignoraban  estas  gentes  el  objeto  de  nuestra 
venida  6  instalación  en  medio  de  ellos;  algunos  nos  tomaron 
por  comerciantes,  con  traje  distinto  de  los  que  aquí  existen, 
otros  creían  que  veníamos  á  gobernar  el  país  y  que  detrás  i 

venían  los  soldados;  pero  todos  estaban  lejos  de  creer  que  les  * 

traíamos  una  nueva  doctrina,  un  nuevo  modo  de  ser  y  de  vivir  i 

diametralmente  opuesto  al  suyo.  I 

Desde  los  primeros  días  ya  principiamos  á  declararles  el  | 

objeto  de  nuestra  venida,  sobfe  todo  al  reyezuelo,  con  quien 
tuvimos  varias  conferencias  sobre  el  asunto,  valiéndonos  de  un 
intérprete,  pues  no  sabiamos  el  idioma,  aunque  ya  me  entendía 
con  dos  jefes  que  hablan  el  de  Yap.  Cuando  conocieron  uuos- 
tra  determinación  de  quedar  en  medio  de  su  pueblo,  para  ins* 
truirles  en  otras  costumbres  mejores,  hubo  entre  ellos  una 
verdadera  agitación  de  ánimos.  Primeramente  se  opusierou 
abiertamente  á  que  vinieran  los  chicos  á  nuestra  casa,  aunque 
lo  querían  arreglar  con  varios  pretextos  y  excusas:  después,. 
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importunados  por  nosotros,  que  les  hacíamos  ver  el  inconve- 
niente de  sus  costumbres,  nos  prometieron,  para  contentarnos, 
que  vendrían  los  hijos  de  los  jefes  cuando  estuviéramos  en  la 
nueva  casa.  Esta  se  concluyó  bien  pronto,  y  á  los  dos  meses 
ya  nos  pasamos  á  ella;  toda  es  de  palos  sin  labrar  y  canas  del 
país.  Insultando  tan  fresca  y  ventilada  que  en  losadlas  de  fuerte 
viento  no  hay  rincón  donde  esconder  el  quinqué  para  que  no 
se  apague.  A  un  extremo  tenemos  el  Oratorio  de  igual  materia, 
mas  adornado  por  dentro  con  telas  de  percal  blanco  y  colorado. 
Ahora  tenemos  que  poner  otra  residencia  en  otro  pueblo  ,  y  la 
casita  tendrá  que  ser  como  ésta;  más  adelante  se  mejorarán 
umbas  y  haremos,  Dios  mediante,  dos  pequeñas  iglesias  si  el 
pobre  P.  Procurador  de  Manila  tiene  posibilidad  para  ello. 

Uno  de  los  obstáculos  principales  de  la  misión  es  el  tener 
que  ser  los  ricos  los  primeros  en  instruirse  y  bautizarse,  pues 
aquí  son  los  más  imposibilitados. para  ello.  Los  bautizados 
hasta  el  presente  son:  nueve  adultos,  de  los  cuales  siete,  que 
lo  fueron  estando  enfermos  de  gravedad,  han  muerto,  y  los  dos 
trestantos  son  un  fatuo  de  nacimiento,  de  la  familia  de  Aibedul, 
y  una  ciega  sana  y  buena;  y  además  catorce  párvulos,  con 
consentimiento  de  sus  padres.  A  estos  les  cuesta  mucho  el 
decidirse  á  que  sus  hijos  se  bauticen,  más  bien  por  miedo  que 
tienen  á  los  ruhacs  que  por  otra  cosa. 

Al  vestido  parece  que  le  tienen  hasta  horror,  y  cuantas  ve- 
ces hemos  intentado  dar  ropa  á  los  hombres  otras  tantas  nos 
han  dicho  que  esperemos  un  poco.  A  las  mujeres  les  hemos 
dado  batas,  algunas  se  las  han  vestido  inmediatamente  y  mar- 
chado al  pueblo,  pero  ya  no  las  hemos  vuelto  á  ver  vestidas. 
lias  niñas  no  reusau  el  ponerse  ropa;  antes  bien  parece  que 
les  gusta,  más  tampoco  tienen  para  ello  completa  libertad. 

Hemos  conseguido  que  se  vistan  unas  quince  de  estas,  y 
que  con  sus  batas  ó  faldas  y  saquitos  y  un  velo  en  la  cabeza, 
asistan  los  domingos  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa:  principia- 
ron el  Jueves  Santo  asistiendo  á  los  oficios  de  la  mañana. 

Todas  estas  con  algunos  niños  vienen  á  nuestra  casa ,  casi 
todos  los  dias,  para  que  les  enseñemos  la  Doctrina  cristiana^  á 
leer  y  algunos  cánticos  religiosos,  que  les  gustan  mucho  á 
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estos  naturales.  Eso  sí,  que  todos  los  que  hao  principiado  á 
instruirse  son  de  las  familias  de  los  grandes^  que  lo  que  es  los 
hijos  de  lai plebe  ¡qué  horror!  ;uo  faltaba  más!  ¡instruirse  los 
pobres,  los  que  no  tienen  una  piedreeila  para  ponerse  al  cuello! 

Si  esto  sucediera  ¿á  donde  irían  á  parar  las  costumbres  tan 
buenas  y  respetables  de  Palaos?  Nos  costará  un  poco  eh corre- 
girlas, pero  todo  se  arreglará,  Dios  mediante.  ¡Quién  lo  había 
de  pensar  entre  salvajes!  ¡Oh  orgullo  desnudo!  ¡Oh  soberbia  I 

con  taparrabo! 

A  nosotros  nos  quieren ,  y  gustan  de  que  vayamos  por  sus 
casas,  donde  se  muestran  bastante  atentos,  ofreciéndonos  mu- 
chas veces  sus  pobres  comidas.  Saben  ya  perfectamente  que 
hemos  venido  á  instruirles  en  la  fe  católica,  y  cuando  les 
explicamos  las  verdades  de  nuestra  santa  religión:  Unidad  de 
Dios,  creación  del  hombre,  vida  de  Jesús  sobre  la  tierra,  su 
Pasión,  infierno  de  los  malgs  etc.,  etc.  ponen  mucha  atención; 
se  admiran,  y  hacen  algunas  observaciones  y  preguntas,  que- 
dándose conformes  con  nuestra  doctrina;  pero  aplazando  su 
cambio  de  costumbres  para  más  adelante.  Los  que  hemos  ins- 
truido y  bautizado,  en  su  última  enfermedad,  parece  que  hau 
deseado  de  veras  el  bautismo.  Después  de  haber  instruido  á 
un  pobre  viejo,  que  por  suerte  supimos  que  se  estaba  murien- 
do en  su  choza,  le  dijo,  con  voz  ya  casi  apagada,  á  la  mujer 
que  le  cuidaba:  «Dile  al  Padre  que  derrame  pronto  esa  agua 
sobre  mi  cabeza  para  que  mi  alma  vaya  al  cielo. »  Inmediata-» 
mente  tomé  agua  con  medio  cascaron  de  coco,  y  aquel  afortu- 
nado anciano  fue  regenerado  con  el  santo  bautismo.  Se  le 
puso  por  nombre  Buenaventura,  y  murió  precisamente  el  día 
de  la  octava  de  nuestro  Seráfico  Doctor. 

Tenemos  el  pueblo,  y  todo  Palaos,  invadido  por  cierta  epide- 
mia que  debe  ser  la  influenza  6  trancazo,  cuyos  principales 
síntomas  son  los  siguientes:  fuertes  dolores  en  brazos  y  pier- 
nas, y  sobre  todo,  en  la  cabeza,  pecho  y  columna  vertebral, 
que  se  les  queda  como  envarada;  calentura  y  ratos  de  frió, 
náuseas  y  algunos  vómitos,  y  por  último  dolor  y  ronquera  en 
la  garganta.  No  muere  nadie  de  esta  epidemia,  que  les  dura 
tres,  cuatro  ó  seis  días,  volviendo  después  al  primer  estado  de 
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salud.  Nosotros  recorremos  sus  casas  y  les  damos  té  y  manza-- 
nilliXy  coa  lo  cual  parece  que  se  alivian  tomándolo  bien  caliente. 

Se  admiran  de  que  vayamos  por  todos  los  pueblos  de  esta 
isla,  visitándoles,  y  que  nosotros  no  enfermemos,  y  nos  dicen 
que  nuestro  Dios  nos  hace  fuertes,  para  que  visitemos  á  los 
enfermos.  También  nos  suelen  decir  que  roguemos  á  Dios  para 
que  se  acabe  pronto  la  epidemia;  nosotros  les  contestamos  que 
rogamos  por  los  que  se  han  bautizado,  y  todos  los  demás  que 
vayan  á  su  gran  galid  de  Pelilíu,  y  que  le  rueguen  y  pidan 
todo  lo  que  quieran. 

¡Pobrecilos!  Muchos  ya  comprenden  que  no  hay  sino  un 
solo  Dios,  y  nos  dicen  que  nuestro  Dios  es  también  el  suyo; 
pero  que  ellos  no  le  conocen  bien ,  ni  aciertan  en  sus  ruegos, 
j  Qué  estado  tan  lastimoso  el  de  estos  infelices ! 

Pidamos,  pues,  Rmo.  Padre,  pidamos  todos  al  Señor  que  se 
digne  iluminar  á  estos  habitantes  para  que  conozcan  pronto  á 
nuestro  dulcísimo  Redentor  Jesús,  que  derramó  por  ellos  has- 
ta la  última  gota  de  su  preciosísima  sangre,  y  dejando  ya  los 
caminos  de  la  iniquidad  y  del  error,  entren  por  la  verdadera 
senda  déla  luz  y  la  verdad,  que  los  ha  de  conducir  á  la  eterna 
bienaventuranza  de  la  gloria.  Que  pidan,  pues,  mucho  á  este 
fin  todos  esos  buenos  religiosos  de  nuestras  tres  provincias, 
que  pidan  esos  colegios  de  jóvenes  coristas,  los  fervorosos 
novicios,  los  Cándidos  niños  de  las  escuelas  seráficas  y  toda 
alma  de  buena  voluntad  que  esto  lea.  Si  así  lo  hacen,  pueden 
estar  seguros  que  harán  una  gran  obra  de  caridad,  y  que  reci- 
birán la  recompensa. 

De  V.  P.  Rma.  afectísimo  hijo  que  le  ama  en  los  Sagrados 
Corazones  de  Jesús  y  de  María  y  b.  s.  m. — Fr.  Antonio  de  Va- 
lencia.—Islas  Palaos,  pueblo  de  Goreor,  16  de  Junio  de  1892. 
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ACTAS  DE    LAS    SESIONES 


0BLBBRADA8  POR  LA  SOOIBDAD  Y  POR  LA  JITlfTA  DIRBOTIVA. 


JCKTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  7  de  Junio  de  1882. 
Pteaidencia  del  Sr,  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noclie^  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  ^parici,  Andia,  Suárez  Inclán,  Aballa,  Foronda,  Go> 
rostidi,  Suárez,  Bonelli,  Sánchez  y  Massiá,  Valero,  Blázquez,  Fabra, 
Puig,  Jiménez,  Garcini,  Lucini,  Scheidnagel,  Garibaldi,  Ferreiro,  Torres 
Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  la  lista  de  los  señores  que  forman  la  Junta  Directiva,  tal 
como  quedaba  constituida  después  de  las  elecciones  del  81  de  Mayo^ 

£1  Secretarlo  general  participó  que  había  una  vacante  de  Vocal 
en  la  Junta  por  haber  trasladado  su  residencia  fuera  de  Madrid  el 
Sr.  D.  Manuel  María  de  Arrióla.  Se  designó  para  ocupar  interinamente 
esta  vacante  al  Sr.  D.  Luís  María  de  Tro,  que  debería  ser  confirmada 
en  su  cargo  por  la  próxima  Junta  general. 

El  Sr.  Presidente  saludó,  en  nombre  de  la  Junta,  á  los  nuevos- 
Vocales,  cuya  valiosa  cooperación  había  de  contribuir,  indudablemen- 
te,  al  mejor  estudio  de  los  asuntos  que  á  aquella  le  están  encomen- 
dados. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

£1  Sr.  Presidente  manifestó  que  asistía  á  esta  sesión  el  Sr.  D.  Ger- 
mán Garibaldi,  oficial  técnico  de  Obras  públicas  que  liabía  sido  en 
Fernando  Póo,  ahora  trasladado  á  Filipinas;  recordó  los  grandes  ser- 
vicios que  había  prestado  en  aquella  isla,  donde  bajo  su  inteligente 
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dirección  se  habían  llevado  á  cabo  importantes  trabajos,  y  le  invitó  i 
que  diera  noticia  de  estos  y  de  los  que  aún  convenia  realizar. 

El  Sr.  Garibaldi  declaró  ante  todo  que  le  parecía  exagerado  el  favo- 
rable juicio  que  al  Sr.  Presidente  merecían  sus  modestos  trabajos; 
lamentó  la  falta  de  criterio  y  plan  permanente  en  los  servicios  de 
obras  públicas  de  Femando  Póo;  dio  cuenta  de  las  obras  hechas  hasta 
ol  día  y  de  las  proyectadas,  especialmente  de  las  carreteras  de  Santa 
Isabel  á  la  Concepción  y  á  San  Garlos,  afirmando  que  la  primera  es 
preferible;  añadió  que  aún  hacen  falta  trabajos  importantes,  tales 
como  las  luces  de  puerto  y  la  traída  de  aguas,  á  la  capital,  pero  que  se 
tropieza  siempre  con  un  grave  obstáculo,  que  es  la  falta  de  brazos. 

£1  Sr.  Foronda  presentó,  en  nombre  del  autor,  para  el  Sr.  Presidente 
de  la  Sociedad,  un  ejemplar  del  discurso  leído  por  D.  Modesto  Martines 
Pacheco  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Real  Academia  de  Medicina. 

El  Secretario  general  leyó  un  extracto  del  artículo  del  Sr.  Marcoartú 
y  la  refutación  de  algunas  de  las  ideas  y  afirmaciones  de  dicho  tra» 
bajo.  La  Junta  aprobó  lo  hecho  por  aquel  y  acordó  publicar  en  el 
Boletín  el  extracto  y  la  réplica. 

I  El  Sr.  Foronda  participó  que  en  breve  España  y  América  quedarían 
unidas  directamente  por  el  cable  telegráfico  que  toca  en  el  Senegal  y 
va  á  la  costa  del  Brasil,  y  propuso  que  se  felicitara  por  esta  obra  á  la 
Compañía  que  la  ha  llevado  á  cabo  y  al  Gobierno  brasileño.  Se  acordó 
por  unanimidad  que  constara  en  acta  esta  felicitación.  Con  tal  motiva 
se  trató  también  de  la  conveniencia  de  establecer  comunicación  tele- 
gráfica directa  entre  las  Canarias  y  las  Antillas  españolas.  Hicieron 
uso  de  la  palabra  los  Sres.  Suarez,  Fabra,  Torres  Campos,  Gorostidi  y 
Beltrán,  y  se  invitó  al  Sr.  Fabra  para  que  presentase  en  el  Congreso 
Geográfico  ponencia  ó  memoria  acerca  de  este  asunto. 

El  Sr.  Torres  Campos  presentó,  en  nombre  de  su  autor,  Sr.  Selander,^ 
un  ejemplar  del  mapa  de  Suecia. 

Se  hizo  la  designación  de  los  nuevos  Vocales  para  las  secciones: 
correspondió  la  Presidencia  de  la  Sección  de  Publicaciones  al  Sr.  Sua- 
rez Inclán;  D.  Gabriel  Puig  y  D.  Manuel  Scheidnagel  se  agregaron  á  la 
Sec^ón  de  Publicaciones;  D.  Nilo  María  Fabra,  D.  Vicente  de  Garcini 
y  D.  Eduardo  Lucini  á  la  de  Correspondencia;  D.  Ensebio  Jiménez  á  la 
de  Gobierno  interior,  y  D.  José  Barrasa  á  la  de  Contabilidad. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 
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JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  14  de  Junio  de  1892. 
Presidencia  del  Sr.  CoeUo, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Kodriguez  Arroquia,  Andia,  Abella,  Foronda,  Suárez,  Lasso 
de  la  Vega,  Tro,  Valero,  Biázquez,  Puig,  Lucini,  Torres  Campos  y 
Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Presidente  participó  que  el  Secretario  general  no  concurría  á 
esta  sesión  porque  había  tenido  la  inmensa  desgracia  de  perder  á  bu 
hijo.  Unánime  fué  la  manifestación  de  duelo  en  la  Junta,  y  se  acordó 
que  el  Sr.  Presidente  comunicara  al  Sr.  Ferreiro  la  viva  parte  que  todos 
tomaban  en  el  dolor  que  le  afligía. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Se  presentó  y  leyó  el  programa  del  Congreso  Geográñco  Italiano  de 
Oénova.  Manifestó  el  Sr.  Coello  que  el  Presidente  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica Italiana  le  había  escrito  reiterando  la  invitación  á  los  geógrafos 
españoles.  La  Junta  acordó  dar  conocimiento  de  ésta  á  los  Socios  de  la 
Corporación. 

El  Sr.  Foronda  presentó  á  la  Junta  al  Sr.  D.  Lorenzo  Nicolás  Celada 
y  Quintana,  nombrado  oficial  del  Gobierno  general  de  Fernando  Póo, 
quien  se  ofrecía  á  la  Sociedad  para  llevar  á  cabo  en  aquella  isla  y  sus 
dependencias  los  estudios  y  trabajos  que  se  le  encomendasen  y  fueran 
compatibles  con  su  cargo  oficial. 

El  Sr.  Celada  confirmó  las  palabras  del  Sr.  Foronda  y  suplicó  que  se 
le  dieran  consejos  é  instrucciones  para  el  mejor  cumplimiento  de  sus 
propósitos. 

£1  Sr.  Presidente  dio  gracias  al  Sr.  Celada  en  nombre  de  la  Junta  y 
de  la  Sociedad  y  le  ofreció  cuantos  datos  y  noticias  sobre  Fernando  Póo 
y  demás  territorios  de  la  Guinea  española  había  publicado  el  Boletík. 

El  Sr.  Valero  recomendó  al  Sr.  Celada  el  estudio  práctico  de  la  colo- 
nización ahora  iniciada  y  de  las  causas  que  dificultan  la  contratación 
de  negros  para  los  trabajos  públicos,  así  como  también  el  estudio  de 
la  costa  oriental  de  la  isla,  que  es  la  parte  menos  conocida. 

El  Sr.  Rodríguez  Arroquia  indicó  la  conveniencia  de  investigar  los 
medios  más  ventajosos  de  atraer  á  la  población  indígena  de  la  isla. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico. 
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La  Secretaría  de  la  Comisión  dio  noticia  de  las  ponencias  que  hasta 
la  fecha  se  habían  solicitado.  Debiendo  ausentarse  de  Madrid  y  aun 
de  España  alguno  de  los  ponentes,  resolvió  la  Comisión  que  esto  no 
era  obstáculo  para  que  cumpliera  su  propósito,  puesto  que  bastaba 
que  remitiera  la  ponencia  para  su  impresión. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión 
á  las  once  menos  cuarto. 


JUSTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  21  de  Junio  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Suárez  Inclán,  Abolla,  Foronda,  Gorostidi,  Suárez» 
Bonelli,  Sánchez  Massíá,  Valero,  Blázquez,  Puig,  Jiménez,  Ludni, 
Ferreiro,  Torres  Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

£1  Secretario  general  expresó  su  más  profunda  gratitud  por  el  nueva 
testimonio  de  afecto  que  había  recibido  de  la  Junta  con  ocasión  de  la 
irreparable  desgracia  que  sufría;  añadió  que  la  comunicación  que  en 
nombre  de  la  Junta  le  había  dirigido  el  Sr.  Presidente  fué  uno  de  los 
mayores  consuelos  que  tuvo. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Se  presentó  como  Socio  y  fué  admitido  D.  Carlos  Seguí,  Capitán  do 
Infantería. 

Fueron  nombrados  Delegados  de  la  Sociedad  en  el  Congreso  Geo- 
gráfico Italiano  de  Genova  los  Socios  D.  Julio  Seguí  y  D.  Carlos  Seguí. 

El  Sr.  Presidente  participó  que  probablemente  asistiría  á  la  próxima 
sesión  el  Sr.  D.  Felipe  Mora,  autor  de  un  proyecto  de  canal  para 
dotar  á  Madrid  y  á  otros  pueblos  de  la  provincia  con  aguas  tomadas 
del  Guadarrama.  £1  Sr.  Mora  se  proponía  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de 
su  proyecto. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  á  las 
diez  y  cuarto. 
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JÜKTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  28  de  Junio  de  1892. 
Fresidencia  del  Sr,  Arroquia, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Andía,  Abella,  Gorostidi,  Suarez,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Lasso 
de  la  Vega,  Sánchez  Massiá,  Blázquez,  Puig,  Jiménez,  Lucini,  Ferreiro, 
Torres-Campos  y  Beltrán,  y  el  Sr.  Mora,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

£1  Secretario  general  participó  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad 
se  hallaba  ligeramente  indispuesto,  por  lo  cual  no  podría  asistir  á  esta 
sesión. 

Se  leyó  una  comuidcación  del  Sr.  Inspector  general  de  Administra- 
ción Militar,  acusando  recibo  de  los  Boletines  que  contenían  los  esta- 
dios del  Sr.  Valero  acerca  de  Femando  Póo  y  demás  i>08eBÍone8  espa- 
ñolas del  Golfo  de  Guinea.  £1  Sr.  Inspector  citado  agradecía  la  deferen- 
cia que  la  Sociedad  le  había  mostrado  al  darle  noticia  de  los  excelentes 
trabajos  realizados  por  el  Sr.  Valero,  como  individuo  del  Cuerpo  cuya 
Inspección  le  está  encomendada,  y  expresaba  además  sn  satisfacción 
por  los  grandes  servicios  que  aquel  había  prestado  á  la  ciencia  geográ- 
fica en  territorios  que  forman  parte  de  los  dominios  espafioles. 

£1  Sr.  Sánchez  Massiá  participo  que  el  ingeniero  D.  Enrique  Abella, 
cuyos  trabajos  sobre  el  Archipiélago  Filipino  habían  merecido  que  la 
Sociedad  llamase  sobre  ellos  la  atención  del  Ministerio  de  Ultramar, 
había  sido  recompensado  con  los  honores  de  Jefe  superior  de  Adminis- 
tración. La  Junta  declaró  haber  oído  con  mucho  agrado  esta  noticia. 

El  Sr.  Mora,  autor  del  proyecto  para  abastecer  á  Madrid  con  aguas 
del  Guadarrama,  dio  noticia  de  él  y  solicitó  el  concurso  de  la  Sociedad 
en  apoyo  de  sus  planes.  La  Junta  consideró  que  era  muy  aceptable  el 
proyecto  de  D.  Felipe  Mora,  acordó  divulgarlo  y  con  este  propósito  dar 
idea  de  él  en  sesión  pública  por  medio  de  una  conferencia,  de  la  que 
fué  encargado  el  Sr.  Sánchez  Massiá. 

El  Sr.  Torres-Compos  presentó  varios  ejemplares  de  la  Revista  titu- 
lada La  Escuela  Moderna,  que  publicaban  interesantes  artículos 
geográficos  y  reducciones  de  mapas,  ateniéndose  en  unos  y  otros  traba- 
jos á  los  que  realiza  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  La  Junta  acordó 
solicitar  el  cambio  con  tan  excelente  Revista. 

£1  Sr.  Presidente  dio  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban  los 
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trabajos  de  organización  del  Congreso  Geográfico.  Acordó  después  la 
Junta  suspender  sus  tareas  hasta  el  próximo  mes  de  Octubre,  y  se 
levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 


COMISIÓN   ORGANIZADORA  DEL  COlíGRKSO   QKOGRÁFICO 
HI8PAN0P0RTÜGUÉS- AMERICANO. 

Sesión  del  10  de  Septiembre  de  1882. 
PreMencia  del  Sr.  Rodríguez  Arroquia, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  medin  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Aparici,  Motta,  Abella,  Bonelli,  Lasso  de  la  Vega, 
Sánchez  y  Massiá,  Blázquez  y  Beltrán,  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Presi- 
<lente  para  manifestar  que  se  habían  recibido  ya  varias  ponencias  y 
memorias  y  que  se  había  anunciado  el  envío  de  otras,  por  lo  que 
opinaba  que  había  llegado  el  momento  de  que  la  Comisión  se  ocupara 
«n  organizar  cada  una  de  las  sesiones,  examinando  los  trabajos  pre- 
sentados para  elegir  las  ponencias  y  fijar  el  número  de  tumos  corres- 
pondientes. Propuso  que  la  Comisión  se  distribuyera  este  trabajo,  y  así 
lo  acordó  aquella. 

En  consecuencia,  y  á  propuesta  del  mismo  Sr.  Presidente,  se  hizo  la 
siguiente  distribución: 

I A  sesión. — Sr.  Abella. 

2.&  sesión.— Sr.  Blázquez. 

3.»  sesión.— Sr.  Torres-Campos. 

4.a  sesión.— Sr.  Ferreiro. 

6  a  sesión.— Sr.  Bonelli. 

6.»  sesión.— Sr.  Lasso  de  la  Vega. 

Sesiones  inaugural  y  de  clausura.— Sr.  Presidente  y  Sres.  Vicepre- 
sidentes. 

Sesión  preparatoria.  —El  Secretario. 

El  Sr.  Presidente  puso  en  conocimiento  de  la  Comisión  que  varias 
Corporaciones  ó  individuos  que  no  pertenecen  á  nacionalidades  de 
idioma  español  ó  portugués,  habían  solicitado  tomar  parte  en  los 
trabajos  del  Congreso,  y  que  fué  preciso  recordarles  lo  dispuesto  en 
el  art  2.o  del  Reglamento,  si  bien  se  les  hizo  saber  que  podían  presen- 
ciar los  debates.  A  propuesta  del  Sr.  Sánchez  y  Massiá,  la  Comisión, 
que  aprobó  el  proceder  de  su  Presidente  como  fundado  en  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  decidió  encargar  en  su  día  á  la  Comisión  de 
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recepción  que  diera  sitio  de  preferencia  á  los  extranjeros  que  por 
causa  de  su  nacionalidad  no  pudieran  figurar  como  Vocales  del 
(vongreso. 

£1  Secretario  dio  cuenta  de  todos  los  trabajos  presentados  y  de  los 
que  se  habían  ofrecido  hasta  el  día  de  la  fecha. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 


COMISIÓN  ORGANIZADORA  DBL   CONGRESO  GEOGRÁFICO 
HISPAKO-PORTCGüéS-AMERIOANO. 

Sesión  del  27  de  Septiembre  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Rodríguez  Arroquia. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Andía,  Ferreiro,  Torres-Campos,  Abella,  Bonelli,  Lasso 
de  la  Vega,  Sánchez  Massiá  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta 
'de  la  anterior. 

El  Sr.  Presidente  recordó  que,  en  cumplimiento  del  art.  7. o  del 
Reglamento,  las  ponencias  debían  imprimirse  á  fin  de  que  circula- 
ran entre  los  Socios  un  día  antes,  por  lo  menos,  del  en  que  hayan  de 
discutirse.  Participó  que  se  habían  ofrecido  á  imprimir  dichas  ponencias 
los  periódicos  El  Clamor,  Revista  de  Geografía  Comercial  y  Boletín  de 
las  Cámaras  de  Comercio.  El  primero  entregaría  los  ejemplares  que  se 
le  pidieran  mediante  el  abono  de  6  céntimos  por  cada  uno;  los  otros 
dos  debían  recibir  del  Congreso  nada  más  que  el  gasto  extraordinario 
á  que  obligase  la  publicación  de  las  ponencias,  es  decir,  el  de  la  mayor 
tirada  y  el  de  la  composición  de  las  páginas  que  excedieran  de  las  12 
y  16  que  respectivamente  tienen  dichas  revistas,  que  no  exigirían 
remuneración  alguna  por  la  parte  de  impresión  de  las  ponencias  com- 
prendida dentro  de  las  citadas  páginas.  Sobre  este  asunto  hicieron  usa 
de  la  palabra  los  Sres.  Botella,  Bonelli,  Torres-Campos,  Abella  y  Bel- 
trán, y  se  convino  en  comenzar  desde  luego  la  publicación  en  El 
Clamor  y  utilizar  el  ofrecimiento  de  la  Revista  y  del  Boletín  si  fuera 
necesario. 

Participó  también  el  Sr.  Presidente  que  el  Sr.  Cánovas  del  CastÜlo 
había  aceptado  la  presidencia  del  Congreso,  y  ofreció  pronunciar  el 
discurso  de  clausura.  El  Sr.  Canalejas  y  Méndez,  invitado  á  ello  por  el 
Sr.  Presidente,  se  hallaba  dispuesto  á  encargarse  del  discurso  de  aper- 
tura. La  Comisión  aprobó  y  agradeció  las  gestiones  de  su  Presidente  y 
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«leclaró  su  satisfacción  por  la  honra  con  que  los  citados  señores  se 
dignaban  favorecer  al  Congreso. 

Acordó  después  la  Junta  que  prosiguiera  la  recaudación  de  cuotas 
hasta  el  mismo  día  de  la  plausura  del  Congreso,  y  que  todos  los  Socios 
ó  Delegados  de  Corporaciones  que  no  hubieren  satisfecho  la  suya  per- 
dían el  derecho  á  recibir  el  tomo  ó  tomos  de  actas,  y  para  adquirirlo 
deberían  abonar  el  precio  que  se  fijase  á  esta  publicación.  No  se 
exceptuaban  ni  los  Socios  que  hubiesen  tomado  parte  en  las  tareas  del 
Congreso,  y  cuyos  trabajos  figurasen  impresos  en  dichos  tomos. 

Por  último,  se  acordó  dirigir  invitaciones  especiales  para  la  sesión 
inaugural  del  Congreso. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  11  de  Octubre  de  1882. 
Presidencia  del  Sr,  Aparici. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Rodríguez  Arroquia,  Botella,  Andía,  Valle,  Codera,  Abolla, 
Foronda,  Lasso  de  la  Vega,  Sánchez  y  Massiá,  Suarez  Inclán,  Bonelli, 
Amí,  Scheidnagel,  Valero,  Arce  Mazón,  Lucini,  Puig,  Torres  Campos, 
Motta  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  D.  Felipe  Mora,  remitiendo  ejemplares  de  su  proyecto  del 
canal  del  Guadarrama. 

Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  enviando  ejemplares  del  presupuesto 
de  las  posesiones  españolas  del  golfo  de  Guinea.  Pasó  á  informe  del 
Sr.  Valero. 

De  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  Pedagógico,  solicitando 
la  cooperación  de  la  Sociedad.  Fueron  nombrados  Delegados  de  ésta 
en  dicho  Congreso  los  Sres.  Coello  y  Botella. 

Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  autorizando  á  los  Sres.  D.  Julio  Seguí 
y  D.  Carlos  Seguí  para  marchar  á  Genova,  como  Delegados  de  las 
Sociedades  Geográficas  españolas  en  el  CJongreso  Geográfico  italiano. 

Con  este  motivo  los  Sres.  Rodríguez  Arroquia  y  Bonelli  dieron  noti- 
cia de  la  importante  participación  que  dichos  señores  habían  tomado 
en  las  tareas  de  aquel  Congreso,  según  constaba  en  las  reseñas  publi- 
cadas por  los  periódicos  italianos.  La  Junta  acordó  que  constara  en 
acta  su  gratitud  á  los  Sres.  D.  Julio  y  D.  Carlos  Seguí,  decidió  invitar- 
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les  á  una  de  las  sesiones  para  qne  dieran  cuenta  detalladamente  de 
sus  trabajos  en  el  Congreso,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  en  sesión 
pública,  y  les  autorizó  para  usar  la  medalla  de  la  Sociedad.  Igual 
autorización  concedió  al  socio  D.  Luís  Bretónjr  Vedra  por  los  servicioB 
que  prestaba  á  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  Geográfico 
hispano-portugués  americano. 

El  Sr.  Botella  participó  que  había  recibido  un  nuevo  folleto  del 
Sr.  Marcou  sobre  el  nombre  de  América  y  que  el  autor  ofrecía  á  la 
Biblioteca  de  la  Sociedad. 

Acto  seguido  se  constituyó  la  Comisión  organizadora  del  Congreso 
Geográfico  hispano-portuguésamericano. 

Bióse  cuenta  de  la  publicación  de  las  ponencias  en  varios  periódicos. 

£1  Sr.  Rodríguez  Arroquia  manifestó  que  sería  preciso  nombrar  per- 
sonal auxiliar  de  escribientes  y  ordenanzas  durante  los  días  en  que  el 
Congreso  se  reuniese. 

Añadió  que  en  su  opinión  procedía  que  las  indemnizaciones  señala- 
das á  la  Secretaría  y  dependientes  de  ella  se  abonasen  desde  la  fecha 
en  que  empezaron  los  trabajos  de  organización  y  no  desde  la  época  en 
que  la  Junta  del  Centenario  declaró  concedida  la  subvención;  pero  que 
entre  dichas  fechas  x>odía  reducirse  á  la  mitad  la  citada  indemnización. 
El  Sr.  Botella  se  opuso  á  esta  reducción,  fundándose  en  que  el  trabajo 
había  sido  el  mismo  ó  acaso  mayor.  La  Junta  convino  con  el  Sr.  Botella 
en  que  no  procedía  la  reducción  y  acordó  que  sin  ella  se  aceptase  la 
propuesta  del  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  y  le  autorizó  para  nombrar 
el  personal  necesario  para  repartos  y  trabajos  extraordinarios  del 
Congreso. 

Para  gestionar  la  adquisición  de  billetes  ó  papeletas  que  permitan 
presenciar  festejos  y  visitar  Museos  y  establecimientos  públicos  á  los 
socios  extranjeros  del  Congreso,  se  nombró  una  Comisión  formada  por 
los  Srea.  Botella,  Lucini  y  Seguí  y  las  personas  que  estos  creyeran 
conveniente  agregar. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once. 


JX7NTÁ  DIRECrriVA. 

Sesión  del  25  de  Octubre  de  1892. 
Presidencia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Botella,  Aparici,  Andía,  Valle,  Abella,  García  Martín,  Foronda, 
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Bonelli,  Lasso  de  la  Vega,  Sembles  y  Massiá,  Valero,  Lucini,  Barrasa  y 
Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  áñ  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Subseeretaiio  de  Estado,  solici- 
tando el  concurso  de  la  Sociedad  para  la  formación  de  la  Bibliografía 
Oeográfíca  Española»  en  correspondencia  con  la  Comisión  internacional 
creada  según  acuerdo  del  Clongreso  Geográfico  de  Berna.  I^a  Junta 
acordó  cooperar  á  este  importantísimo  trabajo,  y  así  dispuso  que  se 
manifestara  al  citado  Sr.  Subsecretario,  advirtiéndole,  sin  embargo, 
que  la  Sociedad  carecía  de  los  recursos  necesarios  para  una  obra  de 
esta  índole. 

Participó  después  el  Sr.  Presidente  que  el  principal  objeto  de  esta 
sesión  había  sido  acordar  un  acto  solemne  de  la  Sociedad  en  honor  del 
ilustre  viajero  sueco  Sr.  Nordenskiold ;  pero  los  propósitos  de  muchos 
socios  no  podían  realizarse  porque  hacía  pocas  horas  ^que  aquel  había 
salido  de  Madrid.  Añadió,  sin  embargo,  que  se  hallaban  en  esta  capital 
los  Sres.  Marqués  de  Croisier,  Hamy,  Marcel,  Saint  Saud  y  otros  escri- 
tores y  geógrafos  extranjeros,  á  quienes  la  Sociedad  podía  dedicar  una 
sesión  pública  extraordinaria.  Así  se  acordó,  y  el  Sr.  Presidente  se 
dignó  aceptar  el  encargo  de  invitar  á  dichos  señores  y  señalar  el  día 
«u  que  había  de  celebrarse  la  sesión. 

A  propuesta  del  Sr.  Valero  acordó  la  Junta  nombrar  socios  corres- 
ponsales á  los  socios  portugueses  y  americanos  del  Congreso  Geográfico 
que  habían  tomado  parte  en  los  debates  ó  habían  asistido  á  las  sesiones. 
Dichos  señores  eran  D.  Joaquín  Renato  Baptista,  D.  Luís  Bretón  y 
Vedra,  D.  José  Carrera,  D.  F.  Xavier  da  Cuuha,  D.  Luís  Alberto  Faria 
Guimaraes»  D.  Guillermo  Fernándee  de  Arcila,  D.  Pedro  Fortoult  Hur- 
tado, D.  Tomás  Uernández,  D.  Bernardino  Machado,  D.  Francisco 
Montero  Barrantes^  D.  Antonio  A.  Ramírez  y  F.  Fontecha,  D.  Ernesto 
Restrepo  Tirado,  D.  Vicente  Riva  Palacio,  D.  Rafael  Rondan  y  de  la 
Orux,  D.  Manuel  Stampa,  D.  Fernando  Cruz,  D.  José  Ladislao  de 
Escoriaza,  D.  Manuel  M.  de  Peralta,  D.  Manuel  Pinheiro  Chagas,  don 
José  Duarte  Ramalho  Ortigao,  D.  Enrique  Soto,  D.  Pedro  Alejandrino 
del  Solar,  D.  Ricardo  Palma,  D.  José  da  Motta  Prego,  D.  Juan  Augusto 
Voiga  da  Cunha,  D.  Luís  Salazar  y  D.  Lsopoldino  Gongalvez. 

Como  la  mayor  parte  de  los  Congresistas  citados  debían  salir  de 
Madrid  en  breve  plazo,  acordó  la  Junta  que  se  les  extendieran  desde 
luego  los  nombramientos  y  los  títulos,  sin  perjuicio  do  someter  este 
acuerdo  á  la  aprobación  de  la  Sociedad  en  la  primera  reunión  que  esta 
celebrase. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  v  media. 
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JUNTA   DIRBCTIVA. 

Sesión  del  8  de  noviembre  de  1882. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche  con  asistencia  do- 
los  Sres.  Andía,  Abella,  García  Martín,  Foronda,  Bonelli,  Sánchez  y 
Massiá,  Amí,  Blázquez.  Lucini,  Barrasa,  Stampa,  Ferreiro,  Torres- 
Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Fueron  autorizados  para  usar  la  Medalla  de  la  Sociedad  todos  los 
Socios  Corresponsales  recientemente  nombrados  como  representantes 
de  Portugal  y  de  los  Estados  americanos  en  el  Congreso  Geográfico. 

£1  Sr.  Presidente  participó  que  no  había  podido  cumplirse  el  acuerdí> 
tomado  en  la  sesión  anterior,  porque  la  mayor  parte  de  los  extranjeros 
á  quienes  debía  invitarse  para  la  reunión  extraordinaria,  se  habían 
ausentado  de  Madrid. 

Se  leyeron  los  nombres  de  las  personas  que  deseaban  ingresar  en  la 
Sociedad  como  socios  de  némero  y  vitalicios.  Acordó  la  Junta  presen- 
tarlos en  la  próxima  reunión  ordinaria. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Jefe  Superior  de  Palacio  pidiendo  los  nombres  de  seis 
individuos  do  la  Sociedad  para  invitarlos  á  la  recepción  de  Palacio. 
Fueron  designados  los  Sres.  Coello,  Botella,  Aparici,  Blázquez,  Puig  y 
Lucini. 

De  la  Dirección  general  de  Aduanas  transmitiendo  Real  orden  por 
la  que  se  disponía  la  devolución  de  los  derechos  satisfechos  por  los 
objetos  enviados  á  la  Exposición  Geográfica  de  Berna. 

Acto  seguido  el  Sr.  Presidente  declaró  que  la  Junta  directiva  debía 
hacer  constar  en  acta  su  satisfacción  por  el  éxito  del  Congreso  Geográ- 
fico hispanoportugués-americano,  y  propuso  un  voto  de  gracias  y 
expresiva  felicitación  á  la  Comisión  organizadora  de  aquel.  Así  se 
acordó  por  unanimidad. 

Indicó  también  el  Sr.  Coello  la  conveniencia  de  nombrar  una  Comi- 
sión permanente  encargada  de  llevar  á  la  práctica,  en  lo  posible,  las 
conclusiones  del  referido  Congreso.  Se  aceptó  en  principio  la  idea  y 
se  convino  en  estudiar  detenidamente  los  medios  de  realizarla. 

La  Junta  encomendó  á  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  la 
publicación  de  las  actas  del  mismo. 

El  Sr.  Presidente  llamó  la  atención  de  la  Junta  sobre  las  noticias 
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•que  recientemente  habia  publicado  la  prensa  relativas  á  supuestos 
tratados  éntrelos  franceses  y  las  autoridades  del  Adrar,  recordó  los 
tratados  de  Yyil,  que  impedían  la  ingerencia  de  toda  otra  nación  que 
no  fuera  Espafia  en  dicho  país  y  propuso  que  se  publicara  el  texto  de 
-dichos  tratados  en  periódicos  de  gran  circulación. 

Acordó  después  la  Junta  que  constara  en  acta  la  gratitud  de  la 
Sociedad  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  recepción  con  que  había 
favorecido  á  los  socios  del  Congreso  Geográfico ,  y  á  los  Sres.  Rector 
-de  la  Universidad  y  Presidente  del  Ateneo  por  la  cesión  del  Paraninfo 
y  del  salón  de  la  citada  Sociedad  para  las  sesiones  del  referido 
Congreso. 

Se  acordó  también  por  aclamación  proponer  para  el  nombramiento 
<le  Presidente  honorario  de  la  Sociedad  al  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Rodrí- 
guez de  Quijano  y  Arroquia,  ex-Presidente  de  aquella  y  Presidente  de 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso  Geográfico. 

£1  Sr.  Coello  había  hecho  igual  propuesta  á  fines  del  curso  pasado 
por  los  relevantes  servicios  que  había  prestado  á  la  Sociedad. 

El  Sr.  Torres  Campos  indicó  la  conveniencia  de  cumplimentar  ante- 
riores acuerdos  relativos  á  la  reimpresión  de  la  reseña  geográfica  de 
Espafia  del  Sr.  Coello  y  redacción  de  trabajos  análogos,  geológicos, 
comerciales,  estadísticos,  etc. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 

JCKTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  15  de  Noviembre  de  1802. 

Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  con  asisten- 
cia de  los  Sres.  Botella,  Aparici,  Andía,  Suarez  Inclán,  Abella,  Foronda, 
Suarez,  Bonelli,  Sánchez  y  Massiá,  Blázquez,  Lucini,  Scheidnagel, 
Barrasa,  Fen-eiro,  Torres-Campos  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

A  propuesta  del  Sr.  Botella  acordó  la  Junta  solicitar  del  Gobierno 
<le  S.  M.  una  recompensa  á  favor  del  Sr.  Beltrán  y  Rózpide,  en  atención 
á  los  servicios  que  había  prestado  como  Secretario  de  la  Comisión 
organizadora  del  Congreso  Geográfico  y  Secretario  general  del  mismo. 

Acto  seguido  se  reanudó  el  debate  sobre  procedimientos  que  debían 
pdnerse  en  práctica  para  reformar  la  ensefíanza  de  la  Geografía  en 
Espafia.  Hicieron  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Torres-Campos,  Ferreiro, 
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Coello,  Botella,  Suarez  y  Sánchez  Massiá,  y  se  acordó  que  la  Gomisió» 
nombrada  al  efecto  presentara  en  el  plazo  más  breve  posible  programas 
completos  para  todos  los  grados  de  la  enseñanza. 

£1  Sr.  Beltrán  participó  que  los  taquígrafos  habían  entregado  ya  las 
cuartillas  de  los  discursos  de  las  primeras  sesiones  del  Congreso 
Geográfico  y  pidió  instrucciones  á  la  Junta  acerca  de  la  impresión  y 
publicación  de  las  actas. 

Acordó  aquella  que  se  imprimiesen  500  ejemplares  en  uno  ó  más 
tomos;  encomendó  la  dirección  de  este  trabajo  á  los  Sres.  Rodrigues 
Arroquia  y  Beltrán,  como  Presidente  y  Secretario  respectivamente  de 
la  Comisión  de  actas,  y  resolvió  también  que  se  publi(^isen  en  portu- 
gués los  discursos  que  habían  sido  pronunciados  en  esta  lengua. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 


RBUKIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  22  de  noviembre  de  1882. 
Presidencia  del  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

La  Mesa  participó  que  la  Junta  directiva  había  acordado  proponer 
el  nombramiento  de  Socios  Corresponsales  á  favor  de  los  representan- 
tes de  Portugal  y  América  que  han  contribuido  á  la  organización  y 
trabajos  del  Congreso  Geográfico  hispano- portugués-americano,  y 
teniendo  en  cuenta  que  muchos  de  ellos  debían  marchar  á  sus  respec- 
tivos países  en  plazo  muy  breve,  resolvió  expedirles  desde  luego  los 
correspondientes  diplomas.  La  Sociedad  hizo  suyo  con  aplauso  el 
acuerdo  de  la  Junta  directiva.  Los  Socios  Corresponsales  á  quienes  se 
refiere  este  acuerdo  son  los  siguientes: 

D.  Joaquín  Renato  Baptísta. 

D.  Luís  Bretón  y  Vedra. 

D.  Luís  Carranza,  del  Perú. 

D.  José  Carrera. 

D.  Camilo  Carrillo,  del  Perú. 

D.  Dionisio  de  Carvalho,  ídem. 

D.  Fernando  Cruz. 

D.  F.  Xavier  da  Cunha. 

D.  José  Ladislao  de  Escoríaza. 

D.  Luís  Alberto  Faria  Guimaraes. 
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D.  Gaillermo  Fernández  de  Arcila. 

D.  Pedro  Fortoult  Hartado. 

D.  Francisco  Antonio  Leopoldino  Gon^alves,  de  Lisboa. 

D.  Tomás  Hernández. 

D.  Bemardino  Machado. 

D.  Francisco  Montero  Barrantes. 

D.  José  da  Motta  Prego,  de  Lisboa. 

D.  Ricardo  Palma,  del  Peni. 

D.  Manuel  María  de  Peralta. 

D.  Manael  Pinheiro  Ohagas,  de  Lisboa. 

D.  José  Doarte  Ramalho  Ortígao,  ídem. 

D.  Antonio  A.  Ramírez  y  F.  Fontecha. 

D.  Ernesto  Restrepo  Tirado. 

D.  Vicente  Riva  Palacio. 

D.  Rafael  Rondan  y  de  la  Crnz. 

D.  Luís  Salazar,  de  Méjico. 

D.  Pedro  Alejandrino  del  Solar,  del  Perú. 

D.  Enrique  Soto,  del  Salvador. 

D.  Manuel  Stampa. 

D.  Antonio  Telles  de  Yasconcellos,  de  Lisboa. 

D.  Juan  Augusto  Veiga  da  Cunha,  de  Lisboa. 

Fueron  admitidos  como  Socios  vitalicios: 

Sr.  Barón  de  Teil. 

Sr.  Marqués  de  Granges  de  Surgéres. 

Sr.  Barón  Chaudon  de  Briailles. 

D.  Marcial  Vázquez  Ourbelo. 

Y  como  Socios  de  número,  exentos  del  pago  de  la  cuota  de  entrada, 
por  haber  pertenecido  al  Congreso  Geográfico  hispan o-portugués- 
americano,  los  señores: 

D.  Eduardo  Caballero  de  Paga. 

D.  Luís  Otero. 

D.  Antonio  Pirala. 

D.  Felipe  Pérez  del  Toro. 

D.  Andrés  Pérez  Rivilla. 

D.  Joaquín  de  la  Llave. 

D.  Arturo  de  Marcoartú. 

D.  Antonio  López  Gavilán,  de  Caibaríen  (Cuba). 

D.  Julio  Cuervo,  de  Bogotá. 

D.  Carlos  A.  Imendia,  de  Sonsonate  (Salvador). 

D.  BeUsario  A.  Caicedo,  de  Palmira  (Colombia). 
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D.  Antonio  Thomas  da  Silva  Leitao,  Obispo  de  Echino,  coadjutor  de 
Lamego. 

D.  Luís  de  Figuerola. 

La  Junta  directiva,  teniendo  en  cuenta  los  grandes  servicios  presta- 
dos á  la  ciencia  Geográfica  y  á  esta  Sociedad  por  su  ex-Presidente 
Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Rodríguez  de  Quí jano  y  Arroquia ,  Presidente  de 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso  Geográfico  hispano-portugués- 
americano,  propuso  también  el  nombramiento  á  su  favor  de  Presidente 
honorario,  con  arreglo  al  art.  26  del  Reglamento  do  la  Corporación. 

La  Sociedad  acogió  esta  propuesta  con  unánime  aplauso,  y  el 
Sr.  Presidente  recordó  los  grandes  méritos  contraídos  por  el  ilustre 
General  Arroquia,  para  quien  la  Junta  había  ya  acordado  Lacia 
tiempo  pedir  áiquella  distinción,  si  bien  aplazó  el  cumplimiento  de  bu 
propósito  hasta  que  terminaran  los  trabajos  del  Congreso  Geográfico, 
con  tanto  acierto  y  con  tanta  actividad  y  tan  feliz  éxito  dirigidos  por 
el  Sr.  Arroquia. 

El  Sr.  Rodríguez  Arroquia  expresó  su  gratitud  á  la  Sociedad,  y 
añadió  que  no  solamente  él,  como  Presidente,  había  contribuido  á  lo» 
trabajos  de  organización  del  Congreso  Geográfico,  sino  que  también 
prestaron  eficacísima  cooperación  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad,  la 
Comisión  organizadora  del  Congreso  y  muy  especiabnente  el  Secretario 
de  ésta. 

El  Sr.  Presidente  hizo  constar  que  ya  la  Junta  directiva,  en  nombre 
de  la  Sociedad,  había  consignado  en  acta  voto  de  gracias  á  favor  de  la 
citada  Comisión  y  de  su  Secretario.  La  Sociedad  confirmó  ahora  por 
aclamación  este  voto  de  gracias,  á  propuesta  del  mismo  Sr.  Presidente, 
quien  afiadió  que  el  cargo  que  ejerce  en  la  Junta  directiva,  le  impedia 
hacer  igual  propuesta  á  favor  de  aquella. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Julio  Seguí,  Delegado  de  la  Sociedad  en  el 
Congreso  Geográfico  italiano  de  Genova,  dio  noticia  de  los  principales 
trabajos  de  aquella  Asamblea  científica. 

Nutridos  aplausos  mostraron  que  la  Sociedad  había  quedado  plena- 
mente satisfecha  de  la  misión  que  confió  al  Sr.  Seguí;  y  el  Sr.  Presi- 
dente le  felicitó  y  le  dio  gracias  en  nombre  de  la  Corporación. 

Los  Sres.  Reparaz,  Suarez  y  Sánchez  Massiá  hicieron  notar  la  impor- 
tancia de  alguna  de  las  noticias  comunicadas  por  el  Sr.  Seguí ,  y  pidie- 
ron que  se  consignasen  en  el  Boletín. 

El  Sr.  Presidente  recordó  que  esta  conferencia,  como  todas,  ha  de 
publicarse  íntegra  en  aquel. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once. 
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REUNIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  29  de  Noviembre  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  participó  la  defunción  de  D.  Joaquín  A.  de  Olivan.  El  Sr.  Presi- 
dente recordó  los  servicios  que  á  la  Sociedad  había  prestado  el  Sr.  Oli- 
van, y  la  reunión  acordó  que  constara  en  acta  su  dolor  por  tan 
sensible  pérdida. 

Acto  seguido  y  previa  invitación  de  la  Presidencia,  el  Sr.  D.  Rafael 
PezKi  disertó  acerca  de  los  presidios  menores  de  África  y  de  los  intere- 
ses espafioles  en  el  Rif .  La  conferencia  del  Sr  Pezzi,  que  íntegra  ha  de 
publicar  el  Boletín,  fué  muy  aplaudida.  El  Sr.  Presidente  felicitó  al 
orador  en  nombre  de  la  Sociedad,  y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 

JUNTA   DIRECTITA. 

Sesión  del  6  de  Dioiembre  de  1892. 
Presidencia  del  Sr,  Andia, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
tos  Sres.  Botella,  Suarez  Inclán,  Abella,  Foronda,  Gorostidi,  Suarez, 
Lasso  de  la  Vega,  Sánchez  y  Massiá,  Amí,  Tro,  Lucini,  Barrasa,  Ferreiro 
y  Beltrán^  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Rotondo,  suplicando  que  la  Sociedad  apoyase  una  instancia 
que  ha  presentado  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  solicitud  de  que  se  le 
autorizase  para  establecer  comunicación  directa  telefónica  entre  Tánger 
y  el  faro  del  cabo  Espartel.  La  Junta  acordó  manifestar  al  Sr.  Ministro 
que  si  los  antecedentes  que  expone  el  Sr.  Rotondo  son  ciertos,  como 
aquella  no  duda,  considera  que  procede  y  conviene  á  los  intereses  de 
Espaíla  acoger  favorablemente  la  pretensión  del  interesado. 

Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  acusando  recibo  en  términos  muy 
afectuosos  de  la  comunicación  por  la  que  la  Sociedad  agradecía  la 
solemne  recepción  con  que  se  dignó  honrar  á  los  socios  del  Congreso 
Geográfico. 

De  la  Presidencia  del  Congreso  Mercantil  hispano-americano-por- 
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tugues,  proponiendo  que  la  Sociedad  designe  un  individuo  de  ella  para 
formar  parte  de  la  Comisión  encai-gada  de  llevar  á  la  práctica  los 
acuerdos  de  dicho  Congreso  relativos  á  la  necesidad  de  estrechar  los 
lazos  de  unión  con  las  Repúblicas  americanas,  y  los  medios  que 
podrían  emplearse  para  asegurar  sus  mercados  á  nuestros  productos 
de  exportación.  Fué  designado  el  Sr.  D.  Ignacio  de  Arce  Mazón. 

£1  Secretario  general  dio  noticia  de  la  publicación  de  un  mapa  del 
Congo  francés»  en  el  que  figuran  como  dominios  de  Francia  los  terri- 
torios continentales  de  la  Guinea  española.  Con  este  motivo,  el  sefior 
Gorostidi  recordó  acuerdos  anteriores  de  la  Junta  relativos  á  la  publi- 
cación de  mapas  de  todas  las  posesiones  españolas.  £1  Secretario  hizo 
presente  que  este  acuerdo  se  tomó  á  consecuencia  de  indicaciones 
hechas  por  el  Ministerio  de  £stado,  y  como  éste  no  persistió  en  su 
propósito,  la  Sociedad  había  aplazado  el  cumplimiento  del  acuerdo, 
hasta  tanto  que  contara  con  los  recursos  necesarios  para  hacer  la 
publicación  completa,  puesto  que  parcialmente  la  había  hecho  ya  de 
los  citados  territorios  de  Guinea.  La  Junta  acordó  ahora  que  se  fueran 
reuniendo  ya  todos  los  datos  necesarios  para  la  publicación. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 

JUNTA   DIRUCTIVA. 

Sesión  del  18  de  Diciembre  de  1882. 
Pi*e8idencia  del  Sr.  Coeüo. 

Abie):ta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  Sres.  Andía,  Abolla,  García  Martín,  Foronda,  Suarez,  Bonelli,  Sán- 
chez y  Massiá,  Amí,  Tro,  Valero,  Blázquez,  Puig,  Lucini,  Barrasa» 
Ferreii-o,  Torres  Campos,  Motta  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

Acordó  la  Junta  proponer  el  nombramiento  de  Socios  corresponsales 
á  favor  de  los  Sres.  D.  Jorge  Collingrídge,  Secretario  de  la  Sociedad 
Geográfica  australiana  y  D.  Carlos  Félix  Fynje  de  Salverda,  Cónsul 
General  de  Liberia,  autores,  el  primero  de  varios  trabajos  relativos  al 
descubrimiento  de  la  Australia  por  los  españoles,  y  el  segundo  de  la 
obra  titulada  El  Saharasáuro. 

£1  Sr.  Coello  presentó  en  bosquejo  el  mapa  de  todas  las  colonias 
españolas  en  escala  de  1  :  10.000.000.  Fué  aprobado  y  se  acordó  que 
se  tirase  en  dos  ó  tres  colores  y  que  dirigiesen  la  publicación  los  seño- 
res Presidente  y  Secretario  general. 
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El  Sr.  Valero  leyó  el  informe  que  le  había  encomendado  la  Junta 
acerca  de  los  presupuestos  para  las  colonias  españolas  del  Golfo  de 
Guinea. 

Sobre  dicho  informe  hizo  algunas  observaciones  el  Sr.  Barrasa, 
quien  sostuvo  la  conveniencia  de  mantener  la  estación  naval  tal  como 
hoy  se  halla  establecida  en  tanto  que  no  se  resuelva  el  litigio  con 
Francia;  á  la  misma  condición  subordinaba  las  reformas  arancelarias. 
£n  cambio  creía  que  desde  luego  era  posible  introducir  algunaa  econo- 
mías en  los  gastos  que  actualmente  se  hacen  para  el  sostenimiento  de 
las  misiones. 

Pidieron  la  palabra  sobre  este  asunto  y  quedaron  en  el  uso  de  ella 
para  la  próxima  sesión  los  Sres.  Suarez  y  Bonelli. 

Eran  las  once. 

REUNIÓN   ORDINARIA. 

Sesión  del  20  de  Diciembre  de  1882. 
Presidencia  del  Sr.  Coello, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  aprobó  por  unanimidad  la  propuesta  de  Presidente  honorario  de 
la  Corporación  á  favor  del  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Rodríguez  de  Quijano 
y  Arroquia. 

Se  presentó  la  propuesta  de  Socios  corresponsales  á  favor  de  los 
Sres.  D.  Jorge  CoUingridge  y  D.  Carlos  Félix  Fynje.  El  Sr.  Presidente 
dio  noticia  de  las  obras  geográficas  publicadas  por  dichos  señores  y 
anunció  que  el  Boletín  reproduciría  los  notables  trabajos  que  acerca 
del  descubrimiento  de  la  Australia  por  los  españoles  había  publicado 
el  Sr.  Collingridge. 

Acto  seguido  el  Sr.  Reparaz  explanó  su  anunciada  conferencia  acerca 
de  los  Pirineos.  El  orador  fué  muy  aplaudido  por  la  Sociedad  y  feUci- 
tado  en  nombre  de  ésta  por  el  Sr.  Presidente. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  menos  cuarto. 
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8.  M.  lia  BEINA  REGENTE,  Socia  protectora. 

Presidentes  Honorarios. 

r.  CoBLLo  (Excmo  Sr.  D.  Francisco),  Coronel  retirado  de  Ingenieros 
y  Académico  de  la  Historia.— Serrano,  23,  8."  dra. 

F.  Botella.  (Excmo.  Sr.  D.  Federico),  Inspector  general  de  Minas  de 
lA  clase. — 8an  Andrés,  34. 

r.  BodrIguez  db  Qqijako  t  AaaoQuu  (Excmo.  Sr.  D.  Ángel),  Gene- 
ral de  División.— Prado,  29. 

Socios  Honorarios. 

OEavEBí  T  BAViEaA  (D.  Julio),  Capitán  Comandante  de  Ingenieros. 

Irádieb  (D.  Manuel),  Viajero. — Vitoria. 

Montes  de  Oca  (D.  José),  Capitán  de  fragata. --Sagasta,  5. 

OsoBio  (D.  Amado),  Doctor  en  Medicina  y  Viajero. 

QüiRooA  (D.  Francisco),  Geólogo  y  Viajero.— Alcalá,  11. 

Socios  Honorarios  Correspondientes. 

Alemania. 

Bastían  (D.  Adolfo  de),  Director  del  Museo  Etnográfico  de  Berlín, 
KiEPBBT  (D.  H.),  Profesor  de  la   Universidad  de  Berlin, — Lindens- 
trasse,  11. 


(1)    Los  Sres.  Socios  á  cuyo  nombre  precede  la  inicial  F.  son,  además.  Socios 
fundadores. 
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Reiss  (D.  W.),  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Antrbpologia  de 
jBeríín.— -W.  Kurfürstenstrasse,  98. 

RiCHTHOFEy  (Barón  Femando  de),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  Berlín, 

Argentina  (República). 

Garrí  SCO  (D.  Gabriel),  Jefe  de  la  Oficina  de  Estadística  d.3  B4)sario 
de  Santa  Fe, 

Austria-Hungría, 

S.  A.  el  Archiduque  Luís  Salvador,— Tn>«íe. 
Lekz  (D.  Osear),  Viajero. —  Viena,  iv.  Hengasse,  46. 
Tkleky  Sandorné  (Sr.  Conde),  G^égrKlo.—Budapest. 
Vambert  (D.  Anninio),  Geógrafo. — Budapest, 
WiLCZKK  (Sr.  Conde),  Geógrafo.—  Yiena, 

Bélgica, 
Wauwbrmans  (D.  H.),  General  de  Ingenieros. — Ambeíes, 

Bolivia. 
Ballivián  (D.  Manuel  V.),  Geógrafo.— ia  Paz. 

Brasil. 

FoNSEOA  (D.  Juan  Severiano  de),  Inspector  general  del  Servicio  sanita- 
rio del  Ejército.— fiío  de  Janeiro. 

Colombia, 
EsGUERRA  (D.  Joaquín),  Geógrafo.— iío^otó. 

Chile. 

Vidal  Gormaz  (D.  Francisco),  ex-Director  de  la  Oficina  hidrográfica 
de  Santiago, 

Dinamarca, 
Waldgsiar  Smidth  (D.  Felipe),  Geógrafo.— Coipenfta^tte. 
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Ecuador. 
Trota  (D.  José  María),  Profesor  de  la  Universidad  de  Quito, 

Egipto. 

Emin  Bajá  (Dr.  Schnitzler),  Viajero. — El  Cairo. 
ScHWBixFURTH  (D.  Jorge),  Viajero. — El  Cairo. 

Estados-Unidos  del  Norte  de  América. 

Daly  (D.  Carlos),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Nueva- 
York. 

Francia. 

Abbadib  (D.  Antonio  de),  Geógrafo  ó  individuo  del  Instituto  de  Francia. 

—París,  rué  du  Bac,  120. 
DuvEYRiER  (D.  Enrique),  Geógrafo.— 5ét?rc«,  rué  des  Gres,  16. 
Levasseur  (D.  Emilio),  Geógrafo  é  individuo  del  Instituto  de  Francia. — 

PariSy  rué  Monsieur  le  Prince,  26. 
Maünoir  (1>.  Carlos),  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía 

de  París. 
Reolus  (D.  Elíseo),  Geógrafo. — Shvres  (Seine),  rué  des  Fontaines,  26. 
ViviEN  DE  Saint  Martin  (D.  L.),  Geógrafo  y  Académico  honorario  de  la 

Historia. —  VersailleSf  rué  de  la  Bibliothéque,  7. 

Oran  Bretaña. 

Cambrón  (Sr.  Vemey  Lobett),  Comandante  y  viajero. — Londres,  47 

Eastbourne  Terrace;  Styde  Park. 
Nares  (D.  Jorge),  Almirante  y  viajero. — Surbiton,  Rochester  House. 
Rawlinson  (D.  Enrique),  Mayor  General.— Londres,  21  Charles  Street. 
Staklbt  (D.  Enrique  H.),  Viajero.— ionrfreí. 
Thompson  (D.  José),  Geógmio.— Londres. 

Holanda. 

Versteeg  (D.  W.  J.),  Coronel  de  Ingenieros. — Amsterdam. 
Vbth  (D.  Pedro),  Profesor  de  la  Universidad  de  Leyden. 
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Italia, 

Casati  (D.  Cayetano),  Comandante  y  viajero.— Boma. 

Nbgbi  (8r.  Comendador  Cristóforo),  Primer  Presidente  fundador  de  la 

Sociedad  Geográfica  italiana. — Turin,  corso  Vittorio  Emanaele  n,  44. 
Vbdoya  (D.  José  de  la\  Secretario  de  la  Sociedad  Geográfica  italiana. 

-^Boma. 

Méjico. 
García  Cubas  (D.  Antonio),  Geógrafo. — M^ico. 

Portugal.        ^ 

Barbosa  du  Booaoe  (D.  José  Vicente),  ex-Presidente  de  la  Sociedad 

de  Geografía  de  Lisboa. 
Brito  Gapbllo  (D.  Hermenegildo),  Viajero. — Lisboa. 
IvKKS  (D.  Roberto),  Viajero. — Lisboa. 
Serpa  Pikto  (D.  Alejandro),  Viajero.— Zisftoa. 

Rwia. 

Ankeneoff. — General  del  ejército  ruso. 

Sbmbkoff  (D.  Pedro),  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Imperial  rusa  de 
Geografía. — San  Fetersburgo. 

Suecia. 

DiKsoN  (D.  Osear),  Viajero. —SíocAr^o/m. 

NordbnskiOld  (Sr.  Barón  A.  E,),  Viajero.— <S/ocWio/m,  Kongl.  Wetens- 

kaps  Akademien. 
Pallakdbr  (D.  Adolfo  A.  Luís),  Capitán  de  Marina  y  viajero.— 

Stockholm. 

Suiza, 

BouTHiLLiKR  DE  Bbaümont  (D.  Enrique),  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Geografía  de  (Ginebra. 

Venezuela. 
Rojas  (D.  Arístides),  Geógrafo.— Caracas. 
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SooioB  CorrespoiiBales. 

España. 

BoNELLi  (D.  Emilio),  Viajero.— líadrwí,  Claudio  Coello,  22,  2.**  i«j. 
Moya  (Sr.  D.  Francisco  Javier),  Comandante  de  Artillería. — YaUadolid. 
OssuxA  (D.  Manuel),  Catedrático  del  Instituto  de    Santa   Cruz  de 

Tenerife, 
Rbparaz  (D.  Gronzalo),  Publicista. — Ferraz,  22. 
Rizzo  (D.  Felipe),  Cónsul  jubilado. — Madrid, . 

Argentina  (Reptiblica), 

CastaSo  (D.  Arturo),  Ingeniero  Geógraío,— Buenos- Aires, 
Larsbk  (D.  Gabriel),  Director  del  Banco  Nacional  y  ex-Catedrático  de 
la  Universidad  de  Buenos-Aires, 

A  ustria-Hungria, 

Blumentritt  (D.  Fernando),  Catedrático  de  la  Escuela  Municipal  de 
Leitmeritz  (Bohemia). 

Bélgica. 

FiEF  (D.  J.  du),  Profesor  del  Ateneo  Real  y  Secretario  general  de  la 

Sociedad  de  Geografía  de  Amberes, 
GhisqüiIre  (D.  Pablo),  Capitán  de  Estado  Mayor.— 5rt«fía5,  me  des 

Paroissiens,  18  y  20. 

Bolivia, 

Abmbntia  (Rdo.  P.  Fr.  Nicolás). — La  Paz, 
AsPLAZu  (D.  Agustín).— 2^  Paz, 
Ballesteros  (D.  Sixto  h.)—La  Paz, 
Bravo  (D.  Carlos). — La  Paz. 
Camacho  (D.  Teodomiro).— Za  Paz. 
Idiáqübz  (D.  Eduardo). — La  Paz. 
Iturralde  (D.  Abel  Y.)— La  Paz. 
Méndez  (D.  Julio). — La  Paz. 
Rodríguez  Rocha  (D.  José). — La  Paz. 
Romero  (D.  José). — La  Paz. 
Sánchez  Büstajiante  (D.  Daniel). — La  Paz. 
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Brasil. 


CüNHA  (Excmo.  Sr.  D.  Francisce  Xavier  da),  Ministro  plenipotenciario 
de  Ips  Estados* unidos  del  Brasil  en  Madrid. 

Canadá. 
HüOüET  Latoür  (D.  L.  A.)-'Montreal,  36,  Me.  Gilí  CoUege  Avenue. 

Colombia. 

Betancoitrt  (Excmo.  Sr.  D.  Julio),  Ministro  Plenipotenciario  en 
España. 

DUz  Lemos  (D.  Ángel  M.),  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Instituto- 
res del  departamento  de  Antioquía. 

Restrepo  Tibado  (D.  Ernesto).— ^o^otó. 

Costa-Rica. 

Montero  Barraiítes  (D.  Francisco). — San  José  de  Costa-Rica. 
Peralta  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M,  de),  Ministro  Plenipotenciario  de 

Costa-Rica  en  Madrid. 
»SoTO  (Excmo.  Sr.  D.  Bernardo),  Presidente  de  la  República. 

Chile, 
SoLAKo  Altaburuaga  (D.  Francisco).— 5an¿iflM7o. 

Egipto. 

Abarques  de  Sostén  (D.  Víctor),  Viajero.— ÍJ/  Cairo. 
BoNOLA  Bey  (Dr.  C.  Federico),  Secretario  de  la  Sociedad  jedivial  de 
Geografía.— J^¿  Cairo. 

Estados-Unidos  del  Norte  de  América. 

ViKCENT  (D.  Francisco).— i\ruwrt-Ybr A:,  39  West  26**» .. 
Zarbmba  (D.  Carlos).- C^tca^o,  1676,  Mlwauke  Ave. 

Francia. 

BizEMONT  (Sr.  Conde  deX  Vicepres^ente  de  la  Sociedad  de  Geografía 

de  Parts. 
Croizibr  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Presidente  de  la  Sociedad  Acadé- 

30 
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mica  Indo-China.— Pari8,  Boolevard  de  la  Saussaye,  15;  Pare  de 

Neuilly. 
Gafpabel  (D.  Pablo),  Profesor  de  la  Facultad  de  Letras. — Dijon. 
Gaibaud  (D.  Clemente),  Cónsul  de  los  Estados- Unidos  de  Venezuela. — 

BordeaxtXy  me  Malbec,  91. 
Gaüthiot  (D.  C.) — Pari8. 
GiBBRT  (D.  Eugenio  C),  Secretario  general  de  la  Sociedad  Académica 

Indo-China.— Pam. 
GocHBT  (Fr.  Alejo  María),  Hermano  del  Instituto  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas.— ParÍB^  rué  Oudinot,  27. 
Grept  (D.  Pablo),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lila, 
LiBLAOHB  (D.  Vidal),  Subdirector  de  la  Escuela  Kormal  Superior  de 

Faris, 
Mkulemans  (D,  Augusto),  Cónsul  del  Paraguay.— Pam,  rué  Lafa- 

yette,  1. 

Oran  Bretaña, 

HissE  Wabteog  (D.  Ernesto  áe).— Londres,  Germán  Athenaeum  Club, 

93,  Moriámer  Str. 
Rondín  t  de  la  Cruz  (D.  Rafael). — Londres,  26  Sterndale  Road,  Wert 

Kensington,  W. 

Onfitemala. 

Barillas  (Excmo.  Sr.  D.  Lisardo),  Presidente  de  la  República. 

Carrera  (Excmo.  Sr.  D.  José),  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala 
en  Madrid, 

Cruz  (Excmo.  Sr.  D.  Femando),  Ministro  Plenipotenciario  de  Guate- 
mala en  Baris. 

Honduras. 

BoGRÁK  (Excmo.  Sr.  D.  Luís),  Presidente  de  la  República. 

Ramírez  y  Fernández  Fontecha  (limo.  Sr.  D.  Antonio  A.) — Tegucigalpa. 

Italia, 
ToNi  (Sr.  Canónigo  José). — Cannohio  (Lago  Mayor). 

Marruecos, 

Ard-el-Kader  (El  Hach),  Tirador  del  Rif  y  viajero.— i£cít7/a. 
Ahmbd-ben-Sucrón,  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  del  Ejército  ma- 
rroquí. 
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Méjico. 


RiVA  Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Vicente),  Ministro  Plenipotenciario  de 

Méjico  en  Madrid, 
Salazar  (D.  Luís),  Ingeniero. — Méjico. 
Stampa  (D.  Manuel).— 6?i*adaZ¿yara. 

Paraguay. 

•Centurión  (D.  Juan  C),  Ministro  de  Estado  de  la  República.— Za 

Asunción, 
Oarcía  (D.  Ricardo),  Ministro  del  Uruguay  en  el  Paraguay, — La 

Amndón. 

Portugal. 

Almbida  (limo.  Sr.  D.  Gabriel  de).— Ponto  Delgada,  San  Miguel  (Azores). 
—Rúa  do  Socco,  24. 

Baptista  (limo.  Sr.  D.  Joaquín  Renato),  Capitán  de  Ingenieros.— Xw6oa. 

Bretón  t  Yedra  (Excmo.  Sr.  D.  Luís),  Cónsul  General  de  Méjico  en 
Lisboa. 

Caryalho  (limo.  Sr.  D.  Dionisio).— ¿Í86oa. 

CoRDEiRO  (D.  Luciano),  Secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  Lisboa. 

Faria  GuimarIbs  (limo.  Sr.  D.  Luís  Alberto),  Vicepresidente  del  Ateneo 
Comercial  de  Oporto. 

GoN^ALYES  (limo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Leopoldino),  Médico  naval. 
— Lisboa. 

Lobo  de  Miranda  (D.  Antonio  Augusto).—  Viana  do  Casteüo. 

Machado  (limo.  Sr.  D.  Bemardino),  Par  del  Reino  y  Catedrático. — Lisboa. 

MoTTA  Prego  (limo.  Sr.  D.  José  da),  Fiscal  de  los  Tribunales  de  Lisboa. 
— R.  Ivens,  5. 

PiNHEiRO  Chaoas  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  ex-Ministro  de  la  Marina  y 

de  las  Colonias. — Lisboa, 
Rahalho  OrtigIo  (limo.  Sr.  D.  Eduardo).— 2^6oa. 
TsLLES  DE  Vasco N CELLOS  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  Ministro  de  Justicia. 

— Lisboa, 
Vbioa  da  Cünha  (limo.  Sr.  D.  Juan  Augusto),  Teniente  de  Ingenieros. 

— Lisboa. 

Perú. 

Carranza  (D.  Luís),  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
Carrillo  (D.  Camilo),  Capitán  de  Navio  y  exMinistro  de  Estado.— Xima. 
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Palma  (D.  Kicardo),  Jefe  de  la  Biblioteca  de  lAma. 
SoLAB  (limo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandrino  del),  Ministro  Plenipotenciaria 
del  Perú  en  Madrid. 

Rusia. 

HoGOzíNSKA  (Doña  Elena  Janina),  Viajera. —  Varsovia. 

RooozíNSKi  (D.  Esteban  de  Szole),  Viajero. —  Varsovia,  calle  Ilota,  26. 

Salvador. 
Soto  (D.  Enrique).— iSÑan  Salvador. 

Santo  Domingo. 

EflcoRiAZA  (Excmo.  Sr.  D.  José  Ladislao  de),  Ministro  Plenipotenciario 
de  Santo  Domingo  en  Madrid^  Fortuny.  8. 

Suiza. 

Faure  (D.  Carlos),  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Ginebra. 
Raymoxd  le  Bbun  (D.  G.),  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  Betna. 
Stüder  (D.  Teófilo),  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Berna. 

Urugiuiy. 

Alokso  Crudo  (D.  Matías),  Correspondiente  de  la  Real  Academia  Es- 

pafiola.— Mím  tevideo. 
Paloheque  (D.  Alberto),  Catedrático. — Montevideo. 

Venezuela. 

Anoukza  Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Raimundo),  ex-Presidente  de  la  Repú- 
blica.—Caraca». 

Fernández  de  Abcila  (D.  Guillermo),  Secretario  del  Consulado  general 
de  Venezuela  en  Madrid. 

FoMDONA  Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  exMinistro  de  Fomento  de 
la  República.— Caraca». 

Fortoult  Hurtado  (D.  Pedro),  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Madrid. 

Hernández  (D.  Tomás).— Caroca». 
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Socios  Vitalicios. 


8.  A.  R.  la  Infanta  dofia  María  Isabel. 
F.     Agosta  t  Alyejlr  (Kxcmo.  Sr.  D.  Francisco  de),  General  de  Bñ- 
gada.— ¿Za&ana,  Calzada  de  San  Lázaro,  221. 
Ayral  (D.  Urbano),  Propietario. — Paria,  rué  des  Petits-Champs,  48. 
Bartttell  (D.  Carlos),  Teniente  Coronel  de  Infantería.— Arco  de 
Santa  María,  42,  bajo  izq. 
F.     Beroabechs  (Excmo.  Sr. D.  Santiago),  General  de  Brigada.~^t¿&ao. 
Callejón  (D.  Ventara),  Cónsul  de  España  en  Olaegow. 
Casal  (D.  Eduardo  P.)— ü/antía. 
Comillas  (Excmo  Sr.  Marqués  de).  Presidente  de  la  Compañía 

Trasatlántica  de  Barcelona, 
Chandon  de  Baun^LEs  (Sr.  Barón).— Paríg. 
Churbüca  (D.  Alejandro),  Capitán  de  fragata. 
•F.     Domínguez  (D.  Modesto),  Inspector  de  1.*  clase  de  Ingenieros  de 
la  Armada. — Fuencarral,  80,  izq. 
Duro  (D.  Julián),  Agente  de  Bolsa. — Greda,  9. 
F.     EizAouiRRB  (D.  Carlos  de).  Propietario  y  Naviero. — San  Sebastián, 
Gallardo  Torrejón  (D.  Antonio),  Abogado  y  ex-Director  del  Ferro- 
carril de  Salamanca  á  la  frontera  portuguesa. 
González  de  Mendoza  (D.  Antonio),  Abogado.^  IZa&ana,  Amar- 
gura, 28. 
F.     GoRDÓN  (D.  Antonio);  Catedráti?o. — Habana,  O'Reilly,  48. 

GoROSTiDi  (D.  Francisco),  Abogado  y  Diputado  á  Cortes.— Ma- 
dera, 1,  2.°  dra. 
Granges  de  Sürgeres  (Sr.  Marqués  de). — París. 
GüiLLERNA  (D.  César  de),   Ingeniero  de  Montes.— Fuencarral, 

53, 8.^ 
Ilarionowitch  Sacharof  (D.  Pedro),  Comerciante. — Yakutsk  (Sibe- 
ría  Oriental). 
F.     Los  Arcos  (D.  Javier),  Capitán  de  Ingenieros  y  Diputado  á  Cortes. 

—Fuencarral,  74  y  76,  1.® 
F.     Mazarredo  (D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes. — Claudio  Coello,  12. 
Murga  (D.  Manuel  de).~JBí76ao. 
Ojinaga  (D.  Juan  Justo  de).— Cádiz,  Aduana,  24,pral. 
Olaouibel  (D.  Pedro  José  de).  Presidente  de  la  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  de  Aíayagüez. 
F.     Pacheco  (D.  Manuel),  Comerciante. — Habana,  Ap.  450. 
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Pinto  db  Babtol  (D.  Joan),  Comerciante  y  Banquero. — PúrtOj  Pi- 
cacia,  49. 

Rajal  (D.  Joaquín),  Teniente  Coronel  y  Fiscal  permanente.— Car- 
tagena, 

Sanchiz  de  Toca  (D.  Pedro),  Teniente  de  navio. — ^Plaza  de  Santa 
Ana,  17,  2.** 
F.     Sanz  y  Labumbe  (D.  Javier),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos. — Gor- 
gnera, 17. 

Silva  Leitao  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Tomás),  Obispo  de  Echino, 
coadjutor  de  Lamego, 

Tro  t  Moxó  (D.  Luís  María  de),  Abogado.— San  Miguel,  27,  l.^'izq, 
F.     Ubzaiz  (D.  Antonio  de). — Farmada,  12,  3.^ 

Tbil  (Sr.  Barón  de).— Parí». 

Valdés  y  H¿otor  (D.  Fernando),  Conde  de  Torata,  Coronel  de  Ar^ 
tillería.— Hortaleza,  67. 

Valle  JO  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Propietario.— Fuencarral,  4. 

Vázquez  Cúrselo  (Sr.  D.  Marcial). 

Yakchitch  (D.  Uladimiro),  ezJefe  de  Estadística  de  Serbia. — Bel- 
grado. 

Zavellá  (Sr.  Conde  de).— Palacio  de  Peralada,  Gerona. 
F.     Zayas  (D.  Joaquín  ^e).  Ingeniero  de  Caminos. — Granada^  Cuchi- 
lleros, 10. 

Socios  Fundadores. 

Abades  )D.  Julio  Gabriel),  Profesor  de  Geografía.— Atocha,  41,  3.** 

Abella  (D.  Marceliano  de).  Oficial  de  la  Interpretación  de  Lenguas. — 
Corredera  de  San  Pablo,  15  y  17. 

Acebo  (limo.  Sr.  D.  José  del),  Jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos.— Corre- 
dera de  San  Pablo,  57,  pral. 

Alameda  (D.  Federico),  General  de  Brigada,  Comandante  general  de 
Ingenieros.— Argensola,  4,  2.** 

Akdía  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  Greneral  de  Brigada.— Saúco,  16,  4.** 

Aparici  y  Biedma  (Excmo.  Sr.  D.  José  María),  General  de  División. — 
Saúco,  13  trip.,  2.° 

ApARiao  (D.  Narciso),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos.—  Silva,  88,  bajo. 

Arce  Mazox  (D.  Ignacio  de)^  Comerciante  y  Cónsul  general  de  Turquía. 
— Plaza  del  Príncipe  Alfonso,  4. 

Arrillaoa  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula),  Director  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico.— Claudio  Coello,  14,  pral. 
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Arrióla  (D.  Alejandro  de),  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — Sevilla^ 
calle  de  Albnera,  4. 

Arrióla  (D.  Manuel  María  de).  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — 
Ceánuri  (Vizcaya). 

AzcXrraoa  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Diputado  á  Cortes.— Doña  Bárbara 
de  Braganxa,  14,  pral. 

Bkcbrra  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  ex- Ministro  de  Ultramar. — Plaza  del 
Cordón,  1.  2.* 

BoRRKGóK  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos. — 
Alcalá,  27,  3.^ 

BuELTA  (D.  Juan)^  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. 

BuTLBR  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Contralmirante. — Juan  de  Mena, 
18,  pral. 

Calderón  t  Ponte  (D.  Luís),  Ingeniero  de  Montes.—  VcUle  de  Cabttér- 
niga  (Santander). 

Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Cario;;  María  de),  Inspector  General  de  Cami- 
nos.—Lista,  20,  hotel. 

Catalina  (D.  Mariano),  Oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros. — Caíli- 
zares,  8,  2.^ 

Cayo  del  Rby  (Excmo.  Sr.  Marqués  del). — Fernando  el  Santo,  4,  bajo. 

CoLMBiRo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  y  Aca- 
démico de  la  Historia*  y  de  Ciencias  Mondes  y  Políticas. — ^Barqui- 
llo, 8  dup.o 

CoLHEiRO  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Catedrático  y  Académico  de  Ciencias 
Exactas.— Barquillo,  8  dup.° 

CoMERMA  (D.  Andrés  AYelino)>  Ingeniero  de  la  Armada.— jF<;rro/, 
Real,  77. 

CoKTRERAs  (D.  Bibiauo)^  Licenciado  en  Medicina. — Jadraque  (Guada- 
lajara). 

Cheli  (Excmo.  Sr.  D.Antonio),  General  de  Brigada. —  Valencia^  Vicente 
Peris,  2,  entresuelo. 

DÍEz  (Rdo.  P.  Fr.  Manuel),  Procurador  general  de  Agustinos  de  Manila 
^Escorial 

DupüY  DE  LóMB  (D.  Enrique),  ^linistro  residente. — Neto-York, 

Erostarbe  (D.  José  de),  Subinspector  de  1.&  clase  retirado  del  Cuerpo 
de  Sanidad  de  la  Armada.— S'an  Fernando,  Real,  210. 

Fabié  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María),  ex-;Mini8tro  de  la  Corona  y  Aca- 
démico de  la  Historia. — Reina,  43,  2.**  izq. 

Fabra  (Excmo.  Sr.  D.  Kúo  María),  Escritor  público.— Huertas,  16,  prin- 
cipal derecha. 
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Fernández  Alonso  (D.  Antonio),  Propietario.— Mayor,  18  y  20. 

Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Lispector  General  de 
Minas. — Jorge  Juan,  23,  pral. 

Fernández  Cuesta  (D.  Nemesio),  Escritor  público. — Tragineros,  22. 

Fernández  Dfro  (Excmo  Sr.  D.  Cesáreo),  Capitán  de  Navio  y  Acadé- 
mico de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes. — Saúco,  13  trip.,  3.° 

Fernández  y  González  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  Catedrático  y  Aca- 
démico de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes.  —Palma,  42,  pral. 

Fernández  Guerra  (Excmo.  Sr.  D.  Anreliano),  Académico  de  la  Histo^ 
ria  y  de  la  Española.— Valverde.  26,  2.** 

Fernández  de  Losada  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo),  Inspector  de  Sanidad 
Militar. — Valencia,  1. 

Fernández-Vallín  (Excmo.  Sr.  D.  Acisclo),  Catedrático. — Cedaceros,  6, 2.* 

Ferreiro  (limo.  Sr.  D.  Martín),  Constructor  de  cartas  en  la  Dirección 
de  Hidrografía  y  Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia. — 
San  Juan,  ll,3."dra. 

FiouERObA  (Excmo.  Sr.  D.  Laureano),  Académico  de  Ciencias  Exactas 
y  ex  Ministro.— Serrano,  49. 

Foronda  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de).  Abogado. — Argensola,  2,  8.** 

García  Martín  (D.  Luís),  Teniente  Fiscal  militar  retirado  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra.— Piamonte,  20. 

Garoini  y  Pastor  (D.  Vicente  de).  Ingeniero  de  Caminos. — Santa  En- 
gracia, 3,  3.0  dra. 

Gómez  San  Juan  (Excmo.  Sr.  D.  José  María),  General  de  Brigada. — 
Plaza  de  los  Ministerios,  1,  dup.®  pral. 

Guijarro  (D.  Andrés),  Tapicero. — Torres,  11. 

Jlménez  de  la  Espada  (B.  Marcos),  Viajero  y  Académico  electo  de  la 
Historia.— Ayala,  16,  2.° 

Lasso  de  la  Vega  (limo.  Sr.  D.  Ángel),  Oñcial  del  Ministerio  de  Marina. 
— Leganitos,  47. 

Llasera  (D.  Enrique),  Ingeniero  de  Caminos. — Hermosilla,  11,  pral. 

Macpherson  (D.  José),  Geólogo.— Exposición,  4. 

Maditazo  (D.  Luís  de),  Pintor  de  Historia. — Caballero  de  Gracia,  37. 

Maoenis  (Excmo.  Sr.  D.  llamón),  General  de  Brigada.— Infantas,  7,  pral. 

Maldonado-Macanaz  (D.  Mario),  Propietario  y  Agricultor. — ^Doña  Bár- 
bara de  Braganza,  18,  bajo. 

Martínez  Campos  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos. 
— Goya,  14. 

Mateo  Sagasta  (D.  Pedro),  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — San  Mateo, 
22,  3.0 
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Mkbblo  {Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Catedrático  y  Consejero  de  Instruc- 
ción Pública. — Barquillo,  13,  3.**  izq. 

Merino  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Director  del  Observatorio  de  Madrid  y 
Académico  de  Ciencias  Exactas. 

Mira  (D.  Gaspar),  Ingeniero  de  Montes. — Castelló,  7,  pral. 

M1RA1.LKS  DK  bcPERUL  (D.  Clemente). — Barcelona^  Rambla  de  Estu- 
dios, 1,  2.° 

Miranda  (D.  Fausto),  Banquero. — Lealtad,  14,  pral. 

MoNBT  (D.  Fernando),  Coronel  de  Estado  Mayor. — ^Barco,  32,  pral. 

MoKRBAL  (D.  Bernardo),  Catedrático  y  Correspondiente  de  la  Academia 
de  la  Historia. — Cuesta  de  Santo  Domingo,  11,  2.^ 

Montesinos  (Excmo.  Sr.  D.  Cipriano  Segundo),  Director  de  la  Compañía 
de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  y  Académico  de 
Ciencias  Exactas.— Lope  de  Vega,  65. 

MoNTEVERDE  (D.  JuRu),  Comandante  Capitán  de  Ligenieros.— Zara^02:a. 

MoRALVs  Y  Pérez  (D.  Valentín),  Propietario. — Mayor,  26  y  28. 

MoRBNo  (D.  Guillelmo  Luís),  Propietario. — Fernando  IV,  2,  pral. 

Moreno  y  Pozo  (D.  Adolfo),  Doctor  en  Medicina. — Sordo,  38,  2.** 

MoTTA  (D.  Adolfo  de),  Jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — Corredera 
Baja,  67,  pral.  izq. 

NiBTo  Serrano  (D.  Matías),  Doctor  en  Medicina. — Genova,  11. 

OlavarrIa  (D.  Marcial  de).  Ingeniero  Jefe  de  Minas.— Huertas,  82. 

Ortega  y  MüSoz  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín),  Inspector  General  de  I.* 
clase  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. — 
Barquillo,  6,  2."  dra. 

Paok  (Excmo.  Sr.  D.  Ensebio),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos  y  Senador. — 
Calle  de  Casado  del  Alisal,  hotel. 

Pardo  {Amo,  Sr.  D,  Manuel),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos. — Alcalá,  27, 
3.^  dra. 

Pedrayo  (D.  Manuel),  Catedrático. — Montera,  10,  pral, 

Pe^a-Ramiro  (Sr.  Conde  de).  Propietario. — Bola,  2,  pral. 

P¿RBZ-Ruiz  (limo.  Sr.  D.  Félix),  Jefe  de  Administración.— Biblio- 
teca, 4,  2.^ 

Pozo  Y  Álvarez  (D.  Manuel  del).  Inspector  general  de  Montes. — Pue  - 
bla,  6,  2.0  dra. 

PuiG  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Minas. — Pavía,  4. 

Quintana  (limo.  Sr.  D.  Mariano),  Jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos.— Bor- 
dadores, 6,  2.*^  izq. 

Rada  y  Delgado  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la),  Catedrático  y 
Académico  de  la  Historia.— Corredera,  12,  2.° 
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Ramos  (D.  Clemente),  Teniente  Coronel  de  Infantería  de  Marina. — 

Rota^  Veracruz,  7. 
Reinoba  (Sr.  Marqués  de}.— Plaza  de  Santa  Bárbara,  5. 
Reyna  (Excmo.  Sr.  D.  Tomás  de).  General  de  División. — Saúco,  6,  3.* 
Ruño  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo);  Catedrático  y  Académico  de  la 

Historia.— Barquillo,  4  y  6,  8.°  dra. 
Rodríguez  (Excmo.  Sr.  D.  Tiburdo),  Ministro  Plenipotenciario. — Ve- 

lázquez,  48,  2.^ 
Romero  (D.  Vicente  Cristeto),  Ayudante  de  Obras  Públicas. — Magda- 
lena, 22,  pral.  izq. 
Rüíz  DB  Salazar  (D.  Emilio),  Catedrático. — Valverde,  26. 
SAAYfDRA  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos,  Aca- 
démico de  la  Española,  de  la  Historia  y  de  Ciencias  Exactas. — Val- 

yerde,  22,  2.° 
SÁNCHEZ  Y  Massiá  (D.  Juau),  Ingeniero  de  Minas. — Barco,  8, 3.**  izq. 
Saktiaoo  y  Sábnz  Díez  (D.  Julio  de),  Administrador  de  la  Aduana  de 

Bilbao. 
Sbrantes  (D.  Ricardo),  Ingeniero  de  Caminos. — Plaza  de  Oriente,  S, 

2P  dra. 
Tallerib  (limo.  Sr.  D.  Tomás  Eduardo),  Inspector  de  Ingenieros  de  la 

Armada. — Cartagena, 
Torres  Aouilar  (D.  Salvador),  Catedrático.— Infantas,  19  y  21. 
Valmar  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Académico  de  la  Espafiola  y  de 

Bellas  Artes.— Cervantes,  3,  pral. 
Valle  (limo.  Sr.  D.  Manuel  María  del).  Catedrático  y  ex-Director  de 

Contribuciones. — Genova,  21,  2.** 
VizQüEz  Illa  (D.  Ricardo),  Comandante  de  Infantería  y  CorresjKín- 

diente  de  la  Academia  de  Ciencias  Exactas. —  Valladolid,  calle  de  la 

Catedral,  9,  pral. 
Ventosa  (D.  Vicente),  Astrónomo. — Observatorio  de  Madrid. 
ViLANOVA  (D.  Juan),  Catedrático   y  Académico  de  la  Historia  y  de 

Ciencias  Exactas.— San  Vicente,  12,  pral. 
ViLLALBA  (Excmo  Sr.  D.  Ricardo),  Jefe  de  Administración  de  1.*  dase 

y  ex-Senador  del  Reino.— Vergara,  4,  pral.  izq. 
Viso  (Excmo.  Sr.  Marqués  del),  Capitán  de  fragata  retirado. — San  Ber- 

nardino,  14. 
Zaragoza  (D.  Justo),  Publicista  y  Académico  de  la  Historia.— San 

Mateo,  11,  pral. 


Digitized  by 


Google 


LISTA   GENERAL   DE   SOCIOS,  467 


Socios  de  Número. 

Aqüilar  (D.  Castor),  Capitán  de  Estado  M&yoT.—Bélmez. 

Ahí  (D.  Castor),  Comandante  Capitán  de  Ingenieros.— Salad,  9,  3."  dra. 

Baldasako  y  Topitb  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  General  de  Brigada. — 
Serrano,  48,  3.*  i»q. 

BiLTBiK  Y  RózpmB  (D.  Ricardo),  Abogado  y  Doctor  en  Filosofía  y 
Letras.— Calle  de  la  Florida,  6. 

BiDB  (D.  Juan  Bautista),  Doctor  en  Medicina. — Olózaga,  8,  1.® 

Blízqubz  (D.  Antonio),  Oficial  !.•  de  Administración  mistar.— Claudio 
Coello.  99,  2.*»  dra. 

BuExo  (D.  Salvador),  Abogado. — Claudio  Coello,  26,  3.'  izq. 

Cabajllbeo  db  Püoa  (limo.  Sr.  D.  Eduardo),  Publicista.— Libertad,  27, 3.** 

Caicbdo  (D.  Belisario  A.)— PírfmtVa  (Colombia). 

Cínoyas  dbl  Castillo  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  Director  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.— Serrano,  67,  hotel. 

Casamayor  (D.  Femando),  Coronel  de  Caballería.— Lagasca,  51  dupli- 
cado, pral. 

Castro  y  Casalbiz  (D.  José  María),  ex-Ofícial  de  Marina.— Claudio 
Coello,  6,  1.*  izq. 

Codera  (D.  Francisco),  Catedrático  y  Académico  de  la  Historia.— Mi- 
nas, 26,  2."  dra. 

Congas  (D.  Víctor),  Capitán  de  Navio.— Códú,  Murguía,  1,  3.** 

CuBRYO  (D.  Julio),'- Bogotá. 

Díaz  Quuano  (D.  Mariano).— Cafios>  3,  praL 

DopoBTO  (D.  Severiano),  Catedrático  del  Instituto  de  Teruel, 

EsouzA  (D.  José  María  de).  Abogado. — Lepanto,  2. 

FiGüBROLA  (D.  Luís),  Abogado  y  Procurador.— Alcalá,  80. 

Fuensanta  del  Valle  (Excmo.  Sr.  Marqués  de). — Alcalá,  49  cuadr. 

García  (D.  Gonzalo). — Barcelona  (Gracia),  calle  del  Rosellón,  146. 

Gayoso  (D.  Juan  Tomás),  Capitán  de  Ingenieros. — Alcalá,  17,  entr. 

Gba  y  Mariñosa  (D.  Francisco  P.),  Perito  Mercantil.— Veneras,  5,  pral. 

Herrera  (D.  Manuel),  Capitán  de  Artillería.— Granac^. 

Imendia  (D.  Carlos  A.)—Son8onate  (Salrador). 

Iranzo  (D.  Félix),  Comisario  de  Guerra.— Barquillo,  20,  pral.  dra. 

Jiménez  (D.  Ensebio),  Teniente  de  Ingenieros. —Zurbano,  22,  pral. 

Lb  Bailly  dInghüsm  (Sr,  Vizconde).— Cbateau  de  Honton,  Saint  Mar- 
tin dea  SeignauXf  prés  Bayonne. 

López  Gatilán  (D.  Antonio).— C7at6aricn  (Cuba),  Fortín,  2. 


Digitized  by 


Google 


468  BOLETÍN  DE   LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

LoRESTE  Y  TuRóx  (D.  Pedro),  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  .-—Caart el 
de  la  Montaña. 

LuciKi  (D.  Eduardo),  Ingeniero. — Torres,  11. 

Llako  y  Persi  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Abogado. — Sacramento,  6. 

liLATE  (D.  Joaquín  de  la),  Coronel  Comandante  de  Ingenieros. — San 
Juan,  68. 

Llopis  (D.  Juan),  Catedrático  en  el  Instituto  de  Palma  de  Mallorca. 

Mallada  (D.  Lucas),  Ingeniero  de  Minas. — Velázquez,  37^  pral, 

Marcoartú  (Excmo.  Sr.  D.  Arturo),  Ingeniero. — Londres, 

Marín  (Excmo.  Sr.  D.  Sabas),  Teniente  General. — Sordo,  88,  pral. 

Mekdizábal  (p.  Joaquín  de),  Ingeniero  Geógrafo,  Profesor  de  Astro- 
nomía y  Geodesia  en  el  Colegio  Militar  de  Méjico. 

Mestrb  (D.  Vicente),  ex- Oficial  de  Marina. — JVirw,  rué  de  Provence,  63. 

Monares  Insa  (D.  Ángel). — Mayagüez  (Puerto-Rico). 

MoRBT  Y  Prbxderoast  (Excmo.  Sr.  D.  Segismundo),  ex-Ministro  de 
Estado  y  Gobernación.— Blanca  de  Navarra,  4. 

Neüssbl  (D.  Otto),  Litógrafo.— Mendizábal,  62, 1.*  núm.  2. 

Novo  (D.  Pedro  de).  Teniente  de  navio.— Alcalá,  49  cnadr.,  4.** 

O'Ryák  (Excmo.  Sr.  D.  Tomás),  Teniente  General.  — D.  Pedro,  8. 

Otero  (Excmo.  Sr.  D.  LuíaO,  General  de  División.— Argensola,  9. 

PÉREZ  DEL  Toro  (D.  Felipe),  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Co- 
mercio.—Huertas,  59. 

PÉREZ  RtviLLA  (D.  Andrés),  Párroco  de  Santa  Bárbara. 

PiRALA  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  Académico  de  la  Historia. — Alcalá,  50. 

Pozzi  (D.  Camilo),  Secretario  de  la  Diputación  provincial. — San  Ber- 
nardo, 18,  3.°dra. 

QüiKTANA  Y  DB  León  (D.  José  de).  Auxiliar  del  Ministerio  de  Ultramar. 
—Belén,  18. 

Ramírez  db  Villaurrutia  (D.  Wenceslao),  Oficial  del  Ministerio  de 
Estado. — Reina,  24. 

Rato  (D.  Apolinar  de).— Recoletos,  4,  2.° 

SÁNCHEZ  Casado  (Sr.  D.  Félix),  Catedrático  en  el  Instituto  de  San 
Isidro. — Encamación,  6  y  8. 

ScHBiDNAOEL  Y  Sbrrá  (D.  Manucl),  Teniente  Coronel.— Goya,  21,  3.o 

Sboüí  (D.  JuUo).  Teniente  Coronel  de  Infantería  y  Abogado.— Alcalá, 
43,  8.'  dra. 

Seguí  (D,  Carlos),  Capitán  de  Infantería. — Justiniano,  5. 

Serrano  Fatigati  (D.  Eduardo),  Abogado.— Ferraz,  8,  2.** 

SiERRA-BüLLoxEs  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  General  de  Brigada. — 
Alcalá,  72  dup.®,  bajo. 
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Socorro  (Sr.  Marqués  del),  Catedrático  de  Geologí a.— Jacometrezo,  41. 
SuAREZ  (limo.  Sr.  D.  Sergio),  Jefe  superior  de  Administración. — Prado, 

3,  2."  dra. 
SuÁREz  InclAk  (D.  Julián),  Coronel  de  Ejército,  Teniente  Coronel  de 

Estado  Mayor  y  ex-Diputado  á  Cortes. — Genova,  15,  !.•  izq. 
SuAREz  Y  Chiolionb»(i).  Antoulo),  Catedrático. —  Valencia,  Camino  del 

Grao. 
ToRRBS  Campos  (D.  Manuel),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Granada. 
Torres   Campos  (D.  Rafael),  Catedrático  y  Abogado. ^Femando  el 

Santo,  6,  2.© 
Val  (Excmo.  Sr.  Conde  del).  Propietario. —Arenal,  22,  pral. 
Valbra  (D.  Joaquín),  Oficial  del  Ministerio  de  Estado.— Cervantes,  19^ 
Valero  (D.  José),  Comisario  de  Guerra. — Ponzano,  2,  pral.  dra. 
Vera  y  López  (D.   Vicente).— Director  de  la  Estación  Enotécnica  de 

Espafia  en  Xonrfrcí.— Grenville  Ilouse,  Brunswick  Square,  W.  C, 

London. 
Villa- Antonia  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  la).  General  de  División. — 

Virgen  de  las  Azucenas,  3,  2.' 
Walls  y  Merino  (D.  Manuel),  Abogado.— Goya,  27. 
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n  LAS  SOCIEDADES,  iUDElUS  Y  ESTABLEClllENTOS  aEHTlFlCOS 

CON  LOS  QÜB  BB  HALLA  IflTABLBaDO  CAMBIO  DB  PUBU0ACI0NB8. 


SOCIEDADES,  ACADEMUS  Y  ESTABLECIMIENTOS  EXTRANJEROS. 

SOOBDADKS  OBOORAFiCASde  Amsterdam,  AnverB,  Berlín,  Bern,  Bordeaux.  Bre- 
meD,Bri8bane,  Braxelles,  Bucuresci,  Budapest,  Buenos  Aires,  Caire.  Oarins- 
tadt,  Dijon,  Douai,  Dresden,  Edimburgo,  Épinal,  Batokolmo,  Prankfort,  Qe- 
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Paulo»  Sidney,  Stuttgart,  Tíflis,  Tortno,  Toulouse,  Tours  y  Wien. 

AOADBUiAS  de  Ciencias  de  Boston,  Bruxelles,  Córdoba  (República  Argentina). 
Franco,  Lisboa  y  Philadelphia.— Imperial  Leopoldina  Carolina:  Halle  .—Real 
del  Lincei:  Roma. 

Club  africano:  Napoli. 

Clubs  alpinos:  Deutschen  und  Oesterreiehiscben :  MQncben.-^Frangais:  París.— 
Italiano:  Torino.— Schweizer:  Genéve.— Société  Ramond:  Bagnéres  de  Bigorre. 
—Üngarisehen  Karpatben  Veveln:  L6ese  (Hungría). 

Club  de  los  Montes  Appalaches. 

DépÓi  des  cartea  et  plana  de  la  marine:  París. 

Dfieetion  dn  Qewerbtschule :  Bistritz.  Direzione  genérale  della  Statistica.  Roma. 

ÉeoU  svpérieure  des  Lettret:  Alger. 

&ÉOtogieal  and  Qeographieal  Survey  of  tbe  Territories:  Wasbington.— &«t/^/fa¿ 
Burvey  of  India:  Calcutta. 

Oobtmogeral  de  Mocambique. 
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Csjmtl.^Cienti/lea  Argentina.-^CientiJlea  Antonio  Áltate,  de  Mé^icú. -^Bstadis* 
ticas  de  London  y  París.— De  Eaploradón  Comercial  en  África^  de  Milano.— 
De  Estudios  diversos  de  Le  Hftvre.— jDí  Estudio*  Indo-chinos  de  Saigon.— ffí^ 
lógicas  á%  Dublin,  Stockbolmv  Wien.— i7¿íi»flníKjM>ríM^««a  de  Toulouse.— />* 
Historia  Natural  de  Toulouse:  de  Boston.— /íi^rdrica  de  Pennsylvania.— JftfííO- 
relógicas  de  London  v'Wien.—  Técnica^  de  San  Francisco  de  California. — T<^- 

frrá/íea  de  París:  de  Oenéve.— A^aciona/  de  Topografía  práftica^áe  Paris.- De 
os  Turistas^  de  Cbristiania:  de  Stokoimo  ^Specula  Vaticana^  Roma. 
UmvBRSiDADBs :  de  Coímbra:  de  Cbristiania. 

REVISTAS  Y  PÜBUCACIONES  PERIÓDICAS  EXTRANJERAS. 
Buenos-Aires:  Revista  de  la  Unión  Militar. 
London:  Nature. 
Portf.— L*Bxploration.— Le  Tour  du  Monde.— Revue  Critique  de  Histoire  etde 

Littérature.— Revue  de  Géograpble.  —  Revue  Qéograpbique  Internationale. 

— Revue  maritime  et  coloniale. 
Qútha:  Mittheilungen  ausJustus  Pertbes' geograpbisober  Anstalt. 
Torino:  Cosmos^  de  Guido  Cora. 
Milano:  L'F.sploratore. 
Bsrgamo:  Oeografia  per  tutti. 

ESTABLECIMIENTOS,  SOCIEDADES,  ACADEMIAS 

T  CORPORACIONES  NACIONALES. 

Ministerios  de  Estado,  Fomento,  Hacienda,  Gobernación,  Gracia  y  Justicia, 
Guerra,  Marina  y  Ultramar. 

Academias:  de  Bellas  Artes:  de  Buenas  Letras  (Barcelona):  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales:  de  Ciencias  morales  y  políticas:  Española:  de  la  Historia: 
de  UeáicXixh.'-Asocietción  central  de  Ingenieros  induátriales.— Associació  cata 
lanista  d'excursions  cientiflcas.— ídem  d'excursions  cKleAKaB..— Comisión  del 
Mapa  geológico.— />0pd«^ro  de  la  Oxttím.,'^ Direcciones : iXt  Aduanas:  de  Arti- 
llería: de  Hidrografía:  de  Ingenieros.— /*M/¿/tM;fd«i  libre  do  enseñanza.- Ma- 
llorquína de  enseñanza.— /iisri/«to  geográflco  y  eatadístico.— O¿j«rva/0ri<7«.*  de 
Madrid:  de  Manila:  de  San  FtmKxiáQ,— Sociedades :  Antiesclavista  española: 
Económica  Matritense:  de  Hidrología  médica:  de  Historia  NaturaL 

REVISTAS  Y  POBUCAQONES  PERIÓDICAS  NACIONALES. 
Madrid:  Mevistas:  Calasancia.— Minera.— De  Obras  Públicas.— De  la  Sociedad 

Central  de  Arquitectos. 
Barcelona :  Crónica  científica.- B  Economlita  Español. 
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Las  Reuniones  ordinarias  de  la  Sociedad  se  celebrarán!  du« 
rante  el  año  de  1893,  en  los  primeros  y  terceros  6  quintos  mar- 
tes de  cada  mes.  En  los  otros  martes  se  reunirá  la  Jimta  Di- 
rectiva, y  media  hora  antes  la  Sección  de  Publicaciones. 
Cuando  circunstancias  imprevistas  obliguen  á  alterar  los  días 
señalados  para  las  Reuniones  ordinarias,  se  anunciará  opor- 
tunamente en  los  periódicos. 


ARTÍCULOS  DEL  REGLAMENTO 

RELATIVOS  Á  LAS  OONDICIONBS  EXIOIDAS  PARA  XL  INGRESO  DB   LOS  800108 
T  DBREOHO  QUB  BSTOS  TIBNBN  i  HAOBR  TIRADAS  APARTB  DB  SUS  BSORTrOS. 


n 


Art.  IH.  La  Sociedad  se  compondrá  de  un  número  indefinido  de  Socios  ordina- 
rios, cualquiera  que  sea  su  residencia,  admitiéndose  los  extranjeros  con  idénticas 
condiciones  que  los  nacionales. 

Art.  19.  Los  Socios  pagarán  la  suma  de  25  pesetas  por  cuota  de  entrada ,  y  abo- 
narán además,  por  trimestres  adelantados,  la  de  90  pesetas  anuales.  Esta  segunda 
puede  compensarse  con  el  pago  de  250  pesetas,  hecho  de  una  vez  y  en  cualquier 
época.  Deberán  los  Socios  4ar  cuenta  de  sus  cambios  de  residencia  y  domicilio.  Re- 
cibirán el  Diploma,  Reglamento  y  Boletín  mensual  de  la  Sociedad,  y  tendrán 
derecho  para  asistir  á  todas  sus  reuniones  públicas  y  á  su  Biblioteca. 

Art.  20.  Dejará  de  enviarse  el  Bolbtín  á  los  Socios  que  no  satisficieren  un  tri- 
mestre; y  si  se  atrasasen  en  otro ,  serán  dados  de  baja,  anunciándoles  previamente 
en  ambob  caaos  su  descubierto.  Los  Socios  tendrán  en  todo  tiempo  libertad  para 
retirarse,  participándolo  durante  el  trimestre  cuya  cuota  hayan  satisfecho. 

Art.  21.  Después  de  constituida  la  Sociedad,  la  admisión  de  nuevos  Socios,  bien 
la  soliciten  por  ai,  ó  por  medio  de  otro  que  ya  lo  sea,  se  hará  en  una  de  las  reunio- 
nes ordinarias. 

Art.  27.  Cuando  lo  pidieren  oportunamente  y  lo  acuerde  la  Junta  Directiva,  se 
entregarán  á  los  autores  veinte  ejemplares  de  sus  articules  ó  Memorias,  siéndoUM 
permitido  hacer  uso  de  las  cajas  y  planchas  para  una  tirada  especial  por  su  cuenta. 

(Gste  artículo  fué  interpretado  por  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad,  en  sesión 
de  29  de  Abril  de  1880,  en  el  sentido  de  que  habrán  de  entregarse  á  los  aatorea 
veinte  ejemplares,  con  paginación  distinta,  de  ios  artículos  ó  memorias  que  publi- 
quen en  el  Boletín). 


CONDICIONES  Y  PRECIOS  DE  LA  SUSCRIPCIÓN 

para  los  que  no  fueren  Sooioa. 

El  Bolbtín  db  la  Sociedad  Gbooráfioa  db  Madrid  se  publicará  por 
caaderooB  mensuales  de  80  á  96  páginas  de  texto,  próximamente,  con  imo 
ó  yaríos  mapas  en  autografia  ó  grabado.  La  Buscrípción  se  hará  por  afios 
ó  semestres  en  el  local  de  la  Sociedad,  calle  del  León,  núm.  24,-ipedÍAQte 
pago  adelantado  de  las  cantidades  sigaientes: 

AÑO.  simbstbb. 


En  España,  islas  adyacentes  y  Portugal.  30  pesetas.  45  pesetas. 

En  el  rosto  de, Europa 35       >  47,50   » 

En  América,  Atsia,  África  y  Oceania...  40       >  20        > 
Número  suelto :  3  pesetas. 
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